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1. INTRODUCCION 

QuizAs suscire un reflejo de extroneza y aún do incomodidad en el 
lector que debe juzgar esto trabajo -y a quien solicito gracia por 

la licencia tomada- el que lo inaugure con una reflexión en la que 

lo biográfico tiene una presencia un tanto impertinente. Sin 

embargo la siento necesaria, para dar cuenta del marco en el que 
se originó y cierLo complejo desarrollo do ideas quo fue marcando 
su construcción. 

Cuando un joven exilado político argentino, en las horas Má2 
aciagas do la hisborla moderna de su pais, recibió la cálido 
hospitalidad mexicana, acrecentada al limite por la acogida en su 
máxima Casa de Estudios, resultaba imperativo el dedicar su mengua 
do esfuerzo a intentar comprender a quienes se brindaban con Lara La 
generosidad. Por el gesto magnifico de la puerta abierta y In mano 
tendido, México seria nuestro casa por muchos anos y aún, de 
alguno manera, paro siempre. Noblesse oblicje; la vida, tambión. 

Asi, el estudio de al forma social del movimiento encabezado 
por el caudillo suriano fue una vía de aproximación a Móxico y a 
los mexicanos,paralela a la disciplina cotidiana de aprehender ins 
peculiaridades de las reglas de convivencia, aquilatar el sabor 

todavía ajeno de la tortilla y el mole y del espero trasiego 
do mezcales y tequilas, sumergirse en el intrincado universo de 

simbologlas y códigos desconocidos, de signos a In vez extrnros y 
deslumbrantes en una realidad que entregaba en simultáneo movimtrn 
Lo In amical seguridad y la inquieLud de la diferencia. Pablo 

Neruda encontró a México en los mercados; creo que yo lo halló - 
-ciertamente sin lo penetración clarividente que es don do tos 
por,itas grandes- una tardo de otono en las Amilpos, conversando 
quedamente con un vbterano zapatista al pie del paredón de la 

hacienda de Santa Clara. 
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El movimiento zapatinta surgió corno Lema por el entrecruzamlen 
lo de elementos Intelectuales y circunstancias de vida. Formado 
inicialmente en el caldero intelectual y polttico que fue la 
Córdoba universitaria de los anos sesenta, en la que o un deber 
de gratitud senalar le presencia Iluminadora y heterodoxa del 
pensamiento de Jonó Aricó y Oscar del Barco, el tránsito por la 
pr'acLica política febril de la izquierda argentina do los setei Le 
debía necesariamenLe agudizar las inquietudes por las temáticas de 
historia imcial. Con el exilio y la radicación en Cuernavaca, 

dictada azarosamente por imperativos vitales, las viejas resonan- 

cias del latinoamericanismo de la Reforma Universitaria dol 18 - 
-actualizadas en lo más vivo por las ondas expansivas do in joven 
Revolución Cubana- abrevadas en el paro por el movimiento estu- 
diantil tenían una desembocadura casi. obligada. La indagación 
acerca del mítico General Zapata -hasta eso momento una síntesis 
confusa do un mal leído libro de John Womack, rápidas referencias 

en cases de historia y literatura latinoamericana, una ferviente 

visión de Ja película de Ella Kazan y el conciso bagaje informati-

vo de un joven "intelectual de izquierda"- era el blanco ces 1 

ineludible de una inquietud en ese momento vacante de objetivos 

concretos. 

Proyecto nado fácil para alguien proveniente de una formación 

cultural urbana, que en Lodo caso habla internalizado en forma 

absoluta la concepción que habla hecho do.l proletariado Industrial 

avanzado el actor privilegiado del cambio y el depositario del 

sentido del progreso en la historia contemporánea. . Una infancia 

transcurrida en un medio rural proveía de clortos elementos do 

comprensión y simpatia, pero no resolvía las dificultades, agrava-

das por el hecho de que en Argentina el clásico campesinado comuna-

llsLa sólo es una realidad marginal frente p la masiva presencla dr 

los chacareros do la pampa húmeda,resulLado do una masiva InmIcirn-

ción europea que lnyect6 sangre nueva y raelonalldnd ncLlynmrnUe 

moderna e un capilalismo agrario que no enconLró domal3adas res-

Uricciones paro un drsarrollo con CorUnlezn. he profundidad del 

de!;afí(a Lef")rir,o 1:ólo fue molfl.rándost! (fi Liempm; !micefdv,,n, y Inlz 

t~ionrl: que on!:InfV, no han pedido 	(Ir! Lrn Ie 
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supongo que una lectura atonta las percibiría una y otra vez aflo-

rando en el texto, como mojones en un dilatado y no siempre derini-

tIvamente resuolto debato interior. 

El trabajo que presentamos de alguna manera ost:á inconcluso, o 

abierto a desarrollos más amplios y profundos en la explotación de 

las fuonLes utilizadas, en particular en lo que hace a aspen Los 

finos do la morfología social campesina. Sé quo este reconocimiento 

en cierta medida Ofltá renldo con las reglas de las "buenas formas" 

académicas, poro os un imporativo do sinceridad para con los lecto-

res. Apolo a su benevolencia. Todo esfuerzo do este carácter debe 

toner necesariamenl¡e un punto final, y en el continuum do una invos-

Ligación ós t;o siempre aparece corno arbitrarlo. Pienso, do todos 

modos, que ciorLos aspectos sustantivos del problema atacado resul- 

. 	tan en el estado actual de la historiografía un poco más claros, y 

probablemente esto justifique el esfuerzo y el trabajo en sl mismo. 

El antecedente inmediato, necesario para la plona intolocción do 

lo aquí oxpues to y quo debo nocosariamente tomarse en cuenta dada la 

vinculación orgánica que matione con estas páginas, os la Tesis de 

Maestria en Estudios Latinoamericanos (UNAM, 1981 ), en la R cual la 

atención so volcó a la selección dol instrumental metodológico 

adecuado para el análisis de lo morfología social del campesinado 

morolenso en la época porfirlsta. Tal fuo el concepto de diforoncla- 

ción social como fórmula descriptiva sincrónica de la morfología 

social campesina. Esta categoría so inserta en ol contoxLo Leórico 

de la concepción marxista del desarrollo capitalista en el campo - 

tal como la 	formularon principalmente Marx, Engels, Kautsky y 

Lenin-, para darlo su proyección dinámica y toda su significación y 

potencialidad en el análisis diacrónico. Allí puedo consul tarso el 

pormenorizado análisis de su génosis teórica en dichos clásicos 

marxistas y de su utilización en 11 historiografía contemporánea. 

Para usar un concopto dol que se ha abusado, Y que aquí ~rece sólo 

como 	elemento referoncial, ese trabajo sería o.l "marco teórico" 

dn éste, y so omite para evitar repeticiones inúttlos. A más do una 

década, y con el marxismo entrado en un evidente cono do sombras en 

el prestigio de la toorta social, pienso sin embargo que dicho 

instrumnnto do análisis conserva toda su validez para enfrontar una 

problemática como 1a que aqui so ataca. 

  

  

  

  

  

  

  



El llamado vallo de Morelos se encuentra situado en el centro sur 

de México y está constituido por dos; grandes secciones de tierras 

fértiles e irrigables que se extienden con declive hacia el sur a 

partir del gran ojo noovolcánico: la cafluda do Cuernavaca y el 

Plan de nmilpas. Al norte, precisamente en el declive del cordón 

mont:afloso elevado que corre del PopocaLépeLl al Musco, hay gran-

des bosques que encierran pequeflas zonas de cultivos. Al sur, en 

los faldoos de la sierra de Huautia, oxIsten grandes extensiones 

de Uerrns do agost;ndero, semláridas, y utilizables solamente en 

ganaderla extensiva. 

La diferencia do altitud con respecto a los Lres grandes 

valles centrales, ot de Toluca, el do México y el de Puebla-Tlax-

cala, hace quo las características climáticas do Morelos en su 

zona fértil soan subtropicales. Esta diferenciación climática, 

junto con la cercanía y. facilidades de acceso al vallo do México, 

centro histórico de Mesoamériea, constituyó a nuestra región en 

una zona de extrema importancia económica ya desde la época pre-

hispánica. 

Inmediatamente después de la conquista espanola la región fue 

adaptada rápidamente al cultivo de la cana de azúcar, importantí-

simo en esta fase do desarrollo del sistom colonial. A diferencia 

de otras zonas, en Morelos este cultivo nedesita de riego, ya que 

pese a las características subtropicalos, la distribución estacio-

nal de lluvias hace imprescindible la irrigación en los meses 

secos. 

La constitución de In hacienda azucarera colonial implicó, 

pues, que la expansión colonial ospaflola se efectuara con un doble 

propósi Lo: obtener las mejores tierras de cultivo y apropiarse do 

las fuentes de agua más importantes. 

La gran propiedad terrateniente siguió en Morelos un curso que 

se diferencia en puntos importantes del ya clásico proceso de 

constitución y consolidación descripto por Chovalier. Y estas 

diferencian no so limitan a los problemas y particulartdadel: 

jurídicas aparejadas al dominio señorial. do Cortós y sus sucesores 

-el Marquesado del Valle- como lo Indica ese autor. 
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En primor lugar, In constitución de las haciondas es muy 

temprana: en la dócada do 1530 a 1540 ya funciona una do las más 

Important:os, la propia empresa azucarera dm Cort6s, y algunas 

otras monores. Y antes do finalizado el siglo XVI están constitui-

das y en pleno funcionamiento productivo muchas de las haciendan n 

ingenios que serán la base , con algunas modificaciones, de las 

existentes en la (,poca do la Revolución Mexicana. 

En segundo lugar, la hacienda azucarera está caracterizada por 

una fuerte inversión inicial y una gran dependencia del mercado. 

Esto colocó en primer plano la necesidad do disponibilidad do 

cr6dito, punto clavo para analizar la estabilidad y el desarroll c3 

del sistema hacendario. Mientras las haciendas de los particularvs 

sufrieron por la escasez de numerario una inestabilidad extraordi-

mirla, las pertenecientes a órdenes religiosas (el caso de Xochi-

mancas, jesuita) o a empresas laicas de gran magnitud como era el 

Marquesado del Vallo, superaban este problema, precisamente con 

base a su inserción en una estructura económico-financiera mayor. 

Por último, la industria azucarera de Morelos siempre estuvo 

vinculada a la existencia accesibel y segura, y además nunca 

disputada, del principal mercado do la Nueva Esparla: la ciudad de 

México. 

La historia do la expansión territorial do la haclonda azuca-

rera está intimamente vinculada .a la historia demográfica regio-

nal, que en grandes rasgos no se diferencia de la general del 

centro de México, durante el periodo novohispano. Los limites do 

la expansión territorial del latifundio fueron alcanzados, en 

términos globales, a fines del siglo XVII, en coincidencia con el 

momento final do la gran catástrofe demográfica iniciada más de un 

siglo antes. Es evidente que la hacienda fue ocupando, por uno u 

otro medio, los grandes vacíos creados por la merma do la pobla-

ción indigena. ba paulatina recuperación de los pueblos en el 

siglo siguiente, además del fortalecimiento cuantitativo del 

sector mestizo, hizo que aumentase la presión y el choque entre 

haciendas y pueblos por el control de tierras y aguas, choques que 

prosiguieron con virulencia creciente a lo largo del siglo XIX. En 

esto radica la explicación do la marcada militancia regional en 'as 



luchm; do los insurgentes, la permanente Intranquilidad campesina 

y los endómicos brotes do bandidaje, en particular a mediados del 

periodo indicado. 

Pero la expansión territorial de la hacienda no solamente debo 

vincularse al problema de la disponibilidad de tierras fórtiles y 

agua, directamente necesarias para el cultivo do la cana, sino con 

otro aspecto económico y social decisivo: la fijación de la fuerza 

de trabajo. 

l'n la producción do azúcar se debe diferenciar dos'procesos: 

el cultivo y cosecha do la planta y su refinación Industrial. 

V inculado a los pueblos estuvo solamente el. primero, ya que la 

cana, en el curso do su crecimiento, exige volúmenes considerables 

de mano de obra, poro en tiempos discontinuos,  yra sea para la 

siembra, los "beneficios", el corte y el acarreo del campo al 

Ingenio. Si la hacienda quería disponer del volumen necesario do 

fuerza de, trabajo en el momento adecuado debía controlar extensio-

nes territoriales muy superiores do las que utilizaba do manera 

directa en sus cultivos propios. De esta manera cortaba toda 

posibilidad de una economía agrícola, basada en el cultivo del 

maíz de subsistencia, realizada en forma autónoma por los pueblos 

sobro sus propias tierras. ba expansión do la hlicienda causó una 

gravo estrechez de tierras propias para esta economía de subsis- 

tencia y obligó a los campesinos, para asegurar su sobrevivencia, 

a recurrir al arrendamiento de tierras de temporal no utilizadas 

por la hacienda. Lo fundamental de esta relación de arrendamiento 

no estuvo tanto en la renta, aunque er ocasiones Fue do todos 

modos muy onerosa para la economía campesina, sino en la dependen-

cia en que lo colocaba con respecto al latifundio. Dependencia que 

obligaba al campesino a vender su fuerza de trabajo, en el momento 

necesario para la hacienda, para lograr la continuación del arren-

damiento en ol próximo ciclo agrícola. 

La lucha de ion campesinos contra la opresión terrateniente se 

expresó en permanentes pleitos por las tierras y las aguas a lo 

largo do los siglos, pero quedó casi siempre aherrojada en el 

mareo lecial, especialmente durante la ()poca colonial. Sin duda la 

leuislación proteccionista de la oorona 	 tuvo que ver con 
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estas limitaciones de la acción de los pueblos. La gran crisis 

general que conmovió a la sociedad y al Estado de la Nueva Espana 

a partir de 1810 fue la coyuntura para la ruptura de las constric-

ciones jurídicas y el paso a la violencia franca. Esta situación 

se generalizó a lo largo de Lodo el siglo XIX alternando la-vio-

lencia abierta-con periodos de calma aparente, La resistencia 

campesina encontró su coherencia sobre la base de la Pertenencia a 

los pueblos, pertenencia que dejó intactas las estructuras de 

cohesión y comunicación propias de 61, ya que el trabajó-  para las 

haciendas -gran factor de disgregación sólo fue limitado y Lempo-

ral. 

En contraste con la actitud de resistencin• de los campesinos, 

los trabajadores asalariados de.  los Ingenios se Identificaban 

.mucho más con su empresa, no participando en acciones en- contra de 

ella -a lo sumo protagonizando reacciones individuales- y aun 

defendiéndola abiertamente. 

Contrariamente a lo que se ha afirmado en general, la desamor-

tización do los bienes comunales sancionada por la Ley Lierdodel 25 

de junio de 1856 no significó un momento cualitativamente distinto 

en la historia del despojo territorial de los pueblos por parte de 

las haciendas. Salvo en contados casos la hacienda no participó en 

el proceso de, concentración de la propiedad originado en la priva-

tización definitiva de los bienes de los Ayuntamientos. Tampocó se 

benefició en gran escala con la legislación acerca de terrenos 

baldíos, como ocurrió principalmente en los estados del norte 

mexicano. En la zona de tierras fértiles de Morelos so pueden 

contabilizar algunos casos, poro casi siempre como sanción jurídi-

ca de un despojo muy anterior. 

Un caso distinto se presenta en el norte del estado, de gran-

des bosques, y en las regiones de agostadero del sur. En el norte, 

zona de poco contacto con la hacienda en 1 ri época colonial e 

independiente, se habla preservado en grado elevado la estructura 

comunal tradicional, particularmente en lo referido al usufructo 

del bosque. Kn lo pueblos cercanos a Cuernavaca existía una tradi-

ción de relación con la hacienda suministrándole combustible para 

la caldera de los ingenios, pero este comercio nunca alcanzó 



niveles significativos. Poro hacia fines del siglo pasado la 

instalación de la Papelera San Zafael hizo do los bosques comuna-

les un objetivo económico, y efectivamente los pueblos cercanos al 

PopocaLópoti sufrieron despojos reiterados recubiertos de argucias 

legales fundadas en la desamortización. Lo mismo ocurrió en el 

sur: el Interós de algunos hacendados en la ganaderia extensiva, 

corno un complemento do la actividad central, hizo que se registra-

ran avances territoriales do la hacienda en esta zona al amparo de 

denuncias de baldíos. 

De ninguna manera estos hechos alcanzan para justificar la 

tesis que ve en la desamortización el origen do la ruina de los 

pueblos campesinos, al menos en Morelos. r,o quo indican es la 

necesidad de un minucioso estudio a nivel local y regional del 

proceso concreto de la constitución y consolidación de la gran 

propiedad territorial, para conocer la dinámica económica y social 

real, encubierta generalmente por la generalización fácil de 

hechos particulares. En el poqueno territorio que os objeto do 

nuestro estudio, tres procesos distintos, el do las tierras fórti-

les de los valles, el de la zona semiárida del sur y el de los 

bosques de las montaflas del norte, nos indican la complejidad de 

los situaciones y la necesidad do un minucioso trabajo empírico 

antes' de proceder a la generalización realmente cientifica. 

A partir de 1880 la modernización de la industria azucarera 

significó enormes inversiones a los hacendados do Morelos. la 

centrifugadora, los sistemas industriales de vacío, la Introduc-

ción del vapor como fuerza motriz do grandes molinos, el "decauvi-

Ile", el ferrocarril, las enormes obras hidráulicas para aumentar 

la superficie do regadío, trastornaron el esquema productivo de 

las haciendas. Este trastorno no significó realmente innovación en 

lo que hace al avance territorial sobre los pueblos, como sugiere 

w(Inack, por ejemplo. Como dijimos, el nivel de expansión máxima 

eztaba logrado. El enfronLamiento para lograr una escala producti- 

adetiada al monto de la;; inversiones efecLundas ao 05 La ha ya a 

riel de hncienda-pueblo, sino de hacienda conixa hacienda. Un 

t:7'!:is de escala solament:e so podla re:;olver alcanzandn el nivel 

"cenLralel;" cubano:: de la época, y lenta~Le alguno!--: 



  

Ingenios so fueron agrandando a expensas del cierre de oLuns. 

Este proceso do concentración y centralización a nivel do hal:10.min 

fue interrumpido abruptamente por la revolución, quo cumplió con 

esta necesidad en 1938, al fundar el central de Zacatepec. El 

problema con los pueblos en os La época residió más en discipiinar 

su fuerza de trabajo a las nunvas exigencias productivas, que 

arrancarles las escasas tierras que tres siglos do presión hacen-

daria les había permitido conservar. 

En lo esencial, el impacto del proceso do desamortización 

estuvo realmente en el aceleramiento y cristalización de la dife-

renciación social en el interior de la economía campesina. 

El análiSis de este proceso en sus grandes líneas cuantitati 

vas se debió a un hallazgo documental afortunado. A Cines de 1976, 

cuando intcamos la búsqueda do materiales sobre las grandes ha-

ciendas azucareras del período porfirista, realizamos una indaga-

ción en el Archivo General del Gstado de Morelos. La decepción fue 

grande respecto a los objetivos incialmente trazados, ya que eso 

repositorio conserva solamente materiales posteriores a la norma-

lización constitucional postrevolucionaria, ofectivizada reci/m en 

1930. Sin embargo, logramos ubicar el único material existente 

allí anterior a esa fecha: ci conjunto de manifestaciones predia-

les de 1909 originada por la Ley de Revalúo General do la Propie-

dad Raiz del.Estado, de junio del ano mencionado. Hasta ese momen-

to estas declaraciones permanecían completamente ajenas a la 

consulta como fuente do investigación histórica y solamente eran 

utilizadas -en contadas ocasiones- como auxiliares en algún trámi-

te burocrático relacionado con la regulación do la titulación 

El reflejo inmediato fue plantearnos trabajarlas en relación 

al tema que nos preocupaba centralmente, buscando localizar las 

manifestaciones do haciendas y algunos ranchos. Más adentrados en 

la bibliografía existente acerca del Porfirtato y la rebelión 

zapatistay con un mejor conocimiento del conjunto documental 

encontrado, so nos fue imponiendo la importancia que podía tener 

toda la serio para el estudio do algunos problemas fundamentales 

de la estrucLura social del periodo. Repasando 1os cincuenLa Lomos 
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en que están ordenadas , las miles do manifestaciones prodiales 

comenzaban a delinear un cuadro a la vez más concreto y más com-

plejo del campesinado more lense, y que diferia en algunos rasgos 

esenciaies del que las interpretaciones aceptadas nos hablan 

provisto. La primera etapa del análisis está incluida en este 

trabajo, del que es un anexo el resumen registro general de todo 

el contenido, útil sinduda para futuras y fructiferas investiga-

ciones. Las restantes fuentes utilizadas, de un carácter mucho más 

convoncional, están indicadas y descriptas en el apartado corres-

pondiente. 

Debo subrayar otro aspecto sustantivo del trabajo presentado, 

tal cual es el anf,,isis del proceso do modernftnción de la indus- 

tria azucarera, en realidad el agente económico fundamental de la 

dinámica de cambio que vivió la región en el periodo tratado, Y 

que está en la base misma de los origenes de la rebelión zapatis- 

ta, 'tal como intentaremos comprobar en las páginas correspondien- 

tes. DE allí se desprende una caracterización distinta del empre- 

sariado azucureo -los "hacendados"- que la convencionalmente 

difundida por In bibliografía zapatista. Sin entrar en considera- 

ciones acerca de su "moral social", resulta un hecho incontrover- 

tible el que su comportamiento se ajusta n1 modelo schumpeteriano 

de empresario como agente fundamental del crecimiC;nto económico. 

Esto so muestra todavía con mayor clarldnd . cuando se analiza In 

"esfera de distribución", en la que los hacendados azucareros 

morelenses representan en forma activa una lógica centrada en In 

expansión de la producción, mayor oferta y descenso col precio 

para ampliar la demandaS frente a las viejas prácticas monopol is-

tas de los comerciantes de la ciudad de México. Estrategia que 

finalmente fructificará a partir de la década del treinta de 

nuestro siglo, en la exitosa experiencia de la UNPASA vinculada a 

la interverwión del HsLado mexicano en la cconomJa. 

* 

Sarmiento, un paisano del quo me HenLo orgulloso, solla decir que 

un hombre podía senUirse cumpiido si co su vida Lenta un hilo, 

escribía un libro y planLaba un firbol. 	tormonLa."; do In hisLo- 



ria reciente de Argentina hicieron que cumplimentara los objetivos 

que fijara el sanjuanino ore la tierra mexicana, a la sombra del 

PopocoLópeti. Tuve una hija, escribí -bien o mal algunas pAginas 

de laG que no me arrepiento, y plantf: unos cuantos rotonos. Debo 

agregar que hice amigos. Puedo sentirme afortunado y agradecido. 

Tongo lo convicción, aprendida de mis mayores, que las deudas 

justas deben pagarse. 1.1a que contrajo con ol país que me abrió su 

suelo y me dio protección es do aquellas que no pueden ser salda-

das nunca. Vaya esta contribución modesta -poro en la que ontregu(1 

mi mayor esfuerzo- a disminuir, aunque sea en pequena medida, mi 

débito. 

Dell. Ville, 

Antigua Posta de Fraile Muerto. Córdoba, Argentina 

ENERO, 1993. 
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2, EL ESCENARIO GEOGRÁFICO 

Cualquier trabajo que encare el estudio de una realidad so- 
cial en un marco temporal y espacial determinado necesita - 
plantearse algunas preguntas iniciales básicas en relación- 
al medio geográfico que soporta a la sociedad, la articula- 
ción de los espacios restringidos dentro de unidades geográ 
ficas más amplias, la manera en que se dibujaron las rela- 

ciones seculares entre la sociedad y el entorno físico, en- 
fin, la forma en que se desplegó esa dinámica compleja en-- 
tre hombre y medio como elemento constituyente de la histo- 
ria social, Problemas iniciales cuyas respuestas están más- 
allá de descripciones y morfologlas, ya que obligadamente - 
incluyen la comprensión de la dialéctica de la propia socie 
dad en cuestión como elemento decisivo de su resolución, Pe 
ro que, por su propia complejidad, necesitan allegarse da-- 
tos básicos que sustenten un dibujo exquisito y complicado: 
montañas, valles y planicies, ríos y lagunas, calidades del 
suelo, climas, distancias, pasajes naturales, rutas, vegeta 
ción, en suma, todo aquello que llamamos, con una simplifi- 
caciónfuncional, medio natural o geográfico. 

La cuestión e mcial, no por añeja, es menos válida:- 
de qué manera estos factores físicos influyen en el desarro 
llo social, en qué forma condicionan las posibilidades de -
los grupos humanos sujetos a su presencia y acción, hasta - 
qué grado determinan la evolución de la sociedad, Determi— 
nistas y antideterministas enhebraron en torno a estas pre- 



guntas una discusión secular, que en ttIrminos de la cien--

cia actual sigue teniendo vigencia /. 

Nuestra perspectiva se fundamenta en los desarrollos 

del "posibilismo geográfico" 2, cuya premisa inicial es que 

toda sociedad establece relaciones continuas y recíprocas-

con el medio ambiente, relaciones que en el presente so mo 

delan sobre las formas adoptadas en el pasado, que condi--

ciona permanentemente las opciones y posibilidades de dcsg 

rrollo. Muy lejos del determinismo geográfico, adn de sus-

formas más novedosas y atractivas, de ninguna manera acep-

tamos que la "vocación" de un espacio cualquiera resulte 

j.0 un imperativo natural surgidp de sus condiciones ftsi--

czAs. El ":lestino" geográficc resulta de un complejo proceso 

histórico en el que el desarrollo de las fuerzas producti-

vas y las relaciones sociales entre los grupos, generalmen 

te asimétricas y de subordinación en lo económico, ideolC3-

gíco y político, constituyen el factor decisivo, Asentada es 

ta preeminencia de lo social, lo importante para la geogra 

fía humana es poder establecer la forma en que el medio na 

tural fijó las posibilidades de desarrollo y orientó las - 

1. Luciera Febvre, en la introducción de su clásico libro de geograaa 

humana resume su complejo desarrollo, que incluye nombres como los de 

Hip6crates y Platón, Bodin, Montesquieu y Buffon, Michelet, Taíno, Raí 

zel, Vidal de la Blache. Cf. Febvre, Lucien, La tierra y la evoluci6n-

humana, México, UTEHA, 1961, págs. 1 a 29. Un "aggiornamiento" de esta 

vieja polémica lo constituye en en nuestros días el debate en torno a-

los determinantes ecólógicos del proceso econ6mico y social. 

2. El origen de esta Concepción se encuentra en la obra del ge6gralo-

francls Paul Vidalde la Blache, y su trabajo ingluy6 muy fecundamente 

en los fundamentos metodol6gicos más esenciales dada escuela 

ca francesa de los "Annales". Especialmente importante fue su libro -- 

Tableau de la022raphie de la France, tomo introductorio a la histo-

ria de Francia editada por Lavisse en 1900. 



perspectivas de este proceso 

El territorio que nos ocupa es pequeño: de acuerdo a 

sus límites políticos el Estado de Morelos no alcanza los-

cinco mil kilómetros cuadrados, y el dibujo de los linde--

ros administrativos encierra en buena medida una región --

marcadamente homogénea, con un pasado común y una "voca—

ción" geográfica clara. Descendiendo la sierra del Ajusco- 

por la moderna carretera que ene 	Cuernavaca con México, 

cualquier observador puede abarcar con una mirada el espa-

cio entero de Morelos. Desde el espléndido balcón formado-

a los dos mil setecientos metros de' altura, la diafanidad- 

de la atmósfera durante la estación saca trae a 	memoria 

la "región más transparente del aire" de Alfonso Reyes y -

permite vagar la vista desde la cumbre nevada del Popocató 

petl hasta el macizo indeterminado de montañas que como un 

oleaje inmóvil cierra el horizonte por el sur. Prendida al 

final de la falda de la sierra aparece Cuernavaca y, tras-

poniendo unos cerros que dividen en dos al paisaje, se adi 

vina Cuautla; los manchones verde oscuro de la caña de azú 

car alternan con el mar pardo claro del monte xerófilo de-

las serranías o el ocre subido de las tierras de labor de-

secano. Por el occidente, nuestros ojos siguen las estriba 

clones del Ajusto en las que el verde apacible de las con 

feras se estría con las columnas azuladas del humo de un - 

ocasional incendio forestal o del horno de algún solitario 

carbonero de los pueblos de los "altos". Al oriente, los 

fuertes y singulares relieves del Tepozteco desprendiéndo-

se del Ajusco se continúan hacia el sur en serranías más - 

3. Para observaciones metcdológicas interesantes respecto a la prima 

cía de la consideración dul factor social en los estudios geográficos 

cf. Bassols Batalla, Angel, "Geografía y desarrollo histórico de Méxi 

co" en Seminario sobre rgiones y desarrollo en México, México, Insti 

tuto de Investigaciones Social,,s, UNAM, 1973, págs. 11 y 95. 
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bajas, desgastadas, en las Tu.: se destacan las peculiares-

formas gemelas del cerro Las Tetillas, cuyos relieves re-- 

dondeados dividen claramente los dos grandes planos del -- 
conjunto: a la derecha la cañada de Cuernavaca, a la iz—

quierda el de Amilpas. Más hacia el este el paisaje se in-

terrumpe con la fuerza y singularidad del Peñón de Jante--

telco, destacándose de las ondulaciones apenas insinuadas-

que separan Morelos de Puebla. Finalmente, el retorno al im 

ponente remate de la cumbre nevada del. Popocatépetl desta-

ca el vértice de todo el panorama, al que obligadamente 

vuelve nuestra vista. 

Cuál es la singularidad geográfica de este conjunto-

que Vidal de la alache recla:naba c,:rao lo esencial a deter 

minar en la caracterización de un espacio, singular idas; --

que aparece como "vocación" surgida de la compleja fusión-

del territorio con la actividad secular de los grupos en -

él asentados. Morelos está situado en lo que Bataillon de-

finecomo la zona oriental del México Central
4 
 y su partí 

cularismo y posibilidades fueron definidas precisamente 

por las .peculiares relaciones que la región estableció con 

el conjunto más amplio que la incluye. Para aprehenderla -

es necesario trazar a grandes rasgos el cuadro total del 

centro de México y a travds de él poder caracterizar la 

red de afinidades y diferencias que fueron precisando sus-

características distintivas5. 

4. Bataillon, Claude, Las regiones geo9ráficas de México, México, Si-

glo.XXI Editores, 1976m págs. 180-186. La ubicación exacta de Morelos-

es entre los '8°22'30" y 19°07'10" de latitud Norte y los 98937' y 

99°30' de longitud beste de Greenwich. 

5. Para la elaboración de la interpretación que efectuamos sobre More 

los nos han sido de mucha utilidad -ya sea en el terreno metodológico-

como en el de la información empírica o un ambos a la vez- las siguien 

tes obras: García Martínez, Bernardo, "consideraciones corovr5ficas",- 
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La zona central de México se encuentra en una posi-

ción dominante, en términos histórico-culturales, del espa 

cio que se ha denominado Mesoamérica. Espacio s3lidamente-

integrado y soldado en una unidad, la meseta central tiene 

a su vez marcadamente diferenciados los elementos que com-

ponen su totalidad. 

El eje de toda la meseta se conorma en torno al va 

lle de México, singular cuenca endorreica enmarcada por al 

tas cumbres, cuya presencia ha sido dominante en todo el 

en Historia General de MI.Jelco, Tomo T, México, El Colegio dt-f 

32; holf, Eric, Pu.ñ.:105 y 	 de Mr.ls.rica, tdcti=  

Claude, La' 

el camFo en el MIxico cent"al, M6xico Siglo I  VEditcrui, 	West, 

Robert C., une Natural Regions of Middle America", en Wanchapa, R, - 

ed.), Handbook of Mid ile American Indi‘Ins, 	t, Natural Environ-- 

ment and Earlv Cultures, Austin, University zf Texas Press, 1964, 

págs. 363-383; Sanders, William T., "The Central Mexican Symbiotic Re 

gion. A Study in PrehistoriC Settlement Patterns", en Willey, Gordon-

R., Prehistoric Settlement Patterns in the New World/  New York, Vi---

king Fund Publications in Anthropology 23, Wenner-Gren Foundation for 

Anthropological lesearch, 1956, págs, 115-1.27. Las geografías de More 

los consultadas fueron: Velasco, Alfonso Luis, Geografía y Estadísti-

ca de la República Mexicana, Tomo VII, Geografía y Estadística del  Es 

fado de Morelos, México, Oficina Tipográfica de la Secretaría do Fo--

ttento, 1890; Diez, Domingo, "Bosquejo geográfico e histórico del Esta 

do de Morelos" en Bibliografía del Estado de Morelos, México, Monogra 

fías Bibliográficas Mexicanas 27, Secretaría de Relaciones Exteriores, 

1933; López González, Valentín, "Estado de Morelos", en Enciclopedia-

de México, Tomo IX, México, 1976, págs. 201 y as. La cartografía Cortl-• 

Mata de todos los aspectos de Morelos y una acabada y actualizada in 

lor,macidn geográfica en Síntesis geográfica de Morelos y Anexo Carta-

rráfico, Secretaría de Programaci6n y Presupuesto, Dirección General-

de los Servicios Nacionales de Estadística, Geografía e Informática,-

NI5xco, 1081. 

1977, págs. 

co, Ediciones 19A7 „ 	4.1 
• 
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desarrollo no"iy 	y del 	::olonial, moderno y- 

contemporáneo. A jos mil t.:escientos miz:tros de altura, la-

mayor parte de sus nueve mil seiscientos kilómetros cuadra 

dos estaban ocupados hasta hace relativamente poco tiempo-

por cinco grandes lagos, de agua dulce los del sur y po---

niente, salobres los del norte y el oriente, cuyo desagüe-

constituye uno de los fenómenos de cambio ecológico más no 

tables debidos a la acción del hombre. El tajo de Nochis--

tongo, iniciado en el primer tercio del siglo XVII, permi-

tió verter las aguas de la mayor de esas lagunas, la de --

Texcoco, y las del lago de Z=pangc, ?:,acta el río Pánuco y 

a través de él hacia el Golf::. Dellecas Lentamenc. sus la 

gos durante 	 el crecimiento 	de La :ancha ur- 

bana, junto a la tala definitiva de los bosques de las la-

deras circundantes, cambió radicalmente la fisonomía de la 

región cuya peculiaridad Lacustre había recordado a Vene-- 

cia al por momentos ingenuo Bernal Díaz. Y sin embargo, a-

ese rasgo lacustre debió el valle gran parte de su fuerza-

his*drica6; junto con la fertilidad de la tierra, el largo 

6. "La progresiva intensificación de la agricultura permitió el cre-

cimiento en el valle de México de una de las poblaciones más numero—

sas y densas de MesoamIrica y de un clrmaxede urbaniamo. Este fenóme-

no se vio extraordinariamente favorecido por la presencia de los la—

gos, fuentes suplementarias de subsistencia y medio de comunicación y 

transporte que permitió coordinar en un sistema a toda la cuenca y de 

sarrollarse prácticamente como una unidad", Palerm, Angel y Wolf, 

Eric, "Potencial ecológico y desarrollo cultural de Mesoamórica" en - 

Agricultura y civilización en  Mesoamérica, México, Secretarra de Edu-

cación Pública, Colección Sepsetentas. 32, 1972, pág. 200. El tema la 

custre y los sistemas hidráulicos del Valle de México y su significa 

ción histórica fueron analizados en un conjunto de trabajos orienta--

dos por Angel Palerm, con el marco teórico de las discutidas pero mo-

tivantes teor£as de Karl Wittfogel; Cf. Palerm, Angel, obrashidráuli  

cas prehispánica3 en el sistema Jacustre (11_ va1lt2 de Mixicol  EEP---- 
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asentamiento humano y la evklqución de .as técni:as nrIco-

las permitió al territorio soportar desde épocas tempranas 

enormes densidades de población, base de su predominio, La 

presencia de la capital de la Nueva España, de la ciudad -

rectora del. México independiente y de la gigantesca megaló 

polis actual sólo hizo acentuar esta continuidad histórica 

de hegemonía regional y nacional. 

El valle de México está enmarcado por otros dos, el 

de Puebla-Tlaxcala al oriente y el de Toluca al poniente.-

El primero se cierra al este por la gran formación de la - 

Malinche y se extiende hacia el norte, sin grandes monta—

ñas que le sirvan de lí7ite pre'Jir:o, hn.cia las tierras pul 

queras de los llanos de Apara, Asentc -).urante la (*.Toca pro: 

hispánica del gran complejo de Cholula, tuvo en la Puebla-

de los Angeles su contrapartida cristiana. El segundo, ele 

vado, en otros tiempos cubierto de bosques y ahora erosio-

nado, seco y desolado, está caracterizado por las peculia-

ridades de la tierra fria: vientos, pantanos y un suelo - 

pobre dificultaron los asentamientos, al menos al nivel do 

sus formaciones gemelas. Por el norte, descendiendo lenta-

mente hacia el Bajío, el río Lerma le sirve de desague, 
1 

Estos recintos centrales tienen salidas al este y 

al oeste. Descendiendo ochocientos metros hacia • el Golfo - 

se encuentra el gran balcón subtropical de Jalapa y Oriza-

ba, y otros mil doscientos metros más abajo la costa tropi 

IMAH, México, 1973 y Rojas, Teresa; Strauss, Rafael y Lameiras, José, 

Nuevas noticias sobre las obras hidráulicas prehispánicas y colonia-

les del valle de México,  México, SEP-INAH, 1974, Bassols Batalla tam-

bién destaca la presencia de los lagos como factor importante en el - 

desarrollo'del valle de México dentro de un haz de recursos diversi-

ficados, op. cite, pág, 161 el elemento do la diversidac4 es acentuado 

por Bataillon, La ciudad,.., p4s, 38 y ss, Este autor resta importan 

cia al riego durante i época prehispánica como factor esencial do la 

posibilidad de una alta densidad demogr¿ifica. 



cal y malsana del Golfo 	:.iti:Lco con La gran puerta de en 

trada del país: Veracruz. Por el oeste, el valle de Toluca 

se continúa en una zona montañosa y volcánica, cubierta de 

pinos, asiento de un pueblo que resistió secularmente las-

presiones del centro, tanto mexicas como españolas, y que-

adn hoy subsiste con muchas y muy marcadas peculiaridades: 

los tarascos. 

Hacia el sur, y superando la barrera constituida 

por el gran eje neovolcánico, los grandes valles se conti-

núan, varios cientos de metros más abajo, con tres espa---

cios simétricos: al de Toluca corresponde el. de Tenancin--

gc; al de .'t rico, Morelos; al de Puebl¿'., el de Atlixco. 

Descendiendo ajrr. rás, se encuentran 	5 tierras calientes- 

de la gran dc.,pres:.In 	::alias, .cuyas a'.;uas Usembocan en 

el Pacífico, colectando los desagues e todas las regiones 

mencionadas. 

Esta disposición espacial de la meseta central defi 

ne la situación de Morelos en su relación con el conjunto. 

Sin duda, su rasgo dominante es el de ser escalón subtropi 

cal del valle de México,  posición privilegiada desde el --

punto de vista de la complémentari9dad productiva respecto 

al componente dominante de la meseta, que por su altura no 

disfrutan los dos valles paralelos. Toluca, y en particu-

lar Puebla, podían significar, y de hecho así lo hicieron, 

apoyos a la producción de cereales del valle de Méxicoz pe 

ro Morelos fue el gran abastecedor de productos suhtropica 

les al corazón de Mesoam6rica, Respecto a sus posibles com 

petidores, Tenancingo 	el Atlixco, se benefició a su vez- 

de la cercanía,y la facilidad de tránsito: pese a la gran-

altura de la formación neovolcánica que lo separa de Méxi-

co, dos corredores lo vinculan con gran facilidad hacia -- 
I
, El paso fue fluido, tanto carretero como,postoriormen.  

7 1  Arturo Wuran subraya 9recisamente la practicabilidad du las corea 
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te ferroviario, por Amecameca y Huitzilac. Esto conormó - 
una segunda característica importante: Morelos Eue el paso 
obligado hacia el Pacífico, el camino de Acapulco, que ':an 
ta significación histórica ha tenido, y también una de las 
ví.:ts alternativas hacia Oaxaca9. 

i 

La "vocación" geográfica, entonces, aparece defini- 
da por la red de relaciones espaciales tejidas en el inte- 
rior. de un gran conjunto, y determinada en sus componentes 
de subordinación por la capacidad que tuvo el factor orde- 
nador, el valle de México, de lograr la hegemonía con base 
en una mayor disponibilid 
largo. de un prolongado y 2=p1(2,c prc-.:esc 	 D(::sdu 
la expansión mexica a la actual:1d rt-1 ...11 valle de M;:,rtAos - 
funcionó, por sus componentes de contiguidad Taltura reta 
tiva, en una estrecha asociación  subordinada respecto al 
núcleo geográfico, histórico-cultural, social .y económico- 
de México. 

Precisado así el rasgo esencial geográfico-humano - 
del espacio que nos ocupa en términos de las relaciones 
con la gran unidad de la que forma parte, deben ser anali- 
zadas las particularidades específicas y la organización - 

nicaciones a través de la elevada cadena del norte, en contraste con -

la efectiva barrera constituida por la Sierra de Huautla en el cierre-

inferior de los valles, pese a su mucha menor altura.. Warman, Arturo,-- 

• * I Y venimos a contradecir. Los campesinos de Morelos y el estado na- 

cional, México, Ediciones de la Casa Chata, CIS-INAH, 1976, pág. 21. 

8. Hernán Cortés, con su habitual perspicacia, estableció la capital-

de su señorío en Cuernavaca, combinando el cultivo tropical de la caña 

de azúcar con el dominio estratégico de rutas fundamentales para futu-

ras empresas. Explotaba asá: los dos elementos básicos de la posici6n - 

geugráf3ca de Morelos..Cf. García Martínez, Bernardo, El Marquesado 

del Valle. Tres siglos de régimen señorial en Nueva Es_paña, México, El 

Colegio de México, 1969. 

ersi,:laj de recursos a lo- 
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regional interna en cuanto a su adaptación y Eunc Lc alidad 
respecto de ese elemento característico fundamental, 

Geológicamente9, la región es el resultado del error 
me plegamiento volcánico cuya manifestación más importante 
es la cadena que corre del Popocatépetl al Ajusco y que de 
fine claramente al territorio. Las llanuras, profundamente 
erosionadas, están constituidas en su mayor extensión por- 
dos formaciones geológicas de origen volcánico, la Chichi- 
nautzin, formada de lavas cuaternarias basálticas y andesi.  
ticas y la Cuernavaca, constituida por grandes acumulacio- 
nes de ceniza volcánica. Ambas forMaciones difieren nota— 
blemente en los suelos a otee dan oriljen. La pri:ner¿, que - 
ocupa grandes secw)res 	_a cart,2 norte v se 1.:i.:Le.aide en- 
una larga lengua por e: oriente de Cuernavaca casi hasta 
Zacatepec, en el sur del estado, frecuentemente se maní--- 
fiesta superficialmente con grandes pedregales cubiertos - 
por una espesa vegetación xerófila y de cactus, los "texca 
les", o en superficies menos rocosas pero con guijarros y-
una capa de tierra muy delgada que las hacen casi totalmen 
te inapropiadas para el cultivo. La segunda, con capas de- 
tierra más espesas que la formación anterior, aunque muy - 
adelgazadas por el uso secular, tiene una cubierta de hier 
ba más continua y sus terrenos se adaptan mejor a los cul- 
tivos de temporal l  Aunque la erosión está presente en am-- 
bas, la. formación Cuernavaca ofrece una característica muy 

9. La fuente básica es Fries, Carl, "Geología del Estado de Morelos y 

de partes adyacentes de México y Guerrero", en Boletín del Instituto 

de Geología, 60, México, UMAM, 1960, En lo referente a suelos existe 

una buena carta sintética de los distintos tipos de suelos del estado-

en: Gobierno del Estado de Morelos, Plan estatal de desarrollo urbano, 

Anexo Gráfico, Cuernavaca, s.f., Carta 10, "Edafología"1  Las Cartas -- 

DETE.NAL, ofrecen una informaci6n muy exhaustiva, cf, "Carta Gcolúgica"-

y "Carta Edafol6gicc da Morelos" 



notable: mero.:., 	 T e 	nt,.. A, los cursos 	a:jua 

corren encajonados en profundas barrancas, muy escarpadas, 

que constituyen una nota singular del paisaje morelense. 

Pero lo más signi::icativo pira la utilización agrí-

cola son los pequeos y discontinuos Llanos de. suave pen---

diente, formados por depósitos aluviales cuate-narios a lo 

largo de los cursos de agua principales, fáciles de irri—

gar y de gran fertilidad. Estos son los asientos principa-

les de la caña de azocar, especialmente un sector del plan 

de Amilpas, desde Yautepec hasta Cuautla y Ayala, el valle 

de Jojutla y las riberas del río Chal.7.a, en el occidente.- 

e: cl cu'tivo de la cz.a se :::tendi6 :7,5s allá de- 

las zr.s al..v71117: 	 1 1.::tente, 

en los planos riberef',os al kmir:.zinac, :e renos 2D nemasia-

do apropiados, pero irrigables, l e dieron cabida. Más que-

por los suelos, el límite de los cultivos de caña fue esta 

blecido por las posibilidades de riego. 

El resto de la región lo constituyen las colinas --

calcáreas del centro, y los macizos montañosos basálticos-

de fuertes escarpaduras del sur y el oeste, totalmente ira 

propiados pata el uso agrícola y cubiertos de selva, mon-

tes y chaparrales, sólo aptos para la ganadería extensiva-

en sus limitados pastizales. 

El sistema orográfico regional constribuye marcada-

mente.a la definición de los espacios económicos. La caras 

terística fundamental del relieve es la enorme gradiente -

de altura en dirección norte-slir, que en la corta distan—

cia de sesenta kilómetros cae de más de tres mil metros --

del escalón neovolcánico a mehJs de mil en Tetecala, Maza-. 

tepes, Jojutla, Tlaltizapán, Zacatepec, Puente de Ixtla y-

el.límite sur de la sierra de Huautla. Este gran declive,- 

. más que ningún otro factor, constituye el ordenador climá-

tico de la región y condiciona las posibilidades y activi- 



darles de los abentaiento:..; hu:.anos. • .11 I« JomF1:jo y.. 

accidentado, con una pe:manente yuxtaposición de llanos po 

co extensos en marcos montañosos claramente definidos, ui-

buja con precisión las zonas de asentamientos y de mayor - 

interés agrícola y las rwmrvas de 11..:0yo forestal 

agostadero. 

u dp 

 

  

La parte norte de la región está constituida en tor 

no al importante eje neovolcánico, que en esta sección co-

rre desde la cumbre del Pc,pocatIpetl hasta el Nevado del 

Ajusco, dividiendo cl:.r -Imenze el valle de Mdxico del de Mo 

relos. De esta columnr. vertebral se van desprendiendo, de-

poniente a oriente, 'La sierra de Huitzilac, la de Tepoz--- 

tlán y Santo Domin,.;,D 	:vigoro: c perfil da una nota dis 

tintiva al paisaje del lujar--, la de Tlayacapan, que se •11. 11•1111 

une a la anterior, la de Tlanepantla y la de Totolapan. Fi 

nalmente, al llegar a las estribaciones más inmediatas del 

coloso nevado, encontramos los montes de Tetela del Volcán 

y Hueyapan. Cubiertas de coníferas, selvas y matorrales, - 

todas estas formaciones propician la actividad forestal, -

unida a pobres cultivos de temporal en los claros de sue--

los arenosos y fácilmente erosionables. 

Como contrafuerte de la sierra de Tepoztlán se des-

prende en dirección sur la sierra de Tetillas, que estruc-

tura al valle de Morelos en dos secciones bien demarcadas: 

al occidente la cañada de Cuernavaca, al oriente el Plan -

de Amilpas. Este cordón va definiendo además otros segmen-

tos planos e irrigables: al oeste la cañada de San Gaspar-

o San Vicente, al suroeste, el valle de Jojutla, hacia el-

este, la cañada' de Xochimancas o de los Organos, Todos es-

tos espacios son -como ya mencionarnos- los más altamente - 

significativos para el cultivo de la caña de azocar, y en- 

las zonas donde el riego es impracticable permiten de to— 

dos modos buenas labores d/.2 temporal, 



1 

En la porción oriental el Piar. de Amilpas termina - 
en serranías poco definidas que, desprendidas de la falda-

sur del Popocat6petl, separan Morelos de Puebla. Flanquea- 

das por el Peñón de Jantetelco y el cerro Gordo existen bre r. 

llanadas irrigables de regUlar extensión y campos de tempo 
ral de mediana calidad, que al extenderse hacia Tepalcingo 
y Axochiapan forman las mejores tierras de agostadero del- 
estado. 

Por el poniente las estribaciones del Ajusco so van 
resolviendo en sierras de menor altura y colinas calcáreas, 
en cuyas faldas existen 7...orySsit:,Ds aluvionales de gran fer- 

tilidad en la zona de Coatlán del rt 	y TeteJaLa, y hacia- 
el suroeste un llano de agostade::o 	regula:: exr.ensión, - 
el de Michapa. 

Finalmente por el sur un acoflente menos elevado ••• 

que el eje neovolcinico pero imponente por su aridez, deso 
lación e impracticabilidad cierra la región: la sierra de- 
Ocotl4n, que separa Morelos de Guerrero, con sus ramales,- 
la de Tlaltizapán, que corre al norte, la de fluautla, la - 
de San Gabriel y la do Huitzuco. Pequeños agostaderos y 
manchas de temporal pobre alternan. con su selva baja que 
las recubre en casi toda su extensión1Q , 

El sistema hidrológico constituye el otro gran ele- 
mento de definición de los espacios regionales, económicos 
y de poblamiento, El agua, junto con la tierra, es un me-- 
dio de producción básico que acrecentó su' importancia adn- 

10, Una fuente importante para la distribucitn de los espacios econ6 

micgs y su correspondencia con el. poblamiento es la Carta 20, "Uso ac 

tual del suelo'i, en Gobierno del Estado de Ilorelose 	En 

DETENAL, c, f, "Carta de Uso Potencial" y "Carta de Uso del Suelo" co—

rrespondientes a Morelos. 



más en la medida quo el cultivo eje cc la economía regio-

nal -la caña de azúcar- 1--) prospera sin irrigación artifi 

dial1  . De ahí que la lucha por el control de las fuentes 

de aprovisionamiento de agua constituya uno de los ejes -

de la historia social y que su disponibilidad en abundan-

cia haya sido la clave de la distribución de los espacios 

entre campesinos y terratenientes/2. 

Moreloá pertenece tntegramente a la cuenca del río 

Balsas, excepto unas muy pequeñas cuencas endorreicas ---

constituidas en torno a las lagunas dé El Rodeo y Coate-- 

teldo y al layo de Tequesquitehgo. 	mayOr parte del sis 

1.4 " 	11, •• • • n r • e 
•-• • 	.1* 	• • 

• 

410•4,1 
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11. El prcblema no es la cantidad total del agua precipitada en el--

aflo, sino la desigual distribución estacional je las lluvias y la al-

ta evaporaci6n. Al respecto cl. Barret, Ward, La hacienda azucarera - 

de los Marqueses del Valle (1535-1910)0  México, Siglo XXI Editores, 

1977, que resume bien el problema. A nivel técnico se puedo consUltar 

Pacheco, Carlos I., "El riego a nivel parcelario en el cultivo de la-

caña de azdcar", en V Congreso Wacional de la Ciencia del Suelo, Memo 

ries, M6xico, Tomo III, págs, 108-121, 197,1, 

12. El desarrollo histórico de Morelos tiene un componente esencial 

en la disputa por el control de las aguas, Aunque es mucho menos cono 

sida en su curso general y en sus manifestaciones concretas que la lu 

cha por la posesión de la tierra, en torno a ella se tejieron mdlti--

pies Contradicciones no solamente entre terratenientes y campesinos - 

sino también en el interior de ambos grupos sociales, Enfrentamientos 

seculares entre comunidades, que aún hoy se manifiestan con expresio-

nes violentas, tienen su origen. en el problema de los resursos acuffo 

ros, Por ejemplo, los pueblos de las riberas del Amatzinac disputaron 

largamente las cuotas de agua correspondientes en conflictos de singu 

lar dureza, Una buena fuente para la historia de estas luchas es el - 

Archivo de la Reforma Agraria. 
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madamente, en su poro i5: crental, t:-1 la subcuenca del Nex 

pa. Un poco más abajo amb 	rica =fluirán para formar el 

Balsas. 

El hmacuzac corre en el límite sur de la región, na 

ciendo en las cercanías de las grandes grutas de Cacahua--

milpa, y corriendo en un sentido general oeste-este. Sirve 

así de colector a tres sistemas importantes que siguen la-

pendiente natural de desague norte-sur: Cespués de Puente-

de Ixtla, el río Cha ma c Coatlán; unos kilómetros aguas - 

abajo de Jojutla $  el río 'Lautepec; pasando Nexpa, desembo-

ca el río Chinameca o Cuautla. FinaL7nte la barranca Gran 

de o de Huautla colecta el escaso a intermitente caudal de 

las zonas áridas de la sierra hománi7.a. 

El segundo sistema hidrológico, el del Nexpa, tiene 

una extensión territorial mucho :-enor. El colector princi-

pal, en la dirección norte-sur, es la barranca de Amatzi--

nac, llamada también en su porción inferior, río Tenango,-

que corre profundamente encajonada desde las laderas del - 

Popocatépetl, formando la columna vertebral de toda la zo-

na oriental de la regidn. Abajo de Tlancualpican, ya en el 

estado de Puebla, el Nexpa recibe al río Tepalcingo, coleo 

tor de las aguas del llano de ese nombre, 

Las características generales del sistema hidrollSgi 

co de Morelos es su caudal muy fuertemente sujeto a varia-

ciones estacionales y la rápida pendiente de su desaguo ha 

cia el sur
13
. En el norte, descendiendo de los "altos", --

existe una gran cantidad de manantiales aprovechables, y - 

13, LOG datos de-.caudales anuales, variaciones estacionales y exten—

sión superficial de las cuencas respectivas se encuentran en Boletín - 

Hidrolóqico Número 47. Cuenca del Río Amacuzac, Tomos 1 y II, y Bole—

tín Hidrológico Namero 48. Cuenca de los Ríos Atoyac y Mixteco, TOMOs- 

y II, México, Secretaría de Recursos Hidráulicos, 1971. 

1 
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la gradiente 	va 1.Eljncic, juntamúnte c-an la altitud: 
en el sur la aridez es perceptiblumente mucho mayor, lle-- 
gando a ser muy extrema en ciertas zonas de las sierras de 
Huautla y Ocotlán. Como ya dijimos, los cursos de agua im- 
portantes vertebraron el sistema productivo y de poblamien 
to, al definir la geografía posible de la caña d:1 azocar y 
junto con ella la instalación de las grandes haciendas y - 
la red de transportes, especialmente el primer sistema fe- 
rroviario en épocas de don Porfirio 14. 

El clima de la reg5n presenta variaciones importan 

tes en an territorio reaucid*D, lo qUe constituye un elemen 

to de divers::á¿.d muy interesante. Se han caracterinado cua 

tro tipos 	::limas par:: estado, descontando un quinto, 

el reinante en las altas cumbres a más de tres mil quinien 

tos metros de altura
15

. El primero, de la región de los 

"altos" del norte, húmedo frío con invierno seco; luego 

una franja húmeda semi-pálida, con invierno poco definido-

y seco; más abajo, una zona semi-seca, semi-cálida, con in 

vierno poco definido y la mayor sequía al final del otoño, 

invierno y principios de primavera; y finalmente la zona - 

semi-seca, cálida, con invierno poco definido y la mayor 

sequía al final del otoño, invierno y principios de prima 

vera. Vemos claramente que la disminución de la humedad y- 
el aumento de la temperatura son una variable dependiente- 
de la altura. La isoyeta de los 1,000 milímetrns anuales - 

14. Confrontar mapa correspondiente. 

15. Esta clasificación está tomada de Morelos. Bosquelo climatolOgico  

segdn el sistema de clasificación Thornthwaite adaptado para MIxico --

por Contreras Arias, Maxic, Sacre .aria de Agricultura y Fomento, Di--

recciU de Geografía, meteorologi:a e Hidrología, Departamento Geográfi 
co, 1930. DETENAL tiene publica/da una "Carta de Climas" correspondien-

te a Morelos y también Cobiern) del Estado dk! Morelos, Plan ustatal,.., 

ed. cit., la Carta 15, "Climas y prcipitak: 	pluvial", c.)ntLeno un - 

but!n resumen de la ini:,-mmaci5n til':micá y i  lluvias, 
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sigue casi el mismo recorrido que la isoterma de 1 -,,13 2Q'T 

de promedio de temperatura, correspondiendo a la curva J 

nivel de los 1,600 metros?  tocando aproNimadamonto Cuerna-

vaca, Oaxtepec, Yecapixtla y Zacualpan do hIlilpas y defi--

niendo el limite norte de la caña de atacar; hacia el sur-

sube progresivamente la temperatura llegando A los 20Q c: -
de promedio en un recorrido de la isoterma coincidente con 

la curva de nivel de los 1,00Q metros, en MiacatIn y Tlal 

tizapán; y aumentando cuando más se avanza en la depresión 
hacia el sur, disminuyendo :orrelativamente la humedad, --

salvo en la cercanía de los cursos de agua importanws, 

Ubicacin privilegiada, variedaz1 (lo climas, cQmbina 
da a estrechez de los esinlios efQctivAmento•;~ochablos 
y escasez relativa en disponibilidad de aguas, V,acilidad - 
de las comunicaciones que incentíva los intercambios poro- 
fomenta la especialización unii'ormizadora, La implantación 
del azdcar como producto dominante de la econom1a regional 
desde hace ya cuatro siglos y medio modeló dootstvamente 
el, dominio y la utilización de los r:OCUI:SOS escasos un Cun 
ción de la estructura social que sobro dl su edific, Una- 
econom£a fundada en la gran propiedad territorial que prde 
ticamente monópolizaba la mejor tierra en grandes unidade$ 
de producción que trabajaban en relación a mercados exter- 
nos a las fronteras regionales, implicó todas iau deforma- 
ciones propias de esos procuuosi crecimiento de ciertos -- 
sectores, depresión de otros, malversación dn recursos, os 
pecialización empobrocedora de diversidades prouctívau, 
depredación ecológica, marginalad, explotaciÓn, desequi- 
librios intrarregionales notables, La zona norte, los "41- 
ton" y los contras poblados de sus faldas, el eupacio prl 
vilegiado de la (poca tlahuica, cedió la hegemod.« A pare" 
tír de la Colonia a los irrigados valles centrales, asien- 
tos de las grandes haciendas y los campou de (.::AñA l  El coma  
zón cconÓmico regional su gituó alli, reduciendo al. norter. 
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a una situación de relegamiento y marginalicW :;(:lamente - 

sacudida con la intrusidn, e finea dol siglo pas,v1o, de --

los intereses forestales de la gran idldustria papelera mo 

derna, El sur -Tepalcingo, 	 mtls allá de al 

gunos pobres experimentos mineros, siempre fue zona de ---

asentamientos precarios, m4s bien despoblada, revaluada en 

parte cuando algOn hacendado -un poco antes de la Revolu--

cidn- penad en extender sus camm de ca .i y c,:riar anima--

les de tiro en forma extensiva: los rannhos dJxporson sin-

tieron el impacto, Esta divisidn en zonas, Iorostal al nor 

ta, cañera en el centro, ganadera en ol sur, caracteriza a 

qrade5 t'anos loe espacios eccnco!I vol:,:iQnnluíl y Iiius co 

= cv;sJol;jiQ!“r oIr:suran do 	 uer n 	c 	 mo 

aJz con A:.;;IlaQ3 KoduQw4 	 wn 	 :,44- 

riqu£simAs vegas de Coatlán y TeL con sulJ hu(urtlis de.,  

frutan tropicales de pequeños y ImgliAna9 propi(,)ualls, o - 

las particularidades de los don centz:Qs urbanov mis impor- 
tantes: Cuautla y Cuernavaca, La continuidad de este esque 
ma, apenas interrumpido por la Uevolucidn y la Re/orma u-- 
Agraria de loa affmo '20, reactivado sobre nuovau basen no- 
°Jales y escalas productivas o partir de la creacidn del 
ingenio de Zacatepec en 1930, ilue la base du la pormanen-,. 
cia de los asóntamiontos humanos, d¿ uu estructura espa-y— 
cial y social, recién conmovida con visou de innovacidn 
profunda en las dos dl timas décadam en funcidn de la expan 
sieIn incontenible do la megaldpolÁs vecina y de un proceso 
do modernizacidn cuyos resultadoll ..aunque en buena medido- 
cuestionables-• han ofectivizado y proyectan un cambio inca,. 

nuble, 
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S. APROXIMAJWNES DEMOGRAE1C1\S 

La antiquedad de ]o asentamientos humanos en Morelos CG 

muy grande. La primera referencia que se encuentra es la - 

de la ocupación de la Cueva Encantada en Chimalacatlán, al 

sur del Lr.?.rritorio, por grupos nómadas pertenecientes al -

horizonte Arqueolítico (30000?-14000 a. C.) Los primero3 

g): upan; 7dentarios de que se tienen evidencias pre sent an - 

una secu.-.ncia similar a la ocupación del valle de. México -

en la época formativa, existiendo restos arqueológicos im-

portantes para el periodo Preclásico Medio y Superior (de-

1500 a 1200-800 a. C.) , caracterizados por la presencia de 
1 

fuertes influoncias olmecas 	El centro más importante se- 

encuentra en Chalcatzingo, contemporáneo de la Venta, que-

sigue el modelo de centro ceremonial y de asentamientos al 

dennos dispersos y subordinados a él, con evidencias de -- 

1. Para la cicupaci6n por nómadas cf. Lorenzo, José Luis, "Los prime--

ros pobladores", en Bernal, Ignacio y Pifia Chan, Roman o  (ed.), México: 
*01 

panorama histelrico y cultural, Vol. VI, Dei nomadismo a los centros ce 
•••••••••••••••• 

remoniales, M5xico, IN?" P.75, pág. 29. Lorenzo se apoya en la inves-

tigacidn de Arellano y Muller en 1948, que ' ,scubrieron astas de vena-

do utilizadas como punzones en dicha cueva. La atribución de antigue--

dad se basa en d(5hilel; , videncias. Para todo el período Formativo y Ime 

Pluclásico con inEluenclas olmecas cf. Corona, Eduardo, "Poblaciones - 

aldeanas de MI,xico y Morell.:G", ibid. , págs. 145-150 y "El Estado de Mo 

reLos", ibid., 	2132-281. Para Chalcatzingo cf. Grave, David y An- 

gulo, Jorgef"Chaleavzinvo: un sitio excepcional en el Estado de Mere--

los", en Boletín ENAN, Epoca .11, 4, enero-mar7o/1973, Ogs. 21-26. 



utilízarión de riego en la agricultura. De igual manera se 

encuentran restos de asentamientos de esta época en Gualu-

pita (Cuernavaca) , Atlihuayán, El Cortés, Tlayacapan, Tlal 

tizapán, Olintepec, Yautepec, Xochit:epec, Tlaquiltenango,-

Jojutla, Alpuyeca, Zacualpan, Amacuzac, Zacatepec, Tenan-- 

go, 	extendido de estos asentamientos indica clara--- 

mente que la totalidad de los planos aluviales estaban ocu 

pados por pueblos agricultores. La determinación de la ex-

tensión del uso del riego es objeto de mayor polémica por-

existir menos evidencias, aunque de todos modos su uso en-

alguna escala es irrefutable2. Sobre esta base pudo desa--

rrollarse una agricultura intensiva capaz de soportar una-

elevada carga demográfica y la presión tributaria cada vez 

más exigente por parte de los señoríos dominantes. 

2. Cf. Palerm, Angel y Wolf, Eric, Agricultura y  civilización 

ed. cit., especialmente págs. 30-64. Palerin ubica de acuerdo a fuentes 

escritas las localidades con riego; para Morelos menciona Itzamatitlán, 

Cuernavaca, Ocoytuco (Ocuituco), Temoac, Zacualpan de Amilpas y Oaxte-

pec. La revisidn de fuentes no fue exhaustiva, y por cierto habría que 

agregar los lugares que tienen evidencia arqueológica de obras de irri 

gaci6n. Pedro Armillas, en un estudio ya clásico sobre los cultivos de 

riego y humedad en Mesoamérica , señala la región de Amilpas como una zo 

na muy importante dentro de la cuenca del Balsas, ubicando cultivos de 

este tipo en Tetela del Volcán, flueyapan, Amilcingo junto a Cuautla, 

Amilcingo en el valle de Amatzinac, Tlacotepect  Zacualpan, Temoac y --

Apipilhuazco, 'éste ultimo sin poderse localizar con exactitud. De mane 

ra notable destaca la zona del río Amacuzac, Oc:uituco, el valle del «PM 

río Cuautla y muy especialmente el famoso jardín de Oaxtepec, que data 

del último tercio de]. siglo XV, en el que por orden de Moctezuma e]. 

Viejo se aclimataron cultivos de cacao, vainilla y otras plantas tropi 

cales. También Cuernavaca y Yautepec entran en la enumeración de Armi-

llas. Cf. Armillas, Pedro, "Votas sobre sD3tnmns dr cultivo en Meneami5 

rica. Cultivo:.3 de ríego y humedad en la cuenca del 	isalsas", en Ana 

loo; din Instituto Nacional de Antropología e Hintoria, Tomo III, )917- 
4 

1948, Milxico, INAH, 1919, pág, 85-113, 



'11 
Morelos fue asiento dr2 un impo.rtantísimo centro ce-

remonial de fine::; del periodc, Clásico y e]. Protopostclási-

co (600-900 d. C.): Xochicalco. Su grado de desarrollo in-

dica la gran capacidad de Los grupos dirigentes para obte- 

ner recursos do los tu 	aldeanos agricultores subordi- 

nados y la importancia de los excedentes agrícol,ls que se- 
. 

produClan (n la rgiOn . Posteriormente, la presencia de 

los señoríos tlahuicas incluidos en todas las luchas por - 

la hegemonía (M. Vallo de Méico y finalmente subordinados 

y tributarios de los mexi.cas, reafirma el importante nivel 

demogrnfico alcanzado y la capacidad productiva de la agri 

cultura regional4 . Difícilmente pueda encontrarse un asen- __ 
tamiento humano en el Morelos colonial que no suponga una-

relación de continuidad con uno prehispánico, que a su vez 

reconocía una larga tradición de ocupación agrícola del MEI 

suelo y de  adaptaCión y optimizaci6n en el yac de los re- 

cursos y del entero espacio ecológico. 
ivr..~.411w..nmw•-•~<1.~..Ww.nom .a.••• 

La exacción tributaria que -el menos durante el pe-

ríodo de dominación mexica- transfería recursos y produc—

ción de "tierra caliente", algodón muy especialmenteS, ha-

cia el Valle do México, no alteraba la funcionalidad pro-- 

3. Para Xochicalco, cf. Sáenz, César A., "Xochicaleo Morelos" en 11 

xico: panorama..., Vol. VII, Los pueblos y señoríos teocráticos. Cl. pe 

riodo de las ciudades urbanas, Primera parte, México, INAU, 1975, págs. 
55r102, 

4, Todo el período prehispánico está muy bien sintetizado por L6pez - 

González,' Valentn, or. cit.  , págs. 204-209 y en Breve Historia anti--

Tua del E,s_ta5lp_de_pnrelos, Cuadernos de Cultura Morelense 1, Cuernava-

ca, Departamento de Turimo y Publicidad del Gobierno del Estado, 1953. 

Específicamente rara el portado tlahuiea cf, Angula, Jorge, "Teopanzol 

co y Cuauhntthuac, Morelos", en México; panorama.,„ Vol. IX, Los sello- 

ríos Instados militaristas 	INAH, 1976, phs. 103-200. 
5. Las dos provinciw; tr[butarias de Cuernavaca y Oaxtep-: proporcio- 

naban como tributo 111.:J +.10! 36,000 pi "as de manta, 'algunas de ellas ri- 



ductiva regional, estructurada sobro el trabajo agrícola in 

tensivo en las áreas de irrigación y los cultivos temporale 

r(is de apoyo, y la interrelación complementaria entre los 

"altos" húmedos y fríos y las planicies centrales calurosas 

y relativamente mas secas. La conquista española, por el 

contrario, tuvo enormes efectos desintegradores en la orga- 

nización espacial y en la utilización de los recursos, ya -. 

que el grueso de estos, los más productivos e importantes,- 

fueron totalmente sustraídos a la explotación indígena y .1••••••• 

reordenados en función de las nuevas reglas de la propiedad 

de la tierra y de un cultivo específico: la caña de azúcar. 

Agua y tierra estuvieron dirigidas cardinalmente a las plan 

taciones, en torno a las que se edificaron las nuevas unida 

des dominantes del paisaje rural: las haciendas. 

Los espacios del maíz se contrajeron enormemente, el 

algodón desapareció 6. Los "altos" se fueron replegando so-- 

bre sí mismos, sirviendo ocasionalmente de abastecedores de 

combustible para los ingenios más cercanos, o de madera pa- 

ra construcción, y también de trabajadores eventuales, pero 

sin integrarse al aparato productivo colonial en forma di-- 

recta. El sur no vió alterado su destino: la mina de iluau— 

tla no significó un emporio que pudiese valorizar una zona- 

caracterizada fuertemente por los cerros áridos e inhóspi— 

tos de las sierras. Sólo poco a poco algunos ranchos ganado 

camente trabajadas. En la Suma de visitas tambiU son mencionados como- 

tributarios de piezas de algodón Cuautla y Temoac. Cf. Sainclon, Jacque-

line, Cotton Production and Exchange in Mexico. 1427-1580, Master of --

Arts (Anthropology), Hunter College, City University of New York, 1978 

(mec.) 

G. La desapartción del algodón parece haberse consumado en los años -- 

tempranos del siglo 	Arturc) Warman señala 1618 como la Gltima fe-- 

cha en que se menciow5 ese cultivo en documentos del oriente de Morelos, 

dollplar.ado ,n las 	-rras mán t4mpladas por el trigo. Cf. Warman, Artu- 

tO, C":• 
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ros matizaron su paisaje agreste y poco receptivo. Los va--

lles centrales adquirieron la fisonomía que aGn los distin- 

gue: los campus de caña marcando con su verde intenso en to 

da época el límite de la zona irrigada; más allá, los torre 

nos de secano soportando la exigua agricultura de subsisten 

cia. Haciendas y pueblos dibujando sobre el territorio la - 

dialéctica entera de la sociedad. El paisaje adquirió su --

marca definitiva por siglos: el pueblo nucleado en torno a-

la severa iglesia depositaria del escaso lujo piadoso, los-

raquíticos dominios de la tierra campesina cuidadosamente - 

recortados en pequeñas parcelas, la silueta del ingenio y -

su chacuaco dominante, la casa solariega de la hacienda y -

las viviendas del real, algunas de piedra y teja -las me-----

nos--, otras de "tlazol", "bajareque" o "basura de caña". --

Las pocas villas y ciudades no sobrepasando el nivel de con 

tros administrativos y comerciales de escasa importancia su 

mergidos en el sopor provinciano. 

Congruente con este radical cambio social, reflejado 

en la nueva apropiación y redistribución de los espacios --

económicos, la demografía regional sufrió transformaciones-

de igual nivel de significación. No existen estudios mono--

gráficos detallados del comportamiento demográfico resultan 

te del impacto de la conquista española en el transcurrir - 

de los siglos coloniales, pero en lo que hace al derrumbe - 

generalizado de la población en el siglo XVI como consecuen 

cia de la nueva situación, la suerte de la región no parece 

haber sido demasiado distinta a la del conjunto del México-

central descripta por los trabajos de la escuela de Berke--

ley 7. Ward Barrett, en su estudio de la hacienda azucarera.-

de Cortés, en las cercanías de Cuernavaca, presenta datos -- 

7. Cf. Cook, Sherburne y florah, Woodrow, Ensayos sobre historia de la-

población: México y e1 Caribe, Tomo I y II, Mlxico  y California, Tomo - 

III, M6xico, Siglo XXI Editores, 1977, 1977, 1980. 



significativos para distintas cat,2gorlan de población -tri- 

butarios indígenas, negros esclavos de la plantación, cas— 

tas y población total- para Cuernavaca, YauLepec y los pue- 

blos de la Tlalnahua ubicados en el oriente de la región. - 

Del cuadro de Barrett podemos extraer la conclusión de que- 

el derrumbe demográfico generalizado del siglo XVI en el -- 

conjunto de México central fue compartido por Morelos, con 

  

tinuando en la región en el curso del siglo XVII, llegando- 

la población a su nivel más bajo en las décadas de 1660 1 

1670. No parece haber existido una estabilización en los ni 

veles demográficos mínimos como ocurrió en el. México cen--- 

tral: en Morelos el punto de inflexión llegó inmediatamente 

después. A partir de 1675 las curvas de Barrett apuntan una 

sostenida recuperación proseguida a todo lo largo de los si 

glos XVIII y XIX8. 

Es evidente la importancia de estas hipótesis domo-- 

gráficas de Barrett y deben ser aceptadas en sus niveles 91.111.• 

globales, hasta que nuevas investigaciones deterMinen, con FEO 

mayor exactitud la dinámica del comportamiento demográfico- 

regional de los siglos coloniale:;. En el marco del estudio- 

de la población de la totalidad del. Marquesado del Valle, 

Bernardo García Martínez proporciona cifras para la juris— 

dicción de Cuernavaca basadas en padrones y cuentas tributa 

rías del Archivo del Hospital de Jesús, que también consti- 

tuyen buenos indicadores tendenciales de la evolución de la 

población9. Peter Gerhard ha elaborado un cuadro general de 

la historia gemográfica de Morelos coincidente con las ten- 

dencias observadas por Barrett, cuyo elemento fundamental - 

es la dramática caída del siglo XVI y la forma exponencial- 

que adopta la curva en el aumento del siglo XX". En lo que 

U. Barrott, Ward, op. cit., pág1J. 23-24 y 244-246. 

9. García Mart5'.nez, Bernardo, El Maqu9sado.,., págs. 163-168 

10. Gerhard, re  ter, "ConLinuity and Change ín Morelos, Mexíco", en The 

Ggo9raxhical Review, Vo!. 65, No. 3, July, 1975.. . 



hace a la recuperación del siglo XVIII, el comportamienLu -

de Morelos parece adecuarse al general de la Nueva España 

-y específicamente al del valle de México presentado por --

Gibson
11-, pero en un trabajo reciente Chiaramonto cuestiona 

en parte este crecimiento generalizado aplicado sobre la ba 

se de datos generales a toda ]a Nueva Espafia y sugiere la - 

existencia de fuertes disparidades regionales, basado en •••• •••• 

los resultados arrojados por el estudio de archivos parro-- 
12 quiales . En la medida en que estas disparidades podrían - 

fundarse -de acuerdo siempre a este autor- en los distintos 

comportamientos económicos de las regiones novohispanas, y-

esto es lo que. precisamente se produce en Morelos entre sus 

zonas componentes -como ya indicamos más arriba-, cabría ra 

zonablemente suponer diferenciales no desdeñables de compor 

tamiento demográfico en esta época entre los "altos" y los-

valles centrales. El punto tiene importancia ya que, como -

veremos, sobre la expansión demográfica del siglo XVIII se-

han construido hipótesis explicativas de la intensificación 

de la dinámica de enfrentamiento entre los pueblos campesi-

nos y las haciendas por el control de ia tierra
13 
 . Desgra--

ciadamente no contamos con ningún estudio específico que --

nos permita ir más allá de las cifras generales para toda - 

la región cuya presentación efectuamos. Esto implica que se 

debe insistir en la necesidad de ahondar en la historia de- 

11. Gibson, Charles, Los aztecas bajo el dominio español, 1519-1810, -

México, Siglo XXI Editores, 1978, págs. 142-143, y en general todo el - 

capítulo G. Es interesante subrayar la mayor coincidencia de las curvas 

de población de Morelos con las de los centros situados en el sur del -

Valle de México, espncialmente Milpa Alta, comparadas con las del noriw 

del Valle. 

12. Chiaramonte, José earlos,"La poblacirin novobispana del siglo XVIII: 

:Cre,Jimirnto o crisis demográfica?" en Memorias de la Segunda Reuni('In Ha 

7:lana' sobre la Invostigaclí3n Demográfica en México, México, CONACYT, 
• •, • •••••• 	• 	 •••• • 	,•,••••••••••••....r. 	 , 

1982, págs. 931-935. 

13. Cf, infra, pág. 



mográfica regional rara poder obtener coilclusiones más pre-

cisas qur permitan correlacionar variables demográficas es-

pecíficas con otros comportamientos sociales, aunque pueda:1 

considerarse satisfactorias las tendencias de largo plazo - 

ya obt=idas sobre cifras totales. En la Gráfica 1 presenta 

mos el cuadro de Gerhard, con inclusiÓn de las cifras de 

García Martínez, que ilustran precisamente esas tenden----- 
14 

cias 	. 

Este dato básico de evolución general de la pobla---

ción total -32,500 habitantes como , dato más bajo dado por - 

Gerhard para 1646 hasta el total censal de 1910-, ya conver 

tido de cifras absolutas a Lasas de crecimiento anual prome 

dio, nos arroja un ritmo de 0.65% anual considerando el pe-

ríodo completo 1646-1910. Habría que pensar en un cierto --

aumento de la tasa si el monto más bajo de la población to-

tal fue -como se deduce de las cifras de Darrett- dos déca-

das posterior al considerado y si el nivel absoluto hubiese 

descendido más aún que el mínimo de Gerhard. Esta tasa gene 

ral de larga duración puede ser comparada con las obtenidas 

para otros períodos significativos más cortos dentro de ese 

mismo lapso: para 1646-1850 es de 0.62%; para 1646-1800, de 

0.56%; 1646-1743, de 0.33%; 1743-1850:  de 0.87%. Esto nos - 

indica que la recuperación de la población tuvo diversos --

ritmos de intensidad, siendo muy baja en su primer momento-

-segunda mitad del siglo XVII y primera del XVIII-, acelerán 

do se fuertemente en el siguiente período secular, La tasa -

de. 0.87% para 1743-1850 es elevada aln compar4ndola con la-

de la última mitad del siglo XIX, que analizaremos más ade-

lante con detallo. Comparadas con las tasas de crecimiento- 

anual para toda la Mur va España, que dan para 1646-1742 un- 

14. En el Ap6hdice 1 pueden verificarse las cifras absolutas, las fuen 

tes y la metodolog5a dr Gerhard y Garcr.a Hartdnev. para la demdgrafta --

histórtca colcmial de MrJrplos. 
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GRItFICA 1 

POBLACION DEL ESTADO DE MORELOS. 1500-1980 

Gerhard, Peter, "Continuity and change in Morelos, Mé-
xico". Todo el Estado de Morelos. 
	 Censos Generales de Población. México, 1895-1980. Todo 

el Estado de Morelos. 
	 García Martínez, B., El Marquesado del Valle. Jurisdic 

ci6n de Cuernavaca. 
1792: Mazad., Manuel, "Un antiguo padrón itinerario 
del Estado de Morelos". Estimación propia para todo el 
Estado de Morelos basada en los datos de la fuente. 
1850: Fuente 2 del. Apéndice 1, apartado B-I. 
1964: Fuente 3 ib. Todo el Estado de Morelos. 
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0.70% y para 1742-1310 un 0.90%15 , las tasas correspondien-

tes de Morelos indician un comportamiento fuertemente rutra-

sada en la rc,cupernción durante el primer periodo y un acord 

pasamiento c.Jn el proceso general durante el segundo. Chia-

ramonte, comparand , las tasas de la Nueva España con otros-

comportamienLos demográficos en sociedades europeas anterio 

res a la revolución industrial 16 
 , concluye que el crocimien 

to de la fueva España está "a la par o por encima" del de - 

esas sociedades, conclusión adaptable a lo ocurrido en la 

región morelense, al menos en el segundo período considera-

do. Cabe subrayar, sin embargo, las disparidades regiona—

les. Por ejemplo, mientras el obispado de Michoacán casi --

quintuplicaba su población en el siglo XVIII -de 150,000 in 

dividuos comulgantes (de siete años o más) en 1700 pasó a - 

800,000 en 1810-, Morelos apenas duplicaba la suya. Las ta-

sas de crecimiento anual promedio también acusan notables - 

diferencias. Para Michoacán la tasa del período 1700-1810 -

tomada sobre la evolución de los comulgantes es de 1.53%; -

para 1700-1760 es de 1.77%, mientras que para 1760-1610 es-

de 1.25%. Además de ser notablemente superiores a las de Mo 

relos, vemos que el ritmo de crecimiento estuvo invertido:-

más rápido en el primer período en Michoacán y más lento en 

Morelos; y una desaceleración del segundo periodo en el cen 

tro-oeste contrasta con un aumento significativo en el ----

sur 17
. A partir de estas comparaciones regionales no cabe - 

15. Las tasas fueron obtenidas por Chiaramonte, que sin embargo señala 

los reparos que se pueden levantar sobre ellas. Cf. Chiaramonte, J. C., 

op. cit., pg. 5. 

16. Las referidas tasas son: Inglaterra y Gales 1701-1801, de 0,45%; -

Inglaterra y Gales 1751-1801, de 0,80%; Francia 1700-1789, de 0.31%; 

Francia 1740-1789, de 0.45'1. Todas son crecimiento anual promedio. 

17. Las cifras para el nbispido de Michoacán, junto con un análisis --

del proceso demográfico en el marco del desarrollo regional en Morin, 

Claude, "Sentido y alcance del. Siglo XVIII en Am(lrica Latina: el caso 

del centro-oeste mexicano" en Florescano, Fnríque (ed.), Ensaylos sobro- 



duda de que Morelos 	una evolución demográfica 	só- 

lo con mucho optimismo puede calificarse como moderada. 

Y) W1 howis n:ferido en otro lugar a la importan-- 

cia do la influencia de la variable demográfica corno condi- 

cionante do los procos 	'lo diferenciación social del campe 

sinado18
. Por esta razón, y sobre el cuadro esbozado de la-

evolución secular, precisaremos más sobro algunas cuestiones 

referidas a la dinUica de la población regional durante la 

segunda mitad del siglo XIX y la primera década del XX, mo-

mento que reviste un particular interés. En efecto, el pe-- 

ríode 1850-1910 constituye un lapso muy significativo en el 

desarrollo de la historia regional ya que promediando este-

intervalo, a comienzos de la década de 1880, la industria 

azucarera experimentó la mayor transformación tecnológica km,  

de su historia: la introduccién de la centrifugadora, del 

vapor y del ferrocarril -además de otras innovaciones meno-

res complementarias-, generó un gigantesco salto en la pro-

ductividad y motivó una notable expansión en el cultivo de-

la caña de azúcar. Son muy discutidos los efectos económi--

cos, sociales y politiCos que trajo aparejados este cambio-

cualitativo -en especial en lo relacionado a la gestación - 

de las condiciones de posibilidad de la rebelión zapatista-

produdida justamente al final del periodo considerado-, y 

tambión su relación con los aspectos especificamentemdemo--

gráficos tales como la posibilidad de ocasionar un aumento-

significativo de la presión sobre recursos escasos y la for 

¡nación de un fenómeno de "sobrepoblación relativa""  

el desarrollo económico de México...y América Latina, 1500-1975, México, 

Fondo de Cultura Económica, 1979, págs. 156-159, 

18. Crenpn, 11,›racio, La diferenciación social del caTE9sinado.J1 caso 

de Morelos Mé%:icrl M,Sxico, Tesis de Maestría en Estudios Latinoamerica 

nos, UNAM, 1992. 

19, Una diszusi6n amplia e Importante -tanto empírica como metodológi- 

ratnr.e- 	,-113ppr: 	cdac onados. con (.1 emoyx a ['fa y cdmbio :racial en 



,.: 9 
Deben ser tomadas en cuenta las variaciones sustanti 

vas que el sistewi typrfirista introdujo en la esfera admi-- 

nistrativa y social. Desde 1876 el Estado de Morelos estuvo 

plenamente inmerso en la "paz porfiríana 	que contrastó 

enormemente con el convulso período anterior de la historia 

regional, iniciado con las luchas de los Insurgentes en la- 

segunda década del siglo. 

Nuestra intención es abordar aquí un ángulo muy aspe 

cífico de esta problemática, de modo tal que analizando la- 

evolución general cuantitativa de la población podamos inte 

grar el dato demográfico al cuadro del crecimiento económi- 

co. La observación de los diferenciales de crecimiento cierno 

gráfico de los distintos tipos de asentamientos humanos y - 

la evolución de su peso relativo en la distribución de la - 

población total del Estado, nos permitirá efectuar algunas- 

aproximaciones al efecto social de dicho crecimiento. Tam— 

bién resultará ntil para esta finalidad observar el ritmo - 

de crecimiento por zonas y las diversidades de densidad. -- 

Asimismo, la consideración del ndmero de familias resulta - 

indispensable para abordar el ulterior análisis de la econo 

mía campesina, así como su estructura y composición resulta 

una variable de importancia en relación al posible impacto- 

del crecimiento demográfico. Por ultimo, los datos respecto 

de la población económicamente activa y su distribución por 

ramas de actividad nos dará algunas bases para poder abor-- 

dar el complejo problema del impacto que tuvo sobre la uti- 

lización de la fuerza de trabajo el proceso de moderniza— 

ción teCnológica -principal dinamizador del crecimiento eco 

nómico-, una de las cuestiones básicas de la problemática - 

del surgimiento del zapatismo tal corno ha .tildo planteada -- 

ámbitos rurales en Urquidí, Víctor L. y Morelos, Jo911 S. (comPs.)/ Cre 

cimiento  de la poblaci6n y t7,Imbio agrario, Mco, El Colegio de M6xi-

*co, 1979. En el análisis del der.mrrollo hist6rico morelense fue Arturo 

Warman quien Introdujo la ureocupaci6n demográúica nn cm. cit., cnpitu 

to V1, 



hasta ahora por la historiograft:i.20 • 

Al considerar el desarrollo demográfico de Morelos - 

para el periodo que nos interesa nos encontramos con las di 

ficultades generales respecto de las fuentes propias de to- 

da la demografía histórica mexicana, sumadas a algunas par- 
ticularidades derivadas de la historia política y adminis-- 

trativa específica de la entidad
21
. En el. Apéndice 1 presen 

tamos las fuentes sobro las que basamos nuestro estudio y - 

algunas consideraciones respecto a sus características y 

utilización. De ellas se obtuvieron los datos de población- 
que presentamos en el Cuadro 1, ordenados de acuerdo a ci--

fras de nNgistros de tipo alto y de tipo bajo, junto con - 

las ecuaciones y coeficientes de regresión deducidos de -- 

ellas. Los datos básScos y los valores de acuerdo a la re— 

gresión lineal de las tres tendencias de crecimiento -alta, 

baja y todos los valores- están representados en la Gráfica 

2. 

La utilización del método de regresión se hizo acon- 
sejable por las características de las fuentes, que presen- 

tan datos con grandes disparidades entre si que no justifi- 

caban hacer una interpretación puramente demográfica de --- 

ellas. Utilizando la regresión pudimos obtener la tendencia 

ponderada de evolución, que elimina las diferencias provoca 

20. Cf. Warman, A., ida., y también Melville, Roberto, Crecimiento y Re 

belicin. El desarrollo econ6mico de las haciendas azucareras en Morelos-

(1880-1910), México, :entro de Investigaciones del Desarrollo Rural, --

Editorial Nueva Imagen, 1979, Pág. 37. 

21. Las bases del desarrollo de este tema en Crespo, Horacio y Vega Vi.  

llanueva, :nrique,firclaci6n del Estado de Morelos 1850-1910. Evolnci6n, 

y distribucln por 	de asentamiento", en McmcWlas de la Segunda Ren 

nicln 	 sobrcl 	In,:o.stigaci6n Demográfica en '!éxico, Mlxico, 

CO!:ACYT, 	Págs. :-17-948. 
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CUADRO 1 

POBLACIOU DEL ESTADO DE MORELOS, 18 50-19 1 0 
VALORES SEGUN FUENTES Y DERIVADOS SEGUN REGRESION LINEAL 

1. Regirtro tipo alto 

AÑO FUENTE* POBLACI 
SEGUN FUENTE 

0 	N 
SEGUN REGRESION 

1(364 (3)  142,114 144,067 
1870 (4)  150,384 148,838 
1972 (5)  146,979 150,429 
1876 (7) 154,519 153,610 
1878 (10)  159,160 155,201 
1910 (22) 179,594 180,650 

Y = 	144,066.75 

2 	Registro tipo bajo 

+ 795.278(X) r = 0.98 

AÑO FUENTE* 	POBLACION 
SEGUN FUENTE 	SEGUN REGRESION 

1850 (2) 113,841 112,111 
1882 (9) 140,095 141,105 
1882 (9) 141,565 142,040 
1885 (11)  142,350 144,846 
1887 (17)  144,049 146,717 
1890 (18)  147,247 149,522 
1895 (19)  159,355 154,199 
1900 (21) 160,115 158,875 

Y = 112,111.21 h 935.2812(X) r = 0.98 

3. Todos lo... valores 

ANO FUENTE* P 	OBLACION 
SEGUN FUENTE SEGUN REGRESION 

1850 (2)  113,841 124,442 
1'864 (3)  142,114 135,239 
1870 (4)  150,384 139,867 
1872 (5)  146,979 141,409 
1876 (7) 154,519 144,494 
1878 (10)  159,160 146,037 
1882 (9) 140,095 148,351 
1882 (9) 141,565 149,122 
1885 (11)  142,350 151,436 
1887 (17)  144,849 152,207 
1887 (13) 151,540 152,978 
1890 (18)  147,247 165,292 
1995 (19)  159,355 159,148 
1900 (21)  160,115 163,001 
1910 (22)  179,594 170,717 

- 124,d42.0'; 	//1.2115,1(x) 	r = 0.79 
Y: 1.,:ww1i)n de rpPsiCul. 	r: col?firiente.de regresi6n. 

Vnr r(,fo1oncl,1 	Cunn1 en en el. Apilndice 1. 
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GRAFICA 2 

POULACION DEL ESTADO DE MORELOS, 11350-1910 
VALORES SEGUN FUENTES Y DERIVADOS SEGUN REGRESTON•LINEAL 

.....1•••••••••~1~. Valores segiln regresiones del Cuadro 1. A: Registros 
tipo alto; 13: Registros tipo bajo; TV: Todos los va-
lorez. 
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* Censos Nacionales 
• Estimaciones del Registro 1,:3vil 
o Otras estimaciones 



das por los problemas de fuenf:e a enc a la d¡nlinirja 

piaente demcnr.:ifica
2. 	

Lol; 	(J)e.11.43J au logre3tón 

resultan satsfaccorios 	 :gis du 14:4 Lundun-- 

cias de registros de Cipo alto y bajo-, y usto confirm la 

validez de las tendencias obtenidas. La relativa baja de - 

cunfiabilidad de la tendencia sobre 	(le todos los va- 

lores obedece pecisamente a la mayor desv:aci6n estIndar-

de sus datos. 

Las tasas de crecimiento anual del período sobre 

1cF valores • directos de fuentes 	corregidas do acuerdo a-

lores cbtenidos por regreón son prl.?senlo,; on el- va 

CuadrJ 2, 

CWIDRO 2 

POBLACION DEL ESTADO DE MORELOS#1,950-1-)10 
TASAS ANUALES DE CRECIMIWTO SEGUN TIPO DE FUENT7 

TIPO DE FUEUTE 	TASA ANUAL DE c E 	f"--E 
DE VALORES REALES 	DE VhLORES DE REGRESION 

0.51 	 0,49 

o , 6 8 	 0. "0 

0.76 0.53 

•••~1.~10.1.111•11, 	 

* El tipo de fuente y los valores correspondientes de acuerdo a-
Cuadro 1. 

La primera cuestión a señalar es que cualquiera de-

las tasas obtenidas para la segunda mitad del siglo XIX re 

sulta inferior comparada con la del período 1743-1850: de- 

22. En el Apéndice 1 presentamos una discusi6n amplia sobre las ca—

racterísticas de las fuentes demográficas históricas de este perfodo-

sus tendencias a la subestimación o s4-)breestimaci6n de la población de 

a:uerdo al momento, la institucii5n,qu la origínZ3 y la forma de capta- 

ción de los datos prinaríos; 	insistims allí en los recaudos 

metodológicos a tener presentes. en su 	 Una justificación - 

I 	 ". 

•••• %.* 0.0 

Registro tipo 
alto 

Registre tipo 
bajo 

Todos los 
valores 



1 

n.371 promedio anual desciende a 0.701 como máximo, toman-

do la tendencia de registros de tipo alto, aunque resulta- 

claro que puede ser considerablemente menor de acuerdo a - 
las otras tendencias obtenidas, como observamos en el cua- 
dro respectivo. Esto quiere decir que sobre la base de un- 
incremento demográfico de por sí moderado hubo un desacele 
ramiento que incluye todo el período de crecimient.:,  econó- 
mico. Nuestra estimación presenta sin embargo variantes -- 
significativas respecto a la efectuada anteriormente por - 

Viviane Brachet23  . En efecto, las tasas de crecimiento --- 
anual obtenidas en su trabajo son: 1870-1877, de 0.5% 
anual; 1877-1295, de 2.11: cara 1870-1595, de 0.15i, o sea 
zo::siderablemente nás ba:ls que las nuestras. Las tasas de 
brachet resultan incw.gruzntes entre si,' y además lo son - 
con todo el desarrollo derográfico regional de larga dura- 
ción; sus niveles extremadamente bajos proceden de un mane 
jo no suficientemente crícico de las fuentes utilizadas 
especialmente de los datos provenientes del Registro Ci-- 

'vil" además de los problemas generados por la tardía forma 
ci6n del Estado de Morelos (1869) y en consecuencia de los 
datos demográficos englobados hasta ese momento en el Esta 
do de México, que la autora no considera. 

De todos modos, la tasa de crecimiento demográfico- 
de Morelos resulta fuertemente deprimida en relación con - 
la de otros estados de la repeblica. Brachet elabora una - 
escala que coloca a las entidades federativas en orden de- 
creciente . de tasas de incremento anual de población; en -- 
esa escala -utilizando nuestra tasa de crecimiento anual-- 
Morelos ocuparla el puesto número 17 en el periodo termina 
do en 1877, pero descenderla al namero 21 si consideramos- 

del uso del método de la regresión para este tipo de análisis demográ-

fico en Brachet, Viviane, La -*oblación de los Estados Mexicanos en e1-

Sil4o XIX (1824-1895), Méxizo. INAH, 1975, págs. 27 y ss. 
hr Brachet, 	ib., págs, 71-73. 



el período 1877.48952.4  , Es _c es 	 ;-;Js 

si comparamos el comportar lento de ::or(J1 	con 11 c1,.: los - 

estados limítrofes: Guerrero crece al 1.7% anual; México,-

al 1.1%, Puebla, al 0.85%25 . 

en elemento importante que debs incorporar al -- 

análisis es el de los movimientos migratc,rios 
U 
 , Desgracia 

lamente, no se pueden obtener de ninguna de las fuentes .m 

tenores a los censos datos cuantitativos respecto a este-

fen6meno, por lo que las (micas cifras dllsponibles para el 

periodo son las de 1895, 1900 y 1910, c.ue presentamos en 

el Cuadro 3. En la 51tima década tenemi s que Morelos es una 

entidad fuertemente recoptgra en 7:érrinr.,a r lat5vos
27 
 , va- 

que los inmigrantes censt::tuyen 	rj1:. '31 dr1 su pabla--- 

24. Ib. pág. 111. 

25. Ib., pág. 105. Se ronsidera igualmnt,:. e:. periodo 1877-:d95. 

26. Una consideración extensa de los fenémencs migratorios de Morelos 

dentro del contexto nacional y tanto en su perspectiva histórica como 

dé los problemas actuales en Ponciano Antonio 5 Vega Villanue-- 

va, Enrique, Las mi5raciones educativas en el Estado de Morelos, Tesis 

de Licenciatura en. Actuaría, Facultad de Ciencias, UNAM, México, 1982, 

Capítulos I y 

27. :Morelos ocupa,e1 sexto lugar como receptor en t6rminos relativos'- 

do acuerdo al ordenamiento de mayor a menor de los saldot netos migra-

torios de 1910. Las entidades receptoras do acuerdo a ese orden fue---

ron: Quintana Roo, Distrito Federal, Coahuila, Nayarit, Colima, More--

los Chihuahua, Sonora, Tamaulipas, Veracruz, Chiapas, Durango, Campe-

che, Yucatán, Baja California, Aguascalientes y Guerrero. Los inmigran 

tes a Morelos provenían especialmente del Estado de México, seguido --

por Guerrero y, en proporciones más reducidas, Puebla. Cf. González Na 

varro, Moisés (ed.), Estadísticas sociales del Porliriato. 1877-1910,- , 	 Mm.•••••••••• 	 4~1P- 

n la 

México, Secretaria de Economla, Direccirm Gen, n1 de EstadIstica, V» *MI 411111 1M. 

195G, Cuadros 11 y 12 de nrImere!I relativos. taba= una acIaraciCri: en 

esos cuadros las cifras corres1.diene!3 a !!irla los aparecen cluivoca--

-bs -con un saldo migratortu inlJnor- pf):: un c::t:,)r de inv..)ronta en el Cuí 



MCVIMIENTOS MIGRATORIOS DEL ESTADO DE MORELOS. 1895-1910 

pruiLAciou 	pouLAcioN 	 POD. NATIVA 	 nALDo Li:30 
.;71:0 	P.ES1 Dchh-n: NATIVA TOTAL 	 -RESIDEUTE 	 INMICKALITE!. 	 EMIGRANTES 	MIGRATORIO 

(1) 	 (2) 	 No. 	' % de (1) 	No. 	'z. de ( 1 ) 	No. 	1 de (2) 	1NTEUcEN:Jd. 

1 q(45 	159,355 	150,194 	144,164 	90.5 	15,191 
	

6,030 	4.0 

- 1,754 

19u0 	160,115 	152,678 	146,444 	91.5 	13,671 
	

U.5 	6,173 	4.0 

12,815 

1910 	179,594 	159,186 	151,452 	84.3 	28,142 . 7 	7,734 	 4.9 

     

     

     

FUENTE: Censo General de Población. 1895, 1900, 1910. 

Nota: El procedimiento de cálculo de saldo neto migratorio utilizad.; por nosotros no toma en cuenta las dife- 
renciales de tasas de mortalidad y natalidad entre nativon 	ilativot;. Un: todos modos .:ss una apromir..0 
ción correcta a los volúmenes del saldo. Este procedimiento simpliricado se justifica en United Natiot;:s, 
Mete}ods of Measuring Internal Migration, New York, Departmrint af Economic and Social Affairs, Popula---
tion Studies 47, 1970, págs. 7-8. 



      

    

ci6n, con un saldo neto rg"ato'..tc ir.',:ercensal 1)A-1910 -

de casi 13,000 habitantes. Para establecer el orden de mae 

nitud de esta cifra cabe señalar que el sólo saldo neto mi 

gratorio -no el total de los inmigrantes- es igual a la po 

blación do la ciudad más grande y capital del Estado, Cuer 

navaca, o a la suma de la población promedio de dos munici 

píos, o a la de seis de los menos poblados. El hecho do --

ser un estado fuertemente receptor de inmigrantes también-

debe de ser tenido en cuenta para la caracterización del - 

proceso socio-económico, ya que Mc:elos contrasta muy vlsi 

blemente con México y Puebla que, en distintos grados, son 

expulscres de población y aün con Guerrero, pese a que es-

ta entidad tuvo en 191b un pequeño saldo favorable de inmi 

g::ación29  . Esto destaca aCn más la diferencia en el compor 
Camiento demográfico con estas entidades, ya que al hecho-

de que crecían más aceleradamente hay que agregar el dife-

rencial migratorio, negativo para ellos y. positivo para Mo 

relos. De esta manera, Morelos tiene una tasa de crecimien 

to natural relativamente muy baja -0,41% anual promedio --

entre 1900 y 1910—en especial si la comparamos con Guerra 

dro 5 de nameros absolutos tomado como base para la elaboración de los 
cuadros citados'de números relativos. Ese'error inadvertido por los au 
toros aumentó la pobiaci6n nativa en 10,000 habitantes. El orden de re 
cepción dado anteriormente en esta nota contempla la rectificación de-

ese error. 

28. En 1910 el Estado de México era en términos relativos el segundo-

estado expulsor después de Zacatecas y en números absolutos el prime--

ro, con 11.41% de saldo neto migratorio expulsor y 141,169 como número 

total de emigrantes. Puebla ocupa el décimo lugar relativo como expul-

sor de población Con 1.94% de saldo neto migratorio expulsor y el sex-

to en números absolutos con 66,825 emigrantes. El caso do Guerrero es-

más complejo, dado que en 1910 aparece con un saldo neto migratorio re 
ceptor de 0.98% -ocupa el último lugar de las entidades receptoras-, - 

pero en 1900 era expulsor neto. 
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ro
29
. El distinto comportaiento en...: 	estas entidades pue 

de presumiblemente adjudicarse a tasas de natalidad meno--

res y de mortalidad mayores para Morelos, pero una conclu-

sión rápida sobre este punto puede llevar a equívocos im-- 

portantes
30  . Los problemas endémicos de salubridad de la -

región, reiteradamente mencionados por autoridades y obser 

29. Nuestra tasa de crecimiento natural 1900-1910 de 0.41% anual pro-

medio difiere sensiblemente de la proporcionada por el Cuadro 47 de nG 

meros relativos de Estadísticas sociales del Porfiriato, ed. cit., 

pág. 168, en el que se obtiene una tasa de 1.19' anual promedio al res 
• •. 

tar 4.26% anual de mortalidad 	! 5.45% anual Ae natali:!a:A 	Aculada,. - 

El cálculo de la tasa de natalidad fue efezte,:..d. :'7r 1'`R 	 10.1 •••1 

ese trabajo a partir de la tase registra:la ef.:Itlevien*.. en !as fuen-- 
. 	.0 	• tes existentes sobre datos dul Rt:;iStC3 , h 

 JZ:; una correc:zor gene-

ral aplicada a todos los estados del pzir,3-de ',:r1 27% de auunLc para pli 

minar el subregistro. Nuestro riltodo tus: e 4,10 

slw eomparar las .:ifras- cen .•. 

sales de poblaCión nativa residente de 1900 y 1910, que suprime la in-

fluencia de las migraciones, Ambos métodos tienen márgenes de error, - 

pero es evidente que el nuestro resulta mucho más aproximado al compor 

tamiento real. De esta forma el crecimiento natural de Morelos contras 

ta muy. desfavorablemente con el de Guerrero, de 2,02% anual, e inclu-

so con el de Puebla, do 0.63% anual. El del Estado de México os muy si 

milar al de Morelos, con un 0.43% anual. Las cifras comparativas fue--

ron obtenidas con nuestro método, ya que las correspondientes de las - 

Estadísticas ... son de 1.51% para Guerrero, 0.81% para Puebla y —.r-- 

   

-0.13% para México. 

30. Un ejemplo de este tipo de conclusiones rápidas es el trabajo de-

Cortés Sánchez. Este autor adjudica la alta tasa de mortalidad de Mo 

celos a los excesos "del proceso de expropiación-pauperización" de los 

campesinos durantenel Porfiriato, la desnutrición, el alargamiento de-

la jornada de trabajo, etc., propias del proceso de desarrollo capita-

lista regional. Sin embargo no existen pruebas de ello y sí indicios -

suficientemente fuertes de que la situaci6n de los jornaleros en More-

los era mejor que en otras partes de la RepGblica. Las generalizacio—

nes abusivas muy rápidamente encuentran factores de explicación sim--- 



.W1 

tá 

vadores, podrían ser uno de los elL:menups de explicación -

de este fenómeno, así romo la caída dramática de las tasas 

de mortalidad explican en gran parte el acelerado crecí---

miento en las décadas posteriores a la Revolueión31  . Queda 

pendiente el análisis -mucho más complejo- de las supues-

tas tasas menores de natalidad, de fecundidad y nupciali--

dad, vinculadas a la estructura y dinámica familiar. De lo 

anteriormente expuesto resulta claro que el incremento no-

table registrado entre 1900 y 1910, tal como se aprecia en 

la Gráfica 2, se debe en gran medida al impacto migrato—

rio. 

Esta evolución demcgrAficz clobll que hemos analiza 

.do para todo el Estado nos arri5 result3dos•generales cu-

yo nivel de significación ::u de am'Aierse si desagregamos- 

pies a procesos más complejos en que intervienen múltiples causalida--

des. Cf. Cortés Sánchez, Sergio, Haciendas y pueblos en el Estado do - 

Morelos. 1521-1810, México, Tesis de Licenciatura, Facultad de Econo--

mía, UNAM, 1977, págs. 69 y ss. 

31. El análisis de la mortalidad y morbilidad pre y post-revoluciona-

-rias en Holt Buttner, Elizabeth, Evolución do las localidades en el Es 
•Ieecceéeee»~eeeeeeeieeeeeeeeeeeeleee.eeeeelreeleeee~l~1  

tado de Morelos según los Censos de población (1900-195b), México, 

UNAM, Tesis de maestría en Geografía, 1962, págs. 33 y ss. Sobre los -

problemas de salubridad resulta interesante confrontar los informes do 

los gobernadores a la legislatura estatal., en el que so destaca perma-

nentemente el terrible efecto del clima sobre la salud de los habitan-

'tes. Por ejemplo, las memorias de Jesús H. Preciado de 1837 y 1890. e e 

También Felipe Ruiz de Velasco, amplio conocedor de la región, mencio-

na el hecho de que los jornaleros do "tierra fría" debían retirarse de 

Morelos en la época estival por resultar agobiados por el clima y las-

enfermedades. Viajeros a todo lo largo del siglo XIX, tales como la 

Marquesa Calderón de la Barca, Mayer y Guillermo Prieto destacan los 

problemas de salubridad. Morelos result5 Afectado endémicamente por el 

paludismo, la viruela y el tifo, contándose como las principales cau-

sas de muerte en ese periodo la neumenra y la onteritin, 



lcz datos por subregi3nes. 	 qeogrIfica que adoE 

tarzs -Norte, Centro y Sur- responde a características fí- 

icas, económicas y sociales claramente diferenadas para 

cada una de ellas, tal como ya se describieron anteriormen 

te, y a una evolución histórica tambiCn marcadamente dis--

tinta. En los Cuadros 4 y 5 presentamos la evolución en nÚ 

meros absolutos y las tasas de crecimiento promedio anual-

de cada subregión, desagregadas a nivel de municipalida—

des, respectivamente. Algunas de las municipalidades debie 

ron ser divididas por participar su territorio en dos sub-

regiones, pero la zona comprendida en cada una de ellas --

queda especificada en las notas del cuadro. Además, se eli 

zlnaron de la cznsideración las ciudades de Cuernavaca y - 

Cun-t'a, cuya inclusin nabría distorsionado complr .amente 

el comportamiento de la subregión Centro. 

  

Comparando las tasas de 

1850-1910 encontramos marcadas 

miento demográfico de las tres 

crece más aceleradamente es la 

0.84%; le sigue la zona Norte, 

lar -0.76% anual-; finalmente,  

crecimiento para el periodo 

diferencias en el comporta-

subregiones. La zona que --

Sur, con una tasa anual de-

con un comportamiento simi-

con un crecimiento mucho 

más lento se dncuentran los valles Centrales con apenas 

0.55% anual. Si tomamos el período 1850-1900 este comporta 

miento es similar, y en la última década 1900 a 1910 -que-

como vimos presenta tasas más altas de crecimiento-, la --

tendencia se acentúa, dando para el Sur 1.40% anual, para-

el Norte 1.30% y para el Centro solamente 0.85%. Compara 

dascon las tasas promedio del conjunto del Estado -hay --

que aclarar que las tasas de comparación estatales también 

excluyen a Cuerdavaca y Cuautla y por eso difieren de lasca 

obtenidas en el Cuadro 2- vemos que los valles centrales - 

tienen tasas decrecimiento inferiores a la del promedio -

del Estado en todos los períodos, mientras que las otras -

dos zonas son superiores. Este comportamiento demográfico-

diferencial deberá ser tenido muy en cuenta al analizar --- 



MUNICIPIO 

NORTE: 

Cuernavacal 
Miacatlán2  
Ocuituco 
Tepoztlán 
Tlanepantla 
Tlayacapan 
Totolapan 
XDchitepec3  
Veoaplxtla 
Zacualpan de hmilpas4  

CEUTRO: 

Amacuzac5  
Ayala 
Coatlán del Rro 
Cuautla6 

Cmernavaca7 
Jantetelcp - 
Jiutepec 
Jojutla8  
Jonacatepec 
Matatepec 
Miacatlán9 	. 
Puente de Ixtlal° 
Tetecala 
Tlaltizapán* 
-Tlaquiltenangol 1  
Xochitepec9  
Yautepec 
Zacualpan de Amilpas9  

SUR: 

Anacuzac9  
Axochíapan 
Jojutla9  

- Puente de Ixtla9  
Tepalcingo 

,21aquiltenangog 

ToTim, 

ka 

4 Z.1 *.;ADRO 

POBIACION POR MUNICIPIOS 

ESTADO DE MORELOS. 1792-1910 

1792* 1850 1900 1910 
.1.14/•••••• 

:1 0 693 43,864 49,924 

21 674 3,175 8,690 10,149 
297 670 1,112 1,456 

5,036 7,241 7,770 
4,598 6,030 0,560 9,715 

3,124 1,853 2,412 
4,995 5,007 5,608 
2,671 2,266 2,347 

439 994 1,589 1,974 
3,-321 3,41, 5,312 6,021 

1,585 1,934 1,972 

44,514 32,519 b9,796 

712 1,533 2,498 2,427 
604

*k  
5,719 6,737 8,647 

622 1,965 2,273 2,852 
4,001 4,490 4,435 

930 1,519 2,625 1,473 
2,639 3,321 3,476 3,419 
2,449 4,682 4,571 4,509 

. 1,067... 3,095 4,768  6,431 
3,556 4,501 6,202 6,363 
694 1,186 1,314 1,187 

1,546 3,744 5,621 5/ 975 
806 2,751 6,097 6,734 

1,910 3,563 3,749 3,925 
2,932 5,979 7,261 8,571 
1,361 2,845 4,033 4,771 
1,632 3,330 4,834 4,881 
3,471 8,008 9,119 9,373 

2,772 2,850 3,823 

12,345 17,723 20,364 

135 234 331 517 
1,297 4,204 5,573 7,219 
650 1,063 1,509 1,889 
155 1,105 1,088 1,191 

1,941 3,892 6,560 6,441 
372**  1,847 2,662 3,107 

108,552 144,105 160,084 
...••••••••• 

(cont,) 



2,-.715 DEL CUADK,  4 

.. Incluye: khuatepec, Alarcón, Buunavista, Buenayista del Monte, Coa 
jomulco, Chamilpa, Fierro del Toro, HuiLzilac, Mancilla, Ocotepec7 
Santa María Auacatitlán, Tetela del Monte, Tlaltenango, Tlatempa, 
Tres Marías. 

2. Incluye: Palo Grande, Palpan, Paredones, Tlajotla, La Toma. 
5. Incluye: Cuentepec, Tetlama,. Xochicalco. 
4. Incluye: Chicomocelo, FerreJría, Tlacotepec, Zacualpan de Amilpas. 
5. Incluye: Arn,mcuzac, Huaiintlán, San Gabriel Las Palmas. 
G. Excluye: Ciudad de Cuautla. 
7. Incluye el resto del.Municipio con excepción do la Ciudad de Cuer- 

navaca. 
3. Incluye: El Migue:46n, Jojutla, Panchimalco, Tlatenchi. 
9. Incluye el resto del Municipio. 
10.Incluye: Ahuehuetzingo, Cancio, Ixtla, Puente de Ixtla, San José - 

Vista Hermosa, San Mateo lYt:a, Xoxocotla. 
:1,Ineluye: Guadalupe, Ean 1:i ,:clás Obispo, Tetelpa, Tlaquiltenango, - 

Zaz:atepec, 
Incluye la Jurisdicción de Cuernavaca. 

** El municipio de Ayala nc figura completo en la fuente. 

FUENTE: Cf. Apéndice 2. 

  

   

:;OTAS DEL CUADRO 5 

1. a 11. Idem Cuadro 4, 
* Comprende Jurisdicción de Cuernavaca. 
** La tasa negativa tan alta se debe a que la Ciudad de Cuernavaca 

concentra en los datos censales de 1910 la población propia y la 
de.Acapantzingo,-Amatilán y Chapultepec y está excluida del cómpu-
to. Cf. Nota 7.* 

• 
FUENTE: Cuadro.4. 

NOTAS DEL CUADRO 6 

1. a 11. Idem Cuadro 4. 
Incluye Ciudad, de Cuautla. 

*• Incluye Ciudad de Cuernavaca.— 
*** Incluye las Ciudades de Cuernavaca y Cuautla. 

FUENTE: Para la población Cuadro 4. Para la superficie de los munici-
pios Censo General de Población, 1921; la superficie en el caso de 
los municipios que se dividieron se adjudicó a cada sector según euti 
maciones propias. 	 ..• 



MUNICIPIO 

NORTE: 

Cuernavacal 
Miacatlán2  
Ocuituco 
Tepoztlán 
Tianepantla 
Tlayacapan, 
Tctolapan 

Yecapixtla 
Za,Jualpan de Amiluas4  

CENTRO: 

Amacuzac5  
Ayala 
Coatlán del 11£o 
Cuautla6  
Cuernavaca7  
Jantetelco 
Jiutepec 
Jojutla8  
Jonacatepec 
Mazatepec 
Miacatláng 
Ñénte de IXtla10  
Tetecala 
Tlaltizapán 
Tlaquiltenangoll  
Xochitepecg 
Yautepec 
Zacualpan de Amilpa 

SURt 

Anacuzac9  
Axochiapan 
Jojutla9  
Puente de Ixtla9  
Tepalcingo 
Tlaquiltenango9--- 

TOTAL 

9 

e 
45. 

CUADRO 5 

TASA ANUAL PROMEDIO DE CRECIMIENTO DE LA POBLAC ION POR 
MUNICIPIOS - 

ESTADO DE MORELOS. 1792-1910 

rK> 

• 

1792-1850* 1850-1900 1900-1910 1050-1910 

0,65 1.30 0,76 

0.30 2,03 1.56 1.96 
1, 41 1.02 2.73 1.30 

0.73 0,71 0.73 
0,47 0.70 1.27 0.80 

-1.04 2.67 -0.43 
0.01 1.14 0.19 
7.73 2.31 0.11 

t 	• 
o 	'1 	.. Go 	• 1.15 

-0 .1 1.26 0,95 
i).19 0.3G 

0.49 0,85 0.55 

1.33 0.98 -0.29 0,77 
0.33 2.53 0,69 

'2,00 0.29 2.30 0,62 
0.23 -0.12 0.17 

0,35 1.10 -5.61** -0.05 
0.40 0,09 -0.17 0,05 
1.12 -0.05 -0 	14 -0.06 
1.85. 0.87 3.04 1.23 
0.41 0.64 0.26 0.50 
0.93 0,41 -1.01 0,00 
1.54 0,62 0,61 0,70 
2.14 1.60 1.00 1.50 
1.08 0.10 0.46 0.16 
1,24 0,39 1.67 0,60 
1.28 0.70 1.69 0.87 
1.24 0.75 0.10 0.64 
1.45 0.26 0.26 0.26 

0,06 2,98 0.54 

0,73 1.40 0,84 

0.95 0.70 4.56 1.33 
2,05 0,57 2,62 0.91 
0.85 0.70 2.27 0,96 
3.44 0.03 0.91 0.12 
1.21 1.05 -0,13 0,34 

0.73 1,56 0,90 

0.91 0,57 1.06 0.65 

Para notas y fuentes cf. página anterior. 
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las caracterfuticas c1.1 fewlenc .1(1 crcc!miento eccr.6mico.-

Aunque no existen -como ya vimos en torno a las observacio-

nes de Chiaramonte- estu¿ios de diferenciales de comporta--

miento demográfico por subregiones para períodos anteriores 

podemoS inferir con toda sguridad que los índices de.•creci 

miento a partir de 1850 :fluestran una decidida inversi6n de-

la tendencia anterior que hacía de los valles centrales el-

principal agente dinámico de la recuperación demográfica. -

Un problema interesante pero imposible le abordar aquí en -

profundidad es el de-establecer más exactamente el momento-

en que esta inversión•se produjo; la observación de las ta-

sas de incremento para el periodo 1792-1850 en los munici—

pios en que tenemos datos perffiiten apuntar que en términos-

generales- la zona Norte aceleró su prcceso mientras el Cen-

trc lo disMinuyó precisamente alrededor de mediados de si--

glo. El Sur, a partir de seruna zona inicialMente.despobla 

da, crece siempre a tasas más elevadas. En-los Mapas 6 y•7-

están .  destacados gráficamente aquellos municipios que tie-

nen una tasa-de crecimiento anual de población promedio 

yor que la del Estado en los períodos 1050- 1900 y 1900-1910. 

Estos ritmos de crecimiento diferenciados por subre-

giones, que indican claramente un pr'oceso de recuperación - 

de espacios abandonados o de ocupación de zonas marginales-

-tal sería el sentido general de la dinámica en el Norte y-

en el Sur, respectiamente- se refleja en los indices de --

densidad de población del Cuadro 6, en los que la subregión 

Sur aparece con una densidad muy baja aunque con el mayor - 

índice de incremento, luego la subregión Norte con un por 

tante aumento en su densidad y finalmente la subregión con-

eral con un comportamiento algo más moderado si excluimos 

la consideración de las ciudades de Cuernavaca y Cuautla. - 

zstas variaciones nos indican que el resultado del proceso- 

crecimiento económico en cuanto a la radicación de la po 

"r,laci6n fue un incremento muy fuerte en las ciudades princi 

pales y en las zonas marginales, y un proceso mucho más mo- 
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MAPA 6 

TASA ANUAL PROMEDIO DE CRECIMIENTO POR MUNICIPIOS 
ESTADO DE MORELOS. 1850-1900 
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RE'J'E7:1.2;C:AS DE LOS MAPAS.' 6 Y 7 

	

01 	Amacu4ac 

02 Atiatlahucan 

03 Axochiapan 

	

04 	Aya la 

	

05 	Coat1,1:1 del Río 

06 Cuautla 

07 Cuernavaca 

	

08 	Emiliano Zapata 

09 Huitzlac 

	

10 	Jantef:ulc:c 

	

11 	Jiutepoc' 

12 Jojutla 

13 Jonacatepec 

14 Mazatpee 

	

15 	Miaca*:lán 

16 Ocuituco 

17 7 ouente de Ixtla 

18 Temixco 

19 Tepalcingo 

20 Tepoztlán 

21 -....Tetecala 

	

22 	Tetela del Volcán 

23 Tlalnepantlá 

24 Tlaltizapan 

25 Tlaquiltenango 

26 Tlayacapan 

27 Totolapan 

28 Xochitepec 

29 Yautepec 

30 Yecapixtla 

	

31 	Zacatepec 

	

32 	Zacualpan Je 7.,mirw 
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TASA ANUAL PROMEDIO DE CRECIMIENTO POR MUNICIPIOS 
ESTADO DE MORELOS, 1900-4910 
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CUADRO 6 

DENSIDAD DE POBLAC 1:0:Z pogi 	T 	I ,7" 

ESTADO DE MORELOS . 1350 Y ;10 

144.4~44•44.14•444.41444144444.44, 

SUPERFICiir HABITP.UTES ----DENSIDAD 141:9ICIPIO Km2 	1850 1910 1850 1910 

NORTE: 1,457 21,6)3 49,924 21,8 

Cuernavacai 325 3,175 10,149 9.8 31.2 
Miacatján2  108 670 1,456 6,2 13.5 
Ocuituco 180 5,036 71 773 28.0 ,13.2 
Tepoztlán 246 6,030 9,715 24,5 39.5 
Tlanepantia 105 3,124 2,412 29.8 3.0 
Tlayacapan 104 4,995 51 CL',53 48.0 53.9 
TDtolapan 81 ,fl7 33.0 5.1 
Xuchitcpec3  50 9)4 ,91.*4 19.9 
Yucapixtla 196 3,413 1 	1 	k r 

Zacualpan de AlTu.lpas4  152 1,585 1,972 25.6 31.8 

CENTRO: 2,171 64,514 89,79G 29,7 
32,13*** 5.0.3*** 

A.nacuzac5  31 :111 2,427 49.5 78.3 
Avala 345 5,71 OM7 16.t5 25.1 
Coatlán del Río 129 i,965 21 52 15.2 
Cuautla6  116 4,C.C11 4,435 34.5 

W.1* )6.3* 
Cuernavaca7  81 1,519 1,4/2 18.8 13,2 

54.0** 175.9** 
Jantetelco 118 3,321 3,419 28,1 29,0 
3lutepoc 118 1,682 4,509 39.7 38.2 
Jojutiaa 49 3,095 6,431 63.2 131.2 
Jonacatepec 99 4,501 6,363 45.5 64.3 
Mazatepec 29 1,106 1,187 40,9 40.9 
Miacatlán9  107 3,744 35.0 55.8 
Puente de Ixtial0  77 2,751 6,734 35,7 87.5 
Tetecala 97 3,563 3,925 36.7 40.5 
Tlalt izapan 288 5,979 8,571 20.8 29.8 
naquiitenango 11 106 2,845 4/ 771 26.6 45.0 
Xochitepec9 118 3,330 4,861 28.2 41.4 
yautepec 201 8,000 9,373 39.8 46.6 
Zacualpan de Ami1pas9  62 2,772 3,823 44.7 61.7 

SUR: 1,336 12,345 20,3f54 9.2 15.2 

knacuzac9 124 234 517 1.9 4.2 
Axochiapan 146 4,204 7,219 20.0 49.4 
Jojutla 49 1,105 1,191 22.6 24.3 
Puente de Ixtla9  173 3,092 6,441 21.9 36.2 
Tepalcingo 416 1,847 3,107 4.4 7.5 
Ilaquiltenange9  423 1,063 1,889 i.J 4,5 

.1••••••.•••••• 

  

•••••••••••.» 	 ••••• 	 -•••••~44..............r.r 	 da..11...••••••••* 

 

   

    

TOTAL 4,964 	108,552 	160,084 	21.9 
23.1i" 

32.2 
::(1.2*** 

44-4.44e.e. 	 44.444 444.4. 	 e 
Y 

Para notas y fuew:.03 cf. w,q, 



Geranio en aquellos municipios en los que ralicaba td1 agente 

dinámico del crecimiento: la industria azucdrera. Por cier- 

to esto es congruento con lo expuesto respecto a las tasas- 
de crecimiento por :-:,brqgienet; 	podr:la Indicars una pro- 
gresiva "saturación" de capJ,2idad de 2bsorción de población 
por los valles centrales en las condiciones económjwas y so 
cales reinantes de dcrnini.o hacendaría. 

Un acercamien;:o desde otro ángulo result,v:á Qtil pa- 
ra echar algo más de luz sobre el complejo problera de la - 
relación entre creciri.znto e=15mico y desenvolvimiento de- 
r• - 

• •!, .
h • 4 

.h 
••• 	I- • 
44 	• • • • •• 

• • 
,•• 
1,4 ••• 

• 

• •• • 	 ••• ra . • . 
4 .• 4.1 	k ♦ • 1 • 4 ,át 

c.i5n específid-s R ••• 

agregarlos de acuerdo a una tipología de asentatos hura 
nos, salvando previamente las frecuentes dificultades de to 
pcnimia. Los datos en nGmeros absolutos para cada localidad 
y la evolución de su catesoría política -base sobre la que- 
sé efectúa el agregamiento por tipo de asentamiento- son -- 
presentados en el Apéndice 2. Las categorías que utilizamos 
en el agrupamiento de las localidades fueron: ciudades, vi- 
llas y pueblos cabeceras de municipalidades con excepción 
de Cuernavaca y Cuautla; otros pueblts no cabeceras munici- 
pales; Cuernavaca y Cuautla; reales de haciendas; ranche--- 
rías y ranchos; otros tipos de asentamientos tales como es- 
taciones de ferrocarril, minas, cuadrillas, fábricas, campa 
mentos, etc.32 	Este sistema de agregamiento nos permite se 
guir el desenvolvimiento demográfico relacionado al impacto 
del crecimiento económico, en la medida en que cada tipo de 
asentamiento se vio afectado en forma distinta por ese pro- 
ceso. Las dos prlmeras categorías reflejan mejor que ningu- 
na otra los sectores campesinos mis tradicionales en su or-
ganización y permanencia. La distinción efectuada entre ca- 

32. La clasificación de los tipos de asentamientos ¡ale ya utilizada --

por Melville. Cf. Melville, Rob..1rto, cm. cit., pág. 42. 



r 

• 

bc.7.:c. 	y no caLec.-Jras " * 	• 	 ; 

• / / • 	a- 	 . rietectar 

alguna transformación  dC cor..p -zrr.umint: -si la hubo- en las 
cabeceras municipales y aen de distrito como asientos de -- 
los poderes locales y de minúsculos polos de atracción eco- 
nómica, especialmente desde el punto de vista del desarro— 
llo comercial. El agrupamientc de las dos ciudades principa 
les del Estado permite captar el relle:'0 del crecjziento -- 
del aparato administrativo a partir de la creación del Esta 
do en 1869, así como la mayor complejidad social y el surgi 
riento de ciertos servicios ,z%'e 	!.raer aparejado el -- 
proceso de -Todernización 	zenerado por el incremen- 
tc cl4 la actividad económiJ:I. la ;:zbain de los reales de 
11.s haciendas constituye el seci::.enzo dclmográlico más depen- 
diente de la economía hacenz:ar:.a, ya r_!ca esencialmente se - 
encontraba constituida por el perslJnal administrativo de 
lcs ingenios, el sector de ccYntrol 	-;:abajo de campo y - 
los obreros asalariados de la industria azucarera con con-- 

trato por lo general permanente. En los ranchos y ranche— 
rías se asentaban mayoritariamente campesinos no propieta— 
rios de tierras cuya reproducción se efectuaba en base al - 
sistema de aparcería de las tierras de cultivo de temporal- 
de las haciendas, combinado con trabajo eventual en las mis 
mas. También eran los asientos más probables de los inmi--- 
grantes atraídos por los salarios más altos y las oportuni- 
dadea de empleo tanto en el proceso azucarero como en los - 
grandes trabajos de irrigación y de construcción de ferroca 
rriles que caracterizaron la época del Porfiriato maduro en 
el Estado. Constituyen tipos de asentamientos inestables ge 
neralmente enclavados en el territorio mismo de las hacien- 
das, totalmente dependientes de ellas, sujetos a un alto 
grado de explotación y arbitrariedad y a la vez resultado - 
directo -en la gran mayoría de los casos- de las necesida— 
des generadas por el crecimiento económico. Finalmente, la- 
l tima categoría también es un producto inmediato de ese 

7roceso, poblados de trabajadores más especializados pero - 
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CUADRO 7 

DISTRIBUCION DE LA POBLACION POR TIPO DE' ASENTAMIENTO 

ESTADO DE ;40RELOS. 1850-1910 

"--kbeinikt- "": 

4 

1 

Giros tipos* 	Pob. 
% 

Total del 	Pob. 
Estado 	 % 

1850 1885 1887 1900 	. 1910 

39,292 50,404 51,036 53,577 58,180 
34..2 35.0 33.7 33.5 32.4 

• 42,152 54,962 53,882 59,248 1 64,181 
36.7 38.2 35.6 37.0 36.1 

6,168 12,261 12 ,967 15,853 19,510 
5.4 8.6 11,6 9.9 10.9 

20,367 18,736 21,272 19,105 19,435 
17.8 13.0 14.0 11.9 10.8 

6,741 7,507 12,095 10,506 14,321 
5.9 5.2 8.0 

144 

6.6 

1,826 

8_0 

3,267 
0.1 1.1 1_8 

114,720 143,870 151,396 160,115 179,594 
100.0 100_0 100.0 100.0 100_0 

TIPO DE ASENTAMIENTO 

Cabeceras 	Pob. 
Municipales 

Otros 	 Pob. 
Pueblos 	 % 

Cuernavaca y 	Pob. 
Cuautla 	 % 

Haciendas 	Pob. 
1 

Ranchos 	Pob. 

* Incluye estaciones de ferrocarril, minas, cuadrillas, fábricas y campamentos. 

FUENTE: Apéndice 2. 



A4 un alto grado de inestabilidad en cuanto a su permanen-
cia

....  

en el trabajo a la vez que exentos generalmente de la - 

dependencia laboral respecto de las haciendas. 

Los resultados en cuanto al agrupamiento, distribu—

ción y evolución relativa por tipo de asentamiento están --

presentados en el Cuadro 7. Las variaciones porcentuales -- 

del peso reiatíva 	cada tipo de asentamiento respecte del 

total de la población entre 1850 y 1910 fueron los siguien-

tes: las cabeceras municipales perdieron 1.81; los pueblos-

no cabeceras también perdieron 0.61; Cuernavaca y Cuautla -

ganaron 6.5%; los reales de haciendas retrocedieron un ---

7.0%; ranchos y rancherías incrementaron su proporción en - 

un 2.1% y, finalmente, los nuevos tipos de asentamientos --

que aparecen registrados en las fuentes a partir de 1687, - 

ganaron 1.8%. El comportamiento de cada tipo de asentamien-

to puede observarse en la Gráfica 3. 

Este comportamiento traducido a tasas de crecimiento 

promedio anual para el período 1850-1910 es presentado en - 

el Cuadro 8. Si tomamos como referencia la tasa anual de 

CUADRO 8 

POBLACION DEL ESTADO DE MORELOS.1850-1910 
TASA ANUAL DE CRECIMIENTO POR TIPO DE ASENTAMIENTO 

TIPO DE ASENTAMIENTO 	TASA ANUAL DE 
CRECIMIENTO  

Cabeceras municipales 	0.66 

Otros pueblos 	 0.72 

Cuernavaca y Cuautla 	1.94 

Haciendas 	 -0.08 

Ranchos 	 1.26 

Total del Estado 	 0.76 
.••••••••• ••••••••••••••••••••~4 

FUENTE; Cf. Cuadro 7. 
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AÑOS 

1890 

e 

1850 1860 1900 1910 

GRAFICA 3 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION TOTAL POR TIPO DE 
ASENTAMIENTO 
ESTADO DE MORELOS. 1850-1910 

P 	Pueblos 
CM Cabeceras municipales 
CC Cuernavaca y Cuautla 
H Haciendas 
R Ranchos y rancherías 
OT Otros tipos de asentamientos 



crecimiento de todc e 	 di:.' acuerdo a- 

todos los lotes de poblcIón sin p:.E..,..lerar para que sean coca 

parables, 	encontramos que los pueblos y cabeceras muni- 

cipales tuvieron un crecimiento levemente inferior - al de la 

población total, mientras que les realos de haciendas dismi 

nuyeron en tl5rminos absolutos suo habitantes con una tasa - 

negativ'a de 0,JSi anual. En un sentide inverso' (Js destaca—

ble el crecimiento de las dos ciudades principales a un rit 

mo de 1.94% -dos veces y meclia superior al de la población- 

total- y el (.e ranchos y 1:ncr''2.,z, 	duplica el de los- 

pueblos tradionalos. 

tipo de aser-lonto no..; 

La evclucf.. ::.2.:1Jgr2fico de acuerdc, al 

':isarrollo $“:cnnic:c 

de la industra azucarc, a 	 e:: la población do lcs 

reales de hacitndas nue quedar,Jn esm..w:cados en los volúme-'-

nos de 1850: en t6rmincs vc:nera1t.i..3 el aumento enorme de la-

producci6n se efectuó sobre la base de la modernización de-

la maquinaria y no sobre la empansión de la fuerza de •traba 

jo de los ingenios33 . Esto se r..!fleja también en la pérdida 

de importancia de los reales respecto a la población total-

del Estado, ya que de haber mantenido el mismo peso relati-

vo en la distr'ibución de la poblaci8n que tenían en 1850 de 

borlan haber contabilizado 12,533 habitantes. :As que los --

qua registraron efectivamente en 1910, lo que significa un- 

33. El flamero de reales de haciendas en el padrIm de 1650 fue de 36.  

En el censo de 1910 se cuentan 38 asentamientos de esta categor£a, Esto 

descarta que aunque la poblaci¿n se hubiese mantenido constante en ndme 

ros absolutos pudiera haberse cíJncentrado en un menor ndmero de reales, 

Sin embargo, sobre este marco general es necegario estudiar el comporta 

miento específico de cada uno de los reales vinculándolo a la evolución 

de la producción en sus respectivos ingenios, al cierre de los mismos -

por concentración productiva, a la nodernizaci6n de' la maquinaria y a - 

cualquier oLra w,dalida:1 sign2fLeativa U 1;k1 aJtividad cconmIca, 



volumen demográfico del ra:.. ir OS 	
4.. y • 

	 :71ad de 7...ic=1“ar,:a en 

esa fecha. Por el contrari„ la ;Da:1:.;:',5n le los ranchos y-

rancherías indica que el traba,_ zie cap.) y o' ras tareas re 

lacionadas con el cultivo de la caña de az1ca:: ast como la.. 

construcción de las grandes obras hidr.iuiicas y el ferroca-

rril generaron una gran demanda de fuerza de trabajo que no 

leg6 a ser satisfecha complImenti:: 	r la poblaciU de 

Izs nGcleos más tradicionales innigrar:i6n 

ral y se fue cubriendo por k.st2 en5anchar.i,nto dt.-1 una pcbla 

ción marginal que constituyó lo .,2s.:>nc!al de los habitantes-

de este tipo de asentae:1!Jos— t•lb›: 

V e de 'a ccn...a 	•Lil . • .. . 
.. •• 	rnnzh,:.  - 

rías: mucha de la nueva r:•:.Jlaz;:., 	' .74 

de la categcr£a de otros ase.-.:a:7.1.nzl, estaba on la misr:a - 

situación de precariedad en cuanto a arraigo y ubicación en 

el mercado de trabajo e insrciU 1:ro:,Jcuiva35 	Eta precu- 

riedad se manifiesta en la inestabilidad de estos asenta—

mientos: 112 de los 221 ranchos y rancherías existentes en-

total' aparecieron y desaparecieron por lo menos una vez 

tre 1850 y 191036, En volumen la población de estas caracte- 

34. Un análisis de los volGmenes hipotéticos de fuerza de trabajo re 

queridospor la economía de Morelos en esto periodo se efectuará en el- 

capítulo 

35. Colmo ejemplos entre muchos otros constatar en el Apéndice 2 la evo 

lución de la población de Tres Martas en la Municipalidad de Cuernava-

ca, la de Palo Blanco en la Municipalidad de Fuxochiapan, la de la Fundí 

cien en 	Municipalidad.de Puente de Ixtia y la de El Parque en la Mu- 

nicipalidad de Tepoztlán. Ninguno de estos asentamientos disponía de -- 

tierra propia de ninguna clase. 

36, Cf. Apéndice 2, infra, págs. 	. Womack destaca la tendencia a - 

la desaparición, lo que resulta unilateral siempre que paralelamente no 

se mencione la formación de nuevas rancherías. Cf. Womack Jr., John, Za 

pata  y la Revolución Mexicana, M6zico, Siglo XXI Editores, pág. 44. Es- 
, m5s, entre 1900 y 1910 pasó de 	a 102 el t1.7.1vro de asentw1Lentwi cate 

1 



rístias equivale aproximadan:Q 	la 	,Ds reales de las 

haciendas y su incidencia en 	 ..1:1!)atIst:a aljn no 

ha sido adecuadamente puesta de relieve. 

El comportamiento de los pueblos campesinos es suma-

mente importante de ser verificado con ::.do cuidado ya que-

sobre él se ha edificado una parte considerable dei. "acta -

de acusación" al crecimiento económico de las haciendas por 

firistas y sus efectos sociales. De acuerdo a nuestros da--

tos la tasa de crecimiento anual de pueblos en el período -

1850-1910 -ya sean cabeceras :nunicipales o localidades 

subordinadas, :lado que la dif.Jt-encia enzre las dos c.itego-- 

rías es mínima- es muy leve..7ene inferi7,r 	la 	Estado - 

en su copjunto. La importanr:ia relativa tabién ,..'sis:7inusió - 

pero en niveles :nuy bajos, especialent lcs pueblos no ca-

beceras. En términos generales.  podemos a L _mar que su posi-

ción demográfica se mantuvo estable con una muy leve tenden 

cía decreciente relativa. Contrastando con este comporta---

miento objetivo la historiografía zapatista ha considerado_ 

que. el crecimiento económico de las haciendas generó una --

presión tal sobre los pueblos que .estos:  no solamente se es-

tancaron, sino que tendencialmente marchaban a su desapari-

ción, Magaña coloca las destrucciones de pueblos entre loa'-

cargos más graves contra el "cacicazgo morelense": al hecho 

cierto de Acatlipa -un pueblo destruido. por la hacienda de-

Temisco alrededor de 1890- y de San Pedro -liquidado a su -

vez por la hacienda El Hospital aproximadamente en la misma 

fecha-, suma el_de Tequesquitengo ocurrido en la década de- 

1840 y además habiéndose reconstruido el pueblo en las ribe 

ras del lago formado por los desagües de los riegos de la - 

hacienda de San José Vista Hermosa, el de Cuauchichinola --

del que no existe ninguna evidencia de desaparición al me-- 

gorizados como ranchos o rancherías. Los agrupados en la categoría 

Otros tipos de asentamientos (estaciones, 	 etc.) pasa 

ron de 9 a 30 en el mismo período. 



• 

nos para el período porfirista y el de Sayula, una hacienda 

fusionada con otra mucho antes de 1850. Agrega además a su-

lista "muchos otros", vaguedad que puede encerrar hasta los 

centros eliminados por el derrumbe demográfico del siglo --

XVI y las congregaciones subsiguientes
37 
. Womack retoma la-

enumeración de Magall.z pero le asigna un sentido mucho más -

claro: la misma entidad y permanencia de los pueblos está - 

en cuestión -según el- como resultado directo (:'.01 proceso -

de modernización y crecimiento de las haciendas y la pre—

sión que genera sobre Los pueblos campesinos. Tado esto en-

las dos últimas décadas del siglo pasado y la primera del - 

actual. El sentido tendencia) dibujadJ por Womack está muy- 

claro: no se trata de estancaento 	constricción a una 

plena expansión demográfica como podría analizarse del com-

portamiento efectivo de la población de los pueblos, sino -

de . la  desaparición lisa y llana de éstos". Por cierto que - 

37. Cf. Magaña, Gral. Gildardo, Emiliano Zapata y el derarismo en Méxi 

co,, TOMO I, México, EditorialRuta, 1951, págs. 82-84. De ,  acuerdo a los 

datos que publicamos. en el. Apéndice 2 solamente los dos pueblos mencio-

nados en el texto -Acatlipa y San Pedro- efectivamente desaparecieron.-

Existen seis casos de "desaparición" de pueblos, pero que en realidad -

se debe a cambio de categoría o a,fenómenoside "conurbaci6n". Efectiva-

mente, para' el censo de 1910 han "desaparecido" Acapancingo, Amatitlán-

y Chapultepec, no devorados por la codicia hacendaria sino asimilados a 

la creciente población de Cuernavaca a la que resultan agregados a los-

fines censales. En la misma situación anterior su encuentra San Mateo - 

Ixtla respecto de Puente de Ixtla y Oacalco, considerado uno solo junto 

con el real de la hacienda homónima. Finalmente, San Miguel en la Muni-

cipalidad de Tlayacapan cambió de categoría política de pueblo a rancho 

en el censo sin poder precisar si se trata de un error de ese documento 

o efectivamente fue descendido de categoría, cosa esta Gltima muy impro 

hable. De nuevo las fuentes utilizadas de modo rápido juegan malas pasa 

das. 

38. Cf. Womack Jr., John, op. cit.,México, Siglo XXI Editores, págs. -

44 y ss. Su tesis se resume en la siguienr.e airmaciU: "A lo Inrgo de- 



aquí no discutirnos el problema de la elaboración en la con--

ciencia de los campesinos morelenses de determinados hechos 

reales de liquidación de centrourbanosi lo que intentamos 

diseñar es el resultado objetivo de la expansión económica-

de las haciendas sobre la Umocrafta de los Wacleos de no-- 

blación campesina, Este resultajo, lo afirmamos una vez 1~1. ••• ••• 

• 

más, no llevaba a la desintegración de dichos núcleos sino-

a un crecimiento moderado acorde con el de toda la región, - 

y del que ya comentamos anteriormente 	alcances, 

Las anteriores consideraciones acerca de la evolu--

clr, general de la población y su distz-ibución regional y - 

espacial nos ha permitido estable Jr 
	

i nr1;.-, nnio,'14",  

J 
1 

portantes de la correlación de la varl.yd:le demográfica con-

el proceso económico y social global. Sin embarco. el deseo 

nocimiento de aspectos tan sustantivos de la estructura de-

la población y su dinámica tales como la distribución por -

sexo y edad y las formas adoptadas por la mortalidad, la fe 

cundidad y la nupcialidad constituye un obstáculo sensible-

para poder abordar_con mayor profundidad tanto el proceso -

demográfico en sí mismo como sus relaciones con las otras - 

componentes de` la vida y organizacien social. La indagación 

en torno a ellos evidentemente escapa a las posibilidades - 

del presente trabajo y solamente se los menciona para subra 

yar la provisionalidad de sus conclusiones. Sin embargo, a-

pesar de estas deficiencias de información que reclaman una 

investigación de mayor alcance sobre el comportamiento de -

estos fenómenos demográficos en él ámbito regional y dentro 

de la misma advertencia de provisionalidad quizás más acen- 

tuada alln en este aspecto que en los anteriormente trata—
_ 

dos, debemos considerar la cuestión de la familia aunque --

sea acercándonos a las generalidades más significativas de- 

la década de 1890 y después do termlnado el siglo, los pueblos siguie—

ron desintegrándose", p. g. 44. 

ESTA 11 	eurfa 
4 



su evolución y dentro :le unz, 	 r.dicativa al pi-2 
blema de su cuzIntificación idara poder juteminau la forma 
en que se resolvió la tendencia secular de crecimiento demo 
gráfico a nivel de la estructura social básica. 

La familia considerada como La unidad social mínima- 
de una comunidad agrar la grnr.112a 'a t..c:cialización del in- 

  

1 

dividuo como miembro de dicha comunij.ad y con ese carácter- 
1 

le otorga la posibilidad inicial de un potencial control te 
rritorial; a la vez constit .:ye la se.ru::,:ura organizacional 
básica para la división del .:.!:a:kjo y 	cyJ2ecialización -- 
por sexo y edad drantrc dul 	 insucienzIlizzidc de ser 
una unidad produc.J,iva 	(1:- zzlo'ra el 	•.:(J se:; miem- 
bros. De esta manera es :un nleMento 	del .análisis - 
de las formas productivas y fie repr.J.:11-_:In social del cam- 
pesinado. 1,da estructura far::Iliar ret7:1 	en los hecnos una- 

de las herramientas fundamentales"ion 	cuLlnta el- campesi 
no .para • el dispño• de la:-.estrategia ten(jiontea.: asegurar esa 
reproducción .frente alas.  constricciones físicoTambienta--- 

econdimicas,y sociales en, las que-se clesnvuelve .Me--- 
diantela.manipulación de esa variable -tanto en su..composi 
ciónformal comen el ritmo.y cantidad de - procreaciótvde. 
descendientes-.'el. campesino .puede dar respuestaa las ifi- 
cultades de acceso a los recursos productivos, al aumento :- 
de la.presión externa y a las necesidades de su propia uni- 
.dad.productiva, así como seleccionar-las alternativas de -- 
utilización de la fuerza de trabajo disponible tanto en esa 
explotación de la unidad doméstica como en la venta dé tra- 
bajo asalariado en la economía terrateniente o en otros se9 
mentos acomodados del propio campesinado como manera de re- 
forzar los recurSos de la unidad familiar. Vemos claramente 
que la estructura y el tamaño de la familia no resulta una- 
variable independiente sino que debe correlacionarse con la 
evolución de la economía regional en su conjunto, y aunque- 
reconocemos naturalmente que dicha corn?lación no puede ••• ••• 111.. 

Plantearse de manera mecanica, los camblk)s en la estructura- 



1 

Si  

ecc:-.6mica deben necesa:iamente repercutir en aqu(1LLa obli—

gándola tendencialmente a readecuarse funcionalmente a las-

nuevas situaciones plantuas. Tar-bién debe considerarse a-

la familia campesina como una unidad de acumulación -pese a 

la omisión de este aspecto por parte de las tendencias de -

análisis de signo populista o "campesinista"- y desde este-

punto de vista juega un papel esencial en el proceso de di-

ferenciación social de las sociedades agrarias. El papel de 

las reglas de herencia como forma de incentivación de la --

acumulación o de renivelación generacional de los patrimo-- 

nios segein las modalidades que adopte debe de ser tenida INI•14.4 

F.11 4 ,  
4•• ••• I en cuenta, así como l.c parentesc()s de afinidad y cere- 

7.cn:ales como estrategias (J2ncradieccrías de reforzamiento--

de los lazos de solidaridad comunit:arlcs por un lado y de -

cristalización de asimetrías económicas y sociales en el in 

terior del grupo, por el otro. De esta manera la estructura 

familiar campesina no solamente responde a variaciones de - 

la sociedad global sino a su propia ubicación en la estrati 

ficación del grupo a que pertenece39 . 

39. Para los aspectos generales de la historia dcl desarrollo de la fa 

sus aspectos morfológicos y estructurales y un panorama general-

de la temgtica, con bibliografía actualizaua, cf. Boal, Gunnar, "Family 

and Marriage", The New Encyclopaedia Britannica, Macropaedia, Volume 7, 

págs. 155-166. Para el desarrollo histórico de la familia en México y -

aspectos metodológicos relacionados cf. Cook, Sherburne y Borah, Woo---

drow, "Familias y casas en las enumeraciones mexicanas después de la --

Conquista española", oo. cit., I, págs. 126-196. Para los aspectos etnó 

gráficos' de la familia indígena y campesina cf. Aguirre Beltrán, Gonza-

lo y Pozas Horcasitas, Ricardo, La política indigenista en México. Méts 

s y resultados, Tomo II, México, Instituto Nacional Indigenista, 1973, 

pSgs. 26-46. Para un panorama gvneral de la investigación etnográfica y 

el..nohistórica sobre familia y parentesco y una extensa bibliografía cf. 

Jíuregui, Jesús y del Val, José,(eds.), idos estudios de parenteseo en - 

México, numero especial de Nueva Antropología, Año V, thinero 18, Enero- 

México. 1 



..10•1 
• panwy.ial 1 • 

Para una inicial aprc:.:i:-aci,":n 	 (.101.1tivc .11 

1' 	.1  
1.• lamilia en Morelos se debe recurrir a las escasas a ~N 1•41 

fuentc!: etnográlicas existentes y z las re:'.erencias estadls 

ticas proporcion¿plas por los censos naciones de poblacift.- 

ausencia casi total de trabajos esoeclEicos sobre el te- 

en el área hace que pese a esos auxilios el grado de in-

sal.: isfacci6n de los resultazlos es li;.uy zrande. En este pro- 

.?.r wa travc„,r1 a • 
••• 'ro plantactos per el estudio- 

• 
ce les caruesincs, as lagunas infcrt¿ativas sor. 

y deben ser cubiertas muchas vces a nivel lipot.6ti 

C. o cc n ...:...rLenes de errcr verdaderam(2nte inaceptables en 

Unl'ea:7'211te 

:os ruJistrzs 

1,0 ciefunciunes ceniend,:. 

histórico, complementado por el anális 

i.2aistro Civil en el Oltimc t4r.c:•0 
4o 

r4sultados 	 . 

!N • . 
•••• 	 • 

• 

•• 	• o 	• 	o. • • 

• • 	•• 

• 
C., de los datos de: 

silc-J XIX, puede 

4J. Una introducción a los problemas d2 este tipo de trabajos de demo- 

graela histórica en Cardoso, Ciro F.S. y Pérez I3rignoli, Ht5ctor, 

Tendencias actuales de la historia social y demográfica, México, 
.1.~.1....~.111.1~~.... 	  ••••••••••••......1.1. 	  

turra de Educación Pública, Colección Sepsetetas 278, 1976. C.1.... 

••••••••••••• 

'almente Henry, Louis, "La demografía histórica", págs. 29-42 y Las---

lett, Peter, "La historia de la población y la estructura social", págs. 

43-60. También a nivel metodológico resulta muy sugerente el articulo - 

de Elsa Nalvido, "ProbleMas técnicos c.,1e las. reconstrucciones familiares 

de Tula, 1592-1813" en Cuicuilco, Revista de la Escuela Nacional de An-

tropología e Historia, Año 1, Número 1, Julio de 1980, págs. 25-29.. En-

él se afirma: "Uno de los problemas que confronta la etnohistoria es, -

sin lugar a dudas, la dificultad de reconstruir con cierta precisión, - 

as estructuras sociales de un pasado del cual se tienen escasas oviden 

cias. Una de (hitas es, precisamente, La familia. Núcleo de la sociedad, 

_a familia evoluciona en función de la transtornaci6n de la estructura-

(le esta última a lo largo de un proceso histórico. Por lo tanto, poder- 

prOCrJSO de cambio  •C=(,) 	 inpiLea poder-acer-- 



Distintas excerie=.as 
	

1 
c ii. • 

r ::rescata opinio 

nes encontra:las acerca Y1 
	

a 	 :amIliar da Morelos. 

Arturo Warman y el conjunto de estudios por 61 dirigidos en 

el oriente de la región afirma que la .:orina extensa do la - 

familia es la históricamente dominante. Esto signi!5ica que-

la unidad doméstica de rel:,r-Jducci6n se -Jonstituye en base - 

al agrega:niento de varias famil_as 	 genralmente- 

la del padre más la .de los.hijos varcns casadou, con cla--

ros fundamentos patrilineales y patri locales. Warman acepta 

sin embargo que esta forma de estruct:.ura faxiliar parece ha 

ber sido afectada por el desarrolln 	 fin 
-4 ,w la ha-- 

jai cier.da, cobrando ca. 	v la ez :-...T!yor 	 11(: 	n 

e e lia nuclnr. L 	F. ".. 	 1. 1.: 2 a r 	r 

rg:ri este autr- 	 ei tipc de 	 e:.:t91a, aun- 

ue esta haya ido cambiandc de ff.)::ra d* :  :nanera 

tnente opuesta Oscar o 	' 	• 1 1.4 • ..jr• 4 5 u 	 TCDOZ- 

carse con mayor procIsi6n a las transforruu sc-2o-ewnérlicas de to 
Y. 

da una sociedad en un cierto momento de su historia". Un importante pro 

grama a cumplir en el marco de la historia regional. 

41. "Histbricamente la forma extensa en la organizaciún de la familia-

parece la dominante entre los campesinos del oriente de Morelos. Los-

varones permanecian en casa de sus padres dbspu6s de casarse e incorpo-

raban a sus esposas e hijos a la producción y el consumo de la casa pa-

terna. En cambio, las hijas abandonaban la casa de sus padres al casar-

se y se integraban a la de sus suegrou. Durante la época de la hacien—

da, sus trabajadores permanentes, los hijos de la hacienda que depen—

dían del exiguo salario para su subsistencia, optaron casi naturalmente 

por reducir la unidad domUtica a la familia conyugal, en la que todos-

los hijos abandonan la casa paterna cuando s( casan. La familia extensa 

no era pues la ilnic'a forma de organiza9i6n y hasta era considerada como 

una costumbre de indios que convenía abolir". Cf. Warman, Arturo, 22.. - 

cit., págs. 306-307. Para la vigencia de la familia extensa después de-

la Revolución c i 4 lb., págs. 303 y ss. Otra apoyatura para enta vigen— 

cia actualizada es Moravta 	 »hal-Jatui!wg. Persiqteneía v cambio 

de un pueblo campesino, M•lxico, INAH, 



tJ 

".lag, afirma rotundamente ilue "la familia extensa 	dUil- 

y, hasta donde sabemos, lo ha sido a lo largo de múltiple:3-

ge.Juraciones"42  Más que reflejar dos tipos distintos de or 

ganízación familiar estas opiniones contrapuestas surgen de 

distintas perspectivas teóricas que llevan a valorar do ma-

nera diferente fenómenos similares. Warman concede gran im-

portancia a esa "unidad permanente de cooperación estrecha-

y simétrica de fronteras reconocibles, que se íntegra a tra 

vés de los varones" constituida por la familia emtensa, ••• 

mientras que Lewis afirma que "la familia extensa proporcio 

rea alguna seguridad adicional, particularmente en tiempos - 

de emergencia. Se caracteriza por una limitada reciprocidad 

de cooperación, que incluye el acorde:: prstamos y #.2l inter 

cambio de tral)ajos"43. :.,as allá de ji1..renclag.:4 regionales y 

de momento, las formas de cooperación registradas por War7-

man difícilmente adquieren una entidad tal que puedan lle--

var a afirmar a la familia extensa como la base de la repro 

ducción social del campesino; las evidencias de Levas desde 

un punto de vista cuantitativo parecen concluyentes respec-

to a la predominancia del tipo nuclear como estructura dome 

nante nante de la organización familiar regional44  . Los argumen-'-

tos históricos esgrimidos por Warman respecto al predominio 

de la familia extensa carecen de solidez demostrativa
45  

42. Lewis, Oscar, Tepoztlán, un pueblo de México, México, Joaquín Mor-

tíz, 1976, pág. 26. 

43. Warman, A., op. cit., pág. 309. Lewis, O., op. cit., pág. 128. Tam 

bién Lewis: "La familia sigue siendo firme y tiene cohesión /..., Los - 

lazos en la familia extensa son débiles, pero ésta sigue siendo un re--

curso en casos de emergencia. Además, tal debilidad no es un fenómeno -

de reciente aparición", pág. 24. 

44. De acuerdo con Lewis solamente un 16% de los lugares de habitacilm 

están ocupados por varias familias unidas, y de estos la meted puede 

considerarse una familia extensa donde el hijo casado :;igue sujeto a la 

autoridad de sus mayores. Cf., ib., págs. 24 y 128. 

45..  Warman plantea que la parcela comunal faniliar prlucrv6 la familia 



El eb;L.:..:_; más ereto 	cen 	 ni',' 	1S`  de pro 

fundidad acerca de la estructura y dinámica familiar en la-

región está referido a una época muy temprana: la década de 

1530 a 1540, o sea casi inmediatamente después de la Con---

quista española". Su fuente son censos tributarios escri—

tos en nahuatl sobre pcblavione3 del Estado de Cortés, de.  

los que Carrasco seleccionó el correspondiente a Tepoztlán, 

obteniendo resultados de alta significación fundados en una 

estricta cuantificación de los datos. La originalidad de es 

tos logres es subrayada por el prc,pic w,:tor, que sin embar-

go alerta acerca de una rápida e. indiser:minada generaliza- 

Los ics elementos más s‹--'ficltivcs del estudio de 

C:Irrasco r• " la importancia de las 2a7lilias extensas o con- 

un.as 	431 del total- 	el rIue 	la*.s.os agnáticos entre 

hombres ::uesen la base. fundarental del establecto de - 

'1.13tas familias conjuntas, debido sir 	a la ;Julpvi:.macia de 

los lazos patrilineales en la determinación de la residen-- 

•cia doméstica conjunta. Según el mismo Carrasco es posible- 

extensa durante la ápoca colonial:, aunque a la vez admitu la progresiva 

insuficiencia de ella para sostener su reproducción, inclusive aunque - 

la familia se hubiese transformado al tipo nuclear. Warman, A., 22z. 

cit., págs. 77 y 186. 

46. Carrasco, Pedro, "Estructura familiar en Tepoztlán.en el siglo 

XVI", en Nueva Antropología, Año V, Número 18, Enero 1982, págs. 127 --

154. 

47. "Este trabajo representa el primer intento de escribir la eatructu 

ra de la familia de la antigua comunidad mexicana, aprovechando mate---

rial detallado proveniente de registros antiguos. Hasta ahora no hay --

otros datos del mismo tipo de otras comunidades con que comparar nues--

tros descubrimient6s de Tepoztlán", ib., pág. 153. "No es posible apli-

car las conclusiones alcanzadas aquí al antiguo México en su conjunto,-

sólo después de muchos estudios de este tipo, se podrá lograr un mejor-

conocimiento de la estructura social del México antiguo", iby pág. 

128. 



que Tepoztlán estuviese representando en ese momento una for 

ma ya simplifiqada de la familia en relación con otras re--

giones del México antiguo. Por ejemplo, la proporción entre 

hogares y parejas dada por Cook y Borah para el México Cen-

tral de esa época es de 2.93 parejas por casa, mientras que 

en Tepoztlan esa relación es de sólo 1.5: el descenso es --

significativo. Resulta por cierto muy interesante el hecho-

de que Carrasco mencione que en otros pueblos de la región-

de Cuernavaca el promedio era de alrededor de dos parejas -

por casa y que se encuentren parientes más lejanos integran 

do familias extensas; en Ocuituco, Jumiltepec y Tetela del-

Volcán a pdrtir de la información proporcionada por una vi- 

sita de 1525, la relaciór. 	de 3.01 parejas por casa, 

cho más alta que la de Tepc)ztlán pero congruente cc:i la de-

México central". Por otra parte resulta muy claro que la -

familia extensa constituía una estrategia solidaria frente-

a la escasez de tierras y el peso tributario: todos los re-

sidentes de estas unidades familiares conjuntas dependían -

de un jefe común para la organización del trabajo y la ges-

tión de toda la economía doméstica. 

El número de personas por familia de acuerdo a la me 

día de Tepoztrán era de 5.6 pero considerando que el tamaño 

de la familia de acuerdo al promedio de parejas que integra 

ba era menor para esta localidad, el número de miembros por 

familia para otros lugares de la región debe haber sido con 

siderablemente mayor. La reducción del tamaño de las fami-

lias fue enorme en los siglos posteriores, sin que podamos-

establecer la dinámica que observó esa reducción. Para 1743 

Gerhard aplica una tasa de 7 miembros por familia para los-

españoles, 4.5 para mestizos, 4 para mulatos y 3.8 para in-

dios°. El padrón publicado por Mazari da una relación pro- 

48. Cook, sherburne y Borah, Woodrow, op. cit., T, pág. 136. 

49. Cf. Apéndice 1, 



medio de 2.65 habitan • I •  
:••• • I, 

• $ • I r 
•• 

dio general (incluyendo indio3) do 	c 'a 1:tl.n:a clicada 
del siglo XVIII5° . Las cifras del padrón de Cuautia Amilpas 
para 1793 arrojan una relación promedio de 3.42 habitantes- 
por familia para gente "de razón" y de 3.04 para familias - 
de pardos51  . Esta disminucón está accrde con los resulta— 
dos generales de Cook y Borah para la misma 6.!7;oca. Sin duda 
el fenómeno tuvo que ver con (.1. derrtwbe demográfico, pero-
también -y debió haber sido la transferrración más sustanti- 
va- con un cambio cin la 	 f, L11.tr 	 cada- 
vez más al predominio de la 	 domi:".s 
tica de reproducción; este. canbic 
cionalización de la estructura faí 1 u 	• ,• 

 

nes de la estructura ecrzica Y. 

tos nuevos que trajo apare:adcs, 

 

- 

En el Cuadro 9 presentamos la r(llaci6n de habitan-- 
tes,.nemero de familias y habitantes por familia estimados- 
para el siglo XVII, de acuerdo a las cifras de Villaseñor y 
Sánchez y el padrón de Mazari para el siglo XVIII 

	
las ci- 

tras censales correspondientes para el siglo XX 2 . 

BO. lb. 
51. -Cook, Sherburne y Borah, Woodrow, op. cit., 1, pág. 161. 

52. El criterio de familia censal moderna está expresado como sigue: -

"Por primera vez en el pais, el Censo de Población da a ecnoeer el mimo 

ro de familias existentes y la poblaciCn que no las forma, esto' es, que 

vive sola; pero para evitar errores de interpretación es conveniente in 

dicar que para los efectos censales, la familia no se consideró formada 

por los individuos ligados con vínculos sanguino:Do o políticos anicamen 

te, sino por el conjunto de personas que viven en un hogar, bajo la 6)i 

da de un jefe moral o económico, estén o no est6n ligadas por lazos de-

parentesco", Secretaría de la Economía Nacional, Direcciún General de - 

- 	Estadlstica, Quinto Censo de Pr.11,1AcL3n o  15 de Mayo de 1930, Resumen 
•••1.....••••*•• 

neral, ,pág. 	O sua que t;t1 fundaxent.a QU el ,Jriterio de L4lidad pru-- 
. 

ductiva socioeconómica domóstica. Pese a la afinlaciún dül Censo de --- 
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C..:ADRO 9 

FAMILIAS Y HABITANTES POR FAMILIA 

ESTADO DE MORELOS. 1646-1930 

3.05 1  

3.6 

7.0 

4.5 

4.0 

3.9 

	

1745 	 Indios 	 6,1A82  
Total 	 7,7252  

	

••. 	...„.._,,,- ...•••••cíb. 
20 1 ,:-. 	EsIzzli.0..es :i. :-¿!..as ,.:a sc a J 	c r .• r2 - ,.) 	 3.75 
46,03:::- Total 	 15,074 	 3.05 

	

900 	160,115 Incluye 3 523 personas 

solas 	 34,884 	 4,49 

	

1930 	132,068 Incluye 2,819 personas 

solas 	 28,109 	 4.60 

NOTAS 

1, Familias estimadas utilizando el factor 3.05 de 1792. 
2. No incluye todo el Estado. Solamente la Jurisdicción de Cuernavaca. 

Cf. Apéndice 1, 

FUENTES: 1646, 1743,, 	Gerhard. 1745, Villaseñor y Sánchez. 1792, Mazan. 
1900, 1930, Censo General de Población. cf:Apéndice 1, 

Las conclusiones que podemos extraer acerca de la es 

tructura de la familia es que existió una transformación de 

la familia extensa a la nuclear como forma predominante de- 

1930, no es la primera vez que aparece este dato en ose tipo de informa 

ción. El censo de 1900 lo proporciona, no así el do 1895, 1910 y 1921.-

El criterio censal aplicado en 1900 para la categorización de la fami—

lia no esta explicitazente manir:estado, pero se puede' inferir que fue - 

similar al de 1930. La información sobre familia -tanto en 1900 como en 

1930- esta desagregada a nivel de municipio y será la base de nuestras-

estimaciones sobre nlirero de familias i1 nivel de localidad para 1900 

utilizaremos en ún tv 	jo ultvo„ 

A:«ZO HABITAUTES 

wimmolin.......•••••••••••••••••••••»•••••••••••••••••••••••• 

FAMILIAS 

1645 32,500 12,2641  

1743 33,760 Indios 8,884 
1,370 Españoles 196 
3,2(') Mestizo:3 711 
6,266 Mulatos 1,5.65 
44,599 Tptz,1 11,356 

HABITANTES 
i-OR FAMILIA 



unidad doméstica a lo largo del s:c:lo XVI, para ser una for 

ma ya consolidada a partir del XVII. ::(-) aparece ninguna, in-

dicación etnohistórica y posteriorzente estadística que puc 

da probar lo contrario. 

En lo que hace al número de familias en el período -- 

1792-1900 crece a una tasa a;.,ual pro:ried 	do 0.57%, o sea - 

un ritmo menor al del crecimientJ grmeral de la publación.-

Considerando que éste era bajo como ya se trató anteriormen 

te, el comportamiento de las familias disminuye aún más el-

efecto demográfico de presión scbre los recursos prcducti— 

vos. Esto se refuerza si ccnsidercl::os la poblaci(Jn au-- 

mentó 4.5 veces As has t<; 191.) zypb.:e s_ 	.,nínim. a me— 

diados del siglo XVII, mLentras quz! 1 :‹Imero 	failias 

lo hizo solamente 2.2 veces más en .31 rismo período. Esto - 

debe ser muy subrayado en el análisis de la disposición de-

los recursos productivos en la región, 

Finalmente, allegaremos los datos estadísticos dispo 

nibles para la época final del Porfiriato acerca de la es—

tructura por sexo y edades de la población y los referidos-

a la ocupación. Como en los puntos anteriormente tratados -

la escasez de,información es muy sensible por lo que estos-

elementos tienen exclusivamente un valor referencial débil-

mente analítico. Unicamente los censos de 1895 y de 1900 

presentan un desagregamiento por grupos de edad quinquena--

les. El de 1910 carece de esta información. En el Cuadro 10 

hemos agrupado la población del Estado según su sexo y por-

grupos de edad que permitirá en los capítulos subsiguientes 

el análisis de la fuerza de trabajo disponible. 

En el Cuadro 11 se presentan los datos de la pobla—

ción económicamente activa. El elemento que más destaca es-

el elevado porcentaje de la PEA respecto a la población to-

tal, si lo comparamos con los niveles actuales: para 1970 - 

la PEA representaba el 27.7% de la población total. En lo - 



} 

'JjADRO 10 

POBLACION POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD 

ESTADO DE MORELOS. 1895-1900 

GRUPO DE 
ECAD 

1 G 9 5 
MUJERES 

O 	- 	11 25,741 24,853 50,594 
12 	- 	17 10,412 9,632 20,044 
13 	- 	65 41,869 44,138 86,007 
6C - 1,223 1,325 2,54'c 
Se 	ignora 9 70 1C2 

TCTAL 79,337 8j,018 15),355 

NOTA 

La agrupación fue hecha cn 1:al.: 	:.J51 
..),or el vwtodc de reqr.r3ión 

FUEWE: Censo ceneral de pobLuci¿:In, 1895 y 191.);j; 
••••••~M•m•••••••••• • .1.4•0 

75_5_ 

--MUJERES TOTAL 

24,193 49,351 
10,053 20,703 
44,939 57,04.1 
1,306 rr 

204 3d5 

'0 , 585 16(.1 ,115 

••••••••••••••-•••••• 

- TOTAL. 	HOMBRES 

25,158 
10,736 
42,11; 
: 247 

1,,1 

79,430 
••••••••• 

que hace a la composición por rama de actividad es nctable-

la enorme debilidad del sector terciario. El otro elemento-

importante a subrayar es que existe confusión en la asigna-

ción de población ocupada en el sector propiamente indus---

trial de la actividad azucarera -los trabajadores de los in 

genios- al sector agricultura, englopándolos dentro de la -

designación general de peones. De hecho el peso del sector-

industrial debería aumentar considerablemente. En esa misma 

designación de "peones" entran también los campesinos parco 

larios, mientras que en el rubro de agricultores solamente-

se incluyén a los campesinos ricos y algunos rancheros. Es-

ta deformación censal en las designaciones y denominaciones 

de la PEA ha ocasionado numerosos equívocos en la considera 

ción de la tenencia de la tierra durante el Porfiriato -no- 

solamente para Morelos sino para otros estados de la repú— 

blica-, ya que en un solo mJvimient.lo desaparece a miles de-

campesinos medianos 57  pobres transformándolos en jornaleros 
agrícolas o "peones". Segdidamente mostraremos esto con más 
detalle juntó co 1.13 	 correctoras de la PEA - 
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r• 1?."3 ••  
••• ••••• • •• 

• 
••• • 

POBLACION TOTAL SEGUN SU OCUPACION PRINCIPAL 

ESTADO DE MORELOS. 1895-1900 

.mr 

r • • 	• • 	• 
CCJiA'JION1  No. 	• 

19c0 
't. 	TQVAL 

Profesiones 424 0.27 U.80 47t) 0.10 0.89 
Agricultura 42,903 26.93 80.94 42,880 26.78 79.86 

Minería 113 0.07 0.21 13 0.01 0.02 

Comercio 2,246 1.41 4.24 2,008 1.25 3.74 

Adr.inistración 813 0.52 1.57 726 0.45 1.35 
Propietarios 259 0.16 ':1.49 186 0.12 0.35 
:ndustrias, 	Ber.2s 
Artes y oficios 2,673 2.30 6.03 4,925 3.09 9.17 

Ziversas ocupaiones 2,555 1.t50 	4.82 2,478 1.55 4,62 
••••••••.•••• •~•••••~•~•~11••••• 

Subtotal 33.2' 53,694 33.53 100.00 
•••••••••••••••••• 

Ezczlares 4C, 5,541 3.46 
Estudiantes 0.07 61 0.4 
Sin ccupaciCn 53,20') 53,0801' 33.15 

Menores de edad 26,2662  46,824 29.24 

Se 	ignora 915 0.57 

Subtotal 106,347 66.74 106,421 66.47 
.1•1•1•11•1••••• 

Total 159,355 100.00 160,115 100.00 

NOTAS 

1. Fueron homogenizadas las categorías ocupacionales en los casos en --
que alguna ocupación estuviese agrupada en distinta categoría en -
1895 y en 1900. Por ejemplo, los sacerdotes en 1895 figuran en la ca 
tegoría de Profesiones y en 1900 como categoría aparte. En el Cuadro 
figUran en Profesiones tanto en 1895 como en 1900. 

2. Estimados. 
3. Hombres 474; Mujeres 52,606. 

rJEUTE: Censo General de Población, 1895 y 1900. 

del Estado. 

Para la inclusión de los trabajadores del sector •indus 

triardel azocar en sú categoría. correcta de la PEA según la 

clasificación del Cuadro 11, es decir en "Industrias, Bellas 

.,r yes, Artes y oficios", podernos seguir dos procedimientos .- 

••• primero, utilizando fuentes estrictamente demográficas, - 

s.z basa en la población censada en los reales de los inge-- 



r r) 

nios azucareros de la que su parte 	puede atsignarse 
sin mayores dificultades al trabajo industrial -'3 . De acuerdo 
al Censo General de Población de 1900 esos asentamientos con 
taban con un total de 18,035 habitantes, de los cuales 9,635 
eran hombres y 8,400 mujeres, o sea 53..:b I 46.6% respectiva 
mente. Este diferencial entre los sexos resulta un dato sig- 
nificativo si lo conttástamos con los totales de población - 
para el estado: como se presenta en el Cuadro 10, sobre ele e 

160,115 habitantes de la entidad 79,430 eran hombres y80,685 
mujeres, o sea el 49.6% y 50,4% para cada grupo, lo que se - 
acerca mucho a una equidistribución perfecta. La única expli 
cación para el contrastarte 'Amero superior de hombres en -- 
los reales es que allí habitaban muchos individuos de ese se 
xo solos, ya sea porque fuesen tr:.1..u17 	solteros o por-- 
que 	se asentaban en el lugar 	 sl.n sus familias, •••• •1•11 

Por ejemplo, resulta muy significativo el numero de hombres- 
en los reales de los ingenios del Distrito de Cuautla; allí- 
se registran 2,316 que representan el 58.0% de todos los ha- 
bitantes de esos asentamientos, Es más, de los 29 reales con 
siderados, solamente en 3 -Miacatlán, Santa Clara y San Ga-- 
briel Las Palmas- el flamero de mujeres supera al de los hom- 
bres y en proporciones totalmente ínfimas, lo que además se- 
puede explicar por la extrema cercanía de esos ingenios a -- 
centros - relativamente importantes de población 
Jonacatepec, Puente de Ixtla y Amacuzac- en donde seguramen- 
te residían algunos de.sus trabajadores que en los otros ca- 
sos debían habitar en los reales por la distancia existente- 
a los pueblos. de origen. De allí que podamos tomar los 1,235 
hombres sobrantes de una equidistribución perfecta entre se- 
xos como trabajadores adultos radicados en los reales, Lue— 
go, aplicando a la población restante el factor 4.49 habitan 
tes por familia de acuerdo al Cuadro 9 nos arroja un resulta 
do de 3,742 familias,_ de las que en términos globales aproxi 
mativos puede considerarse que por lo menos un miembro era - 

53. Para la justificación de esta afirmación cl. infra, págs. 



obrero del ingenio. Llegamos así, por elta yla dewqráfica,-

a un total de 4,977 trabajadores para el sector industrial -

azucarero en 1900. 

El segundo procedimiento se basa en nuestros cálculos-

de productividad del trabajo industrial'`` El punto de partí 

da es la producción de la zafra 1900/01, de 27,784 toneladas, 

de las cuales 7,229.5 fueron elaboradas con el sistema tradi 

cional de la manufactura azucarera y las restantes en inge--

nios mecanizados o semimecanizados55 . De acuerda con esto y-

con las cifras de productividad del trabajo industrial azuca 

rero de 0.63 jornadas por arroba de azcar elaborada con el-

sistema tradicional y 0.27 jorradas per arroba e:; eL sistema 

mecanizado, el total para el primer grupa de ingen::,s es de-

207 trabajadores permanentes que trabajaban durante tzdo el-

año y otros 2,227 operarios del tiempo de zafra; en el grupo 

de ingenios modernizados laboraban 380 trabajadores anuales-

más 2,457 durante la zafra. El conjunto de trabajadores ocu-

pados en el sector industrial azucarero de acuerdo a estos - 

54. Cf. infra, Cuadro Y Págs. 

    

55. Cf. infra, Cuadro 	, Consideramos como de manufactura tradicional- 

los ingenios de Atlacomulco, Acamilpa, Santa Rosa Treinta, Zacatepec, Ca 

sasano, El Hospital, Calderén, San Ignacio Actopan, San José Vista Mermo 

sa, Santa Cruz Vista Alegre, Santa Ana Cuauchichinola, Cocoyotla y Oacal 

co, basándonos en el criterio de la relación entro voldmenes de ¿ladear -

elaborada y mieles finales. Sabemos que todos estos ingenios tenían ya - 

incorporada alguna maquinaria moderna en distinto grado, pero sus resul-

tados de elaboraci6n los hacen asimilables a los niveles do productivi--

dad del trabajo del sistema de manufactura. Por otro lado, al colocar a- 

,todos los otros ingenios dentro de las pautas de productividad de la in-

dustria mecanizada, siendo que muchos de ellos podrían ser considerados 

como solamente semimecanizados, logramos un factor de compensación a los 

mSrgenes de error aparejados por la clasificacién del nivel de moderniza 

ción de la industria que hemos adopta:lo. De tw!os modos, siempre hay que 

tener presente que todos los resul:11o1J 	lpr(»;imaciones, inclusive si 

t 



cálculos es de 5,271 56. 	 1:ertite la aclaración de- . 

que los obrc:roz: 	 do .:n ser consLeradJs- 

dentro del sector industrL11 de la PEA gui4ndonos por el•cri 

terio censal actual de integrar las categorías de actividad-

segOn la ocupación principal del trabajador, que en este ca-' 

so era sin dude: alguna la del ingenio. 

Debemos sobrayar la congruencia de las cifras obteni 

das siguiendo dos métodos y dos conjuntos de cifras totalmen 

te independientes unos de otros. A los cines de la correo-- 

ción de la PEA del Estada 	 ;.o par1 1900 tomaremos en- 

cuenta los resultados 1)btenidcs por el procedimiento de la - 

productividad del trabajo, JirvlAndQnos el demográfico de _.w 

control de resultados. De esta forma, la clasificación de la 

!:Dblaci6n econmicamente acti'.sa de Morelos presentada en el-

Cuadro 11 quedaría con las siguientes cifras corregidas: 

Agricultura 	37,609 personas 	70,04% de la PEA total 
Industrias, Be- 
llas Artes, Ar- 
tes y oficios 	10,196 	 18,99% 

La correlación resulta fuertemente significativa, ya que da-

al sector industrial el peso que le corresponde en la enti-

dad, sin duda uno de los más altos del pais en esa fecha, in 

corporando adecuadamente a los obreros de la principal acti-

vidad de transformación de la región. De acuerdo a las ci- 

eras censales, en 1900 había en Morelos solamente 59 opera-- 

tenemos en cuenta que los. factores de productividad del trabajo se esta-

blecieron sobre los resultados industriales de s6lo doe haciendas. Para-

los problemas de la clasitleacidn de la, tnidades industriales en 0,1 cuto 

dro ¿e la modernizacitin cf, infra, págs, 

56, Se llega a esté total al obtener 396,051 jornadas de trabajo necesa 

riav para elaborar el azdcar en los ingenios con sistema tradicional, do 

las cuales el 15.67% corresponde a trabajadoreq permanentes de 300 jorna 

das anuales y el resto A trabajadores de 150 jornadas del periodo do za-

fra; para el sistema mecanizado el total de hornadas nueqnsarlas fue de 

492,584 de las que el 23.64% fueron de txabajadores permanentes anuales- 

y el resto de operarlo!, 	... 4„wpo de naCra. 



,j.e establecimientos inr.iustriales, 	1c3 cu::tle 	57 en - 
rJ ::lunicipalidad de 	 'd. I ...ca..., nte s.:. trate de 
los trabajadores de la hacienda de bene:'icio de mineral en - 
Huautla-I resulta obvia la exclusión de los obreros azucare- 
ros. Las cifras corregidas permiten otra conclusión: los por 
centajes acusados muestran una sociedad regional quia aunque- 
todav£a está muy fuertemente signada por una actividad prima 
ría, hecho también acentuado por el carácter agroindustrial- 
del sector azucarero, .presenta una composición de las activi 
dados de su población con un sesgo ya no despreciable hacia- 
los procesos de transfor=cin ind',:str,11. Este. signo de mo- 
dernidad insoslayable y no tz:LID 	 en estuflos ante 
rrpre, muy posiblemente al —Jabc1r 1Jida: 	 por .:i "trampa 
censal" y la, aparente certeza prporcin:Ida oor las cifras - 
de las fuentes primarias tcmadas w:JrlItiJ=ente como prueba - 
irrecusable. 



HACIENDAS Y RECURSOS TERRITORIALES 
TIERPAS I  AGUAS. DINAM1CA DEL CONFLICTO 

Desde la Conquista hasta la Revolución y la consumación do 

Reforma Agraria en los años veinte de este siglo, la región - 

de Morelos estuvo dominada por la gran propiedad rural dedicí ,  

da preponderantemente al cultivo e industrialización de la c¿,  

tia de azticar. Cuando planteamos el tema de las grandes hacieii 

das azucareras que formaron el soporte básico del poder y de 

sistema económico Constituido por los terratenientes estamos-

abordando un problema obviamente clave de la historia regio--

nal, decisivo en el modelamiento de toda la estructura econ6 

mica y de las relaciones sociales. 

En este capítulo estudiaremos el nivel de'apropiación 

de los recursos territoriales -tierras y aguas- por parte de-

las haciendas durante el periodo porfirista, y las formas que 

adopto ese proceso, la estructura de la utilización producti-

va de dichos recursos y la dinámica del conflicto que generó-

con los pueblos. Los supuestos metodológicos y conceptuales,-

así como la base historiográfica sobre la que se elaboró y el 

tipo de nuestras fuentes y su uso han sido ya ampliamente tra 

tallos en la introducción de este trabajo, y allí remitimos a] 

lector para su debida confrontación. 

LA. T1E:U RA 

El concepto mismo de hacienda reposa en la existencia de la -- 

gran propiedad territorial: es éste el rasgo menos discutible-

o problemático y a la vez el más universal de todas las defini 



ciones intentadas, aunque más no sea en su sentido directo y- 
1 

evidonte . La concentración de la propiedad de la tierra en- 

pocas manos y las consecuencias quo este fenómeno trajo apare 

jadas para el conjunto de la sociedad ha constituido hasta -- 

hoy el principal Tiqumento condenatorio del sistema hacenda-- 

rio por parte de sus enemigos y, aunqu.2 en algunas oporH: 

des se exageró lo que esta concentración representaba, pode-

mos sin duda afirmar que este tipo de opiniones reflejaba e::.. 

forma adecuada la situación general. En efecto, la clase de - 

los grandes terratenientes logró, a través de un proceso , s'Jeu 

lar, un notable acaparamiento de una parte mayoritaria de la3 

tierras de Waxico, situación que le permitía detentar una muy 

significativa cuota del poder económico, político y social, - 

tanto en los niveles locales y regionales como en el nacio— 

nal
2 . 

En Morelos la situación era semejante -en rasgos genera 

les- a la del resto del país. Si nos detenemos en las cifras- 
, 

proporcionadas en el Cuadro 12 podemos observar que los gran- 

des hacendados azucareros poseían casi los dos tercios del te 

rritorio de la entidad, mientras que los pueblos campesinos - 

disponían de un poco menos del tercio restante; los hacenda-- 

dos pequeños no vinculados al negocio del azocar y los rancho 

1. para la constitución de la "hacienda", junto con la evolución semánti-

ca de la palabra y la importancia de la gran propiedad territorial en este 

proceso cf. Chevalier, Francois, La formación  de los latifundios en  M6xi--

co, Tierra y sociedad en los  siglos XVI y XVII, MUico,,Fondo de Cultura -

Económica, 1975, págs. 323 y ss. 

2. una síntesis importante de toda esta historia para la boca colonial 

en Florescano, Enrique, Origen y desarrollo..., ed. cit. Para el siglo p¿L-

sado constituyen guías muy útiles de los aspectos generales de la cuestiin, 

así como interesantes proposiciones interpretativas, los capítulos de Mar-

co Bellingeri e Isabel Gil Sánchez sobre las estructuras agrarias en Cardo 

so, Ciro (coordinador), México en el siglo XIX (1821-1919). Historia econó 

mica y de la estructura social, Mrlxico, Editorial Nueva Imagen, 1980, págs. 

97-118 y 315-337. 
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CUADRO 12 

TIERRAS DE HACIENDAS, RANCHOS Y PUEBLOS 

ESTADO DE MORELOS. 1910 

TIPO DE 
TIERRA 

----HACIENDAS 
HAS. 	% 

RANCHOS 
RAS. 	% 

PUEBLOS 
HAS. 	% 

TOTAL 
HAS. % 

Riego 31,111 86.2 190 0.5 4,808 13.3 36,109 100.0 

Temporal 73,320 62.0 5,939 5.0 39,019 33.0 118,278 100.0 

Otras* 21'3,714 62.0 30,729 8.9 100,295 29.1 344,738 100.0 

Total 3181 145 63.7 36,858 7.4 144,122 28.9 499,125** 100.0' 

• 
NOTAS 

* Incluye zonas urbanas y tierras de agostarero, cerril, monte y erial. 
** De acuerdo al Censo General de Población de 1910 la superficie del Es 
tado era de 491,000 hectáreas. Según. Domingo Diez en su "Bosquejo geogrj.  
fico e histórico del ...", 	ed. cit., pág. CCXXII, esa superficie es d 
534,900 hectáreas. La disparidad obedece a que Diez suma a Morelos la 2) 
na comprendida entre el río Amacuzac y la Sierra de Oco¿lán, en litigio: 
con el Estado de Guerrero. La diferencia entre nuestro total y la super-
ficie según el Censo es de 8,025 hectáreas de más, que representan 1.63% 
de dicha superficie. En relación con el dato del Ingeniero Diez nuestro-
total acusa 35,775 hectáreas menos, lo que supone el 6.68% de aqull. ---
Creemos que ambos porcentajes son mínimos y que nuestros resultados con. 
tituyen una aproximación muy satisfactoria. La fuente fundamental de 
error pensamos que proviene de mensuras defectuosas, muy especialmente - 
de las zonas cerriles de las grandes haciendas, en particular la de San-
Juan Chinameca, y las superficies de ríos, barrancas y otras zonas fede-
rales nó contabilizadas en nuestro cálculo. 

FUENTES: Cuadros 
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ros completan el total, con apenas el 7.4% de la superficie,- 

lo que inicialmente demuestra su escasa importancia relativa. 

Debemos destacar que nuestros cálculos dan cuenta de la tota- 

lidad de la tierra ¿le la entidad para 1910, cosa que práctica 

mente ninguno de los estudios anteriores sobre la estructura- 

agraria de Morelos había hecho. El único antecedente que he-- 

mos registrado es el del ingeniero Domingo Diez, que da las - 

siguientes cifras para 1910: 56.34% del territorio del Estado 

para las haciendas; 25.66% de montes comunales y 18.0% de pe- 

queñas propiedades, incluyendo en esto las zonas urbanas. --- 

Diez no proporciona las cifras absolutas, pero éstas serían 

301,363 Has.; 137,255 Has, y 96,282 Has., respectivamente, so 

bre su base de 534, 900 Has. como total de la superficie 	
3

del- 

Estado . Aunque existe fuerte congruencia con nuestro total- 
; 

para haciendas del Cuadro 12, la forma de agrupación de Diez- 

es marcadamente distinta, lo que hace difícilmente compara--- 

bles unas cifras con otras, exceptuando la gran propiedad te- 

rrateniente. La diferencia más notoria es la existente respec 

to de los bosques comunales: en nuestro cálculo hay casi exac 

tamente 30,000 hectareas menos que en el de Diez, aun contan- 
do la totalidad de nuestra suma de la propiedad comunal dispo 

nible por los pueblos en esa fecha y considerándola toda como 

"monte", que por supuesto no lo era. La distribución de la -- 

propiedad confirma totalmente el nivel enorme de lá concentra 

ción latifundista plenamente demostrado desde siempre, pero - 

hay que subrayar que nuestras cifras son mayores que todas -- 

las dadas anteriormente sobre la extensión de las haciendas.- 

Ya señalamos que Diez da 301,363 hectáreas, el total más cer- 

cano al nuestro. Magaña informa de 18'9,070 hectáreas, y las - 

cifras de Womack son las mismas, salvo por un evidente errata 

que disminuye en 10,000 hectáreas las propiedades de Manuel - 

Aráoz. Sin embargo, Womack sospecha acertadamente una mayor - 

extensión en manos de los grandes hacendados: "Este cuadro — 

/11 de la superficie de las haciendas7 se ha construido con - 

3. CE. Diez, Domingo, "Bosquejo.", ed. cit., pág. CCXXI. 



las cifras de Diez y Magaña, que son incompletas. Aunque el - 

directorio de haciendas de Southworth es tambin incompleto,- 

indica que las propiedades de Aráoz, Escandón y Amor eran ca- 

si el doble de grandes y que la superficie que poseía Alonso- 

era hasta catorce veces más grande que la que se menciona --- 

aquí". El otro autor que proporciona un cuadro de la exten— 

sión de las haciendas es Melville, que siguió al pie de la le 

tra las suposiciones de Womack y simplemente multiplicó por - 

dos y por catorce las cifras de Magaña en los casos indicJos, 

llegando así a un total de 245,520 hectáreas4 . Como vemos, - 

no hubo ninguna investigación sobre fuentes primarias acerca- 

de la propiedad de las haciendas de Morelos desde Domingo 

Diez que fue la obra básica, y todos los autores se limitaron 

a repetir sus datos, con los ajustes señalados. 

Cabe todavía otra aclaración: las cantidades que estos- 

historiadores tomaron de Diez son de su trabajo de 1919, mien 

tras que la cifra suya que nosotros utilizamos como referen-- 

cía es muy superior, pero pertenece -como ya dijimos-1,a un -- 

trabajo de 19335 . No son astas precisiones de una erudición- 

puntillosa, ya que la diferencia es absolutamente significati 

va: el total de Womack -por ejemplo- representa solamente el- 

59.42% del nuestro, y además debe tenerse en cuenta que esta- 

mos considerando solamente las haciendas azucareras y no otro 

tipo de propiedad terrateniente que nosotros agrupamos en los 

ranchosr en números absolutos la diferencia es de 129,075 hec 

táreas que representan más de la cuarta parte del territorio- 

del Estado. Por otra parte, y aún pese a haber llegado a la -- 

4. Cf.Magañal  Gildardo, op. cit., I, pág. 39; Womack, John, opa. cit., 

Apéndice 1, págs. 385-386; Melville, Roberto, op. cit., Cuadro 1, págs. 24 

25. En este caso la suma de toda la propiedad de las haciendas que figuran 

en sus datos es de 241,800 Has. y no se proporciona ninguna explicación de 

la diferencia de 3,720 has. presentada finalmente. 

5. La obra utilizada corno base por Ion historiadores anteriores fue Diez, 

Domingo, Dos conferencias sobre el Estado de  MwelOs,,M6xico, 1919. 
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1 I. 'di  

cifra máxima para la propiedad hacendaría, el cuadro permito- 

observar el mantenimiento de una significativa propiedad te-- 

rr.itorial en manos do los pueblos, difícilmente compatible 

-a1 menos en una primera impresión- con lo que la propaganda 

agrarista y los estudios posteriores hacían posible esperar, 

Es destacable que la mayor desproporción entre pueblos 

y haciendas resulte en la disponibilidad de superficie de ril 

go, explicable dadas las características de la actividad de - 

las haciendas que estudiaremos más adelante, aunque nuevamen- 

te venga a sorprendernos la existencia de casi cinco mil hec- 

táreas de cultivo irrigadas en los pueblos, muchas de ellas - 

con importantes plantaciones y huertas corno veremos en el c¿- 

pitulo correspondiente. En cuando a la tierra de cultivo ten- 

poralera su distribución particular entre los distintos gru-- 

pos de tenencia refleja congruencia con las cifras totales Ce 

cada grupo, aunque la proporción ligeramente superior en los- 

pueblos de tierra de temporal respecto de su participación en 

el total global -en un 4%; un 33% contra un 28,9%- indica, 

por cierto, una tendencia a la ampliación de la superficie la 

borable hasta el limite posible. Esto está relacionado con la 

notable expansión registrada por la frontera agrícola; las -- 

154,387 hectáreas de cultivo -sumadas las de riego y temporal 

de haciendas, ranchos y pueblos- constituyen una cifra de --- 

real importancia para Morelos, inclusive comparada con las yac 

tuales6  . Esto demuestra que existía en 1910 una notable pro- 

Sión en cuanto al aprovechamiento integral de los recursos 1.e 

6. El total proporcionado para 1910 incluye la superficie cultivada efec-

tivamente más la potencialmente cultivable en forma inmediata. Para efe(!--

tuar la compnraci6n con el momento actual debemos considerar que en 198.! -

la supérfj.2ie realmente utilizada en cultivos fue de 151,015 Has. -de las-

cuales 43,697 fueron de riego y 107,328 de temporal-, y la superficie po—

tencial inmediatamente utilizable fue de 166,986 Has. -48,88G de riego ►  - 

118,100 de temporal-, lo que nos arroja una diferencia a favor de 1982 de-

solamente 12,599 Has. Al no poder precísar la cantidad cultivada en 191 ) - 

no poder's ofrletuar la comparación más que en 16rminos potenciales de f.on 
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.1, 	1.; 

rritoriales para el cultivo, lo que resulta significativo tan 

to para los pueblos, orillados a extremar al máximo la utili- 

zación de sus propios recursos, como para las haciendas, ya - 

que implica que mantenían pocas de sus posibilidades ociosas, 

contradiciendo asi una tesis bastante difundida acerca de su- 

falta de vocación productiva. 

Despu4n de estos elementos de referencia comparativa - 

de la posición de hacendados, rancheros y campesinos en la es 

tructura regional de la propiedad de la tierra debemos ocupar 

nos de la organización interna de los recursos territoriales- 

del sistema hacendario y de la racionalidad productiva que 13,: 

desprende de ella. Resulta evidente la imposibilidad de efec- 

tuar este análisis tomando como base sólo los datos sobre ex- 

tensión total, ya sea del conjunto de la propiedad t.)rrate--- 

niente como de su desglose a nivel de cada hacienda, ya que - 

es necesario conocer el tipo cualitativo de recurso territo— 
rial con que se contaba, por lo que debió afrontarse un largo 

y trabajoso proceso de investigación sintetizado en el. Cuadro 

13. Disponemos así, por primera vez para la región, de un só- 

lido soporte de información sobre extensiones y calidades de- 

la tierra de las haciendas, así como de su disponibilidad de- 

agua, ganado y tipo de instalaciones industriales, a partir - 

del cual podemos establecer un modelo funcional de las gran-- 

des unidades productivas de Morelos a fines del Porfiriato. 

Cera agrícola. Resulta muy significativo que en 1930, luego del tremendo - 

derrumbe demográfico anterior a 1920 pero también después de haberse efe:-

tuado la Reforma Agraria en una forma prácticamente completa, el total (1,:-

la superficie cultivable fuese de sólo 95,472 Has. -25,996 de riego y plan 

taciones y 69,476 de temporal-, o sea una disminución respecto de 1910 clq-

un 38.1%. Para 1982 cf. Secretaria de Agricultura y Recursos Hidráulicos,- 

Plan Estatal de Desarrollo Agropecuario y Forestal 1992-19138.  Morelos, Y:. • ••• «PO 

1?-32, mimeo, s./p.; para 1930 cf. Secretaría de la Economia Nacional, Pri- 

rer Cense Agrícola-Ganadero. 1930. Morelos, México, D.A.P.P., 1937, Cuadro 

11, p4s. 14-15. 



CU/AMO 13 

. -TENDAS AZUCARERAS 
MGPE1,40:;, 1910 

HACIENDA 
SUPERFICIE (Hectáreas) 	 GANADO 	AGUAS 	VALOR 

INSTALACIONES 
TOTAL RIEGO TEMPORAL OTRAS (Cabezas) (lts/seg) ($ miles) 

DISTRITO CUERNAVACA 

El Puente 	 1,609 	200 	105 	904 a 	129 b 	2,800 	550 Ingenio* 
4001 	 96 c 	 • Destiladora 

257 m 
163 y 

San Antonio Atlacomulco 	2,206 	950 	620
2 
	396.,.  a 	15 y 	s.d. 	3753  Ingenio* 

Anexo: Rancho Avelar 	5382 	 653 a,e 	5 c 	 Destiladora* 
108 D 	207 m 
8 z.u. 	116 b 

San Vicente 	 6,106 	459 	396 	2,896 a,ch 	121 c 	1,836 	1,171 	ingenio 
Anexas: San Gaspar, Do- 	 2,3554 	 312 b. 	 Destiladora 
lores y Chiconcuac 	 336 y 

397 m 

Teraixco 	 17,300 	400 	900 	2,000 a,m 	215 b 	2,200 	732 	Ingenio 
14,000 e 	175 y 	 Aserradero 

	

360 o 	 Molino 

	

300 m 	 Destiladora* 
210 c 

DISTRITO JONACATEPEC 

Santa Ana Tanango 
Anexa: San Ignacio 

Santa Clara Montefalco 
Anexo: Rancho Los Limo-
nes 

38,697 	412. 	16,679 	20,370 D'In 	444 m 	1,230 	1,507 	Ingenio 

	

1,2364 	 2,238 y 	 Destiladora 
278 c 
397 b 

29,480 	2,794 	11,247 	15,785 s. e. s.d. 	569 	899 	Ingenio 
1,2005  

(cont.) 

-N 



HACIENDA SUPERFICIE (Hectáreas) 	 GANADO 	AGUA 	VALOR 
INSTALACIONES TOTAL RIEGO TEMPORAL OTRAS (cabezas) (1ts/seg) ($ miles) 

124
6 

351
7  

Molino 
Destiladora 

187 

3,672 

2,734 

1,745 

	

95 	92: 

	

371 	1,297 

	

550 	548 
3698  

300 	481 
72710  

DISTRITO JUAREZ 

Guadalupe.  

El Higuer¿n 

San Juan 

San Nicolás Obispo 

Santa Rosa Treinta 
Anexa: Acamilpa.  

Temilma 

qanziazo Zacatenec 

DISTRITO MCP,ELOS 

Casasano 

Can Pedro Mártir 
Cuahuixtla 

El Hospital 

Juan Chinameca 

12,644 2,077 3,337 

4,973 	238 	671 

1,684 	551 	369 

2,282 	534 	2,402 
21215  

9,963 1,622 6,744 

11,858 1,215 774 

64,48617  638 4,939 

s.d. 

320 b 
SO v 

254 m 
39 0 

s-d- 

s.d. 

s.d. 

s.d. 

s.d. 

s.d. 

s.d. 

s.d. 

8O09  Ingenio* 
Molino 
Destiladora 

810 Ingenio 
Destiladora 

8E012 Ingenio 
Destiladora 

60013 Ingenio 

S0014  Ingenio 
Destiladora 

Ingenio 

Ingenio 
Destiladora 

ingenio 

Ingenio 

58019 Ingenio 

10,217 s.e. 

44,881 s.e. 
25 z.u. 

199 s.e. 

2,000 

5,460 

1,500 

1,560 

544 Santa Bárbara 	 1,058 	304 	496 
Calder5n 	 Destiladora 

(cont,) 

1,884 s.e. 
40 z.u. 

1,267 s.e..  

210 s.e. 

5,507 s.e. 
39 z.u. 

4,064 s.e. 

395 s.e. 

2,181 s.e. 

3,500 

3,800 

1,000
11  

1,44.0 

1,300 

2,200 

50016 

1,511 

1,351 

2,19818  



HACIENDA 
SUPERFICIE 

TOTAL 	RIEGO 
(Hectáreas) 
TEMPORAL 	OTRAS 

GANADO 
(cabezas) 

AGUA 
(lts/seq) 

VALOR 
($ miles) 

INSTALACIONES 

Santa Inés 2,583 1,151 400 387 a r" 	d IP 3,828 1,100 Ingenio 
Anexas: Guadalupe y 
Buenavista 

Santiago Tenextenango 15,682 2,643 5,509 2,827 a s.d. 4.307 1,529 Ingenio 
811 	a,m 

6,022 c 
15 z.u. 

DISTRITO TETECALA 

La Luz 138 36 96 a,m 16 b 700 58
20  

Ingenio 
6 e 20 m Molino 

San Gabriel Las Palmas 31,000
21 

887 6,215 17,930 s.e. s.d. 4,500 1,280 Ingenio 

San Ignacio Actopan 1,250 150 717 m 205 y 1,500 400 Ingenio 
1001  200 p 131 m Destiladora 

83 z.u. 10 c 
88 o 

San José Vista Hermosa 13,186 282 2,672 8,845 p,ch 216 b 2,000 642 Destiladora 
7141  673 1 252 c 

332 y 
239 m 

11 
San Salvador Miacatián 10,864 1,266 2,633 5,926 s.e. s.d. 800 825--  Ingenio 
Anexa: Acatzingo 85 z.u. Destiladora 

93 
Santa AnaCuauchichinola 1,881 186 221 1,474 a,m 152 m 558 272-  Ingenio 4 q  

108 b 
93 v 
82 o 
8 c 

(cont.) 



SUPERFICIE 
TOTAL 	RIEGO 

(Hectáreas) 
TEMPORAL 	OTRAS 

GANADO 
(cabezas) 

AGUA 
(lts/seg) 

VALOR 
($ miles) 

INSTALACIONES 

653 296 104 249 m 134 m 2,326 40024 Ingenio 
34 b Destil;Idora 
18 v 
12 c 

6,472 284 1,755 4,267 a,m 94 b 1,313 400 Ingenio 
146 m Destiladora 
11 v 
24 c 
95 q 

ccn 1,368 866 818 s.e. s.d. 1,550 800
25 

Ingenio 
20 z.u. Destiladora 

19 ,Z01 1,624 545 10,324 c s.d. 1,000 1,041 Ingenio 
Destiladoras 

3,719 620 303 2,088 a,m s.d. 578 608
26 

Ingenio 
707 

218,145 31,111 -73,320 191,809 57,919 22,485 

(cont.) 



1 O U 
NOTAS 

1. De bajo riego. 
2. Superficie del Rancho Avelar en Yecapixtla. 132 has.de temporal. 
3. En la manifestación de 1909, el apoderado del propietario valoró 

la hacienda en $375,000. La Junta Valuadora bajó la valuación co 
mercial a $300,000 y fijó el valer fiscal en $255,000. 

4. 1;uperficie de riego en descanso. 
5. Superficie del Rancho Los Limones en Yecapixtla. 
6. El valor comercial dado por el dueño según la manifestación de -

1909, es inferior: 1:75,000. El valor indicado es el de la Junta-
Valuadora. 

7. Estimado a partir del valor fiscal: $298,000. 
8. De medio riego. 
9. El valor comercial ciado por el propietario, según la manifesta—

ción de 1909, en inferior: $450,000. El valor indicado es el de-
la Junta Valuadora. 

10. De labor de temporal regables. 
11. Dato de Ruiz de Velasco, Felipe, 1925. La m 	Zestación de 1909-

indica 800 lts./seg. 
12. Estimado a partir del valor fiscal: $75 
13. Estimado a partir del valor fiscal: $5101 J00. 
14. Estimado a partir del valor fiscal: $686, 
15. Superficie del Campo El Chivato en Atlatlahucan. 
16. Estimado a partir del valor fiscal: $425,000. 
17. Se indican también como superficie total: 64,846 Ha.; 64,435 Ha.; 

63;000 Ha. 
18. Se indica también como valor, fiscal.: $1 1 255,000. 
19. Estimado a partir del valor fiscal: $493,000. 
20. El valor comercial dado por el propietario, según la manifesta—

ción de 1909, es inferior: $30,000. El valor indicado es el de -
la Junta Valuadora. 

21. So indica también como superficie: 19,000 11a., que fue la manir-
festada por el propietario en 1909. 

22. Estimado a partir del valor fiscal: $701,000. 
23. El valor comercial dado por el propietario, según la manifesta—

ción de 1909, es inferior: $250,000. El valor indicado es el de 
la Junta Valuadora, 

24. El valor comercial dado por el propietario, según la manifesta—
ción de 1909, es inferior: $300,000. El valor indicado es el de 
la Junta Valuadora. 

25. Estimado a partir del valor fiscal: $680,000. 
26. Otros valores fiscales indicados" $439,840 y $417,458. 

ABREVIATURAS 

De superficie: a. agostadero; c. cerril; ch. chaparral; e, 
or1.41; 1. laguna; m. monte; p. pastos; z.u.-
nona urbana; s.e. sin especificar . 

(cont.) 
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De ganado: b. bueyes; c. caballos; m, mulas; o, ovejas; 
v, vacas. 
no tiene. 

s.d. 	sin datos. 
* 	 no funciona. 

q. cabras; 

METODOLOGIA 

La superficie total de cada hacienda se obtuvo de las manifestaciones -
prediales de 1909 cuando se dispuso de este documento, o de los expe---
dientes de la Reforma Agraria correspondientes a las afectaciones de ea 
da hacienda, listados a su vez en el Apéndice 3. Cada expediente expro: 
sa la superficie de la hacienda afectada previa a todo reparto. 

Para establecer la superficie de acuerdo a calidades, se asenta-
ron las cifras provistas por las manifestaciones prediales de 1909, ---
cuando se disponía de ellas. En caso negativo, se procedió de la 
guiente manera: los expedientes de la Reforma Agraria no proporcionan - 
este dato en forma global para toda la hacienda que afectan, pero si lo 
hacen en el desglose de cada afectación. Tomando las distintas calida--
des afectadas de cada uno de los expedientes ejidales y revisando todns 
las afectaciones de cada hacienda, al sumarlas se puede llegar al totil 
para cada tipo de tierra. Como existieron problemas de mensura o moditi 
raciones con el paso del tiempo a veces no registradas en los documen—
tos, puede ocurrir en algunos casos que la suma de las distintas calida 
des de tierra no sea exactamente la del total de la hacienda, ya sea .-
por exceso o por defecto, o que existan ciertas superficies cuya cali--
dad no se pudo establecer. Sin embargo, como el lector podrá apreciar.-. 
estas diferencias no son significativas. Con este laborioso procedimieq 
to se pudo lograr por primera vez un cuadro completo no solamente del - 
total de las tierras de las haciendas, sino de la calidad de sus recur-
sos territoriales. Por otra parte, la lista que proporciona el Apéndice 
3 de las fuentes integra para muchas haciendas el total de los pueblos- 
entre los cuales fueron repartidas en el proceso de la reforma agraria-
y puede resultar útil para los estudiosos de ese proceso y también pt-
ra aquéllos de otros aspectos de la hacienda no contemplados aquí. 

Las cantidades de ganado solamente fueron proporcionadas por las 
mandfestaciones de 1909. 

Las cantidades de agua fueron proporcionadas por Ruiz de Velas--
co, como se indica en el Apéndice 3. 

Los valores fueron tomados de las manifestaciones prediales os -
en su caso, de los expedientes de la Reforma Agraria. 

FUENTES 

C1'. Apéndice 3. 
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Juan Felipe Leal y Mario Huacuja han propuesto un modc 

lo explicativo de la estructura territorial de la hacienda me 

xicana que resulta una útil referencia para contrastar con la 

realidad regional de Morelos . Según ese modelo la tierra de 

las haciendas se dividía en tres sectores diferenciados, con-

tradictorios a la voz que complementarios: un sector de explc 

tación directa; otro de explotación indirecta y un tercero de 

reserva. El primero, que comprendía las mejores tierras, era-

explotado directamente por la hacienda con dos finalidades: -

atender a los cultivos comerciales dirigidos al mercado y re-

solver el autoabastecimiento de los productos necesarios para 

su propia reproducción. El segundo, constituido por tierras - 

de temporal pobres o carentes de infraestructura, era cedido- 

en arrendamiento -bajo diversas modalidades- a campesinos con 

tierras insuficientes o que careGlan de ellas completamente.- 

De este sector la hacienda obtenía renta en dinero, especie o 

trabajo y aseguraba su aprovisionamiento de fuerza laboral, - 

elemento muchas veces critico en la'explotación comercial --- 

principal. El tercer sector, de, reserva, estaba integrado por 

las restantes tierras no explotadas. El elemento dinámico del 
conjunto se generaba -según los autores- en la relación con - 
el mercado: las haciendas respondían a sus estímulos posit11 

 -tanto en lo que hace a una mayor cantidad de la demanda- 

de los productos que producían como a una elevación del nivel 

de sus precios- ampliando el sector de explotación directa a- 

expensas del indirecto o, preferiblemente, del de reserva pa- 

ra poder conservar intactas las rentas que proveía aquél; una 

demanda .débil o una caída en los precios originaba una con---

tracción del sector dedicado a la producción comercial, devol 

viendo tierras a la explotación indirecta o a la reserva. De- 
esta apreciación se deriva la extrema importancia concedida - 

al estudio de las condiciones del mercado o a la esfera de la 

7. Leal, Juan Felipe y Huacuja Rountree, Mario, Economía y sistema=" ima 

od. cit., págs. 12-15. 



cirzulación en su totalidad. Este ritmo de ampliaciones o con 

centraciones intermitentes del sector de explotación directa-

de La hacienda en la boca colonial y los primeros dos ter---

cirls del siglo XIX se vi3 alterado después de la Reforma y es 

pecialmente durante el Porfiriato., ya que las condiciozu ee$7 

nn...icas creadas por el enorme impulso de integración de un 

mercado nacional Único y la apertura decidida al mercldo mun 

di:J. en determinados productos provocaron que la ampliaciÓn -

del sector de explotación directa de las haciendas se hiciera 

a w. ritmo sostenido y adquiriera características de irrever 

Paralelamente se producían cambios fundamentales - 

en 	relaciones de trabajo con una tendencia marcada al pa- 

go del salario total en dinero, en detrimento do las diversa:; 

formas precapitalistas netamente predominantes 'hasta 17.!GO MO---

Intb. hasta aquí el modelo de Leal y Huacuja. 

El elemento dinámico de ese modelo se presenta básica. 

mente -y aún podríamos decir que en for:u acentuada- a lo 

go de toda la historia del sistema de haciendas de Morelos. 

Ya Riley ha destacado en lo que él llama el "prototipo" de 

la institución creado a partir de la Conquista en la ddcada - 

:le 1520,~ la importancia que tenla la producción para el merca 
dc, estudiando las empresas de Cortas y de encomenderos de la 

regiÓn tales como Antonio Serrano de Cardona, y Bernaldino del 

Castillo°  . Hasta su liguidacián cuatro siglos más tarde, el- 

objetivo principal de la producción de las haciendas de More- 

los fue su venta en el mercado y no puede concebirse su acti- 

vidad básica -la elaboración de azúcar y subsidiariamente de- 
gwirdiente- sin la articulación final de la realización mer- 

El núcleo de su nacimiento, crecimiento y desarrollo- 
z_ ue  ese proceso agroindustrial con toda su carga de dificulte' •  

definitivamente, el sector de explotación directa a - 

G. Michael, "El prototipo de la hacienda en el centro de Milxico; 

del siglo XVI", en Florcscano, Enrique (ed.), Haciendast  

ed. cit. , págs. 49-70. 



cargo del hacendado se identificó con la zona de riego ctebid 

a las características regionales del cultivo de la caña que 

hacen indispensable la irrigación artificial. Pero, además, - 

la atencinn del hacendado no solamente debió concentrarse ex- 

el logro de la materia prima -bastante complicado en st 

mo-,sino que hubo de atender al proceso industrial de extr,.nc- 

ojón de la sacarosa y elaboración de los productos, lo que hi 

zo particularmente compleja la gestión de este sector. De es- 

tas especiFici.dades de la explotación azucarera se desprende 1 

algunos comportamientos diferenciales de las haciendas de Mo- 

relos respecto a las que informaron directamente al modelo d.? 

referencia. 

En efecto, las dificultades de gestión y el nivel de - 

inversión exigido por la industria del dulce comparadas con - 

las planteadas por la producción de pulque y mucho más adn -- 

con la de cereales -para referirnos a las otras dos principa- 

les actividades de las haciendas del México central- hiciero.1 

que la relación de ajuste rápido de la producción a las condi 

clones del mercado que sugiare el modelo Leal-Huacuja fuese - 

muy dificultosa y que -ésto a título de hipótesis, ya que no- 

disponemos de los datos de series largas de precios y voldme- 

nes de producción necesarios para determinarlo fehacientemen- 

te- sólo se realizara tendencialmente. En efecto, el ingenio- 

en operación, los costosos esclavos en la etapa inicial de la 

colonia y las obras hidráulicas mas o menos importantes del - 

sistema de irrigación daban a estos ajustes una marcada nota 

de inelasticidad, tanto para una ampliación como para una di: 

minución significativa de la producción directa que siempre 

debla situarse dentro de ciertos rangos derivados del patrón- 

de escala productiva operante a nivel de todo el complejo re- 

gional de ingenios. La adecuación a las cambiantes condicio--- 

nes del mercado eran muy lentas y todo el sistema tenla visor 

de un marcado estatismo derivado de sus particulares condicic.  

nes de operación productiva. Por esta razón, a lo largo de l.t 

historia de las haciendas de Morelos encontramos, más que •••••••• 



ajustes en los niveles de producción, períodos en que una uní 

ciad determinada no elabora azúcar abandonando completamente • 

el sector de explotación directa. Refiriéndose a la Hacienda- 

de Atlacomulco dice Barrett: "El hecho de que la suspensión - 

temporal de las actividades haya durado tan poco -menos de un 

año- es raro, pues la mayoría de las plantaciones de Morelos- 

parecen haber sufrido interrupciones más numerosas y más pro- 

longadas", lo que coincide con la opinión de Martin para la 

coyuntura depresiva colonial de fines del siglo XVII y prime- 
9 

ra mitad del XVIII . En el Cuadro 	podemos observar, a tí- 

tulo de ejemplo, que en 1869/70 estaban fuera de producción - 

haciendas tan importantes como El Hospital, Tenextepango y Co 

coyotla, de las cuales hay información de estar produciendo 

azúcar en años anteriores. Por cierto que hay que distinguir- 

este tipo de suspensión de actividades de algunas haciendas 

provocado por problemas de coyuntura,,del que se produjo dos- 

o tres décadas más tarde en varias de ellas debido a la con— 

centración y cambio de escala productiva resultante de la mo- 

dernización de la industrial  como tambi6n se observa en el -- 

mismo Cuadro 	. En este segundo caso, la ampliación de la - 

capacidad productiva de los ingenios subsistentes adquiría mo 

dalidades irrefersibles, al igual que el cierre de operación- 

que era definitivo. 

Por otra parte, estas características motivaron que los 

intentos de diversificación de la producción del sector de ex 

plotación directa adoptaran siempre la forma de una actividad 

secundaria respecto de la, caña. Sin embargo,- ia diversifica-- 

ción de la producción agrícola para reforzar los resultados - 

azucareros fue sujeto de amplia consideración por los hacenda 

dos de las zonas de Cuernavaca, Yautepec y Cuautla a comien— 

zos del siglo pasado y principalmente en la época de consuma- 

P. Sarrett, Wird, op. cit., pág. 44. Martín, Cheryl E., "Historia social-

Lel Morelos colonial", en Crespo, Horacio (coord.), Morelos. Cinco siglos-

:Je historia regional, M6xico, CEHAM-UAEM, 1984, págs. 83-86. 



ción de la Independencia, por las dificultades para llevar --

adelante el proceso productivo y por el probable bajo preci)-

del azocar y las mieles. En la Hacienda de Atlacomulco se ,  

plantaron cafetos en forma experimental en los años 1805 y 

1806; a partir de 1020 se incrementó notablemente esta plana 

ción, asociada a mangos de Manila, zapotes, limoneros, naran-

jos, membrillos, durazneros, manzanos y plátanos. Sin embar—

go, ya para 1037 sabemos que el rendimiento era escaso y lo';--

resultados económicos muy magros, y en todo caso marcadamente 

inferiores a los que se obtendrían dedicando el terreno a la- 

caña. Alamán, administrador do la hacienda, pensaba que era Lm 

portante, y a la larga remunerador, mantener la plantación de 

=jetas y dedicó muchos gastos y esfuerzos con este fin, aun-

que los resultados -pese a la implantación de arboles nuevos-

provenientes de almácigos propios y podas frecuentes- fueron-

cada vez peores e inclusive arrojaron ardidas, adn incluyen-

do la venta de los frutales asociados. Con su muerte en 1853-

se la abandonó cada vez más y en la década de los, ochenta --- 

prácticamente había desaparecido
lo 

 . Los naranjales asociados-

al cafetal de Atlacomulco fueron admirados por la Marquesa --

Calderón de la Barca en su visita de febrero de 1841, quien - 

también menciona los existentes en la Hacienda de Temisco y - 

destaca muy especialmente el naranjal de más de tres mil árlo 

les y el cafetal con su correspondiente molino de la Hacienda 

de Cocoyocll  . La importancia de estos intentos de plantacio-- , 

10. Cartas de Lucas Alamán al Duque de Terranova y Monteleone, 30/9/18371 

5/12/1838; 21/1/1839; 22/2/1839; 29/1/1847; 28/11/1847; 13/3/1848; 12/6/1848; 

1 2/7/1848; 13/10/1848; 12/1 /1849; 3/2/1849; 12/8/1049.; )3/7/1 859; 5/12/185n; 

1/2/1851; 28/8/1852; 2/12/1852; 30/1/1853; en  Obras de D. Lucas Alamán, III•••=r 

XII, Doctunentos Diversos (itulditos y muy raros, Tomo Cuarto, Mdxico, Edi-

torial Jus, 1847, págs. 389, 418, 422, 423, 440, 458, 467, 474, 476, 484,-

489, 491, 507, 536, 551, 560, 636, 649, 653. También flarrett, Wardl op.ciL., 

págs. 273-278. 

11. Madame calderón de la Barca, La vida en MIxicu durante una residencia 

Je  dos años en esq211.2, wIlxico, Editorial Porrlai 1974, págs, 225, 2401  

242. 



nes complementarias o alternativas a la caña fue señalada en- 

1845 por otro viajero, esta vez Guillrmo Prieto(  quien calcu 

16 que la extensi5n del cafetal de Atlacomulco, rodeado de lt 

moneros, era de un millón de varas cuadradas(  o Goa unas, se-- 

tenta hectáreas. Esto era lo que tan celosamente defendia y - 

Fomentaba clon Lucas12. En la zona o.d.ental de las Amilpas se- 

experimentó en forma similar con cáfetales -Cuauhtepec, parte 

de la Hacienda de SanLa Clara Monteralco llegó a Lenw cin— 

cuenta y ocho hectáreas de esa plant,:,ci6:1- y con trigo13. 

Tambiein el añil tuvo una larga tradición en la regit)n,- 

ya.que desde el siglo XVI era una elaboración paralela a la - 

del azric.:Ir en todas las haciendas do la región, 	en los ini- 

cios del siglo pasado se destacaba GL:tnn tnc uraia CII 	zona- 

de Cuernavaca, siendo experimentado 	área de (Juantla ha- 

cia 1820". Concretamente para la IlacliJnda Zacatepcc, se ha - 

subrayado la importancia del añil en su producción como supe- 

rior a la del azúcar hasta el momento en que la caña comenzó 

a rendir mayores utilidades/  t  Pero quizás el cultivo comple- 

mentario 1T  subordinado al cañero que tuvo mayor relevancia 

fue el del arroz, de gran éxito en las zonas de Jojutla y Te- 
tecala durante el . Porfiriato, en la 6poca de gran expansión - 

de los cañaverales16 . El arroz ya aparecía como importante en 

Jiutepec en 1845, cuando visitó el luga:. ruiil,ermo Prieto, 

siendo la principal peculiaridad de e2te cultivo innovador el 

12. Prieto, Guillermo, Un paseo a Cuernavaca. 1845, Cuernavaca, Suma Mo- 

relense, 1982, pág. 37. 

3. Warman, Arturo,-  op. cit., pág. 57. 

Ruiz de Velasco, relipe, Historia y evolueloneu del cultivo de la ea- 

y de la industria azucarera en MIxico,  hasta ni a5o de 1910, MIlxico 

EJitorial Cultura, 1937, plg. 143; 8iirrett,Ward, (p. 	págs. 273-278. 

5. Figueroa DemE5nech, j., Guía general decicriotíva de la Reodblica Mexica 

na. Historia, oeografía, estadtstica, Tomo Segundo, Entados  y Territorios- _ 	woo mr*r• 

MISIdeo-flarcelona, Editor Ramón de S. N. Araluce, pág. 379. 

‘1-. Ruiz de Velase°, Felipp, op. cit. , pág. 370. 



que en este momento temprano no era efectuado por las hacien- 

9s sino por pequeños agricultores17 . Un infoY:mdnte anónimo - 

-pero del que sabemos que fue 2erlto en el pleii-o entre Jiute 

pec y la Hacienda de San Vicente en 1896, acJeditándole estn-

culidad un buen conocimiento de la región- señala que el. arroz 

fue introducido a Jojutia por el hacenchdr Angel Pérez Pala--

cios "a la mitad del presente siglo /51SX7" y que quizás desde 

tiempo antes se cultivaba en la vega de Tetecald . A fines 

de la década de 1870 el arroz 3e destacaba en la producción - 

de las zonas de Cuernavaca, Tlbquiltenango, Tlaltizapán y Jo-

jutla, cuando menos, y en Tetecala era el cultivo más impor--

tante19. En el oriente de Morelos su introducción fue mucho - 

más tardía: recién a fines de la primera década de este si-- 
91020 

Para la zona de Cuautla y el corredor hacia Tlaltiza-- 

pan era importante en la producción de las haciendas de ----

Cuahuixtla, Acamilpa, Hospital y Rancho Nuevo (luego Chinamt-

ca), aUnque pareciera no haber tenido el volumen de las regio 

nes antes mencionadas
21 

. Carecemos de información que nos in- 

17. Prieto, Guillermo, op. cit., pág. 

18. Informe sobre diferencias entre la Hacienda de San Vicente y los pue-

blos de Jiutepec y San Francisco Zacualpan. 1896, pág. 14, mecanografiado. 

Este documento me fue facilitado gentilmente por el señor Angel Trujillo,-

de Jiutepec, en junio de 1978. 

19. Memoria presentada al Con *reno de la Unión •or el Secretario de Esta- 

do y del despacho de Fomento, Colonización)  Industria  y Comercio de la Fe-

pública Mexicana General Carlos Pacheco, México, Oficina Tipográfica de la 

Secretaria de Fomento, 1885, Tomo II, págs. 456 y ss. Busto, Emiliano, Fs-

tadistica de la República Mexicana. Estado que guardan la agricultura, in-

dustrial  minería y comercio. Resúmen  y análisis de los informes rendido:, á 

la Secretaria de Hacienda por los agricultoresj  mineros, industriales y  co 

merciantes de la Recública, y los  agentes de !México en el exterior, en res 

puesta a las circulares del 1° de Agosto de 1877, Anexo núm. 3 á la Memo--

ría de Hacienda del año económico de 1877 a 1878, Tomo III, México, 1880, -- 

p> 	120, 122, 126. 

20. Warman, Arturo, op. cit., pág. 64. 

21. Figuer:,a Doménech, J., op. cit., págs 385, 387, 389. y 391. 



dique su cultivo en las haciendas o pequeñas propiedades de - 

la zona de Yautepec. 

Además de las concreciones, las respuestas a la circu- 

lar de Emiliano Busto muestran que la preocupación por la di- 

versificación productiva seguía siendo relativamente intensa- 

al iniciarse el Porfiriato. En Zacatepec se hablan efectuado- 

ensayos con algodón y tabaco en tierras de riego, ambos frac 

sados debido a los altos costos de producción y, en el caso • 
del segundo, a la "falta de inteligencia en la parte indus— 

trial á que se sujetan sus manipulaciones". El café era suje- 

to de interés para todos e inclusive en Treinta se mencionaba 

la posibilidad de efectuar plantaciones de cocoteros22. Sin - 

embargo, más allá de ciertos logros y de intentos, proyectos - 

y sueños, la realidad es que nunca la supremacía del azdcar - 

estuvo seriamente cuestionada en cuanto a ser la orientación• 

fundamental de la gestión económica productiva directa de lar 

haciendas, y esto es un rasgo fundamental y distintivo de la 
historia regional desde el siglo XVI. 

El segundo aspecto del sector de gestión directa fue la 

utilización complementaria de las tierras de agostadero de -- 

las haciendas• para el mantenimiento y reproducción del ganado 

utilizado en la satisfacción de las necesidades generadas por 

el propio ciclo productivo azucarero, y la cría y engorda --- 

principalmente de vacunos con destino al mercado. La tradi— 

ción ganadera de las haciendas se originó en la propia empre-

sa cortesiana, ya que el primer Marquás del Valle explotaba - 
la estancia de Mazatepec con la doble finalidad de proveerse- 

de ganado de labor para el ingenio y abastecer una carnicería 

que operaba en Cuernavaca23 , y seguramente se mantuvo durante 

todos los siglos coloniales aunque todavía no dispongamos de- 

fuertes pruebas documentales sobre esta continuidad. A partir 

"n Busto, Emiliano, op. cit., pág.s 120, 122. 

23. Barrett, llar& op. cit., págs. 77-80; tambilm Riley destaca el Aspec-

o comercial de la actividad ganadera de Hernán Cortés cf, op.cit.  , pág. 65. 



1 1. 

de mediados del siglo pasado la actividad entro en una severa 

crisis, como lo atestigua Tomás Ruiz de Velasco en 1877: "La- 

falta de seguridad en los campos, que se viene sintiendo de 

unos veinte años n esta parte, ha matado el ramo de ganadería, 

no solo en esta municipalidad /Tlaquiltenango7, sino en todo- 

este Estado y lo poco que produce, no basta para el consumo - 

ordinario de sus habitantes, y las atenciones de la agricult1 
ra del mismo suelo", y agrega que la mulada que se ocupaba en 

la agricultura era traída de los estados del norte, mientras- 

que gran parte del ganado vacuno para carne y trabajo prove-- 

nía de Guerrero. A su vez, el administrador de Treinta asegu- 

raba que el ganado se encontraba "en el estado más deplora— 

ble" debido a la parálisis en la actividad de cría de vacunos 

y caballos por "la falta de seguridad". Los pequeños ganade-- 

ros también sufrieron estas circunstancias, y el presidente - 

municipal de Puente de Ixtla es terminante, afirmando que el- 

abigeato prácticamente terminó con esa "industria"
24 
 . Las pe- 

nosas consecuencias de las guerras entre liberales y conserva 

dores y de la Intervención se expresan así con claridad, y -- 

nos explican algunos éxitos políticos como la carrera del fu- 

ro gobernador porfirista AlarcOn, fundada en la restauración- 

del orden y la implacable liquidación del bandolerismo. 

El crecimiento de las dos dltimas décadas portirianas - 

alentó la recuperación ganadera, tanto en las haciendas como- 

en los pequeños propietarios. En cuanto a las primeras resul- 

ta significativo el lugar que ocupó la explotación mercantil- 

de la ganadería extensiva en los planes de uno de los mas 

grandes hacendados del período, Vicente Alonso Simón, al cons 

tituir casi al final de su vida y de su época el mayor 

fundio de la historia regional: San Juan Chinameca. El proyec 
to de Alonso era comentado en los, siguientes términos por Fi- , 
gueroa Doménech en 1899: 97..7 muy pronto la importancia de- 

esta propiedad ira Hacienda de Rancho Nuevo7 será muy grande- 

24. 	Busto, Emiliano, op. cit. , págs. 120, 122, 12:1. 
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dedicándola  r.incipalltlellte a la cría sy angorcla de cjimiado( 	- 

cuya industria, una vez regados sus campos, se prestar admi- 

rablemente". De todo el contexto 
claramente que en el proyecto se 

el cultivo de caía y de arroz25 . 

portancia que tenla el ganado en 

donde se reflejan claramente los  

de la noticia se concluye - 

combinaba la ganadería con - 

También es destacable la im- 

Santa Ana Tenango en 1909, - 

dos aspectos de la ganadrit 

de las haciendas. En efecto, en su manifestación predial dk.1 - 

ese ano se declaraban por un lado mulas y bueyes "de hacien— 

da" quo eran aproximadamente una cuarta parte del total 	ca 

betas -seguramente ubicados en el real y dedicados al tral,ajo 

caftero-; eJ resto era "ganado de los ranchos" criado evidenLo 

mente con fines de reproducción del primero y con objetjyntJ • 

comercialen 26.  Este documento contradice la afirma-Jión de War 

man de que "la hacienda /Tenango7 no mantenía más ganadr, que . 
ol de trabajo", aunque de todas maneras hay que señalar el ba 

jo índice de cabezas por unidad de pastizal disponible, lo 11•••••=. 

acentéa marcadamente el carácter extensivo de la ganadería •••••••11 

practicada y su posición secundaria en el movImiento económi- 

co general de la empresa27. El caso de Sane Gabriel es tambilln 

muy ilustrativo de esta actividad de cría de animales con fi- 

nes comerciales, aunque aquí altamente especializada ya que - 

contaba con una cuadra de caballos npur sang", de polo y tro- 

tones©. Sin embargo, la explotación comercial de la ganarle--- 

25. Figueroa Doménech, J., op. cit.,  págs. 390-391 (El subrayado es mío, 

H.C.). Cabe aclarar que en el momento de la información de Figueroa D. ---

--1899- la propiedad se llamaba Hacienda de Rancho Nuevo, pasando a denomi 

narse San Juan Chinameca recién en 1900, cuando se construyó al ingenio y 

se importaron muy modernas máquinas para su equipAmiento. A veces se la -

nombraba como Calder6n, por extensión de Santa Bárbara Calderón, otra pro 

piedad, colindante por el norte, de Vicente Alonso. La superficie do la - 

hacienda era a fin de siglo -se0n Figueroa D.- de 35,000 hectáreas, c! 

fra que contrasta notablemente con las 64,500 de diez, altos dospu6s. 

26. Cf. la manifestaci6n en el Tomo II de este trabajo, pág. 65. 

27. Warman, Arturo, op. cit. , pág. 56. 

28. Cf. Womack, John, cy. cit., pig. 50, aunquo c4;te autor coloca esta 
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rta por parte de las haciendas estaba limitada por la disponi 

bilidad de superficie de agostadero que hicieran posible esf u 

tipo de explotación: de todas eguéllas para las que conta~ 

con cifras de ganado provenientes de las manifestaciones de - 

1909 -volcadas en el Cuadro 13-, la Gnica que revela mantel-v.1.  

esta actividad a niveles comerciales es precisamente TenanTI; 

las restantes solamente expresan la posesión del ganado necp- 

sario para el proceso productivo y su reproducción, aunque -- 
, 

falta conocer los datos de algunas con capacidad para criar 

ganado extensivamente en sus pastizales y cerriles, tales cu— 

ra) Tenextepango, Atlihuay4n y El Hospital, y de otras sabem.'s 

que arrendaban su agostadero a criadores sin tierra. pu Lodus 

modos resulta claro que la actividad ganadera, adn en aque— 

llas haciendas que la practicaron a una escala mayor que la - 

necesaria para allegarse los recursos de energía animal 
zables en el proceso del azocar -cultivo, ingenio y transpor- 

te- y a cierto autoconsumo básico de carne de res u oveja, -- 

nunca pasó de ser un elemento secundario de la gestión de eE- 

plotación directa. 

Precisamente una Oltima función del sector de gestión - 

directa de las haciendas era el de la producción de ciertos - 

bienes para el autoconsumo -tanto directo como para elementos 

del proceso de producción- que existió desde los siglos colo-- 

actividad como un ejemplo del lujo opulento de tono Iduardiano de la gerg-

ración de los "herederoWl de 1890 y 191101  como una distracción banal y no-

como negocio. Sin embargo lo era realmente y de mucha importancia, tanto - 

que en los anuncios comerciales de San Gabriel figura como un rubro muy es 

pecial de su oferta; corno es bien conocido para este tipo de actividad el-

hecho de que el dueño de la cuadra sea un "sportman" es un atractivo mas - 

ofrecido con el producto y no simplemente un divertimento casquivano de te 

rrateniente despreocupado. Cf. en Reminiscencia histórica ilustrada de 1.x-

toma de posesión  del  Sr. Teniente Coronel Don Pablo Escand6n, Editor Enri-

que G. Rebolledo, 1909, el anuncio de la Hacienda de San Gabriel dende s'?-

destacan los "pur sang" y la atención del Señor Amor como un "verdadero 

srortman". 

1 

1 
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niales y perduró -por cierto que cada vez en menor escala- ••• 

hasta la liquidación del sistema. Ya vimos que cierta parte 

de la cría de animales no entraba en el circuito comercial y- 

se dedicaba a satisfacer necesidades de tracción y de carne - 

internas de las fincas; de igual manera habla cierta activa.--- 

dad artesanal -especialmente en carpintería, herrería y alfa- 

rería- que seguramente perseguía la misma finalidad de cubrir 

la autodemanda. A esto hay que agregar las huertas, cuya pro- 

ducción -al igual que la ganadería- eventualmente se dedicaba 

al mercado. Para la época porfirista podemos señalar la de Co 

coyotla -ya mencionada en 1841 por la Marquesa Calderón de la 

Barca por la excelencia de sus naranjales y cocoteros-
29
que - 

contaba con casi tres hectáreas, y otras bastante extensas CO 

mo las de San Nicolás Obispo y San José Vista Hermosa. Había- 

también de dimensiones más reducidas, como las de Tenango, T2 

misco, Cuauchichinola, Vista Alegre, La Luz y Actopan; las fi 

bricas de aguardiente de Buenavista y Rancho Grande tambión - 

poseían huerta. Figueroa Doménech ponderaba en 1899 "la hernio 

sa huerta poblada de árboles frutales" de San Nicolás Obispo, 

los "preciosos bosques de limoneros" de Cuahuixtla y "la pre- 

ciosa huerta que se formó a inmediaciones de la fábrica, ex-- 
tensa y muy atendida, llena de esas tan sabrosas frutas y aro 

máticas flores del trópico" en Santa Rosa Treinta" . Pero to- 

da esta producción dedicada al autoconsumo, en parte o en su- 

totalidad, no constituyó un elemento importante en las rela-- 

ciones laborales, al menos en la dltíma época de las hacien-- 

das morelenses, como fue el caso en otro tipo de fincas en 

las que la concesión de una parcela de cultivo de subsisten-- 

cia a los trabajadores o el suministro de artículos de prime- 

ra necesidad -básicamente maíz, y también legumbres y verdu— 

29. Madame Calderón de la Barca, op. cit., pág. 229. 

30. Cf. Manifestaciones prediales respectivas en Torno III de esta obra,-

r.,ágs. 7, 77, 50, 4J, 35, 57, 60, 63, 53 y 15; Figueroa Doménech, J., 

cit., págs. 381, 365, 387. Este listado no es exhaustivo y cabe la po 

:7ibilidad de que otras haciendas contaran con huerta. 
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ras- provistos por la propia producción de la hacienda resul-

taba una parte sustantiva de la remuneración del trabajo. 

El sector de explotación indirecta en las haciendas --

azucareras de Morelos estuvo constituido fundamentalmente por 

las tierras de temporal, nunca gestionadas productivamente en 

forma directa por los hacendados y entregadas permanentemente 

a campesinos bajo formas y en cantidades que todavía constitu 

yen una de las principales incógnitas a despejar de todo el -

sistema especialmente por la falta de fuentes realmente con--

fiables de carácter cuantitativo y serial que abarquen un con 

junto representativo. Sin embargo es posible asegurar que es-

te sector de explotación indirecta funcionó como fuente de --

cuantiosas rentas en especie -no hay hasta el momento ref eren 

cias documentales de renta en dinero-. y en la época colonial-

y posiblemente en el temprano siglo XIX también de renta en 

trabajo. No existen evidencias documentales de este ditimo ti 

po de renta para el Porfiriatof  aunque su existencia se sos-- 

tiene a través de los testimonios de la tradición oial pero,-

cualquiera fuese la forma de pago, el arrendamiento sirvió --

sin duda como una forma eficaz de presión extraeconómica para 

asegurar el flujo de fuerza laboral en los momentos adecua--

dos, aunque el trabajo fuese luego remunerado por un salario-

normal. Con estas presiones no se trataba fundamentalmente de 

abaratar la fuerza de trabajo sino de garantizar su existen--

cía en cantidad suficiente en los momentos críticos del procr 

so de producción del sector de gestión directa de la hacien—

da. De la misma manera, el sistema enfitdutico, cuyo canon el 

muchas ocasiones tenla un alcance simbólico de sujección al -

dominio del hacendados cumplía con igual objetivo. Volveremos-

más adelante sobre el análisis de las diversas formas adopta-

das por este sector de explotación indirecta y sus consecuen-

cias sobre las relaciones de trabajo y la vida campesina. 

Además de las tierras de cultivo de temporal, básicas-

en este segundo sector de explotación hacendaría, éste se in- 



tegraba con las zonas de agostadero en sus partes excedentes- 

de las necesidades ya e:Tuestas de la explotación empresarial 

directa. Con ellas se obtenía una importante renta monetaria- 
por

. 

 el cl -echo de pastaje de los animales de los criadores d,2 

los pueblos que no poseían terrenos o no les alcanzaba para - 

todo su hato o, inclusive, se planteaban negocios de mucha ma 

yor magnitud. Sabemos, por ejemplo, que la Hacienda de San Ga 

briol ofrecía en 1909 campos para arrendar con capacidad de • 

pastoreo y engorda de 10,000 cabezas de ganado mayor; sin du. 

da, esta oferta rebasaba las posibilidades y necesidades de- 

los ganaderos de la zona y estaba mas bien dirigida e empresa . 

rios de mayor cuantía ajenos a Morelos y quo les interesara 

ubicar grandes vol menos de ganado en la región31 . Las otras- 

haciendas pareciera que hubiesen seguido un sistma más tradi 

cional de relación con los pequeños y medianos propietarios 

de su área de influencia inmediata. Esto puede verse en Temil; 

co, cuya administración anunciaba todavía en enero de 1910 - 

que el primer día de febrero los dueños de las cabezas de ga- 

nado que pastaban en los lomerlos abiertos de su propiedad de 

bían manifestarlas en las oficinas de la hacienda a fin de -- 

cumplimentar el pago anual de dos pesos por animal, aclarando 

que los caballos de los dueños del ganado no pagarían cuota - 

alguna y avisando de la realización de un rodeo para juntar - 

el ganado no manifestado y entregarlo a las autoridades para- 

su correspondiente remate y poder cobrar así sus derechos de- 

pastaje. Este sistema de cuota anual y rodeo punitivo parece- 

haber sido el modelo aplicado de manera general y desde mucho 

tiempo atrás por las haciendas para el manejo del arrendamien 
to de sus agostaderos y, ror cierto, 	fue la causa de descon 
tanto y permanentes fricciones entre ganaderos y hacendados32. 

Igualmente, las. grandes fincas obtenían rentas de sus exten— 

siones de monte y bosque, ya fuesen monetaria o en especie, - 

31. Rwiniscencia histjrica..., ed. cit., s./p. 

32 



;:or la extracción de leña, madera y resina para la dertila---

ción de trementina y brea. 

Finalmente, e1 sector de reserva tuvo una superIcie rc 

guiada casi siempre en función de las fluctuaciones ¿fr! tamaii) 
de  la zona de explotaci6n indirecta sujeta a arrendanto y 

se componía esencialmente de los terrenos cerriles, de monte-

y eriazos que en su mayor parte eran de nulas posibii jades -

de aprovechamiento y cuya importante extensión se reflnja tam 

bi6n en las cifras de los Cuadros 12 y 13. El sentido de la -• 

posesión le estas extensiones por las haciendas resull com--

plejo, y bien podríl ser aducido como una buena muestro de la 

ansiedad terrateniente por el control territorial formalizado 

como propiedad, con muy poca o ninguna justificaciAn dentro - 

de cualquier esquema de racionalidad productiva. Es cierto -- 

que en algunos casos el dominio sobre este tipo de tierra po-

dría ser analizado como un potencial de futura explotación ex 

tractiva, para garantizar algGn derecho de paso o consolidar- 

distintos segmentos productivos de las fincas, pero la mayor-

parte de estas superficies eran poseídas solamente en función 

de la lógica expansiva de acumulación cuantitativa de récur--

sos territoriales debidamente registrados en un título de pro 

pidad que caracteriza a un tipo de mentalidad terrateniente - 

moldeada en viejas formas señoriales y aristocratizantes. Es-

la existencia de este sector en la estructura de la hacienda-

el que explica en parte las opiniones de Molina Enríquez y --

otros autores que velan en la propiedad de la tierra por los-

hacendados más un elemento de prestigio social que un medio - 

efectivo de producción. 

En síntesis, volviendo a nuestro modelo de referencia - 

de Leal y Uuacuja, vemos que la estructura de los recursos te 

rritoriales de la hacienda azucarera morelense y su régimen - 

de explotación económica se amoldan a 61. A sU voz, es La ha-

ciendas se apartan de él y acusan marcadas diferencias en lo - 

que hace a la dinámica inmediata de respuesta a los estímulos 

del mercado que el modelo incluía como elemento fundamental 



y en la mucha menor importancia (12 la prodci(51 para el auto 

consumo y su incidencia en las relaciones labcrales, excluye 

do naturalmente los tempranos tiempos coloniales en los quo 

la esclavitud jugó un importante papel. Por cierto que esta 

disparidad respecto del modelo utilizado es realmente perti-- 

nente de subrayar ya que es clave en la caracterización de la 

modernidad capitalista de las relaciones de producción del -- 

sistema hacendario regional particularro.ente durante todo 1;u 

periodo final, que fue además el de su mayor auge ecnómico. 

Podemos pensar que la compcsición 	de los recur- 

sos territoriales de cada hacie:1(ia.rnsultii etable 	iarrio!: 

períodos -ad re:ferendum de nuevas investione-, y quo 

reajustes fueron resultado de un largo procso evolutivo y dc! 

consolidación de las diferentes unidades d(.I sisr_cma haceilda 

rio. La modifieacjón más important(1, 	 ademáLl en un 

movimiento muy rzlpido, se produjo durante las tres d6cadas 

porfiristas en función del sostenido e irreversible crecimion 

to de la producción azucarera, r.2sorte ce.ntral de todas la: •• 

translormac.Ponos de la economía y la sociedad do ese lapso. 

En efecto, luego de lo que aparece corno un período de graves- 

dificultades económicas para las haciendau -que abarca el con 

siderable tiempo transcurrido dende las guerras de la Insur— 

gencia hasta aproximadamente 1880- la industria azucarera --- 

abordó una etapa de modernización cabal, que en lo que hace a 

la gestión de los recursos territoriales -la cuestión que aho 

ra nos ocupa- tuvo una consecuencia inmediata: la sostenida - 

expansión del sector de explotación directa utilizado para e] 

cultivo cañero, que -insistimos- incluyó siempre la totalidad 

de las tierras de riego, complementadas co el agostador° ne- 

cesario para el ganado de trabajo do las fincas o la cría co- 
r,7,rctal en su caso. Así, de a cerdo ¿ lis cifras del Cuadro- 

, el aumento r..
las tierras de riPc:n 	al perfmclo 1070-- 

1903 -tomndo en 3nsideración todas las hainlida:J azucareras 

el estado- rae 'lo 20,097 6 21,924 heeLlreas, negcln el proce- 

....z11'nto adoptado para el ellcula. En !1rninon rrativor, e2-- 
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tas cifras representan un incremento del 182%-194% respectiw 

rente, lo c'ue resulta un Indice muy elevado. Estos nuevos re- 

querimientos de tierra de riego de las haciendas nara su redi 

mensionada escala productiva han sido ubicados por muchos au- 

tores -Diez, Sotelo Inclán, Womack, Wolf, entre los mis carac 

terizados- coro uno de los fundamentales agentes del desequi- 

librio de las relaciones entre pueblos y haciendas y, et. con- 
secuencia, ,-..omo uno de los antecedentes inmediatos de la revo 

ámbito regional. Dice el ingeniero Domingo Diez: 

de 1080 se estableció la primera maquinaria en - 

para implantar el método de centrífugas /7..7 

Este hecho 	11c) a cambiar radicalmente la vida del Estado. -- 

Los hacenda. 's al aumentar su producción de azocar buscaron, - 

naturalmentc la intensificación del área de cultivo y ésta - 

tenía que h¿lierse forzosamente a costa del terreno de los pue 

• blos /7._.7 E. una palabra, puede decirse que hubo una comple- 

ta evolución al establecerse definitivamente la maquinaria mo 

derna, los terratenientes prosperaron, su caña les dió mayo-- 

res rendimientos, el gobierno aumentó sus ingresos, sólo los- 

pueblos se vieron obligados a ceder sus tierras y aguas. Poco 

a poco fueron disminuyendo, algunos acabaron por desaparecer- 

y se intensificó el desequilibrio social que tuvo su rompi--- 

miento en la Revolución de 1910"33. 'sta tesis de Diez tuvo - 

singular fortuna en la historiografía dedicada al zapatismo y 

al proceso histórico morelense durante el Porfiriato al ser - 

retomada por Sotelo Inclán y constituir luego una de las ba- 

ses fundamentales de la interpretación de Womack; también --- 

Eric Wolf la reprodujo y le asignó una gran importancia en su 

trabajo dedicado a los campesinos en la Revolución Mexicana34. 

33. Diez, Domingo, "Vosquejo geográfico e histórico...", el. cit., págs. 

CLXIN-CTAXX. 

34. Sotelo Inclán, Jes13, ep. cit. , ed. ;.i 197C rIgs. 393-394 (en la h.* 

primera edici6n de su libro -1943- la cita de Díez no figura) : Womack, 

John, op, cit, , págu. 41 y rJs., aunque por cierto un tuna versiAn mucho 

r5r complOn y sofisticarla; VolE. Eric, Las luehaq dampmlinAs en el sliglo 

XX, Siglo XXI Editorns, 19121  págs. 40-49. 

lución en c 

"En este 

las haciend 



íllity un() do los punt()J mis delicados de la his- 

t , Irj(19rafYd .141),IlinLa y convicrne, sin duda, analizarlo con -- 

4:111dado, 	fiqL1M3 dv tUhIfl aroumontaciones se encuentra el - 

c:1111101111 U(,,;rtoo do ta oxInioncia do co unidades campesinas - 

uradiGlonales posoodoron do tiúrran a las que el proceso de - 

liberación de vieja:, ataduras corporativas inic:Lado por las - 

LoYeu de It  Corma  de (S como ft5rtil campo para la codicia hacen 

daría, que arrebató sus mejores rocurss tk-JrrilJriales ya sea 

:ediante ,Irgu(das legales, por mace( non wis o menos en,Ju--- 

biertas o simplemente utilizando el rocuy:so de. uso franco de 

la fuerza c:gn la complicidad o al:Jyo c::p.l.1c,1 .t:r4 	J1 Estado, 

embar, jo, 10f:conflictos por 1()n zecursos L(..ritorialos en 

!re• campesinos y hnc(!ndadós por la L1orr4 tur iu::on en el Por- 

iriato dinámicas y caracter1sticas muy locali::adas y podemos 

adelantar que la oxpann.i6n territorlal del s(ctor do explota-

ción directa, o sea del terreno do riego, no se efectuó -al - 

menos en su proporción esencial- sobre las propiedades desa--

mcrtizadas de los pueblos campesinos sino en base a una rea- -

signación de los recursos propios de la hacienda. En efecto,-

las haciendas ensancharon sus cañaverales fundamentalmente so 

bre terrenos suyos sustraidos a la explotación indirecta no - 

bien éstos eran beneficiados por los nuevos canales de irriga 

ción. Dada la importancia de los recursos territoriales tras-

vasados de un tipo de gestiGn a la otra en un corto lapso ca 

be reflexionar sobre el impacto social del fenómeno. Si obser 

vamos que el sector de tierras de temporal de las haciendas -

-identificado como de explotación indirecta, o sea en manos - 
de los campesinos a través de las más diversas formas de --

arrendamiento- alcanzaba todavía en 1910 call el doble de su-

perficie que la disponible de la misma calidad en propiedad - 

por los )ueblos35 nos damos clu!nta de la enorme siunifica---

cn que este segr7,nto de las Wciendas tenía para la repro-- 

c',ucci(:)n social de :_os campesinos. Allí es precisamente dónde- 

sc expresaban las contradicciones más agudas con los terrota- 

Cf . Cuadro 1 2. 
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nientes y en su forma más atrasada, con las rdmoras prc,capita 

listas mis marcadas. Sin duda los campesinos vc(Jinos a cada - 

una de las haciendas protagonistas del cambio resintieron du- 

ramente la retracción de territorio dedicado por la hacienda- 

para el arrendamiento y el cultivo del maíz, disponibilidad - 

de tierras miya estrechez se vera en la persulctiva inmediata 

como todlvtl,  más amenazadora. La expansión del riego de las - 

haciendas a ect6 a los arrendatarios no solamente en cantidad 
sino tailibt 

cotas de lo 

ramente por 

irrigación. 

de explotac 

por.segmentk 

el mantenimj 

no era un pr  

en calidad: dentro de las posibilidades de las - 

canales y sus trazados, la hacienda optaría segu.  

os mejores campos de temporal para abrirlos a la 

or otra parte, los recursos sustraídos al sector 

n indirecta difícilmente podían ser reemp2azdos 

del sector de reserva, en buena medida porque - 

nto a plena escala del sector de arrendamiento - 

)lema sustantivo de la estrategia económica de - 

las haciendas, pero también por la imposibilidad física plan- 

teada por las características naturales del sector de tierras 

de reserva y en todo caso por lo altamente dificultoso que re 

sultaba abrir nuevas zonas marginales al cultivo con la tecno 

logia existente en ese momento,especialmente por la alta in-- 

versión que supone abrir al cultivo nuevas tierras. Como se - 

desprende de dos datos ya analizados, la frontera agrícola en 

los primeros años de nuestro siglo había alcanzado su limite- 

extremo en las condiciones dadas36. 

Estamos entonces frente a un conflicto generado no por- 

un problema de disputa de propiedad de tipo tradicional, agu- 

dizado por la inercia en el abuso terrateniente contra las co 
munidades campe:.-‹nas incentivado por las nuevas condiciones - 

productivas, tal como vimos que añejamente se viene r".antean- 

do, sino por una deliberada opción de la gestión ouonómica de 

la hacienda respecto a la utilización de bUS recursos; con--- 

flicto ubicado paradójicamente en el estrechamiento del arren 

dawlento -el sector más atrasado de toda la estructura hacen- 

36. Cf. supra,  nota 6 del presente capítulo. 
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darla, considerado tanto desde la faz económica como de la 

cial- provocado por una fuerte voluntad do modernización y 1 

aplicación consecuente de nuevas estrategía2 de eficiencia y. 

racionalidad económicas. Domingo Diez tambilln so refirld muy. 

incisivamente a esta cuestión -apoyándose cm el Ing, josil Co- 

varrubias y en el Lic. Fernando González Roa-, xttnquo esto atl 

pecto de su análisis no fue tenido en cuenta posteriormente,. 

Es importante volver sobre su texto: "Adem113, d causa del 

gran costo de las obras por la irrigación, la tendencia un 

conceder las aguas a los capitalistas, lo quo no es sino con• 

solidar el latifundismo, porque el hacendado que tiene tío- • 

rras de regadío hace sus obras en proporción con el territo- 

rio de su hacienda y procura hacer industrial la  explotación. 

desterrando la aparcería de sus dominios, ya que du ta uólo tic 

practica en México con relación a los cultivos du temporal y- 

para que la aparcería subsistiera sobre terrenos irrigables,- 

sería necesaria la obra colectiva de los terrazgueros que 

unidos, vendrían a formar una corporación temible para el pro 

pietario y desunidos fracasarían por falta de coordinación°37 

Esta proposición sintetiza en buena medida todo el proceso se 

cial generado por la modernización de las empresas azucareras 
en el Morelos porfirista. 

Cuando analizamos la estructura y desarrollo de la gran 

propiedad terrateniente tenemos la tentación de congelarla en 

1910 como el hito terminal de su existencia histórica. Desde- 

el punto de vista de los acontecimientos esto es así, ya que- 

las dos décadas posteriores a esa fecha son las de su liquida 

ción pura y simple. Sin embargo, el proceso porfirista lleva- 

37. Diez, Domingo, El cultivo e. Industria de la Caña de Azilcar, El Pro--

.tlema agrario y los monumentos históricos y artlsticos  del Estado de More 

..zs. Observaciones crnicas sobre el ragad£o del Estado de Morelos Confe 

rencias sustentadas en la Asociación de Ingenieros y Arquitectos de Méxi- 
•••••01.4111.• 

y en el sal6n de la Escuela U. de Ingenieros, en los meses de octubre-.. 

J918 y mayo de 19,19 respectivamente, por su autbr. el Sr t  Ing. Civil -- 

Wmico, Asociacijn de Ingenieros y Arquitectos de México, 1919. 



ba una dinámica que no se habla consumado en esa fecha, que -

la Revolución interrumpió y que conviene indagar por las im—

plicaciones y la luz que puede arrojar sobre todo el procel:,--

de acumulación terrateniente y de respuesta campesina revolu-

cionaria. Afortunadamente existe un documento que nos permite 

evaluarlo sobre sus baseb reales teniendo en cuenta la proyec 

ción efectiva que hubiera alcanzado sin el corte aprupto que-

supuso la confrontación armada y el posterior reparto agrario 

y sin recurrir a hipótesis que podrían estar sujetas a duda - 

legítima: Felipe Ruiz de Velasco, uno de los más inteligentes 

comentaristas d1,11 sistema hacendario morelense, protagonista-

y gran conocedor, del mismo, trazó -una década después de su - 

clausura definitiva- un amplio cuadro de sus perspectivas en-

1910 twlendo en cuenta las potencialidades hidráulicas regio 

nales y basado en los planes concretos de los hacendados cuya 

aplicac ón fue demorada y luego cancelada por el movimiento - 

armado 1 la rapiña carrancista
38

En efecto, los proyectos de 

irrigacljn en tierras propias de las haciendas hubieran eleva 

do el total de la zona de explotación potencial de cañavera--

les en unas 40,000 hectáreas más, lo que significaba un incre 

mento del 128.6% sobre las disponibles en 1910, con sus co---

rrespondientes consecuencias sobre la composición de la pro—

ducción, asentada cada .vez más en estos planes sobre la expan 

sión azucarera y la retirada del maíz. cabe subrayar que mu--

chas de los proyectos tomados en cuenta por Ruiz de Velasco - 

ya contaban con las concesiones de agua correspondientes por-

parte del gobierno federal y, como veremos más adelante, algu 

nas de las obras estaban en la fase de inicio de realización-

y en ciertos casos no se planteaba solamente la construcción-

de la infraestructura de irrigación sino que se contemplaban-

inclusive ambiciosos proyectos de extensión de la red ferro-- 

38. Cf. Ruiz de Velasco, Felipe, "cosques y manantiales del Estado de Mo-

relos y Apéndice sintético sobre su potencialidad agrícola e industrial",-

en Memorias de la  Sociedad Cientlfica "Antonio Alzate", Tomo 44, México, -

1925, págs. 155-157. Cf. también nuestro apartado siguiente sobre aguas. 



viaria, esp..!ci,Ilm:?nte en la nona ponience del Estado. Globaj- 

mente conJidcraCo, la realización de estos proyectos hubiera- 

alterado atin r, 's el equilibrio entLe los sectores diferencia- 

dos de la estructura territorial de las haciendas y, por ciei: 

to, agT:avndo la crítica i:endencia al desalojo de los a:renda 

tarios soborinados a los terratenientes. Pero también habría 

introducido una profundización de la crisis ya existente en - 

el propio sistema r3n  haciendas o, al menos, en muchas de su!3 

unidadeu uomponentcs y debería babe:: abierto tl.n cauce .impacto 

so a su tra:- Isfe=ación desde las litismas contradicciones inte- 

nas de la propiedad hacendari. 

La base prrunda de esta tendcw!ia transformadora c1W- 

gena del sistema hacendario era el L)ror.:',Jsu acelerado do inver 

sión de. capital generado de la modernizal.ti6n e incentivado a 

la vez por olla Como trataremos. :::an mayor. profundidad  - más 

adelante. Lo que ahora nos interesa señalár es ci aspecto de- 

terminado de la disponibilidad del territorio y las Contradic 

ciones existentes en este plano entre :las mismas haciendas, 

encuadradas naturalmante pár la oposición básica dibujada al- 

comienzo de este capítulo entre posesión de tierras por los dm* 

campesinos y la gran propiedad terrateniente. En efecto, la 

conformación histórica de las distintas unidades del sistema- 

hacenderío determine') la existencia de grupos con recursos te- 

rritoriales muy disímiles, tanto en su extensión absoluta co- 

mo en la relación entre los distintos sectores y calidades de 

tierra componentes de cada hacienda. Podemos así clasificar - 

estas unidades en tres grandes grupos de acuerdo con su tanta- 

¡lo total: grand'zI3, medianas y pequeñas, siendo sus • respecti-- 

vos rangos las mayores de treinta mil hectáreas, las que con- 

taban entre diez y veinte mil y aqunlas que poseían menos de 

seis mil quinientas hectáreas. E.n el Cuadro 14 so presentan - 

las cifras de disponibilidad de tierrn se51n su calidad en-- 
LLFJ estos distintos grupos de haciendas, concitando la aten-- 

ción la desigual distribución porcuntual de los diferentes tí 

pos de recursos, en especial del ricno, elemento productivo -- 
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CUADRO 14 

CONPOSICIOt SEGUN CALIDAD DE LA TIERRA DE LAS HACIENDAS 

AGRUPADAS DE ACUEEDO A SU EXTENSION 

ESTADO DE MORELOS. 1910 

GRUI 0 DE 	
S UPERFICI E 

HACIENDAS 	
RIEGO 	TEMPORAL 	OTRAS 	 TOTAL 

Has. 	%*  Has. 	%* Has. 	%* Has. 	%* 

;;rancies Has. 5,967 19.2 39,080 53.3 119,816 56.1 164,863 51.8 

%** 	3.6 	 23.7 	 72.7 	 100.0 

Medianas Has. 	11,843 38.1 	23,114 31.5 	69,033 32.3 	103/990 32.7 

%** 	11.4 	 22.2 	 66.4 	 100.0 

Pk!queñas Has. 13,301 42.7 11,126 15.2 	24,865 11.6 	49,292 15.5 

%I* 	27.0 	 22.6 	 50.4 	 100.0 

'as. 31,111 100.0 73,320 100.0 213,714 100.0 318,145 100.0 
TOTAL 

9.8 	 23.0 	 67.2 	 100.0 

Participación del grupo de haciendas. respecto del tipo de tierra MEI 411.• 

correspondiente. 
* * Participación del tipo de tierra en el total de la superficie del 

grupo de haciendas respectivo. 

NOTA: El grupo de haciendas medianas incluye Cuahuixtla que tenía o.* ihn .irr 

9,963 Has. 

FUENTE: Cuadro 13. 

esencial tal como lo hemos reiterado. La Gráfica 4, a su vez, • 

muestra para cada hacienda el mismo tipo de fenómeno en datos-

relativos y las cifras medias por grupo r absolutasyrelativas. 

La confrontación de estos nemeros nos indica el siguiente he--

cho: mientras que las diecinueve haciendas pequeñas que po----

zelan apenas el 15.5% de toda la superficie ocupada por el sis 

tema hacendario en su conjunto disponían del 42.7% de la tie-

rra de riego, las cuatro haciendas mayores que controlaban el-

51.8% de la superficie total de las haciendas solamente conta-

ban con el 19.2% de todo el riego. Las ocho haciendas mediana; 

mrzestran por el contrario una fuerte congruencia entre el32.7 

drz control de territorio sobre superficies totales y la dispo-

n.:,bilidad del 38.1% del rim. Por cierto que esto determina -- 
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REFERENCIAS DE LAS HACIENDAS DE LA GRÁFICA 4 

1. Santa Clara Montefalco 
2. Santa Ana Tenango 
3. San Gabriel Las Palmas 
4. San Juan Chinameca 
5. Tenextepango 
6. Santa Rosa Treinta 
7. Cbahuixtla 
8. San Diego Atlihuayin 
9. San Salvador Miacatlán 
10. El Hospital 
11. San José Vista Hermosa 
12. Temixco 
13. San Nicolás Obispo 
14. Guadalupe 
15. San Vicente 
16. Santa Cruz Vista Alegre 
17. Santa Inés 
18. San Carlos 
19. El Puente 
20. Santa Inés Oacalco 
21. San Antonio Atlacomulco 
22. San Juan 
23. Zacatepec 
24. Santa Bárbara Calder6n 
25. La Luz 
26. Casasano 
27. San Ignacio Actopan 
28. E]. Higuer6n 
29. Santa Ana Cuauchichinola 
30. Temilpa 
31. Santa Rosa Cocoyotla 

1 Media de los porcentajes del grupo 
de haciendas 



una marcada diferencia del 1?  .;o relativo del riego en las su- 

perficies totales d.:2 cada grupo: en las pequeñas alcanzaba el 

27%, mientras que en las mayores era de sello el 3.6% y en me- 

dianas el 11.4%. El resultado final es que la extensión media 

riego de las haciendas mayores era de 1,492. hectáreas cada 

una, do la:; meiiánas.de 1,481 hectáreas y de las pequeñas 

700 hectáreas; es decir una rclación de 2 a 1 mientras - que Oh 

superficie total la relación lra de 16 a :1. entre las mayores- 
y las pequeñas. 

Esto hace evidente que la unidad hacendaría en su carác 

ter de azucarera no podía definirse pr)J: la extensión total de 

tierra que la integraba sino por la superficie de riego que - 

disponía y que la ráciona2idad (/.9 la apropiación del recurso- 

tierra, siempre en  tr.:5,rminos de empresa azuc:vrera, está indica 

da por el mayor coeficiente de riego en relación a la superfi 

cie total. Desde este punto (le vista y (le acuerdo a la repre- 

sentación de la Gráfica 4 y a los datos agrupados en el Cua-- 

dro 15 las haciendas de Morelos pueden ordenarse en una esca- 

la que encabeza San tiLcolás Obispo y cierra -naturalmente- - 

San Juan Chlnamecay cuyo rano va del 58.9% al 1.0% de riego 

respecto a la superficie total. Hablando en tftminos genera-- 

les podemos tambír2n señalar que la racionalidad de la apropia 

ción del territorio en función de la actividad sustantiva de- 

las haciendas azucareras era mucho mas elevada en las hacien- 

das pertenecientes al grupo de las pequeñas que en las mayo-- 

res e inclusive en las medianas. 

Contrario sensu la racionalidad de la propiedad terrate 

riente en tftminos de lógica productiva se estrecha en rela-- 

:i5n al mayor coeficiente de diSposición de tierras que hemos 

agrupado en las cateqorías de "otras" -agostadero, monte, ce- 

rril, erial- salvo con la introducción de formas de explota— 

ción de ganadería extensiva cuyos resultados no podemos apre- 
ciar. Y sl debemos subrayar el fuerte contenido precapitalis- 
,J. de lás hacienda: :tlyo coeficiente de temporal era elevado- 

las raw,)nos ya ant(Ini)rmcmte exprosads en cuánto a la -- 
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CUADRO 15 

DISTRII3UCION PORCENTUAL DE LA SUPERFICIE DE LAS HACIENDAS 
POR TIPO DE TIERP,A 

ESTADO DE MORELOS. 1910 

HACIENDA 	 TIPO 
% DE SUPERFICIE Y ORDEN RELATIVO 

RIEGO 	TEMPORAL 	OTRAS 

58.9 

50.8 

46.1 

4q.3 

44.6 

38.1 

37.3 

35.7 

34,6 

33.6 

32.7 

28.7 

26.1 

21.4 

20.0 

16.9 

16.4 

16.3 

13.0 

11.7 

10.2 

10.1 

9.9 

9.1 

7.6 

4.8 

4.4 

4.3 

2.9 

2.3 

1.0 

San Nicolás Chispo 	Pequgña 

Guadalupe 

San Vicente 

Santa Cruz Vista Alegre 

Santa Inés 

San Carlos 

El Puente 

Santa Inés Oacalco 	 u 

San Antonio ¡%tlacomuico 

San Juan 

Zaca tópec 

Santa Bárbara Calderón 

La Luz 

Casasano 

San Ignacio Actopan 

Tenextepango 	 Mediana 

Santa Rosa Treinta 

Cuahuixtla 

San Diego Atlihuayán 

San Salvador Miacatlán 

El Hospital 

El Higuerón 	 Pequeña 

Santa Ana Cuauchichinola 	u 

Santa Clara Montefalco 	Grande 

San José Vista Hermosa 	Mediana 

Temilpa 	 Pequeña 

Santa Rosa Cocoyotla 

Santa Ana Tenango 	 Grande 

San Gabriel Las Palmas 

Temixco 	 Mediana 

San .luan Chinameca 	Grande 

(1) 27.6 (9) 13.5 (29) 

(2) 49.2 (3) 0.0 (30) 

(3)  6.5 (25) 47.4 (20) 

(4) 15.9 (19) 38.8 (25) 

(5) 15.5 (20) 39.9 (24) 

(6) 24.1 (13) 37.8 (26) 

(7) 6.5 (26) 56.2 (15) 

(8) 8.1 (23) 56.2 (14) 

(9) 22.6 (14) 42.3 (23) 

(10) 20.0 (17) 46.3 (21) 

(11),  21.9 (15) 45.4 (22) 

(12) 46.9 (4) 24.4 (27) 

(13) 0.0 (30) 73.9 (9) 

(14) 78.6 (1) 0.0 (31) 

(15) 0.0 (31) 80.0 (6) 

(16) 35.1 (8) 48.0 (19) 

(17) 26.4 (11) 57.2 (13) 

(18) 67.7 (2) 16.0 (28) 

(19) 4.4 (29) 82.6 (4) 

(20) 24.2 (12) 64.1 (12) 

(21) 6.5 (27) 83.3 (3) 

(22) 35.3 (7) 54.6 (16) 

(23) 11.7 (22) 78.4 (7) 

(24) 36.7 (6) 54.2 (17) 

(25) 20.3 (16) 72.1 (10) 

(26) 13.5 (21) 81.7 (5) 

(27) 27.1 (10) 68.5 (11) 

(28) 43.1 (5) 52.6 (18) 

(29) 20.0 (18) 77.1 (8) 

(30) 5.2 (28) 92.5 (1) 

(31) 7.7 (24) 91.3 (2)  

FUENTE: Cuadro 13. 
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forma de explotación de este tipo de recurso territorial, si- 

tuación agravada en el grupo de las mayores y medianas por el 

peso de sus superficies en términos absolutos. Podríamos afir 

mar que cuanta mayor tierra de temporal disponía una hacienda 

más difícil le resultaría desembarazarse de ésta rémora y "con 

vertirse en una unidad totalmente especializada y eficiPntiza 

da en la producción azucarera en términos capitalistas ple--- 

nos. Los ordenamientos respectivos de las haciendas en fun— 

ción de estos coeficientes figuran también en el Cuadro 15. 

En el análisis del riego disponible por las haciendas - 

vimos su posición insustituible en cuanto a la producción cen 

eral de las empresas y la cuestión estriba en que esa disponi 

bilidad de tierra de riego no podía ser inferior a. un mínimo- 

funcional fijado por la escala productiva en que estaba ope-- 

rando el conjunto. Es cien lue las particularidades del mer 

cado azucarero -como ya 	irnos- daba gran elasticidad a esa- 

escala, pero también lc rls el hecho de que a partir del ini-- 

cio de la década de 1900 se estaba planteando una radical --- 

transformación de esas condiciones debido a la crítica situa- 

ción del conjunto de la industria, que iba a. exigir el aumen- 

to de la escala productiva por hacienda para poder bajar cos- 

tos y enfrentar las nuevas condiciones del mercado que tendera 

cialmente marchaba a una fuerte depresión de los precios por- 

aumento de la oferta y estrechez relativa de la demanda. La - 

ampliación de la escala de producción plante 	inexorablemen 

te la cuestión de la inviabilidad de algunas de las unidades- 

hacendarías en un futuro muy ,cercano y la intensificación de- 

un proceso de concentración de la propiedad terrateniente qu'e 

ya se estaba dando intensamente, como se apreciará cuando es- 

tudiemos al grupo de hacendados. De hecho, el plan de expan— 

sión no terminado en 1910 y proyectado hacia adelante en la - 

frma en que lo expone Ruiz de Velasco significaba la fusión- 

de varias unidades en una sola, pero también la modificación- 

sensible de la misma estructura de sectores productivos tal - 
c,z,mo la hemos expuesto ya que hubiera profundizado la elimina 



r• 

 

ci6n del sector de explotación indirecta en el sentido y con-

las consecuencias ya apuntadas. 

Si observamos nuevamente la Gráfica 4 veremos que la -- 

tendencia al estrechamiento de la tierra de cultivo de tempo-

ral resulta evidente -especialmente en aquellas haciendas de-

menores recursos territoriales- si tomamos en cuenta la difi-

cultad ya comentada de expandir la frontera agrícola sobre el 

sector de reserva. El proyecto que podemos llamar "Ruiz de Ve 

lasco" implicaba que el terreno de temporal de las haciendas-

pequeñas y medianas prácticamente se verla absorbido en su to 

talidad por los nuevos cañaverales proyectados y solamente -- 

quedarían disponibles algunas de las zonas de cultivo de seca 

no en las haciendas mayores. De un total de 73,320 hectáreas-

de temporal del conjunto de todas las haciendas, la amplia—

ción en 40,000 hectáreas de la superficie de riego de hecho -

clausuraría los sectores de explotación indirecta de la gran-

mayoría, dejándolo viable -aunque también más estrecho- única 

mente en las haciendas más grandes ubicadas en el oriente y - 

en las zonas marginales del ISOniente y centro sur. Principal-

mente en los valles centrales y en el plano de Amilpas la he-

gemonía del riego -de la caña, naturalmente- hubiera sido ya-

absoluta, definitiva. No podemos disminuir, la importancia del 

doble impacto que todo esto significaba, tanto en lo efectiva 

mente realizado para 1910 como en lo proyectado para el si--- 

guiente lustro. Por un lado destruía, o al menos confinaba a- 

una proporción muy menor, el sector de arrendamiento que las- 

traba la explotación hacendaria de sus mayores cargas de rela 
ciones precapitalistas. Por el otro, desalojaba abruptamente-- 

a miles de campesinos arrendatarios y precaristas y los colo- 

caba en la vía de la proletarizaci6n descarnada y total, dada 

la incapacidad de los pueblos para reabsorberlos, o asimilar- 

los en su caso, en condición de cultivadores. El desequili--- 

brio entre la economía terrateniente y la campesina, apenas - 

contenido durante las tres ultimas décadas previas a la Revo- 
lución, se agudizaba en el preciso momento en que las necesi- 



dados de la nueva racionalidad productiva Inducía rigurosamen 

te a la prdmera a destruir sus formas; más tradicionales de do 

minaci6n 	de explotaciÓn, modernizándolas en términos cada - 

vez más acabadamente capitalistas. Nunca debemos olvidar que- 

el conflicto de Anenecuileo, la estrella inicial de la trayec 

toria de Emiliano Zapata, no fue sino un enfrentamiento de ....,. 

arrendatarios con un propietario renuonl:a a facilitarles la - 

tierra de cultivo: En el coraz6h mismo del proceso un signo - 

de los tic:npos, la señal de la cont?:adicciU más explosiva -- 

rumbo al esLallido". 
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EL AGUA 

En et apartado anterior nos hemos reforido in extenso  a la -- 

. 	 importancia decisiva que tenSa el riego en el ordenamiento y 

gestión de los recuys territoriales de las haciendas azuca 

reras morelenses. Matl;ralmente, la disponibilidad de agua -- 

constituyó un elemento de fundamental relevancia dentro de 

la estrategia de expansión económica que us el dato central- 

] 	
de la experiencia de los terratenientes porfiristas de la -- 

región. La cuestión alcanzó dimensiones notables dada la mal 

nitud de las inversiones exigidas por la construcción de la- 

infraestructura hidráulica necesaria para habilitar nuevas - 

zonas de cultivo de caña, para superar así lo que adecuada-- 

mente definió Warman como "los límites acuáticos del crecí-- 

miento"40. Un comentarista contemporáneo de la situación, al 

referirse a los problemas que afrontaba la industria azucare 

ra morelense a comienzos del presente siglo subrayaba que - 

"la verdadera dificultad, la Cínica, pudiéramos decir, estri- 

ba en la falta de agua para la irrigación", destacando segu.:.  

damente las obras emprendidas p r el hacendado de Tenango pa 

ra resolver la carencia y lamenzando la renuencia de algunos 

otros en imitarlo 41. Sin embargo, obviamente, esta afirma— 

ción no debe ser interpretada de manera literal en el senti- 

do de que estuviese señalando un déficit ecológico ni tampo- 

co unadificultad tecnológica insuperable para la época, aun 

que es cierto que el oriente del Estado se encontraba en in- 

ferioridad de condiciones en cuanto a existencia del recurso 

y facilidades de captación comparado con otras comarcas de 

la región. En realidad el aserto reflejaba la "falta" de --- 

agua inmediatamente disponible para la agricultura sin la -- 

40. Warman, Arturo, op. cit., pág. 60. 

41. "La agricultura y la industria azucarera en Morelos. Su desarrollo", 

El Monitor de Morelos, 2da, Epoca, 11, 10/1/1903. El -,rtículo fue repro-

ducido por su importancia en BoletIn de la Sociedad Agrícola Mexicana, 

XXVII/12, 25/3/1 903, págs. 234-237. 

1 
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realización de mayores esfuerzos y gastos o, dicho de otro mo 

do, su carencia come un recurso naturalmente dado o "agrega--

do" a la propiedad de la tierra tal como se manifesnba en 

ese momento. Esto hacia que la resolución de la cuestj65n im--

plicara necesariamente altos costos y ponía en juego la mayor 

o menor disposición que tuviesen los empresarios respecto de-

la inversión modernizadora y expansiva. A la luz de 3o que ve 

remos aquí seguidamente, la queja del anónimo articulista de-

El  Monitor acerca de la apatía de los hacendados en este asun 

to no parece muy justificada en general y es decididamente in 

justa en algunos casos muy notables. 

Desde los inicios novohispánicos de la industria del 

dulce, la constitución de una hacienda azucarera presuponía -

como un elemento básico la posesión de agua destinada a fuer-

za motriz del ingenio, junto con las tierras, el equipo de mo 

lienda, calderas, purgar y los esclavos como nllcleo de la ---

fuerza de trabajo. Durante los siglos coloniales se prescin—

dió eventualmente de la fuerza hidráulica como agente energé-

tico del molino, reemplazada por tracción animal42  , pero en -

los valles de Cuernavaca y Cuautla fue de todos modos un ele-

mento insustituible dada la necesidad de riego que imponían - 

las características específicas del cultivo de caña en la re-

gión. Luego, la introducción del vapor en el proceso indus—

trial hizo imprescindible su disponibilidad en grandes canti-

dades en el. ingenio. De todo esto se desprende que el agua --

ra un componente esencial de la gama de recursos manejados - 

por el sistema hacendario regional. 

La historia hidráulica es un espacio no cubierto adn 

adecuadamente por la historiografía mexicana 1̀3 . Por cierto 

zue el estudio del proceso del control de los recursos aculfe 

Cf. Scharrer Tamm, Beatriz, "La tecnología en la industria azucare--

La molienda", en Crespo, Horacio (coord.) , Morelos, Cinco siglos de - 

	 regional, Mico, CEHAM-UAEM, 19E14, A5.123-125. 

z3. Subraya debidamente esta situación el artículo de von wobesey, Gise- 



ros nos indicaría la existencia de fuertes disputas por ellos 

desde las primeras décadas de la ocupación hispana. Por un la 

do, indudablemente se practicaron despojos a las comunidades-

por parte de los terratenientes, pero tambidn la obtención de 

agua signific6 una base de tensiones entre los mismos españo-

les, que luego el sistema hacendario ya institucionalizado he 

rodó. Además, el disloque del régimen prehispánico ocasionó -

conflictos entre los mismos pueblos indígenas por el control-

hidráulico; aunque desconocemos si este tipo de pugnas exis--

tieron antes de la Conquista podría presumirse una mejor regu 

lación social antes de 1521. La inicial disponibilidad de ---

agua por parte de los propietarios españoles y por las hacien 

das mismas asumió diversas vías, que en la mayoría de los ca-

sos resultan más difíciles de rastrear que las seguidas para-

la adquisición de las tierras; es así que Barrett en el ejem-

plo concreto de la posesión de aguas por la hacienda de Atla-

comulco, califica el proceso de noscuro"44  Lo cierto es que--

a muchas de las mercedes originales de tierras que serían de-

dicadas al cultivo de caña les adjuntaban un determinado cau-

dal de agua, tanto para riego como para fuerza motriz 45 , En - 

la, "El uso del agua en la región de Cuernavaca, Cuautla durante la época 

colonial",, en Historia Mexicana, Vol. XXXII, núm 4, Abril-Junio 1983, --

págs. 467-495: "A pesar de la importancia del tópico, el tema del agua ha-

despertado poco interés entre los historiadores, sin que exista un trata-

do general y sólo escasas menciones en estudios sobre temas afines. Poco-

sabemos acerca de cómo se adquirían y traspasaban los derechos sobre el - 

agua, cómo se distribuía el líquido entre los diferentes usuarios, qué im 

portancia tuvo la construcción de obras hidráulicas, qué métodos se em---

picaron para la irrigación de tierras o para el secamiento de pantanos, - 

entre muchas otras interrogantes", pág. 469. Como vemos, todo un programa 

de futuros trabajos. 

44. Barrett, Ward, 222_cit., pág. 89, 

45. von Wobeser, Gisela, La formación de la hacienda en la época colonial. 

El'uso de la tierra y el agua, México, Instituto de Investigaciones !Listó 

ricas, UNAN, 1903, py. 20. Ejemplos concretos en Chevalier, Francois,op. 

cit., pg. 109 y Sandoval, Fernando, op.cit., pág  n. 113-146. 
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otras ocasiones -muy frecuenten seguramente- ue e¿octuaba --

una apropiaci6n lisa y llana que con el paso del tiempo daba 

lugar a que se reivindicaran ":lervidumbros" legitimadas por-

el derecho consuetudinario. EGLCI macJanismo ocasionaba a su - 

vez una muy amplia secuela de derrochen y subutilizaciones - 

del recurso para impedir prcioamente que el aprovechamiento 

eventual de un sobrante pudiera conducir, al potencial usua--

rio a reclamar ¿ligan derecho de carácter permanente en el fu 

toro: es así que la Hacienda de Atiacomulco rxrojaba el agua 

que no utilizaba en sus riegan a la ay,equia de Temisco para- 

impedir su uso por los pueblos circunvecinos. y evitar así 11•••••••• 

que éstos pudiesen un día a1,7.gar posesidn sobre ella con ba-

se en la "servidumbre" hecha castumbre 4G. También se regís-- 

traron casos de ventas, arrendamientos temporales o enajena- 

cl6n perpetua de aguas en baso a un contrato censal_enfitéu-

tico por parte de pueblos indígenas a haciendas colindantes, 

en el mismo acto de traspaso o renta : de tierras o en .forma 

independiente. Es ejemplificador el origen de la Hacienda de 

San Carlos Borromeo, en Yautepec, fundada en, 1608 sobre la - 

venta por un noble indígena a la esposa --también india y no. 

ble- de un español, de seis caballerías de tierra con dere-- 
, 	 ••_ 	, 	• 

cho a utilizar sois surcos de agua del río Yautepec47 . Muy 

tempranamente, en el siglo XVI, los indios de Cuernavaca ---

arrendaron aguas a los ingenios de Tlaltenango del Marqués -

'del Valle y de Axomulco, de Serrano de Cardona; en 1716 los-

naturales de Jiutepec concedieron a Francisco Jiménez Cube—

ro "un pedazo de sus fertilísimas tierras nombrado Asesen---

tla, con la mitad de agua del apantle del pueblo", a cambio- 

46. Archivo de la Secrr!taría de la Reforma Agraria, delegación Morelos- 

(en adelante AnAm), Emiliano Zapata (antus Su: Francisco Zacualpan), Ex-_ 

pediente 4. Tierras: Tramitación de dctaciT.5n, fs, 6 y 8, 
• 

47. von Wobeser, Gisela, San Carlos Dorrorieo. Endevdamiento de una ha—

cienda colonial (1608-1729), México, Instituto de Investigaciones Hint6-

ricas, UNAN, 1980, pág. 121. 
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del pago de un censo perpetuo de cien posos anuales. Las au- 

toridades consint!eron la operación", En una época mucho 

más reciente sobrevivían restos de estas prárJticas que segu- 

ramente tuvioron su auge en la clpor:a colonial temprana: todft, 

vía a medídados del sigl.) pasado la Hacienda de Pantitlán 1,:;1 

yaba renta al pucb1.. 	Oaxtepec por las agual:.  del manantial 

de San Juan, que utilizaba en regar 152 hectáreas del campo- 

Cazahuatlán, situación que solamente cesó cuando la haciendn 

fue anexada a la de San Carlos y el nuevo propietario abando 

nó esos cañaverales por otros más cercanos a su ingenio". - 

La Corona española, de la misma manera que con las tierras,• 

actuó muchas veces en defensa de las comunidades de indios 

que veían amenazadas sus aguas de consumo doméstico y de --- 

irrigación de cultivos. Este fue el caso de Yautepec en 1665, 

cuando las autoridades exigieron a los hacendados azucareros 

"que proporcionasen agua de sus dotaciones a los pueblos cer 

canos para regar sus tierras y consumo de sus casas", o la - 

multa de quinientos pesos aplicada en 1723 a los trapiches - 

de San Gaspar, Asesentla, Matlapán y Dolores "por haber cam-7 

biado el curso del rlo Jiutepec con canales y derramaderos 1 , 
para tomar más agua que la que les correspondía. dejando a - 

t 1 	". 
muchos pueblos sin agua para beber y para,e1 riego de sus -- 

tierras"" Actitudes que si por una parte muestran la volun 

48 	Sandoval, Fernando, op. cit., págs, 27, 140 y 143. 

49. ARAM, Tlayacapan, Expediente 108. Tierras: Tramitación de dotación, 

Informe del Ingeniero Feliciano Martínez Guerrero, fs. 140-150. 

50. Referencias generales a la actuación de la Corona en defensa de ---

aguas de comunidades indígenas en las citadas obras de Chevalier y Bando 

val. Los casos específicos de 1665 y 1723 en Sandoval, Fernando, op. ---

cit., pág. 145. Información detallada acerca del reparto del río Yaute--

pec en 1665 en von Wobeser, Gisela, "El uso del agua,..", págs. 481-485-

que destaca, con apoyos cuantitativos, la inferioridad de los pueblos --

frente a las haciendas en la disponibilidad de agua -sólo un 8.7% del to 

tal repartido- y también la manifiesta desigualdad entre las mismas ha--

:iendas. En von Wobeser, Gisela, La formación de la hacienda..., pueden-

zonsultarse los planos de los repartos y obras hidráulicas en el río --- 
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tad paternalista de la Corona respecto a los intereses ele--

mentales de los indios, evidencian tambi6n los extremos a -- 

que habla llegado el avance de los particulares espaiioles en 

el contr')l de los recursos mas importantes de la región. Sin 

embargo, a partir de fines del siglo XVI, más y más las nece 

sidades fiscales de la corte de Madrid resultaron un freno -

importante en esta actitud de control de los excesos apropia 

torios de los hacendados, especialmente a partir de la ins—

trumentación de la composición, una de las herramientas juri 

dicas más eficaces en la institucionalización definitiva do- 

los latifundios, también utilizada para legalizar la abierta 

usurpación che aguas o convalidar títulos sobre ellas de muy- 

dudosa legitimidad 51 . Pero es posible que la discrecionali-- 

dad plenamente comprobada en el manejo de las tierras, haya- 

estado un tanto más restringida en el caso de las aguas. Las 

composiciones sobre este recurso frecuentemente eran acompav-

hadas de restituciones o explícitas declaraciones de protec-

ción a los recursos hidráulicos de los pueblos, como ocurrió 

reiteradamente en los ingenios de la zona de Cuernavaca y --

Cuautla, y también en IzGcar, en la jurisdicción de Puebla.-

También hay que destacar el alto costo de la operación de --

composición para los hacendados: en 1643 los jesuitas debie-

ron pagar a la Real Hacienda $ 3,500 por diez surcos de agua 

para su hacienda azucarera de Chicomocelo, pese a que los pa 

Amatzinac en 1732, pág. 170 ilustración 27, y del río Yautepec en 1778,-

con las adjudicaciones de agua a las haciendas de Atlihuayan, San Carlos 

Borromeo, Cocoyoc, Juchiquezalco, Pantitlán y rancho de Guatecalco, pág. 

214, ilustración 47. Este libro es Muy importante en cuanto a un_ panoray• 

ma general de la evolución de la cuestión de aguas en'Nueva España. El - 

plano del reparto del Amatzinac en 1732 ya había sido reproducido en Chá 

vez Orozco, Luis, "La irrigación en México (Ensayo hist6rico)", en Pro-- 
III••••••••••••• • 

blemas agrícolas e industriales de  México, Abril/Junio 1950, bilmero 2, 

Volumen II, pág. 15. 

51 . Chevaller, Francois, 2.1o. cit., págs. 326-338/ Florescano,Enrique, 

.-.)riaen y  desarrollo, .., págs. 32-33. 	 • 



dres aseguraron disponer de ella para el riego desde época - 

"inmemorial"; para el hacendado de azúcar el arreglo fue aCn 

más oneroso, entregando a las arcas reales $ 18,000 por doce 

surcos y aceptando que otro tanto de agua fuera para la comu 
nidaá indígena sin cargo alguno 52 . 

Se han elaborado hipótesis que relacionan en buena me-

dida el ímpetu de la expansión territorial de las haciendas-

durante todo el período de surgimiento, consolidación y cre-

cimiento -de los siglos XVI al XVIII- con las necesidades de 

control de las fuentes de agua, al menos en un grado de im—

portancia similar a la de la tierra en si misma, Warman seña 

la claramente esta motivación y subraya la notable significa 

ción que tuvo la apropiación sin costo de los grandes siste-

mas hidráulicos prehispánicos en la constitución inicial del 

sistema hacendario regional53  , Gisela von Wobeser insiste en 

ese resorte de la expansión territorial de la hacienda para-

el conflictivo momento de la segunda mitad del'XVIII 54 . De -

hecho, la evidencia regional y la experiencia general indi--

can lo correcto de estas correlaciones, perbliabría que pre-

cisar mucho más documentadamente la magnitud y las formas de 

esta progresiva expropiación de los recursosliidráulicos y - 

su vinculación territorial específica. A la vez, y aunque re 
sulta convincente la inferencia de la expropiación del siste 

ma hidráulico indígena pese la no esta,bien documentada, de  

bemos sin embargo subrayar el fuerte esfuerzo constructivo -

que supuso para las hacienda3, refuncionalizarlo en princi---

pio, y luego ampliarlo considerablemente para cubrir las ne-

cesidades de la industria azucarera colonial. Quedan algunos 

52. Chevalier, Franois, op. cit.,  págs. 333-334. El plano del ingenia-

do Atotonilco en Izúcar en 1614, con su solicitud de regularización de - 

tierras y aguas, en von Wobeser, Gisela, La formación..,,  pág. 166, ilus 

traci6n 25. 

53. Warman, Arturo, op. cit.,  págs. 45, 47, 61, 62. 

54. von Wobeser, Gisela, "El uso del agua...", pág, 477. 
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testimonios monumentales importv.ntes de este proceso de edi-

ficación, en espncial los acueductos, y de la fuerte inver—

sión que implicó. Está pormenorizado el caso de Tlaltenanc;o-

y Atlacomulco, con su sistema final de tres acueductos impor 

tantes, construidos y ampliados en los siglos XVI y XVIII, - 

complementados con un dique de desviación en los manantiales 

de Chapultepec levantado en el XIX. Un cálculo del valor do-

este sistema hldrr.ulico lo hace llegar a un tercio del monto 

total de la planYlción hacia 1750: aunque esta proporción os 

seguramente inusual refleja en cierta medida el alcance de - 
1;11 

la inversin necesaria en algunos casos', En contraste, las 

obras hidráulicas cn la Hacienda de Cocoycc en 1000 sólo re-. 

presentaban el 1.62% del valor total d',:3 inventario y el ----

2.77% do 1- _jun su podría asimilar a la categoría de capital 
5G 

fijo . Un inventnrio de 1736 de la Hacíonda de San Carlos - 

Borromeo porW.tirla calcular un valor iiftermedío, más cerca-

no' al de AtlacomulJo 57. Estas disparidad-es nos ponen en cjuar 

día contra toda rápida gencralinaciÓn efectuada sobre un --- 

ejemplo aislado -necesaria precaución común a gran cantidad 

55. Darrett, Ward, oto. cit., págs. 95-9G, 

56. Efectué el cálculo sobre la base de las cifras del inventario publi 

cado en vonW,9Jeser, Gisela, La formací6n..., pág. 105-107. 

57. El inventarío no desagrega el valor del sistema hidráulico/  agrupan 

dolo con tierras y edificios. Pero este rubro representa el 64.791. de to-

do el valor inventariado asimilable en este ca:;) practicartlente todo a ca 

pital fijo, lo que pernite asignar a aguas, cercas apantles y pxesa una-

rroporci6n bastante elevada del total de la inversión aún ;cuando se los- 

valile bajo. El inventario en von Webeser,Gisela, 1;an Carlos 	omeo..., 

Ogs. 126-12J. Como un elemento co:nparativo, en 11302 para la Hacienda --

San Sir,fl y JIldas en Michoacán el sistema hiCrulico representaba el ••-• 11.1 

151 dol valcr total, aunque no pedemos especificar si los 4 25,325.3 del 

valor d.,:!clara:., du la hacienda solamente eran asimilable a capital fijo 

rubros, 	Chive?. Orosc;o, Luis, "La irritación. ,.", 94> 

pág. 19. 
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de temas de la historia regional-, aunque permiten inferir - 

cierta razonable importancia de la inversión hidráulica. Lo-

cierto es que el proceso constructivo para el aprovechamien-

to de las aguas presté una nota característica al paisaje rea 

mal de la época, plenamente distintivo de la zona azucarera, 

ir separabl(? de su: acueductos y "chacuacos" 58. 

Para los años ochenta del siglo pasado esta infraes—

tructura no habla sido sustantivamente ampliada en capacidad 

ni representaba tampoco innovaciones tecnológicas cignifica-

tivas respecto del sistema tradicional heredado de la colo—

nia. Su desarrollo se convirtió, así, en condición sine gua 

non del crecimiento azucarero. De esta manera resulta acerca 

da para el período porfirista la afirmación de Melville de - 

que la expansión territorial de las haciendas ya estaba fre 

nada, y hubo una especialización fundamental en la apropia—

ción de las fuentes de agua 59 . 

Existe una impresión ampliamente aceptada de que esta-

apropiación se efectuó a costa de los recursos hidráulicos 

de los pueblos campesinos, fundamentada en la misma tesis --

que hemos comentado en el apartado anterior en relación con-

la tierra. Basta remitirse a las palabras de Domingo Diez ya 

citadas allí, en las que explícitamente menciona el agua co-

mo el otro gran objetivo de los hacendados junto con las tie 

rras. En un trabajo dedicado a la cuestión hidráulica en Mo-

relos, Diez explicita todavía más su opinión: "La distribu—

ción territorial trajo como cortejo inherente a ella el pro-

blema de las aguas, el que se presenta con toda claridad co-

rriendo parejas con el de las tierras; los pueblos disfruta-

ban del agua para cuya utilizaci6n hablan hecho primitivas,-

pero eficaces obras de riego y abastecimiento de las pobla--

ciones. Los terrenos pasan a poder de las haciendas, éstas - 

56, Sandoval, Fernando, ojo. cit. , pág. 1'16. 

59. Molville, Roberto, Crecimiento _y rebeli6n..., pág. 22. 



intensifican su cultivo y los grandes terratenientes se apo- 

deran del dominio de las aguas contribuyendo a formar lo que 

en Morelos podemos llamar feudalismo   agrario  que gradualmen- 

te invadi6 las esfQras políticas y sociales. Pueblos enteros 

tuvieron que emigrar y desaparecer por no contar, con el fer- 

tilizante líquido o la querida tierra de siembra para sus -- 

huertas y aGn las poblaciones de importancia se vieron en -- 

condiciones bien difíciles por las disposiciones agrarias -- 

que dictaron los gobiernos
"GO

. Como en el caso de las tie--- 

rras y de las supuestas desapariciones de pueblos, este tex- 

to de Diez tuvo una amplia repercusión en las sucesivas in— 

terpretaciones del proceso social y económico morelense61. - 

Pero aún con mayor claridad que respecto de los recursos te- 

rritoriales, en relación a las aguas es posible afirmar la - 
inexactitud de la tesis de don Domingo, en función de varios 

argumentos acerca del carácter de ese proceso y. con eviden-- 
cia empírica. 

El tipo de obras efectuadas por las haciendas para po- 
der aprovechar las fuentes de agua disponibles fueron de tal 

magnitud que su realización estaba completamente fuera de -- 

las posibilidades de cualquier pueblo campesino, básicamente 
por Los niveles de inversión requeridos. Por otra parte, los 

recursos hidráulicos, a diferencia de los territoriales, no- 

se encontraban totalmente explotados y fueron los grandes -- 
excedentes no utilizados hasta ese momento los que fueron -- 

60. Diez, Domingo, El cultivo e industria de la caña de azocar... Obser 

vaciones críticas sobre el regadío del Estado de Morelos, ed. cit., pág. 

61-62. 

61. Respecto a la desaparición de pueblos conf. supra, 	 y - 

acerca de los recursos territoriales supra, pág. 	nota 29. Muy re— 

cientemente la hipótesis de Diez es reiterada sin nuevos fundamentos por 

von Wobeser, Gisela, "El uso del agua...", pág. 493, enlazándola expl£ci 

tamente con la motivación inmediata del zapatismo. Igualmente Sindico se 

hace eco de Diez sin critica alguna, cf. Sindico, Domenico, "Azric:tr y 

burguesía. Morelos en el Siglo XIX", Cerutti, Mario (coord,) , Dil„21210 -

XIX en Móxico, México, Claves Latinoamericanas, 1985, págs. 24-25. 



LaW 

ocupados por los hacendados para sus fines. Por último, la - 

apropiaci6n del recurso siguió las normas fijadas por un sis 

tema legal exhaustivamente reglamentado, que establecía res- 
tricciones severas para el acceso discrecional al agua por - 

parte de los terratenientes, y que según todas las pruebas - 

fue escrupulosamente respetado. Pero además, y sobre la base 

de la información cuantitativa de extensiones irrigadas que- 

proporcionan los Cuadros 12, 13 y 	, podemos percatarnos - 

muy rápidamente de que la expropiación por parte de los ha-- 

cendaclos de todo el sistema hidráulico propiedad de los pue- 

blos campesinos no hubiera significado una solución, y ni si 

quiera un paliativo, a sus crecientes necesidades de agua. - 

Es necesario comprender que se trataba de dos sistemas con - 

escalas productivas cuyos requerimientos eran completamente- 

diferentes, por lo que la hipotética liquidación o apropia— 

ción de uno no resolvía en absoluto las necesidades de crecí 

miento del otro. Esto no excluye la existencia, en este pe-- 

ríodo, de algunos conflictos menores y localizados motivados 

por el control del agua, pero permite que losi situemos en -- 

sus verdaderos alcances y dimensiones contemporáneas a los - 

hechos, sin caer en las dramatizaciones posteriores al movi- 

miento armado de la década de 1910, La existencia de algún - 

eventual problema entre pueblo y hacienda motivado por el -- 

uso de una fuente especifica dista mucho deToder colocar es 

tas disputas de tipo tradicional en el centro de la problema 

tica del crecimiento económico de las haciendas como una con 

dición necesaria, inevitable, como lo quiere Diez y cierta 

historiografía. Finalmente cabe repetir que estos conflictos 

distaron mucho de ser relevantes en estos días y en general- 

fueron regladas en forma negociada entre las partes, salvo - 

en el penoso incidente de Yautepec de 1902-1905. 

Dentro de la voluntad modernizadora que caracterizó al 

Porfiriato se inscribí() una estrategia de fomento que se ba- 

saba en la concesión de franquicias, recursos y subsidios a - 

aquellos particulares decididos a invertir en obras signifi- 



cativas para el crecimiento económico. Al margen de la opi— 

nión adversa que esta estrategia pueda suscitar -es necesa-- 

rio reflexionar siempre en términos de viabilidad histórica- 

concreta respecto de cualquier otra que idealmente pudiera 

oponérsele-, debe admitirse que el ordenamiento jurídico san 

donado en el período con la finalidad de normar todo el sis 

tema hidrológico mexicano y la concesión de recursos hidráu- 

licos a empresarios privados dista mucho de ciertas ideas -- 
muy elementales todavía vigentes respecto de la supuesta en- 

trega discrecional por parte del régimen de estos bienes de- 

la nación, y se diferencia tambi6n marcadamente de lo efectk 
vamente realizado con otros, tal como por ejemplo las tie— 

rras publicas sujetas a una colosal especulación amparada -- 

por las sucesivas leyes de deslinde y colonización. El incre 

mento de la irrigación, especialmente en la meseta central/ - 

fue considerado muchas veces como una de las prioridades de- 

fomento por el gobierno del General Díaz, y a la luz de lo - 

que por ahora sabemos podría establecerse una distinción en • - 
tre la política de concesión de aguas con fines de riego, -- 

siempre sujeta al control de la concreción de las obras para 
las que el agua había sido otorgada a fin de lograr un apro- 

vechamiento bastante riguroso del recurso, y la correspon--- 

diente con destino a utilizar las corrientes como fuerza mo- 

triz -en especial proyectos de hidroeléctricas- en las que - 

parece que reinó un descontrol y una especulación mucho mayo 

res. 

La premisa básica del sistema de fomento a las obras - 

de irrigación fue la de garantizar la legitimidad del uso -- 

del agua por parte de los propietarios involucrados. Este re 

conocimiento de la propiedad sobre aguas siguió dos caminos- 

distintos según el origen de la tenencia del recurso. En mu- 

chos casos, como ya mencionamos, estaba amparada inicialmen- 

te por una merced -ya fuese real, virreinal y hasta las hubo 

del Marqués del Valle o de sus representantes- que por lo ge.  

neral vinculaba la tierra otorgada con el agua que le ser--- 



via. Tambi6n existían las reales confirmaciones y los repar-

tos nrdonados por la Audiencia. Todos estos tipos de titula-

ción colonial original eran completamente reconocidos en el-

Porfiriato, y a lo sumo los propietarios realizaban en cier-

tos casos gestiones ante el gobierno para su confirmación. -

Por ejemplo, en la manifestación predial de 1909 la Hacien--

da de Tenango amparaba su vital concesión del manantial de - 

Agua Hedionda, cercano a Cuautla, en una decisión virreinal- 

de 1805 confirmada posteriormente por el gobierno federal . 

En 1899 Nicolás Alvarez, gerente de la Hacienda de Atlihua--

yan, solicitó la ratificación de los títulos coloniales so--

bre treinta surcos de agua del río Chinaguapa concedidos a 

Doña María Mellado de Rivadeneira, viuda de Buenaventura de-

Barrientos, dueña de las Haciendas de Atlihuayán y San Nico- 

lás Huejoyucan. En 1901 y 1903 Escandón 	reiteró esa soli-

citud precisando en la última oportunidad que lo otorgado --

eran 195 litros por segundo e insinuando que al menos en par 

te esa agua era utilizada indebidamente por los pueblos de - 

Anenecuilco, ,ráyala y Ahuehuepan mediante una toma llamada --

significativamente "de la Viuda", cuya propiedad reivindica-

ba la hacienda. El rresentante de los Escandón afirmaba, -

además, que el último de los pueblos mencionados se, habla --

"extinguido" hacía mucho tiempo, lo cual era, cierto. Se del, 

neaba así un claro conflicto de propiedad en el que era la - 

hacienda, 
63  
en este caso, la que alegaba fundándose en títulos 

coloniales . Manuel Aráoz solicitó a su vez /  el 11 de agos-

to de 1905, la confirmación de sus derechos sobre cincuenta-

surcos de agua obtenidos por el Convento de Santo Domingo, -

primer propietario colonial de su hacienda de Cuahuixtla
64

.- 

62 . Manifestaci6n de la Hacienda de Tenango, Torno III de esta obra, pág 40. 

63 . Para la desaparición del pueblo de Ahuehuepan, cf. infra, Ap6ndice- 

2, pág. 	; los alegatos de Atlihuayán en Semanario  Oficial del Gobier- 

no de Morelos, VII, 28, 13/7/1901 y IX, 30, 25/7/1903. 

64 . ARAN, Cuautla, Expediente 49. Tierras: Tramitaci.6n de dotación, fs. 

53-57. 
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La hacienda de Santa Inés tambiCn reivindicaba en forma di-

recta una concesión de un buey de agua -155.5 litros por se-

gundo- obtenida en 1800 para si y sus anexas de Guadalupe y- 
65 

Buenavista -  . En un pleito con el pueblo de Ocuituco, la ha- 

cienda de Santa Clara tuvo éxito en su pretensión sobre las-

aguas del manantial de San Pedro Mártir del cerro de Minalte 

pec basándose en una resolución virreinal de 1608 que habla-

sido reconocida como válida por el Juez de Primera Instancia 

de Cuautla Morelos el 23 de julio de 1868
66

. De la misma ma-

nera, tanto el pueblo de Jantetelco como la hacienda de San-

ta Clara reclamaron el agua de la Barranca de Amatzinac fun-

dándose en un reparto que el oidor de la Audiencia Gómez de-

la Mora habla efectuado en 1642. Ese mismo reparto fue invo-

cado por los pueblos de Zacualpan y Tlacotepec para defender 

sus derechos sobre el agua, quedando muy claro que los puc--

blos de Chalcatzingo y Jonacatepec habían sido excluidos de-

esa adjudicación ¡tres siglos atrás:67. Inclusive un vecino-

de Tlacotepec invocaba en su manifestación predial de 1909 - 

un arreglo sancionado por un oidor de la Audiencia de México 

en el siglo XVII como título de sus derechos de riego 

Un estudio exhaustivo de los títulos de propiedad de -

las haciendas tal como se encontraban en la primera década - 

de este siglo -si se dispusiera de ellos- confirmaría la .---

gran importancia de las adjudicaciones coloniales de aguas -

en el disfrute de una parte significativa de sus recursos hi 

dráulicos. Pero también debemos subrayar, como una segunda - 

65. Ib. 

66. ARAN, Ocui tuco, Expediente 29. Tierras: Ejecución de dotación, fs.-

7-13. 

67. ARAM, Jantetelco. Expediente 92. Tierras; Ejecución de dotación, --

s.f.; ARAM, Zacualpan  de  Amilpas, Expediente 100. Tierras: Tramitación,-

de dotación, e. 118; Amm, Tlacotepec. Expediente 83. Tierras; Ejecución 

de dotación, s.f.; ARA1.1, Chalcatzingol  Expediente 94. Tierras: Ejecución 

de dotación,s.f.; ARAM, JonacaLJpec, Expediente 95. Tierras: Ejecución de-

dotación, s.f. 

1,8. CE. Tomo II de esta obra, pág. 
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forma de origen de la propiedad sobre el líquido, la pose—

sión lisa y llana basada en el "uso desde tiempo inmemorial" 

que creaba "costumbre y servidumbre", tanto en el caso de 

las haciendas como en el de ranchos y pueblos. Esta posesión ge 

neraba un reconocimiento "de hecho" que dio origen, por cier 

to, a innumerables disputas y argucias conflictivas a lo lar 

go del tiempo. Para ambos casos -mercedes y servidumbres con 

suetudinarias- resultan muy ilustrativos los datos que figu-

ran en las manifestaciones prediales de 1909 sobre el origen 

de las aguas disponibles de las haciendas y algunos ranchos-

como Atzingo y las tierras de José Guadarrama. También resul 

ta interesante constatar la existencia de contratos entre ha 
1••••1•• 

ciendas y Ayuntamientos, que daban a las primeras disfrute - 

de algunas cantidades de líquido bajo condiciones diversas - 

de arrendamiento, como era el caso de la hacienda San Juan y 

Tlaquiltenango y el de la Ilacienda La Luz y Tetecala69  

Toda esta situación pretendió ser consolidada y reorcle 

nada con un sentido modernizador por la legislación federal, 

y la estatal complementaria, cuya finalidad fundamental fue- 
1  

crear reglas de juego claras que sirvieran de base para la - 

política de nuevas concesiones hidráulicas, mientras que sub 

sidiariamente daba plena seguridad jurídica a toda la propie 

dad y derechos hidráulicos originados en la época colonial y 

en el anterior período republicano. A partir de la Indepen--

dencia la jurisdicción sobre aguas habla quedado en manos de 

los Estados, lo que habla propiciado e incentivado el desor-

den y la discrecionalidad en la apropiación del recurso. La-

ley federal inicial en el proceso de corregir esta situación 

fue la del 5 de junio de 1888, cuyo punto básico era el de -

definir la jurisdicción de la Federación sobre mares territo 

riales, esteros, lagunas en las playas, canales construidos-

por el gobierno o con auxilio del erario nacional, lagos y -

ríos intw.iores cuando fueran navegables o flotables y lagos 

69. Cf. las manifestaciones de 1909 en el Tomo XII de este trabajo. Pa-

ra el caso de los contratos con Ayuntamientos cf. Ib. 
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o ríos do cualquier clase en toda su extensión cuando sirvie 

ran en algnn punto de su reuorrido como límit:e entre dos o - 

más estados de la Unión. Seguidamente, la ley garantizaba a- 

las poblaciones ribereñas el disfruto gratuito del agua para 

uso doméstico y el respeto a la utilización del recurso por- 

parte de todos aquellos que contasen con títulos legítimos y 

que estuviesen en posesión de 61 con una anterioridad de --- 

diez años a la sanción de la ley. Aceptaba tambi¿In la posibi 

lidad de otorgar nuevas concesiones a particulares, siempre- 

que éstas no alterasen el curso de los ríos o canales afecta 

dos o privasen de agua a poblaciones ribereflas ;situadas en - 

el curso inferior. 

El 6 de junio de 1894 se sancionó otra ley federal, -- 

complementaría de la anterior, y que se refería al centro -- 

del asunto, ya que reglamentaba las condiciones que regirían 

el otorgamiento de las concesiones previstas o la ley de -- 

1888. Este fue el punto de partida y la norma de teclas las - 

grandes obras efectuadas en Morelos en el perT.odo porfirís-- 

ta. Las estipulaciones establecidas por el ordenamiento le-- 

gal eran: publicación de la solicitud en los peri6dicos ofi- 

ciales de la Federación y del estado correspondiente; no --- 

afectación de derechos adquiridos por terceros; presentación 

de planos, perfiles y memorias descriptivas do las obras pro 

yectadas; obligación de admitir un ingeniero como jefe ins— 

pector de obras, nombrado por el Ejecutivo y pagado por el - 

concesionario; constitución de una garantía depositada en tl 

tufos de la deuda plblica y obligación de sujetar las taxi.-- 

fas de venta o arrendamiento de aguas al examen y aprobación 

de la Secretaría de Fomento. A la vez, la ley establecía las 

franquicias que podrían obtener los concesionarios federales 

de aguas: exención de todo impuesto Uderal, salvo el del -- 

timbre, a los capitales empleados en las obras hidráulicas;- 

introducción por una vez libre de derechos de toda maquina-- 

:ia, instrumentos científicos y aparatos necesarios para la- 

ejecución de los trabajos; uso gratuito do terrenos baldíos- 



y nacionales para las obras y canales y facultad de solici--

tar la expropiación por causa de utilidad pública de los te-

rrenos de particulares que hicieran falta para esos fines, -

con las mismas bases económicas y jurídicas que en el caso - 

'de los ferrocarriles. Finalmente, el 18 de diciembre de 1896 

se completó todo el ordenamiento -y las garantías a los pro-

pietarios- con otra disposición federal que declaró válidas-

las concesiones de aguas de jurisdicción de la Federación --

que hasta el momento hubiesen realizado los estados. Para el 

caso de Morelos esta ley prácticamente no tuvo ningún efec— 
i 	

to, pero los alcances de esta medida fueron grandes en otros 

sitios de la república en cuanto a legitimar anteriores apio 

piaciones discrecionales de los recursos hidráulicos. 

Un breve repaso a los resultados cuantitativos de la - 

política nacional de aguas del Porfiriato, aunque sean incom 

pletos, permite sacar algunas conclusiones, Entre 1893 y ••••,,...••••• 

1906 existe una curiosa paridad entre los dos tipos de acolo 

nes en esa materia: se otorgaron 316 nuevas concesiones y se 

confirmaron los derechos de 312 propietarios en aguas de ju-

risdicción federal. De estos últimos 259 eran utilizados pa-

ra riego, solamente 26 para fuerza motriz, 18 para los dos - 

propósitos y 9 se dedicaban a usos no especificados. En con-

traste, 137 de las nuevas concesiones eran para producir ---

energía, 138 para riego, 29 mixtas y 12 para otros usos. Ta-

les cifras muestran claramente la corrección de dos afirmacio 

nes que hemos hecho anteriormente -aunque lamentablemente no 

dispongamos del balance de la cantidad de agua concesiona---

da-: primero, el fuerte crecimiento de la demanda para ener-

gía en las nuevas concesiones porfiristas en relación a los-

usos antiguos de carácter especulativo ya que las obras cons 
!:4 	

truidas no justificaron la cantidad de concesiones; segundo, 

la gran cantidad de confirmaciones que regularizaban situa--

clones anteriores, seguramente de orígenes dudosos en buena- 
medida 70 . 

70 . "Noticia de las concesiones y confirmaciones otorgadas sobre el uso 



El tema de la legislación sobre irrigación seguió preo 

copando al régimen porfirista prácticamente hasta su ttIrmi-- 

no. El 18 de diciembre de 1902 se dictó una ley que limitaba 

las confirmaciones federales a las concesiones estatales pre 

vistas por la ley de 1896 -que solaparon tantos abusos- a un 

lapso de veinte años de duración, y exigía la autorización - 

del Congreso de la Unión para estos cagos. Esta tendencia -- 

restrictiva a la liberalidad de las concesiones se acentuó - 

con la ley del 13 de diciembre de 1910 y su Reglamento de 

Aguas, que establecía el requisito de la autorización del 

Congreso c:e. la Unión para todos los casos en que las obras a 

realizarse en base a concesión alterasen el cürso de las Im• ••••• ••••• 

aguas navegables o flotables. Por otra parte, daba prioridad 

a las fincas ribereñas en la utilización de los recursos hi- 

dráulicos -lo que era una novedad jurídica- exigiendo el 

acuerdo de esos propietarios como requisito previo si es que 

se quería otorgar una concesión a un empresario o compañía - 

ajena a ellos. Esta legislación puede equiparse en cierta me 

dida a la tardía reflexión del régimen y su fallido intento-

de rectificación acerca de los resultados del deslinde de •Im• qm.! 

los terrenos baldíos que fomentó una desmedida especulación- 

con los recursos territoriales. Al menos se inscribe en el - 

mismo tipo de acciones postreras de la dictadura que, en rea 

lidad, no tuvieron ningún efecto real sobre los procesos 
aquí estudiados 71. 

de las aguas de jurisdicción federal en los años de 1893 á 190G", en Anua 

rio Estadístico de la República Mexicana. 1906, Año XIV, Número 14, Forma 

do por la Direcci6n General de Estadistica á cargo del. Dr. Antonio Peña--

íiel, México, Imprenta y Fototipia de la Secretaria de Fomento, 1910, 

pág. 301. 

71 . Los textos de las leyes de'18881  1894 y 1896 en Memoria presentada - 

al Congreso  de la_Unión  2or el Secretario de  Estado y del despacho de Fo-

nento, Colonización e Industria de la Reydblica Mexicana Inykniero Manuel  

Fernándln Leal. Corresronde a los años transcurridos de 1892 a 1896, 116xi 

-o, Oficina Tip. de la Secretaría de Fomento, 1897, págs. 401-404. La re-

:"'erencia al contenido le la ley de 1902 en González Ramírez, Manuel, La -- 
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A su vez, la administración del coronel Manuel Alarcón 

dictó en Morelos el marco legal al que deberían sujetarse -- 

las aguas de jurisdicción estatal, mediante una ley sanciona 

da el 25 de noviembre de 1895, facultando al gobernador para 

otorgar concesiones y siguiendo ajustadamente 	la legisla— 

ción federal que comentamos en cuanto a la tramitación y re- 

quisitos de las mismas. Una innovación fue que la disposi— 

ción fijaba los montos de los impuestos a pagar al erario e5 

total por el uso de las aguas, tanto para fuerza motriz como 

para irrigación, que alcanzaba la veintava parte del costo - 

de producción de un litro por segundo por cada litro usado 

en riego, y una cuarentava del costo de un caballo de fuerza 

por caballo producido en el caso del uso del agua en la gene 

ración de energía. Previsoramente, Alarcón se preocupó de - 

derogar un artículo de una ley anterior que podría ilaber per 

mitido a los concesionarios de obras hidráulicas exigir al - 

Gobierno del Estado el pago de una prima o subvención como - 

ayuda para su construcción, tal como habrh ocurrido anterior 

mente con los ferrocarriles72 La anica medida de promoción- 

estatal al incremento de la superficie de:cúltivos bajo rie- 

go fue una "exención gradual" de impuestos para aquellos em- 

presarios de "las grandes obras de irrigación, por cuanto -- 

ellas en el estado que guarda nuestra industria agrícola, -- 

son las indicadas para un fomento considerable de la misma", 

Revolución Social de México, Tomo II, Las instituciones sociales. El pro  

blema económico, México, Fondo de Cultura Económica, 1965, p4g. 421. El-

texto de la ley de 1910 en Semanario Oficial del Gobierno de Morelos, --

XX, 1, 7/1/1911 y ss.; Reglamento de Aguas en Ib., xx, 8, 25/2/1911. 

72, El' texto de la "Ley .sobre concesiones para el uso de aguas corrien—

tes naturales" en Colección de Leyes y Decretos del Estado do Morelos, -- 

formada por acuerdo del Ejecutivo por el Lic. Cecilio A. Robelq, Tomo 

XIV, 14a. Legislatura, Cuernavaca, Imprenta del Gobierno del Estado, 11=111.~11/011 

1895, plgs. 85-88. La disposición derogada fue el artículo 3 de la ley -

del 21 de junio de 1888 que establecía el pago de una prima por parte --

del gobierno estatal a toda "industria nueva" que se estableciera en la-

entidad. 



sancionada el 30 de junio de 1898. QUiZáS esto 1.27,Tlique el - 

hecho de que la revisión de la3 cuentas estatales entre 1895 

y 1902 -las nnicas disponibles- nos indique que el impuesto- 
' de aguas jamás fué cobrado73  . 

De acuerdo a lo establecido en It3u8 eran de jurisdic— 

ción federal los ríos Cuautia, Verde. o Higuerón, Amacuzac, - 

Chalma, San Gcróni.mo y la barranca de Los Santos -continua— 

ción de la do Amatzinac-, o sea que gran parte de los recur- 

so: hidrológicos de la entidad dependían para su concesión - 

de las decisiones de la Secrobarla de Fomento en México. El- 

gobierno del Estado controlaba solanto el río Yautepec en-

tre len cursos mCts importantes, algunas corrientes menores W. 

como el Salado y el Tembembe y casi Ladas las barrancas y ma 

nantiales. De hecho, entonces, y CCUO z aprecia en el CUa—

dró 16, las concesiones más importantes de aguas paraampliar 

1a infraestructura hidráulica provinieron del-.gobierno fede-

ral, aunqUe se puede constatar que no se plantearán distin—

ciones apreciables de política entre una,y otra juriddicción, 

que de haber existido habrían afectadg diferencialmente a n.o 

los propietarios ribereIos de acuerdo a la ubicación de sus-

fincas. 

La mayor rapidez en la resolución de las solicitudes y 

el menor celo en la especificación do 1;t cantidad de agua 111.1•1 111•411 

c-mcosionada por parte del gobierno del Estado no, respondió-

a una mayor discrocionalidad de éste, como podría sospechar-

se, sino simplemente a las características más expeditivas - 

de una accesible burocracia provinciana y a :La muchísima me-

nor cuantía del volumen de los recursos hídricos que maneja-

ba. Alarc6n reitere) en varias oporllnidades las precauciones 

can que manejaba la cuestiÓn de las concesiones hidráulicas, 

La iniciativa de ley do promoción fiscal cn MenIcria :cobre la, 

nistracián  Pública de MortAes, en los períodos de 1995 á 1902.  Goberna-- -_—__ 
r ..,enor Coronel Don Manuel Alnrcn. Secret:anA7) de (41)Ierno Señor Don - 

Flores, -11p. d,:?l. c;obinrno, pág, 123. La!:(.:11entesto.'c.alvg 	Ib. 

y;<-,..; 
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destacando en este sentido la cantidad de solicitudes recha-

zadas o simplemente desatendidas, algunas de las cuales eran 

de importantes hammdados, así como su actitud de defensa de 

las aguas de los pueblos. Un caso estrepitoso se produjo 

cuando Juan Pagaza -el poderoso empresario de Zacatopec y 

San Nicolás Obispo- solicitó cuatrocientas litros por, segun-

do de los sobrantes de los ríos Apatlaco y Alpuyeca para re. 

gar 90 hectáreas de arroz de San Nicolás en agosto de 1906;-

al no Lograr ninguna respuesta la reiteró un año y medio 

pués. Alarcón contestó untonces con dureza: no solamente re-

chazó la petici(5n fundándose en el "gran nramero de oposicio- . 

hes" que había suscitado, sino que en un sellalamiento que --

súena a advertencia subrayaba el hecho de que Pagaza no te—

nía ningún título sobre el agua que ya aprovechaba, poniendo 

así en cuestión todos sus derechos al riega". Hay más ejem- 

, 	plos de peticiones de grandes hacendados desatendidas per el 

gobernador: Vicente Alonso solicitó agua del río Chiconagua-

pa displitándosela a la hacienda de Atlihuayán y al pueblo de 

Anenecuilco; Mauricio de la Arena y Juan Pagaza del río AlpA 

yeca; Pablo Escandón de la barranca La Nopaiera; Fernany No 

riega, en nombre de la hacienda San Vicente, del manantial - 

de Ahueyapan75  . Y esta lista no es exhaustiva. Además, otra-

gran cantidad de solicitudes de empresarios menores para rie 

go o fuerza motriz corrieron la misma suerte: rechazadas ex-

plícilamene o postergadas indefinidamente. En cuanto a la 

defensa de los recursos hidráulicos de los pueblos podemos - 

citar kln ejemplo ilustrativo: en la tramitación de la solici 

tUd de aguas de las barrancas de Tecomexuxco, Ixla Chia y 

Ifliamango por parte de Sixto Chávez, el ejecutivo negó la con 

cesión en razón de que el Ayuntamiento de Ocuituco rindió in 

formación testimonial de que los vecinos de Jumiltepec y de- 

74. Semahario Oficial del Gobierno de Morelos,  XV, 34, 25/8/1906; XVII,- 

1, 4/1/1 908; XVII, 8, 22/2/1908. 

75. Ib., V, 24, 17/6/1899; VI, 24, 16/6/1900; VIII, 52, 27/12/1902; IX,-

27,'4/7/1903. 



la cabecera municipal hacían uso del agua que se pedía en - 

concesión. Chávez debió.modificar su solicitud y captar el-

líquido en el curso inferior de esas corrientes, luego de -

la toma de los pueblos, además de tener que construir una - 

fuente para beneficio común76  . 

En un balance efectuado en 1908 ante el Congreso lo--

cal, Alarcón se ufanó de que sobre cincuenta 3olicitudes --

presentadas solamente hablan recibido curso favorable die--

ciseis -seis para riego, ocho para fuerza motriz y dos mix- 
77 tas- 	varias de las cuales fueron en beneficio de vecinos 

de pueblos de "posición modestlsima" cuyos trabajos eran --

"merecedores de aplausos". Sin duda el mandatario tenía en-

mente las obras del pueblo de Xalostoc. Los reparos a la --

discrecionalidad y la corrupción, la "prudencia" en materia 

de aguas, se debieron en buena medida a las suspicacias y -

"oposición ruda" -en palabras del propio Alarcdn- que gene-

ró la ley en el mismo momento en que comenzó a ser aplicada 

y al control que seguramente todos los interesados, tanto -

hacendados como vecinos de pueblos usufructuarios de riego, 

debieron ejercer sobre las adjudicaciones de tan preciado - 

recUrso
78 

En efecto, la circunspección del mandatario estatal - 

en esta materia tenía un antecedente muy definido, vincula-

do al origen mismo de la ley de 1895. En el curso de ese 

año fueron presentadas tres solicitudes de concesiones de - 

76.. lb., VI, 80  24/2/1900; VI,•49, 8/12/1900. Para la fuente momo II de-

este trabajo. 

77, Semanario oficial..., XVII, 16, 8/4/1908. Todas las concesiones ficju 

ran en el Cuadro 16, salvo dos para fuerza motriz que no he podido identi 

ficar. Una de ellas seguramente fue la de Eugenio Cañas en 1895 que origi 

nó un fuerte pleito, como Veremos seguidamente. 

78. Los entrecomillados son expresipnes textuales del Coronel Alarcón, - 

Cf. Memoria de la Administraci6n Pública ... 1695 á 1902, prigs. 57-58. 



agua para su aprovechamiento como fuerza motriz para una --- 

planta eléctri-ca que diera servicio a Cuernavaca: dos de nor 

teamericanos -Watson y Chandos S. Stanhopc- que pretendían - 

utilizar el curso de agua originado en los manantiales de -- 

Chapultepec entre las haciendas de Atlacomulco y Temisco, y-- 

otra de Eugenio Cañas que también lo solicitaba con el agr(2- 

gado de las barrancas de Amanalco y El Aguila. El gobernador 

envió su proyecto de ley de aguas al Congreso local argumen- 

tando que no podía decidir sobre ellas sin un ordenamiento 

legal más general en la materia, ya que anteriormente cada - 

concesión necesitaba una aprobación especial por parte de la 

Legislatura local; este fue el caso del Gnico antecedente co 

nocido: el contrato de dotación de agua para el canal de -- 

Tlaquiltenango firmado en 1891"  . Lograda la sanción legisla 

tiva, Alarcón otorgó la concesión a Cañas, que era el Admi— 

nistrador de Rentas del Estado y hombre de su confianza. El- 

escándalo estalló. Ramón Fernández, esposo de la dueña de la 

Hacienda de Temisco, se sintió afectado, toda vez que la con 

cesión se habla hecho sobre aguas que atravesaban su finca - 

y sobre las que sentía tener plenos derechos, tal como era - 

costumbre, a pesar de que Cañas tomaría el agua fuera de los 

linderos de la hacienda y la devolverla a su curso luego de- 

usarla como energía para las turbinas. La acción de Alarcón- 

hería totalmente su susceptibilidad en el punto mas delicado 

para un hacendado: la completa y arbitraria disponibilidad - 

de los recursos territoriales de su propiedad. Los argumen-- 

tos de Fernández en la apelación a la decisión del goberna-- 

dor ante los tribunales federales son transparentes: "Temis- 

co tiene -decía en su presentación- el derecho de tomar el - 

agua, de conducirla dentro de sus posesf.ones por el derrote- 

ro que marquen las necesidades de la finca, 6 el capricho -- 

79. Los contratistas fueron Rafael A. Ruiz, Aurelio Almazán y Enrique - 

Worner.Los dos primeros siguieron participando en la promoción de obras 

hidráulicas, cf. Concesión 5 del Cuadro 16. La ley aprobatoria en Colec-

ci6n du Leyes..., Tomo XII, 12a. Legislatura, Léy del 10/12/1891, pág. 79. 
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del dueño del predio dominante (!!)". Por cierto que agrega- 

ba que 1 luy nn cuestión había sido sancionada para satisfa 

cer interesell particulares y en especial, los de Cañas, cuya- 

influencia scl.)re el ánimo del gobernador era muy conocida. - 

Al arcón respondió violentamento a estas insinuaciones de co- 

rrupción o al menos dJ favoritismo, aduciendo que la preten- 

sión del hacendado era "absurda C ilegal" y preguntándose -- 

que pensaban fie pila los hacendados de El Puente y San Hico- 

lAs Obispo y hasta a los vecinos de Atlacholoaya y Xochite-- 

pec, todos ubicados aguas abajo de Temisco y presuntos afec- 

tados por su "capricho" discrecionalw . Alarcón se salió con 

la suya mant(!nLndose en sus trece y sostuvo una fuerte (2ne- 

mistad hacia Ternisco que ya se habla manifestado anteriormen 

te .en la resd cuci6n dlIsfavorable dada a pleits do esa ha— 

cienda con pueblos colindantes. Pero la advertencia estaba 

hecha, su astucia puesta en alerta y en buena medida este -- 

episodio explj.ca toda su cautela posterior en los asuntos de 

adjudicaciones da aguas, 

La política de fomento del gobierno federal estuvo du- 

rante un largo tiempo concentrada en la construcción ferro-- 

viaria. Sin embargo, ya a principios de siglo algunos vote--- 

ros gubernamentales importantes afirmaban que "la era de las 

subvenciones para la construcción de vías fórreas se con sitie 

roba casi terminada y que la era de las subvenciones a la -- 

irrigación se iba a iniciar" 1  . El tema preocup6 bastante, - 
llegando a merecer una mención importante por parte de Justo 

Sierra en una obra de amplio vuelo programItico: "Nos hace -- 

80. Todo el pleito con Temisco i!ue publicado en un cuadernillo con el - 

título de "Lenuncia sobre aguas en el Estado de Morelos" como suplemento 

al Semd:lario Oficial del Gobiert / de Morelos, II, 13, 73/3/1096, 

111. Alanir. Patino, Emilio, "Las tierrrn de riego", en Problemas Agríco-

la!: e Industriales de Mejzico, Abril/junio de 1950, MImero 2, Volumen 

r5g. 55. EW:(.2 ffilmnro e.;tá íntegramente dedicado a los problemas hist611.-

Cur; y eontemporinnos do la Lrrigacidn. 



falta -afirmaba el maestro- devolver la vida a la tierra, la 

madre de las razas Fuertes que han sabido fecundarla, por me 

dio de la irrigación" 82. Críticos notables del sistema como-

Luis Cabrera y Andrés Molina Enríquez también aportaron sus-

opiniones. Este último, aunque caracterizó -a mi juicio in--

justamente, en buena medida- el aparato legal porfirista de-

dicado a reglamentar la utitización de los recursos hidráuli 

cos como un "conjunto de absurdos jurídicos", especialmente-

en lo referido a la definición de jurisdicciones y propiedad 

de los recursos, defendió la política de concesiones y sub-- 

1 	 venciones del Estado a particulares para la construcción de- 

obras de irrigación, las que -según él- debían dedicarse a ••• 

favorecer la producción de cereales
83
. La prensa económica 

especializada también promocionó activamente la política y •=4 

actividades de irrigación y el mismo presidente Díaz le dedi 

có su atención pliblica84. 

82 Sierra, Justo, "La nueva era", capítulo de Evolución política del --

pueblo mexicano, seleccionado en Villegas, Abelardo, Positivismo y Porfi-

rismo, México, Secretaría de Educación Pública, Colección Sepsetentns 40, 

1972, pág. 95. 

83. El autor identificó la irrigación como uno de los "grandes problemas 

nacionales", dedicándole todo un capítulo de su obra fundamental que re--

sulta muy interesante por la recapitulación jurídico-histórica que efec—

túa sobre el tema basada ampliamente en opiniones de Luis Cabrera. Cf. Mo 

lipa Enríquez, Andrés, óp. cit., Parte Segunda, Capítulo III, págs. 239--

277. 

84. Cf. Semana Mercantil, XI, 28/1/1895, en el artículo "La cuestión de-

los riegos", en el que señala atinadamente que el interés por la irriga—

ción estaba aumentando los litigios y se hacía necesario mejorar la legis 

lación sobre el tema; Ib., XI, 52, 30/12/1895, donde se insiste en lo mis 

me; Ib., XIII, 35, 6/9/1897, en que se señala la necesidad de créditos pa 

ra obras de riego; El Economista Mexicano, XXVI, 22, 3/12/1898, donde se-

comenta la "inusitada" actividad de irrigación en la Mesa Central; lb., -

XXXIII, 7, 16/1 1/1901 0  en que se aconseja que se subvencione a las obras-

de irrigación como se hizo con los ferrocorriles.' Los informes de Porfi-- 
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Con la finalidad de financiar el desarrollo agrícola-

en general y el hidráulico en particular, el gobierno fede--

ral 2re6 en 19T1 la Caa j,e Présta:nes para Obras de Irriga 

ciU y Fumer, 	'2,e la Agr1;:ultura, aunque numerosos críticos- 

-Bulnes, el 2rimero- se salaron que en realidad su verdadero-

objetivo fue el de paliar la difícil situación del sistema -

bancario, fuertemente amenazado por la presin le numerosos-

créJitos ...,:cr,jados a haziendas y ya incobrables. En el caso-

de Morelos desempeñó un papel importante muy ajeno al de ••• ••1 *Mi 

agente del fomento económico, en el momento de la liquida-- 

ción de las grandes fincas, como ya veremos 85 
 , Otras visio--

nes críticas son todavía :nás fuertes v acusan al régimen de- 

Díaz de haber ocasionado 	retraso de veinte años en el fun 

damental problema del riego, clave para el desarrollo ayríco 

la de M6xico'i', De todos modos, algunas obras significativas 

hidráulicas y de regadío fueron efectuadas en el país duran- 

!=firista: la deseccis'.5n del lago de Chale() y 

de las ciénegas de Chapala y Zacapu, los primeros canales de 

riego de la zona de Mexicali, los tajos de la Comarca Lagune 

ra, el inicio de la instalación de bombas en el bajo río Bra 

ric Díaz i1.1e e •Jngresc 	de 	C5 l2 	 an5nl:. 	septiembre de 189d y 

1899 destacaron el tema hidráulico, aunque con el acento puesto en su 1.1 

utilización como fuerza motriz, cf. El Económista Mexicano, XXVI, 7, 

17/9/1898; Ib., XXVIII, 8, 23/9/1899. 

Bulnes, Francisco, El ver a::; ere D=ar y la Revolución, México, Euse- 

tic GZSmez de, la Puente Editur, '19200  págs. 240-2U: "Los irrigados con -

plata, fueron los bancos que sé encontraban próximos al desastre, y no - 

la agricultura, que jamás preocupó al señor Limantour". L6pez Rosado re-

=orna esta opinión en "La Caja de Préstamos para Obras de Irrigación y Po 

ue 	¿;.;r:Itura", en Ljpez Resade DI.:-jo, Ensayos scbre 

Zcon6mica de M1:.:ico, México, U:3%>11  19651  1.4s. 229-230. En la misma II-- 

a erra de la ,:aja y sus objetivos Rosenzweig, Fernando, "Moneda y --

Z5ancos", en con,  Villegas, Daniel (ed,), Historia.  Moderna de México, Vo 

w y11, 	VII, 	::, El i'Jrfirl,t3, La VíJa 

AlanIs Paro, Enilic, or. • 



v y los sistemas .e riegkJ :te Lombarji:a y Nueva Itúlia en mi 
chziacán, En este contexto Destacan ¡.L.r su i;;,porLan,Jia y mag- 
nitud las obras realizadas por las haciendas de Morelos y la 
superficie total con riego -36,109 hectáreas, de acuerdo al- 
Cuadro 12 y sumando las correspondientes a haciendas, ran--- 

. chas y pueblos- colocaba ..1  Estado en una posición significa 
1. r 	ri 	*o 	t.: • 	• 	•• c superfi cie bajo irrigación en. M6xico, 

principalmente si tomamos en consideración lo exiguo de su - 

territorio dentro jel Junjunto nacional. Este total para to-

da el pais no ha sido todavía establecido con precisión, pe- 

rc los datos más serios 1: 

tareas, aunque una versión, 

y medio en 1903'37. 

_Li.can en i.. 	7U,OCC 

lo hace llegar a más de un millón 

La magnitud de las obras requeridas para la utiliza—

ción de las aguas en Morelos ha sido subrayada muy justamen-

te por Uomack: "La inversión en obras de riego fue probable-

mente tan grande como la inversión en maquinaria para la mo-

lienda"
68 
 El aporte principal del gobierno -tanto federal 

como estatal- fue la política de concesiones cuyos resulta--

d.)s oztln cor.Unsw.los en el Cuadro 16 Las aguas concesiona-

das en este periodo con finalidad de regadío constituyen el-

43.2% del total de 57,919 litros por segundo disponibles por 

todas las haciendas en 1910, tala como nos, informó el Cuadro-

13, lo que significa que 'os terratenívnee 1/4:asi duplicaron- 

67. Cf. artículo "Irrigación", en Enciclopedia de México, Tomo VII, Méxi 

co, 1978, pág. 651. El cálculo que allí se hace es de un millón de hectá-

reas, pero el autor des..uenta unas trescientas mil debido a que muchos ca 

nales so)amente I'Jncionaban en las grandes avenIdas. La miz;ra elfca ue --

700,000 hectáreas, cara él algo atultada, da L4tyle Rosado, 2E cit. 

226. 81 total de 1'550,980 hectáreas Cue anotado por Raúl Bigot y es cita 

do por González Ramírez, Manuel, oo. cit., Torno III, El problema agrario, 

México, Fondo de Cultura Económi7:a, 1966, pán. 173. 

CC. 
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CürCUSI(NES DE AGUAS  PARA RIEGO Y FUERZA 1,10TRIZ. 

ESTALO DE MORELOS .. 1892-1912 

FEC!LA CONCZSIONARIO FINALIDAD FUENTE. 
AFECTADA 

 

CANTWAD 
(lts. x seq_) 

      

       

        

4. 30/12/1897 	Va'eriano Salceda 

Riego y. uso dom¿istiCo erk 
el pueblo 

Riego_ Tierras de Tialtiza 
pán 

Riego y energía eléctrica. 
Haciendas Zacatepec y. San-
Nicolás Obispo3  

Riego y fuerza motriz_ Ha-
cienda El Higuerón 

Riego y fuerza motriz. Lla 
no de Tlaquiltenango 

1. Nrm/1895 	vecinos de Xalostoc 

2_ 31/3/ 1 397 	Vecinos de Tlaltizapan 1  

i.:/s/1897 
	

Alejandro de la Arena2 

5. 14/3/1898 Rat'aeI Ruiz 
Aurelio Almazán 
Refugio Flores Vda. de 
Rovalo4 

	

6. 21/9/1899 	Ignacio de la Torre 
Vicente Alonso 

	

)/4/10 	M.tnuel Uribe 

8. ."/H/1900 	Ignacio de la Torre 

9. 3/5/190i 	Juan Alarcón 

10_ '7/10/1901 	M.irgarito GonzáLez 
Luis González 
Filiberto Castillo 
Remigio Peralta 

Riego y fuerza motriz. Ha-
ciendas Tenextepango y El-
Hospital 

Riego. Tierras de Huehue--
tango 

Riego_ Hacienda Tenextepan 

go 

Fuerza motriz. Rancho Sole 
dad, Jiutepec 

Riego. Llano de Ixtla- 

kifis Cuautla* 

Am.2:Juzac* 

Cuautla* 

Manantial El C.irrizal 

ro Tembembe 

2,000 

3,5uu 

s.e. 

190 

4"..7 

(cont.) 
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FUENTE 
AFECTADA 

?INALIDAD 
CANTIDAD 

(11:J. x 

Riego. Tierras de Yecapix-
tla 

Barranca:; Ixia Chica 
y Huamango 

s -e 

..11111~M•• ••1•1 •1•••••=11.1•••• 

CONClá iutiARIO 

11.  5/7/1902 Sixto Cha-vez 

12.  1/9/1903 Ignacio de la Torre 

13.  20/10/1903 Vicente Alonso 

14.  29/12/1903 Vicente Alonso 

15.  11/10/1904 Eugenio J. Cañas 

16.  6/2/1905 Romualdo Pasquel 

17.  6/3/1905 Samsom Lang 

18.  14/6/1905 Isabel Alarcón 

19.  20/8/1905 Eduardo Solar 

20.  15/3/1906 Empresa de luz y fuer- 
za motriz "Porfirio 
Díaz"6  

21.  28/3/1906 Juan Pagaza 

22.  8/2/1907 Antonio González 

23.  19/3/1907 Enmanuel Amor 

(cont.) 

Riego. Ranchos de Huitchi-
la y El Salitre de la Ha—
cienda Tenextepango 

Riego. Ranchos de San José 
de Pala, Nexoa e Ixtoluca5  

Riego y fuerza motriz- Ha-
cienda Calderón 

Riego y fuerza motriz. Ti` 
rras de Panchimalco, Tla--
tenchi v Tena 

Riego. Hacienda C yotla 

Fuerza motriz 

Riego, Predios al c_  ante-
de Hacienda Temilma 

Fuerza motriz. Trapiche --
Concepción, Xochitepec 

Fuerza motriz. Cuern-avaca 

Fuerza motriz. Hacienda --
San Nicolás Obispo 

Fuerza motriz. Molino de - 
NixtamAl en Puente de Ix--
tla 

Riego y fuerza motriz 

Barranca de Ahuehueyo 

Río Cuauzla* 

Arroyo "Hoya del :fuer 
to" o "Los Coyotes" 

Reo Anatla:zr 

Río Chalma* 

Río Amacuzac* 

Rio Yautepec 

Río Salado 

Barrancas San Antonio 
y Amanalco y Río de 
las Fuentes 

Río Apatiaco 

Barranca La Salada 

Río San Gerónimo* 

s-e. 

1,560 

500 

5,000 

713.8 

78,000 

s.e. 

600 

s.e. 

s.e. 

6,0007 
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FECHA CONCESIONARIO FINALIDAD FUENTE 
AFECTADA 

CANTIDAD 
(Its.. 	y: 	seg.) 

24_13 	23/10/1907 Joaquín J. de Aráoz Riego. Haciendas Treinta y Río Verde o Higuer6n* 3,5C0 
Acamilpa 

25. 	23/10/1907 Juan Pagaza Río Verde o Hicuerónx 2,500 Riego. Hacienda San Nico--
lás Obispo 

26, 23/10/1907 Soledad Toriello, Vda. 
de Arena • 

Fuerza motriz Río Verde o Higuerónx 11,000 

27. 23/10/1907 Eugenio J. Cañas Fuerza motriz Río Verde o Higuerónx 8,000 

28)023/10/1907 Matilde Cervantes de - Fuerza motriz Río Verde o Hicue,-6nx" 1,000 
Horga 

29. 23/10/1907 Alberto GSmez Riego y fuerza motriz Río Verde o Higuer6n* 
11 

3,00u 
7,000 

30. 25/2/1908 Luiz González Riego. Campo La Palma Río Tambembe ESÚ 

31. 1 4/1 1/1908 Refugio García Fuerza motriz Anantle Texalnan 

32. 17/1/1910 Ram¿In Corona Entarauinamiento de tie-- Barranca San Vicente s.e. 
rras. Hacienda San Vicente 

33. 1 2/8/1910 Luis García Pimentel Riego. Hacienda Tenango Barranca de los San-- 2,0001'  

tos* I.. mi. 

Jurisdicción Federal concesionada por la Secretaría de Fomento. 
s.e. Sin escecificar cantidad de agua concesionada. 

(cont.) 

1 
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NOTAS 

1. El apoderado de los vecinos fue Fernando Huidobro. 
2, El apoderado fue Valeriana Salceda. 
3. Este contrato fue modificado el 23 de mayo de 1898, quitando de la --

concesión a la hacienda San Nicolás Obispo y disminuyendo el volumen-
de agua otorgada a 1,500 litros por segundo. La modificación se debió 
a la venta de dicha hacienda a Juan Pagaza, quien volvió a solicitar-
4,000 litros por segundo para la hacienda de San Nicolás, consiguien-
do sólo 2,500 recién en 1907. Cf. Semanario Oficial del Gobierno de - 
Morelos, 111/31 del 31/7/1897 y concesión 25 de este cuadro. 

4. La concesión fue traspasada en torno al año 1900 a Hijos de Crescen--
cio Reyna, propietarios de la hacienda San Juan. Cf, Seminario Oh--
cial..., XIX/22 del 1/6/1 912. 

5. Fueron la base de la hacienda San Juan Chinameca. 
6. El apoderado fue Germán Cañas. 
7. El contrato especifica que de los 6,000 litros concedidos solamente - 

3,750 fuesen utilizados para riego y el resto para fuerza motriz. 
8. Este contrato fue reformado en mayo de 1908 en algunas de sus cláusu-

las. El apoderado fue el Lic. Emilio Pardo. Cf, Memoria presentada al  
Congreso de la Unión por el Lic. Olegario Molina Secretario de Estado  
y de Despacho de Fomento, Colonización e Industria de la República Me 
xicana. Corresponde al ejercicio fiscal de 1907-1908?  México, Impren- 
ta y fototipia de la Secretaría de Fomento, 1910. pág. LXXI. 

9. Este contrato fue reformado en algunas de sus cláusulas en febrero de 
1908. El apoderado fue Alejandro de la Arena. Cf. lb., pág. LXVIII. 

10. Este contrato aparece como una modificación de 
el 12/8/1898 y del cual carecemos de otra referencia, no habiéndose - 
publicado en la memoria de 1897-1900 de la Secretaría de Fomento. 

11. De la concesión 3,000 litros por segundo se dedicarían a riego y los-
7,000 restantes a fuerza motriz. 

12. Los 2,000 litros por segundo podrían extraerse en la temporada de llu 
vias. Durante las secas solamente podrían ser utilizados 500 litros - 
por segundo. El apoderado en la firma del contrato fue Joaquín García 
Pimentel. 

FUENTES 

Concesión 1. Memoria sobre la Administración Pública de Morelos en  los -
período> de 1895 á 1902. Gobernador Señor Coronel Manuel Alarcón. Secreta 
rio de Gobierno Señor Don Luis Flores, Ti p. del Gobierno, plg. 58. 
Concelotis 2, 3, 	5, 6, 7, G. Memoria presentada al Congreso de la ---
Unión por el. Secretario de Estado y del.desbaoho de Fomento, Colonización 

.-ja do 1 1 Ro. 	'lea MrHaa C en. --,-nwInrIn Ir1 	 h' 



Conceni6n 

Concesión 
ConcesMn 
Concesión 
Concesión 
Concesijn 
Concesión 
Concesión 
Concesión 
Concesión 
Concesión 
ConCesión  

12. Ib., IX/36 del 7/9/1903. 

13. lb., XIX/52 '1(1 31;12/1910. 
14. 1Janario  Oficial..., XII/1 dei. 2/1 /1904. 

15. Ib., XII/13 del727i-0/1904. 

117, XIII/11 del 19/3/1905. 
17. Ib., X111/12 del 25/3/1905. 

18. lb., XIII/24 del. 17/6/19C5. 
19. Ib., XIII/35 del 2/9/1905. 
20. Ib., XV/12 del 24/3/190G. 
21. Ib., XV/13 del 31/3/1906. 

22. 'lb., XVI/7 del 16/2/1907. 
23. lb., XVII/52 del 26/12/1903. 

Concesiones 24, 25, 26, 27, 280  29. Monoria preseni:ala al Congreso de la-
Uni6n  por el. Lic. olegario  Molina SI-17ái=i3 
Fomento,  Colonizaciúí 	ndustria de la República Wmicalr.. Corresponde - 
al ejercicio fiscal de Pi137-1909, 	 Lapr-cnta 
cretarla de Fomento, 

concesi5n 30. 

.*••••••,**1 

1910, 	tacs. 	LXVI y 

Semanario Oficial..., 	XVII/9 del 	29/'2/12. 

Concesión 31.  Ib., XVII/46del 	14/11/1900. 

Concesión 32.  lb., XIX /4 	(131 	22/1/1910. 
Concesión 33.  Ib., XIX/37 del 	10/9/1910. 

en quince atices lo obtenido en más de (*.reg u Lglos. Hubo también 

un volumen muy apreciable de aguas concesionaas• para ser 9m-- 

picadas como fuerza motriz exclusivamente, pero en ellas hay - 

quo distinguir entro las que realmente formaban parte de pla-- 

nes concretos de utílizacidn inmediata -como Eue la concesi6n- 

a Eugenio J. Cañas, o a las haciendas- y aquellas claramente - 

solicitadas y concedidas con fines de especulaci6n y reserva 

contra posibles competidores, como, los 78,000 litros por segun 

do del río Antacuzac otorgados al capitalista americano Samsom- 

Lang en 1905, triunfando sobre otro postulante, pero que de to 

dos modos no terminó con la fiebre especulativa ,ora esau 

aguas 69  

Paralelamente a Lang, Andrls Lefevbre había- solicitado W) metros cúbi-

cos por segundo a.la altura de Xicotlacotla y mjís agwY, sin especificar can 

dad (f! en la confluencia del Chalma con el 7\maouzac, cf. Semanario °fi- 

:jai del (..obierno de Morelos, XII, 40, 1/10/1904. Desouls de la concesi6n a 

JA1g, y on abierta actitud competitiva, el har¿In d Caella y Gabriel Yermo-

J,ILcitarn 20,000 litros por segundo del río Hir,;uereln a sLIr tomadas antes- 

.• », su c'rr:f1uoncia con u1 Amdeuzac, 	rw:Y:r 	 1 	4o,"1 4.11 tiem-- 
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Debe reosdestacar la concentración de las concesiones 

en el apr:vechamiento del rSo Cuautla e Higuerón, o sea los-

valles centrales en torno a Tlaltizapán, Tlaquiltenango y Jo 

jutla y, subsidiariamente, el oriente del Estado. Recién so- 

bre el final del periodo sd destacaran proyectos para la zo- 

na poniert,2 y sur „yrniente, que no llegaron a ser realiza---

dos. De hecho, los hacendados dedicados a la expansión hi—

dráulica en gran escala constituyen un grupo poco numeroso 

dentro del total de los empresarios azucareros del Estado, -

aunque la preocupaciU relacionada a obras menores aparece 

en muchos más casos. Esto reviste la mayor importancia, dado 

el proceso a largo plazo de reordenamiento de la producción-

azucarera que implicaba la tendencia en marcha a la centrali 

zación y concentración, a pesar de las trabas que el hecho - 

de asentarse sobre la gran propiedad terrateniente oponía a-

su desarrollo. En perspectiva, las haciendas de la zona de - 

Yautepec -exceptuando en parte a Atlihuayán-, las de la faja 

norte y poniente de Cuautla y las del inmediato entorno d9 

Cuernavaca, que no tuvieron muchas posibilidades físico-te—

rritoriales de ejecutar o planear una expansión en sus apro-

visionamientos de agua -la lista de concesiones y las solici 

tudes pendientes de resolución son pruebas palpables de --- 

ello- se iban a encontrar en condiciones cada vez más difíci 

les de competiti'vidad por la estrechez progresiva de su esca 

la productiva respecto de la de aquellas ubicadas favorable- 

mente junto a las zonas de expansión potencial. 

Las características tecnológicas de las obras de írri- 

uación en el Morelos porfirista, exceptuando la desecación - 

de las ciénegas, no destacan por su contenido innovador com- 

paradas con las efectuadas en los tiempos coloniales y, en 

sus principios técnicos, inclusive en la época prehispánica. 

pos de lluvias, cf. Ib , XVI, 7, 16/2/1907. Sa.msomLang respondió solicitan-

do un adicl:nal de 50, 000 litros por segundo a su concesión, Ib, , XVTII, 43,-

23/10/190P. Todas estas solicitudes fueron para fuerza motriz, y ninguna tuvo 

t'.1vora1.y1 	:ore lo quo Lanti gane.) Finalmente la partida. 

1 
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El represamiento no supeni dimensiones pequeñas -las grandes 

presas rio almacenamiento son de la era del concreto, que re— 

cién se iniciarl en México con el régimen de Calles-90 y la - 

operación más frecuente fue la de conducción de agua median- 

te canales, utilizando el principio de gravedad corno agente- 

básico . Lo que singulariza al momento es la magnitud de es-- 

tas canalfzaciones y la construcción de sifones,, ¡Mieles y 

acueductos do una escala nunca antes aplicadagl  . La obra que 

mayor r,osonancia tuvo, y que es frecuentomonte citada - como 

ejemplo de la audacia inversionista de los hacendados, fue 

el canal de Tonango. Todavía hoy parcialmente en servicio, 

su construcción amplió en 450 hectáreas la zona de riego de- 

la hacienda, propiedad de Luis García Pimentel. .Con sus 52 - 

kilómetros de extensión permitió desde 1903 conducir el lí— 

quido del manantial de Agua Hedionda --en las cercanías de -- 

Cuautla y dispuesto por una concesión virreinal, como ya men 

cionamos- a los campos cañeros situados al sur del casco, en 

el extremo sureste del Estado. El canal no solamente fue el- 

más extenso de todos los construidos en la región, sino qúe- 

su trazo exigió que se practicasen once trineles -uno de ellos 

de 980 metros de longitud y dos de más de 400 cada uno- y no 

venta y dos acueductos. El mayor de ellos, tendido sobre la- 

barranca La Cuera en Xalostoc tenía un recorrido de 90 me- 

tros y una altura de 27, Ruiz de Velasco lo compara -con un- 

dejo de admiración' ingenua- con el puente colgante de Broa-- 

klyn en Nueva York. Otro detalle técnico importante fue el - 

del sifón metálico de 300 metros de longitud y 80 centIme--- 

tras de diámetro instalado para salvar la barranca Seca o -- 

Cháven Orozco, Luis, op. cit., pág. 19. 

1. La información bádica respecto a las grandes obras hidráulicas y 

principales características proviene de Memoria flobre la Administra-

zión Pública  ... 1895 i 1902, págs. 57-60. Esta obra contiene tambi6n 35 

'otografías a toda plginl de esas obras, lo que constituyo un fundamen--

t.1. e insustituible docu:nen to sobre el terna. Tarnbliln ria VOli.01.105 datos 

de Wlasco, Felipe, Historia..,, págs. 44E-452. 



del Papayo. Este verdadero alarde de la ingeniería hidráuli- 
ca de la época costó la fuerte suma de $332,000, aunque Ruiz 

hace llegar la cifra a $400,000. 

Pese a su gran magnitud, otros trabajos no le fueron - 

mucho en zaga. Valeriana Salceda, para aprovechar su conce— 

sión de aguas del río Higuerón y habilitar 321 hectáreas de- 

riego carcanas a Jojutia, construyó en 1899 un canal de 13 - 

kilómetros de extensión, con un costo de $91,245. En julio - 
de 1903 se inauguró otro canal de irrigación en el llano de- 
Tiaquiltenango o de la Guamilera, de propiedad de Crescencio 

Reyna, que dio servicio a 978 hectáreas. Ignacio de la Torre 

y Mier logró hacer un modelo de su Hacienda de Santiago Te-- 

nextepango irrigando 1,500 hectarcas en 1903 mediante la 

construcción de un túnel dé 1,400 metros de longitud y una y- 

red de canales de 14 kilómetros, lo que representó una inver 

sión de $126,230. Previamente ¿e habían ejecutado importan-- 

tes trabajos de desecación de pantanos y ciénegas eh esos 

campos.'El mismo Ignacio de la Torre, asociado con su vecino 

Vicente Alonso Simón para utilizar la concesión conjunta de- 

2,000 litros por segundo del río Cuautla, construyó un canal 

de 9 kilómetros en el cerro de Tenayo, a un costo de $98,309. 

Una parte del agua fue dedicada al consumo y usufructo de ve 

cinas de Villa de Ayala, mediante el pago de una contribu— 

ción. Otra empresa muy impactante de expansión de la fronte- 
ra de irrigación estuvo a cargo de Vicente Alonso con la 4•11.1 ...O %Y. 

construcción del canal de Rancho Nuevo y Hornos, de 27 kiló- 

metros, integrado por 42 acueductos -el de la barranca La -- 
Cuera de 120 metros de largo y 40 de altura- y varios tene— 

les con una extensión sumada de 2,500 metros. En su primera- 

etapa este canal abrió al/  riego 887 hectáreas en la zona que 
a partir de 1908 abastecerla al nuevo ingenio de San Juan Im• 

Chinameca. El monto de 11 inversión fue de $200,000. Este 
fue el primer intento de abrir una zona completamente nueva- 
al cultivo 	la caña, ya ,que todos los grandes proyectos 
que reseñamos anteriormente habían sido dirigidos a ampliar- 

zonas ya en operación. 
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Todas estas obras fueron efectuadas entro 1F99 y 1903, 

WAcia el fin del período porfirista sp estaba iniciando, co- 

i= veremos, una segunda y definida etapa de gran construc--- 

ciU hidráulica, Pero durante todos oses aflon corresl)ondien- 

tes'al fin de siglo fueron realizadas otras de menor enver-- 

ga:ura pero también muy efectivas en cuanto a la amp 

de áreas de regadío. Ejemplos de oGtos trabajos de u. rAa- 

tiva menor magnitud son la construccin J(J dos arquer 15 

-una de ellas de 800 metros de longitud- en la naciera. flaca 

tepes en 1094; la canalizacién del río Tembembe hacia 1 1A- 

guna de El Rodeo ya que corría en un lecho muy poroso que 

absorbía grandes cantidades de agua y qut: a partir de estos• 

trabajos fue aprovechada por la kaG.ienda de Miacatlán; el al.  

za en los niveles de los canales de la lulcienda El Puente p 

ra dejar más tierra a su alcance. Tambi6n se cgnstruy6 el — 

acueducto La Mesa en la hacienda do Acluailoa, se desecaron 

terrenos pantanosos en la hacienda Zacatepoc en la década de 

los noventa, so habilitaron nuevas tomas en la hacienda COQO 

yotla, hubo algunas obras para usar los .enlames , para entar- 

quinamiento en San Vicente y'Zacatepeo, y por supuesto otras 

obras menores que no hemos podido registrarn 

Un aspecto de este período debe ser subrayado por la 

novedad que entraña respecto a lo que sabíamos ha,-.)-ta ahora - 

de todo este proceso. No fueron solamente los grandes hacen- 

dados los que obtuvieron concesiones e . hicieron inversiones- 

en trabajos hidráulicos. Algunas uniones de vecinos y empre- 

sarios pequeños de los pueblos encararon trabajosssde signifi 

cacién que, como ya dijimos antes, fueron entusiastamente re 

señados por el gobernador Alarc6rr . En 1.997 los vecinos de- 

Xalc too comenzaron la construccién de un canal de 3.5 kilo- 

etros de largo, 3 túneles -uno de (..211os de 350 metros-, 2 - 

92. Estas cbran menores en Ruiz de Ve1a3co, Felipe, Historia..., Págs. 
2139-:.92. 

   

I(.)s 	 la!; obras de Xrtloc, 1::11.a 7 Tlaltj 	en Mrmnrin - __.1.._. _..r_ 

.7\dmtnj.,,,traci6n PCIblica ... 1805 i..1902 



1 i u" 

puen''es y 2 cortinas, para aprovechar su concesLón de aguas- 

para uso doméstico y regadío. Filiberto Casti lo y sus so--- 

cios lograron regar 247 hectáreas del 11a, de Ixtla en 1902, 

mediante un canal desde el Tembembe de 12 kilómetros, un tú- 

L.J1 de 538 metros, 10 alcantarillas, 7 arcos y sus obras co- 

rrespondientes, invirtiendo $25,000. Pero el agua que corría 

er la epoca de estiaje no alcanzaba a cubrir las necesidades, 

F • lo que pidieron una nueva concesión -ahora de la laguna- 

(' Coalételco- para resolver el problema, pero esta vez Alar 

5nno se mostrá generoso. El resultado fue que en 1909 las --- 
bras ya no daban prácticamente ningún beneficio y las tie- 

rras supuestamente de riego no recibían casi líquido94 . Igual 

mente, algunos vecinos de Tlaltizapán lograron regar 137.5 - 

hectáreas con la construcción de un canal de 6 kilómetros -- 

que costó $22,000. Sin embargo, la presa que construyeron pa 

ra tomar su concesión y alimentar el canal era de tierra y - 

ramas y debía ser reconstruida todos los años. En 1910 sur— 

gió la posibilidad de asociarse con el hacendado Aráoz y tp- 

mar el agua que les pertenecía de una nueva presa sobre el - 
río Higuerón que él iba a construir, resolviendo de esta for 

ma el problema95 . Por cierto que estas obras efectuadas por-

vecinos que disponían de una apreciable cantidad de capital-

-excepción hecha de los de Xalostoc- ilustran un tema que to 

caremos en el capítulo correspondiente a los puebles: el de- 

la formación de una incipiente burguesía agraria. 

Lo cierto es que a partir de 1895 hay un verdadero alu 

vión de solicitudes de agua en las páginas del periódico ofi 

cial del Estado, tanto con fines de riego como para utilizar 

se como fuerza motriz. Esta especie de singular fiebre hi— 

dráulica se acentuó en los años finales de la primera década 

94. La solicitud de aguas de Coatetelco en Semanario Oficial ...,  XII, -

11, 12/3/1904. El estado de las obras en 1909 en las manifestaciones pre-

-Ziales de 1909 correspondientes a esas tierras, cf. Tomo 11 de este traba 

pág. 

• Semanario Oficial ..., XIX, 24, 11/(V1910. 



del siglo, abarcando desde las exigentes pretensiones del 

opulento Juan Pagaza hasta eL casi patético pedido de un ---

agricultor que pretendía sacar agua del Yautepec con botes - 

de petróleo movidos por una noria96 : ambos, y fue el caso de 

muchos otros, vieron archivadas o francamente rechazadas sus 

solicitudes por et1 gobierno de Alarcón. El agua, patrimonio-

de pocos, era celosamente custodiada por el ejecutivo esta--

tal, e incluso cuando Escandón llegó al poder -y contra lo - 

que podría suponerse- esta política no varió sensiblemente.-

Las solicitudes se siguieron acumulando, pero las concesio--

nes tuvieron el mismo ritmo anterior, pausado, selectivo y 

poco dispendioso. 

En el apartado anterior una parte sustancial de nues--

tra argumentación respecto a la repercusión social del pro-- 

bluma de la tenencia de la tierra fue sustentada en la exis-

tencia de ambiciosos proyectos de algunos hacendados para am 

pliar las zonas de riego de las haciendas mediante la cons—

trucción de grandes obras hidráulicas. Así hubieran podido/ -

habilitar para los cañaverales muy extensas zonas de temP0-'-' 
ral de su patrimonio territorial dedicadas hasta ese momento 

al maíz a través de contratos de arrendamiento. Después de - 

la gran fase constructiva de 1899-1903 que se vio interrumpí 

da por las incertidumbres que trajo sobre el futuro económi-

co de la industria el desencádenamiento de la gran crisis de 

sobreproducción que estalló ese año y se Mantuvo con varian-

tes menores hasta finales de 1908, pareciera que hacía 1909-

1910 los grandes propietarios se aprestaban a un segundo --- 

g an momento de concreción de los planes hidráulicos poster- 

gaos por más de un lustro. Estos proyectos justifican con—

cluyentemente el cllculo efectuado por el ingeniero Ruiz de- 

Velasco de que a lo sumo en una década a partir de esa fecha 

G la zona de riego dedicada a la caña se verla más que du-

plicada con el agregado de entre 25,000 a 40,000 hectáreas", 

L solicitud en Semanario Oficial ...o  XVI, 6, 9/2/1907. 

E3te c¿Ilculo im Ruiz. de Velalico, Felipe, Hintorid..., pág. 272 y en-- 

"y... • mdnantiales ...", pág. 155. 
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cifra sobre la que basamos nuestro análisis del futuro so--- 

cial inmediato de la región, de la amenaza que se cernía so-. 

bre los campesinos sin tierra sujetos al régimen de arrenda- 

miento precario y que influyó de manera decisiva -según nues 
tro criterio- en la amplitud del eco que tuvo la propuesta - 

zapatista principalmente en su fase inicial e intermedia, 

John Womack habla sintomáticamente de los planes de los ha-. 
cendados de transformar al Estado en la "Hacienda Perfecta"- 

y sostiene -con razón- que "si el sistema porfiriano hubiese 

durado otra década, bien podrían haber realizado sus sue---- 
fios"98. 

Uno de los proyectos más ambiciosos -se presenta con - 
las características del 'trazado por Vicente Alonso para la - 

habilitación productiva de todo el sur del Estado- fue el de 
Emmanuel Amor para la zona poniente y sur-poniente, donde po 

seta las haciendas de Actopan y San Gabriel y la estancia de 

Michapa. Su plan se basaba en el aprovechamiento del río San 
Gerónimo antes que se pierda en las profundidades de la tIe- 
rra en la zona de las grutas de Cacahuamilpa, seguramente pa 

ra alimentar la corriente subterránea que luego forma' las -- 
vertientes del Amacuzac. Con este caudal -solicitó 4/ 000 li- 
tros por segundo para riego y 8,500 para fuerza motriz- pen- 

saba regar grandes extensiones de los llanos de Michapa y -- 

Los Guarines. También programó irrigar el llano de Huajin--- 

tlán con las aguas del Amacuzac. A su ya importante conce— 

sión Amor ambicionaba agregar alguna nueva y aún bajo la pre 

sidencia de Madero gestionó la ampliación de sus derechos de 

disponibilidad de aguas, teniendo el apoyo técnico y finan-- 

clero de una compañía británica dispuesta a soportar el pro- 

yecto. Resulta interesante destacar que una ayuda impensada- 

se agregó al quizás no tan elocuente entusiasmo por las 

obras futuras que según el propio hacendado reinaba entre 
los vecinos: el maderista Secretario de Gobernación Emilio - 

Vázquez Gómez dispuso que se formaran cuadrillas de presidía 

98. Womack, John, op.  cit., pág. 53. 



ríos con condenas mc -  ;es (-I(- diez años para trabajar en las- 
. obras de Amor por el salario mlnimo . 

Otro hacendado del poniente, Romnald() Pasquel, docidi6 

ampliar y mejorar el sistema de riego de su hacienda de Coco 

yotla con las aguas del r!lo Chalma. Con estos planes, el po- 

niente del Estado se hubiel sumado definitivamente y en for 

ma plena al proceso de expansión oconc3micn azucarera, en el- 

que hasta ese momento habla participad:) de una manera muy tl 

mida Y rezagada. Upa razón importnte para este retraso fue- 

la carencia de un servicio directo de fprrocarril hacia los- 

.jrandes mercados, ya que la estación más cercana era Puente- 
de 	a una veintena. ríe ki16motreJ. Mnti:aba en los pla--
11C2 de Anion remediar esta situación con el trazado de una 11 

:loe ferroviaria que rompiera (:cl esta difjc:ultad. Por cier— 

to, z',unque importante, esta causa no fue la Ilnica ni posible 

mente la decisiva en última iustancSa. La no.
disponibilidad- 

do capitales por parte do .1(.) hdcendar:os de la zona a fine s- 
\ de la d6cada de los noventa y principios de siglo, que fuo - 

la de mayor liebre expansiva, debe de haber sido el motivo 

fundamental, y por cierto no demasiado novedoso(  de esta re-
lativa marginalidad. Ya para mediados del siglo pasado la in 

vestigacián de BrIgida von Mentu ha revelado algo, parecido - 

para esta zona de Tetecala y su entorno
100

. Lo cierto es que- 

esta característica del procese hizo posible el surgimiento- 

de unos cuantos propietarios más pequeños con un grado de 

afianzamiento sorprendente y desconocido para otras partes - 

del estado, 

, • 	La: sucesiva: 5blicitudes dcl Al;19r en Semanario OftElal •. .., XVII, - 

, 	26/Y2/1 909 , 	 XIX, 4J, 5/11/1910. A.7=ca. de aUU plancu ccrn una cowpo- 

5'1:1 britrinica y el interllz de Madurr•,  cf. Zuiz do Volasco;  Felipe, fríG- -...,..• 
272-274. La iniciativa de Vázouz GL1m(2z en .lemanariu Ofi-- 

ci 	• • 	2L1 , 22/7 /1911 
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:1.) 	 cica 	 Hornr*., (cgord.), 

(1( 	1L1 i. 1 y 1.1n. 



Pero no únicamente los tern..2nientes de Morelos te---

nían prcyectos para esta zona que se extendía inclusive s.o--

bre partes del Estado de Guerrero, en el sector que estuvo - 

en litigio entre ambas entidades federativas hasta después -

de la Revolución. Así, un grupo de empresarios preveía dedi-

car 15,000 litros por segundo del Amacuzac para beneficiar - 

una arar. parte del llano de Huajintlán hasta el pueblo de •m• IPW 

Tilzapotla, dedicando otros 30,000 litros a fuerza motriz 01 

Por su parte David Reyes Retana proyectó la irrigación de 

12,000 hectáreas -lo cual era pensar en grande- en los cam-

pos de Cuaxintlán y Xicatlacotla situados en la margen dere-

cha del Amacuzac, con la disposición de 6,000 litros por se-

gundo de ese río1012. El mismo Felipe Ruiz de Velasco estaba -

dispuesto a competir con estos planes en la misma zona, me--

diante la construcción de un gran túnel que atravesando unos 

extensos lomeríos llevaría el agua del Higuerón hasta el pue 

blo de Xicatlacotla103. La habilitación al riego de una zona-

tan amplia -cabe señalar que ninguno de estos proyectos, vía 

bles técnicamente, se ha efectuado después de sesenta añob -

de Reforma Agraria- hubiese tenido amplísimas repe':cusiones-

económicas y sociales en esta región tan deprimida y margi--

nal, especialmente en lo que hace al empleo y la productivi-

dad. 

En el sector central del eje Cuautla-Tlaltizapán el río - 

Cuautla había aumentado su caudal como consecuencia de la --

desecación de las ciénegas de Tenextepango. En diciembre de-

1910 la viuda de Vicente Alonso, decidida a completar el pro 

grama de su difunto marido, solicitó 4,358 litros por segun-

do apoyándose en ese aumento para ampliar la zona servida 

por el canal de Rancho Nuevo y Los liornas y los cañaverales- 

101. Solicitud de Manuel Gómez Pezuelq, Mentón Hurtado, Donlingo León 

Antonio Comet, Semanario Oficial ..., XVII, 28, 11/7/1908. 

102. Ib., XVII, 36, 5/8/1908. 

103. Ruiz de Velasco, Felipe, Historia *O., pág. 273. 



1:._k  

de la Hacienda de San Juan Chinameca l", Este emporio sureA0- 

hubiese recibido asl un impulso extraordinario, En abril de 

1911, y como anunciando los nuevos tiempos maderistas, hubo- 

una mny interesante solicitud de las mismas características- 

de las concesiones ya obtenidas por vecinos de Tlaltizapán,- 

Tlaquíltenango y Puente de Ixtla: la colonia San Rafael Zara 

goza pidió 3,500 litros por segundo para riego, junto con Cm. 

una cantiebd adicional para servicio de agua potable de uso- 

doméstico para el poblado l°5. Pero en este segundo ciclo de - 

construcciones hidraGlicas no todo fueron proyectos incumpli 

dos, ya que en la hacienda de Tenextepango se montó en 1909- 

un inmenso sifón de cemento armado de 1,200 metros de longi- 

tud y 0.70 centímetros de diámetro para conducir agua a los- 

campos El Mezquital en el llano de El •Nopali", y en 1910 el- 
• • 

hacendado Aráoz inició la construcción de una nueva presa so 

bre El Higuerón para poder disponer del agua dé su nueva con 

cesión y extender los riegos de Santa Rosa y Acamilpa. Era - 

en esta presa en la que ponían sus esperanzas los vecinos 

concesionarios de Tlaltizapán, que modificarían su toma y 

eliminarían la qué tenían en servicio, precaria y permanente 

menté dañada por las avenidas de la temporada de lluvias, 

También en la zona de Jojutla habla importantes proyec 

tos de irrigación. León Castresana solicitó en enero de 1910 

la cantidad de 2,500 litros por segundo para ser aplicados - 

al riego en su rancho Tenayuca, cercano a la Hacienda San Jo 

sé Vista Hermosa107. Én 1908, Eugenio J. Cañas -el en su mo-- 

mento cuestionado Director de Rentas de Alarcón y uno de los 

empreSarios no hacendados más dinámicos de la época,r. había - 

construido el canal de San Antonio para regar extensas zonas 

de Tlatenchi y Panc'himalco, y con una concesión ya otorgada- 

104. Semanario Oficial ..., XIX, a2, 31/12/1910. 

105. Ib., XX, 15, 15/4/1911. 

105. Ruiz de Velasco, Felipe, Historia ..., pág. 450-451. 

*17. Semanario Oficial 	XIX, 5, 29/1/1910. 



pennaba regar otros sectores de Jojutla y Huatecalcol". Tam- 

bién el general Francisco Leyva -primer gobernador constitu- 

cional del Estado- tenla su pequeíio proyecto de irrigación - 
por estos llanosil  Finalmente las haciendas de Zacatepec y- 

San Nicolás también tenían proyectos de ampliación y la Ha-- 

cienda San José -aquejada por una crónica escasez de liquido 

y sin cursos importantes cercanos- proyectaba instalar un W.9 11111. 

sistema de bombas para resolver el problemal 1°. 

Esta pormenorizada relación, a riesgo de cansar excesi 
vamente al paciente lector, tuvo la finalidad de justificar- 

debidamente nuestra hipótesis acerca de la profunda transfor 

'ilación que implicaba el desarrollo de los planes hidráulicos 

en la estructura y uso de los recursos territoriales de algo 

nas de las mas importantes haciendas de Morelos, especialmen 

te en la zona crítica del inicial levantamiento zapatista, - 

Pero precisamente el hombre propone y la historia dispone: - 

la coyuntura de crisis del sistema político porfirista a fi- 

nes de 1910 y. principio de 1911 encontró a miles de pobres y 

explotados arrendatarios temporaleros en la perspectiva incoe 
diata de verse definitivamente desalojados por los planes de 

modernización agrícola de las tierras que en algunos casos - 

durante generaciones habían precariamente ocupado y hecho -- 

producir. Esta masa de campesinos pobres reaccionó violen- 

tamente frente a esta posibilidad y siguió la tinica alterna- 

tiva que le ofrecía solución a su situación: la rebelión ar- 

mada creció como un reguero de pólvora en pocas semanas y el 

Plan de Ayala ofreció finalmente un programa concreto e inme 

diatamente comprensible a todos estos humildes actores del - 

drama agrario. El resto lo hizo la estrecha intransigencia - 

de los hacendados y la estupidez represiva del huertismo que 

no dejó opción a ningún habitante de los campos morelenses:- 

108. Ruiz de Velasco, Felipe, Historia ..., pág. 451. Concesión 15 del--

Cuadro 16. 

109. Semanario Oficial ...0  XVII, 39, 26/9/1908. 

110. Ruiz de Velasco, Felipe, 	 ..., págs. 14 y 451. 



el zapatismo era ya el Gnico reducto de su identidad. Ps1 sue 

!lo de la Hacienda Perfecta se diluyó, como tantas otras gran 

des o pequeñas empresas en la historia, en el horizonte de - 

lo imposible. Sólo quedaba para él la meláncolica y nostal-- 

giosa oración fanebre que un cuarto de siglo más tarde escri 
biera, ya viejo, el ingeniero Felipe Ruiz de Velasco: "Esto- 

demuestra, una vez más, que el interés puramente individual, 

lejos de ser omnipotente, como con evidente exageración pre- 

tenden algunos economistas, tiene una marcada esfera propia- 
cuyos límites no pueden salvar sin que en la dura realidad - 

resulte que se lanzó a los espacios de la ilusión para estre 

llarse contra el final desengaño y la ruina"111. 

1 
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5. VARJACION SOM UN TEMA Jfl 	TECNOLOGIA DE LA CAÑA 

Y DEL A:WCAR: 

liemos afirmado ya que en nues ro periodo el elemento dinámico ba-

sic:o. de lu historia regional tue la transformaci6n tecnológica . 

Este punto ha sido mencionado por los principales autores de la 

historiogrn Cría morelense 1 
 pese a lo cual no contamos todavía- 

con una descripci6n y análisis pormenorizado del fenómeno y .M.11 ••• 

subsisten ciertas con Cusioncs' respecto de las caractel ísticas-

principales que.,  revisti6. El presente capítulo esta dedicado a 

intentar subsanar en lo posible este vacío, tratando de pre—

cisar sus elementos constitutivos y su secuenciá en las 

. En este capllulo se 1Jubrayan, al aparecer por primera vez, todos 3os-

táw.nos que eran utilimidos en el habla operativo de la época para desiq 

mar un objeto, un trabajo específica, un instrumento o algIn otro elemen-

to de la producción. Intentamos así un rescate lexicogrgfico, siendo coas 

cientes: de la necesidad de un glosario histórico del azlcar mexicano, del 

tipo del elaborado por Moreno Fraqinals para Cuba, que .10 existe, pero cu 

Ya ejecución no está a nuestro alcance, cf. El ingenio..., III, págs. 63- 

y CC 

1. El primero en destacarlo fue Domingo Diez, que relai 416 causalmente-

la innoyaci6n tecnol6gi a::ucarera con la expansión de las haciendas sobre-

tierras y aguas, de los pueblos campesinos, inaugurando una tradición inter- 

pret:ati. va de gran resonancia, 	"Bosquejo 	" , ed . ci t . , págs CI,X1 

recelo Inel5n sigue a Diez en esta cuesti6n, cf. 	y ra.len..., pág. 

393 y ss., y Gild:udo M2clafia, Cf. Pail• .:.ano Zarato v... pMg...z. 33-39. 

Womock tambit'Sn concede (1-m7isivi; importIncia al cambio tecno1Cg ici: aconte-

cido -.vi la 1 ri.,1u t ri a a mit: Irera reg 1orla1. cruno sustvnto de una radj.c.al  

lal.; 	 1.•.ntre ht-lcienda5 y pnt?blos,ct. Zapata- 

m la.... ed. 	0o. 41 y ss. Arturo UA:w4M 	 algun.-9 



distintas unidades productivas de l.c región. El.a.arán echadas 

s1 las bases para an._.lizar 20bi:C fundamentos más sólidos el 

fIpino!Jo problema (1 ,1 impacto de 1 modernización tecnológi- 
b1-12 di:4tintos al: rectos concernientes.a la fuerza de tra 

bajo, cuestif;n clave en la historia social y politica que 

prPcedil5 a la revolución. También podrá considerarse con ma- 

yo,: precia ión el problema de la escala de la producción azu- 

can?.ra a partir de sus nuevos supuestos técnicos, lo que por 

clerLo incid15 decisivamente en la rentabilidad de cada una- 

de las empresas. particulares y también, naturalmente, en la- 

de la rama industrial tomada en su conjunto. 

Una definición muy amplia de tecnología la concibe co- 

mo los medios, procesos e ideas que conjuntados con herra— 

mientas y máquinas están direccionados por el hombre para -- 

camblar o manipular su entorno. Por cierto que una de las ca 

racteristicas básicas del proceso de desarrollo tecnológico- 

fue la progresiva diferenciación de conocimientos, práctigas 

e instrumental en los distintos campos del accionar humano,- 

y la especialización de la investigación destinada a utili— 

zar los descubrimientos científicos básicos en las activida- 

des aplicadas directamente en la producción y modificación - 

de la cultura material, precisamente los llamados procesos - 

tecnológicos. El auge que tuvo la experimentación tecnológi- 

ca a partir del siglo XVIII y, especialmente, durante el XIX 

lles del proceso de modernización en las haciendas de Tenango y Santa --

Clara y discute acertadamente la insólita afirmación de Barrett en cuan-

to a que el vapor no fue introducido en Morelos durante el Porfiriato, 

pero su trabajo no aporta una visión de conjunto ni una lógica del proce 

so, y llega a asignarle una cierta gratuidad a la innovación, cf. ... Y-

vcnimon a contradecir..., ed. cit., págs. 57 y ss. Finalmente, el hico-

ejemplo de un trabajo especificamente preocupado por el cambio tecnológi.  

co, su dinmica y sus consecuencias sociales y económicas es el de Robet 

te Melville, pero desgrak:iadamcnLe si.n el suficiente matev7ial empírico . 

CONO para dar un cuadro t!7Itz,.1 de lo acontecido, cf. Crecimiento v..., 

vd. cit., CiT:It..110 



iuundr 10:-; Ilectote!: <14-. 	t acir.icul tura y ta 

indu:;Lvi:: y e; d:,lit!tr no w;tuve aj/mo a elit(J impetuoso proce 

ni hin.. 1;11 	( 1.  

wls  

a:;puclo in,bx:1117ia7. dol dulce las innova-

rmeron la adopci6n del molino horizontal 

hierro accionado con fueYa de vapor, muy difundido a par 

tir de l¿Js primert.w díj!cadas 	 el tacho al vacío 

nven Lado por 110'4.:JI cd ron  181? y go.nPra 1 i:lado a partir de la - 

fll!eada ("41.2 1830 par la firma (tamice:;.: Dc,rosne-Call, la centra 

fuga creada en 11137 y los evapondores de efectos sucesivos-
') 

en 1243.. . Dn hecha, el desarrollo porwenorizado de la tecno-

logfn azucarer3 munJlal escapa a nu(,!•;tra investigación, pero 

de inmediitto lan f( :ha men('Lonadal; nos revelan prima facie-

una !ituacitIn impdet..ante y, a la voz, con ciertos interrogan 

Les abin:I:Los: el gran retrao con que .1(.1 efectuó la moderni-

zacinn crn la actividad azucarera mw:icana r  coneratada en es-

cala apreciable recilin a la vuelta del sig10 3. 

Por cierto que para intoducirnos al tema debemos par- 
- 

tír•do la clásica división que nos. Kopcne•el carácter mismo 

2. Para el concepto y los procel;os históricos generales de la tecnolo—

gía cf. Buchanan, Rchert Angus, "Conceptions of Technology" y "History 

of Technology", en Hncyclopaedia Britannica, Macropaedia, Vol. 18, l5th. 

edition, 1980, págs. 21-24 y 24-54 respectivamente. Para el desarrollo -

de la tecnología azucarera resulta muy importante libren() Fraginals, no - 

solamente por la informaci6n sino básicamente por la concepción metodold 

gica con ).a que aborda el problema de la asimilaci(n tecnol6gica, en su-

especificidad y en bu subordinación a las relaciones sociales de produc-

ción imperantes en una epoca y un lugar históricamente concretos. Cf. El 

ed. cit., T., Capitulo 5. La información básica proviene de la - 

monumental obra di! Noel Deer, The Hiztoryof Sugar, London, Chapman and-

Hall Ud., 1949, 2 vls., que el propio Moreno califica de "insupezable". 

ne!alltd claro Cme todl) esto se refiere a la industria azucarera de la ca 

iia y no di la rew)lacha. 

3. tln.i 1,1)!;-1varl6n 	 pern gut! no 11A.,do dejar de anotar por lo - 

r$.1 1 „,,,11,;I te, ,..1; 1:1 	irvc,rkanci:A moroada a este retrccto por la his- 

((,) 	 pwxícJit 	 ir, niondo 1..omn rs ol hecho 1,411:; dc'ca:;ivo de 
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aurGindiv,!iia quo dir;tingue en forma caracterSstica a la - 

pr , Iducci6i, (1 iznear, c;Impo e ingenio. Por un lado 3.217. activi 

dadus dirigid -i'; a producir el Insumo básico, la caña; por el-

°Lin, Ql proo de ulabw,lción industrial del producto fi--

MetodoliSui':amente hamos; optadn por presentar sistemática 

inflto y en fn7.w.1 muy detallada el conjunto do operacines --- 

aqrSI;olas y fabrUcs, a ríe:no de que el lector se sienta un-

tantq abrumado por precisiones ICenicas de las que, en princi 
':in, no 	dr:masiado claras las razonos de su incll I6n. Si :i 

onbargo, nuestra decisión se justifica plenamente. Ln primer-

luyar, la tecnología mexicana del azlcar esta relativamente - 

bien conocida en su operaci6n tradicional sobre la base de la 

obra de Barreta:, pero no ha sido estudiada de igual manera pa 

ra los momentos de transición tecnológicamente innovadores ni 

tampoco en sus sistema :3 modernos completamente desarrollados. 

Tanto para campo como para fabrica existe una rica veta de 

fuentes casi completamente olvidada que constituye un acervo-

de reflexi6n técnica que hay que rucuperar y cuya importlincia 

es cada vez mayor a partir del interés que ha tomado el desa-

rrollo particular de la historia de la tecnología. El segunda 

punto de justificación reside en la lógica interna de este --

trabajo; no cs posiblo justipreciar el significado cabal de -. 

los cambios implementados sin una información amplia acerca 

de todo el sistema tecnológico de producción que nos permita-

llegar a la comprensión de sus puntos estratégicos de funcio-

namiento. Ademas, the lasa but not  least, parafraseando a min. mos .•••• 

Febyre debemos agregar que los hombres que hicieron la histo-

ria que estamos tratando de repensar -que no eran estadistas, 

diplomáticos o militares, sino empresarios azucareros, peones 

y campesinos- "labraban la tierra con arados y no con cartula 

rios" y que algunos detalles acerca de fierros, química, aguas 

y aparatos que desde cierto punto de vista pueden resultar te 

diosos, farragosos y hasta indtilcs, significaron sin embargo 

industria en todo el siglo pasado. Pueden consultarse al rer,pecto las-

Calletit y 131-unen!.r.:5n. 



una tranqH,  tci6n rddical en sus trabajos, sus vidas y sus - 

expecLativ,w, Intent.:Ir comprender. la 16qica t6cnica de sus ••• 

afanes }wc :ut:tLivos es /D'izas el tellm de fondo que ayude a en 

tdlider las actitudes adoptadas en otros niveles de sus rela--

cionos mutuas. 

1. EL CAMPO 

PRIMER PhRENTESIS SOBRE FUENTES 

La tIcnica agroncimica aplicada en los campos caileros de las haciendas por 

firistai morelenses, así como la tecnologia fabril en sus ingenios y los-

sistemas de organizaci6n del trabajo despertaron frecuentemente el inte--

rrls de las publicaciones especializadas que el pujante positivismo de en-

tonces impuls5 en el Gltimo cuarto del siglo pasado y la primera aleada - 

del que estamos viviendo, MIxico era un país agrario y minero y las prin-

cipales expectativas de progreso se cifraban en el crecimiento productivo 

orientado al sector externo de la economía, El azúcar era pensado como un 

producto que podría ocupar un lugar importante en este proyecto exporta—, 

dor -un mito que, como todos, fue resistente a realidades y desengaños- VI  

además, era una actividad de peso muy considerable en la vida econ6mica - 

interna, De allí que fuese un tema obligado en las páginas del Boletín de  

la Sociedad Agricola  Mexicana, El Progreso de Mlxico, El Economista Mexi-

cano, Semana Mercantil, en periódicos nacionales y regionales, en folle—

tos y opúsculos. Tambiln en la formacida de los jóvenes peritos de las es 

cuelas nacionales y regionales de agricultura que la Secretaría de Fomen- 

to becaba para formar las nuevas promociones de expertos que moderniza-- 

rían a la luz de las ciencias aplicadas la realidad económica y social de 

Mjxico. ¿Ingenuidad e ilusiones?.:. Ciertamente, pero no mucho mayores en 

todo caso que otras que se padecieron y padecen. Y?  por lo demás, el re— 

sultado se impone en cuanto al.nivel de las discusiones, la seriedad de - 

los argumentos, la calidad de la :información y, porqul no decirlo, por el 

optimismo que trasunta la actitud. Seria ntil tarea la de clasificar y -- 

todo c te movi.niento de elaudios y preocupaciones de modernidad - 

rznoltip,ica en !es dit?tintes ramn,s de la actividad productiva, este ingcu 

esfuerzo por councer y raptar 1.1!-; experiencias mundiales más avauza-- 
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das, que en re,:lidad 	eun rieces la estereotipada versión-todavía - 

hoy vir,ante en parte-de que se trata solamente de importar acríticamen.  

te lo::; rrsultados de una ciencia y una investigación tecnológica ajena a-

los verdaderos problemas y preocupaciones del país, Hubo mucho de copia - 

servil de lo extranjero, de "malinchismo", de liquidación de saberes seco- , 

lares calificados con ligereza de atraso e ignorancia, pero tambiln hay 

que reconocer un 03fUei%0 sostenido de estudiar con conciencia la reali—

dad, ad'iertir sus taras e intentar superarlas con conocimientos, imagina-

ción e inteligencia. El cuadro resultante, asT matizado, sería una aporta 

eión significativa a la historia de la ciencia aplicada al crecimiento 

cconlimico en México. 

. Para estudiar la tecnológía. agrícola de los campos cañeros de More 

los contamos con varias fuenteS escritas que desthcan por la calidad de 

la informnción que contienen, /por su carácter y por,la identidad de sus - 

autores. En efecto, estos libros y folletos no provienen de apresuradas - 

cus vivencias muchas veces con` inapreciable veracidad' :y. riqueza; pero' --- 

impresiones de viajeros de paso que han echado un vistazo y transmiten 

siempre marcados por la misma inmediatez y premurdelláultránsito. Los -- 
1 trabajos que podemos manejar son, en cambio, el fruto 'de f detenidas obser- 

vaciones efectuadas en la práctica de la actividad 'azucarera y, en algu--. 

	

non casos, resultado de años de observaci6n emplricw 	e estudios y.expe. 
riment7ci5n en las condiciones de producción realesJ:realizades por hom--- 

	

r 	• 

bres involucrados directaffiente -de una u otra formá- en ellas. Es más, Ja 

nisma existencia de estos escritos es un testimonio de primer orden del -

proceso de modernización agríCola: la sistematización de las operacione5-

del cultivo y sus variantes, la experimentación y la difusión de las re- 

flexiones y resultados son un :punto de partida básico para una práctiv-

agronÓmiea superadora de las rutinas tradicionales de la agricultura. Y - 

• este era el objetivo deliberado y explícito de todas estas publicaciones , 

con las ambiciones y alcances propios de cada una. 

El autor mis notable del grupo es, sin duda alguna, Felipe Ruiz de 

Velasen, al que podr5a calificarAe del. Arango y l'arrea° de la agricultura 

cañera mel:icana. Era hijo de don Tomás Ruin de Velasco, un español que -- 

4- 

por muchnz: arios flIV aklrinirtrador de la Hacienda de Zaentepec, propiedad- 

,11 e:w tiempo de la familia de la Arena. Estudió ingeniería agronómica 2n 



la eeenela de Gembloux, eu Br4gica, siendo uno de los primeros agrÓnomos- 
mivjeae ue eoumadoe prefteLealwente en Europa, y cata experiencia es re— 

cordada, reiterada y oreullosamente,en los mi.smos escrítos'de don Felipe. 

Muerto eu padre lo anee:lió durante doce años en la administración de Zaca 
•1••••41 

tepec, encare e,  'ose en la década de 1890 de la modernización de todo el 

equipo induatri»1 del ingenio, En la misma r:poca dirigió la desecación y-

puenta en culeivo de Enda la zona pantanona de la hacienda, habilitando - 

así una muy imporlante extenaión de terreno:; de gran fertilidad y elevado 

valor niilizad:I para la ampliación de la escala de producción de caña ne-

ceaaria para la modern.jzaciÓn, Se contribuyó así tambigna reducir el pa-

ludieme endlmico de esos lueares., El ejemplo fue seguido por Tenextepango 

que incorporó una gran área al cultivo de caña con el mismo mItodo. Luego 

arrendó la Hacienda do San Juan en la misma zona de Jojutla y Tlaquilte--

nango a los hermanos Reyna, llevando adelante una de las experiencias ini 

ciales -sino la primera- de productor independiente de cuña en gran esca-

la para abasteeer ingenios no integrados en la misma unidad productiva, - 

ni bajo una sola eestik5n administrativa y de propiedad. En este caso Ruiz 

de Masco vendió su caña al mismo Zacatepec, a cargo ya de Juan Pagbza.- 

Se adelantaba asi al concepto y la práctica del central, del que fue un 

ferviente defensor e impulsor, pensando acertadamente que en gl reposaba-

n' futuro desarrollo de la industria azucarera. 

Muy activo en la política porfiriata de la región, a Partir. de 1911 

eatuvo terminantemente enrrentado al zapatismo, alejándose de Morelos. — 

Junto con su hermano ToOs llevó adelante importantes proyectos de deseca 

ción Y saneamiento de ].a zona del Lago de. TeXcoco baja la administración- 

presidencial de Carranza y asesoró trabajos similares en la Hacienda de 
Atencingb en Puebla, utilizando la vasta experiencia adquirldzi en las •••• *IN I.» 

obras de Zacatepec y de la cílnega de Zacapu en Michoacán. Finalmente se-

hizo careo de la hacienda azucarera de Buenavista en el estado de Guerre-

ro, pros viendo activamente la reinstalnciln de la industria azucarera en 

Morelos, concretada con la creación del ingenio nEmiliano Zapatau en Zacate 

pec por el presidente Lázaro Cárdenas en 1938. Su libro, Historia y Evolu 

cionee del cultivo de la caila y de la Industria Azucarera en MIxico, Has-

ta e] Agito de 1910, es la slínteeis dela experiencia de toda una vida dedi 

Cada al impuleo de la nericultura eient.lflea en materia de calla de azGcar 



L!!) MéMiC0 	a los proUlem;11; induytríales del azGear?  y constituye la fue» 

te integrol más ímportantp para la historia del azGear en México y, en 

particular, en Morelos
4 
 . 

Si este libro fue balance y sínteris de medio siglo de experiencia- 

Irucarera, el 	 D beruno Angel
5 
testimonia directnmente el periodo de 

experim.ntnción agronómica llevado adelante por don Felipe en la-

.rienda de Zacatepec, especialmeatr en lo tocante a riegos, condiciones-

1 iniátícw-J, terienos y Jrenajes, En este libro se inci.uy6 el folleto es--

ri.to y publicado alp,rin tiempo antes por otro bacerhiado de Morelos, Ramón 

'c'rtillo y Gómez, propietario de .ln Hacienda del Puente' y afamado por el-

..uidade y dedicación que pon 5n en ';n empresa, acerca de las prácticas de-

.. El libro de Ruiz de Velasco fue escrito a instancias de León SalinAs, 

.7.1,,r tenía Intereses azucareros en Morelos y era un importante funcionArio 

de AzGcar, S.A., antecesora de UNPASAí que editó la obra en 1937. Lis re-

ferencias bingi-gficas están extraídas del propio trabajo de don Felipe. - 

Acerca de su a.tividad política durante el 1?orfiriato existe infórmación-
; 

en El Monitor 0000_ de  Morelos, Segunda Epoca, 19, 2/4/1903, que lo menciona co 

río ler. vocal :1,:d Club Porfirio Díaz de Jojutla, constituido para promo--

ve/ la reelecciU'del présidentei ib., 53, 10/3/1904, como presidente del 

Club Juárez de Jojutla, promotor de la reelección del gobernador Alarcein. 

Para su actividad antizapatista cf. Womack, John, op. cit., págs. 110, --

114 y 155. El mismo Womack afirma que lsu hermano Tomás se convirtió en el 

"portavoz de los hacendados de Morelos" en el agitado año 1911, ib., pág. 

90. Este autor reconoce que la familia Ruiz de Velasco era "la que poseía 

mejor preparación científica en agricúltura", ib., pág, 47. En lo que ha-

ce a las obras de desecación resulta interésante el grAn trabajo que diri 

9i6 Tomás cn la ciénega de Zacapu, por encargo de los Noriega, naturalmen 0000 

te relacionado con los efectuados en Morelos, cf. Embriz osorio, Arnulfo, 

la Liga de Comunidades y Sindicatos Agraristas del Estado de Mlchoacgn. 

1919-1929, MIlxico,Centro de Estudios Históricos del Agrarísmo en México,-

págs. 62-G7. 

5. Ruiz de Velasco, Angel, Estudies sobre el  Cultivo de la  Caña de Azd-- 
•• 

rar, Pluvio~tria del Eglado du Morolo,;, Drenaje, Abonos propios para di- 
• • 

zho culliy, iu!terezlooía v Sica aarlcolas, CuernavAca, Imprenta del Ch 
w. •• 	 014.6 	 • 	 •• • • ....11•••• 	•••=....~~11 

biez.no dol Ezaado, 1394. 

1 
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. 	. 	. Ltabuvaclon del azitcal en su - hacienda, que constituye un rete-- 

rente a veces contrastadte con las opiniones de los Ruiz de Velasco y da-

cuenta de un vivo intercambio .de ideas acerca,de los problemas cruciales--

que enfrentaba la agricultura cañera en la región6 . 

JuStamente Sobre el fin de siglo realizó su recorrido por México el 

estudioso alemán Karl Kaergcr. Más que un viajero de tipo hedonista al es 
tilo Madame Calderón de la Barca, este hombre pertenecía al límale con—

cienzudo; inquisitivo y perseverante de un Humboldt. Su obra ,-todavía in- 

suficientemente 'conocida por no disponerse - de una versión integral .  en ...-11=1••••1 

nuestro idioma, aunque felizmente se superó' esta carencia al menos en su-

periplo mexicano- resulta la más rica en información numérica detallada - 

acerca de la gestión de las empresas, uno de los problemas más difíciles-

deF resolver debido a la pérdida de los archivos contables de las hacien-- 

das. El autor mantuvo entrevistas con propietarios y administradores y pu 

do consultare los libros de contabilidad de algunas de las haciendas que 
visitó, además de recorrer todas las zonas tañeras del país y formarse --

,así up-agudo criterio comparativo alimentado también 'por sus experiencias 

en,otros, países: Su encuesta fue llevada adelante con gran detalle y con? 

un ,afán ponderativo de la' eficiencia empresarial y del trabajo, cualidad-
no repetida en las fuentes que manejamos?- . 

Para inicios de nuestro período también existen fuentes exhaustivas 

v de un alto interés. La fundamental es la serie de artículos sobre la 

agricultura de la caña publicados bajo el seudónillo de Luis -se trataba -
de Luis Noriega, miembro de una familia con activos intereses en Morelos- 

6. Portillo y Gómez, Ramón, "Cultivo de la caña de azIcar en la Hienda 

d,1 Puente ..(Estado de Morelos) ', en Ruiz deVelasco, Angel, op.'cit., 

págs. 94-115. 

Kaerger, Karl, Agricultura v colonización en México en 1900, México,- 

Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social 111•1•••=. 

Universidad Autónoma de Chapingo, 1986. La edición original: Landwirts---

uaft atad  Kolonisation im panischen Amerika, Leipzig, 1902. 



en el hnletin de la Sociedad /1Grírola Mexicana en abril y mayo de 1883°. 
El ttabnjo fue escrito a medindns ,(le 1882 y de acuerdo n declaraciones - 
ditl propio autor refleja fielmente las informaciones obtenidas en conver 

saciunes con don Jon1 María Aguirre, un hombre experimentado en adminis- 
traeirin de haciendan. Resulta imprescindible por lo exhaustivo de la des 
cripeirm, por la fecha temprana para nuestl:o período que permite contras 
tarla ron la de Angel Ruiz de Velasco -posterior en más de una década- y 

con Kaerger,yporque en ella se puede constatar la existencia de prricti-- 
CO7 diferenciadas y opiniones divergentes en cuanto a distintas modalida 
dem de efectuar las operaciones necesarias pura el cultivo de la gramí7  

nea. Los artículos de Luis pueden ,ser complementados por dos informes de 
prSethlas de campo presentados a ].a Secretaria de Fomento por estudian-- 

tes de agronomía becados por esa dependencia y publicados luego por el - 

mismo Boletín. El primero, de Vicente Rebolledo, de la, Escuela Nacional- 

de Agricultura, 	fue escrito entre octubre y diciembre de 1882 sobre -- 

las observaciones hechas en los campos cañeros de la Hacienda Santa Ana- 

Tenango . El segundo, de Refugio L. Maravillal alumno,de la Escuela Re— 
gional de Agricultura de Acapantzingo, es la tercera parte de un informe 
sobre la hacienda de Atlihuayan -las dos primeras están= edicadas a los- 

mItodos de elaboraci6n en el ingenio- y su interés radicaten que concen- 

tra su atención en las variedades cultivadas, las condiciones climáticas, 

8. Luis /loriega7, "Breves apuntes sobre el cultivolde la Caña de Azd...- 

car en el Estado de Morelos", en 'Boletín de la Sociedadr:Agricola Mexica- 

na, Tomo VI, ndmeros 17, 28/4 /1883, págs. 267-268/ 18, 5/5/1883, págs. - 
283-284; 19, 12/5/1884 págs. 298-300; 20, 19/5/1883, págs. 315-317. El-

trabajo también fue editado en forma de folleto, bajo el mismo titulo, - 

Tepoztlán, Tip. "Nezahualpillia, de Lara y Comp., 1882. Domingo Diez iden 

tific6 al autor como el Lic. Luis G. Noriega, cf, Bibliografía..., ed. - 

cit., pág. 176. 
9. Rebolledo, Vicente, "Agricultura" y "Ercultivo de la caña de azocar 

en Morelos", en Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana, Tomo V, 31, 

16/12/1882 y Tomo VI, 2:13/1/1883. De acuerdo al anuncio hecho en el 4.1 Mg 

mismu Boletín..., V, 30, 9/12/i882 el trabajo ya, había sido publicado en 

el Polvilln de la secretaría  de Fomento, odmero 1D6. 



Lipc,  dC! tc-r(lios, la nt111:,.aeitIn y f.oru.a do apIlcaci6n de los abonos. 
10 

E t•rahaj- Fue el;crilo en e1 	du febrero de 1881 	, 

Otro mal erial snmawntl. intfiresanto por lo revelador del praísmatis-

de lfis auit.ultores de este perTodo temprano es el articulo de Vicente 

Alonso Simón
11 

propietario de las haciendas de Calder6n y El hospital y- 

íuturo constructor de la de Chinameca, uno de los hacendados mls fuertes-

UnisPcular purfirista. Escrito en 1880, aunque los conocimien-

to: botlnicos de Alonso dejen mucho que desear, tiene el valor suplementa 

r i o de ser InizZls la primera publícaciíli ngi-onlImí.ca cartera proveniente de 

,lrelos. Finalmente, uu breve ensayo de P. Almar.ln publicado tambiln en -- 
12. , 

el 	111-yielín 	3. E: t'í 11 (1 cu la importancia del cultivo de las socas y propor- 

CiOna nocionc! sobre 	y fue tomado en eonsideraci6n aunque no se refie 

r: ezpileitnineine a !lorelos porque era allT donde el cultivo de íos reto-. 

eraaba mis probledatizado y abandonado. 

Tambirn deben considerarse como Una fuente complementaria, dado que 

fuet:on e3.aboradas a posteriori y sán 	hace de una practica azucarera di. 

r:-2.-:ta, las conferencias dictadas en 1.111:dco pOr'Domingo Diez en octubre de 

1910 y mayo de 1919 en las que aporta elementos de juicio acerca del gra- 

de avance logrado hasta 1910 por la'agricultura y la industria morelen 

y sobre el problema de los riegos13. 

10. Maravilla, Refugio L,, "Informo número 3 relativo a la fabricación de 

azIcar en la hacienda de Ptiihuayan", en boletín de la Sociedad Agrícola-

:1,exicana, Tomo VI, 12, 24/3/1083, págs. 101-183. 

11. Alonso, Vicente, "Nociones prácticas para el cultivo de la caria de - 

:1?.riczir", en Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana, Tomo U, 4,2/10/1880, 

p4s;. 73-75. 

12. Almazán, P., "Cultiva de la cañas", en boletín de la Sociedad  

i,txh 	a, Tomo V, 3, 3/6/1892. 

13. Diez, Domingo, El cultivo e Industria de la caña de Azdcar, El pro-- 

blema agrario y los monumentos hist6ricos v artísticos del Estado de More • ..-- 

Luzi.-Observacion,-,,s criticas 1,o1):1....e el regad5*_o del ristado de Morelos, Confe 

7,,ncias sustentadas en la asociac6n de Ingenieros y en el Salón de la Es 

•1a  U. de Ingeniero, ,J11 los melles de oGtubre de 1918 y mayo de 1919 -- 

7. ;,r.potivdmente, por nu autor el señor Iftwnieco civil (Jon..., Sohretiro 



La enuwvraclim de todos estos materiales confirma la excelenciti de-

infornacirw de primera mauo exisLente, Hemos seguido el mGtodo de tra-

ar una descripci6n general y exhaustiva de las prácticas agrícolas seguí 

A en Morelud con base a las distintas Cuentes, anotando las diferencias 

ipific.itivas nutre una y otra (m podrían indicar distintas tradí--

,)nes o diveriwncias tGcnicás de peso entre las haciendas, zonas y épo--

-n1 de las que proviene el testimonio. 

.rCIIJARUM 

r:ffiemos preaentar brevemente a la protagonista de la historia 

qul•! seguir 1. Un viejo mito afirma que apiadado Dios de los Mar 

hnmbres a los que abandonaba a su suerte, arrojó sobre la tie 

n-a algunos granos que se cónvirtieron en cañas de azúcar. Al 

gunos de ellos parecen haber fructificado en la India, más -- 

precisamente en la costa de.Bqngala, donde ciertos investiga- 

dores piensan que se originó su utilización hace varios rabies 

du años. Algunas islas dei. PacIfico Sudoriental, Java y aún - 

China son mencionadas por otros como la cuna del "bambd del 

que se extrae la miel" comentado por Teofrasto, Diosc6rides y 

Plinio el Viejo. Lo más probable es que la planta haya tenido 

procesos de desarrollo mditiples e independientes, 

Lo que es históricamente comprobable es que a partir de 

sus orlgenes asiáticos la caña inició•  una larga marcha hacía- 

Occidente, como uno de los tantos frutos del complejo mundo - 

de relaciones tejidas entre ambos centros de civilización, -- 

desde los fenicios y Alejandro Magno hasta el avance árabe y-. 

la respuesta medieval de las Cruzadas. De los campos de Chi— 
pre y Bodas la caña saltó a las Canarias, y de la mano de la- 

aventura colombina y sus inmediatos sucesores a las Antillas- 

y al Brasil. Conocido es el hecho de que fue el mismo Cort6s- 

quien la introdujo en Nueva España e inició su explotación, - 

hochu con 1:1 bond ido; ayuda del Sr. Ing. D. Pastor Rouaix, Secretario de 

'',7.ricultIra y remonto, bil>:ico, Imprenta Victoria, 1919. 
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(21.11f- IvIns ,  cm Mr:;ic ininterrumpidamente desde la ddcada do 

.1,520 a 1.;,. ..Aro c1 i 	Posibl(.monte ya por 3530 estuviese pre- 

c.n ! os eampgn de la cañada de CuernavacA, en las nacien 

entres as 	conui:Jtado.c y sus competidores, 

Unta gramínea gigante perenne, el Onero Saccharum  en - 

la denominación linneana, crece en los espacios tvopicales y-

suhtropicales con Lcmperaturas promedio do entre 20 a 300  C.- 

Su tallo 01; 	forma¿i.9 por canutos o cañutos separados por nu- 

ns -de donde nacen las yemas, bases de la reproducción ase--

:,11,,)(1a- en nnmero de 20 a 80, dependiendo de la altura que al-

cance, que oscila entre los dos metros y medio hasta los ocho, 

PI:senta un follaje abundante, de hojas dispuestas en forma - 

alterna de aprwimadamente un metro de largo. La coloración - 

Pasa del amarillo al verde ini..enso, rojo pnrpura o violeta se 

gün las variedades. El di¿Imetro del tallo 'es de tres y medio-

a cinco centímetros, y está recubierto de tejido duro bañado-. 

de una r,•ubstancia llamada cerosina, que le proporciona su brlllo 

tnn característico. }.n los intersticios de su materia fibrosa 

interna se alojan celdillas microscópicas que contienen la sa 

canosa, fundamento de toda la actividad que gira en torno a 

la planta. La proporción de sacarosa es bastante variable: en 

las estimaciones de Deer, entre 7 a 20% en sus cantidades ex-

tremas, completánclose . la planta con un. 69 a 75% de agua, 8 a-

16% de fibra, 3 a 8% de ceniza, 1 a 5% de sólidos orgánicos - 

no azucares y. entre O y 2% de azncares reductores, proporcio,  

nes fluctuantes de acuerdo a las variedades y condiciones es- 

pecíficas de crecimiento y maduración. 

E] ciclo vital:de la planta también presenta un arco --

temporal muy amplio relacionado esencialmente a las distintas 

combinaciones promedio de humedad y temperatura que se apresen 

ten: de 8 meses en Loiisiana a 22 en Pera, Hawaii y Sudáfrica 

cowc, 11-mites máximos, La caña florece luego de estar completa 

monte madura -por le que el corte para uso industrial se efec 

tcia antes 	la florrIción- y la semilla generalmente aborta , 

La reprodurción seNual se produce per autopoliniracitln o poli.  
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nización cruzada, siendo una notable característica botánica- 
1.a 	variación de descendencia con ].as mis heterogéneas- 
combinaciones de caracteres, quo luego pueden fijarse al re-- 

producirse la planta asexualmente, por estacas, que es el sis 

tora practicado en la agricultura. Esta inestabilídad. genéti- 
ca ha 	aprovedh.da para la más amplia experimentación en- 
vaxirdldes y obtención de hlbridos apropiados a las cóndico- 
hos concretas de 	plantaciones, que son los que en la ac-- 
tuaJidad se cultivan en forma generalizada , 

1 

En Morelos Hel:nán Cortés introdujo en Tlaltenango la ca 
la cricIlla o de Cast:illa, posiblemente la original y célebre- 

, 
Saccharum officinarum, que por más de tres siglos se reprodu- 

jo constantemente en los campos de Cuernavaca y Cuautla, dan- 
do muestras de una estabilidad genética realmente notable. Al 
cansaba una altura de entre dos á tres metros y medio, daba - 

abundantell jugos y era rica en sacarosa. Maduraba entre los - 
1„ y los 16 meses, y su principal inconveniente estribaba len." 

su gran sensibilidad a los frlos y a las secas, exigiendo ade 
más terrenos de muy buena calidald para desarrollarse bien. -- 
Una característica suya -muy apreciable dentro del esquema -e" 
técnico tradicional- era la poca resistencia de su fibra a la 

presión de las masas de los trapiches, aunque por lo mismo el 

bagazo resultante daba poca utilidad.  como combustible. 

H. Para la historia de la caña de azocar y sus cdractertsticas botáni--

. cas pueden consultarse a titulo de infdrmaci6n circulante en la época por 

firista Gorozpe, Luis, La caña de  azOcar. Opiniones de varios profesores-
o>.txanjeros tomadasior  el agricultor  Sr. Lic.  ..., México, Imprenta de -
Manuel León Sánchez, 1910, Cap. I; Ruiz de Velasco, Angel, op. cit.,  Cap. 

1, donde sustiene que la caña tambi6. tuvo un origen y desarrollo indepen 

diente en América, opinión que posteriormente ha sido desechada por com—

pleto. Pata referencias actuales cf. Yamane, Takeo, "Sugar Production", - 

Bricrioenedia Dril:maca Nacrcpacclia, Vol. 17, 15th. erlition, 1980 /  

pgs. 769 y 1,45, 



En 1840 Hermengildo Voliu sliuuJi6 el medio cafiaverero-

de Trri caliente introduciendo en u Hacienda do Chiconcuac 

tres nuevas variedades do caña, que rglpidamunte desplaaron a 

jiran parte de las plantaciones de la reg 1.11E115. • 

La caiia Otahiti, Saccharum otahitense, fue importada de la na 

bana, de donde tom6 su clenolitinación local de habanera blanca. 

La.oriTinal se habla producido en Tahití y era conocida en Cu 

ha 	fines del. sigloanterior. Era una variedad mucho mis- 

alta que la criolla -alcanzaba, los 5 metros-, con canutos más 

largos y gruesos, mayor resistencia a tmperaturas frías y po 

ca agua sazonar' do industrialmente entre el afio y los 14 me-- 

Jos y .ándone muy bien en los terrenos empobrecidos por el - 

cultivo secular de la criolla, Comparada con CIsta su peso era 

mayor en una tercera parte, rindiende una quinta parte más de 

jugo y un sexl:o más do azúcar. Su grueso y leñoso tronco rom.,  

pía con facilSdad las masas de madera do los trapiches, por 

lo gue su molienda 	una mejora subst:Incial de los moli- 

nos, dando por supuesto mis bagazo y de una superior calidad-

como combustible. La aclaraci6n que hace Moreno Fraginal pa-

ra Cuba os totalmente pertinente tambiCn en Morelos: la varie 

dad de Otahiti aquí explotada fue la blanca y no la amarilla, 

la muy conocida como caña. de. Borbón. Ambas fueron muy suscep-

tibles a las enfermedadesiy al desequilibrio gen6tico, y ya 

para la década de los noventa Angel Ruiz de Velasco afirma 

que la caña habanera en Morelos ha enfermado y degenerado "á-

un grado que no sirve ni para pasturas de animales 46  

Yeliu introdujo ademas las variedades morada y veteada, 

las dos provenientes tambi6n de plantaciones,cubanas..,La mora 

da o violeta, Saccharum violaceum de Humboldt, Bomuland y Tu-

siac, tclmbi6n' era conocida como cafia'de Batavia por ser erigí 

15. I.71 infamación acerca de la introducción de nuevas variedades en Mo- 

rr!los proviene do Portillry GtImez, Ramón, r..T. cit., vggs. 94-95, retomo 

da por. Pul de 	 Feli 

 

plg. 194. 

   

16, 	 Angel (.41. cit., 1.ryij. 



noria de lava. S'Imano la confundo con la habanera. Se caracte 

por su tnllo merado y hojas verdes, resistía mucho el-

frlo y la NequTa, y era precoz. Sin embargo se secaba muy rá 
, 

pidamplitn palízdo sti punto de sazón y, entonces, rendía muy po 
crJ, inconvenionte acentuado por la poca sistematización en el 

r;alendorio do operacionés de las haciendas de mediados del sl 

11:) XIX quo Ewi  cuando se &climatizó ehizo su gama, Además, 

Lr:Wil una gran cantidad de nzücares incristalizables, lo que-

prornrida de los fabricantes de alcohol por la riquc. 

do sull miules pero no vista con buenos ojos por loc azuca-

rtzros. La veteada, tambiGn conocida como alistonada, de cin--

!It leguoadl, piW:a o rayada, es la variedad Saccharum versi-

r:o:lora o Saccharum jamaiqúence según Sámano. El tallo en sa-- 
. 

zom ora de color amarillo paja con líneas longitudinales co--

ler rojo violáceo a las cjue debla su nombre, y hojas verdes.-

Era muy precoz y resistente a los fríos y el aumento de su du 

reza y calda de rendimiento después del cuarto o quinto corte 

nc, la afectabn en nuestra región debido a la marcada resisten 

cia de los hacendados a cultivar la Caña después de socas. 

Pinalmente, completando el cuadro de variedades que se-

rían utilizadas en Morelos hasta el fin del régimen de los- te 

rzatenientes, poco despu6s de 1840 el licenciado Manuel Marta 

Irazábal trajo a la Hacienda 'de San Nicolás Obispo la. caña 11.11-11.• 

cristalina, Saccharum lubridatium o hibridatium, un híbrido - 

proveniente de la conjunción de estacas de las variedades mo- 

rada y habanera blanca, Alcanzaba hasta cinco metros de altu-

ra y su denominacidn provino do un vello blanquecino que recu 

brla sus canutos y daba brillantes reflejos con el sol. Era 

muy resistente a las dificultAdoS climáticas, poro su tallo - 

muy grueso presentaba pot),  su dureza muchos problemas a la ho-

ra de la molienda", 

17. La deseripoWn do lan caracierfuLican do las vurindadon on Maravi— 

lla, Rofugio, 	 prig. 102; .qmano emulan, Hcana do ¡luden", en no- 

letfn da laS.IcipladAgyfeMo10chila, Tomo VI, 30, 28/7(100), Oge, ---

U,5-46C quo pakloco eonfunlouos gravell entro la habanera, 1n vetear-J.1'y la 
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111 1 ::13.;1 -Lity:in do la caña criolla fue un fen6meno muy - 

171[itlo, (y,:lelp!indo 	la morada y la vetelda por los terrenos 

hl!w.l!do:: 	la h~ra a los mlfi diEfeiles y agotados. Por 

ya can 11319 Lucas Alamín Uenla sembrada "una buena 

do en ta nItip1;1 en la Pacjonda de ALlacomulco, que - 

'i:' 	 ej pren=ente una precursora de cambios
le 
 , La crístali- 

pa 	dio fm !'.recia el¿nr. de suelos, no vi6ndoso atacada aquí - 

p,)1' el mmlajw -una do las mas terribles plagas caheras- que 

r;.cticawinte la 1iquid6 en Cuba, Seguramente, el éxito ini--

eií:1 (.1C adzIptacirm &I nuevas varíndades so debió mis que a --

1711; cualidader, pl-opi4s de cada una, al •agotamiento de los sue 

producido por (21. culLivo constante de la criolla y al dxi 

de la habanera en ese• tipo de terrenos,, antes de degene---

1-z.tv Resulta interesante él argumento que contra la criolla - 

iten dos autores: el que ademIls de su delicadeza frente a-

Los rigorw climaticos y su debilidad con los insectos y ra- 

taa, era muy robada de los plantíos por peones, vecinos y ••••• 	9.1111. 

transrAntes. La razón del éxito de la morada radicó segün 

K.1erger-en su dureza y fibrosidad -contrastante Con la suáNre-

consistencia del tallo de la criolla-, que la haclAn muy poco-. 

:„.3propiada para chupar19, 

El principal problema de las variedades duras era el de 

los molinos, que paulatinamente se fue subsanando en, forma 

eficiente al mejorar la calidad de los materiales de las ma-

sas'y el poder de la fuerza motriz. La nnica cuantificación 

ristalina; Ruiz de Velasco, Angel, op, cit., págs. 14-16 y 3334; Ruiz - 

U.velasco, Felipe, 21). cit., págs. '24-30 y Moreno Fraginzast  Manuel, ra.-

ingenio.,  1, págs. 178-179. 

18. Alnmán, Lucas, carta al Duque de Terranova y Monteleone, 3/2/1849,en 

Iocumentos diversos (intldiws y muy raros) , Tomo Cuarto, plg, 491, en ---

,,.11.)2 -,1t.; do D. Lucas 11c1nán, Mi".2xico, Colección de Grandes; Autores Mexicanos, 

rditcrinl, Js, 1947. 

Portíllo y c.Ilinez, R.tw,J;n 0 	 95; Kaergert Karl, EP. cits 

,n NIder ind,c3r pigip) p..1r untar en prensa la edición. 
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q ue (11!;ponomon nn cuanto a la distribución de los sembradfos- 

por vatiedadori os lA do Kaorger, que adjudica a fin de siglo- 

a la bovaila ol 9tJ dn1 total plantado, proporción que aunque - 
no contamos; con dP(os quo la contradiyan puntualmente nos pul- 
rece un tanto emeu:ava, fi blen en cierto el hecho señalado - 

por. Wravilla troo luuLrou antem do que la "mayoría" cultiva- 

ba la mrada y la vote ada -lo que el:tarl.a a favor de la poste 

rior estimación del alomln-, también lo es que el reporte du- 
la nacifmda do Santa Inbm por la misma época afirma que "en - 

lo general" allí no cultivaba lu cristalina, agregando: "Nt5ta 

se entre esta cana ¿fUristalin!i7 alguna de la llamada comúnmen 

te 11.1ba:11.ra 6 Mcn 	quo croo debe considerarse restos de esa 

clase de semilla que en otron tiumpos no muy lejanos se cultivo 

en esta finca", lo cual indicurfa una tendencia de siembra com 

pletamonte contraria a la afirmación do Kaerger. También en e3- 

mismo sentido Portillo y Gómez, en 1890, afirman que las de - 

"mayor. cultivo" eran la Veteada y la cristalina; la morada 3 

lo en menor escala y la criolla apenas riuperviviente cultiva- 

da "por uno que otro hacendado en dos o tres suertes"2°  .Lo'que-• 

si podemos señalar es que en el lapso transcurrido entre estos 

reportes y el informe del viajero se acentuó la modernización - 

de los molinos, eliminandose así una de las razones fundamenta 
les por la que los agricultores podrlan haber resistido dicha - 

variedad morada, lo que' da mayor verosimilitud a su estimación, - 
que de todas formas queda seriamente cuestionada. 

Los cañaverales de Morelos hstuv ieron libren de las gran— 

des enfermedades caReras, -ehpeciallynente el. mosaico, el boro!) • 

en J'aya, el muermo rojo, 1a goma-,que en las dócadas de 1880 y- 

1890 asolaron las plantaciones en. muchos lugares del Inundo. En — 

realidad, salvo la degeneración que afectó a la variedad Otahití I  

las enfermedades sufridas por las plantaciones en unta región 

fueron motivadas por malos cultivos, en especial por incorreate lU 

Ministro de los.riegos. Era frecuento el allgan21..9912y19ioso, - 

que conr;istla en un crecimiento extremo y prematura de la caña que 

la vol tuaba en los entresurcos, puciriéndola y dificultando los rip. 

20. 	1Zactger, Karl, 1.1).; Maravilla, Refugio L. , 	cit, , pág. 182. Para ta 

referencia , 	Santr rné5.1. cV. nota 87 (11. e.st:n ranli tuln PortIllm 	 th 
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fify:; r:(! lo col.r eTti a 11.dt:112)(3010 ti eriza en su hal._;e o -en casoi3 

tr(;.w,s- ;:etirin,9,:ilo el agua por un Lieuipo Tam!Ji6n se presen-

t.aban el cal z6n ele Sequedad y el call,:ón  de agua Los dos se re 
• .~1.•••••• 

lafJ:i.(41:1),:in con 1 or; 	el primero por (.1(:Jf cc t:o y el segundo 

por exceso, y en -.subas enfermedades eran -afectados los canutos-

iníciales de kl caña impidiendo su desarrollo posterior; se co 
ry.- egían rectificando las frecuenci.as de los riegos de acuerdo 

al fLq)6weno 

Otro problema de los cañaverales fue el ataque de las ra- 

L,.1 	p-:!rseguidas mediante el control biolt5gico --introduciendo 

,-.:ulebrs en los caninos afectados-, con los riegos y con la que- 

los campos en círculo conc6ntricg despullr3 de la zafra M -e 

Tawbir,:n se presentaba el gusano nizticuile o gallina cíc9a,-- 

que atacaba la raíz de la caña -al parecer provenía de los --

rastro jos de maíz-- y que se combatía con riegos; otro gusano- 

poligroso era el clalamite o zaratan, un barrenador que tala—

drciba ).n~ canutos y penetraba completamente ri la planta. 

nalme.nto eran frecuentes el pulgón y la hormiga El primero 

atacaba en la primera edad de la caña y se combatía con los culti 

vos. La segunda -plaga muy temida y que causaba grandes daños--

era controlada utilizando una mezcla pulverizada en mortero de- 

yel- ba do Puebla (Senecio canicida)y 'piloncillo o azocar, apli 

cada dos o tres veces sucesivas en las bocas de los hormigue-

roF3. 

LA AGRICULTURA CAÑERA EN EL MORELOS PORFIIUESTA 

Siguiendo una añeja tradición la superficie de las haciendas- 

estaba dividida en campos 	sectores cereadot dé terreno de-- 

13jgnados con el nombre do .un santo, un heirod, alg6n apelativo 

caprichosamente elegido o; a veces, hasta un término én ná---

huatl que podía hacer referencia a alguna característica topo 

grrifica o de paisaje distintiva s  A su vez, los campos se sub-

dividían en suertes también señaladas con nombres propios, - 

cuya ex uonsión era muy variable al igual que su forma, depen-

Mondo de la configuración del terreno, Se trataba de que las 

sueuLc,s 	 hemt)o1.;, en lo posible, en taus condfx-ionol.;- 
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rísicas y caraeherísticas .de suelo, siendo cuatro a cincohec 
h.;irca.; la extensión mil: recomendadzl, Los espacios que en el 

5ntorior do las suertes no eran aprnpiados para el trabajo 

agrícola rle delimitaban claramento, llamándoselosmachuelos.-

Enta pal:,oideiOn de los terrenos do las fincas permitila un 

contr(51 Wis fino de los cultivos y una mayor racionalidad en-

el uso de :os recursos territoriales y, principalmente, del 

dispGnjblc., al poder distribuirlos espacialmente de maiu: 

, tal.cine su aprovechamiento del riego fuera óptimo, 

El paso Inicial para poner en marcha toda la producción 

de uno hacienda era la decisión del administrador acerca ¿e 

tilizaci6n ¿te cada campo y suerte en el ciclo agrícola co 

1:1-spondiente, lo que implicaba la evaluación de los medios - 

físicos, técnicos, laborales y financieros con los que se con 

taba, el tiempo de' descanso asignado a cada campo, la superfi 

cíe destinada a labrarse en aparcería o bajo arrendamiento co 

:no zona temporalera y el sector a sembrarse del campo cañero. 

En 13uma, i planificación completa de la utilización de los 

recursoo de la.finca, lo que por cierto muchas veces se mane-

jaba en función de una rutina firmemente consolidada, más que 

asentarse en decisiones fundadas en criterios estrictos de ma 

ximi5:ación de resultados. 

Una vez asignado al cultivo, la primera operación de -^ 

preparación de un campo destinado a cañaveral era el desmonte  

o descepe. Se talaban y desarraigaban los arbustos crecidos 

en el terreno con el tlalacho, un instrumento que 'reunía las-. 

formas y los usos del hacha y la azada. Frecuentemente, en Mo 

roles, no era necesario efectuarlo ya que la superficie dedi" 

cada a la caña estaba ocupada para fines agrícolas desde ha--

cía muchos años y, a veces, hasta siglos. Eventualmente, si -

se abría algún terreno virgen al cultivo o se iba a utilizar- 

uno en descanso desdé bastante tiempo atrás, se proceiía a 

eliminar dr la manera indicada la selva baja arbustiva carac-

terística de la vegetación natural de la región. Lo más usual 

-estando el terreno relativamente despejado- era que la prepa 



eaci.ón fe Iniciara con la quema de los rastrojos de la ante-- 

rior cosc!cha y de 30c: pastos y malezas que hubieran nacido 111. 1.0.1 

desplis de ella, junto con las cepas vicias que se hubiesen-

arrancado del anterior cañaveral. Se esparctan luego las ceni, 

zas a matiera de abono. 

Junto con esta nperací6n se procedla a aportillar, como 

7;(2 denominaba a la ropnraci6n de las cercas o tecorrales de - 

piedra construidos para evitar (1 paso do los animales al, te-

rreno culli.vado. Al mismo tiempo se limpiaban las cajas de — 

'Agua del sistema hidráulico y so quitaban todos los azolves 

que pudieran obstruir la libre circulación del agua de riego. 

por los apantles, como se llamaba a las zanjas de conducci6n 

Los lamas extrntdas se volcaban en el campo tambin con el -. 

fin de enriquecer los suelos. Se procedía a limpiar el patio--

y los corrales de la boyada y la mulada, trasladándose el es-

tiórcol recogido a las suertes que iban a cultivarse, junto 

con el pachdúil o'bagacillo ffienudo, la ceniza provenient9 de 

los combustibles utilizadOs en las hornallas del ingenio y la 

arcilla utilizada en la anterior purga del azdcar -en los es-: 

tablecimientos en los que perduraba esta tecnología-, sirvien 

do toda esta mezcla bastante heterogénea de materiales para 

completar el abono del terreno. Todos estos trabajos se efec-

tuaban inmediatamente después del fin de la zafra, terminandt) 

abril y durante el transcurso de mayo, antes de la llegada dr! 

las primeras aguas del temporal. Así quedaban los campos lis-

tos para el inicio de las labores agrícolas propiamente di--

chasi  con utilización de arados. 

La serie inicial de éstas eran los barbechos, o sea las 

labranzas necesarias para conseguir -a la mayor profundidad -

posible- el mullimiento, la desagregación y la pulverización-

de las partículas del suelo constituyentes de la capa arable, 

con la finalidad de que la tierra quedase esponjosa y permi--. 

riese la circulación del aire para su oxigenación, la fácil - 

penetraci6n 	las aguas de lluvia y riego y el libre desarro 
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lío de las raíces mls finas de las plantas. Generalmente se 

iniciaban los barbechos en el mes de junio, aprovechando el - 

suelo ablandado y humedecido 'por el efecto de las lluvias tem 

pranas del temporal, aunque en algunas haciendas se efectua— 

ban bastante tiempo antes, inclusive paralelamente a las ta-- 
reas de la zafra21 . Pero por razones de escasez de brazos du- 
rante la época del corte, o, por encontradas opiniones agronó- 

micas, ésta no era una práctica muy generalizada. Debía tener 

!-e en cuenta que la humedad del,suelo fuese de un término me- 

dio, para evitar el enfarigamiento si.  estaba muy empapado o el 

aterronamiento si las condiciones eran de fuerte sequedad, fe 

n6 menos ambos contradictorios con la finalidad de los barbe— 
chos. 

El proceso debarbechos comenzaba con el bcsaneo, opera- 

citIn que consistía en señalar la dirección del paso del arado 

marcando besanas o franjas de terreno del ancho de la medida de 
una garrocha de gañan, que era el operador de la yunta, o 'sea 

cuatro varas castellanas21  Por estas marcas debían circular- é 
ordenadamente la's yuntas. Debía cuidarse que la dirección ini 

21. Portillo y G6truez ihsiste en su folleto muy eSpecialmente en realizar 
los en esta época, aunque reconocía las dificultades para efectuarlos por 
la superposición de trabajos.. áeguramente esta recomendación está ligada- 
a su opinión de que el terreno debla estar completamente seco para que re 

sultase un buen barbecho, por lo que debía revisarse muy concienzudamente 
una vez seleccionado para el cultivo, cuidando de .que no estuviese humede 
cido por algún derrame o filtración de un apantle o cualquier otro curso- 
de agua, cf. op. cit., pág. 89: 

22. Vicente Rebolledo afirma que la distancia entre besanas era de sólo- 

tres varas en la Hacienda de Tenango en 1882,. Esta diferencia de una vara 
con medidas posteriores resultaría un detalle totalmente intrascendente,- 

si no fuese que la besana --además de servir de guía al gañán- medía la ta 
rea a realicor en una jornada. Así deja do convertirse en un dato erudito 

1;ara adquirir una significar:1.0 mucho mayor: el incremento en el trabajo-

diario realizado por el quiltui en un 25%. No es un dato conclusivo, pero - 
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(11d1 	di,t(wual a les antiquw; !aire m; -ni ul campo había-
(nL.¡J() c2ultivado CD 6poca 1(lc1enLe- con la Élnalídad de que - 

(Nn :i al primra labor el arado los desbaratase completamente y-

destruyera muy bien las viejas cepas de caña. Inmediatamente-

eGm-inzabiln los cuatro fiorros, o sea las cuatro 1.bores nece-

sarias para el completo 'acondicionamiento dfd tr,Treno. 

La primera la rompida o primera..  vuelta, se efectuaba 
, 	 1•• W/01 e` .• 

on un azado del 19 1/2  tirado por. una yunta, o con un arado 

dc: palo o del pais equipado con un ala o ve:,:ted,...::ra.de Al ten 
.....M1•4=4*...•~1.11.[•••0 	 rm • ,•••• 	 E • -••••••••••••••••-, 	 .•-•••••• 

del 101/2. Cuando la dureza del terreno lo Ilacr.; necesario 

-ocuri- t¿( cuando esta ba muy seco-, se enganclw,b:Inl tambilln mu--
la2 al arado para tener mayor fuew¿1 r.ie tre.1.6n. Debla cui,- 

(íztrtw que el arado hiciera los surco mur junt02, volteando •• • 

la tierra hacia las cabeceras de la nuertn, o r.'t en la d.irec 

ci6n u:Jntrarja a la pendiente del terreno y, por cmnsiguten--

te, n la que corría el agua del rjogo. D9 esta forma, con los 

:ucentvos volteos de tierra efectuados por el arado se tras3.a 

daba h:lcia arriba toda la capa superfjclal del terreno t 'limi- 

cindon¿! wn: los efectos ¿le la en)si6n pr'ivoiJada por los arras 

trs2s cit.) wateríal de los constantes rinuon anteriores. El ca al 

tán a cargo de los barbechos debía revisar la i:orreceinn de - 

esta taroa. Pasados unos días -hasta cuarenta o un mes y me--

dio Ilegún algunos- pero wi,empre antes de que lag malezas cre-

cirran, se trazaban nuevamente besanas en una dirección per—

pendicular a la anterior y se efectuaba la cruzada, tambiAn - 

llamada asegundar, dar leciunda o volteo, latir, nduse el terre- 
, 

no con arados del 21 tirados por dos yuntas, las que con su 

poder d'o tracción permitían remover muy profundamente la tie-

rra/ hasta casi duplicar los veinte  coritTinetros iniciales 

la roMpida, Transcurrido algún tiempo -por lo general a media 

dos de agosto- se practicaba la tercera labor, la vuelta lar- 

!d: una hip(Ito!;is intvresJantd.:,. M1n zIdolante, en el 	 correfTondien- 

Ut!, 	1-eferire111o:3 	ampllawieulLe a eta cucti.(41. Cf. Rebnlielo, v., 

( 
	 144. Whi. 

P.• 

1.4 

..r 
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9.a, que cOnr;it.T.;:l (In labrar el terreno en el sentido de su ma 

yor longitud, es decir tal romo iban a quedar los surcos fi--

nalmenLc23. Por Ultimo, a pocos días de la anterior, se com—

pletaban los trabajos de barbechar con la pareja,  haciendo pa 

ol arado cn dirocitin perpendicular a la vuelta larga y a 

trida la profundidad po!.411-)1e. El 1ltimo surco de la suerte se 

tapaba haciendo correr el arado por el lado opuesto de la ver 

tedilra t  para que alisara completamente el suelo y no existie-

ra otra dificultad para el trazado posterior de los surcos err ge• 

:lue la natural inclinación del terreno. La pareja era necesa- 

..áa dado que no se utilizaba ningún tipo de rastrillo para ••• 4•111 

rt-1mar lung° de los barbechos
24
. Un solo autor, Angel Ruiz 

de Velasco, menciona la posibilidad de que las pasadas del 

arado fuesen cinco, y seguramente esta práctica fue excepcio-

nal. En este caso se daba lá tercera antes de la vuelta lar-- 

ya. Pava el caso de que fueran cuatro fierros, suprime la pa- 

reja. En conclusión, la cantidad de barbechos dependía básica 

mente del estado de los suelos, la calidad de los arados,Ila- 

potencia del arrastre . y la competencia y cuidados del admi-

nistrador25. 

Las raíces y cepas viejas que el arado iba desenterran-

do en las sucesivas labranzas eran colocadas en las orillas 

de la parcela, y concluida la pare ja se limpiaban todos los - 

restos que todavía quedaran en la superficie y se los quemaba.  

23. Rebolledo omite esta operación en la descripción de las labore\s en 

Tenango, lo que resulta coincidente con la opinión de Vicente Alonso, de- 

Portillo y Gómez y de Kaerger do que en muchas haciendas no se efectuaba. 

C. Rebolledo, 117., 22 .  cit., pág. 474; Alonwo, Vicente, op. cit.,  pág. 

73; Portillo y Gómez, R., op. cit., pág. 09: Kaerger,K.;op.clt., pág. 152. 

24. Kaerger critica duramente la falta del rastrillo, razonando que asta 

era la causa de que debieron pasarse cuatro vueltas de arado para comple-

tar el barbecho, con los costos y el tiempo que iMplicaban: cf. Tb. 

25. Ruiz de Velauec, Angel, py z  cit., Kifi, 27. 
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junto con los otros 	(luponitados 01) los costados/  usandose- 

lambi6n estas cenizas corno abono. junto con la limpieza se 

rompían los terrones no desmenuzados por completo por el ara- 

do. A esta labor se le llamaba 2epena. De esta forma quedabi 
1. campo listo en su etapa de proparacAn. 

El siguiente grupo de operaciones se denominaba surca-- 

da, e indudablemente era la fase más compremutida del trabajo 

agrA:cola, de "vital importancia" dice Portillo y Gómuz/  espe- 
cialmente en los lugares como Morelos en los que se utilizaba 
riy2go 2G. Consistía en la construcción de camellones paralelos 

formando conductos entre ellos, los surcos, en los que se sem 

bi:aba la planta y por donde circularía el agua do regadío. N 

cesitaban tener una pendiente uniforme/  ni muy pronunciada -- 

que hiciera que el agua corriese muy rápidamente sin penetrar 

en la tierra, arrastrandola y lavando el surco, ni muy reduci 

da que motivara que el agua se estancase y produjera así un 

c;:cedento de humedad que retrasara o malograse comple,tameAte- 

el crecimiento de la cafia. Además, la pendiente se modificaba 

de acuerdo al tipo de terreno y sus respectivas capacidades - 

de absorción: en suelos arenosos debía de ser de un milímetro 

pc:r , metro, en los hlmedos y arcillosos debería llegar a los - 

cinco milímetros, con una gradación entre esos valores en los- 

de tipo intermedio27 . Proporcionar a los surcos la pendiente- 

apropiada era una labor extremadamente delicada, "difícil" la 

26. Es notable que Kaerger omita por completo cualquier descriPr16n y ----

aún menci6n de la surcada. Una muestra de que los más agudos observadores 

perdían de 'vista procesos de mucha importancia, y del riesgo de manejar - 

fuentes aisladas que esto supone. 

27, Estas pendientes son indicadas por los Ruiz cobre la base de cálcu—

los de don Felipe, cf. Ruiz de Velasco, Angel, 2p. cit., pág. 29; Ruiz de 

Velasco, Felipe, Historia..., pág. 207-210. Alonso señala otras muy 

tintas: un 2% para terrenos calcáreos y de aluvión y un 3-4% para los ha- 

rcJos y ateillosoll; 	Alomm, V., op. cit., pág. 73 
••••• • • • 
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califica Alonso, efectuada sobre la base del cálculo empíribo 

de los mayordomos que conocían exhaustivamente las particula- 

ridades topográficas y la calidad del suelo do cada terreno,- 

Según Felipa Ruiz de Velasco, para surcar.-especialmente en 

terrenos planos- se requería "una disposición innata como la- 

de la másica o el arte de la pintura", y los errores cometí-- 

dos en este especializado oficio motivaron "el fracaso habido 

ron zafras enteras de las haciendas de Morelos", habiéndolos 

sufrido ül mi =o en alguna ocasión. Alonso dice que "aün los- 

muy prAclicos en esta operación se equivocan fácilmente si no 

vrecede un concienzudo conocimiento de dichos accidentes /ael 
torreno7";  el comentario de.  Noriega al respecto es que "esta 

operación es tan importante que un error puede originar males 
do trascendencia" 28. 

Para iniciar la surcada el mayordomo -o el mismo admi-.-
nistradol., si conocía el terreno lo suficiente, como recomien 

da Portillo y Gómez- separ,aba en él centro de la cabecera de- 

la suerte y de un golpe de vista trazaba eldibtijo imaginario 

del conjunto de los surcos teniendo en cuenta: todas las carac 

torSsticas de ñível. Luego echaba a andar seguido de una yun 
ta muy mansa conducida por un gañán.de. gran destreza, de mane 

ra que reprodujera fielmente sus pasos. En ocasiones era el 

mismo mayordomo el que conducía la yunta en este primer traza 

do, A esta operación se le llamaba cortar el surco y al pro—

ducto surco maestro. Si al terminar el trazo el mayordomo r.:N 

estaba conforme, regresabalsobresus pasos y'lo rectificaba - 

hasta quedar convencido de :su corrección. Inmediatamente se - 

ponía a trabajar la cuadrilla de surcada, integrada general--

mente por diecisiete yuntas con los bueyes más dóciles y los- 

conductores más experimentdos bajo el mando de un capitán de 

mucha confianza. Las primez1as cuatro, las cortadoras, arras-- 

traban arados de palo con tila pequeña orljera, ya que su tra- 

bajo era el de cortar los surcos en todo el terreno siguiendo 

1.'3. Ruiz de 	;co, relipo, 	 113C4, Manco, v., ap. rit, • 

Pág. 73; latib, cp. cit., i} g. 2Ga. 
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la ddrecci6n dndicada pnr el rayado del surco maestro. En el-

orienLe del estado s(, llamba a esta operación rimar o dar --

hudztle, siendo 6nte el nombre que se daba. ca la pieza de co--

bi'e puesta entre la cabeza, el timón y la telera del arado pa 

va quo: hiciera el trazo. Inmediatamente después pasaban so-

bro.! estas primeras rayas otro grupo de cuatro yuntas con ara-

los dn doble vertedera para eectuar el repaso o primera ore-

jera, cuyo objeto era formar los camollones a ambos lados del 
•••.•••• -M•,• 

.,urco. Los 1;egtdan otras cuatro con arados de fierro del 19 - 

.7on forma de lanza ancha, los ahondadores, cuya finalidad era 

precisamente dar la segunda honda, o sea profundizar el sur--

co. El ultimo grupo de cuatro yuntas, las cajonetreras, las - 

sr..Tula con arados de doble vertedera más anchos que los usa-- 
, 

dgs para el repaso, llamados de cajÓn, que formaban definiti-

T:amente los surcos y camellones con la profundidad requerida. 

1: estos Ultimos arados se les subían niños de entre cinco y -

siete años con el fin de aumentar el peso y penetrar así mas-

prolundamente en la tierra labrada. A esta operación final. se 

le llamaba segunda orejera. En las versiones de Alonso y de i" 

Angel Ruiz de Velasco la surcada constaba solamente de tres -1 

pasadcw de arado -cortador, ahondador y repaso; rayador, repa 

so y final/  respectivamente- y después se profundizaba un po-

co el sulco donde fuera necesario, extrayendo tierra a mano ato 

^on una pala" 

Para guiar a los gañanes en las direcciones correctas -

para el corte del surco se utilizaban señales o miras. orienta 

1(15 de acuerdo con el surco maestro. El capitán de surcada de 

zita estar muy atento a todos los desniveles del terreno para-

zodcr mantener la pendiente adecuada de los surcos. A veces,-

zuando uno de ellos llevaba ya muy poca inclinaci6n s'e lo 11~~11•141 

.:Jnía a otro anterior con la finalidad de que en el momento - 

1:n'o I lc.!(.14.,, V., op.  .cit., pág. 475, 

3, 	Alowto, V. or ci 	pág. 73; Ruiz de Vel asco Angoi cap.  cit. , 

2n. 

1 
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fi(! 	 impul:;o de la corriente do agua al redi.  

bi3la d‹)ble, 	 w3 .T quo se produjese un estancamiento - 

perludietal al 	 A este recurso so lo llar:liaba concone- 

Le a lav()I.  'Y 	nn hacere varios sobre un miswo surco si 

haWa n(!sidad 	4:41o. Si, por el contrario, ln pendiente - 

du~taba z-lemai,:11,, era necnnarío dinminuir el caudal de agu, 

ei fin do (Id- tuvies wInos fuerza y corriese más lenta-- 

~t o a) re(.0r. 	abría entonces un nuevo surco que nacía- 

ven5:a haei¿:ndos'e duplicándolo, y a esta tácnica se le 

llamaba conconot en contra. En estos casos, como el caudal 

de agua 	dividía en dos habla que tener mucho cuidado al re,  

gar porque ante la menor obstrucción del desnivel de su pen--

diente uno de los surcos podía quedar seco. Todas estas opera 

ciones de surcada son presentadas gráficamente en el Diagra-- 

mu. La topografía del terreno podía obligar inclusive a que - 
se hicieran conconetes a favor y en contra en el mismo surco, 

denominándose a este diserio surco mancuerna. En otras ocasio- 
% nes -cuando se presentaba una hondonada.j,  debía hacerse que - 

un nuevo surco naciera de un conconete en contra y después de 
describir un arco que la rodeara terminara en el mismo surco- 

en el que se habla originado con un conconete a favor: a este 
caso se lo designaba como surco pañuelo. Si ocurría que un -- 

surco quedara más corto que los otros por el trazado de los 

linderos de la suerte,'se lo nombraba como surco cornejal. 

Las operaciones de correcci6n de la surcada eran rayadas per- 
la yunta cortadora suplementaria -completando las diecisiete- 

que, como ya dijimos, componían la cuadrilla- que estaba a -- 

disposSci6n del capitán, y una vez cortados los conconetes - 
del tipo que fuesen se trabajaban como los demás surcos norma 

les. Debe señalarse que Felipe Ruiz de Velasco subrayaba, de- 
todos modos, la conveniencia de evita'r hacer conconetes en la 
medida de lo posible para facilitar todas las operaciones pos 

teriores de cultivo y especialmente los riegos. 

31. La palabra conconeie deriva del náhuatl corone: niños, hijos. La eti 

m..)11195.0 vb do Luit.,, 	cit., 1lq. 269. 
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E!;ta mimuciosa de::cripcióil de las operaciones de la sur 

conce:pto de la dificultad que implicaban y la 

in-tporl:ancia do las docisiones del mayordomo sobre el terreno, 

elo.'..nta el mi:Inio Ruiz de Veiasco que muchas veces los errores 

ck! 	Inayordornos en la surcada , 	ocasionar verdaderws ¿lesas 

t/:; a:Irícolas, costaron el puesto a los adibinistradores de 

hacierifIns quc, por cierto, no podían o no sabían hacer 

y» :w!flo para rcugdiarlos. Uumorísticamento había campos a los 

q11,! se llamaba apitacalzones, por las tremendas dificultades- . 
acarreaban para trazar una buena surcada, los costosos -- 

f!:¿casos nue ocasionaban y las reputaciones de mayordomos y 

inistradores que arruinaban32. 

Inmediatamente después de terminados los surcos se efec 

tu:Iba el atantleo, una operación complementaria de la surcada 

persegula dos objetivos: implementar el sistema de riegos 

y efectuar la demarcación de cada suerte por sectores con la- 

finaUdad de controlar el r6gimen laboral a destajo y los'ren 

dimientos obtenidos. En efecto, las yuntas cortadoras traza-- 

han zanjas perpendiculares al dibujo general de los surcos 

llamadas regaderas, que en línea recta atravesaban toda la 

suerte. La distancia entre una y otra era variable, siendo lo 

rr.¿Is común en la época porfirista dejar 40 metros. Al cortar - 

25 surcos de un metro de ancho cada .uno quedaba delimitada la 

tarea de mil metros cuadrados. Las medidas más antiguas de ta 

reas -todavía en uso en la época que tratamos, aunque paulati 

namente relegadas- resultaban de dejar entre las regaderas -hm, 

una distancia de 371/2 varas, lo que en 25 surcos de una vara 

io ancho daba una superficie de 9371 / 2  varas cuadradas. Para 

simplificar, podían substituirse las 37 1 / 2  varas por 40, con lo 

quo se llegaba a una superficie de mil varas cuadradas*. La - 

32. Ruiz de. Velasco, :'elige, Historia..., pág. 196. 

1val:a calaellana o de Burgos = 0.835 metros. 

1 vara euadrada .,.- 0.7022 metros cuadrados. 

1 cuarta n palmo = 0.2095 metros (la cuarta 	partA de 1.i vara). 
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Jiwi' ,!, 	In. 1.1.  	lor; ::,urcml c(...on la consiquíentn di:,  la- 

!...:11 U.1: ::' .11:;.:.n 	 ..a:: 	fue un prucesü complicado, paulaLLho 

l ,,/1 	, ,ip - 	,",,,„ ,. 	.1,, ; J. que })Osibilit6 un avance túenico con- 

' 1,.,!,:ahl.-2 p:$ . 11 el mr.:Pl.  aprovehamienUo de las nuevas varieda 

" •' PC91b. : 1'  n '  ar; :1-.1:; 	:.....i.1),1, y crn los lEisLomas de siembrn, - 

.:Jes, y v.-11: cierto tainb.i6n tuvo que ver con el. in- 

' t:ral.)a 	,ido en el siGtema laboral a destilo. 

15.611 d.: 1.1s medidas es de .La mayor importancia.- 

s los ,!a L-, de la:• 	 - ¿m'rlsiderttildoias cronológica-. 
33 /:.I .111.° da 5 vnra o 5 cuartas como ancho del surco y- 

varas 	 wüjída de la ta:voa (702 metros cua-- 

dold. 	 da vara y Cuarta para los surcos y'una•dis 

de !..“11amcntr: 30 varas 9retro regadoras, lo que da un to 

-71 1 de 9371:. varas cuaJradas para la tarea (658 metros cua--

drzidos), iguul que la rw:2dida antigua de superficie. Este re--

lultao 1;ury(= de la compensación de la menor distancia entre-

r(naderas por el mayor ancho de los surcos. Luis da como 1.a.-

más usual" la anchura de 1 vara para el surco; en cuanto a la 

tarea menciona la 	937 1/2 varas cuadradas como la utilizada, 

3. -Isinuando la posibilidad de transformarlas '!sin gran inconve.  

ni ente" en lw; 1,000 em;etas. Portillo y Gómez es mas compli-

-Ido aun: los surcos mzís usuales eran -segGn el- los de 4 1 /2-

5 cuartas (.90 centímetros a 1 metro) de ancho; en la Macien 

Atlihunan,su administrador Crist6bal Sarmina los practica 

•N de 5 cuartas y (?1, 11 El Puente, de 6 (1.20 metros). En --

c:;Into a las tareas Indica como usuales las de 25 surcos de - 
4 

varas, o se¿I. 1,000 varas cuadradas, pero dice . que varias - 

c‘iindas tf.711í.an  un espnci.o entre regaderas de 37 varas 2 •••• Crwa. *00 

do 44, )0 que ciaría las 925 varas cundradas o las 1,100 

spuctivam,:nte, eonsic'ierando nurcos ¿e 1 vara de ancho. An-- 

Almiso, V./  o. ei 	pá(j. 7.3; Ilebollr(,), V., Cr.. cit., págs. 475- 

	

cl 1 , 1\19. 2t5.; 	28:1-213.-1; I 	tj.11o y G6iron t  gi e  ot). 

1:1-t11: 	 Vpl,uwo, 	op. 	pcj, 30; KaurT.Ir, K. • 

•;; relipe, Historia..., py. 202. 
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qe]. Ruiz d€ Velm,I;() (n1 (..cm(, ancho do los surcos el do vara y- 
clorta (ciproximaddrounte 1 filty-()) y no indica ,dimensiones de - 
las tareas. Karger s,J!ña3a 	uuua les 	ancho del surco de 
lvara y el Inrgo (.1/: 40 varas, lo que  da la 1:aroa de 1,000 va--

ras cuadradas y dice que "rarwi" voces el ancho es de 1 metro 

y el Jargo de. 40 wJtros. Fina3wente, Foiipu Ruiz de Velasco 

afIrma que el ancho de surco no mal or; de 1. metro y que Panti 

'plamunLI!' no ulilizaban ion de 	vara. A la vez, para la ta-- 

::coa, dice quc la de 1,000 nutres cuadrados e:3 la "mas usada ül 

tímmfmto", agregndo ,1.;i posibtLidad do que el largo del sur- 

co fu,:lne de 50 metros, con lo que la titrea llagaría a una su- 

perficie de 1,250 metros cuadrados. Ec!;ulta interesante que - 

cuto auto]: señalo la variabLlidad do a superficie de las ta- 

reas como artimañas de los administradorw para aumentar el - 

trabajo por jornada'y para (..!ngaií,ar ;')bre los rendimientos a - 

dueño;. 

Trazadas las regaderas sri cavaba el apantle, que se co-

nectaba con la red principal de agua de la finca, el apantle"-- 

PrinciRal o madre -derivado a su vez del dep6síto principal o 

jacrugy-, por mdlo de pequeüos canales llamados sangraderas.- 
•.• 

Separado por una pequeña elevaci6n se trazaba en forma parale 

la al apantie, el contra-apantle o tenapantle, cuya finalidad 

era traspasar fraccioadamente el agua a los surCost  distribu 

yGndola por seccion?s de doce a las que se llamaba tendidad?4. 

Al contrw-apantle se lo designaba en el oriente de la regi6n- 

34. Tambi6n en esta cuesti6n hubo variaciones interesantes/  destacándose 

la tendilncia a aumentar el enmaño do las tendida::. Luin seriala 10 surcos-

por tendida, op. cit., 1);.q. 300; Eebolledo tambi(!n dice 10, aunque even-- 
.4 *Mb • •••••••-••••••••••••••• 

tualmente afirma qua ue marcaban 15, y llama machuelou a las tendidas, ---

(hay que recordar que les surcos en TenanTI eran mucho más cortos, cf. 11.1. «me 

W.is arriba ), 	cit., p5q. 2 ¡ Anvl Rui, 	 aiirma que son 12- 

pi q* op. 	Pwj. 41; raorgor diec! quo non ;0 y que a veccs 
• 

dün 111!g1r 	V.:; Uctipe Rutz de Yei¿mó as,:!qurd 102, 12 surc1,1.1 por tendl-- 

da , 	 rlq. 112. 
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'...11:1c de aquattll!, U la exremtdad de los surcc.;; 

la 1.1(J1 
	

1 
	

1,j 	 i) sea en Ya airecciór de 

pcm. . 

	

	dc,. 1;1 suc2rte, (le cavaban zanjas profundas 11:Inia- 

11 ,  los ('!IJ,Jurriic )1(:(.):3 t'Ir.,  cada rie..,T) - 

c(':-~Lrios Iva:mnt.. al ¿4.)an!..1 pvtncipal o diriJetami-Jn ...• 

te a 	:)t)-1) 	 ap;70\ify:LIJ,i1 (Sptimanlonte 	agtla 

	

ullhd- -1 eampn 	lemasildo an(,fllo rm labraban tambillm 

0:1 	interjr),: :1(.2 1 t .9:1•?.ree, 1.1timadaLi milapantles 35, cpu-1- 

:)hcitit• o]. ;Agua del apanLle a las tendidas w1s 

:11.rjaklaq, dado qun de otra manera la cantidad de agua que cir 

:Jular5::1 1,^.))* las tc;.1,?».rlalt 	las cabecera sera demasiada y - 

,.-zrruinrrr:t tJon su (::ceso los c!uitiwgs. 11 milapantle permitía 

tambl..'n trdb,ljar P1 campo por seecione, regando alguna y 

eiénd.:) 	 'de cultivo en et.ras simultáneamente. •La. 1:ed dr 

apantle3 en su conjunto se hacía con yuntas surcadoras con 

aradcls de gran penetración, aunque Rebolledo afirma que en Te 

nango y en su (Toca se hacían con coa, el viejo instrumento • 

•prehispinico, a exepciÓn de las regaderas que se araban36 . 

Terminado el cavado y disposibión de las zanjas, solamente Inz• ••••• 

restaba colocar las compueri:as y aplanar los carriles entre -. 

el apantle y el apantle madre, de unas tres varas de ancho, 

35, Etimel6gicamente apantle proviene del njihuatl atl, agua y pantle, 

manojo, ,o' sea la idea de ""caudal de nua", Tenapantle de teta., piedra; 

.atl, agua y  pantle, manojo, o st...a "caudal de agua que corre pOr cañería -

de piedra". MilapanLio de Mili, milpa .0 sementera, ala, agua y pantle, 

rano jo, d:Ind,:) la ide¿I de "cauchil de agua que corre entre las sementeras". 

Acholoiera delta agua, y -el verbo cholloa, huir, lo que resulta en la ••4 
L 

idea de "agua que se awa-ta". Estas etimoloTran son arriesgadas por Luís, 

op: 	p5q. 268. rn Luis hay 4:agur-la conruld5n en las designaciones. Se 

C(Í I1 Kaerger el origoi: de apantle es ayant11., canal. El mismo autor menclo 

na el he!;:, 	tiut el sonido ti on náhuntl 	r:ercano a cl, por lo que 

él escrib5a al eop!ir.no 1:11 sun ctrunten nancie. Actualmente he encuchado- 

muchas VeS CP 	 paldH'J apm:le por apantle. 

y., 	 475. 



ia yireu.1u.:16n de hombres, aniwaes y carro:; por 109 COs 

(1(al campo, rine posibilitarían el libre acceso a las --- 
ful.-!rLes del caiiwieral pnra Lodos; los trabajos propios de la 
• Iernbra, el dult:P.Po, el corte y el acarreo de las cañas al in 

colocaban pequeños puentes o apoyos para salvar las 

sangradras. Suplementar.iamente los carriles servían tambi6n- 
jc quarda-fuegos, al aislar el campo en caso de incendio del- 
,z:ria,'eri/1., problema bastante frecuente en las haciendas more- 
lenses. El Diagrama 	esquematiza-la disposición de todo el - 

istc:ma hidrUlice de un caMpo cañero. 

La siembra de la caña comenzaba en algunas fincas a me- 

liados de agosto, pero en la mayor parte de los campos se II••• •••• My. 

-:,fecCuaba en septiembre y octubre, completándose en noviembre 

y diciembre. Por razones de fuerza mayor se podían realizar. - 

3lembras tardías entre diciembre y febrero, lo que no era 

aconsejable en absoluto ya que esas cañas deberían ser corta- 

das antes de su completa maduración, disminuyendo así notdble 

pente su contenido sacarlfero' 37  . Tradicionalmente la reproduc 
cíón de la caña se ha hecho siempre por estacas, obtenidas de 

un Cañaveral especialmente seleccionado por la administraCión 

por ses buenas características, al que se llamaba destronspe, 

así, noMbrado por la antigua práctica -ya abandonada durante - 

el porfirlató- de arrancar 'de raíz y no cortar la caña desti- 

nada a semilla". En el momento de lea siembra el destronque - 

27. Portillo y GISmez afirma, sin embargo, que sí era posible llevar a -- 

L1..uen término un cañaveral sembrado en estas fechas. En esto debe haber in 

fluido también una mayor precocidad de las variedades introducidas, res--

rrcto al tiempo de maduración de la caña criolla, cf. op._cit., pág. 108. 

.0. Otra ven Rebolledo nos da la deueripci6n de este procedimiento de 

4.71.rranque de la planta-semilla, que aunque ya no se practicaba en Tenango- 

nreciera usarse ajn en otras fincas. Tambilln expone lor..1 ineonvenienten - 

.1- sembrar en Z4-nea de lluvias, porque se rxron5a a que las estaons se pu 

qm! las yeman germinaran. Parecicra que ente cambto en-

épo;r4 de siembra rzIspznilmdcda a los meses más int:cm:cm dnl tewperni. 

arelaLiv,munle 	 Cl. 	 pág. 176. 



gth: 	(1 ! caña,; no ni:Iduas ya qu(J riminaban con mu— 

cha mayor ):i1pUir,./. y vi. )1p11c. i fl 	Jon brotes salían antes de la- 

tierra y la pinnta 	un dert4lo mis rápido y robusto.- 

sLal acinsejabiin (afias dn sol.,11 para ser utíli 

zad 	en la r4:rodu(..cíl por nu mnor vigor dl germina); e, in 	• 

1;ant() ;.orti.11o 	G6me2 	Yelipc Ruiz de velasco 

recomudldabh que 	cafinveral. soJc!cc:ionado para semillero es- 

LIA7jW1(-!, 1Jultivdk.!0 un i.,yrimv)17 alva;:inos. 

operario cortaba \' despuntaba 	caña con el mache.:--

te, la lin;piab¿I a mano dol follaje y las hojas sedas llamadcn 

tlasol \' la seccSonab¿.! en trozos de una vara de largo. Existe.  

en este punto una dj.epanla t(!cnica importante, ya que tan 

to Alono, Angel Ruiz de Velasco y EarJrger indican quó la pun 

ta de la caña llamada cabo, raclua ocoqw -desechada por los 

demás- es la parte más adecuada para 1.a siembra por tener el-

ma l/Or ntimero de yemas que generaban los brotes, Toro Ruiz 0111* ir, 044 

agrega que, además de sus virtudes gen6ticas, esta parte ,11 no-

es ltil para molerse", lo que en cierta medida cuestiona la 

neutralidad y tecnicismo agron6micu) de su consejo. A su vez. 

el visitante alemán subraya el alto costo de la siembra di

ciendo que podía llegar a insumir un tercio de hectárea de se 

milla por hectárea sembrada, lo cual es ciertamente exagera--
do39  . En todo caso, lo imprescirdible ura que las yemas estu-

viesen sanas y en buen estado, cualquiera fuese la peer Le de - 

la caña utilizada. 

Una vez trozada, la caña era cargada en mulas y se la - 

conducía a la suorte.qu se iba a sembrar, teniendo mucho cuí 

dado de que Cuando el animal cargado entrara al cam,,,o lo hi—

ciera por la regadoras y no por los'surcos, para evitar el - 

pisoteo de la tierra que iba a ser cultivada. Todas las hojas 

y desechos quo quedaban en el destronque eran recogidas 	«pa 

por dos peones que a lomo de mula las conduelan para su alma- 

".1). 	i11011130 $  V., 01. 	11,39 	
, J 	

kniz dd Velasc(), Angel, 	J. cit. 1 

p,19 . 	31; 	l',..terkici 	 , , 	el, 	1 5 4 . 
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cenamiento cn el real, siendo utilizados luego como forraje, 

El capitán de siembra asignaba a cada sembrador su ta-- 

rea, cuidando de que la labor comenzase por las tendidas de - 

la cabecera de la suerte, a fin de que el campo pudiese ser - 

regado inmediatamenle despu6s do terminada la labor. El sem--

brador limpiaba el surco con una pala puntiaguda ami forma de- 

coraz6n y depositaba allí los trozos de caíia 

te. cuidando de darle dulce, o sea que los disponía de manera 

tal: que se sobrepusieran entre sT uno o preferiblemente dos - 

canutos, ademls de que la direcci6n de la yema quedase apun—

tando en el sentido contrario al que traería al correr el --- 

agua de riego. Ademas debla pe..e atcnci6n a que la caña es 

tuviese bien asentada, o sea que no le faltase tierra por de-

bajo o por los lados. Una vez terminada la tarea de coloca----. 

ci6n el sembrador avisaba al eapitlin, y si éste aprobaba el - 

trabajo realizado tapaba la semilla• extrayendo tierra con la-

pala de los costados do los eamellones hasta formar una cak,a-

de dos a tres pulgadas. Algunos agricultores preferían cubrir 

la con mucha más tierra, para prpservarla del calor del sol 

que -según ellos- "la seca y la fermánta"4°, Este sistema de-

siembra era llamado de cord6n, y se recomendaba qtle fuese uta: 

lilado en tierras bastante. agotadas 	climas no demasiado C d 0 •-• 

lidos que, en cualguidr caso, prometían sólo resultados bas—

tante mediocres. De todos modos, y por la economía de semilla 

que representaba, era el sistema más generalizado, o al menos 

el más tradicionalmente usado. 

Existían en Morelos otras formas do siembra que posibi-

litaban mejores rendimientos. Si se colocaba un tro::o de caña 

por encima de las uniones que formaban el cord6n se le llama-

ba siembra de medio potatillo, y la manera más costosa en se- 

milla pero mls 	prometedora en resultados era la de ubicar- 

dos cordonnn paralelos rm el sondo del sur(.,  unidos por 4:mcl- 

40. 	Ruiz di ',;(;1.7.u:; co 	 c.i 	1,19 , 35, qui 	tul rxt.ttn 

por-qut, 	ri -.111.11,,I o 1. rol.: $j9. lent 	c! 



!na con un UrGv.o de caiil colocado !,o1.,re las canutos yu::Papwls- 

t 	de manera quo se fvrmase una el:.pocie de tejido. „ estr, 

se le llamaba si(Jml_fra de pe,tati.110:). En las hacient" s-

(.1r El. Puente y de Atlihuayln se practicaban en el fondo del - 

rco -bastauh. már :inf211rl f cuos £ines41 - dos canaMos mr. 

J: -, lte el paso de un arádo especi,11 11,71.ma(lr) ararla, y 	su- 

c-I':;caban la estacas de caña42 . PC) ej.(1rto gon todatl 

fcmds lujraban el brota du mayor nruiieio do planLas y taliba( 

c:e hijos, a los que se nombraba macolles, constituyendo un 

F::::oral más fuerte y de un mayor rendimiento potencial. Estos 

tipos de siembra no solamente nocesftaban el doble o mis de 

semilla que (11 sistema de cordón y mueho más t'abajo; tambi," 

ocupaban mayor espacio no r11ican9.wtr. por el doble cordn en 

el fondo del surco, sinr, debido :u que al crecer el cahavoral,  

mucho más lozano y con gran nGmero de macollos, si le falta)» 

espacio obligaba a las cañas a estrecharse hacindoso nás do 

garlas y. perdiendo riquwa saci...1rT£era. Tambi6n poda suced í; a:' 

que se inclinaran y crecieran acostadas no recibiendo lumkno,  

sidad suficiente, por lo quo ,al llegár el corte no hubiesen - 

madurado, sufriendo las consiguientes Ordidas de sacarosa y-

un incemento marcado en el contenido d.3 impurezas. Esta cuas 
•••1••• 

ti6n estaba en el fondo del aumento del ancho de los surcos y 

la ampliaci6n de las medidas de las tareas que ya menciona--

mos, e • indica una bUquoda tleliberada de mayor rendimiento • wi M. 

agrícola. Por otra parte, el uso de las nuevas variedades de-

caña que substituyeron a la criblla .5/ a la habanera tambi6n -

exigía estas modificaciones por el mayor desarrollo que alca') 

zaban. 

Otro sistema de siembra era el dr cadenilla, que consis 
••• ••• • rn 0.oF • •••....• • 

:£a en formar en el fondo del Glate0 dos M'Aleas de estacas pa- 

ralelas y juntas, tocándose sus extremos sin superponerse y - 

sin cruzar estacas com(,) uniones = 	o ahorraba as/ una buena - 

pSg, 	do egte 

Vortillo 7 	R„ .11 	1.  

„ 	" 	 • 



nd 

cantidad de swilla, esperlindose r..1sullJdos superiores c la - 

de cord6n con un ganto de snmilla relativamente no mucho ma-- 

yor. Un Oltimo sistema aplicado en Morelos era el de diagonal, 
o simbra aild•41ada, para el clec: el operario abría con la coa - MY..»•.•,..••.~“ma.... 
un plano de unos veinte centímetros do ancho en el fondo del- 

surco, colocando en M. trozos de caña de unos treinta y cinco 

centgmetros de largo en una posición diagonal al surco y a 

una distancia uno ele otro de entre ocho ¿ diez centSmetros, - 

siendo muy costoso tanto por la cantidad de semilla necesaria 

como por el mayor esfuerzo que suponga del sembrador. 

Cualquiera fuese el sistema de siembra utilizado, al -- 

mes de realizada la operación se inspeccionaban lns campos, - 

se recorría el  plantío como se decía, y en los lugares donde- 

las plantas no hubieran brotado -por la razón que fuese- o lo 

hubieran hecho mal o dailmente, se procedía a una resiembra- 

siguiendo los mismos Osos que ya describimos. 

ti 

Concluida la siembra comenzaban una serie de trabajos 0.• 

de cultivo junto con el suministro de riegos, hasta que la ca 

ña alcanzaba su pleno desarrollo. El riego es un elemento vi- 

tal en Morelos y antes de describir, las labores haremos unas- 

consideraciones generales acerca de esta cuestión. 

En términos amplios.. los riegos comprenden los diver-- 

sos procedimientos que utiliza el labrador para suministrar • 

el agua necesaria y en el momento oportuno a la planta que -- 

cultiva. En nuestra región, el problema básico del rcigimen cl 

lluvias no es la cantidad total de agua calda en el año, sino 

el ciclo inadecuado de las 'precipitaciones, concentradas casi 

en su totalidad en los meses de temporal -de fines de mayo a- 

fines de septiembre- que hace obligado allegar irrigación a - 

los cultivos en las restantes épocas del año". El sistema de 

riegos en Morcdos e una herencia dfrecta del arábigo-andaluz 

43. 	!Jarro', t. doni.Irtc111¿ con ¿mut)l ituci y bien do‘ninictita,lcuncnte ente tenn, - 

.,tour la 1},11;k: 	 cl.lt.91; telt,  prec.iri. t¿zei 	traq-licat tira y ev,11,0--.. 
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cosidadf.is La cantidad de dylil 1 I 

.1 

r:Ipídawnt a 

la froc~cia 

nJ 

de lo1:1 

!.1:1.1:1l.1;1:170 Ora Una operaci 	dclic1.1.l y dij: 	1, en cuyo 

culo en t r¿Ilian diversas var.i.ablf.!:; 

edzId de la p] anta, el tipo de terrenc):; 	suftiunlos, la pe:1 

Varlízbh:s que -con.) la grr!fl mayora de los cono-

ejwiento1.1 agron6miecl; necesario3 para el blwn desarrollo de - 

`::aflaveral- !:;olamente eran aprehenWdaE v. )r una larga prác-

tica y experiencia directa de mayordomos y administradores de 

haciendas. El sistert,-t. de apans ve 1--;r temo:; descripto esta 

ba adaptado a las cambiantes y cr(7.tes ne(Jesidades de agua 

en el transcurso del ciclo d:1 desarrollo c:11 la planta. Uabia-

cuatro tipos de riegos, cuya variable fun(1,71mental era l can- 

tidad/tiempo que recibía agua el campo, 	que podemo3 ejewpn 

ficar Con una suerte hipotintica dividida en ')cho secciones -- 

por siete regaderas, tal como aparece en (A Diagrama 	. Hl 

dn un azintle, en el que el agua entraba a la tendida por el con.  

traapantle, recorría- los cuarenta metros del surco hasta la 

primera regadera y salía por ella hacia la achololera o •el 

milapantie, y así sucesivamente en las restantes seis regade-

ras. El riego de dos aEntles se efec::,unba uniendo o mancar--

nando los surcos en la primera, tercera, quinta y s&pLima ro-

caderas; el agua recorría los surcos por espacio do ochenta 

metros. Para el riego por mitad se volvían a mancornar los 

surcos en las regaderas que habían quedado, excepto en la 

cuarta: la suerte quedaba así dividida por mitades y el agua-

recorría entonces ciento sesenta metros antes de escurrir sus 

sobrantes per la regadera central y por la achololera. Final-

w,ente, el riego de punta, en el que el agua entraba por el 

ntraapantle, y al haberse mancornado 	surcos de la rega-

dLi.ra central, la (11tima que todavía quedba l  reeorrla precisa 

transpiraci6n potencial 	W. Thornthwai!.  P.',,iates, cf. Porrett, 

La h11,-..irnda..., 	91-91. Sr ruf,.1. 	 tArt,Li.'n a nucT,*rn CA- 

2. 	 equiv::Ica Al 
	

t:+rt 

(.11.1)1..., 11 la canti,241,,1 



mento de punta a punta toda la sur2rtc y salla por la acholole 

ra opuesta, La cantidad de agua se duplicaba e, inclusive Sc—

decía que el agua dormía cuand se la hacia circular constan-

temente durante :luís y hasta doce horas seguidas, 

Felipe Ruiz de Velase° da algunas cifras de la cantidad 

de agua suministrada en cada tipo do riego: 34 metros elbicos 

por hect: rea en el de un apantle, 74 on el de dos apantles, 

128 por mitades. Tamhin afirma que la frecuencia de los J:ie-

gos dependla de la canticlad total do agua que un campo pudie-

ra recibir. Sin duda, mls all11 de esas cantidades que eran -- 

muy variables de una hacienda a otra 	inclusive, de un cuan-. 

leo a otro, lo que interesa destacar es que el sistema de rie-

go mo'relonse iba aumentando sensiblemento la cantidad de agua 

suministrada, duplijindola do un tipo a otro, y que estaba ••• 

perfectamente adecuado a las necesidades.progresivas de llquí 

do que iba exigil4ndo el dosarrollo de la planta por un lado,-

y la creciente falta de humedad en la tierra con el correr ,de 

los meses de la estacit5n de secas por el otro, l'ay, que recorm 

dar que la caña nacía precisamente sobre el fin del temporal-

o ya terminado este completamente. 

Despu6s de este parrIntesis acerca de las característi—

cas y modalidades del sistema de riego regional podemos regre 

sar a nuestra descripción de las labores necesarias para un - 

correcto desarrollo de los carlaverales44 . 

Tan luego como el sembrador habla tapado la semilla se-

practicaba el primer riego, llamado de sentada o asiento, pa-

ra proporcionarle de inmediato la humedad necesaria para su -

germinación. Jra en cesto primer riego cuando se podían descu-

brir las virtudes o defectos de la surcada, ya que si en su - 

recorrido el agua destapaba la semilla er,71 seguro que habla - 

44. Debo anotar quo Felipe Ruiz de Velasco owite derJribir estoz trabajos 

en su libro rpr no tvatzit, 	 d un "tr¿aad,D" Oel 1.1Altivo de.' la «MI 

C'cl t cr. 	 v,54, 235. 
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1: 	rc.:::Tlq)rar 

nu(sn,..) por  

todo:; modc)s e] plant.lo no iba a resul- 

D.Yr; 	 ya i.nd.Lc:ados - cuando tratamos J.or-i- 

de i; svc:. 	rsl, primor riego se practicaba de un- 

secinnii 	 hael.a entre los cuatro y los quin 

de.ipuns :1_:ucrdo 	1¿.r rALuvaleza del terreno y a - 

COW:it:i0r1C.!; 	..trier3a(1 r„, xisten 	ora de. dcs apantles, - 

ly (:q1ndo se triha de ilna suerte muy plann o con mucha 

y 	(J)1/. :, en cup caso se volvi.a a emplear el sis 

UI' apantle. 

Díspués de E.:gundo rlego 1w3 hierbas y malezas comenza 

;Irl a salir, por c :Iue se iniciaban los cultivos. La escard 

Tall-,;.1di7la era c!l.primüro de ellos y se hacía con una coa , 

,strweno que rer su mango corto tenía un manejo mucho mAs- 

::.L lue el 	 pero que se adaptaba mejor per su for 

lu ?atol", ya crie permitía al operario intercalarli entre 

cafías nacient 	y cortar las hierbas que creclan entre -.- 

ellas. Tambilln se cortaban las colas do jaco, o sea las eztre 

midades de algunas estacas de caña sembradas que sobresállan- 

•de la tierra al .arquears por la humedad recibida. en los rie-

gos. La operaci6n de escardar también podía hacerse. arrancan-

do las malezas con las manos, y en estos casos se la llamaba-

tlamateda. Despu6s zie escardado el surco se componía el carne-

116n ya ago desarreglado por el tránsito de - scmbradores y re 

gadoros y a la vez se aflojaba la tierra a los dos costados 

de la semilla para facilitar el enraizamiento de la planta, - 

formando lo que se llamaba cordoncillo. Esta última operaci,C5n 

be realizaba en algunas finr2as solamente, Se practicaban lue-

go entre dos a seis riegos -siempre do acuerdo a las condicio 

nes del terreno y ambientales- con la modalidad de dos apan--

tles y !w realizaba la segunda escarda para quitar hierbas y-

malezas, continuzIncise con los riegos seguidamente. Mán o me-

no!; a los dos S1ic ec r.le edad de la planta se efectuaba un ter- 

er beneficio ]la:nac de doy; arados y en algunas partes tapa- 

que cc, nsjst'::,, en 	un arado, di,  ida y vuelta, para - 

camell:::„ En 109 suecos de tipo antiguo do una va 



r, 

rh. de r;nchrY se utilizaba un arado do palo; si era de un metvi 

u :;ei:; ruar Len-.; uno del 191/2de una vertedera, De esta manera . 

hacía que parle de la tierra del camoll6n cayese sobre la. 

p3 anta, como si la cubrinr:e. Se dostrula aní la maleza creci. 

(1(í en el camel]6n -las escal. las anteriores solamente elimina . 

lan del surco- y madri,gueras de animal= dañinos, pero 

fund"untaJwnte se lograba que la tierra ahora depositada 12:1 

torno a la planta facilitara aún mAs el enraizamiento y Zavc 

reci.5Jla la abundancia de macollo:.;. Portillo y Gámez, muy afa. 

mado por sus cuidadosos cultivos, practic¿iba este beneficio 

recin a los tros meses de ociad do las cañas y hacía pasar e' 

arado tres vecan ‘1 5 

Si los terrenos eran poco hrlmedos, despu6s de dos ara-:-- 

dos se practicaba un riego llamado con tierra, por la tierrat- 

acumulada en torno a la plantita por el arado, Dado que el ca 

Mell6n estaba removido y habla mucha tierra en el surco la -- 

circulaCi6n del agua era muy lenta o pesada, Ildebía darAe en 

tonces de un apantle, para lo cual se desmancuernaban los sur 

cos y se componían las regaderas obturadas anteriormente Si- 

los ter,:enos eran,hdmedos, de los llamados barros, se omitía- 

esto riego. En ambos casos se proserjula con el cuarto benef.• 

cío Dmado quita lierta inmedinamente,al dos arados si ,,1-4" 

eran Lorrenos húmedos, o' pasados dos días -del£21912,_1211--. 

rra cuando se había aplicado, El trabajador arreglaba el carne 

11?.5n con su coa de la misma manera que estaba antes•de pasan-• 

le el arado, pero cuidando de dejar un poco de tierra en-el - 

surco, al pie do la planta, para prohijar a los macollos. 

Continuaban los riegos de uno o dos apantles, o adn por 

mitad, según la humedad y pendiente del terreno/  y con la fre 

cuencla variable que indicamos, - hasta que el crecimiento de 

hierbas-  y malezas señalaba la necesidad de una tercera escar- 

da practicada igual que las anteriores, salvo que en ésta se- ..••• 
suprimía el cordoncillo levantado c!r1 torno a la planta en la- 

Por t íllo y (6ttic.: 	, c)i).i.ir , 	, 971 
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!r:ra. 	cont.inuahan suministrandO 	 pasado un tiem 
• • , egul¿.::o por el creaimienLo de lar malezas -pero en torno-

lus tr( meses y medio de la planta, aunque Portillo y 

dice que entre los cuátro n ci:ier)- se practicaba la segun 

le doll arados, en un todo igual a la primera . Las opinio--

estall-ín divididas en relación a la conveniencia de efec--

=rNiwf- cir), dacio que muchs pc-nsaban que estando la-

aata yá tan crecida el paso de la yunta podía estropearla y 

arado cortaba muchas (1(J sus ra5ces afectando su posterior-

Luis defienr.1(7:: el hacerlo afirmando que un gaillsn 

c...itar5..a esos males,.y que si alguna raíz era cortada 

tendla el efecto de una poda y acelerarla atta más el --

crimicnto del cañaveral, Los efectos beneficiosos de la se-

de dos arados wadcmtis del señalado- era que al aumentar 

la ti(!rra on torno a la caña se le daba un apoyo sólido para-

.7;istir a los vientos frecuc!ntes en esa época del año y nejo 

raba las condiciones para los hijos, En efecto, el macollo '-'-

que surgía luego de este beneficio era de una gran fuerza y -

? muy pocD tiempo podía verse la suerte muy poblada de ca---

aa. 

Después de la segunda de dos arados se aplicaban uno o-

dos riegos con tierra si Eje trataba de terrenos secos, o se 

pasaba directamente a efectuar la segunda (11.11ta  tierra o ápor 

caiento interno, que acumulaba al pie de la caña la tierra -

.removida por el arado para alimentar las raíces superficiales 

la planta, consiguiendo que la planta adquiriese mayor vi-

(or, engrosase y tuviese mayor resistencia atan a los vientos. 

:antiguamente se llamaba a esta labor dar zapatilla o sacar la 

' -aña del agua, lo que era una denominación realmente muy apro 

riada, ya que como resultado del segundo paso dtd arado el ca 

7e116n se desarmaba completamente y el agua de riego ya no --

11.zaaba directamente al pie de la planta sino que corría por-

a depresic5n formada en el espacio del antiguo camellón. Ha--

puos, 2,:1111 el aporcamientointerno, una completa trasla--

- 5 n de 11 tier:a respecto al surco original, tal como se 11,•11 .11.5 



ilustra en el Diagrama 	. Por esta 	Kaerger afirma que- 

en terrenos muy secerl este beneficio no ne aplicaba para que- 

el riego siguiera :negando en forma inmediata a la caña, Como 

la altura y c.:1 follaje de la caria ya dificultaban la insola— 

ción del suelo era más difícil el crecimiento de hierbas y ma 

lazas y podía demorarse la cuarta escarda hasta pasado el 

cuarto o quinto rieo despue,s del aporcamiento. Con ella ter- 
minaban lon beneficios del cultivo, y era necesario que junto 

la escarda el operario arreglase muy bien el camellón 

-ahora al pie de la planta- para facilitar la circulación del 

agua en los riegos sucesivos que serían de mayor duración, Es 

ta cuarta escarda era practicada entre los cinco y seis meses 

de edad de la caña, y a partir de ella se decía que el cañave 

ral estaba despachado. Por cierto que el numero de escardas o 

raspadillas no era fijo y variaba sustancialmente en relación 

a la humedad del terreno, que prohijaba las malezas. La des— 

cripción que antecedo, con cuatro escardas, era propia de las 

haciendas situadas al sur, con terrenos más secos; las del -- 

norte llegaban a practicar. 	sietesu ocho, intercaladas de rim rol me 

acuerdo a la abundancia de las malezas o yuyos, 

En el momento de despachar elcafiaveral se revisaba to- 

do el sistema de riego, se arreglaban los apantles con coa -- , 
-el redondeo-, y se cW.ocaban los azacuales al final de cada- 

surco, en el borde de la achololera, que eran una especie de- 

red tejida de ramas y tlasol detenida por pequeñas estacas 1.~ 

que permitía contener los enlames y arrastres de tierra que - 

ha-c5'.a el agua en los surcos, previniendo la erosión, A esta - 

revisión y operación se le llamaba cabeceo, enderezada o despa  

cho del campo. Los riegos Gran a partir de entonces de-punta, 

salvo en ocasiones muy especiales de características dificul- 

tosas de los terrenos, en que se usaban otras modalidades. 

Cuando se aproximaba el período de zafra podía ocurrir que al 

yún campo estuviese atrasado en su maduración, la que se ace- 

leraba provey6ndole de un riego continuo por espacio de quin- 

ce a veinte días. 



Do5.  o tErif..: Immnnan antes del corLe —A \TOCO:3 hasta un BY. 

:) don-, no nur;pendlan definitivamente los riegos para que 

egmpletara el pr(. 3o de madüraci6n de la planta, llevando 

punto P.Ttimo 	cantidud de sacarosa. Este proceso se -- 

l'ay:iba dar úl desflemo. Subidiariamonto, esto tambitn servia 

quo el. U.cYrene 13t:: lecane y afirma2e, facilitando la'en-- 
, 	en: p!) y la 'I.reulación do los carros de transporte - 

viña 	batr 	 Exist5,a un procedimiento era 

!).fr) :Jch.11o y trzfflícional para controlar la sazón del ca-

sc,  levantaba una caña limpia lo más alto posible y -

.:'c:: la cíe jaba caer; si se rompía en pedazos estaba aten tierna, 

(:uedba entera wstaba_ya completamente madurd16_, 

La operación de corte y acarreo de la caña hasta el ba-

t:1,  r.slba supervisada por el segundo del administrador, acom 

pañade do un guarda--corla que iba estableciendo los frentes 

de corte de acuerdo al grado cíe maduración de aas suertes y - 

vigi*ando la corrección de la tarea efectuada, especialmente- 
. ►  

la 1:;.mpia de hojas y tlasol do la cala a la que los cortado--

res sk? resistían mucho, particularmente antes de la introduc-

ci6n de la báscula. El segundo repartía el trabajo de cada ma 

cheterc o cortador y cuidaba que no quedara caña cortada sin-

acarrear en las suertes que se iban terminando. Con este .U.n- 

o der,ttinaban cuatro muchachos vigilados por el guardacaminos 

o el capitán de carretoneros, que acompañaban en su recorrido 

a los carros levantando la caña que iba cayendo o que quedaba 

olvidada en el campo. A esta labor se le llamaba Eepena. La -

caña se cortaba con un machete de empuñadura cilíndrica y ho-

ja larga terminada en forma de gancho llamado gavflán, dando-

el goipe lo mas a ras de tierra posible con la hoja y separan 

do el cogollo y follaje con el gancho. Debía ponerse mucho 

mls cuí dado en que el machete estuviese bien afilado para que 

no antIllara la troncada, en previsión de un buen cultivo de- 

16. 	 el-Ite procedimiento era it1,1!; f,5cil de aplicar a lar vario- 

dal!Y ruicTla y hdhanet:J, y PO ' lt!,i otxa,; de tallo mucho luns rellintente. 

'1  
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noca. :;(11'tn Alvjel Pmiz de Velasco deMa quitar:-Je culdaGo:Jaitten 

Ulasol -jaly. hojas socas- a la caha porque manchaba el • 

aznwir si se lít 	ecm ei. Inchisive índica que esta opera 

pód):1".:A hacerse bastante tiempo antes del corte, ya que - 

a:,71 la caña ganarT.a en color por la ilclgada directa de la luz 

del sol al tallo y mejorarla así su maduraci6n. Parece r,or 

rlie el d tiazolado no fue una práctica muy comln, y Eaorger- 
47 c:pc no se erectuaba . junto con los cortadores opera- . 

imn lur:Lallores 	zacat. que cargaban carros deStinadon a con 

real, porql.► cJJ! al igual que en el destronque 1,1)s 

dc-nú:.chos serían utilizados en la nlirnentaci6n de animales. 

I1 acarreo d., la c¿?ña cortack: al batey es un punto es

trlti:OCO en la operaci6n de todo ingenio, y con la amplia-- 

r.:1 	la pcMa de producciAn que 	liev6 'a cabo en ln ¿upo 

(11:;e 	tariles traUando la cuesti6n se volvi() mucho más pro-- 

nln. Dos as!Jectá conf luyen en el- acarreo: el ¿ibas 

t?:::=.drAiz'Jno de materia prima a los Monnog en forma adeCua4 

cow:tz-ntci -.  ' la a1C'cesidaCt de que la - caña llégue.rápídamente --

W:s(1(:. _el campo paro eviLar_la invei.:áión de azleares y la Or-

didu correspondiente de snearosa• Él auiriento de los vóitlillenes 

de c¿Aiia n f:ransportar y d' liará distncias a recorrer por la 

anliación de las zonas cultivadas y la tendencia a la centra 

1-1:,.acit5n de los ingenios eran los puntos de prímerA importan-

(.:la a resolver. 

La Caña se cargaba en carros tirados usualmente por cin 

co muias, das de tronco en las varas y Cros de guías; si el - 

terreno era hüm2do o diflcil so ayudaba al tiro con una yunta 

llamada botonera. El conductor o carretonero anexaba entre 11.1o. •••• 

.)as cinco y media y siete de la mafinnn, pesaba su carro y ---

tronco de mulas en la báscula para conocer la tara y marchaba 

ai corta con la ind1.caci5n del segundo y el ine7k,...! heL. E.-, ro con el 

debía cargar. Ytpoyando sus pies en la ri,Ida y la vara del 

.! 	, ‘1t ,  1 .1:ivc,  t 	4:11 t 	el 
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carro Lc., 	-1,¿1 del (,:c,rtador 'as br.wza,las (Ir) ‹.:arta k 
,4 las • 

}.)a al fcndo dei 
	

ha:::ta que :;(3 flenaba hasta los bord%s. 

Lumjo aplaba 	 en la parte 	au 	y trasera, 

divido ;1,-2 equilíbrl.r .:!1 peso, llamnd~ a la parte que sob,:e- 

naUla de los cosf.adti,s el ooliw, gur! 	Dseguralr: con 01;1,1-- 

(:Dt1 y cur rdas. 	 ''c10 se dirigía ¿tl. ingenio, pesal:a el ca 
rro en la Llscula con 	)ascul • , ro, decia 	11onl.b1- 	de3 macht 

ru con (1 C:I1 había (:,11:gado, la suerte en donde operaba y :3t1 

;)opi ,.) nwbrk.!, para finns de (Jontabilizar el tr¿bjo, y se di 

rijla hac ..t el rh)iinD a. descargu. Así ilegctba la caña al ba-

tey y conzaba el nroceso de fábrica, Por cierto que paulati 

namente, y culindo 	vAjnitu(I de los problemas de acarir2o co- 

menzaban a rebasar. )as posibilidades de este sistema, se co—

menzaron a incorporar las plataformas que cirr:ul:tban sobre 

vías desmoWzables -el famoso sistema Decauville-, ya sea tira 

das por indas o por locomotoras pequeñas adptadas al siste—

ma. Esta fue una de las innovaciones cruciales que posibilita 

ron todo el proceso de modernizaci6n azticarera, por su capad 

ciad de transporte en peso y volumen, su eficientización del - 

arrastre y su flexibilidad y rapidez para cubrir mayores ds-

tancias. 

Después de segado el campo quedaban en él una considera 

ble cantidad de tlasol y cañas inOti les que ob!Aaeuliza5an e? 

rebrote de las socas, tanto por la sombra que ciaban cono por-

o] obstáculo físico que suponían para el surgimiento del reto 

rio. Por esta raz6n e quemaba inmediatamente el campo -el mis 

mo día del corte o al siguiente-, denominándose a esta opera-

ci6n ciar rarda-rava. Si la quema se demoraba se arriesgaba da-

ñar los retoños con el fuego. Los restos de tiasol y rastrojo 

sc,  procuraba que je distri,blyeran por Lodo el campo -se le 

llamaba abrir, desarrimar, menear, ¡alar la pala-, ya que si 

se apilaban on grandes motoPcs inevitablemente el calor gene 

rudo por 	fuego ccNneentrado dañaría Irreparablemente las 

cepas. Ackmás 	 9!.70lantes '.'II los carrlietl p.lra 

evitar la propagacin del f ue.jo a los campos collndante. Nn- 
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Ruiv de Vel(il:co sin emiaigli s  no aparece como un partida- 

enn ...icMo do n::la quoni 	rarltyDjo3 que -seg(In el-- 

n la larga los sue1/1 /  y mas raen ni era una practica-

1~;;:am.1#1, y !iugría dcomo,idrin convenjentemente para abo--- 

nr) 

P¿)r,t U suert futura de las socas era decisivo el tra- 

L~u/t(,) dado a 	planta en el momento del corte. El golpe - 

(1 (d maf:hetrJro ci.br.ia ser lo wis bajo posible y el carretonero-

Lena qur2 extremar los cuidados para no estropear las cepas - 

(. 1) 	 deeinitiva, haciendo circular los. carros por las du- 

(_.has -las vTas formadas por el tlasol- y precaverse de que i 

•?illtu del carro parn la salida se efectuara antes de cargar- 

pofque al hacerlo con todo el peso de la caña naturalmen-

cc dañaba mucho mflui las cepas sobre las que circulaba. 

Una vez eliminado el tlasol se rasuraban los troncos de 

las cañas que hubiesen quedado fuera de la tierra mediante, --

una cor, afilada como si fuera machete, operación que muchas - 

voces era omitida con prejuicio del futuro cultivo", Se arre 

glaban los surcos para que corriese el agua, y tanto Alonso - 

como Huíz de Velasco indican la conveniencia de que las cepas 

se taparan con tierra (  pero tambiU esta labor parece que se- 

e.Cectuaba en muy pocas fincas. A continuación se daba un rie- 

go pesado, de punta, e inmediatamente después se quitaban las 

mancuernas de los surcos en las regaderas para poder iniciar-

los riegos de un solo apantle, La soca brotaba con mucha ma— 

yor violencia que la plantilla, por lo que a los pocos días - 

la suerte ya verdeaba de cañas. En algunos casos se abonaba -

la planta con estiU.col esparcidc a su pie, e inmediatamente-

despus se daban dor arados bien abiertos con la finalidad de 

desmenuzar lo más posible el camellón que se encontraba ya -- 

muy apretado desput:.:; de todas las labores anteriores. En los-

urvg” clue dejaba el dos arados se LendSa una cantidad de es- 

19, Ruiz 	 ov. 	 y 
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tiCreG1 similar a la anterior. Daspu6s se daban dos riegos 1 

con Lierra con poco intc!rvalo y se practicaba un quita-tierra 

dejando al pie de ).a planta una mitad de la tierra removida,- 

•f¿mandg con 	otra mitad el camel16n. 

Como ya dijimos, la soca ten1'.a un crecimiento violento, 

(.2:‹14i.(3,1 mucha Tris humedad que la plantilla, a lo que se de- 

0.7.n adecuar i cantidad do riegcm y la forma de darlos. Cuan 

do e!1 crecimiento (le hiorbls y malezas lo hacía necesario se- 

prcl.icaba una escarda, siguiendo los riegos y repitiendo los 

dos arados para que la tierra quedase removida lo suficiente- 

comrY tacar. l compensar la falta de los cuatro fierros de los bar 

hechor; que beneficiaba a la plantilla. Después del segundo -- 

dos tirados so practicaba el quita-tierra correspondiente para 

forwr bien el camellón, y finalmente la soca se despachaba 

con una segunda escarda si es que el crecimiento de las male- 

zas lo exigía. Después de despachada el cuidado de la soca -- 

era igual al de la plantilla. El rápido desarrollo de la l soca 

bucla que su completa maduración se alcanzara a los doce me-- 

son, por lo que debla planearse muy bien su corte para evitar 

que se pasara, sobremadurándose, con las pérdidas que ello im 

plicaha. 

Otro problema que presentaba por lo regular el exuberan 

te desarrollo de estos plantíos era que las cañas se acosta— 

ban dificultando el paso del agua de riego; además, las yemas 

que en ese caso reposaban sobre la tierra germinaban, abortan 

do o enmarañando completamente el cañaveral. Además, en esta- 

posici6n favorecían la proliferación de ratones y su acción - 

destructiva. Para evitar todos estos percances se colocaban - 

unos carrizos horizontales suspendidos, atados a otros planta 

dos como estacas, de manera de formar una valla de contención 

raras :;ostenor a las cañas, A esta operación se le llamaba la- 

tea r 

Un cuanto a las resocas, se cultivaban igual que las so 

poro se det;tacaban porque su violencia en el brote, 1-1-- 
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jrp 	y lozanía eran superiores inclusive a los de la soca • Pe- 

a (s1-.a característica, muy pocas veces se cultivaban en Mo 

1:clo:3 1  dedielndoselas a forraje para el ganado como regla ge-

ner¿U. 

1:(,?1JfPhMICAPJ1) A'';RICOLA. GTdW\DO DE LABOR 

La primera referencia documental que ¡poseemos acerca de la in 

troducción de implementos agricolas'distintos a los empleados 

tralieionalmente en el cultivo de los campos de caña de More- 

)t; provione de harán. En una carta al Duque de Monteleone,-

¿-)r ,,:petario de la [Jodienda de Atlacomulco, clon Lucas -que era 

el administrador general - de sus bienes -• le dice en Septiembre 

de re,51; 'S ha comenzado ya la siembra de caña en Atiacomul-

co y_ habi(ndose hecho uso para una parte de la labor de ara--

dos e>:trangeros, que yo había 'mandado deSde el año anterior,-

se les_ encuentran tales ventajas sobre - los del pais, que 'ya 

adoptarán para todo, y aunque esto causara el gasto de te-

nor que comprar los arados mismos y- mulas para que los tiren, 

pronl:o se resarcirá con lo que se adelanta en la labor y el - 

ahorro de gente y'jornales""  El espíritu innovador de Ala--

man. volverTa a. concentrarse en este punto cuando unos tres me 

sos despuós comunicaba al noble napolitano: "Tengo otra por—

ción de proyectos sobre sistema aratorio y otras cosas que da 

1:6 a V. aviso si resultaren practicables"51 . Este Eue el pri-

mer gran cambio introducido en los instrumentos de labranza -• 

desde que un poco más de dos siglos antes se habla suplantado 

el trabajo manual con coa en la preparación de los campos pa- 

50. Alanlln, Lucir:, Carta al Duque de Terranova y Monteleone, 13/9/1G510-

m.9“, 0(3..593. 
rd. 7,1amln,LuisAy..., Carta al Duque Je TL!rrano...a y Monteleone, 23/12/185].,-

ib., priu. 601;. 
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ra 1,72 nimbra de Ja caña por el n::ado de tipc; "1.^omelno" de 	• 

animal
52 

, 

Etr,  arado crin11, de palo n del país -que así fueron- 

• 1.isUntas denominaciones- habla sido el principal medio - 

• a agricultura cañera de la regiOn, acompafiado por cierto-

a clia y el azadón. La innovacin pregonada por Alamln no-.

urr(5. u uso -a pesar de su contundente afirmaci6n-, no sr 

--:. nte en las milpas -donde hasta hace poco LIstaba r. ecuen 

en actividad- sino del cultivo cañero, Con sus senci--- 

AZ piezas -telera, timU, cabeza, reja en 	de lanza y- 

1n:a muy fácil de construir (vi las carpinterías de-

) riiendas o en los tallires locales y la Clnica modf.fica--

imperUante aplicada en la zona fue el cambio de su reja •, 

primeramente de una madera dura, por una pieza de hie--

2. En la descripci6n efectuada en el apartado que antecede-

ln ílemos.J. visto participar activamente en numerosas labores y- 
. .1 inven',:aríos que disponemos de las haciendas para 1909 re- 	

r s  

7'z'; dos en el Cuadro 	lo muestran presente todavía en buen - 4- 

.:nmoro en ol equipamtcnto agrícola, Según Ruiz de Velasco su- 

fue prcdominante por lo menos hasta 1890. Tirado por una-

yunta de bueyes conducida poi: un gafián armado de una garrocha 

2e unas cuatro varas de largo, que en una punta tenla un agui 

-':1;r1 de hierro llamado gorguz para acicatear a los animales y-

v,n la otra una lámina del mismo metal, la guixala l  que servía 

para limpiar la reja raspándola, este arado arañaba el suelo- 

52. Para el cambio colonial cf. Barrett, Wird/  	pgg, 155. Este- 

autor Titila esta radical modificaciern del sistema agrtcola entre 1625- 

51.5, 	 dol aumentQ sustantivo de rejas de arado y bueyes en - 

': plantacm cm Atlacellulco y con relaci6n, sin duda, a la crisis domo--

, 1 cada vez myor escasez de Puerza de trabajo que el anterior-

.istema rianual empleaba en grandes cantidades. En cuanto a la denomina--

.1!;n do "rownt)" del ar.‘3o Lradicion,11 seguimos a Felipe Ruiz de Velasco, 

wv:Ite remo vprmos 	Adelante t,sto no es tan exacto, cf. Historla...,- 

,1;?. 192. 
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YMdti(v) cl 	 pr.wytrtíp, i 	.1 entre diez y quince ccultIme-- 

!:in voltear la tiorra. La yunta estaba uncida por el les 

',Uz al ../ugo de widc!r¿! 	cift • su aferraba el arado, y con cuyo 

13.rgo 	dnterminab;:i ¿Idemls 111 ancho del surco". 

El problema crucial 	este tipo de arado-radica en su- 

neaumcidad de voltcar la c. pa arable. Si es posible ubicar - 

.:..eciinn a 

::i (n por 

enorme  

(.3.1 siglo i.;asado los inicios de su sustitu-

3lamuck.s aradol_; americanos, se mensura realmente 

(:rado do atraso tc:nológico de la agricultura mexi- 

-Jana. E5 t. problema se hace aün más complejo si vemos que en-

buena pr.irtn de 1a Europa occidental medieval y adn de las re- 

::,orles c:11avas se ronocTa el arado de vertedera en apocas muy 

:t-Jmpranas. La cuestiÓn de la herencia colonial puede abrir -- 

w3Lo un nuevo expediente, ya que el impropiamente llamado 

:a-aflo "romano" por Felipe Ruiz de Velascol  en realidad era el 

arado castellano -de una muy amplia difusión en la penSnsula, 
-.s.pecialmente en las dos Castillas y en Andalucta, de dond'e 

provino el principal flujo migratorio y cultural de la con--

.7íuista y colonia- importado en todo su primitivismo práctica-1 

sin cambios a la Nueva España. Su rasgo principal es la 

a lanceolada. Excepto en la regin catalana, la vertedera- 

nc aparece en los arados de ninguna otra región española y es 

es un (:Into muy singular y significativo que puede explicar 

nos esta peculiar condición tecnológica de la labranza en M6- 

53;  Nunca se t.rat6 de revisar el sistema de' enganche para optimizar la - 

posiblemente .porque la fuerza de la yunta era más que suficien-

en relación a la modesta capacidad de penetración del arado, Luis den-

fan ombargo, la muy mala calidad de los yugos y su baj34.simo costo:- 

': centavos. Cf. op. cit., pág1 267. 

fln torne a la fundamentaliimortancia de la vertedera y su presencia 

la Em:opa 	 además de ct.tas cuestiones relacionadas c.-n1 el inri 

::luneta 31 de 1,,,,b1:.in.7‹•., ef r.!1 ya c:151-.i.e.o libro de Georges Duby,Ec9rpibla ru 

v vida camre,iina 	 utel 1 e,11, Harceldna, rd, 
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Lo:1 .i n: 	auxiliares r2i7an el azadón y la coa, El 
adcuaba muy bir:n para trabajar el terreno removí- 

(!o y (2ra de muy flcil manejo, pero su costo relativamente al-1 
I LL:'o qun quedar:1 relogalo respee'co de la coa, e]. antiguo - 

inskrunto prrlhispánico rIpidamenle adoptado por la agricul- 

lmra curopea y fabricada en las herrerlas de las mismas ha--- 
:i•2nd 	Ruiz, de Volasco con alguna competencia hacia - 
íin 	siglo pasndo por parte de los "almacenistas alema-- 

rmJ"- con grandes variacjones en su forma, aunque la más errl I,. • vi 

usual era la de una lámina curvilínea de hierro forjado inser 
tada en un mango de encino. Su uso estaba tan generalizado en 

el eult.tvo de la caña que para referirse a las escardas nol:--

malmentg. se los llamaba pasar  una mano de coa,  Un detalle re- 

sulla significativo respecto de esta herramienta de labor: -- 

t.puis señala que una de sus grandes desventajas respecto del - 
azadbn era que su mango era.  mucho más corto y esto obligaba ." 

al operario a trabajar completamente inclinado, formando -di- 

ce el autor- un "triángulo perfecto" con su cuerpo y el ihs-- 

truMento. Las preguntas surgen obvias': ¿por quá en el trans— 

curso de siglos no se le adaptó un mango de mayor longitud?, 

¿el peso de la rutina sería de tal magnitud que esta sencilla 

modificación no era ni siquiera pensable?, ¿qué tipo de impe- 

dimento hizoimposible el cambio? Carecemos de respuesta, Lo -- 

cierto que estos tres elementos -arado, azadón y coa- figuran 

en todos los inventarios que pudimos.consultar del instrumen- 

tal agrIcola de las haciendas coloniAles55, 

1973, págs. 28-36. El estudio del arado español lo debemos al erudito y - 

cM:raordinario trabajo: Caro Baroja, Julio, "Los arados españoles. Sus ti 

prs y repnrticilm", en Tecnología  popular española, Madrid, Editora Nacio 

nr.1, 1983, págs. 507-597. Este libro reúne distintos artículos del autor-

scbro el tema indicado en su título. La publicael6n original del ensayo -

sobre los arados, aunque no indicada en el libro, es de 1949, en la Revis  

t.- 3: DizIlectolooía_y Tradiciones Populares, V. 

r • Sen inventarlos de 1753 y 3755 do Xochlmaneas; 1786 de Acazingo; 

y 17 59 de San Salvadt:Nr Miacat1án y 11111 para 11t1acomuLco, Están pre-

hx:iaddo,; ¿n Dasave Kunhardt, Jorge, "Algunos aspectos de la técnica 1.11 •••• 
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A fiw:s du la dncada de lolz setenta, algunos inIcrmos 

umwstran (Itw ion arados importi:xdos. de fierro ya estaban incor 

virados a1 arsenal normal de muchas de las haciendas azucare-- 

):a;; morelenst!s. Este r7s el caso do la (le Santa Clara Montefal 

cr), donde "han ..ntroducido ya una parte de arados extranje--- 

ro:;", 	 (”1 octubre de. 1n17 el jofe Polttico de Jo 

:1;1:i.lwe. A 	vez, Tomjs Ruiz de (Rasco dice que en la Ha- 

cienda dr! 'ilacai:epec -por 61 .administrnda- upara, preparar los-

:e.=;:cenos para la !3iembra do cafia, usamos arados de fierro de-

urvi sola v(q.'tdura (:;:istema llamado americano) y tambin los-

comuns del país, si así lo exige la- clase del terrenal otra 

cir- unstancia". En Yautepec so•informa de la exiotencia de --

dn;; de hierro do di,stjntos ntlmeros, cotracci6n inul,tr; lo 

!".¡!uno hace joSrJ Mar5TI.Ayuirrn -administrador de la daci-7:nda 

fjc. Treinta y ya conocido nuestro por haber-sido el "infnrMan-! 

rJlavc:" dc! Luis- aunque aclarando que !ino.- son máquinas do 

iwtencia 	Por el contrario, ¿n la regidn•de TeLocala, ruan ha 

.cicndas mucho mjs poqueñas•y marginales, "se hace •uso solamen. 

.de_ los arados del país é instrumentos comunes do mano para 

la labranza: as 3. se expresa Francisco de enlis, propiet:ario- 

d 	Santa Cruz Vista Alegre 56, Estos avances • en el equipamien- 

tn pgrIcola, aunque debidamente matizados, coloCaba -a las ha- 

.1,-).1.-J:cola de las haciendal.;",.en Serna, Enriqueleoordinador), Siete ensayos- 

liohre la hacienda mexicaJa, 	 Colección científica 55, 1977, 
•-••• 	 • 

180-245. A título enmparativo, en 1766 Miacat15n poseía '15 coas, 2 

bdurcAas, 3 hachas, ningln azadón, 34 cabezas de arado, 32 tImone..:;, 141 yu 

gorr o  13 coyundas y 10 rejas, En IC11 Atlaeomulco tenia 109 coas, 21 hachas, 

1 klrrona, 10 aradon, 1J3' cabezas de arado, 135 timonen, 54 yugns, 100 ca- 

d(! coy9P1a11 y 1.13 r,:.jas. Los inventios dr-.; 1900 no regintran 1.ari 11r- 

rrmienLas de mano, y 1-..sto refleja la reducci6n de su importancia. 

56. Tc..1-1,-Ds lo3 informes, t;:tivo el de Yaut•epec, sQn rel3puesta a la circular 

la ScJeretaria de Hacit-mla (1.:11 1 de agosto dg le77, cf, L us o, 7.nJ.iano, 
. 	

«h)LI`í:T)::115:ica9a' 	
.• 

ct,u(1. Rf,!rltnn r un,11L1.1 dp loJ infov,lc-!s 

• 
	 11)1, 

1,t 	 y Uy.; 
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(Ji/:,ridd:.: de la re,:ji(;n -n uondicioneu dc. gl.an 	 re:petc 

171s nf 	 qurl: re:iaban en 3a agricultIlra me,dcana, Tan 

i'vc un ,,:,(1it()rií!1 dei PJ1etín de la Sociednd Acirt.coTn 

:1(. .:icanT1 de príneijo:7 de lUlfl. fustiqabl muy duramente. "la ca 

(71,Jia abluLa le in:Lrucci.:.n en nur. 	jefes de huc-I.cn--- 

"I .1 
44,* • 
	 5: que "1,s 	:los txiilan y u5. a):,an ,:-trarbs que vi. 

igs co- ha.',1/1 ::, de ellw, eran (.1-.111 poca iiiterc-Jncia igual al 1!12E1 

usad:.. en casi toli.) el pJ5s, y por todos nuestros agril 

du 	hacirmaa y ildministradllcs", y naturaln;unte- 

rcIcomenCti la urcjenbc adopciln de los arados importados' 
7 

••• 

En realidad, i innovación tecnológica fundamental do 

niocionadol.  inst-7umeni:os "extrangeros" radicaba en el ac('71a--

:dinto de la reja chic: /0turaba la tierr a una vertedera que 

la volteaba, removi(J:ndo completamente la capa arable, con el- 

aditamente de un regulador que permitía al operador graeluar 

la profundidad de la penetración y tambi6n cambiar la poíd,.---

ciún de la vertedera modificando a voluntad la di.r ccci.0 r. de -

la calda de la tierra, Sin duda, las posloilidades de eficlien 

t.izaci.ón dol trabajo agrícola quedaban así fundamentalmente -.  

modificadas y se trataba realmente de una verdadera conmoción 

tecnológica, agudizada por el casi inverosímil atraso so,)re 

1 que operaba. 

En la d6cada de los ochenta seguramente el impulso para 

la introducción de los arados llamados de "tipo americano" 

respuesta a las circulares del 1 do agosto de 1877, Anexo Wdm. 3 ' la Memo 

ria de Hacienda del año económico do 1877 a 1878, Tomo III, M6xico, Impren 

ta de Ignacio Cumplído, 186G, págs. 118, 121, 123 y 126, La respuesta de - 

TemSs Ruiz fue publicada tambiJn en Per ieldico Oficial del Gobierno del Es- 

tado de Morelos, Tomo IX, núm. 50, 13/11/1877. El informe do Yautepec pro-• 
. 

viene de la eontestaci6n dada por el Jefn Político del Distrito a una cir- 

cular de lo Sect.etaría de 1'omento del 23 de agosto de 1877, casi con la -- 

tlisna cricuera que la de Fniliano BurJto, pero por cierto no publicada por- 

cf. Pelljico Ofilal,„, TC)fl) IX, 46, 2G/10/1877. 

Edito: 1.11 "El avajlo", en Dolet5In de Ja 1:iociedad Alricolrt
•-• ••• 	

To 
•••••••4 ••-• ,o• ••••••••••••••••••••., 	••••••••• 	 ww••••••••.• 	• • •r........•••••-••••••-  • •••••••••••1•••••••- •••• • 

.111'.;) lil , 1, 2.2/11991. 
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-que era la designaci6n gen rica de los de vertedera- se gene 

ra1.j.z6 totalmente, siendo un41 buena pr!)eba de ello las des--- 

cripcione:; de lan labores agrícolal: que hemos utilizado en el 

,7 pactado anterior, en las (Iti todo!; los autores los incluyen, 

aunque algunas inflexiones en el estilo de los textos de Alon 

so y Pe9lledo n1 ref.crfrsc a ellos clejan el sabor de Tie su- 

util1zaci6n era algo bastante reciente. Por la misma Epoca la 

2zposiciU Agrícola efectuada en Pur:dila presentaba como gran- 

des noNtedades los arados de avantron Gilpin, Browne y Alíen,-- 

ele tipo "carro"i  con ruedas y asiento para el conductor que - 

mejnraba notablemente el aprovechamiento de la fuerza de trae 

cien y el control por parte del Operador de todos los aspec--. 

tos de la labor, Recién para finales del siglo -y esto es --- 

otra prueba del nivel de la disposiciÓn al cambio de las ha-- 

ciendas de Morelos- se estaban introduciendo estos tipos de -. 

flrados en las fincas azucareras de Veracruz y Puebla58 . 

Un c1rcidido promotor de la modernización agrícola el k Mo 

reíos fue el propietario de las haciendas de Tenango y Santa- 

Clara, Joaquín García Izcálbalceta. Tenía una gran afición a- 

la experimentación con sistemas de cultivo e introdujo gran - 

número de instrumentos de labranza, especialmente arados "de- 

los que poseía ejemplares de cuantos se han inventado"59 . Uno 

de ellos, de fabricaci(In belga, el Doble Brabant, fue admira- 

do precisamente en la Hacienda Santa Clara per Felipe Ruiz de 

Velasco, con su doble cuerpo de árados simétricos apoyados en 

un tim(5n coman de hierro soportado por un avantren, con verte 

dora, cuchilla y reja equipadas con un regulador de anchura y 

58. Martnez, J., "Catálogo descriptivo de algunas máquinas agrícolas 

presentada4J en la Segunda El:posición de Puebla", en Boletín de lasie—

dad Agrícola  Mexicana, fano II, 7, 23/10/1880, págl. 125-126. Para la in-

troduech5n de mmvos arados en Puebla y Veracruz cf. Basave Kurnhardt, 

92.t., 	
11T. 

7›). Nina nf:croll .2a », don Jowluln García Izcalbalceta en ElProgreo 

MUIco, 57, G/12/1 . 



1 -)ofundiclad, y aGn COH una 
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vertedera y cuchilla suplementa-- 
;ara ci.1:1)1.)ner con mayol: 

c-}o suvcw; . 
facilidad la direcci6n de los -- 

El mismo Ruiz de! Velasco propacjandiz6 las más modernaL- 

línQw4 de arados a comienzos de la «cada de los noventa, In- 

vitado a la ExposciÓn Algodonera de Nueva Orleans, se rela-- 

2ion6 cw la cana Avery y convenci6 al gobernador Jesds Pre-- 

in organizar una demostración de su maquinaria agrícola 

avanzada. Esta función campestre se llevó a cabo en la Ha 

Oenda de Atlibuayán promocionada por su administrador. Cr;Lst0 

i n1 Slrwina -otro entusiasta modernizador-, a la que coneu--- 

rrteron casi todos los hacendados y administradores de las ha 

cienfla:.; d3 la zona. Tantob esfuerzos tuvieron cierta repercu- 

siCl: so comenzaron a usat los cultivadores y los reguladores 

para t?fr.ctuar el aporque, se propagaron ampliamente los ara-- 
, 

dos (.; 	mancera y timón de acero tales como El Matador, Pony- 
1 

- Bantan y los utilizados l  para invertir e volteo de la tic— ./ 
yra de derecha a izquierda y viceversa, llamados de vertedera 

giratoria. Inclusive -ya como el último grito de lá técnica - 

en materia de labranza- sá incorporaron algunos dinam6metros- 
qu-,J registraban sobre el papel todos los esfuerzos exigidos - 

al arado por la resistencia del suelo, marcas Sack, Morin o 
Digeon61  . 

Resulta importante subrayar que el vapor no estuvo aje- 
1 

no en Morelos al desarrollo del proceso ! mecanizaciónagríco 

Ja, aunque por cierto no alcanzó ningln alto grado de inciden 

cia, repiti6ndose así la experiencia de los países más avanza 

dis en la tecnificaciÓn c,4-►  la agricultura. En las haciendas - 
d:! San Nicolás Obispo, El Puente, Calder6n Y Chinameca se in- 

r,  )rporaron los c6lebres a'ados de vapor 
1 

-sabemos que en la -- 
I-Llmc,ra fue un Vnwler y ey la l segunda un Avi:lry- que Cunciona- i 
;:_in w1Jrcl la hx3e da un l¿cowjvil que proveía la energía para 

t1+,! 	 velipe/  Historia..., p:Ig. 319. 
••••- 

ih., p191J. 319-31d. 



LErr::C:V.“1 1  Lf.iirislicla al arado mediante unos cablcs que .10 

entuc! 33 máquina alimentadora y un ancla s:auado 

cawv,.. Por eierLo que ''l:a un sistema 

elljorrú::o 	especialmente poco apto para terzenos 

r(:7-lic!f.y.1; 	de :te c~ 	 pero prosentaba la doble- 

(1(: una podf:.!?,rs';"i roturación y la nliminación de los 

dp t..iro. El (,lDipamiento de mayor poder se completa-

tic: 1(.1 infolillaciÓn disponible- con un ariete acolo 
62 1 	cc :1 furzu hjrirlutica f:n la nacienda El Puente 	. 

1,9!; 1nVentjiri0:: do 1.9091  cuyo ; ddLos para egwipamiento- 

cola 	 ron el Cund!..o 	, permiten evaluar que -- 

i.nria,::Jnn 	!sofisticadas no llegaron a al:tenderse a- 

haciy2ndas, aunque a In vez juntifican la 

aff.L.macián de quo a nivel do implementos agrleolas el proceso 

dearrollado a trav&G del Porfiriato había 3ogrado la moderni 

:lei6n,do la Labranza :gil forma completa con la difusión abso- 

/uf:amente general 	 e izada del fai;Joso arado del 19 1/2 , muy silci 

llo, de fácil manejo, con cuchilla, vertedera y regulado): y - 

de otros arados similares o más especializados, de distintas- 

tanto nacionales como importados. Atestiguan tambit5n-

La importante sobrevivencia del arado del país, complementa--

.,:Lo en muchas labores, como ya vimos. 

Otro aspecto fundamental de la. modernijaciAn del equipa 

mi.ento del sector agrTcola lo constituy6 el dp transporte ca 

Acre Este problema resulta crucial en el desarrollo de la .„.(A 

.n..a de todo gran ingenio, debido a que de 61 depende el abas-

tooimiento permanente de materia prima en buen estado y fres- 

ca a 16.1 molinos para iniciar todo el proceso de elaboración-

indust.1-..1al. Un mal aproisicnamienlo en fA batey ocasiona 

tiempos perdidos por paralización de la actiVidad de los tra- 

riches e un empleo insuficiente de la capacidad do molienda - 

2'..ftalaJd, y ambos fen6nenos retransmften a la vez dificult,1- 

1't 	q I 
• 321 	CÍ: 	I ();; 	 1:12, 	 31-ul 	 Ob.in 



LAS HACIENDAS DE MORELOS. 1909 

it.R-Apos 
DE FTPRRO.DISTINTOS 
TIPOS Y MARCAS 

DE VAPOR CABROS 
2 RUEDAS 

TRANSPORTE 
CARROS 	VIAS/KMS. 
4 RUEDAS 

CAÑERO 
PLATAFORMAS 
F.C. 

LOCOMOTC 
RAS 

10 1 9 12.5 25 

23 25 104 

15 35 20 20 

68 20 20 58 

10 1 13 40 

16 11 

20 

11 17 

38 22 2 4 8 
••••• 

10 18 

les de 1909. 



mi!nr) 1. i p en toda la c:tdena de elaboraci6n. Un exce- 

::0 IQ elnd rin el hat.my que duynue 	1,1c)enda t  o la pormanen- 

v,Arim; dízls ya cortada en cq campo, motiva el ini 

de procesos de inversi6n en lofi a:,:úcares con las consi---

uintee: pll:didas en los rendimientos industriales. La amplia 

(1:! la (scala prG:l.uctiva con el correlativo incremento en 

1-h,:11: (-1E! riembna y en los volúmenes a transportar hubie--

ran significado' un rotundo cuello do botella para el sistema- 

4=dicio11al 	trarte enñero basado en carros o carreto-- 

:,2s de (ft,  o cuatro ruedas tirados por yuntas o mulas. El pro 

lrfrna.rw ítgravaba todavía wls porque al natural aumento de 

Las dist:inciils debido a la ampliación de las creas de cultivo 

.:;.11)1a - clu agregarle la centralizaciU en un solo ingenio de - 

aries cv.mpos cañeros que antes abastecían a sus respectivas- 

lbric¿tw, La soluci6n estuvo dada por la incorporación del - 

(11 ferrocarriles de vías fijas a las haciendas, en -- 

determinados tramos de acceso general al ingenio y con seccio 

nes portátiles para poder llegar con ellas a los diferentes 

Erentes de corte. Las plataformas utilizadas entre duplicaban 

sextuplicaban la capacidad normal de carga de los carros, y 

e -7icientízdban enormemente el aprovechamiento de la fuerza de 

:-acción animal. Mayor capacidad y por unidad, mayor rapidez-

optimización del aprovechamiento de la fuerza de arrastre,-

junto con una gran fle:ibilidad en sus alcances, fueron las - 

czracterlsticas blsicas del célebre "tren de mulitas", 

sangre que al menos en tres casos -San Vicente, Temis-

c.:- y Santa Inés- fue reemplazada por locomotoras, mecanizando 
< totalmente el sector transporte del campo cafiero63 . 

Do] Cuadro f3 se puede extraer rIpidaMento una impresión: 

una marcada diferenciación en cuanto a la adopción del 

í::17rocarril como medio do transporte capero entre las hacien- 

Plra TiTtil;cc ‘4,  san Virchte, cíe Cur.dran. 	rara Santa In( 	ccrpc La- 

el U. 	dy L.1 Icv:urlotr,1 r,orque !Jk:davía 	cont;erva en el CC C` de la - 

: 	 le 1.1ropieddd dL Anucal: 
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úron guand(ts pruductorz,,s de aOcar y aqunlas otraG 
prJqueflas y marginales. Esto se dc:bió naturalmente a la F.. • 

44.4 e/ l[dLa e!;cala 	wid.genc.iag que ponía el problema a unas y- 

oLrar. Sin °mbar" aunque la diferencia sea claramente per-- 

cf:ptible, los da tx)n que disponemos -incompletos, pero repre-- 
Gr., nU,itivos- permiten tam1ai6n establecer que egta frontera no- 

ab:mlulawnte ylgida: la Hacienda Santa Cruz Vista Alegro 

-Ge or rango de ma9nitud mediano- había introducido esta me jo 
C1) 	campo. 

Ing difle51 e!:• poder precisar una cronología de la ad-- 

u5sici6n de los Gistemas por lag ddstintas unidades proe,uct.i 
wG i. De Lodos modos si sabemos que para fines do 1892 la "Ca- 

5.a Dz2cauville ainé° -la mls famosa proveedora mundial de los- 

! 1.(::ma ferroviarios portnUiles a los que dio precisamente 

su nombre- tenla montada una exposici6n de sus equipos en la- 

dn san rlaro, lugar que coincidía muy significativa 

mente con la estación terminal del ferrocarril a Morelos. Se- 

guramente fue en esta ddcada de 1890 cuando so comen 	a mo-- 

derni2:ar e.L transpOrte cañero; para la zafra de 1897/98 la Ha 

uient_:a de San Vicente tenla completamente instalwio su nuevo- 

equipo, siendo la Cínica que según los datos de 1909 lo habla- 

mecanj,zado en forma total, no utilizando carros de: ningún ti- 

po, habiendo adoptado Id sistema alemnn Koppell con locomoto- 

ras para los tramos fijos y el Decauville para los portáti--- 

n164   En 1.905 García Pimentel incorpo]:6 el decauville en Te- 

nango y Santa Clara". Para 1910 seguramente las otras gran-- 

de2 haciendas de la zona de. Cuautla y Yautepcc de las que no- 

poreenos sus inventarlos disponían de estos equipos, aunque - 

no podamos compre! arlo documentalmente, ni tampoco establecer 

el grado de mee3n1aciún de la tracej:6n, que sin duda fue in- 

foricr en mucho a lo que muestra San Vicente, 

PiTic!coa Dam;Ine\.:11, 	CAda 	 cd. cit., 11, 
p,o. 371. 

Artuw, t venimw4..., lq. G3, 
J'a) a (.,13t 	año 	 1,1'1 	 Enfade), Diu-- 
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En renu~n, t11 1. 1::Insporte c i r.Y lue adocuadítwento izo-- 

suelto po!;ibjlitando ]o ampliacií'm 	esl.:í:1a productiva, pero 

de hecho subsisti6 en buena medida (:1 transporte tuadicional-

de carrus en las haciendas menores, y aun o11 las grandes eoe-

yistiendo con los sistemas ferroviarios. La traecillu a san--

(re, aunque fuerLe~lu dosplazada en algunas de las emprc!.,as 

lals avanzadas qun h:td:an introducido icicomotoras de vapor pa- 

ra len tramos filos, siguió siendo (Jfectiva en 	risti:Jmas - 

portátiles. Al iguat que en la trace 6n do la labranza, la --

verdadera resolución en este Aspecto solamente llegarSa con - 

la generaii=eirm dilf matar a explosi6n Interna y su aplica—

ción a tractores y camiones. Pero estas innovaciones estaban- 

trylavi:a 	('.el horizonte tecnollqicú de .1910, 

ganado de lobor,aunque siguió siendo un medio de --

-prducción m-uy importante, vio disminuida sensiblemente su --

participacieln en las actividades do la industria towads en - 

su conjunto. Tradicionalmente la tracción a - sangre hab5a 

un elemento )7undamental para la provisión do energTa, y la 

(mica competencia mlis o menos importante -ademls del trabajo-

humano- fue el aprovechamiento de la fuerza hidráulica(  espe-

cialmente en los molinos , Sin embargo, durante mucho tiempo y 

en distintas haciendas de la región, los trapiches' fueron ac-

cionados por bueyes o n ul.Gas , en una alternancia compleja con• 
la energSa hidráulica. En los trabajos de labranza y cultivo-

ya vimos que al menos a partir de mediados del siglo XVII 1A-

fuerza animal fue sustantiva, Finalmente, en todo lo corres—

pondiente al transporte, ya fuese el cañero durante la zaf,ra- 

renkron afirma que Ul• extensi6n insta:lacia de lag vían sistema 011)(7auvi---

114". era de "m11; de 2000 kil6Metros". A la 10:-  di:: los datos que hemos po-

dWo documnt.ar, que Uguran en el Cuadro 1T, esta cifra parecc: cztar 

bastante abultada. Cf. Blumonkron Julio, Primer N(rnero del ?Ilhum do la - 

A*,.uw..era do W!:.:j.co' edil.,ado 1ln (.,:ln volu:71,,:nn, el Pri=ro otarcA • . . _   	_ . 	. .  	. . _  

desde el ni lo ch.,  1521 al (::r. 19.14. Fl 17,r,cnnuirT. 	 de 1915 al d 	1051, -. 

• ti t- 	i 	 &!.1, 	, 	:2. 	, 



n el de los produccon termSwvIns hacía sus mnrcadosf  los ani- 
111:11 	tamWn rmeren PHi.co. Tolo (!stc esquema de aplicaci(in 

de la Inerza iu 	un la induirja azucarera se vió más o mc 

i.JpidamenLe 1...:-arloca,1() a par,- 	(1 los cambios tecnológi- 

:gbrevenidD especialw!nte en el último tercio del siglo- 

El primei- o y mas impnrtanLe cuntitativa y cualitativo- 

natnrillment.e, la impl rUación del ferocarril 

paulaina -)ero fIrmemeilte a las recuas de mulas com() 

udic.) de transporte del azocar (J la ciudad de México en un 

r_rricso que dur6 desde 1881 a 1901. Solamente en la región 

'7etecala quedaron COMO un elemento importante, como forma de-. 

..:niár.e entre las haciendas y las estaciones de ferrocarril 

1:bicadas a distancias todavía relativamente grandes de los 
cc,ntros de producción. Como acabamos de ver, tambidn existió- 

u.n desplazamiento de la fuerza, animal en el transporte tañe--- 

1'c,, aunque en mucha menor proporción, por la escasa incorpora 
cij,n de locomotoras, Podemos en este Caso hablar mejor de una 

1.iptimización del aprovechamiento de la fuerza de tracción Ani 

mal mediante el decauville, que de un desplazamiento comple-r- 

Lo. 

La incorporación del vapor como agente energético de -- 

1.q molinos, o la eficientización máxima de los sistemas de lo{ 

fuerza hidráulica en su caso, hicieron que los animales desa- 

parecieran definitivamente de la molienda. En los trabajos 

agricolas, sin embargo, ya vimos que la aplicación del vapor- 

no tuvo los mismos resultados y sus tímidos avances no cues-.- 

tionaron en esto sector la primacía de la tracción A sangre - 

en las décadas de nuestro estudio. Como ya dijimos, solamente 

el arribo del tractor iba a transformar radicalmente el apro- 

viy;ionamiento energético en la agricultura cañera y tambi6n,- 

debemos agregar, junto con el camión, en el arrastre cañero - 
en general. 

Los animales de tiro fueron riAnTre en Morelos el buáy- 



1:.:f.» 01: 	rue,  t omiLlirli la lw:;Lia de (Jarcia por 

c(.1,-..twid. 	t Culi/ad 	 1.+: fur.! la imporUteión (.1c carabaos 

1 	í 	 (2(.! 	8301  poi- 	s °flor c r-.; mos:30  

que (?r;tn 	r entrolg.Ps propimtarios de la Hacienda San josts. -- 

Visto Hr.!:::,c1;a. Estn rumiante se adaptó muy bien a las labores 

barb1.1.!1.0n y íicary.1..013 y era muy apreciada su carne, pero en 

c.: 1. e:Jtiaje -(..poca fucd- Le de trabajo- suírTa mucho calor, Una-

e las F1"2,-uct1llps conwociones polltica3 en los aiios de 1860 - 

!..rmin6 con todos eLlos en el rastro67 . En cuanto al caballo, 

rnrr.cr.,  habc2r sido !;g lamente animal de silla, con la utilidad-

adicional. en el caso fin las yeguas do la procreación de 

Rc)sultn importante el uso diferencial que se hacía de - 

anitit 	de tiro, y que subraya mucho Felipe Ruiz de Ve-- 

lasco. En efecto, segOn él los trabajadores indígenas prefe-- 

rUn el hney, mienta 	que los peones mestizos, "de razón", - 

_7;p inc:Unaban a trabajar con tiros de mulas. De hecho, estás-

dIstineiwies no pueden asignarse solamonto a particularidades 

étnicas ospcíficas tales como "paciencia" o "vivacidad", si-

no a los tipos de actividades, a las formas de pago del traba.  

:fiador y a ciertos requer5xientos t6cnicos que fueron evolucio 

Pando. Generalmente el "peón de razón" se encargaba de traba-

j -Ds a destajo, y resulta entonces muy adecuada su preferencia 

por la •mula, mucho más rápida y vivaz. Por el contrario, los-

peones "indígenas" se hacían cargo por lo regular de los tra-
hajos por jornal, donde la rapidez no era esencial y que re--

queran siempre do la aplicación de mucha fuerza, como era el 

de los barbechos„ y en los que el buey con su mansedum--

b::e y poder do tracción era ideal, El mismo Barrett no puede-

e›Tlicar con facilidad la incorporación masiva de mulas al --

tr:lbaje a cotnienzos del siglo XVIII en la hacienda de Atlaco- 

ylco". Lo cierto es que a p.:Irtír. 	de mediados del siglo pas2.  

30117 dt! Ve1asco, 11(.'111)n, H t.: f. 	 , Pjg 	157 

navt,,41., w, 	 Vi7 y ss. 
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do MI 	 parec(: atp:eg¿Irs(1 a esta prei7erencia  pox- 
(s1.(! i111imd1 	 Ui,ros con sus apelos de collera: se adapta 
brt wejm-  u la 1racci61) de .lo; nuevos arados diseñados orígi-- 
DaLmente ademf1:: para zonas preponderantemente mutares, y la - 
cita de Alamán que ya hicimos anteriormente lo confirma com--

1ivameqt(1. El Hely fue quedando paulatinamente relegado al - 

tiro Lic. Los ard(1(Js del país, al apoyo de fuerza en algIn mo-- 

. m(.:nto (1.! loG bar;)echos y a 3a trziccii:m de arrastre cañera en-

i(Js casos de torrcnos húmedos o dIfíciles. 

SI :inlimos Ion dates del Cuadro 13 respecto de gana- 

do -provenientes de los inventarios de 1909- vemos que para - 

as 12 hacienJas de 1a2 que rlisponemos de información, las mu 

la!, alcanzan un total de 2,681 contra 1,957 bueyes, mostr indo 

2e además que solamente en una de ellas -San Nicolás Obispo-- 

1J1 nOmero de los bovinos supera al de aqUállas, Sorprende el- 

nnmero de caballos -1,055- en relación a la afirma--

ciU de Ruiz que mencionamos más arriba de que no fue utiliza 

do para tiro sino solamente para silla, Esto es muy cuestiona 

blo n  i. observamos más detenidamente los .datos del Cuadro 13.-

Contrastan allí decididamente algunas haciendas cuyo nlmero - 

de caballos es muy escaso -Atlacomu2co Actopan, Santa Cruz,-

Cuauehichinola, Cocoyotla, San Nicolás Obispo inclusive- con-

otras en las que 5C acnrcan o superan al de los animales de -

tiro y carga clásicos, y en las que no conocemos ninguna acti 

viciad ganadera de envergadura que justifique tal cantidad de-

caballos de silla para caporales y vaqueros. Resulta muy pro-

bable que estos caba nos también sirvieran de tracción en los 

nuevos arados apoyaLdo la labor de las mulas, 

En las fuentes que hemos manejado existe muy poca infor-

mación respecto a cuestiones de sanidad animal, pero podemos - 

suponer que fue un elemento de preocupación a partir de los 

arti7culos tic/15.cos de tipo general dedicados a esos problemas-

n lau revistas especializadas ya mencíonadas que circulaban - 

ent:re les hacen.3:1don. 1 !-;;;hemos, por ejemplo, que la forma--- 



en las es(Jul!lal-1 nacionales 	regio- 

lit',1 c'; 	 , 	I 1.1.1/.1; 	:i11C'11.1:111) 	 Vt".:(311.11ar,1.it 	e 	in- 

(J1 in:  1v( conocr?mos de 1a íit;(..3nc.:i<3n dispe11r:;:d.-1 a mulas(  asnos y ca 

baj.lo de 1:i ha ienda dn Casasano icludus por el muermo •••• •••• ••••• 

    

-una 	 ? 1(.3 la pfl...uitaria con desarrollo tuberculoso- 

en 1131U 	(l'Ya reerencía demueser la entidad de los proble- 

;Ii.zzoosaptaric):: en 1905 hubo unA op-Hootia en la región que- 

esuz:Idlwento a la boyada, por lo que la Hacienda de - 

Atiacomul(?t, 1r) vacwir5 	. 0 VQCCS para procurar evitar su inci 

d(.ia en (31 ganad() de la hacienda . Esta siluaciones no de 

!en haber :ido :.nfr,:cuentes, y ambos; datos ‹Ipuutan a mostrar- 

Und 	 (1,  servicios proi:esilmales y t6nnicas de pre- 

venci6n mo,lerna en SU atención, complementarias y congruen—

tes con 1r)s antt)liore:3 aspectos tratados On este apartadla. 

EAW1WCE 	;Td 	AMICULTURA CAflEIZA ESTAWCADA?. 

En sus conocidas conferencias de 1918-19, el ingeniero Domin-

go Diez estableei6 una muy importante tesis accreLl del proce-

so wlucarero do Morelos durante el Porfiriato. Segtin 11, a fi 

nales del período -habla de 1912 como su punto límite de Oh-- 

scIrvaci6n- contrastaba una nula influencia de• la moderniza--. 
ci6n en ci cultivo de cailapracticado extensivamente, con el-

desarrollo de la maquinaria y los m1todos industriales. Su hi 

Otesis era que este desequilibrio produciría una verdadera - 

crisiS en la industria azucarera regional. En• su libro tantas 

veces citado, Felipe Ruiz de Velasco retoma la idea. subrayan- 

MA.Jr0, "eccién de Veterinaría. Infor= que rinde ti la Se--

cr°tflría de vomnto 01 alumno de la E5:;cuela P.egional de Agricultura /  .../ 

do la enfvrmedad de ruermo vrn la hacienda dr Cal:asann t  finca colindante tf 

;ituada al OcBte de la de Santa in i,1 diJ11(3, el SupremD (M)ierno se ha - 

{`)'vid( mandarlo r hacar 	prIcIAcn, kt:io 	 Sr. 	 Rn 

T°Ift' 
V 	111, U/S/Mil, 

. "»11-295. 

YO. 	!larrelt, 	np. e' 1. ., 	153. 
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es t•ancainientn rcdative cle la agricultura cañera respe:i.- 

1,0 de la comideta rcnoyaci.On industria171. 

Coinf) ha acontecido en muchas otras decisivas cuestiones 

pasadr,$ regional con las tesis de los que p0dr1amos llamar 

hístnriadores tf.:11sieos", estas posiciones corrieron con- 
. 

y 1Je bransFormaton en vercbdos indiscutibles, sobre - 

cacle. p- !c, ejorei6 postes- lormonte ntnguna revisión ni re--

ión crftica72. Por cierto que ewbuena medida esto ocu---

ck!:, porque una importante corriente interpretativa lA fue 

.1,:sUando -obvíamenl'e al margen de la intención original de 

aurest  en parLícular de Ruiz de Velanco- a una detr:rmi-

ím2gen de los hacendados porfiristas, que en alguna medida 

crSticado ya. La legitimación del agrarísmo necesitaba-

ptql;entarins coreo hombres'aferrados a una pesada rutina, cuan 

¿le no compjetamente indiferentes a SUS propios negocios fuera 

71. Diez, DoMíngo, El Cult::.vo e Industria,. págs. 3 y 54; naturalmente- _ 

el autor no tomaba en cuenta los electo; del movimiento revolucionario que 

czimbiai.5.:a todos los datos del pyoblema y que en esa fecha aún no estaban 

Ruiz de Velasco, Felipe, Historia..., págs. 74-75. 

Dice Warman: "Ya desde la segunda mitnd del siglo XIX se había intro-

' , eido posiblemente la variedad de caiia habanera que reemplaz6 a la crio--

1;A despu6s de mil s de 300 años de uso. Esta variacl6n en la semilla, la po 

introduccitin del arado de ruedas y algunas pruebas con el uso de). --

ano como fertilizante fueron tal vez los milicos cambios tecnoldgicos en-

ci cultivo de la planta y en las labores del campo, contrastando con las - 

profundas metamorfosis en la elaboraci6n del azúcar. por lo demás, el ara-

d,-) criollo, el machete y las coas, éstas últimas de los mismos peones, sí-

.174:,ipron haciendo crecer la caña", oD. cit. , pág. 63. Sumado a la ambiguo--

y las inexactitudes de informar:5.6n, resulta claro en el propio estilo 

presentaci6n de los hechos la voluntad de direccionar la opinión renpec 

a la realidad de la agricultit ura cartera en las haciendas. Melville, como 

1:-Ippre, en iiluchn m5s mesurado, aunque en este caso swtenga la misma 2.1- 

hIsica de interprc, Vauliln: "En genetal, el denarrolic,) y crecimiento de-

ingenios ;\:',ucaroros no tuvo transformaciones equivalentes en los cam-- 
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dc~didívn ganancis, refractarios a cualquier 

túcnica, configurando, en suma, la imagen litera-- 

ruic,n1 consagradJ del teiraLuniente explotador y ausentls--

ta. En vris, cuando la incorporación de la modernIzaci6n 

como en ul caso del secuor industrial alcanzó tal magnitud 

'7 11 negarla hubiera requerido de una fuerte inventiva, el ví-

rleroso :•rsenal poir:mico del populismo proveyó de otro califi- 

elf,Ivul allí lo avances 

i"innecoarios"!73  

ipeuuslionables en su rea lidad, eran 

Esta simplificación fue, de hecho, más facil de efec—

tuar en los análisis del sector agrícola. Efectivamente, Edil 

hantanl.e complejc detectar el cambio túcnico en la medida-

en que su evidencia no era tan clara como en el ingenio, en - 

bueno medida por Falta de una investigación detallada y ade-- 

más porque las innovaciones en este perlodo del desarrollo Pp. 100111 

agr5.Coia no fueron tan espectaculares, especialmente en la 

agricultura cc:diera comparada con la ceroalera, por ejemplo. - 

Podemos, inclusive, citar la autorizada opinión de Moreno Fra 

gináls al respecto: "Durante todo el siglo paSadó los esfuer-

zos azucareros se concentraron en los aspectos fabriles de 

producción, hacit1ndolo en muchísimo Menor grado en lo agrtco-

la. Este fue un fenómeno generalizado entre todos los produc-

tores azucareros del mundo 

De hecho, la ampliación de la escala prodUctiva se hizo 

en una forma báSicc~nte extensiva en las plantaciones, aun--

que la productividad de Caña por hectárea también parece ha'--

berse incrementado notablemente, como veremos específicamente 

en el capítulo de los rendimientos. Este podría ser un muy 

pos de cultivo. Hubo tina preferencia por la expansi6n del área 3,2 cultivo, 

en relación a la intensificaci6n de aqu(31", op. cite,, A, 37, 

a. El odiletivo etl utili?.ado por Warmon, 	 63, Retomaremos- 

arguilu,,ntacin en el apartado corrrnrondiente o la racionalidad af! lo 

pin. 179. -4. Molvtio 	 Manuol, op. cit., 
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:irgwnento en favor de la presencia de un complejo dea 

vrni10 IY:enol(5gico en eJ campo pero aqul preferimos refle;7j.0 

toino 	(2sta cuw31:i(n con base en otros elementos, pa- 

') 	acetnr con wls precisión 	¿alcances y los 

la fr..lis- de Diez y Ruiz de Velasco, Debemos consideraY: G-' 

víto desde la Óptica de sus diversos aspectos tn 
1 

	

t6enicas de labran 	siembra, cultivo, corto y aca 

friernctura de producciAn implementos y maquinaría 

aij4:1; variclades y dispo.',..iciCn gnneral para o.l cambio,c,n- 

lo1:1 i.lriculte_wl1H cañeros, 

En lo Tul hace a las técnicas agron6miens resulta clAro 

í 	dct;cripcioned efectuadaS anteriormente el cuidado ex-- 

1:re!!'rJ piar .., Lo 	todas las ,operaciones, tendientes deliberada- 

ment al logro de un buen resultado agrícola. Las pormenorizq 

da.; ►'.l1:-:.cusi.nr.]s en torno a las épocas más favorables para ---
efractuar los barbechos, la conveniencia de realizar o no cier 

tas operaciones, el capital problema de los riegos, el nelmero 

de escardas y 3.a manera de aplicarlas', el momento optimo de 

maduracidn de la caña para el corte - y e3. tratamiento de los •••• 

campos para su conservación y mejoramiento y otro sinntimero 

de. detalles -que llegaron además, como señalábamos anterior--

mente, a la publicaciOn do libros y folletos de gran nivel 

técnico- reflejan un inter6s en la calidad de Ja agricultura-

practicada qua no solamente estaba orientada a la superacidn-

cuantitativa de la producción -toneladas do caña por hectá—

rea-, !lino que tenla muy en cuenta el aspecto cualitativo, os 

Lo es• el . contenido de sacarosa en caña y la clídad general 4-

de la•maleria prima en relación a las sucesivas etapas de mo-

liendm y olahoración. Dif.ícilmente se puede concebir una agri 

cultura estancada en rutinas tradicionales que, al mismo tiem 

len genere st.e tipo de intercambio de opiniones, de experimen 

tacn y conocimiento ttk:nicos, No resulta extraño que las 0.4 

proctcupacSone fundatales -tal como se (:dlejan on las ---

fuent- hoyan t:!It.:1,1c% dirigidas hacia las cuestiones rc.lacío-

Iladal con los rj.egos, 17..aMo en lo que hace a la surcadn, 01 



ui;f) dc.1 	j ::;i eter:Luarla correctime~75 , asl: como a la- 
ritnti 	r:!1 14T1d 	 H:1 	y nporunidad de realifiarlos.- 

	

1  mnyew o rilonr)r 	(111 un cultivo dependfla en buena medida 
unA 	 dplicaf:i6n do Jon vdnmorl i  y el, agua rc:sultaba 

un mcJdio produf:tivo lo liufjcientcute escaso y apreciado co- 
r,;(1 pal¿t que Lodau los cw:2s1:iones atinentes a la opLimización- 

su aprr)vechainiento resultaran muy atractivas. En cuanto al 
.k)s terrenos, tanto en la preservación de la ero-- 

11! Ci:1!! a 	r9(loramiento mediante saneamientos y drenajes- 

resultaUll una cuestión de gran significado, especial-

el clovz“30 valor de la tierra de cultivo y por tra- 

dr: un wornento de fuerte expanr3i61) productiva, de amplia 

1.C11 cle la fronteui.2 cañera con la habilitación consiguiente 

- 11Cr.:V 	superficies para la gramlnea. 

Llegamos en esto punto a uno de los cuestionamientos 
r.7.!veros de- Ruiz de Velasco -retornarlo con frecuencia por - 

otro!.: autores- respecto al nivel de desarrollo da la agricul- 
tura de la caña en Morelos en este perlodót el de los Slertili 

zanteG o abonos. secien él, era "música celestial" para los 

oídos de cualquier cultivador cañero la cuestión de los abo--

ws, las leyes científicas de la restitución de materias nece 

pw:a la fertilidad de la' tierra, Correlati'vamente, de-

bido al secular uso dd los campos, en su opinián el agotamien 

t;) del suelo era cada vez más evidente, con un marcado decre-

cimiento de los rendimientos, constituyendo una seria amenaza 

para el futuro de la industria regional76  . El principal mdto- 

do para enfrentar el problema fue lo que podemos llamar el 

principio del tercio, es decir, que anualmente solamente se Own 

cesechaba un tercio do todo el campo cañero, estando otra ter 

cul:a Parte bajo cultivo y la tiltima en completo descanso. Por 

cirto que u]. costo económico del sistema era muy elevado, de 

75, 	 vela:ir:o 13e adiudica la adepeiU de esce ingtrumento que racio 

t(),1,1 	 operacíé,n; cin embargo, y;. Alensci comenta CU 1t30 

.11 

Vi1;1,.,11 	 r19, 193$ 
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valor de las tierras de ri(no que quedaban inmo- 

vflizadas p.lr,11 recuperarse del ciclo de cultivo anter:ior, - 

:. de Vc:1 ,-.1qco aduce que 'habla una muy fuert. desidia (11 la- 

de los recursos naturales de abono, "abandon 	es- 

.;:itu ele inere.::ta" lo llama, -acepLandt.) 	excw...ffla de quo -: 

.r 	J.i:tltiLes qu 	icosef...;ultaban prohib.i Li vos por su 

¿i.soyura que se mantuvo en parte la ferLilidad de los 1:,ue10:11 

por la prIcLica del. riego, que »a Curaimente jejaba 

que Los (:nriquectan. 

Pene a todas estas afirmaciones, se puede dudar en a].gu 

n¿ :redida de la gravedad de la cuestión, al menos a los nive- 
1 

1 	dramatismo en que don Felipe la coloca. La gran mayo-- 

rT:t (147y las fuentes -inclUsive él mismo- se extienden muy por-

sobre los tipos y formas de aplicación de abo 

;::::13..naturalcs. Resumiéndolas, Vicente Alonso menciona las la-

vegetales del, aluvi6n, la cal -aplicada en una proporción 

d 225 a 230. kilos por 1, 0.00 varas cuadradas- y-  el estidrpol- 

procesado, que cree el mejor aunque acota que las primeras f. ••• 

"Llenen la inmensa ventaja de no costar nada". Refugio MaravA.  

lla afirma que el principal es el estiércol mezclado con cen:i.  

7(75 de combustión de bagazo, pero tumbién se refiere al uso - 

de la ca], el yeso y el polvo de huesos.; se explaya en cuanto 

a JU aplieaui6n, aconsejando enterrarlo con el arado antes de 

la siembra aunque se gaste un poco más de material, colocarlo 

completamente descompuesto en el mismo momento de sembrar, o-

apoyar el dos,arrollo de la.planta despu6s de la siembra, pero 

con muy poco aprovechamiento. Vicente Rebolledo -y extiende -

:11.0 observaci6n "a la mayor parte de las haciendas"- se congra 

Lula de que ya Sban desapareciendo los grandes montones de es 

tiC'rcol y de cenizas "que ocupaban terreno nada más" debido a 

que "ya se utilizan estas materias como abonos de los campos". 

desLaca la importancia de conocer la composición quí-

"Iica de los suelos mediante su análisis, para poder determi-- 

:1'1.  la necezddad de los abonos. Por cierto que junto con es--

''"cil.n131es ohnnuvaciones, acepta la inusitada opinicSn del 



r 
2, 

rdaoniu Cai:dww, de que las pie-- 

exi:-;tente 	 turrunos (.1( la finca favoro- 

, 1 (.111ti1/n 	la 	ren.,pw 	invicrno conservaban el 

(-2::1or del Lerrenu que se hubiese perdido por irradiación noc 

turna: Luin 	LerminanCe r(:spúcLo a abonar los campos, 1la- 

7:.1ndold ":“..cesidad ímperíosa", y menciona cinco procedimien-

tos: la gyema de pril;tos y rastrojos, el uso del estiércol, 

acarreo y mezuld de LieLYa vegetal, las cenizas y lejías-

-Je horwIllas y formerlas y el enlame por acción de los rie--

ym. Afirma -lo que oscila entre explicación interesante y-

c2::cusa-que el uso drA estiíSecol, el mejor abono segGn 61, no 

se había efectuado porque debido a la constante inseguridad-

do los campos en las cl6cadas anteriores a 1880 los hacenda—

dos se vieron obligados a encerrar su ganado en corrales - del 

real y el acarreo del abono a los campos distantes resultaba 

muy costoso; restablecida la paz y el - orden podrían hacerse-

establos provisionaler; en lod distintos campos y utilizar 

así plenamente el estiércol. Pava An9e1 Ruiz de Velasco la 

cuestinn de los abonos era "de capital importancia, pues Pon *me ami 

aunque los terrenos son todavía muy f6rtiles, sin embargo, -

sí se tiene en cuenta que los• estamos trabajando desde el 

tiempo de Hernán Cortés, sin devolverles á penas con los rie 

caos; y guarda-rayas mas que una pequeña parte de los que va—

mos sacando, concluirán Eonto en bajar rápidamente su pro--

ducción""  

Es posible que entre los manuales y la practica existie 

ra distancia, pero no tanta en cuanto todos los autores dan-

tan particular importancia a la cuestión. Y, por dltimo, no-- 

:iay 	de que el tan anunciado espantajo del derrumbe 

de los rendimients 1L! hubiera producido al final del porto-

30. Pero,dr.,  todos modos, Morelos estaba fuera de los formida 

-'1!1 avances efectuados por la química aplicada a la agrícul 

lura, -quízl:; el desarrollo mis; importante en la tecnología- 

di: velct-ict), 	 p¿ig. 3. 



mundi:!1 	(!:;a nudd 	púrIcido-, 	esto sea justamento 
[c 	 quila dstacaI. EsIg fue 	y no hay ninguna 

evidenci;1 (le aplicci6n de Jertílizuntes químicos en cl porfi 

ricito ru) ninguna hi.i.cienda, constituyendo el cargo más fuerte- 

de atrito que se debe contabilizar. Lo cual dicta mucho sin - 

c;mbargo, dn que la afirmación inicial do Ruáz respecto al con 

jun'f.o de •la cuontin de los abonos dcha ser aceptada sin crí- 

algum, 

En lo que hace al desarrollo de la infrasstructura de 

la 4)roducci61'l, ya vimos antes el enorme impulso dado al apro- 

7(hwric1)1:o hidrlulico, lo mismo quo la reSolución del cru--- 

problema del acarreo, solucionado en muchas haciendas con 

un Prollef; erTlritu em.F;resarj.al modernizador. La cuesti6n de - 

1a1.; varieUdes fte abc)rdada•..con una cla ra racionalidad produc 

tiva, Lendiendb al mejoramiento de las plantaciones con tipos 

cañas más resistentes, mejor • adaptadas •-a las condiciones 

climát.icas, de mayo): rendimiento sacarino y:acordes con lA 

voluct6n del equipo industrial disponible especialmente el- 

,1h:: moMenda. Este asunto --como otros muchos- habla sido hasta 

mownto simplificado y minimizado por la historiografía,-- 

cwe a lo sumo admitía la introducción de la habanera y . desco- 

nocía todo n1 proceso posterior78. Debemos, inclusive, desta- 

un.hacho notable desde el punto de vista de la maduración 

una tecnolo9la cañera moderna, Además de las variedades 

llamadas nobles, que son 	botánicamento originales, con el 

cultivo do la cristalina comenzó en Morelos .la era de la hi-- 

bridaciÓn dh una fecha muy temprana, seg(n atestigua Angel - 

Kuiz de Velase°. Auncrue la caña cristalina fue traída de Cuba 
• se origin6 en un dcscubrimiento antillanc, fue hibridada Cm, 

tambi6n en la región a partir do ].a siembra conjunta de esta- 

.J(1; de las variedades violeta y habanera y la selección de -- 

7¿';. La diplicencia mayor es la du 'Jarrett, quien afirma que IIen la dilca 

1 de 1 iY10, 	variodad 	 Lualda porCortjs ,2:a todavía In r11:-  cc-- 

,,r3enLe en t. 1 Es;tado", lo cual m complet.wcnteF11 c 	Sarrett, PI 

p:íg. 102. 
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a ur;ivr:.; dr,  tres plantT(Js sucesivor r  inicíqndose 

f.1 cull-.1v() a pseala una vez fijadas en ese proceso las 

; ,r 	 il(2 la  variedad. Esto signific6 un 

tr..,eni.co considerable rulpbo futuras posibles expe 
79 

ripic:niones (jentjeas . 

C:tUe subrayar la modernización (J1 los implc.mentos e in-

1-moducc.n de iwytinuria ayrIcola. En esto aspecto las hacien 

trD111;fr,rmación 

L-:;Zfll (1 ,J arado 

rtuvieron a la cabeza de lo que fue la mayor-

!.11 la agricultura mexicana desde la introduc--

con tracción animal más de tres siglos antes: 

i ,,:yrpt.)racir,  de la vertedera, cuya - importancia capital Lo 

d¿tvíd no 	suf:jc:iontemente subrayada por los especialistas 

la hístoia d Ja tecnología agr5.cola mexicana. De la mis- 

wh.lwua, los inicios de la mecanización de la tracción tam-

biCn) Lueron resultJtdo de las inversiones efectuadas por los - 

hand,Id,:is morelenses. De hecho (  como ya dijimos, un mayor --

7111;ilty.:! en este aspecto nodal del desarrollo agrícola estaba - 

f:uer..;2 del horizonte del período: la real revolunión se produ-

cír,Ta recif.1n con el motor de combustión interna y su aplica-- 

ci611 mrz; significativa en la agricultura, el tractor 

neral, 

sante 

y, en go 

la autonomía motriz de la maquinaria.'Resulta intere--

remarcar, sin embargo, lo atento que se estaba al desa- 

rrollo de la maquinaria específica de la agricvltura cañera:-

Portillo y Gómez, con muy buen tino, se mostraba esc6ptico, - 

íz:!n J 1.190!, do las posibilidades de la mecanización del corte, 

problema pendiente en su resolución global hasta hoy
80

, 

En noviembre de 1902, El Monitor de Morelos  realizaba - 

orgulloso bal,lnce del C»:íto de los hacendados en la histo-

ria 1.- cienLe de la industria azucarera. En el • sector de campo 

se contabilizaba la introducción de maquinaria moderna y el - 
81 

desarrollo de la infraestructura hidráulica , Dos décadas -- 

. 	):;2i 	‘., 	 , c2 	e 1. t • 	pák..f . 73 

op. cit., Og. 

!.1, 	d( 	 Milmem 6/  20/.11/1002. 
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tiJrdí..1, junto ccm ,11. derrumbe del emporio como resultado O.% 

de lit lucha :irmada, al menos para 1.¿J agricultura cl balance 

Dic 	r:vlir;almr.te di!3Linto. La cuesti6n hoy radica en- 

scJí.csar 11(d(17ada~tc los ddstinte)s elementos que participa-

?:e'ri en el procso ¿,Iríe, y a párLir de esto resulta i udur:la 

51 1. 	UPa OpiniCfll más moderada y matizada respecto de uno u 

etrr:wo 	impone. Si yr: clertn que el crecimiento de la 

canera se hizo fundamentalmc:nte en forma extensJ.,fa 

que Luhe una cantidad do aspectos importantes no debidam(m- 

tn 	 la vez imposible cuestionar la disposiciU 

,J!,1:-..rta a Ul innovaeUSn que tuvieron los hacendallos morelen-- 

,:( 	n -al rK.nos- (!l núcleo I112ts avanzado de ellos. Docididamen 

L el 	agrícola era una fuerte rUora que amenazaba con 

c:u tr 	toda la rentabilidad del negocio azucarero, y las- 

snucion(::4 aplicadas no parecieran haber nido las más idóneas. 

Particulmente el sistema de descanso de la tierra cañera y-

la Gebilidad en la cuestión de los abonos eran su amenazador-

tal 6n de Aquiles, a lo que se debía sumar. un incorrecto manejo-

do las socas y resocas y el alto costo de las operaciones de-

b¿:rbecho, siembra y regadío. La disparidad frente a lo aconte 

cid() en la parte industrial resulta enorme. Pero este d&bito-

es, cuanto menos, compartido entre los hacendados de Morelos, 

las condiciones generales de la agricultura en el país y el - 

horizonte tecnológico concreto dentro del cual se movían las-

expectativas renovadoras. Paralelamente a las deficiencias --

hay que destacar un haber incuestionable: voluntad de investi 

gación, avances sorprendentes en cuanto a la comprensidn de-

los fenómenos agrícolas y de la necesidad de conjuntar la tra 

dición empírica con 	manojo más racional y científico de --

las variables intervinientes en el proceso, presencia de dcci 

siones de inversión importantes para la modernización del ---

equipamiento. En todo .caso, no resulta acertado diagnoticar-

un deGequilibio radical y no superable entre un segmento y - 

otro de la producción azucarera, sino m(ls bien un cierto della 

ellmupatmo en el ritmo de la, transr:ormaci6n. En otros Lar-

minos, mfi bien la disnaridad en la modornizaciU de lo dos- , 



-;ect:cres resulta un problema 	coyuntura que de estructura,- 

. 	r:0S ulemenLos que non ha pr(lv.i.to nuer;tra previa investiga- 

ciejsn permiten asegurr que 	tendencia no so planteaba hacia 

un1117)111wpinto en lat; divergencias, sino en un rumbo más re-

sLelto a la incorporación - del cambio tecnológico en la agri—

cultura, como manen.] dn poder anegurar la din mica misma del-

11,nocio azuoarero amenazada por este desfase que llegaba 

agudo.cntro lor. .clistintos niveles de productividad y ren-

t.-tbilidad, como ver(mos más ‹,)de1ante. Esta asunción de la ne-

c5:.lidad del cambie tecnológicq en el campo podría haber sigui 

fAcado otro aguij6n para la resolución del complejo problema-

do la centralización industrial por una parto, y la especiali 

(5n productiva dr-? los agricultores de la caña que tan vehe 

nu;,:ntemente proponía y practicaba Ruiz de Velasco. Todo proce-

so trunco como el de la :i.ndustria azucarera morelense a par--

ti,: de 1913, deja abierta la puerta a las especulaciones, pe--

r'•: no resultia descaminado pensar que la presión ejercida por-

el olevado precio da la tierra cañera tan subutilizada iba a-

constituir el acicate más fuerte para la resolución del atra-

so agrícola. Mayor productividad y optimización del aprovecha 

mil-Into de los costosos recursos agrícolas o una rentabilidad-

aroc..,nazadoramente decreciente en las Impresas, arriesgando in-

clr:sive su capacidad de concurrencia en un mercado potencial-

mente disputado por efiientes competidores: este era el dile 

ma que finalmente debían enfrentar los hacendados de la re--- 
; 

gidn. El posterior camino de la Reforma Agraria resolvió por- 

el'o y por el conjunto de los empresarios azoca ':ecos mexica-

ncs, divorciando en cierta medida el sector agrícola y el in-

dustrial, Pero eso es ya ,otra historia, 

II. EL INGENIO 

La ,acarea portoneco al grupo que la química moderna ha de-- 

'naJo con el t(5::mno (le Cric° do azúcares -junto a otros «Int •••• 

romo la )actc)sa, fructosa, gluccsa, maltosa, ).evu- 



1 

2 n 
7 dtrosa-, íntegrantes del vato continente de los car 

ohidratt.y.s". Proveniente de la caria 	de la remol¿Icha consti 
-.uve: -con mayor o ~or gaflo de pureza en.el producto final-

lo que el mundo conoce y utiliza como azClcar. En--

:rc u 1:)rppiedadel; fundamentales se cuenta la de cristalizar 
clstad,;) puro bajo la 1orm; de pril"...mns romboidales oblicuos, 

inorbros, muy higroscÓpicos y de un sabor marcada 

vnte duleo. ns soluble en el agua -aumentando su solubilidad 

-',unto con la temperatura-, creciend) su volumen 	en estado- 

;olucir acuosa se lo calienta.. Cuando• el calentamiento se 

nrod!.1. en seco, la sacarosa se funde a los .160°C; si• se la - 

;Leva a una temperatura do 135°C adquiere una coloración ama- 

rillenLa --(hn este estado se ].a conocr con el nombre de 

a los 200'e se acaramela. Por encima 'de esta tempe 

ratura Se dc.scompone en carbón puro por una parte( y  gases 

C',ombustiblps y vapores licidos por otra.,2n presencia do cual-

rdierledo la sacarosasedesdobla en glucosa y fructosa, ha 

Jo la forma de una mezcla incristalizable: es el azecar inVer 

tido, que forma la mayor parte de las.mieles, Estas br6es re 

ferencía a las propiedades físicas •y qul:Micas de la sacarosa 
dz.ben ár tenidas e.n cuenta para la compresión .del proceso de 

elaboración industrial del azúcar Q3 

Considerado en su contenido más'general l  este proceso 

cómo objetivo final el lograr recuperar la sacarosa que 

originalmente se encuentra en la planta, separándola de todos 

sus otros comonentes. Pueden caracterizarse en 15l cinco gran 

un ecmpuesto de carbono, hidrógeno y oxígeno, y su fórmula química 

es CO
1 11

1
22

O
1 
). 

'33. Cf. chrny, Fran7ois, Le sucre, Parir;, Prenses Universitalres de Fran 

Coll. Que sais-je? 417, 1965, ja.irt . 67-69; para mnyez-es y uás 

riferencias cf. Davison, Eugene A., "Carl- hydratc.", en The tiew 

raedia Sritnniea, Macronaedia, Vc4. 3, 15th. edition, 1980, págn. 323- 

	

el t..:5,:to 	 estri refüvídr.) 	 1'd pt.'qe:jr,0 mr,;(11..idn 

	

1,- t e 1 a 1,,-..,rac 	 ivr7v1:-, n ente de 	 "'ira 

de 



2[1  
W.:!;0;; I  qUP lo vert(Jhran secueneJnImente: 

. 1.'rensado de la caña para obtener sus líquidos, que 

incluyen la sac¿lrosa. 

• Límpiwza de este jugo inicial. 

• Evaporación del agua que cGntiene. 

. C()ecl6n de la :nlAadura resultante y cristalización 

de la sacarosa. 

. Separación de los cristales de aecar de las mieles-

incristalizables. 

Lo esencial de la estructura del proceso de elabora--

'Ji 6n del azúcar ha permanecido constante a lo largo de toda - 

, historil d1J la industria. Las variaciones de la tecnologia 

no han alterado el contenido de estos pasos ni su secuencia,- 

sino que se han centrado fundamentalmente en optimizar la can 

Lidad de sacarosa recuperada y, subsidiariamente, en mejorar- 

la pureza del producto obtenido y eficientizar la utiliza
sc
iOn 

de los insumos industrialeá, en particular los energéticos. 

Se puede establecer una 'tipología básica de la tecnolo 

gia azucarera: una tradicional y otra moderna. Sin embargo, - 

la cuestiU merece algunas aclaraciones, Inicialmente, subra- 

yar la permanencia del esquema estructural básico del proceso 

industrial azucarero en ambos sistemas tecnológicos, Luego, 

el hecho de que cuando nos referimos a una tecnología como -- 

"tradicional" lo hacemos en el sentido de designar un tipo de 

instrumental y una matriz de operaciones que sirvieron secu— 

larmente para la elaboración del azocar: un sistema tecnológi 

co cons::ituido esencialmente por un molino para la extracción 

del Jugo de las cañas accionado por energía animal o hidráuli 

ca, un conjunto de hornallas para la provisión. de calor apli- 

cado direclamente a una serie de pailas u ollas donde se efec 

tuaba la clarificación, evaporación, cocción y cristalización 

loG juro!: y £inalmente, lz 3eparaciln de los cristales de 

ciCicar C,12 	mieleG no cristalizzkble:; fi diante un proceso de.  



hral.11. P')I-  cierto que hay que superar una posiblr! 

jmpnr..!nt c)níwl'n: no pretendomos que este Sistema que - 
' 	 re 

haya sido es L: Lico a travrils ¿le los- 

era qu- Cue utilizado, y seguramente se pueden - 

una gran elt:Idad ¿le modiLeacSones y adecuaciones-

ia efictencia y Lambiera la escala de 

p(lufl)os. Es mls, un estudio pormenorizado de 

t.1: 	 indudablemente aportarla Un conocimicn 

.. signi. 	 :74:pecto a las-formas operativas del penda,— 

• JU,) , '1 p1-1 	tecnol(,qicas y de 	carácter 	ial— 

t.e 1:,::rimpntal y adumulativo. Hay que reconocer que la su 

• hjíSn 	pequor: 	 adaptaciones y reformas a un sis- 

ifiw=! 	ei(ratos de añOs necesariamente debe haber -- 

cwlibios c:fectivos (11 el proceso de elaboración -al- 

un sentido lato- 	del dulce. Desde estas Considera 

gencals rnsulta controvertible la conocida tesis de- . 

de Velasco de queeil los inicios del Porfiriato la - 

ii.JdusLría azucarera mexicana se encontraba todavía en su pe•H 

!locic , "cortesiano", es decir tal como la habla importado Her-

nán Cort(11: en el primer tercio del siglo XVI"  

✓ 4 
	

Esta es la bzIse de la impugnaci6n de la tesis de Ruiz de Vela,sco clue 

• lj tea Beatriz Scharrer y sobre Ja que orienta todas sus investigaciones-

toci)u150 azucarra entre los siglos :0.7I y XIX. Sugdn esta autora 7 

:a visiclu do Ruiz o sitnilares se basan en un estrechamiento de la concep--

-i6n de la tavnulugra a la i!laquinaria e instrumental, desechando lqs 

productivas y la orqanizaci6n del trabajo. Como resulta claro en lo-

que sigue, ppge a reconocer todas las sugerentes posibilidades de esta po-

1̂ í ión, no la compartiwos en lo quu hace a lo esencial de la periodizaci6n 

t..r7nol6gica. Cf. Scharrer Vital, Duatriz, "La tecnología en la industria 11.• •••,- 

7nlcarera. La rlolienda", en (Jrespo, noraCio (000rd.), Morelos. C4..nr:o 

do hi.:teria regional, K.;:ico, Centro de Estudios Hist6ricos del tgra 

I 	1 
.14-1 AutUom.1 del Estado de Morelos, 1934, prlq. 115. 

Illv 	rechx.-..1 :1 1:,,nis do nuiz de Velasen y hace hincapitl en -- 

11.1 	 f, 4,1 1-1 
	

inwwador" caracteriado 141sicamente 

nueva forma!I de con:,..-;hilldad- 



Sin pmhw- 99, visto 	problema dende la perspectiva - 

(k, 	 ri?vo1.uci6n Lecnol6gica, es decir de una modi 

!.tp.;(.1;i,,,,ii y rripid I de los pr:inciplos tC:chicos cJuo 

Luun su fundamento blsico, esta tesis resulta de una 

r:ont- und,.:.nt•.! reali rlati. Más aná de todos los ajustes, renova--

(t1 r.r" t aumento de eficiz:ncia cambios en las ..»- 

H'nYticas y en tr-: eálnndarios de labores -todáb bechós de --

L:,ega)4ri impoctancla-, la tidnstria 'azucarera en 1\111.xico se--

operlIndo parJada la primera mitad del sigló XIX sobre la-

bas.2 dei sistema del trapiche con tr¿Icci6h a sangre o hidü-

ltcc, la 4lieaci6n del fuego directo y de lá purga, tal como 

había hecho en los Tuxtlas y en Tláltenango allá 	igs, - 

t:fl,'Js cl r_' 1530. En la industria Elucarera l como en cualquier. Wra 

(itra rama industrial donde se haya ablicadó, la intródUccit5ft- 

1 , 
	vaphr a las distintas fases del proceso dé e1aboradi6h re 

.1.11t(5 un cambio cualitatiVo y radicaL Ptiéde asumirse tinto»--- 
ces como correcta la periodizaci6n planteada por Felipe Ruiz- 

, 
Volase° úara el desarrollo de la técholOglá industrial azu 

...arcl?:a en Morelos: 

. Por lodo cortesiano o de fuego directo, Siglo XVI-Se 

gundo tercio del siglo XIX. 

Edad del Vapor. Ultimo tercio del siglo XiX-1913. 

y aglimeh:Jura, ajustes dr los calendarios agrícolas, abatimiento do costos 

dil.'!renclaci6n y especializacián de tareas, etc. , producido a partir - 

do 1730, Para él, los cambios del 'Iltimo tnrcio del siglo XIX constituyen-

sewando segmento, más acelerado, de un mismo proceso continuo ligado off: 

::,nicamc.nte. Cabe soñalarlue las observaciones de Melvillo están más co-- 

n--rtails 	Id rarte agrlecda que a la industrial, aunque no excluyen es Cr,- 

tima. Cf. MQ1ville, Roberto, "Lls hacienda:; azucareras en Morelos:. 

cs y nuevos problemas", en Crespo, Horacio Y Manigat, Sabine (eds.), El - 

clr¥en AnWried Latina y el Caribe, Cambio tecuol6gico, mercado interna- _ 
— azuerera 	 hist6rica rilroblemas aetuale,1 

A./.(lcar, S.A.- Universidad Aut6noma del Estado de Morelos, (t„In prim 



Icr cíCieto clurJ hay (1uc! tono): cn cuenta la complejidad - 

del prp!:,3 etc Lransición dr la tecnolo9la tradicional a la - 

utiJizaeún d(:?1 vapor, que se fue incorporando sucesivamente - 

a los di-ersos pasos do la cl1.aboraci6n, segmentaríamenle en - 

aljun()s casos o con una mgdUicaci6n completa, de un solo gol.  

pe, de Jt)s equípwi en otros, así como innovaciones paralelar 

a su Inrorporaci6n que tuvieron gran sjgnificado, talen corl, 

las desmenuzaderas en la molienda, los filtros-prensas y -la 

impol:tantcl (le Lndal:t- las centrifugas en sustítuciem del 

1.:11r9ado. El punto de llegada fue el gran ingenio mecanizado,-

1:on la ar;unajn plana (le lodos los a,Imblos t6cno16gicos dende 

La entrzl it de la caña al batey hasta el envaso del producto - 

Linal. Conviene, como en el caso do la agricultura, hacer una 

decri• pc.tón pormenorizada de los procenos tecnol6gicos azuca-

raron, centraK laG diferencias entre 9U2 tipos y observar el 

d.r1lr:snrrollo concreto de la mode7:nizaci6n del aparato producti- 

vo de las haciendas azucareras de Morelos, tratando de fijar- 
% 

una cronología aproximativa y de aclarar sus caractoríltlicas- 

especificas". 

SEGUNDO PAR1NTESIS SO RE FOEUTES• 

Afortunadamente --al igual que para el Sector agrIcola- disponemos de fuen 

tes importantes provenientes de experiencias especIficas de nuestra re--1-

1;i6n para abordar la euesti6n de la teenologla industrial. En primer lu—

gar, el insustituible libro de Ruiz. de Velase°, tan exhaustivo en esto as 

pacto como en el de campo, que auldiza con amplitud tanto el sistema anti 

Ituo como len ingenios altamente modernizados, a la luz, de su experiencia-

como administrador y (millo profes-ional, 3U memoria y su archivo. tste cul—

tor -como (abomo:.:- fue adminis:rador de la Hacienda de Zacatepec precisa- 

135. Ruiz de Velasco plantea una subdivinitIn en erialro perl'oder: de la lla 

7ada "fldwi del Vapor", cada uno de los cualo 	 caractriradn por - 

iheutp(:>/aH(''m 	nlv:va ul:igninaría 	_l t1 	 prirlwro 	f74- 

la arUedeiiin (iP1 vapor y centrugns a la nrciurn 	.;r11::;cahln; Q1 



L., 
mente en la dócada de 1890, momento en que su propietario Alejandro de la 

Arena encaró su complei:a modernización, encargando todo el nuevo equipo - 

a las conocidas casas escocesas W. & A. McOnle, Mirrlees & Tait y Watson-

Laidlaw & Co., todas de Glasgow. Como de la Arena residía esos años en --

Paris, Ruiz de Velasco dirigid toda la instalación y puesta en marcha del 

nuevo Ingenio. Posteriormente, en plena lucha revolucionaria entre las 

fuerzas de Zapata y las del constitucionalista Pablo González -probable--

mente a principios de 1917- recorrió la zona de Cuernavaca, Jojutla y el-

poniente del rstado por encargo de la Secretaría de Industria, Comercio y 

Trabajo del 1,, , hierno de Carranza, levantando planos de la maquinaria de -

los ingenios en 'onces paralízados de catorce haciendas de la región, algu 

nos de los cual' 1 ilustran su obra. Como vemos, su conocimiento de la ma-

teria era sencillamente enorme136 

Un antecedente básico -además de las descripciones someras de Cal—

derón de la Barca y Mayer- lo constituye la importante narración que hizo 

Guillermo Prieto en 1845 sobre las observaciones de sus visitas a Atlaco- 
, 

mulco, Temiseo y especialmente El Puente. Para el momento inicial del pe- 

segundo la adaptación de;  serpentines donde circulabaC ellvapor para calén-

tar las antiguas pailas: el tercero con la introducción del,motor Corliss 

y los aparatos de vacío y,,finalmente, un cuarto en que la innovación .11.4 11••• dm* 

esencial se habría efectuado en el sistema de molienda, dotándolo de ma--

yor poder.y de desfibradoras, junto con el perfeccionamiento de los efec-

tos de vacío. Esta periodizaci6ri no resulta muy convincente en sentido es 

tricto, al carecer de una lógica tecnológica rigurosa en cuanto a los ~O .1•11. 

efectos de las innovaciones y estar regida más bien por las coyunturas de 

renovación de equipos en algunas haciendas concretas, que podrían ser con 

trovertidas por las de otras. Tambi6n aparece en este autor una ambigue--

dad en cuanto a una supuesta "Edad del Vacío", que es a veces identifica-

da con la del vapor, y a veces como un período independiente. Cf. Ruiz de 

Velasco, Felipe, Historia..z , P4g, 
 

313-315. 

E. Debo la información de los contratos con las casas escocesas al in--

vestigador puertorriqueilo Andrá Ramos Mattei, quien me envió algunas co-

pias de pedidos y entrega de didia maquinaria. Posteriormente realicé una 

inw,stigación sobre ese material cine archivo Jeposítado en la Universidad- 

de Glasgow, cuyos result¿/(Ins 3e reno -jan (!ri el ArílIndi(:e 	, Jon lan Inen- 

tes documentales anotadas. Ruiz de Ve1;11,', F., Historia..., Parte 3, Cap. 
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rwdo q1u romiideramli agnI, DUOVdMCItle 10S informes de 1011 alumnos de la 

niencla R.Tionut de Aulcultura de Acapantzingo constituyen inapreciables 

cnntr!rnq dr! datos concretos acerca de la maquinaria y las operaciones, to 

rando como base los trabajos de prnctica profesional efectuados en las ha 

eiendas de Atlihuayan y Santa Inr!s. En la zafra 1382/83, cuando se elabo- 

raron lo!: ínformes, la primera estaba trabajando todavTa completamente -- 
el si!-itemi tradicional mientras que, contemporáneamente, la segunda iN~ 

el !oral. azlirar mediante la ineorporaci6n del vapor en formas trannicio- 

nales, sin llegar a constituir un ingenio completamente modernot17 . Nues—

tro conocido viajero alem:ín Kaarger proporciona infor Ici611 fundamental 
¿:Jra los aiioo finales dn1 siglo pasado, justamente en el momento de madu- 

raci6n de la renovaci6n tecnológica, y sobre la base de informaci6n deta- 

llada de la misma hacienda de Allihuayán -ya totalmente modernizada-, com 

plementada con datos provenientes de otras fincas del. Estado y las veci— 

nas y muy similares de la regícin de Izúcar, en Puebla. Los inventarios re 

cogidos por nosotros en las manifestaciones prediales de 1909 constituyen 

otra fuente blsiea para poder evaluar con todo detalle la profundidad del 

cambio, los niveles de tecnificacidn real de los ingenios, el origen de , 

los equipos, las diferencias entre diversas unidades de produccien y la - 
cl.cala en la que estaban operando de acuerdo al dimensionamiento de su ma 

quinaria. Por cierto que constituyen tambiln una buena fuente para medir- 

y, pngs. 237-257; Quinta Parte, Capitulo VII, págs. 435-446 y.  Capítulo IX, 

po,gs. 458-464. 

G7. Prieto, Guillermo, op. cit., cf. Capítulos VI, XI y XII, particular- 

mente este Oltimo titulado "M5.todo ConiGnmente Adoptado en las Haciendas o 

Ingenios del Departamento de Mjxico Para la Elaboración de los AzIcares"; 

Maravilla, Refugio, "Industria Agrícola"; "Industria Agrícola. Informe re 

lativo a la fabricación Ce azocar. Informe Número 2", en Boletín de la So  

ciedad Aql:Scola Mexicana, VI, 3, 20/1/1083, págs. 35-38 y VI, 9, 3/3/1083, 
Ogs. 137-140. La tercera parte del informe' de Maravilla esta referido a-

la parte agrícola y ya fue utilizado anteriormente. Morales, Mauro, °In-- 

fzrmo que rinde a la Sccletarla de Pcmento el alumno de la Escuela Regio- 

de Agricultura, ... , de la fabricaciU de azdcar en la hacienda de 
Iuilg t  propiedad de los Sres. Robalo hermanos, en el Estado de Moro-

A dlwde ol supuomo Gobierno se ha servido mandarlo á hacer su prá.:L1 

Parte Industrial", on Tb., VI, 12, 24/3/1983, págn. 103-184, 



'7 
la racionalidad Ir.cillea con la 	introdujoron lns modificaciones y el - 

rjado de 

81.1 mls 	La rinica observación que creemos necesario asentar e3 una menor -- 

cantidad relativa de información ,respecto dc 1as haciendas de la 7.:n1a de. 

Cuautia? 	lag que 	OROMOS CR condicionen mneralen similares a las 

otras, r II base a .1 o:; daton quo disponemos. 

Por z:ierto que el panorama puede completarse ron observaciones 

lacias, algunos artículos mis generales sobre tecnología azucarera apacet 

dos en lag revistas especializadas e inclusive con los avisos de los ver ,  

dedort!s de maquinaria específica allí mismo publicados. Una fuente prep5 ) 

de esto illtímo tipo es la disponibilidad de un catIlogo de jmplement( 

y mqquiPar:P pnn 1911, proveniente de una empresa estadounidens, cnyal 

umactns descripciones de los aparatos y equipos y enpecificaciones tlen 

can acerca de dimensiones, pesos, capacidades y precios permiten evacua) 

muy precisamente el desarrollo tecnológico internacional de la industri; 

en cae momento, la racionalidad tóenica de les diversos modelos y encala 

de ingenios, comparar la capacidad instalada con el nivel potencial ale; 1 

%acto en general a nivel internacional por la industria y evaluar en sun); - 

el alcance real de la modernización en Morelos. Las ilustraciones de esi 
fuente no son precismente su aportación menor09. a 	 . Algunas estadísticas ( 

produeeirm publicadas en el Semanario Oficial del estado de Morelos y 1. -

de los propios azucareros aparecida anualmente en la'Wevista Azucarera . - 
sirven para cuantificar los; resultados del procesó de modernización, su - 

intensidad y su ritmo cronológico, aunque desgraciadamente las primeras 

son muy incompletas en cuanto a los dios que se editaron y. las segundas ••• 

-serie que abarca las zafras 1898 / 99 a 1912/13-, insustituibles en cuant 

la cuantificación de la producción total, a diferencia de las anterio 

ron no desagregan las cifras con precis -11ln en re1aci6n al sistema produ 
tivo utilizado y proveen UOCI información que humos comprobado como muy e 

In; inventarlos son presentados en el Tomo III de este trabajo. 

P9. Cattilogo general ilustrado No. 65-s de la afamada Maguinaria "Liuff 

lo" rara ar.tlear, cafIL arroz, fibras £_Eara haciendas onuneral, Thn - - 

C:oo. L. 'doler t.11 	CO., Duffalo, N.Y., 1911. 

n,,cesidad" -volviendo al planteamiento do Warmau- de las mis-- 



r:2 Pni.n. •11 cuanto .1 1.os eqtri.pon timplrint:or, en in fal)ricacii-P°  

:USTEMA 'i'r CNOMWCO AZUCARLRO TItADICIOUAL Y SUS :vO1 ucionEs 

141i nperacionw; de elabárifin del azúcar efectuadas con los- 

plincipios e implementol;tecnológcos tradicionales se desa-- 

pliulhan.en tres iírobitos bion diferenciados; el trapiche, -- 

.11de se. zJectivj2Jba la molienda; la casa de calderas en la- 

...;(1 estaba montada la batería de pailas, peroles, ollas o cal, 
• rr.) de los que pwwInía su nombre, y donde se efectuaba la- 

evaporaci% y cocción del jugo de la cada ; finalmen 

el purgar, lugar en el que se procedía a 1(J separaci6n 

úet azúcar-cristalizado de- las mieles. Una cuarta sección po- 

ftle de distinguir era la de-la enerTía, que .-a diferencia - 

de un ingenio moderno- no provenía - de una sola fuente• unifica. 
0.1.• 

da paca todas las necesidades; por un lado estaba la del tra- 

piche -ya fuese animal o hidráulica-, por otro la fuente de - 

calor, las hornallas, que alímentaba.los procesos de la casa- 

de calderas. 

La molienda resulta hasta hoy el elemento regulador de- 

toda la actividad del ingenio, y la capacidad real del sector 

industrial de cualquier empresa azucarera ast( medida por las 

posibilidades de tratamiento de caña de los molinos que. dispo 

ne. Los trapiches más antiguos extraían el jugo de la cada o- 

ouarano mediante el uso do molinos compuestos de tras cilin- 

dros verticales do madera dura -cuyo origen sería siciliano - 

d21 siglo XV, según Deor- que posteriormente fueron recubior 

tos con láminas do cobre o hierro func7',ido, llamadas verdugos- 

o camisas, para ef..ectivizar una ayor presión y evitar el des 

". La Revista A:alcarera. The Hacendado Memicano's Yearl:y Sumar Report- ... 	... 

cm'a el suplemento an11:1. le la nu 	publicact6n El Hacendado Mexica 

rJhricante de 
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yas 	plodujo en wnmentos 	 Lmpranon O que 	mple- 

!linle Iniciaron sus opracionos con c]la, no fue generalizado 

e, inclusive, en Huch()s ingenios se produjo una involuci6n 

d(j3(7e la fucn:5.a hidr:lulica al uso de la tracci6n de animales. 

Por cj~plo, en iltlacomulco so abandonó la rueda hidráulica 

m!JUi.,:; 	de la (icada de 17/W sustituy6ndola por bueyes, 

reUomada a comienzos de la der.:ada de 1760. En 1798 se-. 

tefe)r..16 (11 sistent iw;Lalandc! una segunda rueda accionada por 

agua
95 

. La perplejidad de Ruiz de VeJasco, acentuada para no-

sotros por el testimonio de os LOS retrocesos t6cnicos, ha si-. 

do bilm resuelta por Scharrer: "FrenLe a la tracción animal,-

la rueda hidrIlulica ora muy vulnerable. S610 podía ser emplea 

da por aquellos establecimientos que tuvieran asegurado el 11. ••••• 

control de lcy3 reurnos naturales frrmte a otros competidores 

y quo zi la vez dominaran una tecnología más compleja. El cam-

bio de una t6cnica'a otra requería de tiempo, experimentaciÓn 

y•aprTmdizaje, lo cual, implic¿lba un costo e inversión que s(5- 

Je unos pocos estaban dispunStos'a pagar". El prolyzeso que 

Significaba la rueda hidráulica como 'fuente energ6tica consis 

tia fundamentalmente e- n una mayor rapidez de la operación y 

el ahorro de la manutención de lbs animales de-arrastre, yá 1 

que scharrer cuestiona que de por sí haya significado un au--

ihento en la proporción de jugo extraiclo. Una disminución en - 

II rentabilidad o, sencillamente, la facilidad de disponer de 

animales o dificultades en el suministro de agua podían indu-

cir el regreso a la tracción a sangre. Subsidiariamente, la - 

cuestión de si se utilizaban mulas o*bueyes en el arrastre ..1•41 IN» 

tambitIn parece hahr, r sido un punto crítico96
. De todos modos, 

para mediados del. Ldglo XIX una buena parte de las haciendas- 

tenlan su maquinaria de molienda movida por fuerza hidráuli—

ca, de acuerdo con las observaciones de Madame Calderón de la 

Barca y Prieto, aunque todavía en l877 la hacienda Santa Cruz 

Vista Alegre -mi la atrasada región do Tetocala- accionaba su 

951 hin: 	t. , 	, 	 , 1)19:-; , 	1 ,1 41 - 1 4 5 . 

SI:11.11';'('1" T,-Prun , 	1.  i 7., cip 	1 t 	pZiti , 	1 	125 
••• 	 ..." 

1 
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be duda de que el tr!;:to de HernIndez deja abiertos algunos in 

1,-.1:!rrogan1 e en relacirm a la priwra lecnología azucai:era me- 

{Jl  xicana . En cuanto a la prensa de bagazo subsistió -al monos 

en Atl;Acomulco- hafa.a fines deHla década de 1750"93 
, 

Pca: cierto que c!stos trapiches eran .sumamente toscos 

Osimos resultados en cuanto o. capacidad de extracción, pe 

):o estuNiferon c.:11 2ervicio dw:ante varios siglos. En una época 

tan tíArdi.a como 1. d¿kada de 1860 todavía estaban 	jando-- 
aM: r1 	de las haciendas de Morelos -lo que resulta :de .  
grnn intcr6s debido al retra:lo que acusa en cuanto a incorpo- 

ración de innovaciones tecnol6gicas ya do uso corriente en mu 

otr¿Is zonas azucarwas del 'mundo-, y para confirmar esta 

uLilizaci(m disponemos del inapreciable testimonio de Ruiz de 

Vi.11asco: "pude verlos 	los trapiches vorticales7 en mi ni 

fle',/, durante un paseo que llev1;1 a cabo en algunas fincas de im 

por.tancia, con la cireunstaw:ia extraordinaria, y que no me - 

!..luodo explicar su causa ahora, porque en esas haciendas se' -- 

contaba con acueductos para motor -.:s hidráulicosP1  . Además de 

documentar un increíble atraso en las instalaciones de molien 

da, Ruiz Loca un punto sensible en torno a los problemas tec- 

nológicos del sistema tradicional: el de la energía aplicada- 

a los molinos. En efecto, parece que el avance sustantivo que 

signMci5 la sustitucjón de la tracci6n animal por la rueda 

hidráulica de cajones o voladora -cuya potencia energettica es 

el producto del peso cl¿d líquidd on los cajones de la rueda - 

por la altura total ríe la calda del agua-, que en algunas fi a 	 n 

92, 	21 t.c': te de ilerWIndem fue  reproducido, lo aun no dnia de ser significati- 

vo por las inquietudes (pie nuponía para la r>.pz.ca, en Alma zlin P. , "Noticias- 

- acerca del antiguo cultivo fle 1.a.9 caiHs 	.1:..y5cr.r, y benef:icio de este produe 
• 

to en .1 as colonial; elpahnl,ls", ep Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana,-

- V , 33, G/5/11132, 1•::.;tm 	rr'!1alti 	i1 etw::;ti.lin cle,: la tiori ::ontalid:Ki de - 

jo.; molinos y  akireid 	r 	9  Ltrik)leg -5 ts de 151 lo.bras anucareral3 sumamente in- 

Para 	pin, ',11t-..-; (1,1 :.,-I1 arr e .: 1 T I.. ny) 	 "j1-r:f I 	; para More 

1-'1:acr un L5, ti 
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Y;113 	; 1 (1(111j0 (:t1 HnWUJitc) uolcipja14.!1 f:ciiiprano!:; o que simplo- 
m:nle iniciaron sw: oraciones con ella, no fue generalizado 
Q, incluGivo, en PinlJhos íncy,nios so produjo una involuciÓn 

1;! Luc!rza hiArlulica al uso de la tracción de animales. 
Pc,r. ejemplo, en htlacomulco so abandonó la rueda hidráulica - 

de 1.(i dr, ada de 1740 susti1:uy6ndola por bueyes, 
..1.1mido retomada a comienzos de i de6ada de 1760. En 1798 se- 
relorl 111 sistema InGLilando una segunda, rueda accionada por 

95 
agua . La perplejidad de Ruiz de Velasco, acentuada para no- 

GoUros por el testimonio de estos retrocesos técnicos, ha si-. 

do bien ::esuelta por Scharrer; "Frente a la tracción animal,- 

la rueda hjdráulica era muy vulnerable. Sólo podTa ser emplea 

da por aqui:dios establecimientos que tuvieran asegurado el 
control de los recursos naturales frente a otros competidores 
y que o la vez dominaran una tecnología más compleja. 21 cam- 
bio de una t: chica a otra requería de tiempo, experimentación 
y aprendizaje, lo cual implicaba un costo e inversión que só- 
Jol unos pocos estaban dispuestos a pagar". El progreso que • 

significaba la rueda hidráulica como fuente energética consis 
Lía fundamentalmente en una mayor rapidez de la operacitin y - 
el ahorro de la manutención de lbs animales de. arrastre, ya 
que Scharrer cuestiona que de por sí haya significado un au— 
mento en la proporción de jugo extraido. Una disminución en - 
la rentabilidad o, sencillamente, la facilidad de disponer de 
animales o dificultades en el suministro de agua podían indu- 
cir el regreso a la tracción a sangre. Subsidiariamente, la - 
cuestión de si se utilizaban mulas o'bueyes en el arrastre -- 
tambilm parece haber sido un punto críticogS . De todos modos, 
rara mediados del siglo XIX una buena parte de las haciendas- 
tenían Gu maquinaria de molienda movida por fuerza hidráuli— 
ca, de acuerdo con las observaciones de Madame Calderl5n de la 
Barca y Prieto, aunque todavía en 1877 la hacienda Santa Cruz 

Vista AlcIre -en la atrasada región de Tetecala- accionaba su 

95, 	BIIVrett, w. , 	 Ogs. 144-145. 

9n. 	Scharrer 	P.catriz, (p._ cit., pág. 124-125. 
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En 1J Meadi de 1849 	introdwjeron mlinos vertzicalet; 

(!frir7n mHednr:;, uno i.ontral y oi:1:os cuatro dispur9:os 

))n,) a 61, yd nquipados COI) ruedas catTlrin,-1 que mej07.nhan mu , 

la tranlminirm de la Utirza a 	de 	dient.. O 1-:,ra 
wizom...-az. 

:Lc. 	?.,n9Lanall,an ron .Y:1-7, del moled('!;: central. Una de 

rineLOains ~tajas -ya veremos en oL-a parte otra de - 

cunlidadcw- cra do qui,  f::1 ellos la caña era oltprimida en- 

m)la pasada, ahorrando tiempo y esfuerzo 98. Un cambio sus 

t.tncial cn los mHínos fue suplantar la pl:sici6n verli/-:al de-

m w:is por la horizontal, con tres moledores colocados tapo 

1 ,1, la pilslción do un trinngulo isósceles, dos abajo y uno 

primer masa, llamada cañera, estaba colocada a una 

.:-r.dneLa de 1/2 pulgada de la superior o mayor, que a su vez 

pt7lgaba con la lltima, o ba9acera, lo que permi.Lt3, ••••• ~E. •••• 

licar una presión cada vez mayor a la caña a medida de que-- 

• ha ...ir,ndo procesada. Los cilindros moledores descansdp¿.?.n ••••• I•1.111 

1 

¿tl-hados cn sus chumaceras sobre unos soportes, que a su. vez 

*-N apoyaban en una taza de hierro fundido colectora del jugo. 

La bar;e final de apoyo eran unos gruesos durmientes de sabi--

no; el conjunto estaba enlazado por fuertes tornillos, llama-

do cashigo, que regulaban su presión mediante tuercas de-

Ironc:o. Además de las descripciones generales, se conserva un 

—1\-wUarlo de este tipo de equipo de molienda proveniente de-

remto fiscal del que existla en la Hacienda de San Gaspar 

u tglin, aunque en fl.f..(1 caso el molino dispon ía de cinco mole 

presumiblemente manteniendo dos como refacción para po 

rutura!;99, Resulta imposible precisar la fecha de in-- 

H1(hrnv caldor6n dn ).a Varea, op. cit., pág. 232;Prieto,Gui]lormo, 

cíu., 119.w), Para !.;:inta Cru;:l cf. Busto, Emiliano/  oil. cit., III,p4.126. 

Prino, ralittvrmo, 0. cit., plg. 361  donde menciona la reciente in-- 
d.: .M:1:: tiro 	mo/ino:i (:,rt Atiacomulco 	iniciativl de Lv.casii.la  

11,1q . 119- 1 vil lar que dost.,11ho 	ioszuuen te 

Ofil.iat do c'w1hiount, d.?1. Estildo de  Morder., Tomo XII, 44 ,  
al•••••••••••••••••,....~1....••••• 

11111i), 



ciones103. Pese a los rscas()s resultados,da cuenta de muy unte 

resantes preocupaciones en torno a concretos proyectos y rea- 

lizaciones de desarrollo do una tecnoloccia nacional, con ob-- 

vio impacto posible sable la industria y la regi6n que nos 

ocupa. 

Efectuada la molienda de la caña, el bagazo era conduci 

do a lomo de mula o en carretillas a los asoleaderos, ubica-- 

dos en los patios mayores del real de la hacienda. Allt se lo 

extendía para que el calor del sol Fuese secando el exceso de 

humedad que tenla, producto de la insuficiente extracción del 

jugo por las deficiencias de la molienda, volteándoselo va--- 

rias veces hasta que alcanzara el punto de sequedad requerido 

para ser utilizado como combustible en las hornallas. 

Como ya mencionamos, el guarapo, que tenla una densidad 

de entre 10° y 11° Beaum6,.corría a su vez por un canal pro-- 

visto de una coladera o red-filtro, o pasando por tanques pe- 

queños con esa misma coladera, que detenía el bagacillo menu- 

do que contenía al que llamaban pachaquil. Este era introduci 

do en costales y sometido luego a una extracci61 suplementa— 

ria en una pequeña prensa de cobre accionada por un tornillo- 

de tuerca, llamada precisamente prensa de pachaqvil. El jugo- 

se trasladaba por gravedad o era subido mediante una bomba a- 

la casa de calderas, dependiendo de las respectivas ubicacio- 

nes del molino y el conjunto de pailas. Frecuentemente, la ca 

sa de calderas se encontraba en un nivel superior, debido a - 

que por debajo de ella funcionaban las hornallas productoras- 

103. Atamán, Lucas, "Memoria Sobre el Estado de la Agricultura e Indus-

tria de la República Que la Dirección General de estos Ramos presenta al - 

Gobierno Supremo, en cumplimiento del artículo 26 del decreto orgánico del 

2 de diciembre de 1842", en op.. cit., Tomo Segundo, pág. 61-62. Alamán, Lu 

CASI  "Informe presentado n la júnta General de la Industria Mejicana en la 
sest6n de 13 de diciembre de 1844, por el Director General del Ramo tIn cum 

plimiento de lo prevenido en el artfculo 13 del decreto orgInico de 2 de - 

diciembre de 1842", .rml ib. , pág. 215. 
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utem2wi perdidos en la zafra originados en el sector de la mo 

li(!nda. Hew3 encontrado pocas referencias 	a otra mejora- 

Hgnificativa que en Cuba -por ejemplo- se introdujo en forma 

iwralela a las modificaciones del trapiche: la estera o banda 
conductora de caña. Las.  dos descripciones más detalla-- 

as dp molinos que contamos para la época -el de Atlihuayán y 
1 do Miacatlrn 102

- y también el mencionado invontario de San- 

(;,tspar de 1880, hacen ver que el proceso de alimentación de - 

caña no efectuaba mediante unas mesas, o planos inclinados de 

mddern o fierro a manera de tolvas, que si bien constituían 

un Importante adelanto respecto a la introducción directa a - 

nano de 1n caña en los trapiches distaban mucho de la comple- 

ta mecanización significada por la banda móvil. Ruiz de Velas . 

co tampoco la menciona al referirse al período. 

Esto tipo de molino horizontal al que nos estamos refi- 

riendo era fabricado en la ciudad de México, siendo "Las Dell 

ciar" una de las principales fundiciones que lo producían. a 

be destacar que la construcción de maquinaria pesada para la- 

industria azucarura había estado presente dentro de los mar-- 

cos de los proyectos industrialistas de la. apoca de don Lucas 

Alamán. El Banco do M'U) financió la constitución de la ferre  
ría de Zacualpan, alimentada con hierro extraido de la Hacien 

da de Tenango. Al parecer, surgieron graves dificultades téc- 

nicas quo impidieron la conntrucci& de un alto horno, por lo 

que se fundió metal en forjas a la catalana, obteniendo hie-- 

rro de muy buena calidad "de que so hace nwcho uso en todos - 

los ingenios de aralcar de las InMediaciones", según informaba 

el propio Alamtin cut In11, Sin embargo, el. Czíto económico de- 

esta cmpresa no fue demasimio alnnt~ • y ion Lucas tuvo que 

comunicar en 1844 quu la Lun(lielCin 1 ►Il1)9 cado on ::us opera- 

1`,)2. Maravilla, rzk!rwlio, ‹,p, ri t  

Sí-ano, Cavilo, "Informe .301)ro 1,x (wq,1111, aci(n 

IV 	1 Ineta (lo Miacatlátt, 

I pu:nana L pn 1.a fabrica- 

ci5rx do azúcar en la 	 tu 

Agrícola Mexicana, VI, 3(3, 9,"),,i1&13, 	I t 
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ciones1°. Pese a los orwa3c:3 resultad,)sf da cuenta de muy inte 

resantes preocupaciones en torno a concretos proyectos y rea- 

lizaciones do desarrollo de una tecnolo(“a nacional, con ob-- 

vio impacto posible sobre la industria y la regi6n que nos -- 

ocupa. 

Efectuada la molienda de la caña, el bagazo era conduci 

do a lomo de mula o en carretillas a los asoleaderos, ubica-- 

dos en los patios mayores del real de la hacienda. Allí se ]o 

extendía para que el calor del sol fuese secando el exceso de 

humedad que tenla, producto de la insuficiente extracción del 

jugo por las deficiencias de la molienda, volteándoselo va--- 

rias veces hasta que alcanzara el punto de sequedad requerido 

para ser utilizado como combustible en las hornallas. 

Como ya mencionamos, el guarapo, que tenía una densidad 

de entre 10° y 11° Beaumé, corría a su vez por un canal pro-- 

visto de una coladera o red-filtro, o pasando por tanques pe- 

quefios con esa misma coladera, que detenía el bagacillo menu- 

do que contenía al que llamaban pachacjuil. Este era introduci 

do en costales y sometido luego a una extracci 	suplementa-- 

ria en una pequeña prensa de cobre accionada por un tornillo- 

de tuerca, llamada precisamente prensa de pachaqyil. El juga- 

se trasladaba por gravedad o era subido mediante una bomba a- 

la casa de calderas, dependiendo de las respectivas ubicacio- 

nes del molino y el conjunto de pailas. Frecuentemente, la ca 

sa de calderas se encontraba en un nivel superior, debido a - 

que por debajo de ella funcionaban las hornallas productoras- 

103. Alamán, Lucas, "Memoria Sobre el Estado de la Agricultura e Indus.--

tría de la República Que la Dirección General de estos Ramos presenta al - 

Gobierno Supremo, en cumplimiento del articulo 26 del decreto orgánico del 

2 de diciembre de 1842", en op. cit., Tomo Segundo, pág. 61-62. Alamán, Lu 

cas, "Informe presentado a la JUnta General de. la Industria Mejicana en la 

!;esión de 13 do diciembre de 18440  por el Director General del Ramo en cum 

plimiento de lo prevenido en el articulo 13 (lel decreto orelnico de 2 de -

diciembre de 1942", en :!1:?_. t  Pri9. 215. 
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de calor, alimentacks por bagazo. La leña nunca desta7rIper115 un- 

pqpel important ccr: combustible para los ingeios por su es 

casez. y 'levado (ostf::. 

En la -.:ana fle calderas -generalmente una ale .t de 

tardal, y le íorm rectangular- se efecuabl: tocLi la sí-- 

-Ttliente 1.rie 	opr:i.:Iones bastante cw.,IlejaG 
	

1,t elabora 

's i' 	del '-lca. Eran las que gen6ricameite 	clnom:'laban 
E¥astigo 1 i o sea sucesiva: ; aplicaciones Le calor en -. 

diferente ralo y duraci6n, con el objeto de limpiarin, evapo 

rea el agul de u conLe ►  ido y cocerlo para posibilitar su -- 

cristalizaci6n. rl equipamiento esencial en este sector del - 

ingenio era. el conjunto de recipientes o calderas en -lós que- 

se llevaban a cabo los sucesivos calentamientos y hervidos 

del .guarapo, complementados por algunos escasos instrumentos- 

para su manipulaci6n. La cantidad de recipientes, su 41apaci-- 

dad, forma y disposición, fueron las variables por lata que 

transit6 el cambio tccnoi6gico en el proceso evolutivo -- 
sistema tradicional. 

El material utilizado en la fabricación de las calde— 

ras fue siempre el cobre, hasta fines del siglo XIX en gue se 

comenzó a utilizar el hierro fundido. Las más antigua se 

construían en tres niveles o andanas, de las cuales solamente 
la inferior o fondo estaba hecha de una pieza de metal Inica, 

mientras que las restantes se confeccionaban mediante placas- 

atornilladas o remachadas entre s.f. De esta manera se facili- 

taba la reposicián de los fondos, que eran las piezas más des 

gastadas al soportar el fuego directamente aplicado a ellas,- 

el mantenimiento general del equipo, que de acuerdo a la in 

.t'ormación proporcionada por Barrett causaba gastos significa- 

tanto en cobre como en mano de obra y en el desmontaje 

,.5e los recipientes para su arreglo y su posterior reubicación. 

lins soportes de las calderas eran de mampostería de ladrillo, 

y en algunas descripciones de fines del siglo XIX -Haven, 
. 104 ten en su parte superior un recubrimiento de made- 

Giibert: 7iavoti, 	ié.:o do 1.1 dikada 	1870, 	t ildo v t r 



ra; de todos modos, uno de los escasos documentos fotográfi— 

cos que nos ha llegadu acerca del viejc proceso tecnológico - 

azucarero, el de las evaporadoras de Temisco en 1897/98, nos- 

las muestra sin ese aditamientomS, al igual que la exhibida - 

actualmente en el Museo Cuauhnahuac de la ciudad de Cuernava- 

ca. Los tamaños de los recipientes variaban de acuerdo a las 

funciones que cumplían en el proceso de elaboración, pero po- 

demos observar que hubo una cierta tendencia secular a hacer- 

los algo más pequeños. Así, el rango de tamaños de las calde- 

ras de Atlacomulco entre 1682-88 era de 1.42 a 0.64 metros de 

diámetro, y de 1.70 a 0.39 de proFundidad. La forma cónica ex 

tremadamente profunda que adoptaban las calderas en sus ver-- 

siones más primitivas era la menos apropiada para la función- 

de hervido de los jugos a la que estaban destinadas y progre- 

sivamente se fueron modificando aumentando la superficie de - 

evaporación relativa para acelerar el hervido, ahorrando tiem 

po y combustible. Esta fue, sin duda, una innovación técnica- 

que hay que registrar como importante dentro del esquema tra- 

dicional. Segan Ruiz de Velasco, a fines de la "época corte-- 

siana" el tamaño más comen era el de un metro para el diáme-- 

tro de la boca, 80 centímetros en el fondo y una altura que - 

alcanzaba tamblén el metro. Estas medidas pueden ser corrobo- 

radas en la fotografía que muestra las evaporadoras de Temis- 

co. Para 1882, sin embargo, la Hacienda de Atlihuayán dispo— 

nía de defecadoras mucho más grandes, de una capacidad de 

500 jarras -aproximadamente 4,000 litros de guarapo, lo que- 

las aproximaba en volumen a las que unos diez años después el 

propio don Felipe, consciente de la necesidad de conseguir 

una mayor superficie de ebullición que ya Mencionamos, diseña 

ra para la Hacienda Zacatepec que estaba administrando. Resul 

taren unos contenedores de cobre de forma rectangular, de --- 

1.20 metros de ancho, 5 de largo y apenas medio metro de pro- 

fundidad, y con mejoras en las hornallas para eficientizar la 

Ward., op.cit., pág. 12n, 	do Vol¿Isco, Felipe, Historia..., pág. 244. 

105. 	Figueroa Donalnech, j., op. cit., TI , pág. 383. 
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llegada del cair. Fínalmente, los daLos de ?o13 inventarios - 

de 1909 registran alguna información para las empresas que to 

darla mantenían el sistema tradicional de elaboración modifi- 

cado ya por el uso del vapor. La más importante de ellas de - 

ln que tenemos información, la Hacienda Santa Ana Cuauchichi- 

noll, disponía dle der.ecadoras y evaporadoras con capacidad3s- 

ie entre 1,500 y 2,500 litros. Otro elemento interesante de - 

e:z':a nitima etapa del sistema tradicional es que en dicha ha- 

cienda algunas calderas eran de cobre y otras de fierro, mate 

este dl timo con el que estaban construidos todos los re- 

cipientes del rancho ,;.r.9.2212.11.91151 La Soledad, cercano a jiute-- 

pec. Este cambio en el metal utilizado en la fabricación de 

las pailas se refleja también en las ofrecidas por la fábrica 

"The Geo. L. Squier MFG. Co.", siendo realmente notable el -- 
1 

Aunque no existen precisiones en las descripciones colo 

niales de la industria azucarera del actual Morelos, cabe su- 

poner que la disposición inicial de las pailas fue similar a- 

la del antiguo sistema aplicado en las Antillas, o sea ordena 

das de mayor á menor capacidad, de acuerdo a la disminución - 

de.: volumen del jugo luego de los sucesivos hervidos. La gran 

mcdificación antillana fue disponer todas las pailas sobre un 

1C1,::. Para la cuestiún del tamaño de las calderas las fuentes son: Barrett, 

op. cit. , pág. 128; Ruiz de Velasco, Felipe, Historia...,  p5g. 244;_ 

par:; Atlihuayán, Maravilla, Refugia, op. cit. , pág. 35; la innovaciem en - 

SiwItepec, Ruiz de Velasco, Felipe, ib., págs. 247-248; los inventarias de 

CIJ.1hichinola y del rancho La Soledad figuran en el Tomo III de este tra- 

b,-, .. 	catálogo ciuneral... maquinaria  "Buffalo", ed. cit., págs, 70-80. 

abaratamiento de los artefactos: una paila. de hierro fundido- 

de una sola pieza costaba en 1910 entre 7 y 10 veces menos -- 

que una de igual capacidad hecha de cobre; inclusive en las - 

pailas de hierro fundido construidas en base a varias piezad- 

remachadas entre SI -que eran mucho más resistentes y podían- 

ser reparadas cambiando las piezas dañadas- el precio era de- 

la mitad que las de tamaño similar de cobrel" 
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nismo ,2arl(In de ruego, llamándose a este sistema-  tren, siendo- 

el más difundido el jamaiquino de dos defecadoras y cuatro 

pailas sobre un mismo fuegO. En México nunca fue utilizado es 

te sistema cuya virtud principal fue la de ahorrar combusti— 
ble, siendo la única modificaci6n la de cbsponer las pailas - 

de a pares o mancuernas sobre una hornalla. La ca.vtidad de -- 

pailas so relacionó con la escala de operación de la elabora- 

ción, y sabemos que fábricas grandes como la de Atlihuayán en 

1882 disponía de 16 calderas de cobre de forma circular, de - 

las cuales seis eran defecadoras, nueve evaporadoras y la el- 

tima una plana para concentrar el jugo a efectos de cristali- 

zar el azocar; la Hacienda Zacatepec en 1884 estaba equipada- 

con lal; cinco defecadoras de forma rectangular que ya mencio- 

namos antes, doce evaporadoras circulares, dos planas, una 

resfría y una melera. En ambos casos la disposición era de 

mancuernas, pero no podemos constatar lo mismo -al menos ple- 

namente- en la fotografía de las evaporadoras de Temisco. El- 
1 

equipo de Santa Ana Cuauchichinola en 1909 era mas modesto: - 

contaba con cuatro defecadoras, seis evaporadoras y una plana, 

equipo ya modificado para adaptarlo al calentamiento con va-- 

por, dejando de lado el fuego directo. Por la misma época, 

las haciendas de Atlacomulco y de Guadalupe -las dos con sus- 

ingenios ya fuera de operaCión- disponían de 18 pailas en man 

cuerna y dos planas la primera y de sólo cuatro evaporadoras- 

y una plana cuadrangular la segunda, en cuyo inventario figu- 

ran también cuatro fondos de repuesto107. Como vemos, el equi- 

pamiento era variado y no seguía un estándar preciso. 

Otro elemento para medir el desarrollo del equipamiento 

de la casa de calderas es el peso del material insumido en 

las pailas. Hacia 1721, en Atlacomulco era de aproximadamente 

dos toneladas y media. A fines del siglo XVIII esta cantidad- 

107. Las fuentes sobre la cantidad de calderas son: Maravilla, Refugio,-

cp. cit. , pág. 35, para Ablihuayán: al plano de Zacatepec de 1884 en Ruiz 

Velase°, Felípe, 	 p:Ign. 242-213. los inventarios de 1909 - 

Cuauchichinola , At lacomulco y {;nada.] upe en el Tomo ir:. de este trabajo. 



1, 

1 

t 

de cobre se había duplicado, y en 1884 llegaha casi a las 

ocho toneLadas. En 1880, en San Gasulr esto peso fue de cua-- 

tro toneladas y media -siendo que esta finca producía solamen 

te una cuarta parte menos que la de los Cortés- cuando se re- 
mataron los implementos y maquinaria de la hacienda. Pero lo- 

realmente significativo es que sus calderas se tasaron preci- 

samente K, su peso, siguiendo en ésto muy rigurosamente el - 

comportamirqlto tradicionnl. También es de destacar que 	• 

nas de ellas ya fuesen de una aleación de cobre y bronce, y 

no totalmente del primer metal, lo que seguramente las hacía- 

n:ás livjanas". 

1 El instrumental de la fábrica era reducido. El sistema- 

colonial se disponía de pombas o grandes cucharas de cobre -- 

con mana 	de madera de capacidad de entre siete a nueve arro 

has -entri.-1 80 y 100 kilogramos aproximadamente- que se utili- 

zaban para pasar el caldo de una paila a otra. Las espumade— 

ras eran de forma circular, también con mango, fabricadas Con 

laminas de metal -ilas mas antiguas provenían de Milan!- per- 

foradas como cribas, lo que permitía separar las mieles de la 

espuma. Unas cucharas de cobre de unas tres arrobas de capaci 

dad, denominadas remillones, servían para manipular la lejía- 

utilizada en la clarificación del caldo. Las espátulas eran - 

piezas planas de madera, de 4 dedos de ancho y 3 cuartas de - 

largo -4 centímetros por 60- que servían tanto para mezclar - 

la lejía con el jugo como para remover el azocar en las for-- 

mas durante la purificación. Sin duda, el proceso de trasvasa 

miento del jugo o caldo de una paila a otra era un trabajo du 

ro, y en Cuba hubo algunos intentos do resolverlo pasándolo - 

por gravedad, ubicando las calderas en sucesivos planos dis-- 

tintos, pero la misma disposición del tren jamaiquino impedía 

ésto porque acarreaba grandes dificultades con el fuego enico 

Darrett, Wird, op. cit., págs. 128 y 146; Peri6diro Oficial del Go- * 

bierno del Istado de Morelos, Tomo XII, 7/9/1880. 
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para poder manejar 1.as distintas Intensidddes calóricas nece-

sarias. No sabemus si en Morelos durante la colonia se inten-

tó algo similar; la gran innovación en este aspecto fue la ••=1.1 *Te 

instalación de llaves en los fondos, que permitía vaciar la - 

caldera una vez efectuado el proceso correspondiente para que 

el jugo procesado circulara por un canal colector hacia su si 

guiente paila. En las descripciones de tiempos porfiristas ve 

rnos que el uso de las llaves ya completamente generalizado en 

todas las instalaciones de tipo tradicional. Sámano, al mos-- 

trar la casa de calderas de Miacatlán en 1883, insiste en la-

necesidad de adecuar las alturas de los distintos aparatos al 

orden de las operaciones que se seguían con el jugo: de esta-

manera las defecadoras tenían que estar en un nivel superior-

al de las evaporadoras, éstas por encima de los filtros y, su 

cesivamente hacia abajo, la plana y la resfría. Así los cal--

dos se desplazarían por gravedad sin mayor costo o esfuerzo.-

Pero no parece que esta disposición haya sido generalizada; -

el propio plano de Zacatepec en 1884 hecho por Ruiz muestra - 

muy claramente a la plana colocada muy arriba de las evapora-

doras. En todos los casos los desniveles que debían salvar --

los jugos lo hacían mediante bombas -de mano o mecánicas, 6s-

tas últimas movidas por el contraeje del trapiche o por mala-

cates- que figuran frecuentemente en los inventarios de 1909- 

de las cuales la maquinaria Buffalo ofrecía, por ejemplo, -

una muy amplia gama de opcione I( . 

La primera operación en la casa de calderas era la defe 

cación, cuyo objeto era eliminar las substancias en suspen---

síón y disolución presentes en el guarapo, perjudiciales tan-

tz para la calidad del azUar como para el cabal logro del 

proceso de cristalización, clave de toda la elaboración. La - 

1:9. Sámano, Camilo, op. cit., pág. 566; cf. inventarios en Tomo III de- 	__ 

trabajo, por ejem lo el de Atlacomulco, y Catálogo cleneral... maggi- 

n.117ia "Buffalo", ed. cit. , especialmente los modelo1.1 "Ontario" para 

y lrquido ,:allenti.ls y las "Star" para guarapo, rabricadar; de hierro- 

zronce, 	MO-261. 
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elección rii=1 a9 ente defecante fue una cuestión importante, su 

jeta a ma.has discusiones, lo mismo que la proporción a apli-

car. El Kincipio químico actuante era el siguiente: en el •••• WW1 

caldo en ebullición la sustancia alcalina que se utilizaba co 

mo defeclor so combinaba muy fácilmente con los ácidos, las- 

alblminael y las grasas colorantes, formando sales que con el- 

calor sub ían a la superficie de la calderil constituyendo la - 

espuma cono[da como cachaza; los compuestos más densos se -- 

precipitaban al fondo de la paila. La cuestión era delicada,- 

pues si bien los álcalis neutralizaban los ácidos -fundamen— 

talmente no los naturales de la planta, sino los producidos - 

por la J:ermentación, cuya cantidad avanza bastante rápidamen- 

te después del corte, de allí la necesidad de una rápida mo— 

lienda y defecación-, si se aplicaban en exceso al guarapo se 

combinaban con la sacarosa cristalizable,, alterando considera 

blemente la coloración y disminuyendo significativamente la - 

proporción de azticar efectivamente obtenida posteriormente en 

la cristalización. Por cierto que esta proporción de agente 

defeeador era totalmente empírica y quedaba completamente a - 

juicio del maestro de la casa de calderas, con los mlltiples- 

errores que los procedimientos rutinarios traían aparejados - 

frente a las condiciones permanentes cambiantes de los guara- 

pos acordes al estado de la caña de la que provenían. 

El primer agente defecante utilizado por los fabrican-- 

tes azucareros coloniales fue la lejía de cenizas, cuya obten 

ción constituía en sí misma todo un proceso de elaboración -- 

subsidiario. De determinados árboles escogidos -generalmente- 

cazahuates-, talados y quemados al efecto, se recogían las ce 

rizas. Estas se introducían en recipintes o formas de barro- 

cocido -de las mismas utilizadas para la purga del azocar- y- 

se les agregaba agua, poniéndole un tapón de paja do maíz o - 

de bagazo de caña en el furo o agujero inierior de la forma,- 

de manera que dejando salir muy lentamante el agua actuase 

como un Entro no permitiendo ucapar la cenIza. AL atravomar 

la capa de ceniz:ls,e! Ilqua di olvia las sales quu contenían - 



produciendo mediante esta acción un líquido enérgicamente 

alcalino que ora recogido en un recipiente de madera y guar- 

dado en garrafones para su utilización como defecador. Pos-- 

teriormente se utilizó para estos fines tanino, alumbre y-- 

ácido sulfdrico y, finalmente, se generalizó la utilización- 

de la cal, aplicada como lechada mezclada con el mismo guara 

po a unos 70' o 75°C y en una proporción de entre el 0.2 y 

0.13% -entre 2 y 1.5 kilogramos de cal por cada 1,000 litros 
de guarapo-110 . Muchas veces se combinaba sucesivamente la - 

acción de diversos agentes defecadores. Poco a poco el guara 

po de color cada vez más moreno iba formando su cachaza, que 

era recogida con :I as espumaderas. Se debla cuidar mucho que- 

el calcio no llegara a la ebullición completa, y si Iste caso 

ocurría habla que repetir toda la operación sin demasiadas - 

garantías de' éxito. La manera de tomarle el punto a la defe- 

cación llamada el borrego, consistía en abrir la cachaza por 

medio de una espátula y ver si aparecía una espuma blanquecí 

na precisamente con aspecto de lana cardada; de ser así 

proceso estaba concluido. Se paraba el fuego y se dejaba re- 

posar por media hora para que terminara de despedir las sus- 

tancias en suspensión. 

Luego de la defecación el guarapo se transportaba a -- 

las pailas evaporadoras donde se efectuaba precisamente la 

evaporación o clarificación que en la denominación coman del 

lenguaje de las haciendas azucareras se llamaba limpiar el - 

caldo. Primeramente se sometía el jugo a un calor no muy ele 

vado, mediante el cual se hacía subir a la superficie nuevas 

impurezas o cachazas, hasta que el líquido soltaba una espu- 

ma blanca. En ese momento se activaba el calor de manera de- 

llevar el jugo a punto de ebullición. Se agregaba entonces - 

nuevamente lechada de cal -con una proporción de cal menor - 

que la primera- para ayudar a la limpieza final del jugo. -- 

Las cantidades de cal. :1 aplicar y las voces que se repetía - 

1 10. 	11,x; proporcionQs 	 Rirducjio, 	 . 37, 
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la operaciln eran determinadas en forma empírica por los 

maestres encargados de la operación: cuando faltaba cal el - 

guarapo o“il a miel; cuando había un exceso olla a neiallate 

-el agu:a C011 cal en la que se cuece el maíz-. La operación - 

con la cal 	repetía lasta el momento en que la espuma des- 

::edidn era de color totalmente blanco. T:sta era la seilal clte- 

ue el ilquidi) había dezTedido todas sus impurezas, y que el 

co.ido 	ilarificado. En ese momento se le agregaba una- 

:antídau de la lejía de ceniza de la que ya hemos ha 

biado antes para neutralizar los ácidos orgánicos y eliminar 

algunas impurezas remanentes de la limpieza con cal; a esta- 

operaci6n se IVI llamaba murar  el caldo. Finalmente se deja- 

ba hurvir el líquido para que fuese aumentando su densidad - 

hasta llegar a entrtJ 25 y 27 grados Beaum(, momento en que - 

pasaba a llamarse meladura. 

Clarificado y hervido el líquido se procedía a filtrar 

la materia resultante, la meladura. En la descripción másl -- 

primitiva -la de Hernández, correspondiente al siglo XVI- se 

afirma que había "un tanque de colar" sin mayores aclaracio- 

nes, diciendo que la meladura permanecía allí hasta que se - 

llenaba y era conducida a las tachas; Barrett señala que el- 

filtrado se efectuaba en el paso del líquido entre una y --- 

otra caldera en los procesos de defecación y clarificación,- 

con lo que plantea una diferencia con el M6 todo comentado oro 

por Hernández y todas las descripciones subsiguientes que 

asignan al filtrado un lugar específico entre la clarifica— 

ción y lá concentración de la meladura que fue el que segura 

mente tuvo. A mediados del siglo XIX se produjo una innova— 

ción importante en esta operación al ser introducidos los 

filtros Tavlor -as llamados por el nombre del refinador lon 

dinense que primero los utilizó- en algunas de las haciendas 

mis importantes111  . So r: 	la rapidez con la que se dispu 

so de estos aparatos, al menos relativamente a otras grandes 

111. Prieto, Guiliclr, 	 pág. 94. 



innovaciones técnicas de la industria, ya que habían sido pa 

tentados en Londres en 1824 por Cloland perfeccionados en- 

1840 por Schroeder 112. Lo importante de estos filtros "de me 

días" o "de saco" es que podía separar muy bien de la meladu 

ra las sustancias terrosas que contenía, agregando Prieto ••• 

que su uso era de fundamental importancia en las haciendas - 

que no disponían de agua dulce ya que separaba "las partes - 

salitrosas del agua" lográndose así "con el sacrificio de 

una corta merma en sus productos /7..7 azdcar de tan buena 

clase y brillo como la mejor de agua dulce" 113 .  Este tipo de 

filtros corrió con tan buena fortuna que todavía en 1909 sa- 

bemos que operaban en las haciendas de Temisco y Tenango 001.11. .11m 

-que poseían tres-cada una- y El Puente, que disponía de --- 
4 dos 11  

Después de filtrada la meladura se colocaba en otras - 

pailas, que en los tiempos coloniales se llamaron tachas y - 

luego planas donde se producía su cocción. Se le dejaba en - 

ebullición para que fuese aumentando su densidad hasta lle-- 

gar a la concentración requerida para la cristalización de - 

los azecares. El principal requisito de esta operación era - 

de hacerla en el menor tiempo posible, debido a que el calor 

prolongado descomponía el azocar en glucosa y caramelo, dis- 

minuyendo mucho el rendimiento. El calor aplicado era mucho- 

mas intenso que en las etapas anteriores y además el volumen 

de las tachas coloniales era bastante menor que el de las de 

Pecadoras y evaporadoras -de esta manera se ayudaba a un ca- 

lentamiento más rápido-; a la vez tenían más peso relativo, - 

1 .o  que indica que sus fondos estaban muy reforzados para so- 

prtar los fuegos más vivos. El jarabe alcanzaba al final de 

su calentamiento una densidad de unos 45 a 47 grados Beaumé. 

.11. •jor cierto que en la mayoría de los casos el maestro que di- 

la elaboración no empleaba el pesa-jarabe, -el hidr6- 

Deer, The History of Sudar, TI, ....• E... 

Prieto, Guillermo, ib, 

p4. 572. 

Inventarlos de 1909, ef. Tomo III do fisto trabajo. 
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~retro, comenzado c) utilizar en las Antillas a fines del si-- 

lo XVIII - sino que se valía de diversos m6todos empíricos - 

para determinar el punto de  la meladura, momento crucial del 

proceso de elaboración. El puntero tomaba con la espátula un 

poco de dulce y se lo colocaba en la boca, donde se formaba- 

una bolita si la cocción estaba lista; a este procedimiento- 

Je lo llamaba al diente. La prueba del  hilo consistía en to- 

nar un poco de meladura entre el pulgar y el índice y cuando 

el jarabe había llegado a la temperatura de la mano se sepa- 

raban los dos dedos bruscamente. Si el h:i.io que se formaba - 

se alargaba bien, se rompa cerca del pulgar en Corma de güín 

cho y trataba de subir nuevamente hacia el índice, era que - 

el punto era correcto; pero si al romperse no ten/a -este com 

pirtamiento era seRal de que su punto estaba muy alto o subi 

do. Otra prueba era la del soplo, que consistía en tomar con 

una espumadera un poco de dulce para que en sus agujeros se- 

formaran burbujas y globitos, cuyo número era mucho mayor -- 

cuanto más a punto estaba la meladura; se los soplaba y si'- 

se rompían con dificultad era porque el proceso estaba termi 

nado. También con la espumadera podía tomarse una cantidad- 

de dulce y agitarla en el aire; si la meladura estaba a pun- 

to escurría en forma de hebras quebradizas a lo largo de to- 

do el instrumento. Según Ruiz de Velasco ésta era una prácti 

ca muy generalizada de los punteros. Otro procedimiento muy 

conocido era el  de la paloma, para el cual se tomaba con la- 

espátula una cantidad de meladura y moviéndola de derecha a- 

izquierda se la dejaba caer: si formaba una gran burbuja si- 

milar al ala de una paloma era que estaba perfectamente a 

punto. Finalmente, la prueba al frío consistía en dejar caer 

una gota de meladura, en un' cubeta con agua fría; si el pun- 
tc cn 	próximo formaba inmediatamente una pasta medía du- 

ra. Por cierto que todas utas pruebas de dendad eran muy- 

ap=imativas y dependían de la eperiencia y  ilabilicZad del- 
77,aestro. En caso de (me se hubiera imsado el punto siempre - 

le podía agregar nue!.1 	dadura, pero eto z:carraba in-- 
::2:wenientes qT:17., a la cri_;!:-.ali:laeLn pues el pan de- 
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azúcar que se obtenla se desmenuzaba con gran facilidad. In- 

mediatamente de comprobado el punto sc retiraba el fuego pa- 

ra evitar que se pasara el cocimiento. 

Una vez retirados los fuegos se quitaba la masse-cuite, 

o meladura cocida, de la caldera concentradora y se la pasa- 

ba a otro recipiente de cobre, madera o plomo llamado res--- 

fría, cristalizadora o 2aveta, que debía ser de mucha super- 

ficie y. poca profundidad y estar colocada en un lugar poco 

ventilado a fin de que el enfriamiento no se produjese en -- 

forma brusca. El objeto de esta operaciem era evitar una 

cierta contracción de los cristales si se procedía al relle- 

no inmediato con la masa cocida caliente, lo que ocasionaría 

una cavidad en el pan de azúcar que salía de la forma de ba- 

rro. El enftiamionto duraba hasta el momento en que los cris 

tales do azúcar comenzaban a formar una costra en los costa- 

dos de la resfría, Además, era en la resfría donde se proce- 

día a efectuar la batición o bomba. Esta operación -a la 9ue 

equivocadamente Maravilla adjudica el objetivo de que la ma- 

sa se enfriara más pronto- es muy bien explicada por Ruiz de 

Velasco, con unas bombas adecuadas se lanzaba la masa a una- 

cierta altura para que volviese a caer en la resfría y se re 

petía la operación el número de. veces que se considerara ne- 

cesario, tomando en cuenta que su finalidad era romper y vol 

ver más pequeños los cristales de azúcar que se iban forman- 

do una vez que la temperatura de la masa había descendido a- 

unos 75' u 80°C. se ayudaba a esta operación batiendo la ma- 

sa con unas largas paletas hasta conseguir el tamaño del gra 

no deseado. Seguramente se tenía en cuenta el hecho de que a 

igual volumen el azúcar de grano grande pesaba menos que el- 

de grano chico. 

Las hormas de barro cocido en las que se purgaba el 11.• 1.1•Mi 

azúcar, llamadas formas, eran un elemento importante en el - 

prcceso de fabricaci6n y el gran número quo se necesitaba de 

ellas hacía que su confección diese lugar a una muy signifi- 
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sativa actividad en las mSsmas haciendas, muchas de las cua- 

les disponSan de un taller de alfarería equipado con moldes, 

tornos y horno -llamado formería- donde las producían, aun-- 

que tambi6n hay algunas noticias de compras importantes a ar 

tesanos externos a las fincas. Las formas seguían el modelo- 
de un cono invertido -lo que daba el aspecto tan conocido a- 

los panes de azúcar que tanto sorprendió a Kaerger, que que- 

ría denominarlos sombreros por su semejanza con la forma tfll 

caractdrístíca de esa prenda en la región morelense-, con un 

agujero en su ver Liso, y se debían tener una boca muy ancha- 

para facilitar el purgado, aunque esto implicaba quo ocupa 

sen un mayor lugar y se necesitase de una casa de purgar de- 

    

mayores dimensiones. Su capacidad era generalmente de entre- 

dos y tres arrobas, aunque su tamaño registró grandes varia- 

ciones. Las formas nuevas eran curadas sumergiéndolas en una 

mezcla de jugo de caña, melaza y espuma durante dos o tres - 

días, lo que producía un proceso de fermentación que sellaba 

los poros del barro. Luego se las pasaba a unos tanques de 

agua limpia para detener ese proceso de fermentación y elimi 

nar los restos y olores que se habían producido durante. el - 

curado. Los tanques de limpieza eran bastante grandes -dada- 

la cantidad de formas que eran utilizadas en una zafra- y -- 

Ruiz de Velasco dice que en la Hacienda Zacatepec, en su épo 

ca, había dos de ladrillo, cuadrados,,de doce metros de lado 

y ochenta centímetros de profundidad, ubicados en las adya-- 

cencias de la casa de calderas para un más cómodo manejo. -- 

Después de la limpieza se untaba a las formas con jabonadura 

rara evitar así que el azúcar se pegara a sus paredes. Una - 

7ez dispuestas eran llevadas a la casa de calderas y coloca- 

as en un tinglado de madera provisto de huecos de tamaño -- 

apropiado para que quedaran paradas y listas para su llenado. 

lacia fines del siglo pasado se comenzó a reemplazar las tra 

Ilicionales formas de barro con otras de zinc que tenían la - 

..-entaja de su menor, peso y :osto y mayor durabilidad, pero - 

:zue presentaban el inconveniente de que el azúcar se pegaba- 

a sus paredes, y que poi-  eso no se generalizaron. Luego- 



13s vainas secas de plátano. Inmediatamente, o al dta 

-sognn Ruiz de Velasco-, las formas se trasladaban 
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la centríCuga acabl con ellas. 

lo(InG las lescrip if)nes coinc:iden en el hecho de quo - 

el llenado de las formas también tenía su componente de com-

plejidad. Ya lista la masa cocida en la resfría se la tomaba 

con una cuchara circular do cobre con un mango largo de marae.  

ra y se la colocaba en un recipiente de hojalata o cobre pro 

visto de dos asas, la repartidora, vertiéndosela con ella en 

las formas hasta dejar sin llenar solamente de seis a ocho - 

centímetros, aunque Ruiz de Velasco dice que en esta primer-

etapa Cínicamente se llenaba la mitad de. la forma. Lo que to-

dos los autores coinciden es que el llenado era en etapas. - 

Inmediatamente que todas las formas a utilizar estaban ya --

provistas de su masa, se las agitaba con una espátula larga-

de madera con la finalidad de hacer más pequeño el grano -ya 

vimos producirse este efecto anteriormente en la resfría- y-

de que se homogeneizara completamente el contenido. A esta - 

operaci6n se la llamaba también batición o dar espátula. Lue 
k - 

go se llenaba la parte faltante, paro tanto Barrett como --- 

Ruiz de Velasco coinciden en sefialar que este Iltimo segmen-

to de la forma, llamado cabeza, se completaba con una masa - 

menos cocida que la anterior. Parece ser que la razón de es-

ta forma de llenado radicaba en que de no hacerse así la ma-

sa se volvía impermeable al agua, lo cual hubiera imposibili 

tado el purgado. Se aplicaba una segunda espátula para mez--

ciar bien esta parte del dulce con la anterior, dado que si-

no se homogeneizaban las sucesivas etapas del llenado crista 

liarían independientemente y el pan resultante se dividiría 

en dos. Se dejaba reposar y se daba por último una tercera - 

esrátula para completar el efecto de las dos anteriores y ob 

tener una cristalizaci6n regular, tomando el contenido de la 

forma al reposar un color amarillo moreno bastante cristali-

no. Naturalmente que previamente al llenado se haba tapado-

el -.7rificio inferior con un tap6n de tiasol de caña o de pa- 
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al purgar, cuya característica principal drbia r..,er la de te- 

ner escasa o nula ventilación, ya que el aire al correr pu-- 

diera habL:r secado los barros utilizados en la purga, llován 

dose el agua necesaria para la filtración zl través do los pa 

nos. También debla cuidarse mucho que no hubiese gotera que 

mojaran el azdear un proceso do purga. 

En ol purgar las formas oran recibidas en un bastidor- 

do madera llamado banco de furar, que permitía colocarlas -- 

acostadas. Allí se les quitaba el taco o tapón del orificio- 
con un punzón llamado furo, y con el mismo punzón, golpeado - 

con un mazo se efectuaba un orificio o canal que rompiera la 

costra de cristales formada en el vértice del pan de azticar, 

para que por, él drenaran las primeras mieles incristaliza--- 

bles, llamada precisamente miel de furos. Las formas eran co 

locadas unas al lado de otras montadas por su vtIrtíce sobre- 

pprrones de barro que recibían las mieles. Una vez colecta-- 

das, estos porrones eran vaciados en los tanques de mieles - 

destinadas a la fabricación de aguardiente. Los tanques para 

mieles debían estar recubiertos de yeso, zulague de aceite o 

alguna otra sustancia que no fuese atacada por los ácidos y- 

el alcohol. Primitivamente se les daba una mano con brea o - 

resina, y a éstos sucedieron los construidos con arcilla, 

piedra y ladrillos, teniendo en cuenta que la arcilla era 

inatacable por las mieles. Para la época porfirista se comen 

zaron a. utilizar tanques de hierro. 

Una vez drenadas las mieles se procedía a sacudir lige 

ramente las formas para desprender los pilones de azocar de- 

las paredes si es que se hubiesen pegado ligeramente y se ha 

cía La cara del pan, escarbando suavemente seis u ocho centi 

metros de profundidad con,  
!

una paleta de hierro provista de - 

un cabo de madera llamadalquixala. Esta operaci(In debía ha-- 

cerse con mucho cuidado pira evitar que so rompieran los gra 

nos, evitando de esta manera que el azCicar qued‹Ise demaslado 

apretado ofreciendo resistencia al pa 13,  chil agt1,1 de los ba- 
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rros qun se iban a alzlicar posteriormente. Ademe s se destruían - 

así las ririetas o quiebras que pudieran haberse formado, que 

cie quud 	Coei Litcirían que al agua corr iese fácilmente des— 

truyendo la uniformidad necesaria de la operación. También - 

se eliminaba la conchuela, o sea la superficie endurecida, - 

negruzco y apelmazada, que se formaba unas veces en el cen-- 

tro del pan y otras interpuesta como un plato, a distinta — 

profundiAad, debajo de la cara, que de ser dejada dificulta- 

ría el posterSor paso de] agua. Hecho esto se procedía al ma 

cateo, comprimiendo el azúcar golpeándolo y apretándolo fuer 

temente (.on una herramienta llamada rodela, una paleta circu 

lar de fierro provista de un mango de madera. El pan así 	•~1 

prensado ofrecía una superficie o cara completamente alisa-- 

da, y descendía unos diez o doce centímetros dé-la boca de - 

la forma, espacio que era llenado con el - barro que se utili- 

zaba para la siguiente operaciÓn, llamada blanqueo. • 

Es necesario abrir un paréntesis en la secuencia de la 

operación, para explicar en qué consistían estos barros.' Pa- 

ra elaborarlo se elegía material de un terreno arcilloso y - 

se probaba su calidad vertiendo un puñado de esa tierra bien 

amasada en un vaso de agua limpia; si luego de una hora se - 

habla precipitado al fondo dejando el agua nuevamente crista 

lina era el apropiado para ser utilizado. Otra prueba posi-- 

ble era que la tierra mezclada con agua y hecha una pasta ba 

rrosa tomara una consistencia suave, de tal manera que no se 

adhiriera a las manos. Se cuidaba mucho que el material estu 

viese completamente limpio de arenillas y guijarros. Elegida 

y limpia la tierra a utilizar, se la ponía a secar al sol y- 

se la majaba o reducía a polvo con un pisón o mazo de made-- 

ra. Se la colocaba en una pileta de mampostería con agua, re 

volviéndola bastante tiempo con unos batidores de madera de- 

encino, dejándosela luego reposar a fin de que cualquier are 

nilla, piedra o cuerpo pesado que todavía contuviese decanta 

ra hacia el fondo de la pileta. Se pasaba la mezcla obtenida 

a otra pileta donde se le agregaba agua y se in removía nue- 
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wlmente. Se obtenía así finalmente una papilla o pasta bas-- 

tante líquida, aunque SU fluidez se adecuaba al punto del 

azocar que se deseaba blanquear con ella. Si había tenido un 

punto muy alto, o sea que se había concentrado mucho, so uti 

lizaba una papilla espesa dado que la densidad del azocar dc.t 

positado en la forma hacía que el agua fuese escurriendo muy 

lentamente, siendo necesaria poca para blanquear el produc— 

to; en el caso contrario se usaba una papilla más líquida -- 

por la razón inversa y de la misma manera si se iba a ocupar 

en formas nuevas, ya que pese a la curación la porosidad de 

sus paredes do barro cocido absorberla gran cantidad del - 

agua que se iba decat,Itando. 

Obtenido y seleccionado el barro a utilizar se lo apli 

caba en el espacio dejado libre por el maceteo en la parte - 

superior de la forma. Primeramente se efectuaba una tarea -- 

que se llamaba engrietar, precisamente porque se hacía cui-- 

dando de que se cerrase cilalquier abertura que hubiera queda 

do en la cara, ya que el agua del barro se escurrirla rápi'da 

mente por allí deslavando gran parte del azcicar sin llevar a 

cabo el propósito de la operación, que era el dejar lo más - 

blanco posible el contenido de la forma. En efecto, al escu- 

rrir el agua lentamente del barro se iba saturando de azúcar, 

disolvilndola hasta formar un jarabe blanco cristalino llama 

do clarilla, que al descender por la forma debido al proceso 

de decantación se iba apoderando de todos los azúcares in--- 

cristalizables y las materias extrañas que daban color a la- 

masa, expulsándolas por delante de si, arrastrándolas final- 

mente por el furo o agujero de la parte inferior, sin disol- 

ver más cristales de azocar puesto que estaba ya saturada. 

El proceso de aplicación de los barros era también com 

piojo, como toda la operación. Primeramente -después del en- 

grietado- se aplicaba aproximadamente un litro y medio de ba 

rrc para una forma que como dijimos tGnía entre dos o tres 

Bit r:7bas de contenido, llamándose a est.) 17".wpx (T.  bruto. ia 
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segundo día se hacía en el primer barro una cavidad en donde 

se colocaba otro poco de papilla más diluida que la primera, 

y a esta tarea se la llamaba cajete. A los cinco días de ini 

ciados los trabajos de purga se quitalyi la torta superior de 

barro ya reseca porque había escurrido gran cantidad de su -

agua, introduciendo los de,:',os en el centro de la torta y se-

parándola. Con un raspador se quitaban las partículas de ba-

rro 0 seco adheridas a la forma y al azúcar y se repetía el 

escarbado para aflojar el pan, destruyendo una parte dura 

constituida por miel en el centro del pan, llamada tlavo o - 

corazón. Luego se renovaba la cara con una nueva compresión, 

llamada maceteo en blanco., 

Después de esta primer etapa del blanqueo el azúcar --

presentaba ya un aspecto blanquecino, habiendo escurrido una 

segunda miel de purga llamada miel  de barrillos, muy rica en 

sacarosa porque había arrastrado una parte de azocar crista-

lizado, con la que aplicando todo un segundo proceso de pur-

gado podía obtenerse un azúcar llamada de mieles, de calidad 

inferior. También, una vez que se hubo introducido la centrí 

fuga en algunas haciendas se la podía vender a ellas para 

que la, blanqueasen y obtuviesen azúcar en polvo. 

Luego del primer proceso se aplicaba un segundo barro,-

operación llamada contrabarrear, usando una papilla más di—

luida que la primera. Al segundo día se le agregaba como en-

la primer etapa barro aún más diluido, llamándose a ésto san 

gría, completándose todo otro período de cinco días de pur--

ga. En el caso de estar usándose formas nuevas se agregaba - 

finalmente un poco más de barro diluido para un tercer proce 

so de cinco días, dado que mucha del agua había sido absorbi 

da por las paredes de la forma y el azúcar quedaba -conclui- 

dos los dos primeros procesos de purga- un poco prieta. Sin- 

embargo, para ahorrar tiempo y trabajo, generalmente se le -

agregaba más agua al segundt-,, barro -se castigaba  el azúcar,- 

como se decía- y así se completaba el procese). En resumen, 
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en diez días de aplicación de los barros se había blanqueado 

el pan, se quitaba la segunda torta de barro, se limpiaba la 

cara del pan con el raspador y de esta manera quedaba despa- 

chada el azúcar, que en este estado un poco húmedo recibía - 

el nombre de azIcar verde. El pan se dejaba en la forma otros 

seis o siete días para que se fuera escurriendo y oreando, - 

obteni6ndose de esta última operación la llamada miel de ca- 
ras. 

Una vez que el pan hubo tomado consistencia, se trans- 

portaban las fo¿mas a los asolead ros, azoteas colocadas ge- 

neralmente arriba de losipurgares, donde el azocar recibía - 

el calor uniforme del sol, precavi6ndoselo de toda sombra. - 

Los asoloaderos disponían de techos corredizos que permitían 

preservar el azúcar que se estaba secando de las lluvias y - 

humedades nocturnas. 7‘111 se sacaban los panes de sus formas 

-se denominaba desembroque a esta operación- golpeando suave 

mente sus costados sobre unos bancos de madera provistos de- 

cojines de cuero para que los golpes fuesen mis suaves y ho- 

se rompiesen ni la forma ni • el pan Las formas eran inmedia- 

tamente conducidas a unas piletas de agua para que se disol- 

vieran las costras do azúcar y de barro que tuviesen pegadas, 

fregándoselas con una escoba. Hecho esto quedaban dispuestas 

para una nueva operación, y así sucesivamente hasta que se - 

rompieran. 

Una vez desembrocados los panes se colocaban en hile-- 

ras sobre unos petates con el v6rtíco hacia arriba, y ya so- 

cos se los volteaba para que la base del cono recibiera el - 

sol apoyándose en otros que estuvieran en posición inverti-- , 
da. La operación de secado duraba entre cinco y sois días de 

acuerdo a las condiciones at.mosféricas, Resultaba importante 

un perfecto secndo para evitar que posteriormente el pan se- 

reviniera, o sea que se manchara con humedades de mieles que 

rodría contener tociavíit debido a las imperfecciones del pur- 

:-ado. 
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En el mismo asoleadero, cuando el pan esLaha volteado -

con la base para arriba, se efectuaba la clasificación segtin- 

las calidades del azllear obtenida: 

rriente, mediana y 1)2:iota. Una vez 

portaba el azocar al almacén, para 

debía tener una atmósfera caliente 

lo cual se colocaban estufas en el 

muy especialmente en las haciendas  

blanca, entreverada, co---

seca totalmente se trans--

su empapelado. El almacén-

y completamente seca, para 

suelo y esquinas; del local, 

que carecían de asoleadero. 

En ocasiones se depositaba cal viva por, su particularidad de-

absorber' la humedad del ambiente, renovándosela cuando se apa 

gaba totalmente. Para eliminar la humedad también podía utili 
• 

zarse cloruro de calcio. 

Los panes se empapelaban, se etiquetaban con la marca - 

de la empresa y se los envasaba en costales, quedando listos-

para su comercialización. 

EL PROCESO DE MODERNIZACTON TECNOLOGICA AZUCARERA 

Uno de los elementos más importantes en la historia azucarera 

mexicana es el proceso de modernización tecnológica desarmo----

liado a partir de mediados del siglo XIX hasta el fin del Por 

firiato, de la que fueron actores principales los ingenios de 

Morelos. En este dilatado período la industria se apropió del 

conjunto de innovaciones que en materia azucarera se habían - 

producido a partir del último tercio del siglo XVIII, cambian 

do por completo su sistema productivo, con las profundas con 

secuencias económicas y sociales que esto trajo de suyo. So--

b re la base de la rica información proporcionada nor viajeros, 

documentos de haciendas y los archivos de algunas empresas -- 

proveedoras de nueva tecnología, que hemos descrito en el •••• 1••• 

apartado correspondiente a las fuentes, analizaremos los ras-

gos generales de esta modernización siguiendo secuencialmente 

los sucesivos pasos del proceso de producción. En el Apéndice 

hemos sintetizado toda 1 información sobre importación de 

maquinaria y accsorios para la industria azucarera provenien 

te de las casas McOnie y Mirrlees Watson 	Co. entre 1856 y 

1890, que refleja adecuadamente la incorporación de nueva tec 
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n3logla, nn la mmlia en que Fueron les principales proveedo- 

res de la industria nzucarer:1 mexicana en esto período cru--- 

cial de la med(rrni?a, Poca infermación registra el desti- 

no puntual de las importacions, paro una gran parte de ellas 

estuvo destinada a 1(-) importantes ingenios de Morelos. 

En la molienda hubo un sensible atraso en la incorpora- 

ción de nuevos equipos, y en particular del vapor que desde - 

fines del siglo XVIII, .a se aplicaba en importantes zonas ca- 

ñeras del:mundo. SegQn el viajero ingl6s Ward, en 1827 toda-- 
vía no operaba ningQn inunio con ose tipo de energía. Un pri 

mer dato acerca de la incorporación de una novedad técnica im 

portante en la molienda posterior a los encamisados de las ma 

zas, proviene del inventario de Atlacomulco de 1799 que da -- 

cuenta de la instalación de una rueda catarina en el mecanis- 

mo de transmisión do la fuerza de la rueda hidráulica, toda— 
vía en proceso de construcción115. Esta rueda mejoraba mucho - 

la aplicación de la energía a través de sus dientes o brazale 

tes que engranaban con los del moledor central.' En 1833, lol- 

empresarios alemanes Lavater y Sartorius importaron desde Nue 

va York para su hacienda de El Mirador en la zona central de- 

Veracruz lo que posiblemente haya sido el primer trapiche ac- 

cionado por vapor que existió en México, en este caso una mo- 

desta máquina de 14 caballoá de fuerza. Sólo hasta la década- 

de 1840 se introdujeron molinos verticales de cinco moledores, 

uno central y otros cuatro dispuestos en torno a él, también- 

equipados con ruedas catarina, Una de sus principale venta— 

jas consistía en que en ellos la caña era exprimida en una so 

la pasada, ahorrando tiempo y esfuerzol". En 1854 se insta16- 

115. Ward, Henry George, México en 1827, México, FCE, 1981, pág. 64. AGN, 

leg. 402, exp. 38. 

116. Scharrer, B. "Estudio de caso: el grupo familiar de empresarios ••• em• .1~ 

Stein-Sartoriun", en von Mentz, Brigida, et. 	Los pioneros del impe— 

rialismo alemán en México, M6xico, Ediciones de la Casa Chata, 1982, pág. 

252. G. Prieto, oto, et., 	 Jrdnde no menciona la reciente introduc 

cicin de este tipo de molinos en AtIlcomulco a iniciativa de Lucas; Alamán, 

ypágs.89-91 en las que los describe minuciosamente. 



uno de estos molinos en la hacienda de Atlacomulco, que toda-

vTa fue inventariado corno "trapiche viejo" en 1909117. El si--

guiente cambio sustancial, como vimos, fue la incorporación de 

los rnglinos horizontales. Entre 1856 y 1872 ha quedado regis-

trada la importación de nueve molinos horizontales provenien-

tes je T:cor.ia1111, con lo que podemos pensar en su relativa Che 

neralizacMn para la década de 1870. 

Al analizar la maquinaria importada hasta 1890, sorpren 

d.? que el vapor como fuerza motriz de los molinos no fuese la 

frincipal fuente de energía. De 45 molinos introducidos 17 

eran accionados con ruedas hidráulicas, 12 con vapor, 4 de 

tracción animal y 12 sin especificar, aunque de éstos la mayo 

ría, sino todos, eran también hidráulicos, ciado que no tienen 

las obligadas referencias de los casos de energía a vapor. Es 

to contradice una idea estereotipada que se podría tener res-

pecto del proceso de modernización, en la medida en que vemos-

que la introducción de maauinaria nueva no necesariamente sil 

nifica un cambio en lo esencial del proceso industrial, como-

es la energía utilizada. Inclusive se encargó a Escocia la 1--

construcción de cuatro ruedas hidráulicas completas1", además 

de'muchas partes de otras, así como sistemas de transmisión -

de esa fuerza a molinos, lo que indica que se aplicaban moder 

nas técnicas y materiales de construcción a tecnologías muy - 

tradicionales. Otra prueba de esto es que todavía en 1911 la 

fábrica Buffalo ofrecía ruedas hidráulicas de madera o de hie 

rro y acero para la industria azucarera, con la única innova- 

177. -L. Alamán, Carta al Duque de Terranova y Monteleone, 30/1/1853, Do-

divv,.!rsos..., IV, pág. 654, en la que se expresan los planes para 

instalación. Ward Barrett da estos planes como ya concretados en 1854, 

aunque cabe la sospecha de que 6sta es salo una suposicicin basada en la - 

77 1 
	

carta de Alamán ya citada, cf. op. cit., pág. 146. 

- 	Cf. Apéndice 	, asientos 1, 2, 3, 4, 5, 7, 9, 12, 13. Este total- 

alcanza sumando las referencias especi..fica de molinos importados y las 

mazas r:uyas dimQnsinnes nos indican la existencia de otros distintos-

P: r 

rjE.Ap,.':ndiep i ,engenral para molinos y máquinas de vapor. Para - 

,.. 	- 	 -tili.'rlLos 11, 24, 31. 
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cien de incorporar un acopiador universal flexible para la -- 

transmisión, en sustitución del antiguo sistema de engrane
1213
. 

Esto evidencia el lento proceso de incorporación de tecnolo-- 

gía, así como las ambigüedades de la modernización. En con— 

r.raste, hay encargos de maquinaria que reflejan la completa - 

rr,novación de un ingenio de un solo golpe, desde el molino ac 

cionado a 'vapor a la cenUrlfuga, pasando por evaporadores, 

r:fectos de vac'ro, tachos y calderas de producción de vapor; - 

en suma,'un modere.) ingenio mecanizado en la escala de la épo 

siendo el más pjemplificador el caso de Zacatepec, en Mo- 

relos, propiedad de Nlejandro de la Arena' 21. 

Debido a la deficiencia en la resistencia de los mate— 

riales utilizados los moledores y sus flechas se rompían con- 

frecuencia, como observamos anteriormente. Prueba de esto es- 

la gran cantidad de mazas de repuesto que se encargaban a las 

casas extranjeras proveedoras de este tipo de equipo, como po- 

demos observar en el Apéndice q . De no contar con la refac-- 

ción la molienda se veía detenida, lo que muestra también la- 

enorme dependencia tecnológica que la incorporación de la mo- 

dernización traía aparejada. Inclusive, existe evidencia de - 
122 

que se enviaban a Escocia mazas para ser reparadas , lo que- 

indica que los nuevos equipos estaban siendo introducidos sin 

un mínimo de infraestructura local de apoyo para su manteni— 

m:lento. También el mecanismo de transmisión de la fuerza al - 

molino era un punto crítico capaz de interrumpir la zafra, -- 

po lo que encontramos remisiones de numerosas piezas de re-- 

ftcción, en especial pisones y accesorios, para que las ha— 

ciendas los tuvieran disponibles en el momento oportuno/23. En 

canto a la incorporación de modernos reguladores de presión,- 

Catálogo general ilustrado..., págs. 243-244. 

127, Cf. Apéndice 11 , asientos 35, .36, 54, 96, 102. 

12Z, Ib., Asientos 75, 108 para reparaciones; asientos 2, 3, 9, 19, 21, 

e¿,. 76, 77 para mazas de repuesto, entre otros. 

1' 
	

Por ejemplo, ib. , asiento i 22, 23, 24, 31, 76 entre otros. 
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la prirwr Información data de 1890
1:M rl(,  clAa iorina se reduje- 

ron mucho los tiempos rwrdidos en la vafra originados en el 

sector de la molienda, por roturas en el ncluiPo. 

Hemos encontrado referencia en rpoc:as tempranas a otra - 

mejora sighifficativa: la estora o banda m6vi1 conductora de -- 

caña. En 1856 se importó un conductor ¡unto con un molino; en- 

1873 con un molino horizontal de vapor, la casa McOnie remitió 

tina mesa alimentadora de caña, posiblemente equipada con banda 

transportadora, y una nueva referencia concreta a un conductor 

de, caña importado data de abril de 1885
125. 

Sin embargo, esta - 

innovación no parece haber estado muy dijundida en Morelos, al 

menos hasta la primera dcicada de este siglo. En cuanto al con- 

ductor de bagazo, el primer registro de importación de uno de- 

ellos en de 1885126. Todo esto vuelve a Ilustrar el ritmo dispa 

rejo de incorporación de las innovaciones. 

Con el fracaso ce los intentos industrialistas de Alamán 

que ya reseñamos, y la insuficiencia y poca sofisticación de - 

la oferta de equipo proporcionado por talleres del tipo de -- 

"Las Delicias", a partir de la d6cada de los setenta la depen- 

dencia tecnológica se hizo extrema, como puede verse en la im- 

portación de toda clase de herramientas, implementos, equipos- 

y accesorios, aun los más simples, como tuberías, láminas, ca- 

nalones, martillos, herramientas de herrería, pernos, chavetas, 

etc6tera, y por las reparaciones más elementales que se encar- 

gaban al exterior127. 

Un aspecto importante y temprano a destacar, aun conside 

raudo la cronología del cambio tecnológico mundial, es la del 

prensado sucesivo de la caña por más de un molino para optimi- 

zar la extracción de jugo. De acuerdo a un plano elaborado por 

124. Cf. Apéndice q , asiento 108. 

in. Cf. Apéndice 41,  asientos 1, 16, 23. 

1.7r). Cf. Apéndice q 	ar3inntn 24. 

127. 	Cf. Apr:;ndit...e li , a:;intos 16, 35, 37, ,1(J, 83, 114 entre otl.on. 
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el ingeniero Joaquín Varela el 20 de julio de 1885 en la ha 

cienda de El Puente, se solicitaba una banda móvil para con 

ducir caña de un primer trapiche horizontal ya instalado a- 

un segundo molino similar -que también se solicitaba a la - 

casa Mirrlees Watson & Co.- situado a unos 25 píes del pri- 

mero, con el objeto, de acuerdo con las instrucciones del 

ingeniero Varela, de que la caña "en 61 sufra una 2a. pre- 

sión" 	Este primer ensayo de un muy primario sisLema de - 

tándem de molinos -que recién se gcneralSzaría en las prin- 

cipales zonas cañeras del mundo en la primera década de 

nuestro siglo- estaba en funciones todavía en 1909 y tuvo - 

continuadores: en ese año sabemos que tenían ese tipo de -- 

equipamiento las haciendas de Temixco, Tenango, Actopan, 

San Nicolás Obispo y Viáta Hermosa -esta riltima con 	molí 

no de cinco mazas y uno.de tres-, además de la de El Puente 

que lo había iniciado, aunque la lista seguramente se am--- 

pliaría si se dispusiera de la información de las haciendas 

de la región de Cuautla. El equipo en general era McOnie l o- 

Mirrlees Watson de vapor, aunque en el caso de Temixco se 

combinaban un alemán BraunSchewigische Maschinenbau- Ans— 

talt con un inglés, y en Actopan los McOnie hablan sidoacon 

dicionados por la ya citada fundición Las Delicias de Méxi- 
co129.  

En cuanto a la preparación de la caña para la molien- 

da,,la primera innovación técnica mecanizada al respecto -- 

que conocemos os la existencia de una desfibradora en la ha 

cienda San José Vista Hermosa en 1909, todavía sin usar, -- 

junto con un sistema de ilbibicion0  :;c 	1:10 bazazo 	• 

En el proceso de elaboración del aJ,dcar la introduc-- 

ción del vapor el tacho al vacío en México data de 1843,- 

i 
129.. UGD, Unleste, E. 73, 31332/1885. 

129. Para las haciendas mnrelenses de 1909 cf. Cuadro 15 e inventa—

rlos en el Tomo fu de erro trahlio. 

130. Cf. Cuadro 18. 
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cuan'. JoPil 	nastaños adquirió un equipo Derosne para - 

su hacienda de nuga en r-11 cantón de Tepic. Según Alamán "es- 

te aparatn efrPee grip,los vnntajas: opera por vapor en el va 

cio y produce 20 por 100 más que por los métodos más perfec- 

tos que se conocTan '3aliendo el azúcar en4-.2ramente purifica- 

do,131. und versión anterior de modernización de una hacienda 

es la cifrecida por 1-1rant, Mayer, que visitó la de Temixco - 

en sept~ro de 1812, dando cuenta de que los rodillos del- 

trapiche y los rectpientes de ebullición habían sido importa 

dos desde Nueva York, aunque no hizo descripción concreta al 
13: guna 	Los misno ocurre con la importación desde Nueva York 

de maquinaria y laboratorio destinados a incrementar la pro- 

ducción de la hacienda de San Carlos Borromeo en Morelos en- 

1850, con una fuerte inversión de capital. En enero de 1851- 

la maquinaria estaba instalada y haMa despertado muchas ex- 

pectativas, a tal punto qüe don Lucas Alamán hizo una expre- 

sa visita a esa finca para conocerla. Tampoco se dispone ac- 

una adecuada descripción de este equipo 133  Después de un 1bE 

so prolongado, el vapor comenzó a ser incorporado en forma - 

bastante masiva en la elaboración, como puede apreciarse en- 

el Apéndice 	de importaciones de maquinaria entre 1856 y -- 

1890. Sin embargo, en este primer período se trató más bien- 

de maquinaria de transición, que aplicaba el vapor en susti- 

tución del fuego directo circulando en serpentines, pero se- 

nota un marcado atraso en lo que constituye el núcleo de la-

modernización del rc0 15,0  de elaboración, ya que en todo el- 

período se registra la importación de sólo tres tachos al va 

2,10134 y ningún efecto múltiple . El ritmo de incorporación de 

- 31. Alamán, L. , "Memoria Sobre...", págs. 33-34. 

"32. Mayer, Drantz, México lo,  que fue y lo que es, 1.1¿.,.xico, FCE, 1953, pág. 

30. 

- 33. Huerta, ,aria Teresa, "Isidro de la 'Corre... ", pág. 163. Alamán, 

C11—,  al nnqui. ,?,.1 Terranova y Montryleon, 1/1/1P51, Documentn1 

017J. 55. 

Cf. Arindi'T 	7, 	 ..).::,, 541,, 78. Algunos aparato de fy;r.-_, ti- 
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San José.  
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DEFECA - 
DORAS EACIEUDA MOLINOS* 

5 de 
2 000 lts. 

9 manc. 

Santa Rosa 
Cocoyotla 

San Antonio 
Atlacomulco 

1 hid.de  
15 000 @ 

1 vap. 
1 hid.5 mazas 

1 vao.5' 
1 van. 3. 5' 

10 de 
2 365 lts. 

400 
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180 

350 hp 

1 150 hp 
160 hp 

1 Prensa 

jADRO 

EQUIPAMIENTO INDUSTRIAT4 EN 12 HACIENDAS AZUCARERAS DE MORELOS. 1909 

EVAPORA-
DORA$ -  

FILTROS SULTIPLES Ti CHOS 
CENTRI 
FU GAS CALDERAS** 

4 de 1 	de 7' 2 100 hp 
4 000 lts. 

2 bombas 125 Ln 
2 planas 

6 de 4 nrensa 1 triple 2 de 7' 6 de 31" 15-% 
2 850 lts. Danech 1 	100 hp 

2 140 hp 

4 prensa 
4 Wright 

1 triple 2 de 9 3 de 30" 
de canos 

1 triple G 100 hu 

3 Taylor 

Can Ignacio 

1 vap.3 mazas 
1 hd.3 mazas 
1 desfibradora 

- con imbibición 

Ac topan 1 doble 6 de 
Delicias 1 200 lts. 

Santa Ana 
Cuachichinola 1 hid.de 4 de 2 cobre 

10 000 1 500 lts. ,4 fierro 
1 plana 
2 500 lts. c/u 

(cont.) 

SJ:-.1ta Ana 
Tenango 

San v5cente 
y anexas 

2 vap.30"x 
60" 

1 de 8 
mazas 
1 van. 
35 000 

12 de 
2 500 lts. 

13 
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DORAS 	DORAS • FILTROS MULTIPLES TACHOS CENTRI-
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CALDERAS** 

E de 
1 200 lts. 

 

2 prensa 	1 triple 	 3 	 3 100 hp 

.ba 	2 de- 
evap. 
800 kg. 

1 melera 

 

@ 	10 de 	4 de 	 3 prensa 	1 triple 	100' 
e 000 lts. 	8 000 lcs. 	Milers 	 17' 

7 	 3 prensa 	 110 toas_ 10 
5 decant. 	2 Taylor 

6 600 hp 

2 100 hz 
1 120 117p 

su caña a San Vicente desde 3906, Por esa razón no operaba 411 mgcluinaria x  

del Estado de Morelos; Manifestaciones prediales de 1909, ••••••••••••• Tomo IIT de este trabajo. 

.zidad es por 24 hs. de molienda. 

1c 6n en P 
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esta tecnología seguramente se aceleró en la última década-

del siglo pasado y primera del actual, como lo muestran los 

inventarlos de doce haciendas azucareras morelenses de 1909: 

en esta fecha ya ocho disponían de tachos al vacío y cinco-

de triples efectos, y el equipamiento más completo era el - 

de dos tachos y- untriple efecto, repetido en varias hacían 
rr 

das, como se puede ver en el Cuadro 	También puede con-- 

signarse la importación de equipos de sulfitación a base de 

ácido sulfúrico, para el proceso de limpieza del jugo, que-

constituía una de las preocupaciones técnicas más acucian-- 
tes de la época 135. 

El último momento, del proceso industrial del azúcar - 

recibió una atención privilegiada, seguramente porque era - 

el que ofreció resultados más espectaculares con la intro—

ducción de la modernización tecnológica, al eliminarse por-

completo el largo y trabajoso sistema de purga por la rapi-
dez y eficiencia de las centrifugas. Esto se manifiestaltam 

bién en el hecho de que quienes han tratado anteriormente 

el tema de la modernización han puesto como jalón decisivo-

en él la importación de esos aparatos en 1880 pot Joaquín -

García Icazbalceta para su ingenio de Santa Clara Montefal- 
, 

co,'en el oriente.: de Morelos
136

. La espectacularidad del cen 

trifugado, sin embargo, no debe hacer perder de vista que - 

la clave de la modernización estaba en realidad compartida-

con la molienda y la elaboración, en proceso complejo y to-

talizador. Así, entre 1886 y 1R90 se registra la importa—

ción de 14 centrífugas, lo que contrasta marcadamente con -

la más reducida introducción de tachos al vacío y efectos - 

múltiples en el mismo período 

po deben haber sido instalados antes de 1870 en Morelos, de acuerdo con 

lo afirmado ese año por Mendoza Cortina, el hacendado de Cohauixtla. 

135 	Ib. , asientos 35 , 111, 119 

136 , 	Diez, D. 	Bibliografía ... , 

137. ef, Apéndice 7  , asiento: 35, 3(3, 40, 54, 60, 65, 78. 



Reconocido el fon6m(!no d(1 i mcIdernización azucarera-

efectivizada entre 1850 y 1910, cabe señalar gue fue un pro 

ceso lento y no integral, con fuertes disparidades entre - 

las divevsas unidades productivas y también con sorprenden-

tes yuxtaposiciones técnicas entre lo tracbcional y lo mo—

derno, que parecen haber convivido por largo tiempo sin de-

masiadas contradicciones.. Un problema sustantivo, paralelo-

al que acabamos de señalar, es la reducida escala de los 

equipos.. Si tomamos en cuenta las capacidades de los molí-- 

nos de los ingenios morelenses en 1909 de acuerdo con el ~dB •••111 

Cuadro 18 vemos que el mayor del que se disponen datos era-
do 35 000 a3 robas diarias ue caña (400 toneladas), lo que - 

contrasta con las capacidades máximas de los equipos ofreci 

dos en ese momento, que llegaban hasta 1 200 toneladas dia-

rias en los molinos Buffalo. Esta relativamente pequeña ca-

pacidad de las instalaciones modernas se conecta a la pro--

pia estructura de la industria, sumamente cOnstreflida en su 

escala por el sistema de, haciendas que no daba posibilida--

des de una expansión mayor tal como se estaba practicando - 

ya en los sistemas de centrales como en Cuba138, Después de-

la Revolución, con la reestructuración de la industria en - 

los años veinte, el equipamiento industrial superarla ese -

primer estadio de la modernización efectivizado en el Porfi 

riato llegándose plenamente al gran ingenio mecanizado. 

138. C a t I o q() ollera/. 1 luntra 	, 	c3 b 3 . 



6. EL TRADAJQ EN LAS DACIENDAS AZUCARERAS 

La descripci(In y análisis del proceso y sistema de organiza- 

ción del trabajo en las haciendas azucareras porfiristas de- 

be tomar básicamente en cuenta la renovación tecnológica que 

hemos estudiado previamente. Existe correlación entre el ni- 

vel de desarrollo tecnológico y el sistema de organización - 

del trabajo, que en términos marxistas queda englobada en lo 

que se ha definido como la correspondencia tendencial necesa 

ria entre el desarrollo de las fuerzas productivas y las re- 

laciones sociales de producción. En el caso de la industria- 

azucarera tenemos presenCel  por ejemplo, la impecable demos- 

tración hecha por Moreno Fraginais de la radical incompatibi 

lídad entre esclavitud y modernización de la producción que- 

atraviesa todo el siglo XIX en Cuba. Nuestra materia en este 

capitulo consistirá en estudiar las condiciones histórico-- 

concretas del trabajo en el perlodo porfirista, los cambios- 

sobrevenidos a consecuencia de la implantación del nuevo apa 

r'.to tecnológico, las dimensiones cuantitativas de la fuerza 

de trabajo a nivel de todo el sistema de haciendas del Esta- 

dz, su dinámica y su incidencia en el total de la fuerza la- 

brdral de la región y el proceso seguido por los salarios. A- 

partir de tener estos elementos bien establecidos podremos - 

fundamentar ciertas apreciaciones teóricas generales acerca- 

(d.z.l proceso del trabajo en su dimensión socLal mis amplia 

-e-11 el sentido que apuntamos arriba-, sin prejuicios ni es-- 

apriorlsticos, y cotejar nuestros resultados con las- 
! —1-Yótesis ya existentes en torno al problema. 

Tambil para este tema, afortunadamente, hay fuentes -- 



contemporáneas del mgrent. que !;1- amos estudldndo - 

provnientes de 1 lumnos de las escuelas de agricultura, dp1  

m1sr7 tiro de las que utilizamos mra los prncesos tecno1611 

cos. 	Sámano efectuó un pormenorizado informe acerca -. 

,10 	orlanizacieln del personal. y 1.as formas de pago del trzi 

baje en el ingenio de la Hacienda de MiacatlIn en 1883, cuan 

do 1 1  finca todavía operaba con el sistema de :fuego directo. 

En 1198, Manuel Villela realizó su prIctica de campo en More 

los 	escribió otro detallado artículo centrado en el traba- 

») .:. los salarios en el sector agrícola, sobre la base de --

una visita realizada a varias haciendas de la región, pudiera 

do inferirse do su escrito que su principal informante fue - 

Antonio Sarmina, en ose entonces administrador de Santa Rosa 

Treinta l 	Otra fuente muy importante, que proporciona la m9 

jor información que disponemos sobre salarios, condiciones 

de trabajo y de vida en el sector rural, es una encuesta 

efectuada sobre esas materias por la Secretaría de Fomento y 

contestada por los presidentes municipales entre febrero y - 

agosto de 18852: 
. Un tanto paradójicamente, la información - 

no es tan sólida para el proceso laboral en el sector indus- 

tría./ modernizarlo, aunque la clásica obra de Ruiz de Velasco 

-quien dedica todo un capítulo a los trabajadores-, la de 

Kaerger e inclusive publicaciones de la 'época sobre hacion--

das de otras regiones que ya habían incorporado maquinaria -

sofisticada nos permitieron resolver esa relativa carencia - 

1, Si.ltmano, Camilo, "Industria Agrícola. Organización del personal en la 

fabricación de azúcar", en Boletín de la Sociedad AgrIcola  Mexicana, VI, 

36, 8/9/1883, págs. 564-566. V.iulela, Manuel, "Organización de las Ha—

ciendas en el Estado de Morelos. Breves notas acerca de la organización- 

de la::: haciendas en el Estado de Morelos, tomadas por 	alumno de la- 

Escuell Nacional de Agricultura y Veterinaria, en su práctica anual de - 

1999", en ib., XXIII, 5, 6/2/1 899, págs. 93-100. 

"informes sobre trabajo en los campos y otras materias de j'iteren; ye 

neral" en Informes y dncumnUos relativos á comercio interior y exte--- 

rior, 	 industria 12, Junio 1886, 1516xicol  Oficina Tip. de 
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de registros3  . Por cierto que también pueden aprovecharse - 

los datos que sobre el proceso de trabajo contienen las fuen 

tes de información tecnológica que utilizamos en el capítulo 

anterior. La bibliografía de tipo histórico-antropológico ya 

publicada sobre la región incluye varias referencias sobre -

estos aspectos fundadas en diversas entrevistas con testigos 

y actores de la época; asimismo este tipo de material surgió 

de varios programas de historia oral -incluyendo algunas po-

cas conversaciones que yo mismo mantuve- y todas ellas cons-

tituyen fuentes a lasque se puede recürrik siempre que se manten 

gan los suficientes recaudas críticosi  . 

Por su definida carácter de agroinclustria, la produc--

ción azucarera distingue claramente dos sectores de opera---

ción muy diferenciados: el campo y la fábrica. Las condicio-

nes generales, din(hnicas cuantitativas y salarios fueron muy 

distintos para la fuerza de trabajo de uno y otro, y también 

el impacto de la renovación técnica y sus consecuencias so--

bre el mundo laboral fue diferencial en su ritmo y magnitud. 

la secretaría de Fomento, 1886; el cuestionario de la encuesta en pág. 

1,s respuestas completas de Morelos, págs. 29-67. 

3. Nos fue especialmente Zítil: del Valle, Alfredo, "Memoria que sobre la 

elaboración de az6ear presenta el alumno de la Escuela Nacional de 

, con los datos recogidos en las haciendas cercanas á °riza- 

y Cf5rdoba, durante las prácticas anuales de agricultura del ano dn 

N98", en lb., XXIII, 6, 16/2/10991  págs. 103-114. Las haciendas referi--

dls fueron las de Jalapilla, San Francisco y Motzorongo, situadas en Ori-

r-..ba, Córdoba y el cantón de Zongolical  respectivamente. 

Nos referimos a los trabajos de Arturo Warman y su seminario en el --

71..!nte del Estado y al de Guillermo de la Peña en la regi6n de "los Al--- 

'". nas entrevistas utilizadas fueron 	efectuadas por el equipo coor 

por Aquiles Chihn a veteranos zapatistas y las que realicl 	Lo.'.; 

están depositados en el Arda de ciencias Sociales de la Coordi 
• -• 

	

	
lo Investiyari6n de la Universidad Antí5noma del Estado de Morelos, 

fijura en la secci6n do fuentes de est,e trabajr.). 



3 f. () 

Además, la complejidad de la actvidad azucarra hizo que ne 

fuera desarrollandc,  un tercer sr?ctor, crn un grad() de jmpor-

vanr.ia V autonnmi"a doscnoci 1( (..,n otras ramas agrrftolas 

agroindustriales: el de admtnistraciln y control de la pro—

ducción. Las condicionnn esl,eíficas generadas por un procn 

so de elaboración más o menos complicado hasta llegar al prc 

ducto final hicieron que la rudimentaria atividad contablp-

presente prielicamente en tod.ls las haciendas cualquier fue-

se su ramo, en los ingenios azucareros se transformara mis o 

menos rápidamunte en un sistema cada vez mis sofisticado de-

control estadístico de la producción en sus distintas fases-

y al que la modernización tecnológica y racionalización in—

dustrial planteó una exigencia de superación y rigor cada --

vez más apremiante. 

La autoridad máxima en una hacienda era el administra 

dor, representante directo del propietario, cuyas funciones-

genéricas eran las de organizar, dirigir, vigilar y compro--

bar todas las operaciones realizadas. Un administrador de ha 

cienda era un hombre de una muy larga práctica en las labo--

res que se le confiaban, y "muchos miSritos" como afirmaba un 

estudioso contemporáneo de la organización de las haclen---- 
. 

das -)
r  

. Sus conocimientos eran empíricos y generalmente ha---

bia recorrido todo un largo "escalafón" desde los puestos -

inferiores, salvo muy contados casos de la última época por-

firista en la que algunos tenían estudios académicos proCe-

sionales. Existe una múltiple y pintoresca gama de referen--

cias acerca de los administradores de haciendas, de 1a' que - 

su capacidad profesional y honradez respecto a los intereses 

de los propietarios resulta comprometida, de la misina ma--

nora que se trasunta su brutalidad en las relaciones con sm; 

subordinados. No se puede olvidar la triste imagen del admi-

. nistrador de la Hactenfla de Santa Clara que nos ofrece la -- 

Marquesa Calderón do la Barca en febrero de 	"un filóso 

. 	Vi 	I la lowl, (1) 
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fo, que vivía de las hierbas y muy por encima de las \miga'', 

dados de la vida terrenal", realmente a tanta altura que on-

1846 la hacionda afrontó una bancarrota(' . También los admi-

nistradores agregaron su buena parte a la "leyenda negra" de 

las haciendas: por lo menos Warman da detalles muy explíci—

tos acerca de las actitudes de uno de Tenango para con los - 

peones: "arremetía a patadas" contra ellos. El mismo antr,r - 

nos dice que entre 1898 y 1914 hubo cinco administradores en 

la Hacienda de Santa Clara; "No duraban mucho en sus puestos, 

aparentemente porque (Iesarrollaban intereses particulares --

que les restaban eficacia y confianza"
7 

. Seguramente podría 

mos encontrar muchos más argumentos que justifiquen este re-

trato signado por la incompetencia, la corrupción y ].a bru--

talidad. Sin embargo, y si lo vemos desapasionadamente, esta 

no puede ser toda la verdad, pues sería dificil pensar en la 

prosperidad azucarera tan notable de la época -inclusive los 

mismos acusadores la destacan de manera relevante- gestiona-

da integralmente por este tipo de individuos ruines, patanes 

e incapaces. Quizás la otra cara de la moneda esté reflejada 

en el comentario de El Progreso de México, que en 1894 elo--

giaba a "los Oliveros, los Sarmina, los Worner, el modesLe 

Bernabé Linares que en poco tiempo puso en grande altura la-

hacienda de Oacalco, y es actualmente á quien se debe el al-

za de producción en San Nicolás Obispo, /T.J don Ramón Gavi 

Flo, don Juan magné /7..7" como los verdaderos promotores 

del crecimiento económico y del cambio tecnológico, pidiéndo 

les que formen tina generación de substitutos que tomen el re 

levo en "las sin duda penosísimas administraciones de la tío 

rra caliente" . Ya vimos en el capítulo anterior que varios 

Calderón de la 13arca,41adame, °p. cit. , pág. 243. Sobre la bancarrota 

de 1846 cf.' Huerta , María Teresa, "Formaci6n del grupo 	hacendados azu- 

-7areros mr)relenses. 17Pn-1810", en Crespo, Horacio (coord.), Morelos 

11q, 162. Menciona a Nicolás Tcazhaleeta, "que no ro,11. ¿I r;er un hurn 

:-- nístrador", sequr,amnVe "el fil6so£o" de la viajera. 

Warman, Artluro, op.cit., pág. 67. 

El Progreso de México, I, 22, 15/3/1804. 
• 1,•...,~••• 	 • • •••• 
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administradores se destacaren especialmente como agrónomos -

concienzudos, abiertos a la experimnntaci6n y a La introduc-

cir5n (1,7 nuevas técnicas y equipos agríccdas e industriales.-

Inclus*Ive, no debemos oLvidar que el mismo Lucas Alamán fue--

administrador de una hacienda durante un largo tiempo, si 

bicn sgs func:inn,gs fueron mis amplias ya que abarcaban la 

atención de todos los asuntos del Duque de Terranova y Monte 

leone en M6xico. TambiOn hubo otros que sumaron a esas cuali 

eludes empresariales una actitud correcta y bondadosa con sus 

trabajadores y los campesinos pobres de los pueblos cercanos 

-aunque esto seguramente se le podría cargar a la cuenta del 

"paternalismo" patronal--; salvando la cuota de distorsión --

que algunos seguramente verán en el testimonio, don Felipe 

Ruiz de Velasco relata este tipo de acciones de apoyo y ayu-

da efectivizadas por su padre, un español que fue administra 

dor largos años en Zacatepec, realiZó destacados y patriiiti 

cos servicios en la guerra contra Estados Unidos y recibió 

sentidos homenajes fúnebres de los pueblos vecinos a la ha-

cienda al fallecer9  

Para las tareas agrícolas el que seguía inmediatament 

al administrador en autoridad era el segundo de campo, cuya 

función específica era supervisar en forma directa todas la: 

órdenes e instrucciones dadas por aquél en los asuntos rela-

cionados con el sector, alcanzando su responsabilidad hast¿ 

el momento en que se entregaba ' caña cortada en el batey.-

También eran por lo general hombres "prácticos", esto es fc i: 

mados por la experiencia y sin ningún tipo de instrucción --

telrica o profesional. Al segundo seguía en el campo el ma--

yc=domo -en muchos casos mas de uno-, que además de supere.  --

saz el cumplimiento de lo ordenado por sus superiores, lle\.a 

ba un registro diario de las actividades realizadas y dist-i 

bu.a  a l..s cuadrillas de trabajadores las tareas por efec- - 

tuar cltidianamente, ya fuesen de barbecho, limpia, cultivis, 

R'.1j.7 d Vela' co, 	i 	Historia. 	págs. 15l3-160 y 329. 
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riegos, corte, etc. Los mayordomos debían naturalmente saber 

leer y escribir para prvier cumplir con sus funciones, aunque 

existe el testimonio de Villela acerca de uno,anaLfabeta,qw! 

se manejaba exclusivamente en base a su memoria. La jerar— 

quía de lo!: Lrabajadores de campo se completaba con los res- 

ponsables directos de supervisar la ejecución de las tareas- 

por los peones: patrones de yunta para el barbecho, callita-- 

nes de surcada,desiembra, de regadores, de planteros, de cor- 

te, etc. Había también un responsable del manejo del ganado, 

el caporal, que contaba con la ayuda de vaqueros y peones er 

sus tareas. Nuevamente el perspicaz observador que era Vill( 

la destacó el trato bárbaro inflingido a los animales por e: 

tas gentes. En muchas haciendas también trabajaba un hatero, 

encargado precisamente del cuidado y curación de bueyes, mu- 
las y caballos. 

La rutina de trabajo en el campo comenzaba muy tempra- 

no en el real, donde el administrador o el segundo ordenabar 

las actividades del día a las distintas cuadrillas y. las en- 

viaban a los lugares de trabajo a cargo de sus respectivos - 

capitanes. También en ese momento se contrataban a los trabe 

jadores no permanentes si es que había necesidad de ellos, ••• 

por lo que los postulantes se congregaban en el portón de 

hacienda en espera de ser llamados. Generalmente el día que- 

se efectuaban más contratos era el lunes, para que se labori. 

ra la semana completa. La jornada de los trabajadores que 

percibían un salario fijo duraba "de sol a sol", mas o menos 

de seis de la mañana a cinco o seis de la tarde según la ten 

porada del año, con una hora a mediodía para comida y clescan 

SO. Los que operaban a destajo tenían la obligación de cum— 

plir con una tarea ya estandarizada como mínimo y en el cas( 

de concluir antes (lel fin de la jornada quedaba a su propio- 

criterio si efectuaban otra para aumentar sus ingresos o si- 
se retiraban a descansar. 

En los trabajos agrícolas había peonqs que no tenían 
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ninguna espocializacin y que eran los que generalmente se 

er:iltrataban y»«r  jorni y estaban los que conocían algún t ra 

bajo que requori.a con'yemientos 	especMcos, tanto en 

los barbechos, surcada 	beneficios con 	yuntzl como en la- 

siemba, los riegos y escardas. Un ejemplo et.,  precisamente • 

la división qm- b 	 entre reuadores y pl:interos, y que 

destaca Dlisi  . 	efecto, los .riegos practiados antes dm 

despacnr? del cañaveral oran efectuados ror Is pitmeros, pa-

.7Nr tarea, y conllevaban cierta prIctica en las 

res con los apant les 	In -  disposición general del campo. fo.:, ; 

planteros se hacían caro de la irrigación rutinaria una v(7-' 

terminados los bengficíos, que - no-  exjglan prácticamente nin-

gún. cuidado-especial e inclusive alternaban ese 1:rabaj(:,  

otras labores a lo laY:gu del día; su salario era por jo!- nal- 

fijo. Tanto cortadores como carretoneros en la zafra 	te-- 

nían una cierta especialización, no siendo el caso de los a. 

zadores que en el batey apilaban las cañas en grandes monLo- 

nes para que fueran tomadas por los trapicheros. También II!' 

distintas formas de pago reflejaban esto: los primeros ePhra 

lean por tarea y los segundos por jornal. Por supuesto, I 

gica del pago por jornal o a destajo no solamente respondía-

a la calificación del trabajo, sino que esencialmente so le 

cidla por la secuencia de producción, como comentaremos 

adelante. 

En el ingenio manufacturero no existía un cargo sima---

lar al del actual superintendente de fábrica, que controla -

todo el proceso de elaboración. Durante la vigencia del sis-

tema tradicional las mismas etapas del trabajo iban dividiel 

do las secciones laborales y las responsabilidades de los en 

cargados. En el molino trabajaba una cuadrilla de trapiche--

ros, R rlrgo del guarda trapiche, que vigilaba el desempeño- 

de 	s trabajadores y era responsable del buen estado del me 

lino, punto crítico 	en muchas ocasiones detenía todo el- 

in. 	1.1is, °p. cit.,  pág. 300. 
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prn17eso 	prnducción. Los trapicheros cumplían liversas fun 

(inc2s. unns nprrarios llamados 	molendrrn:1 lymIlaban las 

wqntones formados cerca del. molino 	) as introd!_- 

rinn rn 	ftros, a la salida las rreiMan yapronr:ada!,, 

finalmene cl :rgrupo las ponía en las mulas o (.7arros que. - 

11s r:ondw7fan 1 la bagacera. A veces la operaci(Sn se repetla 

rnrn ni dnhIn prrnsado.o M'in más en los m)linos.de eselsa 

presi6n; rn otras ocasiones se colocaba el bagazo en una 

prensa cercana con ei mismo objetivo. El equipo do los trapi 

cheres se complotaba con el bagacero, que conducía el carro-

que llevaba el bagazo a su depósito, y el canalero, cuya fun 

ción era cuidar que el jugo corriese bien por el canal haril 

la casa de calderas y que las coladeras no se tapasen con ci. 

pachaquil, los residuos de caria que arrastraba el jugo. 

Los trapicheros se organizaban en cuadrillas y complo-

taban -como casi todos los operarios- una larga jornada d - 

doce horas de trabajo dividida en dos turnos. El molino tra-

bajaba dta y noche durante el tiempo de zafra, por lo que se 

efectuaba una rotación entre dos cuadrillas de turnos de Work .Im• 

seis horas de trabajo alternados con seis de descanso. r'ada-

período de - seis horas constituía una tarea y sp-medla por ••••• .111 

una cantidad preestablecida de jugo, que en el caso de Miaca 

tlán -de donde proviene la informaci6n directa- alcanzaba pa 

ra llenar cinco defecadoras. La cuadrilla tenía el personal-

:-;uficiente p:tra que los molenderos trabajasen alternadamentr, 

no.: el enorme esfuerzo que suponía su actividad, llenando 

una defecadora -lo que insumla algo más de una hora, aproxi-

jamente- y descansando en la que seguía; poro el restante per 

sonar de la cuadrilla cumplía el turno trabajando ininterrnw 

pidamente. 

En la limpieza, hervido y cristaliaci6n do los cdld 

,lue constituían el siguiente paso del proceso de elaborar:1'1] 

rtni;¥ se efectuaban en la casa de calderas, Lodwl las °por 

:'iones estaban dirigidas y controlAdas por el guarda-me. adl 



que además lebla llevar las cuentas del aleal. b1' uta que !;a- 

d(2 :111T ya (fl.aboradi. El trabajo inmediato estaba sttl 

visad() por un wanstro del azílcar que vigilaba la ''orrecHn- 

dr? lcN que se harta en cada momento de la elaboracD5n. La se- 

cuencia de los puestos de trabajo era abierta por el defeca- 

dor, encargado de espumar el guarapo durante su proceso do 

limpieza. Con una campana avisaba a los trapicheros cuando 

se habla llenado do jugo una defecadora, para que los molen- 

deros alternasen, y tambi6n cuando completadas las cinco la- 

rnadrilla del rolino podía retirarse a descansar por el si-. 

quiente 'curno de sois horas. Cumplida la defecación daba sa- 

lida hacia la primera mancuerna de calderas al caldo ya lim- 

pio. Inmediatament(J después de él se encontraba el canalero, 

que cuidaba de] La-ado del canal que corría entre las defeca 

doras y las calderas y arreglaba la entrada del caldo en 

ellas. 

Las calderas estaban atendidas por los caldereros o me 

leros. Era Gste un trabajo calificado por la experiencia que 

exigía, tanto en el manejo de las espumaderas como en el gra 

do de calor a aplicar en cada,mancuerna de calderas y el 

tiempo de hervido necesario en cada uno de los castigos. Des 

pus del proceso de hervido el caldo pasaba a los filtros, - 

que estaban a cargo del filtrero ocupado en abrir las cajas- 

de esos aparatos cada vez que venía el caldo, cuidar que no- 

se tapasen las coladeras y lavar los filtros una vez termina 

da la operación, Por cierto que esta labor se efectuaba cuan 

do el equipo del ingenio contaba con los filtros tipo Tay--- 

lor. Antes de la introducción de las llaves en los fonios de 

las pailas para permitir la circulación de los jugos la ta-- 

rea en la casa de calderas era muchísimo mis extenuante, da- 

do que era necesario hacer a mano el traspaso de los mismos- 

do un recipiente a otro par medio de cazos con mango, lo que 

exigía un gran esfuerzo y era riesgoso por lo caliente del -- 
1ictuido . 

Una vez limpio, el caldo llegaba a la 1;lano, donde SP- 
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lograba efectivamente su "punto", El planero era un operario 

muy importante ya que, junto con el maestro, daba el "punto" 

al azocar. Ya vimos en el capitulo anterior lo decisivo que- 

era esta operación para el éxito de la elaboración y la optó 

mizaci6n de sus resultados. Tomado el punto, el planero manda 

ba retirar el fuego, vaciaba la plana en el resfriador y pa- 

saba la primera espátula. Era ayudado por los banqueros, que 

debían pasar la meladura a las formas de barro para el purga 

do, un trabajo realmente pesado y expuesto a quemaduras fre- 

cuentes. Los banqueros debían también disponer las formas pa 

ra el reparto, lavarlas y ponerles su tapón y entregarlas a- 

los peones -una vez llenas- para ser conducidas al purgar. 

1 

• 

La organización de los trabajadores en la casa de cal- 

deras también era por cuadrillas, como los trapicheros. Cada 

cuadrilla se integraba con el guarda-melado, defecador, fil- 

trero, canalero y meleros y su turno de trabajo era también- 

de doce horas diarias -alternando seis horas de labor por 1~11 •••11 

seis de descanso- excepto los domingos. Al finalizar la jor-

nada del sábado, antes de la raya, tanto los trapicheros co-

mo la cuadrilla de la casa de calderas tenían que limpiar y-

ordenar sus maquinarias, instrumentos y locales correspon—

dientes. El maestro debía estar pendiente de todo el proceso 

y descansaba intermitentemente, sin tener reemplazo; el pla-

nero y los banqueros solamente trabajaban un turno corrido -

de doce horas durante el día y a la noche no se operaba en - 

la plana. En el caso de que fuese a suspenderse la molienda-

al día siguiente por alguna razón previsible, o por alguna - 

descompostura en la plana o en el deposito que necesitara ur 

gente reparación, se trabajaba en un turno adicional noctur-
nz. 

A la casa de calderas correspondían también las horna-

l'las donde se mantenía permanentemente el fuego -día y no--

he- para generar el calor necesario para todo el proceso. - 

da una de las mancuernas de calderas tenía su hornero que-• 
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alimentaba su fuego en el grado do intensidad necesaria . Es-

tos opi?rarios hacían turnos diarios de doce horas corridas. -

También haba a pc?ones llamados ceniceros, encargados de re!: f 

rrlr las cenizas de las hornallas para que se mantuvi(!sen — 

siempre linylás y adecuados a un buen fuego. Todo el trabajo 

estaba superv5sdo por el. capitán de hornallas. 

La meladura, una vez cargada en las formas de barro, - 

f.m:a transportada por peones a los purgares. Allí el jefe rol; 

ponsable era un maestrodepurga, auxiliado por un contra-----

maestre y un oficial que controlaba a los peones. Los traba-

jadores de la operación de purga eran de dos clases. Los ml,:z 

calificados eran los de mano,  que se encargaban del macetry,, 

el tapadO del a2úcar, el volteo en los asoleaderos, la ball  -

da del barro y el careo del nzflcar blanca, es °decir todas las 

complejas operaciones que describimos con detalle en el ante 

rior capítulo. Los restantes peones, jornaleros sin ninguna-

calificación, se ocupaban de efectuar el movimiento de las - 

formas hasta :Los purgares, las distintas manipulaciones allí 

dentro, el transporte a los asoleaderos y luego al depósito-

final en el almac6n. 

Existían varias operaciones auxiliares que eran necesa 

rías en la implementaciGn de la tecnología tradicional. La -

primera de ellas, muy importante desde el punto devista de lea 

fuerza de. trabajo que llegaba a ocupar, era la del secado 

del bagazo en los asoleaderos del patio del ingenio expre!!a-

mente dedicados a ese menester. En efecto, al no ser la pre-

sión aplicada a la caña por los rodillos del molino lo sufi-

cientemente fuerte el bagazo salía húmedo y era necesario se 

cario para poder ser utilizado en las hornallas como combus-

tible. Muchos peones eran dedicados a su movimiento entre 11•,.•••.• 

los distintos puntos del ingenio -del molino a la bagacera,-

de Ilsta al asolendero y luego a las hornallas- y principal--

mente al volteo con horquillas en el asoleadoro para que re-

cibiera el calor del sol adecuadamente. Otra actividad que -- 
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requería de varios operarios era la del taller de alfarería- 

-tambi6n anexo al ingenio-que se dedicaba a la confección dr 

las formas y porrones de barro utilizados en la purga. La -- 

operación de curado de las formas nuevas eran supervisadas - 

por los meleros, que cobraban aparte este servicio, mientras 

que el lavado de las formas ya usadas para volverlas a utili 

zar entraba dentro de las obligaciones de trabajo normales - 

de los banqueros. Finalmente, existían talleres de herrería- 

y carpintería que efocluaban las tareas de mantenimiento y - 

satisfacían necesidades cotidianas del ingenio, manejadas -- 

por un maestro y sus ayudantes. También eran frecuentes los- 

trabajos de albañilería, a cargo de maestros y jornaleros. 

Anexada a la mayoría de los ingenios existía la fábri- 

ca de aguardiente, que estaba a cargo de un maestro responsa 

ble y varios ayudantes y peones para el control de las tinas 

de fermentación y el manipuleo del producto. 

La hacienda azucarera contaba también con una sección- 

administrativa, que como ya dijimos se fue haciendo cada vez 

más sofisticada y compleja. El administrador general era na- 

turalmente el responsable inmediato de este sector de la em- 

presa, y contaba con el auxilio del purgador y su ayudante,- 

que llevaban un registro minucioso de todas las actividades-

diarias que luego se pasaban a los libros correspondientes.-

Ellos eran los encargados de efectuar la raya o el pago de -

los trabajadores cada sábado y proporcionar el socorro -la -

entrega de jornales ya devengados- los miércoles. Otra fun--

c16n del purgador era llevar al día la correspondencia, con-

el auxilio de su ayudante, y el inventario de los instrumen-

tos de la hacienda junto con el registro de los que salían -

de los almacenes para las tareas diarias con el nombre de --

quienes se hacían responsables de ellos. La denominación del 

careo asociaba directamente al purgador con la Gltima activi 

dad del procese tradicional de elaboración del. azIcar. Esto-

refleja el hecho de que el responsable del purgar llevaba -- 
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desde 1 o r tirmr9s iniciales In cuenta del producto obteni(J ,), 

a lo que s e fueron agregando con el correr de Los años otras 

tareas adminir ,- rativa:: y contables per fuerza do id costum—

bre y ausencia de otros letrados en las fincas, Suplantado - 

con la modernización por las centrífugas r. n su part especT-

Eicamehte industrial, el purgador retuvo junto con su nombre 

las funciones de administración, 

Otra persona asignada a las tareas de administración - 

cra el basculero. Resulta claro que la aparición de este per 

sonaje fue relativamente reciente ya que, según su nombre lo 

indica explícitamente, estaba asociado a la incorporación de 

la báscula con la que se pesaba la caña ingresada al batey - 

con destino a la molienda, lo que ocurrió en la década de --

los años ochenta del siglo pasado. Accesoriamente, el bascule 

ro era el encargado de pesar y llevar el registro en un cua-

derno especial de la leña que ingresaba al ingenio, según 

atestigua Villela. 

La modernización tecnológica significó cambios profun-

dos en las actividades concretas y en la organización del -- 

trabajo en las haciendas. Por cierto que afectó diferencial-

mente a los sectores agrícola e industrial, por el disímil - 

ritmo de incorporación de innovaciones en cada uno de ellos-

y también por el distinto grado de variación que el cambio -

introdujo en las necesidades y prácticas laborales. En el --

campo el principal efecto fue cuantitativo: se necesitaron - 

much'D más brazos por la creciente ampliación de los cañavera 

les y el poco significado de la introducción de maquinaria -

que desplazara mano de obra. E1 mejoramiento de las técnicas 

de cultivo fue otro elemento que aumentó la demanda de fuer-

za laboral ya que también se logró incorporando más trabajo- 

manu,a1 y no suplantándolo con máquinas. Los nuevos arados no 

cesitaban prácticamente de la misma cantidad 0e personal que 

et primitivo del país, y la adecuación de conocimientos para 

su n:tnejo era rápidamente asimilable. Algunos maquinistas de 
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ben haber sido necesarios para manejar los arados de vapor - 

y las locomotoras incorporadas Al transporte cañero y algu— 

nos mecánicos para su mantenimiento, aunque seguramente es-- 

tos últimos compartían estos trabajos cnn funciones simila-- 

res en el sector industrial de los ingenios. En el batey es- 

donde se produjeron los cambios más importantes y donde efes; 

tivamente decreció la necesidad de trabajadores, seguramente 

en t6rminos relativos a los volúmenes de caña manejados y posi 

blemente hasta en números absolutos de personal ocupado. La- 

báscula fue una innovación dirigida a la racionalización y - 

mayor control le la nroducción y cuyo resultado en el te— 

rreno laboral parece haber sido el de incentivar fuertemen- 

te el trabajo en el corte, pero las grúas -de animales o de- 

vapor- suplantaron mucho esfuerzo humano directo eliminando- 

prácticamente la tradicional función de los alzadores de ¡a- 

caña. En resumen, el impacto principal én el sector puramen- 

te agrícola fue cuantitativo con una mínima incorporación de 

personal especializado, mientras que en el transporte cañero 

y en el batey la reducción relativa y hasta absoluta de ope- 

rarios debido al enorme incremento de la productividad del - 

trabajo por la incorporación de maquinaria fue la caracterls 

tica principal del proceso, aunque a su vez esto significó - 

contratación de personal más o menos calificado en la báscu- 

la y en el manejo de las grúas. 

Las consecuencias en el sector industrial fueron funda 

mentalmente en túrmínos cualitativos, con un intenso incre— 

mento de la productividad laboral por la incorporación masi- 

va de nueva tecnología y un muy fuerte cambio en las funcio- 

nes de trabajo en su aspecto de actividades concretas. En -- 

primer lugar hubo un cambio en la concepción misma de la pro 

dul7ción: el ingenio fue visto ahora como un complejo que de- 

sarrollaba un proceso de elaboración continuo al eliminarse- 

el sistema de purga cnn la introducción de la centrífuga y -

al unificarse completamente con una planta de calderas la --

Funte de enorgfa utilizada en todas las actividades. Esto - 



mare6 la tendencia hacía 	mando tambirm nni.co /:ri el proce- 

so industrial. que ahorcase (lescle el m'in() al s(?ado y enva-

sado: la funl!i1n del r,uperil:tendente do Lábrica urgla (1,! 

las nocesidales mis as riel proceso L:le prnducci6p. Paulatina-

mentr 9<e fuc.ron ce)nl*yltandr• los ingeniúros o tile!licos espn--

cializndos para llenar este cargo, rrecnontemento con hom---

bren provenLrntes d4? Cuba . ron e:veriencia en qrandes cen-- 

traLcs. nq 

de la caña 

bagar..eros, 

rjilaban la 

fibradoras  

el molino, la in,-:rpuraci(5n de bandas conductran 

y del bagazo eliminaron a los viejos molenderos y 

tos priMets suplantados por los operarios que vi 

pUeSta en marcha y correcto funcionamiento de des 

y molinos, los segundos por .111 cadeneros, que ••• 

cuidaban la eficaz operación de las bandas. El Iroceso dc 

limpieza, clarificado, hervido y cristalización fue er:ntrola 

do en las defecadoras, clarificadoras, efectos mültiples y - 

al vacto por distintos operarios que suplantaron a todo el 

personal tradicional de la casa de calderas: un símbolo de 

este cambio fue la desaparición riel respetado maestro doi --

azocar y la emergencia en el momento crucial de la elabnra--

ción de un nuevo personaje de tanta importancia y peso como-

su antecesor, el tachero, El cambio quizás más radical filie - 

en la etapa final del proceso: el complicado y artesanal m6--

todo de la purga se vio completamente eliminado por la ~--

trIfuga, que en minutos resolvía lo que antes insumla ;;ema---

nas. Junto con 61 todo el numeroso personal de los purgares-

sc hundió en el pasado, reemplazado por unos cuantos opera—

rios que echaban a andar las centrífugas por cada templa sa-

lida del tacho, Lo mismo ocurrió con los alfareros de las 

formerías, ya definitivamente indtiles y cerradas. El secado, 

Lambión laborioso y que insumia varios hombres para el tra:-

lado, volteo y cuidado de los panes, se simplificó en la w 

ma escala que la purga. Las calderas de generación de vapo), 

aunque siempre alimentadas en lo esencial por bagazo, no r 

paerian ahora de la atención que exigía antes de mantener a 

i'ltensidad apropiada de los fuegos en las hornallas para 1!!; 

distintas etapas de la elaboración tradicional, aunque -ro.-- 
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wierto- su escala de operación se amplió muchlsim, El misru 

bagazo, mejor exprimido por los molinos más poderosos, y coi. 

venientemento '.ratado en los hornos esperjales do evapora-- 

del agun que todavía le quedara, no necesitaba ahora dr. 

ser asoleado para servir como combustibl: otras varias cua- 

-1rillan de tr7,bajadores quedaban así eliminadas. 

Los maestros de nricios -herreros, carpinteros- que el 

las mismas haciendas construían y reparaban la maquinaria -- 

fueron perdiendo importancia dentro del esquema productivo.- 

Es cierto que (sto fue un proceso largo iniciado probablemel 

te con el siglo mismo; pero la importacl(Sn de los nuevos y - 

sofisticados aparatos lo dio un impulso decisivo. Permanecie 

ron, pero en un lugar totalmente subordinado. Los nuevos in- 

dispensables técnicos eran los que comprendían sus princi--- 

píos de funcionamiento y su nueva tecnología de materiales y 

podían solucionar -dentro de un sistema de mantenimiento cu- 

yo entramado era todavía endeble y vulnerable- los frecuen-- 

tes problemas que presentaba su operaci6n11  En la misma me- 

dida, )os maestros de obras que hablan planeado y construido 

los sistemas hidráulicos coloniales y los hablan mantenido - 

funcionando se vieron reemplazados en el momento en que fue- 

necesario proyectar las nuevas obras de irrigación que re-- 

7.Iuerfan cálculos de ingeniería bastante más complejos fuera- 

ya de los alcances de su saber empírico tradicional. Así, -- 

:os ingenieros Manuel Pastor y von Tadem proyectaron el 

de Tenango, Léon Salinas el sifón de El Nopal, Domingo - 

L:Niez el canal de San Antonio, F. Robles Gil el de Tlaquilte- 

Guilletmo Hay el de Chinameca, Patricio Leyva el del- 

. Resulta interesante la descripción que hace Ruiz de Velasco de San-

zzagc Sigrist, un antiguo ferrocarrilero suizo, que se especializó en me 

de molinos, siendo llamado "el m6dico de los trapiches". Es' el 411M. ••• 

rtztiro dn1 nmvo trIcnico, no ya emplearlo por una hacienda en parHr:u-

Lr sino independiente y que proporciona sus servicios a quimil lo noerni 

r. _f. Historia .4e, plq. 2,10. 
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Higuer/n, para ciar s6!o algunos ujemplos 1.1 , Lgualmente, fue 

ron algunos( ,:u .0 es Le Inwnieros los que levantarnn plan 

pográficos de las haci$Jndas, practicaron deslindes, pre)yecv 

ron drenajes. Una nueva élite de prol:e3ionalos se hizo 	0: 

pacio en todfl5 los órh,nes do la i laneación de obras y (lire( 

ei(In de la rjecucitIn ir: las mismas, Los viejos tiempos (117 

los maestrors artesano:; habían quedado irremediablemente 

atrs. 

La modernización industrial tuvo también un efecto más 

complejo en lo referido a los saberes tecnológicos y a la re 

Inclán del hombre trabajador con el sistema productivo y el-

producto'elaborado. Sobre este problema se han detenido Sin• 

dicta y Warman. El primero afirma: "/T..7 las modificaciones-

tecnológicas implicaron que la calidad del azdcar no depen--

diera ampliamente de decisiones tomadas por trabajadores ca-

lificados sino solamente de la perfección técnica de las má-

quinas. De esta manera, un umbral fundamental había sido su-

perado: el know-how técnico había sido incorporado a la má—

quina, y el trabajador especializado reducido a un trabaja--

dor no calificado"13  . Warman sigue esta línea de razonamien-

to, afirmando: "Con el advenimiento de la modernización, sip 

embargo, el saber de los trabajadores fue reemplazado por -- 

una tecnología objetiva, cuantitativa. Los trabajadores per-

manentes en el ingenio pasaron a ser asistentes de las máqui_ 

nas, las que establecían el ritmo de trabajo, perdiendo ast-

su capacidad de tomar decisiones"14  . Es decir, el argumento- 

12. Ib., págs. 446-4151. Resulta muy sintomático que el autor mencione en - 

todos los casos al ingeniero proyectista y director de trabajos y en sola-

mente uno -el de Chinameca- al maestro albañil, en este caso !labor Gonzlle: 

buen reflejo del cambio en su status y consideraci6n. 

13. Sindico, Domenico, "Modernization in blineteontli Century Sugar. Ilacien. 

das: the Case of Morelos (From Formal to Real Subsumption of Labor coCapi 

en La ti n  Amer i can  Persenc L'es , 	.27 , Fall 1980, 'Vol .VI r, 1, pág 9,5. 

1«1. Warman, Arturo, "The Cauldron of the Revolution: Aurarian Cale 

i 	¿inri Sugar Tndustry in Morelos, MílIxico, 1 f180-1910", en Albert, Bill- 
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reposa en quo ol sabrr tecnológico que habla caracterizad() a 

los viejos maestros do azIcar y de purga y del que dependía-

el 6:d.to de la ontora elaboración, había sido trasladado a -

los triplq_m (fectos, a lns tachos al vacío, a las centrifu-

gas, y esto traía como consecuencia un resultado fuertemente 

negativo sobre los trabajadores, ahora directamente aprisio-

nado por una producción mecanizada que los reducía A meros - 

pernos intercambiables, a agentes objetivos de la producci6n 

sin ninguna calificación o "saber" específico, Esto es sin -

duda una conrlusi6n apresurada, regida por alguna teoriza—

ción preconcebida pero que no se compagina en absoluto con -

lo que realmente sucedió en el proceso dn trabajo de un ingo 

nio mucanLzado, y además refleja una visión muy unilateral - 

respecto al mundo integral del trabajo en la industria. En -

primer lugar, lo que aconteció con la modernización indus---

trial en la rama azucarera no tiene nada que ver con el este 

reotipo genial de Chaplin en Tiempos Modernos sobre los efec 

tos de una línea de montaje en la práctica y la conciencia - 

laboral. Quedó bien claro en la descripción que hicimos en - 

el capítulo anterior, pero también una visita a cualquier in 

genio actual lo puede corroborar -no digamos de uno de hace-

cchenta años- que de ninguna manera la mecanización elimin6-

los trabajadores calificados en la linea de elaboración. So- 

lamente basta conocer un tachero para saber que recibió en - 

herencia las responsabilidades, consideraciones y prerrogati 

'.-as del antiguo maestro del azocar, y lo mismo podemos decir 

de otros puestos responsables en la defecación, clarifica—

ción y el centrifugado. El cambio del "know-how" no signiri-

r-a su eliminación y su inserción abstracta en una máquina, y 

lo que ocurrió en la industria azucarera con la moderniza— 

no fue el tránsito del obrero calificado a no califica-

""•••• sino el. reemalazo en funciones ci9 .¡Lidad del an 

maestrc  artesano incorporado a la manufactura por el - 

y ?;:lrian Graves (ods.), Crisis anl Chango in the International Su9ar Eco 

"3G0-1911, 	.”.svich and Edinburgh, ISC Press, 1981, pág. 171, 
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obrero efectivamente calificado  de la  gran industria. 

U 	(r;',1 ,  es solamente un costado de la cuestión, 1,1 

otro es que no se reconoce -por omisión- las repercusiones 

positivas que sobro el mundo concreto de las relaciones lobo 

ralos tuvo la incorporación de los avances tecnológicos de - 

la modernización industrial, eliminando los aspectos m¿Ius b?u 

tlns del trabajo en las antiguas manufacturas azucareras. 

Pensemos, por ejemplo, en la jornada de doce horas de les me 

1 enderos que hemos descripto más arriba, sujetos a un tremen 

dn el:fuerzo físico en condidiones ambientales de un enorme - 

ríT)r; In mismo podría decirse de alzadores, meleros, plano-

ros, banqueros. No puede menos que celebrarse que este tipo de 

prIctica a la que un hombro debía someterse para ganar su po 
sibilidad de autorreproducción haya sido eliminada por el ad 

venimiento de las grnas, bandas, inclusive de las mismas mo-

destas llaves de circulación de los caldos. Resulta extraño un 

razonamiento que coloca el acento en la desaparición de cica 

tas consideraciones por un know-how  detentado por muy esca--

sos artesanos especializados, consentidos por el propietario, 

que no reconoce su transformación y refuncionalización en la 

nueva tecnología y omite las grandes mejoras -estas sí  obj 

tivas y concretas- que la introducción de los avances t6cni-

cos trajo aparejada a la labor cotidiana de prácticamente Lo 

dos los operarios del ingenio. Vemos que de esta manera un hm. 

tanto subrepticia se reintroducen algunos reflejos de cier--

tas idílicas visiones del trabajo artesanal que aunque refu-

tables de conjunto son especialmente inadecuadas cuando se 

refieren a la etapa de manufactura de una industria con las-

características productivas del azncar, No hacemos el panegl 

rico abstracto de la modernización: siguieron subsistiendo 

condiciones laborales duras y difíciles, jornadas de traba- 

jo 	jobiadoras, falta de seguridad en los puestos, casi nula 

protección social y menguados reconocimientos a la dignidad-

perz* , n,z1 de los trabajadores. Pero la implacable y brutal 1.6 

gic2. riel accionar productivo de tipo tradicional fundada bri- 
1 
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sicamente en el esfuerzo físico de los operarios había sido-

barrida por las nuevas condiciones de operación en los inge-

nios; subsistía -obviamente- la explotación del trabajo, pe-

ro sus nuevos términos concretos de efectivización significa 

ban una mejora notable en las condiciones de la práctica de-

los trabajadores. 

Otro aspecto importante a subrayar de las consecuen---

cias de la modernización industrial sobre la cotidianeidad - 

del trabajo en los ingenios fue el aumento de la seguridad -

laboral respecto a accidentes de trabajo. Aunque no existen-

naturalmente registros documentales de casos concretos, la - 

tecnología tradicional conllevaba dos grandes riesgos que se 

gdn varios comentaristas ocasionaban frecuentes y graves ac-

cidentes a los operarios: el prensado de manos por las masas 

de los molinos al manipular la caña en esos aparatos y las - 

quemaduras con los caldos en las operaciones de elaboración. 

Una innovación importante de finales del siglo XVIII, la ---

doubleuse .runa banda que guiaba a las cañas después de la --

primera prensada a un segundo par de rodillos sin interven—

ción de ningún operario- limitaba mucho los accidentes debi-

do a que restringía la manipulación de material durante la - 

molienda, pero fue poco o nada aplicada en Nueva Españal5  . -

Recién la adopción en la década de 1840 de los molinos verti 

cales de cinco masas eliminó casi totalmente el riesgo de ac á 
cidentes en manos y brazos de los trapicheros, como lo delta 

ca explícitamente Prieto
16

. La posterior adopción de las ban 

das transportadoras de caña y bagazo ampliaron la seguridad-

en la molienda. Respecto a las quemaduras, la introducción - 

de las llaves en el fondo de las calderas que eliminó el tra 

siego de los caldos a mano despejó en gran medida el peligro, 

superado definitivamente cuando se pasó al, proceso de elabo-

ración continua y se adoptó la centrífuga que suprimió las - 

15. Darrett, Ward, op. cit., pág. 122. 

16. Prieto, Guillermo, op. cit., pág. 36, 



operacíones en la plana y resfría y la de los banqueros, otro 

críticn rarl 1 	acr..U.1,-Ives de 	tiTo. 	hecho, la 

seguril.'.ad en el trabl)jo luwontl en la Fábrica mr».71nizada 

pecto 	la gran mInuf:aetIrn, aun" e suhqin1:1(7,7p malas muull 

cienes i2specialmúnte en lo gue hace a accidentes debido a 

descuidos provocados por el cansancio en jornadas tan extre7 

madamente largas y extenuantes. 

Precisamente en un sentido contrario al argumentado 

por. Sindico y Warman, la cuestión de ].a capacitación de téc-

nicos y empleados calificados entrenados para el manejo dn - 

la nueva tecnología, o provistos del Know-how novedoso, f1 

realmente un problema bastante complejo para las haciendas.-

Está cl¿ro que a niveles de ingenieros o expertos de alta ca 

lificación se resolvió por dos vías: o la propia capacita—

ción del propietario -recurso seguido por Manuel Mendoza Cor 

tina en Coahuixtla o Ramón Portillo y Gómez en El Puente a -

través del aprendizaje práctico autodidacta y con auxilio de 

técnicos calificados, o por Alejandro de la Arena, de Zacate 

pec, que estudió ingeniería en París, entre otros casos- fl 

la contratación como administradores o responsables técnicos 

de profesionales o expertos empíricos. Así ocurrió con Feli 

pe Ruiz de Velasco, ingeniero graduado en Bélgica, pero tam-

bién con el muy reconocido técnico Eduardo Delpech que traba 

j6 con Mendoza Cortina' en Cuahuixtla cuando esta hacienda 

fue la avanzada tecnológica de la industria azucarera mexic.1 

", , patentó varias innovaciones en los aparatos y procesos . 

de elaboración, y con Juan Magné que desarrolló su trabajo -

especializado en la obtención de alcohol en la Hacienda El - 

Puente y en la Fábrica Buenavista , La circulación de las - 

ret.-istas de tenias económicos y técnicos con sus detallados - 

17. 	1.1 Procireso de Hillmico, Año 1, 12, 30/12/1893; 1, 13, 8/1/1894; 1, - 

17, .--::!/1119.1. Rniz de Volasy,), Felipe, Historia ..., plg. 157. 

na 
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artículos de divulgación tecnológica deben haber tenido una- 

influencia bastantg importante, conservindose por ejemplo ihownwl. 

una colecci6n del Boletín de la Sociedad Aqrícola Mexicana - 

firmada y trabajada por Cristóbal Sarmina -de una muy conoci 

da familia de propietarios y administradores de haciendas-

luego donada a la Biblioteca Pdblica del Estado". 

También hemos ya subrayado la gran importancia que en-

la formación de cuadros técnicos parece haber tenido la Es--

cuela Nacional de Agricultura y su homónima regional, que --

funcionaba en Acapantzingo, en la vieja casa de recreo del -

emperador Maximiliano en las cercanías de Cuernavaca. Esta - 

escuela fue inaugurada el 10 de marzo de 187919  y en diciem--

bre del mismo año se reglamentaba que cada municipio del Es-

tado debla designar "un joven de familia pobre, de catorce - 

años cumplidos sin pasar de veinte, de buena salud para re--

portar los trabajos del campo, que sepa Gramática castella—

na, escritura, las cuatro reglas aritméticas sobre enteros, 

quebrados, decimales y denominados, y que sea de buena con--

ducta" con el fin de seguir los cuatro años de cursos de la-

escuela, becados en una tercera parte -cinco pesos mensua---

Los- por la misma municipalidad .y en las otras dos por el go 

bierno estatal. Se preveía, además, otras cinco becas a con-

dición de que la familia absorbiera la tercera parte corres-

pondiente a los municipios20  , Por algunos de los resultados-

cbtenidos a nivel de informes de trabajo de campo -que noso-

tros hemos utilizado profusamente como fuentes- la institu— 

ción tuvo éxito en la formación y capacitación de los técni- 

cs requeridos por la industria azucarera durante el escaso. 

_lempo que funcionó. 

Actualmente en la biblioteca de la Universidad Autónoma del Estado- 

Mgrelos. 

El Siglo Diez y Nueve, 31 /3/1879, 

Decreto 515 del 5/1 2/1879, Colección de Leyes y Decretos 	Tomo- 

7 1 

   



Sin embargo, la asimilación tecnológica no parece ha-

ber seguido un CaMino Cricil y lineal y las dificultades 

ben haberse acrncentado mucho cuando se trataba de adiestrar 

a un conjunto rcdat5vampnte grande de trabajadores califica- 

dos en la utilización, cuidado y mantenimiento de las nueval.  

maquinarias e instalaCiones, lo que además suponía el despla 

zamic!!:Ln (lel viejo personal especializado. Un buen reflejo 

de estos problemas es un comentario de Antonio Sámano, de 

acuerdo a observaciones hechas en 1896 en San Nicolás Obis-- 

po, en el que se quejaba de que la adquisición de nuevas y - 

modernas maquinas no se acompasaba con la modificación de — 

los lunados de eiaboracicin a cargo de "maestros rutinarios,- 

que caminan al acaso". 

De esta situación desprendía "la necesidad de difun-- 

dir los conocimientos indispensables para formar industria-- 

les especialistas capaces de dirigir la elaboración de una - 

manera razonada; industriales competentes para conocer por - 

el análisis(  la bondad del caldo y determinar así el trata-- 

miento mas apropiado(  competentes para hacer el ensaye del - 

azúcar bruto y las mieles, con lo cual se ahorrará, aún con- 

aparatos antiguos, lo bastante para cubrir los gastos que e!; 

ta reforma origina, mejorando indudablemente la calidad del- 

producto obtenido. Así se evitará el fracaso consiguiente a 

los aparatos cuando menos al principio en que lo manejan ina 
21 

nos profanas' .En el mismo momento de transición, el espe-- 

cialista G, Diguet, después de analizar el estado de la in- 

dustria en Morelos daba una recomendación terminante: esta-- 

blecer una dirección tdcnica azucarera que reemplazara la ru 

tina por la ciencia y la razón22  , También a Ramón Portillo y 

Gómez le había preocupado el asunto, habiendo afirmado en su 

21. Simano, Antonio, "Notas sobre la elaboraci6u del azúcar en el Esta-

do 2..e Morelos", en El Progreso de 1•16xico,  Año III, 13R, 15/8/189n. 

22. Dirpet, G., "Estark, do la industria ¿wucarera en Wmiuo", en 11)., ••• 

Ar:.r 	1,12, 15/9/189G, 
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folleto que "se ha tenido por secundario y se ha descuidado- 

el formar personas que llenen las necesidades de la indus--- 
23 

tria y de la maquinaria" . Coincidiendo con el propietario- 

de El Puente, en 1898 Villela afirmaba que la mayoría de los 
hacendados hablan descuidado la formación do personal para - 

atender las necesidades de la industria y la maquinaria"  , - 

Como vemos, la pasión renovadora y las mismas reales necesi- 

dades hacían crecer la presión sobre el artesanado tradicio- 
nal. 

La enfática opinión retrospectiva de Felipe Ruiz de Ve 

lasco acerca de la buena disposición de los trabajadores mo- 

relenses para el aprendizaje y la asimilación del nuevo sa-- 

ber tecnológico parece tener una buena cuota de verdad25 y- 

debe haber constituido una de las claves del éxito inmediato 

de la modernización llevada adelante sin demasiadas dificul- 

tades serias respecto a ausencia de mano de obra especializa 

da o conflictos y desadaptaciones en torno a las nuevas prcic 

ticas industriales, Un factor a destacar es la,  rapidez con - 
que se efectuó el cambio y el casi nulo umbral de capacita— 

ción específica de la nueva tecnología del que se partió, To 

davia a fines de 1877 Tomás Ruiz de Velasco observaba que pe 

se a la ya notable introducción del vapor en la elaboración- 

había muy pocos ingenieros y maquinistas profesionales y nin 

gón químico, agrónomo ni veterinario trabajando en la re---- 
giu26.  

La difusión del nuevo conocimiento técnico a partir- 

de la llegada de los primeros especialistas parece haber se- 

guido un ritmo muy acelerado, máxime teniendo en cuenta el 

deficitario nivel educacional escolarizado sobre el que se .7. 

operaba. Prácticamente no existen quejas registradas acerca- 

de la calidad del trabajo especializado en los ingenios, a - 

23, Portillo y Gómez, Ramln, op, cit., pág. 06' 

24. Manuel, op. cit., pág. 100. 

25. Ruiz de Velasco, Felipe, Historia 	pngs. 323 y ss. 

26. Busto, Emiliano, EhtadIstica de la República ,.1, III, pica, 121. 

p 
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pesar (1w' era u pa  ?7.T ','d muy pr:::livp il d2nostar 	raz•ln,- 

con alguna raz6n e 	lutamrte sin ella- in ael- itud de la- 

fuerza laboral hacia f::1 trIlbajo, En un Único caso se denun—

cia como problema de carácter go a eralriorta dc.sidia en la - 

limpieza de los dobl,:q ? triples urrotos, lo que ocasitnaha-

incrustacinnes en sus tuherts, ‘..ilta de mantenímionto rml --

las bombas do guarav que causnh]II pénlidas en La1-4 juntas y-

descuido de los tachQms en el arrovcchamiento de las meladu 
f , 	T7  ras cnn .b que se incmnentaban 	pérdSuas.  , Poro este re 

clamo es realmente oxcep,2ional, y en este sentido el silen - 

cio de los contoMpn1'Ine21: adquiere el valor de una prueba 

concreta pósittwl de la afirmaci6n de don Felipe con que ini 

,S amos este comentmi.o. 

Con el desarrollo y generalización do la modernizaci6n 

tecnológica se fue estructurando un mercado de trabajo al 

que concurrían técnicos calificados en busca de colocaci6n -

en los ingenios, fenómeno completamente consolidado a fines-

del período porrirista, Resulta muy característico que !a 

principal publicación de temas específicamente azucareIns, 

El Hacendado Mexicano, tuviese una sección de solicitudes do 

empleo de alcance internacional, Una buena muestra es su nú-

mero de Enero de 1910 en el que se dan cita buscando ubica—

ción laboral un técnico alemán con seis años de trabajo en -

Estados Unidos, un "americano con muchos años de experiencia 

en la Louisiana" para dirigir trabajos de campo, otro postu 

lante que se ofrecía como gerente o mecánico jefe de ingenjn, 

contabilizando sus servicios en fincas mexicanas, un ingenie 

ro agrónomo y un químico -ambos franceses-, un administrador 

y un "azucarero" que deseaba ser superintendente de elabora-

ción. En el número de:noviembre del mismo año la lista se en 

qrosaba con un "tachero, con muchos años de experiencia en 

Fábricas de Tzúcar, últimamente en Colima", un "jefe azucare 

ro" proveniente de Estados Unidos, un mecánico cubano, otro-
. 

"azucarero" isleño y un americano con "20 años de práctica - 

El n.Init:or de MorrAwl, SS, 30/3/1201. 



en fngenir.,s de la Louisiana, Cuba y México con gran exv,---

riencia c la Fabricad% de az(lcar hlanrr,  y del azlear hr'i-

to, /que; desea posición como tachero en un importante inge-

nio para la próxima zafra"28  , Los ejemplos podrían multipli- 

carse, tanto en El Hacendado 	como en otras publicaciones 

especializadas, Pr:Isulta importante resaltar que ya no se tra 

ti solamente de administradores -como podría haber sido el - 

caso unas cuantas décadas atrás- sino de técnicos para el ~mi 

control general de 1.a producción o agentes activos de ella - 

en puestos calificados tales como mecánicos o tacheros. Igual 

mente, las grandes casas proveedoras de maquinaria indus----

trial contrataban servicios de profesionales para la instala 

ción de los equipos en los ingenios que los hablan adquirido 

y para dar intruccinn en su manejo: tal es el anuncio del re 

presentante en México de la Casa Friedrich Heckmann de Ser--

lin ofreciendo "ingenieros y prácticos" junto con sus insta-

laciones destilerías de alcohol y sus tachos, bombas y evapo 

radoras29 , modelo seguido por todas las grandes compañías.--

Surgieron tambi6n empresas dedicadas específicamente a la 

instalación o remodelamiento de fábricas azucareras, como 171 

del Ingeniero Poberejsky, que remodeló totalmente a princi—

pios de 1911 el ingenio de Atlihuayánn. De esta forma, el - 

problemático know-how de la modernidad penetraba ya totalmen 

te en las haciendas azucareras de la región. 

La fuerza de trabajo de las haciendas azucareras partí 

ristas estaba segmentada rígidamente y las líneas de divi—

sión la atravesaban siguiendo dos pautas claves estrechamen-

:e interconectadas: el tipo o calificación del trabajo y la-

estabilidad laboral. El personal más calificado, tanto de di 

sección tcnica como el núcleo de los operarlos de la flbri- 

El 	Hacend..21:.,  Mexi-anD  yTnbricante de Azdcar,  Ario XVI, Vol. 9, 	•••• 141 .1. 

1/1 /19, plg, 40; lb, Año XVI, Vol, 9, CXCII11/1 1 /1 910, 

- • 
	

Año XVI, Vol. 9, CLXXXIII, 1/2/1910, png. 45. 

11., Año >7:1I, Vol. 9, CXCIV, 1/1/1911, pico. 15, 



ca as': como lol; dIrectLvos de las labores del cainpo, los 

Fictos y algunos operarios muy exp('riment,71dos 

es(7:s trilba),)s, esLaba contratado todo el año: eran los 

permanentes, n sna el verdadero corazón directivo y estructu 

rador de la fuerza laboral, Por cierto que a ellos se suma-- 

b,lin los jefes de toda la administración y sus ayudantes di-- 

lgs mndones, como se les Ilamaba31  . Completaban el 

r- ndre de pPrs-Inal contratado por todo el año los mozos y 

riados -los dedos chiquitos como se los nombraba con dejo 

despectivo- que atendían la residencia de los propietarios 

del personal jerárquico. Todos ellos vivían en el real, de - 

ah5: su denominación de realeños, ya que la hacienda les pro- 

pgrcienaba como parte de su remuneración una casa a los di— 

rectivos y técnicos y una choza o jacal a los peones perma- 

nentes, generalmente con un terrenito adjunto en el que po-- 

dtn h:Iber frutales, y que daba la posibilidad de mantener 

una vaca, algunos puercos y aveS de corral. La estrechez del 

espacio no permitía usualmente sembrar maíz para el autocon-

sun°, pero sí cultivar una huérta reducida. Las condiciones-

de los peones permanentes diferían - de un real a otro en cuan.  

tc 	a las comodidades otorgadas al, personal inferior, pero ••••• •-• • 

respetaban en todos lados este patrón mínimo. La prIctica de 

entrega de terrenos a censo enfitGutico tanto en el real co-

mo en rancherías cercanas incluidas en la superficie de la - 

hacienda puede haber sido bastante extendida en los tiempos-

coloniales y republicanos tempranos, y todavía a fines del - 

porfiriato quedaban mientras importantes de ella: es el caso 

de Quebrantadero y Tlalayo en las adyacencias del real de Te 

nango y también terrenos y casas en el real. de San Salvador-

Miacatlán. De esta forma el hacendado garantizaba una sujec-

ciCn estable de los habitantes de esos lugares, que inclusi-

ve podían traspasar poi: venta sus propiedades, con la salve-

da-1 de que el terrateniente se reservaba el dominio eminente 

31. 	Entzevista a:Vicente Arizmendi Celis, Cocoyotla, Mor., Julio 19/8.- 

Ent.z-2vista a Luis Hernández, Tenango, flor. , 1978. 
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a través del cobro de un reducido canon anual32. La finali,  

dad principal de esta forma de relación era asegurar la per- 

manencia y afincamiento de una fuerza de trabajo que era es- 

casa y cuya falta podía resultar crucial en un momento deter 

minado de las operaciones productivas, 

La contrapartida de los trabajadores permanentes eran- 

los eventuales, que constituían él grueso de la fuerza labo- 

ral agrícola y el personal de apoyo no calificado en el inge 

nio. No vivían en el real y provenían de pueblos cercanos, - 

rancherías de aparceros o arrendatarios o inclusive de esta- 

dos vecinos, lo que les valía el mote de fuereños. Su contra 

to de trabajo era por tiempo determinado -ya fuese diario o- 

semanal- y la duración de su empleo estaba en directa rela-- 

ción con las necesidades fluctuantes de la hacienda. Podían- 

estar sujetos al payz, de jornal o laborar a destajo, por ta- 

rea. 

Esta segmentación respondía entonces al régimen produc 

tivo de la hacienda azucarera y se estructuraba en función - 

de la calificación, la estabilidad y -como consecuencia de - 

ellas-- la residencia del trabajador, Tenía profundas canse-- 

cuencias en lo que hace al comportamiento social de los ope-- 

rarios y a la autopercepción de su condición que han sido •••• Ings 

aguda y certeramente analizados por Árturo Warman
33 

En efec- 

32. Cf. para Quebrantadora y Tlalayo, Tomo II de esta obra, pág. 23; para 

Miacatlán, ib., pág, 304. 

33. Warman, Arturo, Y venimos te,'  págs. 67-71. También Jan Bazant anali-

za el peculiar sistema social generado en los reales, con ejemplos muy cla 

ras del peso de la tradicleln y la subordinIcién ideológica de los trabaja-

dores y de la conciencia patronal de la importancia de estos vínculos de - 

ujecci6n expresada nítidamente por Lucas Alamán, cf. Bazant, Jan, "El tra.  

,ajo y los trabajadores en la Hacienda de Atlacomulco", enTrost, El!;a 

Michael C. Meyer, y Josefina Zoraida Vázquez (comp.), El trabajo y-

_:s trabaiadores en la historia de México, México, El Colegio de Méxirn y-

of Arizona 7ress, 1979, págs. 383-384. Otro trabajo importantp- 
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Lo, les realeños permnentes vivían su situación diferencial 

cc:nz 	 a la de 1.(..s braceros ailrtcola:: y-

107 peoni s inkitmtrialo eventualer-;, Estl percepc1.1n surcif; 

de la - combinacifIn de salarlos mas elevackm reGpocto a 10:: • 

ot)s jornaleros juntc con la estabilidad laboral -quizás el 

elrmento mis decisivo-, el disfruto de la vivienda y su te--

rr.'Ino complementario, ciertas provisiones de ropa y medici--

n -1:. , atenci6n me:dica relativamente asegurada y escuela gra-- 
1- • • 	para sur: hijos rn e.1 mismo real sostenida por 

i.tario de la hacienda, Todo esto se acentuaba con 

cU:n laboral emn Jos Liwendados signada en la gran 

1 r, r casos por un marcado paternalismo que se iba 

ti;:lnlo desde el patrón hasta los escalones mas 

e) pi-  .--

nna rol 

:.i 

inferiores, 

pirdzimidindose en una red-compleja de obligaciones y reconuci 

mintos asím6ericos empletamente efectivos en cuanto a ----

afanr.ar el sentimiento de pertenencia a- un "colectivo" 

rnr-_luizado en el qué se resumía la hacienda. El estricto son 

tir,lo tradicionalista que este sistema imponía a las relacio-

nes de subordinación laboral imprimía un fuerte caracter con 

sensualista con ciertas notas patriarcales a las sujecciones 

jerrquicas, y las desviaciones a esta disciplina eran sin - 

duc 	r tg i.damen te castigadas, La cohesión rine se lograba esta 

bl.er entre Los realeños hacía que la sanción máxima fuera-

precisamente 

 

de laexclusión:eldespido implicaba la Ordida 

de ,  trabajo, de la vivienda y de los servicios por precarios 

qUe fueran, pero tambi6n la salida de un universo cerrado y-

debidamente protegido a un mundo exterior duro y sujeto a 

mrr.7.iples presiones desconocidas en el real, al que no llega 

ba ni la leva, ni el atropello arbitario de las autoridades- 

poll'ticas o policiales, la exigencia del pase para transitar 

quc 	 el sentimiento de privilegio del pen acasillado en Morelos 

su 	participaciem en .1.a Revolución es: KaLz, Frieclricli, "Condiciones •=1 

de ::::bajren las hacionda de 116mie.o duranIP el Porfíniato: modalidales 

y '-'-" ,2MCAS", en ha servidumbre aqra-ia en MUico 011 la 6poca porfilia- 
••••.* 

SEP, Col. Seporentar; 303: plqs. 15-91. 
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o la contingencia del desempleo y la miseria totalmente des- 

amparada. La seguridad otorgada por la pertenencia a este ti 

po de comunidad cerrada con fronteras poco flexibles y de ac 

ceso difícil -a la que los abusos de autoridad, la dureza 

del trabajo y la mezquindad del salario no llegaban a des--- 

virtuar en lo esencial- explica la ausencia casi absoluta de 

conflictos amplios y organizados, la posibilidad de canaliza 

ción de los enfrentamientos por parte de los patrones hasta- 

reducirlos a niveles individuales fácilmente manejables en - 

su represión y la solidaridad institucional de los trabajado 

res azucareros en torno a la hacienda y sus propietarios, -- 

claramente expresadas en la lealtad manifestada por la gene- 

ralidad de los realeños hacia los hacendados en la fase 

cial de la Revolución. Si bien algunos pocos se incorporaron 

a las filas zapatistas a partir de 1911, resulta sintomático 

que los ingenios siguieran funcionando normalmente incluso - 

en la zafra 1911/12 y muchos de ellos todavía tuvieran nive-

les de operación aceptables en la siguiente. Esta paz  hacen-

daría  enmarcada en los reales solamente se vio interrumpida- 

por la irrupción externa de la guerra en toda su intensidad- 

a partir de 1913, con el cierre y destrucción de las instala 

clones y la consiguiente desbandada de los afectados, 

Este cerrado mundo ideológico pautado por el tradicio- 

nalismo y las lealtades establecidas por obligaciones des--- 

iguales pero recíprocas, constituía la clave del mantenimien 

to del statu quo  social en los reales. Durante la Colonia y- 

las tempranas décadas del siglo XIX, la ideología cristiana- 

y la acción eclesiástica lo reafirmaron constantemente. To-T. 

das las haciendas tenían capilla, algunas eran verdaderas rww 

iglesias, y muchas mantenían un cura -Bazant se sorprende 

que la de Atlacomulco no tuviera uno permanente en 1825, aun 

que sí se celebraba una misa semanal a cargo de la finca- y- 

alentaban celosamente las prácticas religiosas34  . Mayer, en- 

34. B4:'.ant, Jnn, o). cit., prlq. 384. 
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su visita a San Nicolás Obispo en 1842, r lata 30s cánticon-

católicos de los trlbajaf.lores cuando se marchaban a sus ea--

ras después de la jornada, y según un testigo participante 

todavín en los primetcs arios dcl siglo las labores diarias 

se iniciaban en Tenanco cantando el "Santo Dios035. La disci 

plina crn marcado acento religioso se establec:5.a como una --

pauta conductual muy fuerte, y así la describi6 Lucas Alamán 

en 1850: "/...7 conser.:ándose en las haciendas de azúcar el- _ 
sistema monástico establecido por los españoles, que es me--

nnster á todo trance mantener, los empleados no solo no ha—

blan, pues ni aun levantan los ojos delante del admini!,,tra--

d3r, y bastaría que hubiese un dcTendiente que no pudiera su 

jetarse a esta estricta disciplina para que relajase en Loe---

dos" 36, Vemos el enorme valor asignado en este texto al con-

senso patriarcal y, por otro lado, la gran precariedad con -

que se observaba ya por esas fechas. De hecho, el triunfo --

del liberalismo, unos años después de la temerosa observa--

cidn,de Alamán, la penetración de ideas positivistas en el -

sector ilustrado de la sociedad y también la. modernización - 

tecnoló¿jica, deben haber impulsado una fuerte secularización 

y un marcado abandono del entorno religioso del mundo labo—

ral tal como se encontraba extendido en las estructuras más-

tradicionales y conservadoras. De esta manera, la práctica 

tan piadosa y cristiana que ya mencionamos en la hacienda de 

Tenango parece más una supervivencia de tiempos idos y fruto 

de una particular ideología de sus propietarios, qie una ca-

racterística demasiado acentuada en la época que nos intere-

sn. De todos modos, este factor debe ser contabilizado como-

floy cierta importancia en la moderación de los conflictos y- 

en la adecuación de los trabajadores a las condiciones vicien 

tes sin demasiadas contradicciones. 

35.. Mayer, Brantz, op. cit.  , pág. 259: Entrevista  a Luis  Hernández, Te-

M2r., 1978. 

3z:_ Carta de 1,u 	Alamln al Duque de Terranova y Monteleone, 10/1/1850, 

c_ cit., pág. 5n. 
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chr alTecto r.imr:,  reforzaba el ámbito del raterna1inmo- 

1 	 en los reales y que también se relacionaba con la ideología- 

cristiana eran las m:.nifestaciones visibles y efectivas del-

ejercicio caritativo por parte de prominentes hacendados, 

an en la él-oca porfirista. El ejemplo mis importante es el-

de clon Joa-plín García Icazbalceta, el propjetario de Santa - 

Clara y Tenango. Conservador y ferviente católico, fue un 

gran impulsor de las Conferencias de San Vicente de Pan, --

una de las organizaciones más importantes de la estructura 

asisf:eneial ent6lica en todo el pats. Desde el punto de vis-

ta que nos interesa directamente, las relaciones laborales -

en sus haciendas, rep.ulta notable el testimonio contemporá—

neo que transcribimos: "Larga fue su vida /ta de don Joa----

quln7 y la empleó toda en derramar beneficios. Rico desde la 

cuna, conservó y aumentó su hacienda sin extorsionar jamás á 

los pobres, sin aprovechar indebidamente del trabajo de és--

tos, sin practicar jamás la usura, esa plaga de nuestra so—

ciedad, que parece tentar más a los Iue mis riquezas poseen-

y que tan claramente anatemiza el Uvanyelio. Jamás se cono--

ció en sus vastas posesiones territoriales esa esclavitud di 

simulada, tan comGn en otras regiones del país, que encadena 

al peón toda la vida a determinado amo y a determinada tie--

rra sin esperanza de mejorar su tristísima suerte. Exactísi-

mo en sus pagos, tenía además una caja de ahorros, como él -

la llamaba, para cada uno de sus empleados, desde los más bu 

mildes hasta los mis altos, y consistía en realidad en rega-

les sistemáticos que les hada en las ocasiones más solemnes 

de la vida de ellos mismos o de sus esposas o sus hijos. ¿Se 

casaban? El les proporcionaba los gastos necesarios, sin car 

gárselos en cuenta. ¿Nacían sus hijos, venían las enfermeda-

des a afligirlos, llegaba la muerte a contrista r los? El les-

abría generosamente su caja y aliviaba sus penas y necesida- 

(1.1s" 37 Por encima de la intención apologdtica claramente e:: 

37. "Testimr!lin del vi—. Sr. D, Ignacio Montes de Oca y Obregln, Obisur: 

Cuo ue San liuts rot", en García Pimentel y.Elguerr, Luis, Don Jea-

uln García Icarbalceta rcmo ,:at6lico. Algunos tentimonfor- publicador; per 



presada, el texto resulta interesante porque no solamente de 

linea el perfil de lo que en la 6poca sería un hacendad() 

cristiano ejemplar, líne que nos informa del mecanismo asis- 

2ncial concri?to utilizado en sus haciendas por García lcaz-

halceta y que luego pu'i imon confirmar por las entrevistas 

cgn trabajarkNres soblí2vivientes de esas fincas. 

Este tipo de acción asistencial fue proseguido y aGn -

ampliado por sus hijos y herederos los García Pimentel, que-

en 1899 donaron una fuente de agua al pueblo de Jantetelco,-

inaugurada por el pYouio gobernador Alarcón, en la tradición 

de promover ciertas mejoras prácticas a los pueblos vecinw 

a las fincas que ya habíamos visto practicar en Zacatepec al 

padre de Ruiz de Velascon. Otro ejemplo: 'l De la hacienda de 

El Puente salieron numerosas sumas dirigidas al alivio de in 

gentes necesidades humanas bajo el caritativo impulso del co 

razón de la señora doña Dolores Sollano de Portillo, benefi-

cios que s6lo se conocieron después de su fallecimiento""  

En muchas otras obras de asistencia y promoción social anean 

tramos el nombre de hacendados, desde colectas para auxilio-

en catástrofes hasta el donativo de tres catres de fierro pa 

ra el Hospital Civil hecho por Juan Pagaza"  Por cierto que 

su nieto, Máxico, 1944, págs. 14-15. Para la actitud cristiana de este ha 

condado cf, tambi6n Martínez, Jos6 Luis, "Preliminar" a Carda Icazbalce-

ta, Joaquín, Escritos infantiles, México, Fondo de Cultura Económica, --

1978, págs. 11-12: "Hay testimonios de que fue un hacendado recto, carita 

t vo y generoso". 

38. Las actitudes de los García Pimentel relacionadas a la caridad son -

reflejadas por alarman, seguramente sobre la base de entrevistas a testi--

s cf. Y venimos ..., págs, 66 y 69. Tambi5n Entrevista a Luis  Hernán-- 

rift. La fuente en Jantetelco en Semanario Oficial del Gobierno dr? Ho 

re os, V, 9, 1/3/1899, 

39. Ruiz de Velasco, 	ipe, Historia /*fe( pág. 156. 

4C. 	Por ejemplo, la lista de contribuciones• a favor de los damnificados-

las inundacionr?s de León, en junio de 18fl8, cf. El Orden. Periódico - 

d+: 1. Estado de Morelos, IV, 27, 7/7/1888; .11)., IV, 30, 2't/i/IP119; 



3S 1 

este modelo do hacendado contrasta decididamente con el del-

avariento y despótico terrateniente, del quo Manuel Mendoza-

Cortina, propietario durante largos años de Cuahuixtla, po--

drla ser el retrato ideal. 1̀1  , y que seguramente servirla de - 

contrapeso en la evaluación de la gente respecto de los pode 

rosos, Por sobre su valoración ideológica, lo que debemos --

preguntarnos es acerca de su efectividad como instrumento de 

control social, que creo resultó muy alta, solamente fallida 

cuando el nivel de conflicto desbordó completamente sus posi 

bilidades legitimizadoras. 

De la misma forma, y en otro aspecto Lambi6n vinculadn 

al mantenimiento del consenso, se inscribió el apoyo brind- 

do por las haciendas a la realización de festividades en el-

real y en los pueblos cercanos, principalmente las religiosas, 

que constituían un 'eficaz vínculo ceremonial reafirmatorio 

de los lazos tradicionales de relaciones subordinadas pero 

recíprocas entre poblaciones y hacendados, especialmente en 

lo que hacla a la provisión de fuerza de trabajo. Existen re 

ferencias de la región de los Altos respecto al financiami.en 

to de las fiestas por las haciendas de la zona, funcionando- 

como "una afirmación simbólica de la simbiosis entre los piv.1 

blos y las haciendas azucareras /7..7 como manifestación de- 

buena voluntad hacia los trabajadores estacionales, o como - 

pago (más bien simbólico) por el uso (ocasional o permanen-- 

te) de los pastizales y bosques del pueblo". Concretamente, 

la Hacienda de Pantitlán ayudaba con miel, azocar, dinero ti- 

toros a la celebración del día de San Juan en el pueblo de - 

Tlayacapan desde el siglo XVII al XIX, aunque en torno a --- 

1880 la Hacienda San Carlos -heredera de estas obligaciones-

ceremoniales al anexarse a Pantitlán- suspendió completamep- 

para el donativo de Pawa, Ib. , IV, 21, 26/5/1880. 

41. Para estos rasgos de Mendoza Cortina cf. Sotelo Inclán, Jesls, 4.0 4.• Yo. mi. 

cp. cit., págs. 399-401 y 423-426, que se basa principalmnnte en un rela 

te de Cecilia Pobelo, Revistas descriytivas del Estado de Mozelos, de 

1995. 

1 
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te es., prlctica -. La Hacienda do Atlacomulco ayuJaba a la - 

real? ación de la fiesta de la "caña nueva" que se realizaba 

en su reall3  . Existe un relato campesino acerca de la fija—

ción del límite entre 3a Hacienda de Santa Clara y el pueblo 

de Hueyapan que, imeorpora la donación tradicional de un toro 

por parte del hacendado para celebrar el día de Santo Domin-

go, e patrón del pueblo, y la coacción posterior exigiendo-

el pal:.7,1 de esa donación mediante algunas tierras del pueblo. 

La narración, con marcadas pautas míticas, destaca aspectos-

de la astucia y mala fe del hacendado contrastada con la in-

genuidad y. también flojera de los indios, y también la sus--

pensión de las ayudas .:2remoniales una vez que quedó regla—

mentado totalmente el problema de tierras y trabajo de la ha 

rienda con los campesinos hueyapeños". En la misma zona, de 

todos modos, se sabe que ambas haciendas -Tenango y Santa --

Clara- contribuyeron hasta la Revolución con "gastos de músi 

ca" y quizás dinero o toros para las celebraciones realeñas o 

de los pueblos vecinos". Existe otro relato, también carga-

do de elemenv..os míticos, segGn el cual el propietario de la- 

Hacienda de ocoyotla anterior a Pasquel, don Agustín Monter 

de, se negó a colaborar con la fiesta de la Vfrgen en el po-

blado de San Andrés, colindante de su hacienda en el Estado-

de México y de donde provenían muchos de sus trabajadores 

"fuereños". El resultado fue "que se le murió toda la burra-

dan"; alarmado, Monterde trajo la imagen de la Vírgen agravia 

da al real y entonces todos sus animales "aumentaron de pe-- 

so 	así se elaboraba en la imaginación popular la sanción - 

42. Pella, GUillermo de la, Herederos de promesas. Agricultura, politica  

y ri:ual en' los Altos  de Morelos, México, Ediciones de la Casa Chata, 

CIS-ZNAH. 1980, pág. 74. 

43. Bazant, Jan, op. cit., pág. 385, 

41. 	lbpt,r WIndr!r., Sinecio, "Huryapan, un pueblo de la tierra fria", od. 

cit.. páz. 47. :Friedlander elimina la cuestión del toro ceremonial dejan 

do 372.amento el 1.1pectn dn1 _ienrojo de la tierra, lo que quita un elrmen 

Lo 	 al rel3to, cf. SQr 	 pág. 82. 

,. 	 i:!it 	.1ta 	nlw.- 13 	uier 	p  ei . 
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o el premio resrr,cto al incumplimiento u observancia de las- 

viejas relaci~s reelprocas sancionadas por (..1. ceremonial - 

religioso 46  . Seouramente la modernización tendió a modificar 

o a eliminar lisa y llanamente este tipo de relaciones que - 

articulaban tradicionalmente a los patrones con el mundo la-

boral, y esto pudo haber influido tambi6n en buena medida rn 

el deterinrode la ideología consensualista que precledió al-

estallido de la revolución. 

La ausencin de conflictos orgánicos y la falta de in--

tentos de unión y organización de tipo sindical -hasta donde 

sabemos- no debe llevarnos a la idea de que el universo ideo 

lógico ceñido blsicamente por el paternalismo y el control - 

consensual congelaba todas las contradicciones entre patro-- 

nes y trabajadores. En realidad, como dijimos ya antes, este 

sistema ideológico solamente lograba canalizar los choques - 

reduciéndolos a episodios individuales posibles de ser mane-

jados o en. Gltima instancia reprimidos con facilidad. La san 

ción máxima aplicada por la hacienda era la terminación del-

contrato con el realeilo, lo que significaba para éste el te-

ner que abandonar el trabajo, la casa y la misma población.-

Existen varias versiones de castigos físicos -principalmente 

azotes- y de encierros en calabozos del mismo real a los peo 

nes díscolos o disidentes, todas provenientes de entrevistas 

con veteranos zapatistas, aunque muchas otras no mencionen - 

nada semejante y algunas desmientan completamente la existen 

cia de ese tipo de hechos47  Inclusive, las más extremas ha- 

Entrevista a Vicente ¡rizmendi Celis, cit. 

Entrevista a Constando Quintero García, quien era niño cuando tra-

zejaba de tranquero en la Hacienda El Hospital: "T-. .7 ami me querían 
.17-z.:lar con la cuarta cuarid' no podía abrir la tranca Lan pesarla /..J". 

.J....-:Y_revista a Jos  rempis Albarrán. Entrevista a  fosa Luís Alonso, que --

zz-nbajaba en la Hacienda de Raboso, en Puebla. Pero Luís Hernández, que-

..f.'uf.•.ra herrero en Tenangn, negc? enfáticamente la existencia de castigos - 

r.rrperale:1 o encierros en la hacienda. Resulta significativo que el co:"i 

eji1,1 de Jonavatel;ec en 1977, que por supuesto nació luego de ri 
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blan de la 1.ntencLe5n de las haciendas do MdV V a 14!4 
,  

como an'_males coe ros n 	hjr 	al ro jo 	lfln limk)rls), no •1;!iti 

ninguthl (Jomprobaei6n decumntal du talen ase ton 	11 

ea porfirista, pese a que existía una pronoa quo d doapov!W 

de las restricciones dictatoriales era bastanto acttva un -- 

sus denuncias de abusos sociales, realmente 	mucho MODOM - 

discirlhiacla de lo clt.te ristamog habittladOli a .imacii nitro y :H 11 

ramente no hubiera dejado pasar la oportnntdad do Johalar 

les hechos blrbaros de haber sido una práctica roalmento ge-

neralizada. Seguramente hubo casos de golpes y malos'tralos-

físicos. pero no•como una costumbre plenamente aceptada e ins 

tituionalizada. -Al'respecto, resulta muy interesante quo en 

tina ,,poca tan temprana como 1826 el mayordomo de Atlacomuleo 

aplic'.5 "unos cuartazbs" a 'un pon en un pleito y los trabaja . 

revolución, relate historias de latigazos públicos y encierros en ealaho 

7.03 	la hacienda. Esta versión puede ser explicada de dos manera n: por 

repe'Ación de una leyenda fraguada ideológicamente en los círculos agra-

ristas o -lo que es más probable- por transmisión de hechos reales pero-

desubicados cronológicamente, es decir, que ocurrieron efectivamente pe-

ro en un tiempo muy anterior al porfirista; la historia se lúe consoli--

dande a través de la tradición oral COMO una imagen consagrada de la ha-

cienda, cf. Entrevista a Daniel Espinoza Vázquez, Jonacatepec, Mor., 

21/7/1977. 

48. Entrevista a Is.lnacio Alveal Pineda, Cuautla, 17/6/1979: 'ya oramos-

que s.,: decía que nos iban a marcar como a animales. En la hacienda te--- 

nían en cada una un fierro para los animales, para el vacuno, para todas 

las cosas de la hacienda, y también a nosotros nos iban a marcar para 

que s,2pieran de que hacienda eramos cada uno". Entrevista a Constantino- 

Quin:,zro García, Cunutla, 1 7/6/1979: "Y ya me fui 	la revolución-7 más- 

porque ya estaban haciendo un fierro en la hacienda, yo lo vi r. como era-

yo trinquero, tenía que ir a -obrar dieciocho centavos diarios cada ocho 

dras. Y estaban haciendo un fierro así, redondo con dos manitas para 

a cada homre b 	que vivía en las haciendas, para que si. se iba un" 

le ésta n Temextepan:p o a otro estado, lo encueraran 	tararan 

si 1.1,:vabA el fierre y lo con-Iujeran a su destino. Vá iban a jerrarnos - 

como z..7.imnles ...". 
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dores presentaron una Fur?rte reclamación al alcalde de 3iUtn 

pec, y en 185G la hacienda fue multada por esa causa49 , Mls-

revelador. aGn 9s quo irnos golpes dados a un gañán por el se-

gundo de campo en Tenango en los primeros años de este siglo 

hicieron que éste reaccionara violentamente y lo matara, y 

que el relato del testigo da a los golpes un carácter verda-

deramente excepcional, acorde con la reacción y con otras na 

rraciones de la vida de las haciendas que excluyen terminan-

temente golpes y encierros como hechos usuales". 

En general, parece que el sistema represivo estaba a - 

cargo de las autoridades y la policía rural y que el cuerpo-

legal estaba ya lo suficientemente desarrollado como para ha 

cerse cargo plenamente de los castigos, liberando de esta --

responsabilidad conflictiva a las haciendas en forma direc—

ta., especialmente a.partir de la constitución de Morelos co-

mo Estado, En cuanto a las versiones orales posteriores, ---

creo que deben cargarse a la cuenta del aparato ideológico 

agrarista que sistematizó las ofensas y casos particulares 

y les dio un alcance general, por cierto condenatorio de todo 

el sistema terrateniente, Resulta muy ilustrativa la narra--

cidn de Varios testigos que hablan de la intención de los ha 

cendados de herrar a los peones, En realidad, esta coinciden 

cia de testimonios no abona respecto a la verosimilitud del-

hecho -totalmente imposible para quien conoce el universo so 

cial porfirista- sino a la consistencia de una imagen de la--

hacienda 'elaborada y utilizada como arma ideológica en base-

a su historia, de la que seguramente tomó parte el hecho sí-

p:enamente comprobado de que se marcaba a los esclavos con - 

ur. hierro caliente en la frente idos siglos antes! y la per-

manencia de este recuerdo tan impresionante en la memoria Po 
pular51 

. Igualmente resulta comprometido el generalizar la - 

Barant, Jan, op. cit., págs. 382 y 38r. 

Entrevista a Luis  Hernández, cit. 

Cf. nota 48. So1,r9 la costumbre de marcar a los peones con hierror;- 

et::ens cf. Aguirre Peltrán, Gonzalo, "El calimbo o marca de los escia 



situación del yeón porEirista para todo el territgrio mexica 

no, especialmente 1' 	abusos tremendos cogtidos 	yucatn- 

y en gP.neral en el sureste, regiones todavía sujetas a las 

cgnsecunncias ideológicas y sociales de la . "(perra do ces-_._ 

tras" tan reciente y de condiciones demográficas y económicas 

muy distintas
52
. Estas versiones resultan mis importantes pa 

ra el estudio de la elaboración de una ideología que anatemi 

za a 9t1 enemigo tomando un conjunto de referentes reales pe-

re dispersos en tiempo y espacio, dandoles una consistencia-

operativa sólida y un poder de convicción muy fuerte, que pa 

ra la descripción de la realidad histórica concreta de las - 

haciendas azucareras morelenses de 1900. La represión exis—

tía y era dura e implacable, pero se encontraba ya plenamen-

te institucionalizada y a cargo de los rurales de Alarcón, - 

los jefes políticos y los jueces estatales, y no en las ma--

nos de capataces, mayordomos y administradores cuya misión -

era garantizar una disciplina de, trabajo compatible con la -

eficiencia laboral en una industria ya moderna y el manteni-

miento del consenso, 

El éxito de las políticas patronales para mantener el-

orden, la sujección y acto la lealtad de sus empleados perma-

nentes fue rotundo, Los realeños constituyeron siempre una 

importante masa de maniobra de los hacendados, tanto en los-

problemas con los otros sectores laborales como en la susten 

tación-de proyectos de mis vasto alcance político53 , Por -- 

voy.; negros", en El Gallo  Ilustrado. Suplemento dominical de El Día, Néxi 

Co, 1 1/1 2/1977. El autor señala que el hierro no era aplicado al rojo co 

mo a los animales, sino solamente caliente, sobre la piel untada en gra-

sa cubierta por un papel aceotado, por lo que el sufrimiento no era exce 

sivo. La marca de hierro fue prohibida por real orden del 4/11/1784. 

52, Friedrich Katx subraya muy adecuadamente estas diferencias entre el 

nures-:e, el centro y el norte, e inclusive por los distinto!: tipos de ac 

tivilid de las haciendas, 	t. op. cit. 

53. 	:D. 



3 3 '7 

ejemplo, en 1826 la Hacienda de Atlacomulco realizó un verda 

clero lock-out contra los peones eventuales provenientes do!- 

pueblo de Teja3pa qur! solicitaban un acortamientf.: de la jor- 

nada del sábado: el administrador se negó a contratar peones 

fuereños mientras no cejasen en sus reivindicaciones, pon .ion 

do a trabajar en su lugar a todos los realeños54 , Los traba- 

jadores permanentes constituían una excelente arma de pre--- 

siCln de los propietarios contra cualquier intento de revuel- 

ta o resistencia reivindicativa por parte de dstos, pero tata 

bién fueron una baso potencial para la creación de una fuer- 

za armada al servicio de los intereses y planes políticos de 

ellos en coyunturas críticas. En la guerra de la Independen- 

cia fue famoso, por ejemplo, el batallón de negros de Yermo, 

integrado por esclavos liberados por sus propietarios, de -- 

los que eran parte principal los de Gabriel de Yermo, el ha- 

cendado de San Gabriel, que además de sus firmes conviccio— 

nes realistas tenía fama de "filántropo", con lo que se con- 

'vierte en un precursor de la lista de,"caritativos" que di— 

mos más arriba. Tampoco puede ocultarse -pese a la nobleza - 

de su causa- que algunos hacendados insurgentes como los Bra 

yo utilizaron esa misma lealtad con un sentido contrario 55. 

No hay casi registros de conflictos, y ninguno que se- 

relacione con los operarios de los ingenios. El más relevan- 

te del que nos ha llegado noticia es el que enfrentó carreto 

neros y cortadores con las haciendas debido al intento patro 

nal de introducción de la báscula en el batey para pesar 

n caña entrada al ingenio. La cantidad de caña cortada y -- 

• Pdzant, Jan, op. cit., pág. 383. 
, 	

Ruiz de Velasco, Felipe, Historia ,..,  págs. 153-155 y 162-165, so- 

tre Yermo y los Bravo. Sobre la fama de filántropo de Yermo, cf. Atamán, 

Historia de 115jico, Tomo 1, México, Editorial Jus, pág. 238. Cf.-

rIrwr n(.)twIlez, Valnntín, La 9uerra  de la Independetwia 

Dir.yet.rn de Turismo del Gobiermn del Estad(' de 

1.1 
	

dond( 	dnstaca especialmente la actuac1611 



transportada, medida en viajes o lías quo servían de baso pa 

ra efectuar el pago a esos trabajadores, daba lugar -según - 

el testimonio de un contemporáneo- "á contlnuw.-1 y acalorad.is 

disruens", y a pesar de que la báscula podía proveer una me- 

dida objetiva del trabajo efectuado y un mejor , ajuste del pn 

go, los primeros intentos para intrcducirle dieron lugar a - 

un vigoroso rechazo mediante una huelga que duró varios --- 

dUs, hasta que el aparato fue retirado y se retomó el primi 

tivo sistema de medidas. También se afirma que muchos hacen- 

dados tampoco simpatizaban con el nuevo sistema, pudiendo co 

legirse que de ambas partes la practica consuetudinaria era vis- 
ta como una forma de obtener ventajas una sobre la otra; los 

patrones porque pensaban que una medida objetiva les iba a - 

obligar a pagar mayores salarios, los operarios porque des-- 

confiaban de la incentivación del trabajo que podía +despren- 

derse de la innovación. En 1874, la Hacienda San Vicente in- 

sistió con la incorporación de la bascula al equipo del ba-- 

tey y nuevamente los carretoneros respondieron con la huel— 

ga. Sin embargo, el administrador de la hacienda logró demos 

trarles -luego de varios días de conflicto- que el sistema - 

era ventajoso para ellos ya que resultaban ganando práctica- 

mente el doble que con el sistema de viajes, con lo que se - 

disolvió la medida de fuerza que puede ser registrada como - 

la primera acción de obreros de una zafra de la que se tie— 

nen datos y evidencias concluyentes56. 

No hay otro movimiento huelguístico azucarero del que- 

haya pruebas documentales efectivas para todo el período por 

firista i  Pero si han quedado evidencias de una forma de re-- 

sistencia que Moreno Fraginals señala como característica en 

la Cuba esclavista, y que se produjo en gran escala en los - 

cañaverales e ingenios mexicanos: el incendio intencional de 

campos e instalaciones'? . Para los pocos años que hay infor- 

56. Ruiz de Velasco, Angel, op. cit.,  págs. 66-67. 

57. !!:?reno Fragínals, Manuel, op. cit. 



'nación, resulta realmente notable la cantidad de siniestros- 
de este tipo reportados, tanto en cañaverales, como en depó- 

sitos de bagazo, casa de calderas, almacenes e inclusive --- 

tiendas de raya y casas habitación. Inclusive un testimonio- 

oral confirma la importancia de estos actos de sabotaje o -- 

venganza particular, la conciencia de los cuales era tan ex- 

tendida 'en la época que se aclara muy especialmente cuando - 

el fuego era "accidental" en los reportes contemporáneos, Pe 

ro resulta también muy claro que el incendio como arma des-- 

bordaba la lucha laboral y era un instrumento para dirimir - 
conflictos y efectivizar venganza de tipo más personaliza---
do56 . 

La historia de los conflictos laborales. de la época 

-seguramente rica en episodios individuales y enfrentamien- 

tos soterrados- casi ciertamente escapará ya a toda posibili 
dad , de recuperación integral y solamente puede conjeturarse- 

hipotéticamente a partir de unos cuantos relatos de historia 

oral y de unas pocas evidencias documentales. Por la índole- 

de su desarrollo, marcada por roces entre capataces y peo--- 

nes, entre mayordomos y capitanes de cuadrilla, entre los 
mismos peones más o menos favorecidos, y por la forma de re- 

solución que adoptó -la agresión y el choque violento gene-- 

ralmente con descenlace sangriento entre individuos- segura- 
mente podemos recurrir a Borges y saber que toda esa gesta - 

está ya perdida y olvidada en "sórdidas noticias policiales". 

5.1Z1. Reportes de incendios: de la fábrica de aguardiente de Cuahuixtla;-

de los campos de cañas de Buenavista, no sabiéndose si fue intencional o 

a,:-.ridental, Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Morelos, IX, 5, 

4.//1877. Campo de San Vicente, Ib., XI, 1, 7/1/1679. Campo de Tenanuo,-

/b, XI, 13, 25/2/1879. Campo de AtlacomuIco, Ib., XI, 22, 21/4/1879. Cam 

pc de Santa Inés; "accidentalmente" el taller de carpintería de Cuahuix-

t'Ir.; la casa de calderas de Calderón; dos casas del real de Cuahuixtla 

pezeciendo una criatura, El Orden, Periódico Oficial del Gobierno del f:s 

do Mgrelos, III, 22, 4/6/1867. Galera de bagazo en nuenavink:a, jb., 
32, 1 3/6/1667. Incendio de cañas de Crescencio Reyna en Tlaquilte-- 
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Uno de los asuntos Wls sensibles de la producción agrícola - 

de la caña de azocar en la región fue el de los flujos esta- 

cionales de mano de (J'ira debido a las diversas combinaciones 

•de labores que ella suponía. En el Cuadro 19 y también en el - 

tYtagraina 2  hemos agrupado las actividades rffl sus rubros mis ini 

portantes y proporcionado su calendarización de acuerdo 

las descripciones técnicas contemporáneas del período. La 01.11..•• 

preparación de los terrenos, tanto el desmonte de los pre--- 

dios cuando eran vírgenes o hablan estado 'argo tiempo en 

descanso como el descepe de los viejos cañaveraJes abandona-

dos y otras actividades complementarias tales como reparado 

nes de las cercas o del sistema hidrlulico se efectuaban en- 

el mes de mayo. Inmediatamente después se iniciaban los tra- 

bajos de barbecho y surcada que se desarrollaban desde prin- 

cipios de junio a fines de septiembre, que eran complementa- 

dos con las operaciones de apantleo, o sea el alistamiento - 

del sistema de riego de los campos. Inmediatamente se reali- 

zaba la siembra, efectuada desde agosto -momento en que se - 

terminaba las operaciones anteriores en los campos donde se- 

hablan iniciado primero- hasta diciembre. Todas las comple-- 

jas operaciones del cultivo -riegos, beneficios con arado y- 

escardas- se extendían durante los seis primeros meses del - 

cañaveral. De allí que hubiera una concentración importante- 

de trabajo entre octubre y fines de mayo, momento en que --- 

nango, con pérdidas por $ 400, Ib. , IV, 14, 7/4/11388.Uit incendio fuera - 

de las haciendas, pero que muestra la amplitud del fenómeno, fue el del-

teatro y plaza de toros de Cuautla, donde se detuvo a tres sospechosos - 

de ser st.19 autores, Ib. , IV, 17, 28/4/1888. Una galera de bagazo en Tn-- 
-- - 

nango, Ib., IV, 10, 5/5/1080. La hornalla de Buenavista, lb., IV, 22, 

2/6/1888. Debe considerarse la cantidad de siniestros dentro del muy po-

co tiempo del que hay reportes ¿Descuido? Seguramente en algunos casos,-

pero la mayoría aparece muy claramente indicado como sabotaje. Lo mismo-

nos informó el que fue herrero de Tenango, cf. Entrevista a Luis Hernán-

dez, cit. 
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prácticamente todos los campos estaban ya despachados, si---

guiéndose solamente con los riegos rutinarios aplicados por-

los planteros hasta aproximadamente un mes o mes y medio an-

tes del corte en que se retiraba al agua para mejorar la cor 

dición sacarina de las plantas, La zafra se desarrollaba a -

partir de diciembre hasta fines de mayo coincidiendo con el-

período intenso de cultivos, Finalmente, todas las activida-

des de vigilancia y apoyo se repartían más o menos proporcio 

nalmente durante todos los meses del año, Por cierto, la ca-

lendarización que presentamos no deja de ser esquemática y - 

existían variaciones ciertamente importantes entre una ha---

cienda y otra, aunque en general las actividades se desarro-

llaban siguiendo más o menos ajustadamente este patrón. Por-

otra parte, las diferencias de calendario agrícola entre las 

fincas no necesariamente acumulan distorsión sino, que pueden 

ser compensatorias unas con otras, 

La base para estimar las necesidades de la fuerza de - 

trabajo en la agricultura cañera en el Morelos porfirista es 

el análisis de la productividad laboral en ese sector, Para- 

ello contamos con los datos provistos por las contabilidades 

de la Hacienda Zacatepec en 1889 y de San Diego Atlihuayán 

en 1898, cuyo manejo es presentado en el Cuadro L9 . Primera 

mente, resulta muy significativa la fuerte similitud en cuan 

to al resultado básico que se extrajo de cada una de las ---

fuentes tratadas, por supuesto, independientemente una de --

otra: un total de 365.8 días/hombre por hectárea en la prime 

ra contra 342.5 en la segunda, lo que refuerza mutuamente su 

confiabilidad59  , De hecho, la cantidad de trabajo insumido en 

las operaciones agrícolas, el corte y acarreo y el movimien-

to en el batey hasta el inicio de la molienda es muy grande, 

lo que se explica por el muy poco nivel de mecanización por- 

59. El (mico cálculo anterior que conocemos es el de Warman u  que señala 

entre 200 y 220 días/hombre por hectárea, pero sin mostrar de que manera 

llegó a este resultado, cf. Warman, Arturo, "The Cauldron...", cit., ---

págs. 172 y 171.. 
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CUADRO 19 

OPERACIONES, CALENDARIO Y CALCULO DEL TIEMPO DE TRABAJO 
NECESARIO EN EL SECTOR AGRICOLA PARA LA PRODUCCION DE 
CADA DE AZUCAR, EPOCA PORFIRISTA. ESTADO DE MORELOS 

OPERACION CALENDARIO 
DIAS/HOMBRE POR HECTAREA 

ZACATEPEC/1889 ATLINUAYAN/1898 
• =•••• 

Proparaci6n del 	terreno Mayo 4.8 18.1 

Barbechos y surcada Junio-septiembre 50.7 74,9 

Apantleo Agosto-Septiembre 12.7 No desagr?ga 

Siembra Agosto-Diciembre 15.1 9.4 

Riegos, escardas y bone 
ficios de cultivo 

Todo el año con in- 
tensidad variable 

147.6 137.6 

Corte, acarreo y opera-
ciones en el batey 

Diciembre-Mayo 80.9 53.0 

Cuidado del ganado, vi-
gilancia, otras varias 

Todo el año 54.0 49.5 

TOTAL 365.8 342.5 

METODOLOGIA 

Los datos básicos fueron tomados de las dos contabilidades disponibles I ira 
el período: Zacatepec para 1888/89 y Atlihuayan para 1898/99. De ellas !- - 
desagregaron los rubros que correspondían a pago de fuerza de trabajo, 12r-
fectamente especificados por tipo de actividad en ambas. Decidimos un pt---
tr6n de remuneración este ndarpór cada tipo de actividad que fue el siguient,! -
pago por jornal a gañanes de yunta en barbechos, surcada y beneficios, í --
peones en la preparación de terrenos, en el apantleo, a planteros encarla--
dos de la rutina del riego, a peones de conservación de drenaje (activicad-
específica de Zacatepec), a guarda-cortes y guarda-caminos en la zafra, a - 
alzadores en el batey y a todos los ocupados en actividades de apoyo y %igi 
lancia que incluían a aperadores, araderos, caporales y vaqueros, hater(s,-
mayordomos, guarda-cañas, atajadores y tranqueros, juntadores y picador{ s - 
de zacate, tecorraleros y aguadores; asignamos pago por tarea a destajo a - 
los sembradores, regadores, escardadores, macheteros de corte, carretoncros 
y basculeros. El jornal fue fijado en 37.5 centavos para 1888 y 50 para --
1898; el ingreso diario individual por trabajo a destajo en 50 centavos pa 
ra 1088 y 75 para 1898. Este patrón fue elaborado en base a análisis exhaus 
tivo de la información contemporánea disponible, ya que no es indicado di--
rectamente por las contabilidades de referencia. El margen de error lo c:on-
sideramos mínimo debido a que ciertos niveles de ingresos diarios mayores - 
de los trabajadores a destajo se ve compensado por ciertos niveles interio-
res de ingresos diarios en los trabajadores jornaleros cuando se ocupaba a--
muchachos muy jóvenes. Los ingresos del personal de confianza subalterno co 
mo es el caso de capitanes y mayordomos no excedían prácticamente al de un-
trabajador a destajo o en todo caso la distorsión que pueden plantear en mi 
nimia . 

En el caro de Zacatepec, se di?,,,idió la suma total del pago de salarios en 
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cada actividad por rd ingre:4o indivíd-21 correspondiente de acue),:o 11 pa 

tr6n establecido y lu.- Ijo re volvil a 4ividir el tesulrado por la lurerfi: 
cíe bajo cultivo ese ailo: 191,1 h.wtárea-.. Para Atlihnayán, com la cylita 

biliJad ya Q53 presentla por raerger a 	Je coSton de produ,..:115n vr.7  

tarea, hubo que dividir ente 1:,:‘ta1 por el patHn 	 y Lucro mul, i-- 

pI:r1: por 14.'5 lue er4 el namero de tras que contenía una h;,(":1c,ya - 

en esa hacienda de acuerdo 7. la fuente. En la contabiiidad de Atlihuay.ln-
cd corte y transporte de ca5a y actividades de batey se cargaron en el 

illustrial. El :o-1, 	er.or trabajos fue dado por arrobr: 	aH-- 

cflr, por lo que hubo que i- .7)1111r en ccnta les dltos (1;-,  rendimienf'P 

la 	induotrial pira efectunr el c5lculo y transformarlo a costo por he.-- 

1.5r.:a: 87 tono. de caña y ( *.,ms. d(. uz(lear prir 

F"..T.::TE: Ruiz de Velasco, Felipe, His4:oria y evoluJioncs.,., págs. *:.(Ju-26.: 
y Y.aerger, Karl, AgriculLurn y colonización„:, phs. i67-168. 

urca parte y pnr lo intnnsivo do los trabajos agrícola por 

otra, tal cota 	lo señaLamos anteriormente. Por cierto lle el- 

bajo nivel de los salarios -aunque tuvieron en el período una 

progresión positiva, como más adelante veremos- resultalln un-

freno a las inversiones en nueva tecnología agrícola y fomen-

taba la utilización intensiva de trabajo, y era un elms.,nto - 

subrayado por los observadores extranjeros
(51g

. 

Los diez años de diferencia entre una fuente y otra y-

las descripciones concretas del equipamiento y las operacio-

nes agrícolas en cada una de las haciendas permiten afirmar-

que ambas estaban en polos opuestos en lo que a desarrollo -

tecnológico y mecanización se refieren: la de Zacatepec es -

todavía en 1889 una hacienda completamente tradicional en lo 

que hace a mecanización de las labores agrícolas y de trans-

porte cañero, mientras que la Atlihuayán de 1898 puede si--- 

60. Una carta de un Ingeniero Musi al Diario de la Marina de La Habana-

que se transcribe en el artículo, subraya la "baratez casi irrisoria de-

la nano de obra", agregando: "Ahora bien, la mano de obra se obtiene en-

Mt5xtco en tales condiciones de baLatura que tiene uno que preguntarrze 

mo Hacen los obreros allí para no morir de hambre, á pesar del bajo pre-

cio 'de los artículos noce:.;arios 5 la alimentaci6n", en "El azCicar en Eu-

ropa, los Estados Unido y 1.11xico", El Progreso de Mcixico, 194,15/10/1517 

y 19s, 22/10/1897. 
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tuarse entre las "avanzadas" del proceso de modernización. Po 

co más se haría en ese sentido en la década siguiente, a ex—

cepción posiblemente en las operaciones del batey. El diferen 

cial escaso de un 7% entre ambas refleja adecuadamente el po- 

co desarrollo de la productividad del trabajo en el sector --

agrícola cañero polfirista en términos globales. La única ob- 

servaciónIparticular. 	a hacer es que en la contabilidad de 

Atlihuaya se percibo una fuerte carga de trabajo en la opera 

ción de preparación de terrenos que puede obedecer a alguna - 

condición específica de ese año en esa hacienda, lo que dis--

torsiona hacia arriba el resultado total, pero de todos modos 

no lo hace en una medida tan significativa como para que alto 

re la conclusión general. Además, hay una compensación en la-

medida en que en Laca toree se efectuaron trabajos de drenaje-

que eran muy específicos de dicha finca y que explican la di-

ferencia de 10 jornadas más allí en la operación de riegos, -

escardas y beneficios de cultivo. De hecho, la única opera---

ción en la que sí podemos suponer una incidencia fuerte de la 

mecanización en la productividad del trabajo es en corte, ¿lea 

rreo y operaciones de batey, de 28 jornadas menos por hectá—

rea en la finca modernizada. No hubo diferencias apreciables-

entre los rendimientos de caña por hectárea de ambas hacien—

das que pudieran dar lugar a distorsiones por pagarse a tiesta 

jo algunas de las labores incluidas en esta operaciódl  . Lo - 

que cabe subrayar es la gran congruencia entre los resultados 

numllricos,obtonidos de las fuentes disponibles y las aprecia-

ciones de carácter más general que pudimos hacer a partir de-

las descripciones de la introducción de innovaciones tecnoló-

gicas que efectuarnos en el anterior capítulo. 

Este comportamiento constante de la variable de la pro-

ductividad del trabajo agrícola en todo el periodo hace que - 

la demanda de fuerza de trabajo para el campo cañero haya si- 

El rermlimient o en Zacalepec fue de 92 toneladas por hectárea; en 

;%tlihuayan fue de 87.4 toneladas, cf. Ruiz de Velasco, Felipe, al:  cit.,-

pág. 2C6 y Kaerger, Karl, 92.,_cit., pág. 163. 
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fruido de cerca, en términos directamente proporcionales, a 3a 

curva de oxpansión del culti7o, En r) Culdro 20 preson/lmnr: 

lcs resultados de requerimiento de Euerza aq).T.cola lab(ral 

anual para los años 1869, 1.899 y 1908, En lw primeros U:ni:1-

ta años la progresién fue baja, de alrededor del 25%; poro en 

la ültima década el comportamiento de La demanda laboral cnm-

Lf_6 radicalmente: hubo un aumento del 150% respecto a 1899, - 

en ritmo francamente excepcional, que resulta todavía más i 

pnctante si recordamos el bajo crecimiento demográfico que 

analizamos en su momento. Esto explica el "problema de brazos" 

al que los contemporáneos se referían con frecuencia, la 

afluencia migratoria estacional o permanente y el movimiento 

ascendente de los salarios y contradice claramente todas las 

teorías acerca de la desocupación como consecuencia de la mo 

dernización tecnológica, incorporada muchas veces al cuadro-

explicativo de las condiciones en las que germinó la revolu- 
c.i6n62 .  

En el mismo Cuadro 20 y en' la Gráfica 6 se expresa tam 

bién el comportamiento estacional de la demanda de fuerza de 

trabajo, Sin duda las cifras presentadas acusan el esquema—

tismo del método, ya que presuponen una equidistribución de- 

la intensidad del trabajo durante todo el período durante el 

que se desarrollaba la operación y una similitud absoluta en 

62. Cf, Watman, Arturo„.. Y venimos..., págs, 62-63; sin embargo, el-

mizmo autor parece circunscribir el efecto de reducción de la demanda la 

boral al área industrial en un ensayo posterior, aunque finalmente insio 

te en el problema de la desocupación entre los braceros rurales fundado en 

la 'clara y precisa memoria" de los campesinos al respecto, cf. Warman,-

Ar4=o, "The Cauldron...", cit. , págs, 171 y 178. Hay que recordar, ade-

mas, que él sitGa las necesidades de trabajo para el cultivo de una hec-

tí:ea de caña por debajo de lo que indican las escasas fuentes estadisti 

ca J-7. La Cínica forma en que el monto de trabajo necesario disminuyera sr 

rta ve el salario promedio fuese a( más alto que el que nosotros mane 

jame: s, cosa que Warman difícilmente estada dispuesto a admitir. 

1 
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CUADRO 10 

FUERZA DE TRABAJO EN L.\ AGRICULTURA CAf)ERA. 

ESTADO DE MORELOS. 	1869-190R 

NUMERO DE TRABAJADORES DIARIOS EN TODAS LAS HACIENDA 

MES 1869 1899 1908 
3,000 Has. 4,000 Has. 10,000 Ha:, 

Enero 4,151 4,550 11,375 

Febrero 4,151 4,550 11,375 

Marzo 4 	151 4,550 11,375 

Abril 4,151 4,550 11,375 

Mayo 4,727 7,446 18,615 

Junio 2,504 3,457 0,644 

Julio 2,504 3,457 8,644 

Agosto 3,628 5,526 13,141 

Septiembre 3,628 5,526 13,141 

Octubre 2,095 3,438 0,594 

Noviembre 2,895 3,438 8,594 

Diciembre 4,513 4,851 12,127 

TOTU DE ,7.9MADAS 
ANUALES 1.097,400 1,370,000 3.425,000 

PROMEDIO DE 

JORNADAS DIARIAS 3,658 4,567 11,417 

METODOLOGIA 

Las bases del cálculo fueron los datos de días/hombre por hectárea,necesí-
rios para cada operación agrícola, que figuran en el Cuadro 14. Para 1065-
se calculó sobre los de la Hacienda Zacatepec en 1689, mientras que para --
1899 y 1908 se utilizaron los de la Hacienda Atlihuayan en 1098, Las heciá 
reas bajo cultivo de caña en cada año considerado se redondearon de la in: 
formación respectiva que figura en el Cuadro 	• Se consideró que un mes - 
tenía 25 jornadas laborables y un año 300. En las operaciones de Prepara-
ción, Barbechos y Surcada, Apantleo, Siembra, Corte, acarreo y batey y etj 
dado de ganado, vigilancia y varias se consideró equidistribuido el niimel,) 
de jornadas necesarias en el periodo de tiempo que abarcaba su realizacij.n, 
de acuerdo al calendario del Cuadro lq . En la operación Riegos, oncarda!-
y beneficios del cultivo se asignó el 90% del trabajo anual a los meses 
Octubre a mayo, y el 10% restante al período junio-souLiembro. Corno el -- 
:wantleo 	se de9agregó en la contabilidad de Atlihuayan, considerawr's -- 
que un 25% del total de trabajo necesario para barbechos y surcada lo cw-
rrel7Fonlía a osa operación (es la proporción qun se observa en Y. 

al í lo ,Iniqmimf; QquidinUrihuido segrin su calonflari(., 

rilltipliuó el dimern de días/hombre por hectárua n(?-:sario).4 para eft.f:-
ruar ca:la opr!raci6n per el n'i;ncro de hect(Iream cultivala,1 corrosl ,rU  

n1 aAn c.:Irvliderado, obtoni6ndose aní el numero toLat 'le jurnadas 



en 11.2var1a fl cabo. Este resultado se dividió por el numero de jornadas-
que nirr!aba el p,rício d,  r,!alizaHón de la operaciU, obteni6ndoso así 
el ni:-ero de trabljadores diarios empleados en ella, Para obtener el to-
tal m...msual que or) el que figura o el cuadlo, se sumaron los parciales-
de 1:1s !:j versas operacintws qur en ese mes se realizaban, El total de --
j(Jtnahs alual(,s para :Terar toda la agricultura cañera de Morelos mi el 
rnsult:ido de 1.: multiplicactrIn del promedio diario anual de trabajadores 
necesarios por las 300 jornadas laborales del ano. 

la rutina de todas las haciendas, así como una igualdad en -. 

la productividad del trabajo en cada operación en todas las-

fincas respecto del modelo elegido para el cálculo, Pese a -

estas objeciones, sostenemos la validez del esquema logrado-

del flujo estacional de la demanda de fuerza laboral, insis-

tiendo en la tendencia compensatoria de las desviaciones ca-

sulsticas, I.J. elemento más fuerte de desviación es seguramen 

te el que las actividades que abarcaban un período de tiempo 

prolongado, tales corno la zafra y los cultivos, tendían a --

disminuir en su intensidad en el tramo final, por lo que en-

especial los meses que corren de diciembre a marzo requeri—

rían una mayor fuerza de trabajo que la que se expresa en el 

modelo, cuyas cifras responden a la adjudicación de la alí—

cuota correspondiente sin ninguna otra consideración. 

Uno do los rasgos más notorios de la estacionalidad de 

la demanda de fuerza de trabajo es la calda sufrida en junic 

julio y en octubre-noviembre, lo que coincide adecuadamente-

con momentos de fuerte necesidad de trabajo en el ciclo ---

agrícola del maíz, y justifique plenamente la hipótesis de - 

la total complementariedad laboral entre los dos cultivos, -

con las importantes consecuencias sociales que ello implica-

para una relación fluida entre campesinos temporaleros y ha-

cienda en lo que a suministro de fuerza de trabajo se refie. 

re . La coincidencia complementaria de ambos ciclos seguramep 

te no fue casual, sino que debe haber sido una respuesta do-

adecuación de sus propios calendarios agrícolas por parte de 

la hacienda para atender a Ja cuestión de la afluencia de - 

tribalores. Rnwiltaba vital para garantizar el flujo do 
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GRÁFICA 5 
ESTACIONALIDAD Y FUERZA DE TRABAJO NECESARIA EN LA 11MW7131"911 
CUERA. ESTADO DE MORELOS 1869 1899 1908 

Hilos de jornaclan (liarían 

di 	ene fet) mzo abr may jun jui 	sep Oct nov clic 

'REFERENCIAS: 

1069 	 1899 —1— 	1900 --;11— 



trabajadores necesarios en la agricultura cañera, el que es-

tos pudieran atender sus actividades como campesinos tempora 

)nrs ^n 	rrnpias parcelas o en las que arrendaban a las- 

haciendas, in lug adnmis posibilitaba que una parte 

de  la rtTrnduccin social de estos trabajadores no fue-

ra absorbida por el sistema salarial sino por la economía de 

autosubsistencia fundadd en la parcela, El otro rasgo impor-

tante es el de la sostenida acumulación de demanda de traba-

jadores en los meses de la zafra, que como ya dijimos era 

más intenso aGn en el período diciembre-marzo que lo que apa 

rece en la Gráfica 	, y que además se complicaba todavía -- 

mns por el funcionamiento pleno del sector Industrial en los 

ingenios, con sus propias necesidades de trabajadores, 

La escasez de fuerza de trabajo era un problema en al-

gunos distritos azucareros de Morelos ya por 1885, En efec—

to, en esa fecha se reporta que en la zona de Cuernavaca. "en 

lo general para los trabajos de campo faltan con mucha fre-

cuencia los brazos necesarios, y hay que recurrirá pueblos- 

comarcanos y aun lejanos para obtener peones que se llaman - 

"cuadrilleros"; en Coatlán del Río "hay verdadera' escasez de 

brazos, pues los operarios que existen no bastan; en cambio- 

bajan en busca de jornal cuadrillas de indígenas de tierra - 

fría, pero el clima los agobia, y esto los obliga a regresar 

á sus hogares"; en Tetecala existen problemas cuando coinci-

den las siembras de riego con las de temporal; en Jonacate--

pec "algo escasean los brazos"; en Ayala y en Cuautla faltan 

trabajadores y se recurre a los migrantes63 , Si esta era la-

situación antes de la modernización, el proceso seguramente-

se agravó despu6s de que a la creciente necesidad de materia 

priru rara la industria azucarera se respondió con una agri-

cultura que creció extensivamente, y que motivó un incremen-

to de la demanda de fuerza laboral en un 150% en el corto pe 

ríodz de un decenio, solamente en los cultivos cañeros, sin- 

63. 	•Infelms sobre trabajo en 3o5 campos ...", en Informes 	documen-- 

tos.. •, 	phs. 38, '18, 59, 42, 29 y 32. 
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tomar en cuenta la muy fuerte expansi6n de la agricult..ura -- 

arrocera, con su intensa necesidad de trabajadores, Felipe - 

Ruiz de Velasco da cuenta de este grave problema y señala 

que la vía de resoluci6n era la de los braceros migrato— 

rios". Para tener una dimensión cuantitativa en términos es 

trictamente f:ennales, de poblaci6n económicamente activa, si 

ajustamos las cifras de 1900 que surgen del análisis efectua 

do en el Capítulo 3 a los datos de población de 1910, pode-- 

mos ver .que entre un 20% de toda la población económicamente 

activa dedicada a la agricultura en los momentos de menor -- 

trabajo a un 45% en los más altos, estaba absorbida por la -.  

demanda de lus campos cañeros, lo que constituye una propor- 

ci6:1 enorme si consideramos la ya importante diversificación 

de actividades existente en la agricultura comercial, tanto- 

de haciendas como de pequeños propietarios, y la siempre sil 

nificativa presencia del sector temporalero de los pueblos - 

y de arrendamiento de las haciendas y la presión de necesida 

des laborales que todo esto suponía65 . 

La procedencia de los trabajadores migratorios era va- 

riada. Para la cañada de Cuernavaca el flujo más importante- 

era el proveniente de la zona de Santiago Tianguistengo, an- 

al Estado de México, conocidos como gentes de "tierras frías", 

que ingresaban a Morelos en el mes de octubre, muchas veces-

tr;:iajaban en el zacateo  y la pizca del maíz y luego parUici 

paban plenamente en la zafra, especialmente como asoleadores 

de bagazo, en' los beneficios de los purgares o en trabajos - 

no calificados, pero muy difícilmente en el corte y acarreo. 

Los trabajadores se retiraban al terminar la zafra, especial 

mente porque durante el temporal eran muy proclives a pade— 

cer el paludismo endaico de la tierra caliente, 'En la zona- 

de Cuautla y Jonacatepec, los migrantes provenían en su gran 

64. Ruiz de Velasco, Felipe, Historia...,  págs. 185, 325-326 

65. El ajuste para 1910 -siguiendo el monto porcentual y la distrihu it n 

de la PEA en 1900- es de unas 40,000 personas dedicadas a la agricultura; 

cf, supra, páqn. 	y Ss. 
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mayoría le tus municipigs de los "altos" -Ocuituco t  Tlayacn-

pan, Totolapan, Tlalnnrantla, Tepoztlán y hasta Yecapixtla-, 

migración abundanle~te documentada en testimonios escrif:os 

y de historia oral 

Los peones foráneos llegaban a WIrelos en grup()s enca 

bezados por un capitán de  cuadrilla,  responsable de la disci 

plina y con quien la hacienda efectuaba el contrato para la- 

totalSdad de sus 1v 	El capitán tenía esa responsabili- 

dad contractual, pero esto no significaba necesariamente que 

desempeñase un puesto de responsabilidad o control del traba 

jo, que casi siempre era cubierto, como ya vimos, por un 

peón de  casa. Había también contratos de menor duración con-

gentes de pueblos cercanos para tareas de cultivo o riego --

cuando no alcanzaban los trabajadoeS permanentes para estas 

labores. Aunque no podemos establecerlo con toda certeza, 1Pm• I•••• 

los mGltiples testimonios orales y escritos y las investiga-

ciones específicas por pueblo permiten conjeturar acerca de-

una relativa estabilidad en la relación laboral migratoria:- 

66. Ruiz de Velasco, Felipe, Historia..., págs. 185-186, para la callada 

de Cuernavaca; López M6ndez, Sinecio,"Hueyapan: un pueblo de la tierra 

fría", en Los campesinos de la tierra de Zapata, 1, Adaptación, cambio 

rebelión, Centro de Investigaciones Superiores del 1NA11, México/  1974, 

págs. 46-52; Friedlander, Judith, op. cit.  , 84; tambión para llunyapau; 

Peña Guillermo de la op. cit„ pág, 95; Para Tlayacapan "Informes sobre-

trabajo'en los campos..,", cit„ pág. 32, donde se dice que los migran--

tes a Cuautla "proceden de otras partes donde las labores de campo son -

miserables", pág. 35 donde se informa de brazos "sobrantes" que buscan:-

trabajo en tierra caliente en Ocuituco; pág, 36 para Yecapixtla, p5g. 

62, para Tlalnepantla, donde se dice explícitamente que escasean brazos-

en el lugar dado que las haciendas pagan mejores salarios y provocan la-

emigración, pág. 63, para Tlayacapan, pág, 46 para hmacuzac; Lewis, Os-- 

car, op, cit., págs. 73, 113, para Tepoztlán; Entrevista a Angel  Aguilar 

   

     

Mendoza, 20/6/1979, Para Tetela del Volcán; Entrevista a Manuel Galeana-

Casales, 19/6/1 919, para Yecapixtla; Entrevista a !agita.° Yailez Muñoz,-

19: ;:;/19,79, tambi6n par.L Yecapixtla 
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determinados grupos se dirigían todos los años a la misma hil-

cienda a trabajar, donde era ya tradicional esperarlos y efor: 

tuar el contrato por 3a temporada respectiva. El capitán de -

cuadrilla hacía entonces las veces de un enganchador, figura-

tan frecuente en otras economías azucareras dependientes del-

trabajo migratorio. El surgimiento y arraigo de un sistema de 

trabajo migratorio es otro fuerte argumento a favor de que la 

agricultura cañera de Mornlos, en el grado de desarrollo téc-

nico en que se encontraba a fines del Porfiriato, demandaba - 

una cantidad de fuerza de trabajo quo no podía ser provista 

por los trabajadores del medio: en términos globales, no ha—

bla desocupación sino déficit de fuerza laboral, Como siem---

pre, los trabajadores migratorios constituyeron un elemento -

regulador del mercado de trabajo, evitando un alza excesiva 

de los salarios y constituyendo un factor exógeno que retarda 

ba y dificultaba cualquier intento de organización autónoma o 

de resistencia de los trabajadores locales, Sobre este papel-

de los trabajadores migrantes existen estudios acerca de ----

otras regiones cañeras de América Latina que resultan muy re-

veladoras67, 

En lo que hare al sector industrial del azocar el cam—

bio en la productividad del trabajo fue realmente espectacu--

lar, tal como aparece en las cifras del Cuadro 21., El proceso 

de paso del sistema tecnológico tradicional de la manufactura 

al gran ingenio mecanizado significó más que una duplicación-

de dicha productividad: un incremento del 133%. Las variacio-

nes fueron de dos órdenes: la primera, en cuanto a la produc-

tividad global -que ya indicamos- y la de cada una de los sec 

tores básicos del proceso industrial; la segunda, en lo que 

al peso relativo de cada uno de esos sectores en el con--

junto de la demanda de fuerza laboral, El proceso mis impac--

t_ante respecto del crecimiento de la productividad del traba- 

se manifestó en la separación del aztcar de las mieles in- 

. 	cf. Maniga Chan,:y , 1;nhine, "Migracienes laborales y formaci6n del 

azuearuro (.!n el. Caribe", en "Oro blano" y callitallme, 

r. tambi¿n. 
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CUADRO 21 
FUERZA DE TRABAJO, DISTRIBUCION RELATIVA DE LA MANO DE ODRA POR 

ACTIVIDAD Y PRODUCT1VIDAp LABORAL EN LA MANUFACTURA AZUCARERA Y 

EU LA INDUSTRIA MECANIZADA. EPOCA PORFIRISTA. ESTADO DE MORELOS 

MANUFACTURA 
IIACIENDA ZACATEPEC 
Uo.OPERARIOS 	% 

INDUSTRIA MECANIZADA 
1888/89 	 HACIENDA ATLIHUAYAN1898/U 

ACTIVIDAD 
JORNADAS/O 	 Wo.OBREROS 	% 	JORNADAS/ 
DE AZUCAR 	 DE AMJCA1 

:* ,1 i (Ilda 19 6.7 0.04 Molienda 34 13.8 n.03 
('111nraq 54 19.5 0.12 Calderas 47 19.0 0.05 
rurga 107 38.2 0.24 Centrífugas 35 14.2 OW3 
Bagazo y 
P,...,rnallai 39 13.8 0.09 Vapor GO 32 % 4 0.00 

Gen,Electricidad 4 1.6 0,004 
Peones 17 6.0 0.04 Peones 14 5.7 0.01 
Empleados 22* 15.8 0.10 Empleados 33* 13,4 0.07 
Permanentes Permanentes 

TOTALES 258 100.0 0.63 247 100,0 01 271 

* Los empleados permanentes fueron considerados a 300 jornadas anuales. Todos los -
demás por el tiempo de zafra. 

ESPECIFICACIONES: 
Total de jornadas Zacatepec 42,118 	Total de jornadas Atlihuayan 	41,879 

Días de zafra 	 150 	Días de zafra 	 150 

Total de 	de azúcar 	66,R82 	Total de 	de azdcar 	 150,213 @ 

"ti lacio a destajo 	 75 cvosJlía Salario promedio 	 87.5 evos./día 
,7alario por jornal 	 50 'cvos./día Salario peón 	 62.5 cvos./día 

VOTA GENERAL: Todas las diferencias aritmílticas en los resultados del cuadro se de-
ben al redondeo de las cifras decimales. 

METODOLOGIA: 
También en este caso las fuentes de datos básicos fueron las contabilidades de Zaea 
pec 188C/99 y Atlihunyan 1898/99. El patrdn de remuneraciones que aplicamos fue 

el de asignar en Zacatepec salarios a destajo a todas las actividades comprendidas-
en Molienda, a los horneros incluidos en las que agrupamos en Bagazo y hornallas, - 
a los acarreadores de leña para las formerías, comprendidos en Purga. Todos los Irt 
tajadores restantes fueron asignados al pago por jornal. En Atlihuayan todos fueroi►.  
c=sideradcfs como trabajadores jornaleros con salario promedio regular, exceptuando 
el rubro Pelones, considerados a 5 reales (62.5 cvos,). Como en el caso del Cuadro - 

del sector agrícola pensamos que estos valores promedia compensan adecuadamente-
las diferencias de niveles de percepción salarial entre personal de confianza, muy-
rnlificad9, que está por encima, y ciertos peones jóvenes con percepciones menores 
a? promedie.  utilizado. Tanto en Zacatepcc como en Atlihuayán, los Largor de eleva- 

remunerzeiones, como el de Administrador o segundos, están desagregados conta--
b1:7Tente y nD fueron incluidos en este cálculo, por lo que se elimin6 esa posible - 
f'isorsi6n. Todos los trabajadores fueron considerados a 150 cl as por hombre en el- 

-duraci5-1 de 	zafra-, ron e: c. 	de los empleados permanentes así indica-. 
en las .7:ntabilidades, que fueron considerados a 300 días por !lumbre al año. 1H 

7, -.4 
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Zac.,Itepcc la rr‘rm.1 del 	 fnr. la si.juiente: el monto tntal flo la •_. 
erglci6n salarial por arvivilad fue dividida entre el patr¿In salarial 
inlividual correspondi1,ni.e ua!- ,1 obtener el nImero de jornadas e111p1P111:;. 
en esa aetivi 1.t 1; oste renultadn -e livizlic5 entre 150 o 300 segln 
so para obt:ener ni nImero de t.rabajadores ocupados por día en promdin;. 

para el numero de jornadas por arroba de azIcar producida se 
total dn jornaJan entro el n:lero de arrobas de azocar producidas por el 

ingenio durante todn la :wirra, Para Atlihuayán la variación es que el d¿ 
to básico proporcionado por la fuente es la parte alícuota de la eroga-: 

ci 	por 	 ad cr cada actividad 	a una arroba de azú ¿;r1 	 car. Para ob- 
tener e) ganto total por actividad -similar al dato básico de Zacate--

pec- se multíplicrl esa cantidad proporcional por el número total de arr( 
bis de azIcar producido en la zafra por el ingenio. Luego du llegar a rl 
te resultado se siguií.; el mismo procedimiento que para Zacatepec. 

crístalizables, señalado t6cnicamente por el abandono del 

viejo purgado por las centrífugas. El trabajo en este sector 

pasó a ser ocho veces más productivo.Entre la vieja casa-de -

calderas y el moderno sistema de clarificación y la cristali 

zación al vacío, la productividad algo más que se duplicó. -

En el sistema de molienda prácticamente quedó igual -segura-

mente porque la manufactura ya había incorporado en buena Inc 

dida las innovaciones en el molino-, y en cuanto a la de los 

trabajadores permanentes no fue demasiado significativo el - 

incremento, aunque sí en los peones que la cuadruplicaron. 

En cuanto a la distribución del trabajo entre los sectores -

de actividad, el cambio tecnológico motivó que la generación 

unificada de energía para todo el ingenio absorbiera el 341-

de todo el trabajo insumido en el proceso productivo, mien--

tras que el momento terminal de separación de azocar y mie—

les que en el sistema de purgas se llevaba el 38.2% de todo-, 

el trabajo necesario, con la centrífuga no absorbía más que-

el 14.2%. No puede haber cifras mas elocuentes para estimar- 

significao de la introducción de esa innovación, y su 

.efectividad seguramente hizo que Domingo Diez la colocaro ce 

Trio el verdades n ackcnimienti:,  de la modernización, fragmcntnn 

fi,J y desnaturalizando todo el proceso 	. Asimismo, la imv., r- 

"1., 1,7quej,..)..,", cit., !Ig. CLY.M. 

1 

ft- Q,:ufmtoynln y aunque nc resulte incorra, rwr.¿ lp pdrHa - 



Lancia del vapor en el sistema industria! mderlo hace poten- 

cialmente decisivos todos los esfuerzos para su ahorro, y 

otoroa tan gran importancia al desarrollo de los múltiples 

efectos, tal como lo vimos en el capítulo anterior. 

En el Capítulo 3 hicimos estimaciones respecto a los vo 

lúmenes de fuerza de trabajo ocupada en el sector industrial- 

del azúcar para 1900, basándonos en el distinto equipamiento,  

do los ingenies y en la distinta productividad laboral de --- 

unos y otros de acuerdo precisamente al grado de avance tecno.  

16gico. El resultado fue de 5,271 trabajadores ocupados en di 

cho sector, de los cuales 587 eran permanentes y los restan-- 

tes solamente durante el, período de zafra69  Para la zafra -- 

1908/09, la mayor de Morelos en este período, de los ingenios 

considerados como del sistema de manufactura en 1900, Atlaco- 

mulco, Acamilpa y San José Vista Hermosa estaban cerrados y - 

únicamente quedaban operando con el antiguo sistema tecnológi 

co Casasano y Santa Ana Cuauchichinola. El total de trabajado 

res ocupados en el sector industrial fue. de 9,085, de los cua 

les 1,074 eran empleados anuales y los restantes 8,011 eran - 

trabajadores del tiempo de zafra70  . De acuerdo a las cifras - 
que presentamos en el Cuadro 2J, el incremento entre 1809/70- 
y 1899/1900 de los trabajadores de ingenios fue solamente de- 

,un 45.7%, mientras que la producción creció en un 133%. En el 

lapso comprendido entre 1869/70 y 1908/09, el número de traba 

,adores creció en 151.2%, pero la producción lo hizo en un -- 

416.5%. Respecto de 1900 el empleo en el sector industrial -- 

de/ azúcar experimentó en 1908/09 un incremento del 72.3% --- 

mientras que la producción lo tuvo del 121.6% y, como ya vi-- 

unos, el sector agrícola elevó. su capacidad de empleo en un -- 

Com' 	el proceso de cambio tecnológico en la industria azucarera es 

más complejo y depende de numerosos factores y m'atiples innovacio-

nes. 

69. :f. supra, Cap. 3, págs. 

70. cálculo se 	shre los datos básicoz; del Cuadro ¿i , cobre 

pr,-.3:11.ad laboral y del :TILIndtce 	sobre producci6n de la zafra 1908/ 

09 y - 1r.dernidad de leq 
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CUADRO ZZ 

TRABAJADORES OCUPADOS EN EL SECTOR INDUSTRIAL DEL AZUCAR. 

ESTADO DE MORELOS. 1869/70-1899/00-1908/09 

1869/70 1899/U0 1905% 09 

Anuales 293 587 1,074 

Tiempo de zafra 3,323 4,684 8,011 

TOTAL 3,616 5,271 9,085 

METODOLOGIA 

Las bases del cálculo fueron los datos de productividad del trabajo y el-
número de jornadas anuales (300) y de tiempo de zafra (150) del Cuadro2i. 
Para 1869/70 consideramos que todos los ingenios operaban con tecnología-
tradicional en el sistema de manufactura. Para 1899/00 consideramos ope--
rando con esa tecnología a los ingenios de Atlacomulco, Actopan, Santa --
Cruz Vista Alegre, Santa Ana Cuauchichinola, Santa Rosa Cocoyotla, Acamil 
pa, Santa Rosa Treinta, San José Vista Hermosa, Zacatepec, Santa Bárbara-
Calderón, El Hospital, Casasano y Oacalco. Cf. al respecto supra,Cuatiro 18, 
Capítulo:r. Para 1908/09 solamente se consideré que operaban con tecnolo-
gía tradicional Casasano y Santa Ana Cuauchichinola. El resultado se obtu 
vo por multiplicación del número de arrobas de azúcar producida en cada 
ingenio en los anos considerados por el factor de productividad, atendien 
do al tipo de tecnología de cada ingenio, los que sumados arrojan el nGmj 
ro total de jornadas necesarias para lograr la producción anual de todo - 
el estado, Luego se dividió por 150, o 300 en el caso de los trabajadores 
anuales, y así se obtuvo el número de trabajaddres diarios ocupados en to 
dos los ingenios de Morelos, estacionales y anuales. 

e 

150%. Estas cifras resultan elocuente síntesis de la distinta 

manera en que los componentes del sector azucarero acusaron. - 

el impacto diferencial de la modernización tecnológica sobre- 

la productividad del trabajo. La Gráfica 	refleja con niti-- 

dez estos movimientos en ti5rminos absolutos y sus diferencias 

relativas en etapas cronológicas. La última década porfirista 

es la que muestra de manera más clara los resultados de la 

incoporporación de la nueva tecnologia y sus efectos sobre el 

nercadn del, trahajr. 
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LO SALARIOS 

Las remuneraciones laborales de las haciendas azucareras ob--

servaban formas diferenciadas, relacionadas por cierto con la 

'estructura ocupacional que ya describimos anteriormente.Exis-

tlan los empleados cuyo contrato era anual, que integraba el-

:1Gcleo administrativo y técnico de la empresa, necesariamente 

con estabilidad y permanencia prolongada en el trabajo, lo --

que actualmente se denominarla "perl3onal de confianza". Los - 

trabajadorer: calificados y los peones eran manejados con un - 

doble tipo de contratación: por jornal diario o por tarea, o-

sea a destajo. 

La lógica del sistema salarial en el campo estaba orien 

tada en base a dos principios: garantizar la corrección y has 

ta la excelencia de las labores en los puntos estratégicos 

del cultivo e impulsar un mayor rendimiento extensivo del 

trabajo allí donde éste pudiera ser perfectamente cuantifica- 

ble y verificable. Así, todos los trabajos efectuados con ara 

do eran por jornal, dado que el apresuramiento de los gañanes 

empujados por el deseo de cubrir más labor si eran pagados a- 

destajo podía tener como consecuencia un descuido en estas 

operaciones básicas de las que dependía el rendimiento de to- 

do el campo cañero y, subsidiariamente, también imponer un -- 

ajetreo excesivo a los animales. Siembra, cultivos, corte y - 

acarreo eran por tarea, debido a que la cantidad de labor 4~11 11.1. 1.•• 

efectuada era perfectamente delimitable y cuantificable y su- 

calidad podía ser verificada en forma directa por los supervi 

seres. De esta forma se aumentaba la productividad en térmi— 

nos del propio interés remunerativo del operario, logro muy - 

dificil de obtener si la paga en estos casos se hubiese hecho 

'Dor jornal. Nos hemos referido con anterioridad, en el capítu 

lo dedicado a la tecnología71 , a la ampliación sucesiva de -- 

/as medidas de las tareas que estaba relacionada -como vimos-

zon factores técnicos de mayor necesidad de espacio para un - 

• supra, ',ag. 	Lr.s fuentes están señaladas allí. 



Óptimo desarrollo de los cañaverales. Pero también este aumen 

to significó Ult incremento del esfuerzo exigido a los opera--

rios para cumplir con una unidad de trabajo'a destajo, que --

era precisamente el sentido semántico original de la designa-

ción de la medida agrícola con el nombre de "tarea". Inclusi-

ve, estas modificaciones de medición aumentaron correlativa--

mente la cantidad de trabajo de los peones que se contrataban 

por día -el caso de gañanes y planteros-, ya que aunque su sa 

lario era fijo y no se contabilizaba en forma inmediata por - 

la cantidad de trabajo realizada, la tarea era un referente - 

para guiar y evaluar su esfuerzo diario. 

En el transcurso del período que estudiamos y de acuer 

do al cálculo que hemos podido efectuar con base a la evolu—

ción de esas medidas, el incremento de esfuerzo por trabaja--

dor a destajo para cumplir con el trabajo requisitado fue de-

entre un 25 a un 30%, y quizás más en algunas operaciones. --

Ruiz de Velasco -agudo en este punto como en tantos otros- lo 

destaca, señalando que esta creciente presión laboral fue una 

fuente de roces entre administradores y peones, y que éstos - 

reaccionaban frecuentemente a la ampliación del tamaño de los 

surcos disminuyendo el nGmero de ellos comprendidos en una ta 

rea72 . Sin embargo, estas resistencias de los braceros pare--

cen haber sido a la larga infructuosas, ya que resulta irrecu 

sable el incremento del tamaño de las tareas en el rango que- 

hemos señalado, y este era el parámetro que al fin definía er. ••=1. 

cuantitativamente la labor a realizar para obtener la paga co 

rrespondiente. El aumento de la explotación del trabajo por - 

esta vía es un hecho innegable, todavía nunca destacado, y de 

be de ser tenido en cuenta cuando se consideren los incremen-

tzs salariales otorgados por los hacendados en la época, para 

.7-7,ier evaluarlos y relativizarlos adecuadamente. El mismo 

e:ecto, en definitiva, trajo aparejada la introducción de la-

scula para cortadores y carretoneros. 

Ruiz de Velasco, Felipe, Historia...,  pg. 202. 
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En el ingenio manufacturero tradicional el sistema rAQ 

salarios estaba dirigido a dinamizar la producción, incenti-- 

vando el trabajo mediante el pago a destajo de aquellas opera 

clones lile fijaban el ritmo de todas las demás: la extrac--- 

ni,511 de i. guarapo en los molinos y el calor adecuado en las - 

hornallas para no retardar el proceso de hervido de los juqns 

eran los puntos críticos que puntuaban todo el proceso de pro 

duccisi5n. Las demás tareas podían pagarse por jornal diario ya 

que eran empujadas por la acción ya estimulada de los trapi-- 

cheros. La incentivarin del ritmo laboral era una cadena, ya 

que comenzaba por el cortador y los carrotoneros, encarclados- 

de suministrar la materia prima -ambos trabajos liquidados a. 

destajo, por la cantidad de caña entrada en el batey- y se--- 

gura con los trapicheros que también cobraban por tarea, con- 

tabilizándose como tal una cantidad preestablecida de de Ceca- 

doras llenas de jugo. El total de tareas realizadas en la se- 

mana se contabilizaban y eran abonadas a la cuadrilla los :;1- 

bados, repartlendose el dinero entre sus miembros. El perso-- 

nal de la casa de calderas cobraba por jornal diario ya que -• 

su trabajo era una variable dependiente de la cantidad de ju- 

go a elaborar y de la viveza de los fuegos. En el caso de las 

hornallas, la incentivación del ritmo de producción mediante- 

el sistema de pago a destajo es también, muy evidente. El hor- 

nero correspondiente a las defecadoras cobraba por día, ya -- 

que era imposible que acelerase su trabajo debido a que éste- 

dependía de la velocidad del molino en llenar de jugo a las - 

defecadoras. Pero los horneros que atendían las mancuernas de 

calderas de hervido cobraban por tarea, considerándose como - 

unidad de medida la venda, o sea el tiempo transcurrido entre 

la entrada del caldo defecado a la primera mancuerna hasta -- 

que salía despachado: de esta forma se incentivaba el manteni 

miento de la viveza de los fuegos y se castigaban con un me— 

nor ingreso para el trabajador los retardos ocasionados por - 

len:itud en el hervido. Al contrario, el hornero correspon— 

diente a la plana nuevamente ganaba segGn el régimen de jor-- 

naL. ya que su ritmo de trabajo no dependía del empeño que pu 
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siera en su labor, sino de la cantidad de meladura elaborada- 

que llegara a la plana. La misma lógica se aplicaba a los piar 

gares: todos los operarios estaban por jornal, diario, ya Tic- 

su maypr empeño individual no acrecentaba de ninguna manera - 

la rapidez de la producción, y también porque un incremento - 

en la velocidad para ganar más si se hubiese pagado por tarea 

podría ocasionar descuido en ese conjunto de operaciones deli 

caídas. Los guarda-trapiches, guarda-melado, capitán de horna- 

llas, maestro de purga y de azúcar acordaban un salario sema- 

nal regulado antes del inic.o de la zafra73  . 

En el ingenio moderno mecanizado -según la versión de - 

Kaerger, la única que disponemos acerca de su sistema sala--- 

rial74 - el pago a destajo se conservaba en el molino, como el 

punto critico para derivar de allí todo el subsecuente ritmo 

de producción, pero naturalmente se había eliminado en el sec 

tor de la energía al desaparecer las hornallas de fuego direc 

Lo. Kaeraer agrega una reflexión interesante: el pagar a des- 

tajo la extracción de jugo tenía a veces un resultado contra- 

producente en la eficiencia industrial general, si fallaba -- 

una supervisión adecuada. En efecto, los trapicheros tenían la 

opinión equivocada de que cuanta más caña metían en el molino 

y más rápidamente pasara por sus rodillos obtendrían más jugo 

y mejores resultados salariales, con lo que la extracción era 

muy deficiente y lo caña quedaba muy mal prensada con las pér 

didas de sacarosa obvias que estos vicios de operación impli- 

caban. Fuera del sector molinos, todos los salarios en el in- 

genio eran ajustados por el régimen de jornal diario o suel-- 

dos convenidos de antemano con el personal más calificado y - 

de dirección. 

El personal administrativo, y de confianza tenla ingre-- 

sos relativamente importantes, y eran contratados anualmente. 

73. La mejor fuente para establecer el Jistema de pagos erg un ingenio lna 

nufacturerD es Sámano, Camilo, op. cit. 

i:aur,y,r, Karl, op. cit'., págs. 166-167. 
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Para 1825, nazant sof-Ila que el administrador de Atlacomn1(7 

tenía un sueldo anual de mil pesos, pag:Idoro en partes provw 

cionalrs-' 	El salario de los administrzidorns Se 1ncrement6 -  

notablewnto desde esos niveles en la 6roca porfirista. La --

contabilidad de la Hacienda de Zacabcpec para 1888/89 nos in-

fcrma que el adminis .,rador de la finca percibía $1,500 anua--

los. Coincidente cen esto, Manuel. Villela nos informa que en-

1398 esos empleados percibían entre $1, 500 y $3,000 anuale:;,-

además de que en muchas haciendas tenían asignado un porcenla 

je de las utilidades realizadas en el ejercicio. De acuerdo -

a las mismas fuentes un segundo de administrador en 1888 gana 

ba $600, una igual cantidad el purgador y solamente la mitad-

su ayudante; mientras que en 1898 las cifras indicadas son en 

tre $500 y $1,000 anuales el segundo, de entre $400 y $800 --

los purgadores, y entre $150 y $300 los ayudantes. Por cierto 

que a estos ingresos se les debe agregar la casa, alimentos,-

limpieza de ropa y criados, aunque parece haber caldo ya en-

desuso en estas fechas la costumbre de entregar una ración se 

manal demalz y carne al personal jerarquizado, que Bazant in 

dica para comienzos de siglo". Podemos concluir que estos sa 

larios constituían ingresos apreciables pero no desmesurados, 

siendo bastante intenso el ritmo de trabajo y, en el caso del 

administrador, las responsabilidades. Respecto a este punto,- 

Barrett, basándose en información proporcionada por Alamán, - 

describe el trabajo del mayordomo -en el caso de Atlacomulco- 

este cargo era homólogo al del administrador- corno jornadas - 

que iban desde las cinco de la mañana a lag diez de la noche- 

durante seis días a la semana, resolviendo una gran variedad- 

de cuestiones. Aunque esta referencia corresponde a 1825 no - 

creemos que haya variado demasiado en el transcurso del siglo; 

es más, la complejidad de un ingenio mecanizado seguramente - 

hizo su tarea aún más difícil77 

75. Bazant, J., "El trabajo y ...", pág. 364. 

76. • Vi líela, Manuel, op. cit. , Dazant, Jan, "El trabajo y e • • 1 Pág. 390 

77. Barrett, W., op. 	pág. 174. 



37,9 
La progresión de los salarios de los trabajadores rura- 

les y de la industria azucarera en el Morelos porfirista, con 

ser una de las cuestiones más importántes que nos propone la- 

probiemItica económica y social del período, resulta de difí- 

cil abordaje por la inexistencia de fuentes cuantitativas que 

pudieran ser sujeto de métodos seriales. Esta situación hace-

del todo imposible -al nivel actual de disponibilidad de da--

tos- poder construir una información relativamente homogénea-

y completa, ni siquiera para una hacienda o ingenio en parti-

cular. Debemos pues contentarnos con las referencias más o me 

nos aisladas que disponemos, muchas de ellas provenientes de-

la historia oral y por esa razón más imprecisas y de menor --

confiabilidad. Estamos muy lejos de poder precisar con exacti 

tud niveles salariales de acuerdo con la calificación y tipos 

de trabajo y de empresas e incorporando diferenciales por zo-

na. Lo que se puede hacer es establecer cierta tendencia gene 

ral de evolución salarial proporcionada por los datos existen 

tes, realizar observaciones acerca de algunas particularida-

des que aparezcan como evidentes y, lo más importante, rela—

cionar esta tendencia con el Indice general de precios a ni--

vel regional para el período estudiado. De esta manera podre-

mos tener una idea amplia de la evolución del salario real de 

los trabajadores, perfectible en la medida en que en el futu-

ro pueda ajustarse una mejor serie de esos ingresos, pero que 

creemos puede reflejar tendencialmente lo que realmente ocu—

rrió en este estratégico punto social y económico. 

Podemos partir de la consideración de algunos datos que 

dibujan en rasgos muy generales la evolución de los salarias-

en la proyección secular delsiglo XIX. Jan I3azant, apoyándo-

se en algunos datos de unas libretas de raya de la Hacienda -

de Atlacomulco, nos informa que en 1825 un gañán percibía un-

jornal de 3 reales -37 1/2 centavos-, un peón dedicado a la - 

siembra o a los cultivos 2 reales y un "muchacho", o sea el - 

trabajador infantil o adolescente dedicado a trabajos auxilia 

res, 1 real por día. No hay distinción entre jornaleros y ta-

reanos, y puede presuponerse que todos los trabajadores eran- 

1 
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pagados por el primer sistema. En 1856, de acuerdo al mismo 

tipo de fuente, los p(mne.s del cafetal de la hacienda ganaba' 

entre 2 y 4 reales Diarios y los trabajaores de la dr!stil•:1-. 

rTa de alcohol entre 4 y 8 reales, lo que lleva a nue3trn 

tor a concluir que los jornales hablan subido en alguna pro-

porción. Finalmente, en 1872 un trabajador de AtlacomIlco po 

cibía en promedio $3.2 semanales, algo mis de 4 reales di.--. 

rios y Bazant asegura que esto ya significaba un incr•Imento 

considerable en sus ingresos en comparación con las Mcadas 

anteriorej8  . A su vez, para inicios de la década de los cua-

renta, la Marquesa Calderón de la Barca comenta que los sala 

rios en una hacienda azucarera -se basa en lo que le informa 

ron en Cocoyotla directamente, pero quizás corroboró sus da-

tos en otras de las fincas que visitó- estaban en el rango di. 

entre 2 1/2 y 6 1/2 reales diarios79  , mientras que Brantz Ma 

yer lo sitúa en los 2 1/2-3 reales por jornada, tomando como 

base lo dicho por el hacendado de Temisco que él visitó"  . 

guramente, el rango más amplio indicado por la señora obedece  

a que ella incorporó el salario del personal más calificado 

de la fábrica en el límite superior, mientras que el viajero. 

estadounidense se refiere al monto percibido por un peón ru--

ral genérico. 

Pese a ser muy escasos, estos datos apuntan a dos cues-

tiones: la primera, la de un paulatino y moderado incremento-

de los jornales rurales a partir del inicio del segundo ter---

cío de la centuria, mucho más marcado si efectivamente los 

dos reales que anota l3azant en 1825 correspondían al pago de-

un jornal completo y no de una tarea a destajo; la segunda, -

la.acentuada diferencia en las percepdiones entre los trabaj¿ 

dores agrícolas y los de fábrica que prácticamente doblaban-

en sus ingresos a aquéllos. Ambas tendencias parecen afirmar-

se aceleradamente en el. último tramo del siglo y en la (idead: 

78. Dazant, Jan, "El trabajo y 4.1"/  págs. 380-381, 385-387. 

79. Ca.tder6n de la }larca, Nadare, 	 pág. .232. 

RO, Mayrr, Prant, onl zit., pág. 227. 

• 
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de 1900, como veremos seguidamente. 

Para 1877, el año inicial de la era porfirista, conta-- 

mos con la información suministrada por las respuestas a la - 

encuesta del Ministerio de Wacienda y Crédito Público, que -- 

fue recopilada y publicada por Emiliano Busto. En la Hacienda 

Santa Clara, el salario rural era de 2 1/2 a 3 reales día--- 

ríos, mientras que los agricultores menores del distrito de - 

jonacatepec pagaban a sus peones solamente de 2 a 2 1/2 rea-- 

les; se argumenta que la razón de la diferencia a favor de la 

hacienda es que en ella se trabajan más horas por jornada. -- 

Por su parte, el administrador de la Hacienda Zacatepec afir- 

ma que el jornal diario de un peón era de 3 reales, pero que- 

la mayor parte de las operaciones agrícolas eran efectuadas - 

mediante el sistema de destajo, por lo que un trabajador obte 

nía entre 4 y 5 reales diarios. El informe de José María Agui 

rre, administrador de la Hacienda de Treinta, coincide con el 

de su colega pero agrega que estos trabajos a destajo "son du 

ros y no todos los pueden soportar". En la región de Tetecala, 

más precisamente en la Hacienda Santa Cruz Vista ¡legre, el - 

jornal era también de 3 reales, pero "los dependientes y maes 

tras en sus diversos ramos de cultivos de caña y elaboración- 

de frutos" llegaban a ganar entre 6 reales y 1 peso diario, - 
8 1 lo que era ya bastante elevado . Contemporáneamente -octubre 

de 1877- los jefes políticos de algunos"distritos respondían- 

a una encuesta bastante similar a la anterior, pero girada -- 

por la Secretaría de Fomento. El de Cuernavaca afirmaba allí- 

que el salario general de los peones rurales era de 37 1/2 

centavos -3 reales-, pero que en tiempos de zafra un trabaja- 

dzr podía llegar a ganar $1.50 diarios. Seguramente pensaba - 
irzin los trabajadores a destajo y en los obreros calificados de 
'gi s ::ngenios. Los jornaleros jóvenes podían aspirar a ganar - 

• 18 3/4 y 31 1/4 centavos, mientras que los artesanos de 

cl versos ofiCios ganaban entre 3 y 7 reales diarios. De acuer 
u: a _las respuestas de Yautepoc, en ese distrito los jornales 

1::J1o, Emiliano, op._cit., págs. 111, págs. 118, 120, 121, 12G. 
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de los peones variaban entre los 2 1/2 y los 3 reales, pero - 

el ingreso diario de k-s maestros artesanos -albañiles, cante 

ros, herreros, carpinteros, hojalateros, etc.- a Ics que su,u 

ramente pueden asimilarse los do lr.s obreros calificados dc! 
112 los ingenios de la zona, era de 75 centavos a 1 peso . 

De nuevo, sobre estos datos podemos extraer alt/unas c-n 

clusiones provisionales. La primera, la vigencia más o mono 

extendida temporal y espacialmente de un salario rural prora 

dio para el peón adulto no calificado do 37 1/2 centavos; .1 !- 

segunda, la marcada diferencia en percepciones entre el tra 

jo jornalizaclo y el destajo o "por tarea"; en tercer lugar, - 

la brecha muy apreciable entre los salarios de un peón no (,; 

pecializado y el ingreso diario por trabajos calificados (lu- 

lo doblaban holgadamente; cuarto, la existencia de una masa - 

de jóvenes mucho peor pagados. Por último, aunque las evídel- 

cias son débiles, quizás pudiéramos señalar algunas especifi- 

cidades zonales: a través de estos informes cierto nivel in re 

rior -con saltos modestos, pero apreciables- en los distritos 

de Jonacatepee y de Yautepec, La permanente falta de referen- 

cias al Distrito de Cuautla resulta -y no solamente en este - 

caso- una ausencia sensible por la importancia de las hacieq- 

das allí existentes. 

Entre febrero y agosto de 1885 los presidentes municjpa 

les de todo el Estado respondieron a una nueva encuesta de la 

Secretaría de Fomento -también de carácter nacional- acerco - 

de salarios y condiciones de trabajo rural, que constituye la 

fuente más integral, sistemática y homogénea que contamos hl- 

ra todo el período. La característica más importante que re— 

flejan los reportes es la de que el nivel salarial en las ::o- 

nas de influencia directa de las haciendas es más elevado que 

en el de las municipalidades marginales, especialmente las --

del norte y "los Altos". El salario más generalizado en 1.z.u; 

tierras cañeras es de 37 centavos por jornal diario, aunquk! 

en Ayala llegaba a 47 centavos, en Jojubla a 50 y en Miaca--- 

92. PeLijdicu Oficial del Gobierno del Estado de Morelos, IX, 45, 19/ 

1877; IX, 46, 26/10/1877. 
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tlán a 58. A la inversa, en la municipalidad de Ocuituco el - 

jornal Solamente era de "una peseta" -25 centavos- en la cabe 

cera y 18 en los pueblos; en Tlanepantla Cuautenco y Tepoz--- 

tlán también 25 centavos y 1m Tlayacapan, Totolapan y Amacu-- 

zac 31 centavos. Junto con esta importante distinción, se re- 

portan nuevamente los salarios diferenciales para los jóvenes 

-entre 18 y 31 centavos por jornada completa- y para las ope- 

raciones a destajo y de confianza, que oscilaban entre los 50 

centavos y $1.50 diarios. Otra variante es la inclusión del- 

otorgamiento de terrenos de siembra de algunos cuartillos de- 

maíz como complemento del jornal, especialmente de los gaña--- 

nes, por parte de algunos agricultores acomodados en Ocuituco 

y el distrito de Jonacatepec, pero no en los contratos'de las 

haciendas 

Pero en 1888 Tomás Ruiz afirma que un jornalero ganaba- 

entre 4 y 6 reales diarios, por lo menos un real diario más - 

que lo que habla estimado diez años atrás en su respuesta a - 

Emiliano Busto". Coincidiendo con esto, en 1892 la autoriza- 

da opinión de Matías Romero asignaba como salario rural prome 

dio en Morelos el de 50 centavos, uno de los más elevados de- 

la República, superado solamente por el pago en Sonora85  . Es- 

ta estimación indica una tendencia a incrementar el ingreso 

de los trabajadores, que en años posteriores veremos confirma 

da por otras fuentes, aunque existan informaciones contradic- 

torias que seguramente obedecen a la falta de precisión en la 

descripción del tipo de trabajo al que se esta refiriendo el- 

dato o alguna otra variable no especificada. Así, en 1900 un- 

artículo francés con buena información estadística traducido-
por El Progreso de México  todavía informa como salario en Mo- 
relos los 36 centavos de muchos años atrás

06 
. Sin embargo, El 

83. "Inrormes Sobre trabajo en ...", cit. 

84. Semana Mercantil, IV, 22, 10/9/1880. 

85. El  Progreso de MIlxico, I, 6, 15/1 1/1 093. 

86. "La industria azucarera en México", en El Proceso de México, VI, 

306, 15/2/1900. 



Monitor. de Morelos haca en 1902 una estimacirm Ilue parece --

digna de cr,5dito: def,7r:iiend el acierto de Ja reforma a la - 

ley de capitalizaciÓn -la cntribnción personal- decía que ni 

rento impositivo antr,Y.1  r fijado en 1899 atendía al salario 

mínimo rural de entonr:Ps que era de 32 centavos, mientras 

en los (U timos diez años "el, desarrollo de nuestra agricult= 

la demanda crecie:It do brazos, la creación de nuevos 

tívos y nuevas industrias, han hecho que los jornales hayan 

aumentado en un ciento por ciento desde esa fecha", volvierad 

a insisti 	 7 
r poco después sobre lo mismo . Un apoyo a esta (:!: 

timaci6n estaba ya presente eh el balance del año econ6mIc' 

de 1898 hecho,por Semana Mercantil, én el que señalisiba el 

za en el tipo de salarios" en los cultivos del azocar, preci 

samcnle pral-  "creciente demanda de braceros"88 . Eri el mismo 

año, y como resultado de una observación directa en la zona, 

Villela menciona como el salario más comOn el de 37 centavos 

pero afirma que en tiempos de zafra la paga diaria podía in-

crementarse a 43 y hasta 50 centavos, agregando que el aumen 

to se debla sustancialmente a la acción de la ley de la ofer-

ta y la demanda por la falta de brazos. Informa también aeer. 

ca del trabajo de niños de entre diez y doce años, con Un jo . 

nal de entre 18 y 25 centavos". 

Kaerger. proporciona Un informé exhatistivo acerca de - 

los montos y sistema de pago a los trabajadores azteca raros, 

guiándose seguramente por lo observado en la Hacienda de Atl 

huayan y por informes de algunas otras fincas dé la zona, du 

rante las operaciones de la zafra 1898/99. Los Salarioá tibie 

usuales oscilaban entre 37 y SO centavos diarios para los pe 

nes, incluyendo al tlacualero, al que la hacienda pagaba y 

que se encargaba de buscar las tortillas a la comunidad de 

origen de lo peones y repartirlas entre ellos en el campo, 

habiendo Upo por cuadrilla. Los capitanes ganaban entre 4y 1 

87. El Monitor dr Morclo, 	5, 10/11/1902; 11, 	10/1/1903. 

89. Semana 	Merantil, 	NI'.', 	52, 26/12/1898, 

8?. Manuel, 	or. 	cit. 
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reales, ademls de la d6cima, es decir 1 real más agregado a - 

su salario por cada 1.0 peones que controlara en su trabajo. 

Algunas haciendas llegaban a eliminar la décima, pagando a el; 

tos supervisores un salario de 1 peso diario. Los peones por-

jornal se encargaban do todos los trabajos en que se utiliza-

ban yuntas de bueyes, para evitar -como ya dijimos antes- que 

en el apuro por hacer mis tareas si se les pagaba a destajo,-

cansaran excesivamente a los animales y efectuaran mal el tra 

bajo, ya fuese en barbechos, surcada o beneficios. Los traba- 

jadores acupaclos en los riegos y las escargas eran pagados 

por tarea, a razón de 2 reales por cada 10 o 20 surcos -de ••• 

acuerdo a la dificultad del trabajo- en las labores de culti 

vo y 1/2 real por tarea de riego/  medida por surcos irrigados. 

Los planteros, o sea los peones encargados de los riegos ruti 

varios una vez que el cañaveral estaba despachado/  o sea ter-

minado de cultivar, trabajaban por jornal diario. El corte se 

arreglaba a destajo, pagándose a razón de 2 reales por cada - 

100 arrobas de caña cortada. De la misma manera, los carreto-

neros que transportaban la caña al batey cobraban por viaje -

de 1 a 2 reales, de acuerdo con la distancia a cubrir desde - 

el frente de corte al ingenio. Tambi6n los trapicheros cobra-

ban por tarea, midif5ndolas por cantidad de jugo obtenido. La-

medida de las tareas para cortadores y carrotoneros variaba -

de acuerdo a si la caña era plantilla o soca, por los rendi—

mientos diferenciales de ambas que hacían necesario incentf—

var el pago en el segundo caso para poder hacer redituable el 

trabajo de los operarlos y conseguir asl personal que se en--

cargara del trabajo. Existían diferencias entre las haciendas 

en cuanto a la medida de las tareas, pero en Iltima instancia 

las remuneraciones estaban más o menos compensadas y promedia 

das, con Ligera ventaja en las percepciones para los trabaja-

dores a destajo en cuanto al monto total de sus ingresos97. 

Y,aerler, 	 R. , Off% 164-167. 



Eviste un conjunto de referencias wra el ültimo períf ,  

do porfirista provenientes de las entrevis.tas realizadas con 

testigos sobrevivientes de esa época que, por lo general, - 

destacan las malas condiciones de trabajo reinantes en las - 

haciendas particularmente para los jornaleros temporaleros,-

acentuando en lo tocante a abusos y malos tratos por parte 

ce los inmediatos supervisores del trabajo. En lo que hace 

salarios, puede apreciarse en la masa discontinua de informa 

cien que este tipo de fuentes nos suministran un aumento de 

los jornales respecto a los niveles alcanzados en 1902, espu 

cialmente en las haciendas de la zona de Cuautla. Por ejem--

plo, testimonios provenientes de las haciendas de Calderón,-

Casasano y Tenextepanqo nos informan de jornales de 68 y has 

ta 72 centavos diarios, v mencionan específicamente que en 

San Juan Chinameca se alcanzaban los 75 centavos, aue era el 

jornal máximo de todo el estado. Junto con estos jornales -- 

más elevados se mantenían los de 4 reales -datos de Temilpa-

y Santa Clara- además de muy abundantes referencias al traba 

jo infantil con jornales muy bajos, similares a los de tres-

décadas atrás. Inclusive, en los trabajos a destajo los ope-

rarios podían llegar a obtener un peso diario88
. Coincidien-

do con estos testimonios, Domingo Diez califica a los sala—

rios de esta 61tima época como "fuertes"89 . 

Resumiendo todo este conjunto de datos pueden estable-

cerse algunas tendencias referidas al salario rural del peéri 

88. Entrevista a Constancio 91intero García/ Cuautla, 17/6/1979; Entre--

vista a Angel Aguilar Mendoza, Cuautla, 20/6/1979; Entrevista a Juan P6-

rez Taboada•(Testimonio de trabajo a destajo como cortador de caña en lit 

hacienda Real del. Puente); Entrevista a Ignacio Alveal Pineda, Cuautla,-

1 7/6/1979; Entrevista a Amador Sánchez González; Entrevista a Urbano Gu-

tiérrez; Entrevista a Luis Campos [terrera, Cuernavaca, 21/6/1979; Entre- , 

vista a  Pedre García Pérez. 

89. Diez, Domingo, El Cultivo e Industria..., pág. 64. 

     



no calificado. En líneas generales hubo a lo largo del si— 

glo XIX y en forma acentuada en el Porfiriato maduro un au- 

mento so2t."ido del jornal con algunas diferencias zonalcs, 

siendo en esto persistente la correspondiente a la zona 

oriente del Estado cuyas haciendas pagaban generalmente me- 

nos. También fue permanente la diferencia entre los ingre--- 

sos de los jornaleros por dla\y los trabajadores a destajo, 

teniendo estos Gltimos la posibilidad de ver incrementadas- 

sus percepciones en una proporción apreciable en base a su- 

experiencia, destreza y rapidez. El trabajo infantil y de - 

los jóvenes fue una constante, y quizás se acentuó la expió 

tación hacia 61 en la medida en que existen indicios de que 

las percepciones de este tipo de operarios no aumentaron en 

la misma progresión que la de los jornaleros adultos. Y aun 

que las referencias directas sean mucho más escasas puede - 

resumirse con mucha certidumbre que el diferencial entro ••• 11.111 

los jornales de peones agrícolas e industriales sin califi- 

car y los ingresos de los obreros industriales de los gran- 

des ingenios mecanizados se mantuvo e inclusive se acentuó- 

en relación al ya existente en la época de la' manufactura - 

azucarera. 

Tanto Warman como Melville, a la vez que aceptan un - 

incremento nominal en los salarios de los trabajadores du-- 

rante el porfiriato, insisten en el hecho de que la progre- 

sión inflacionaria en la economía de la época no sólo limi- 

tó el alcance de estos incrementos, sino que en términos -- 

reales el salario descendió
90 
 . El grado de precariedad de - 

la información hace difícil efectuar afirmaciones rotundas- 

respecto del comportamiento real de los salarios en el pe-- 

Modo, pero siendo como es una cuestión de la mayor impor— 

tancia estableceremos algunos parámetros de juicio en torno 

a este problema, Para estudiar el salario real debemos ro-- 

Warman, Arturn, "The Cauldr,nn of the Revoluinn,,,," pág, 172: 9 1 

vil! e, Poberto, Crecimiento y..., pág. 38, 
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nerlo can relación con un indice de precios que nos permita- 

establecer el comportamiento de la capacidad adquisitiva en 

términns de bienes de consumo directo. Se dispone para esto 

del elaborado sobre precios al mayoreo por El Colenio de Mé 

rico, tomando en cuenta precios mensuales de maíz, trigo, - 

frijol, carne, azocar y arroz en cada estado de la repübli- 

ca, qur! aparece como notablemente consistente. En cuanto a- 

los salarios tomamos en consideración la síntesis de los re 

sultadop globales de nuestra investigación expuestos ante-. 

riormente, desechando los datos salariales presentados por- 

El Colegio de México debido a que su forma de agrupación -- 

los hace completamente inItiles para nuestros finns. Los re 

sultados uno aparecen en el Cuadro a resultan muy interesan 

tes debido a que contrariamente a lo que los investigadores 

anteriores hablan sugerido, el salario rural promedio aumen 

16 sensiblemente en términos reales entre 1885 y 1908, y do 

pido a lo ya expuesto respecto .a los salarios industriales- 

este aumento debe haber sido atin más marcado para los traba 

jadores de los ingenios. Inclusive, en el Cuadro 2'l hemos - 

presentado el poder adquisitivo de un jornal rural en térmi- 

nos de capacidad de compra de productos concretos y por --- 

cierto que los resultados vuelven a abonar la hipótesis de- 

la mejoría del salario real. Esto significa una contradic— 

ción dé la situación de los trabajadores azucareros de cam- 

po y fábrica no sólo respecto de las hipótesis específicas- 

acerca de Morelos que ya hemos adelantado, sino respecto al 

comportamiento del salario real en la última década del Por 

firiato en la Rep(blica Mexicana, tal como ha sido analiza- 

do por el Seminario de Historia Moderna de México que diri- 

gió Daniel Cosía Villegas. De acuerdo con esta última opi— 

nión "se nora l de manifiesto un deterioro constante de los 

salarios reales de 1900 en adelante, en el crue el aumento - 

de los precios sobrepasó el de los salarios nominales, y -- 

las condiciones menos dinámicas del crecimiento de la econo 
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CUADRO 23 

INDICE GENERAL DE PRECIOS AL Y,LNYOREO E J ND ICE SALARIAL RUPAL 

PROMEDIO. 

ESTADO DE MORELOS. 188 5-1 9 O 8 

1885=100 

AÑO 
INDICE GENERAL 
DE PRECIOS 

PROMEDIO QUINQUENAL 
DE PRECIOS 

INDICE SALARIAL 
RURAL PROMEDIO 

1885 
1886 

100 
91 

100 

1887 91 93 
1888 92 
1889 93 
1890 107 107 133 
1891 124 
1892 119 
1893 113 
1894 121 
1895 111 122 133 
1896 134 
1897 132 
1898 117 
1899 993 
1900 123 126 167 
1901 151 
19,02 150 
1903 135 
19.04 123 
1905 132 148 183 
1906 199 
1907 153 
1909 153 

El indice de precios base 100=1900 de El Colegio de 146>dr:o fue corregido 
a base 100=1805. 
Se tomaron como jornales rurales promedio los siguientes: 
1885: 37,5 centavos 
1890: 50 	centavos 
1895: 50 	centavos 
1900: 62.5 centavos 
1905: 68.5 centavos 
El promedio quinquenal de precios se efectué aplicando el mftodo de las-
medias móviles quinquenales tomando los dos años anteriores y los das --
posteriores del año central considerado, que es en el que aparece la in-
=o ación en el cuadro, Por esa razón en el primer quinquenio el año ele 
:ido fue 1087, poi• la ausencia de indices para 1883 y 1084. 

rUENTE DEL INDICE GENERAL DE PRECIOS AL MAYOREO EN EL ESTADO DE MORELOS: 
Seminario de historia Moderna de M6xico, Estadísticas Económicas  del Por  
firiato. Fuerza  de  trabajo y  actividad económica por secEores, Mdxico, -- 
1 C:qegio de rixico, 	156-157. 



CUADRO 

PODER ADQUISITIVO DEL JORNAL RURAL PROMEDIO. 1885 y 1908. 
ESTADO DE MORELOS 

(En kgs. de cada producto por jornal) 

MAIZ 	FRIJOL 	CARNE 	AZUCAR 	ARROZ 

1885 13.5 5.9 1..5 2.1 4.0 

1908 11.7 7.4 1.9 3.0 3.2 

JORNALES: 	1885: 37.5 evos. (3 reales). 

1908: 68.7 ovos. (5 reales y medio). 

FUENTE PARA PRECIOS AL MAYOREO EN EL ESTADO DE MORELOS: Seminario de --

Historia Moderna de México, Estadísticas Económicas del Porfiriato. ---

Fuerza de trabajo y actividad económica por sectores, México, F.1 Cole—

gio de México, págs. 158-169. 

mía debilitaron el mercado de trabajo"91. Seguramente es en 

este dltimo punto en el que cabe la reflexión explicativa - 

de la divergencia de comportamiento de acuerdo a las condi- 

ciones regionales específicas de la actividad azucarera: -- 

fue en la Gltima década en la que precisamente se aceleró - 

fuertemente el crecimiento del sector en el Estado de More- 
los, presionando hacia el alza -como ya vimos- a los sala— 
rios agrícolas e industriales. 

Cabe matizar los resultados expuestos en base a que - 

el índice de precios correspondiente a Morelos termina en - 

1908, y existen evidencias contundentes del fuerte encarecí 

miento de los precios en general y de los alimentos en los- 
años 1908 a 1911. Por ejemplo, el índice general de precios 

al mayoreo en la ciudad de M6xico pasó de 131.9 en 1908 a - 

91. Seminario de Historia Moderna de México, Estadísticas Económicas 

del Forfiriato. Fuerza de trabajo 	actividad económica por sectores, 

néxico, El Colegio de M6xlco, 
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163.5 en 1911 y el de alimentos tuvo un comportamiento simi 

Inffidaw 

lar -de 133.2 n 166.8-, sin que los salarios hayan registra 

do un alza semejante, 

1 



LA PRODUCCION DE AZÚCAR 

Desde el punto de vista de las fuentes documentales, el estu 

dio de la producción de azúcar en Morelos puede dividirse en 

dos perlados. El primero, que denominamos pre-estadístico, - 

abarca deqde el comienzo de la industria hasta el fin del si 

glo XIX. Durante su transcurso. ;;o se generó en el sector azu 

carero una voluntad de ordenar datos numéricos acerca de las 

variables de la producción, aunque, por supuesto, han sobre-

vivido muchos en registros, contabilidades, informes fisca—

les y otro tipo de documentos de haciendas específicas. Las- 

cifras reunidas son presentadas en el Cuadro 	, en el que - 

se incluyen las referidas al periodo colonial como elemento-

comparativo de la evolución de la escala operativa de la in-

dustria. 

El segundo periodo tiene su punto de partida en la za 

Ora 1898/99, primera de la que contamos con un informe de to 

mas las unidades productoras de azocar del país, recogidas - 

en la Revista Azucarera, anuario de El Hacendado Mexicano y-

Irabricante de Azúcar, publicación especializada en temas re-

lacionados con la industria del dulce y algunos cultivos tro 

picales. La aparición de ese anuario puede considerarse como 

el nacimiento de la estadística azucarera mexicana, aunque - 

zesde los inicios de la década de los años noventa del siglo 

existen datos ya muy confiables de producción global pa-

ra todo el país. A su vez, una modificación de la legisla--

c:',6n fiscal en el estado de Morelos en 1898 generó un impar-

zante conjunto de información cuantitativa relativa a la pro 
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(cont.) 

CUADRO Js." 
PRODUCCION DE AZUCAR EN INGENIOS DE LA REGION DE CUERNAVACA 

LAS AMILPAS. 	SIGLOS XVI-XIX 

Anos INGENIO 
PRODUCCION ANUAL 
PROMEDIO 	(en dD) 

- 	•••••14.1 1••••• 

1555-1557 
1585-1605 
1606-1614 
1615-1624 

Tlaltenango 
Tlaltenango 
Tlaltenango 
Tlaltenango 

843 
4,117 
852 

2,702 
1643-1652 
1664-1666 

Oaxcepec 
Tenango 

6,e95 
50 230 

1676-1682 Chicomocelo 9,950 
1686 Oaxtepec 7 0 ;552 
1666-1688 Cuautepec '.1 
1686-1694 Chicomocelo 0,953 
1687-1694 Xochimancas 1),208 
1698-1707 Xochimancas 5,040 
1698-1701 Chicomocelo 6,470 
1696-1701 Cuautepec 7,080 
3 698-1701 Xalmolonga 5,885 
1719-1721 Atlacomulco 10,140 
1748 Santa Rosa Treinta Pesos 8,801.  
1751-1753 Xochimancas 8,566 
3751-1753 Barreta 10,143 
1757-1760 Xochimancas 6,032 
1757-1760 Barreta 9,024 
1762-1766 (ochimancas 9,219 
1762-1766 Barreta 7,765 
1770-1774 Atiacomulco 16,260 
1777-1791 Atlacomulco 17,243 
1792 15 ingenios de Cuernavaca Y las 

Amilpas. Promedio 15,933 
1798 Atlihuayan 18,346 

• 1800 Atlacomulco 20,753 
• • 1801 Atlihuayan 15,282 

1 804 Atlacomulco 23,680 

-1 

11 
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PRODUCCION ANUAL 
PROMEDIO (en 1/) 

OS 	 INGENIO 
••••••••••••••••10~ 

 

  

1811 	 Cuahuixtia 	 8,968* 
1316-1632 	Atlacomulco 	 14,211 
1848-1905 	Atiacomulco 	 28,631 
1850 	 48 ingenios y trapiches del Distrito 

de Cuernavaca, Promedio 	 17,479 
1370 	 28 ingenios de Morelos, Promedio 	 31,400 

NOTAS: 
La conversión de panes a arrobas, en los casos en que la fuente expresa-
la producción en base a la primera unidad, de medida, se efectuó sobre la 
base de 342 datos documentales primarios en los que aparece la relación-
entre ambas, arrojando las siguientes equivalencias: 
1543-1699 	2.23 arrobas por pan 
1700-1905 	1.28 arrobas por pan 
* Zafra interrumpid:: por la rebelión insurgente. 

FUENTES: 
Tlaitenango y Atlacomulco: Archivo General de la Nación, Hospital de 
stls, legs. 121, 202, 226, 232, 240, 241, 248, 257, 260, 261, 263, 267, -
26;9. Archivio di Stato, Nápoles, Messico, I, 1s, 131  29, .33, 39, 54; II,-
fs. 6-7v; III, fs. 1, 2, 6, 7, 9, 12, 13, 17, 23, 28, 30, 31; Sección no 
Inventariada, exps. 10, 27-28, 31, 33-34, 45, 47, 51, 53-54, 56-61,73-74, 
82-56, 88-89, 91-92, 107-108. W. Barrett, op. cit. 
Barreteo, Chicomocelo, Cuautepec, Xochimancas y Xalmolonga: Berthe, Jean-
Pierre, "Xochimancas. Les travaux et les jours dans une hacienda sucrib-
re de Nouvelle Espagne au XVIIe siicle", en Jahrbuch fur  Geschichte ven 
Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas, 3, 1966, pág. 111. Ar 
chi-..o General de la Naci6n, Archivo Histórico de Hacienda, leg. 469-2, -
exp. 2, f. 8; exp, 22, f. 20; leg. 469, exp. 9, E. 5; leg. 300-1. 
Tenamgo: Archivo General de la Nación, Tierras, vol. 1732, exp. 1, fs. 
25-49. 
Oaxtapec: Archivo General de la Nación, Templos y Conventos 2a. serie, 
caja 120, f, 10; Caja 166, Es. 23-25. 
San vicolás Tolentino: Archivo General de la Nación, Cousurso de Calvo,-
vols. I-III. 
Santa Rosa Treinta Pr'sos: Archivo General de la Nación, Hospital de Je-
sús, leg. 335, exp. ,/n, fs. 57-57v. 
Atlivayan: Archivo General de la Nación, Bienes Nacionales, vol. 1066,-
cuadiernos 1-3. 
Cuahrzixtla: Archivo General de la Nación, Bienes Nacionales, vol. 1066,-
cuaderno 3. 
Ingerdos do Cuernavaca y las Amilpas. 1792: Manuel Mazari, "Un antiguo - 
padz,-.3n itinerario del Estado de Morelos", en Memorias de la Sociedad ---
Cierz..ífica "Antonio Alzate", 48, 1927, págs. 159-166. Mazari, fechó equi-
vocaclatmente este documento para 1695, siendo adecuadamente corregido en-
W. 3.zrrett, op, cit., pág. 245. 
Inge::.ios y trapiches del distrito de Cuernavaca. 1850: José Marfa Romero 
Dia: Mworta 3ue el Secretario  de Hacienda  leyó al Honorable Canoros° -
de:, E.ztalo de México,  el dí1 3 de  Abril  de 1651, Toluca, Tip. de J. Qui-
jan:y, 1951, 
Irlf;.zr..Ds de Morelos. 1670: Rulr. de Velasco, F., Historia..., pág. 145. 
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ducción de laregiz:In azucarera 	immtante de la Repúbli- 

ca en ese momento. La sistematización de la estadIsJica de -

la industria está relacionada con el prcceso de moderniza—

ción tecnológica y empresarial que se vivía en esos años y - 

con las necesidades informativas que generaba. 

Como consecuencia de la guerra de Independencia la 

producción azucarera mexicana se vió severamente afectada en 

algunas regiones muy importantes. Los daños en ingenios y ca 

ñaverales fueron particularmente duros en la zona de Córdoba, 

Veracruz, aunque también se resintieron en Cuernavaca y las-

Amilpas. Desapareció además, el incentivo de las exportacio-

nes, que se hablan desarrollado cualitativamente desde fina-

les del siglo XVIII. 

La escala de producción de los ingenios no sufrió una 

alteración importante en la primera mitad del siglo XIX, en-

buena medida porque no hubo modificaciones técnicas de mucha 

espectacularidad. El modesto crecimiento observado en algu-

nos sobre el nivel colonial se debió más bien a una optimiza 

ción del uso de los equipos y de las rutinas, así como a un-

mayor tamaño de los mismos sin alterar los principios tecno-

lógicos en los que se basaban. El mayor ingenio existente en 

México en 1850'era el de San Carlos borromeo, en las cerca— 

nías de Yautepec, con 45,000 arrobas de azúcar de producción 

anual, logradas en este único caso con la reciente incorpora 

ción de un duevo equipamiento. De los 48 ingenios de la re—

gión de Cuernavaca y las Amilpas activos en esa fecha, tres-

llegaban a las 30,000 arrobas anuales, diez tenían una pro— 

ducción de 25,000, otro producía 24,000 y siete 20,000 arro-

bas por zafra. Alrededor de un tercio de esos ingenios se si 

tuaban en un rango de entre 10,000' y 18,000 arrobas por año, 

lo que era similar en términos generales al promedio regio- 

nal de 1792
1 
 . 

1. Para la producción de 1850 cf. Villaseñor, Manuel María, "Estado que 

manifiesta las clases y valores de las haciendas de caña, con espresión- 
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En 1870 la escala promedif) de los 28 ingenios de More 

los fue de 31,400 arrobas (361.1 toneladas), siendo el mayor 

el ingenio San Gabriel Las Palmas que elaboró 52,000 arrobas 

(598 toneladas). En los 20 años transcurridos desde 1850 los 

establecimientos azucareros mostraron una franca tendencia a 
ampliar su escala, situándose casi todos por encima de las - 
20,000 arrobas anuales, y en su mayoría arriba de las 30,000. 
Pese a la incorporación de estas décadas de algunos adelan--
tos tecnológicos, el equipamiento puede seguir considerándo-

se como dentro de los parámetros de la tecnología tradicio-

nal y cabe señalar que la evolución mostrada por la escala - 

operacional fue situando a los ingenios morelenses en el lí-

mite de la capacidad de producción de las plantas con esas - 

caracterlsticas e, inclusive, en el caso del San Gabriel con 

una amplitud excepcional . 

En 1900 la participación de Morelos en el total de la 

producción nacional de azúcar fue del 39.1%. Tres décadas --

atrás esta participación debe haber sido similar, ya que la-

incorporación de las nuevas grandes áreas productoras de Ve-

racruz y Sinaloa se realizó en los años posteriores al ini--

cio del siglo XX. Con este supuesto puede, calcularse la pro 

duccíón nacional azucarera de 1870 en alrededor de 25,000 to 

neladas, lo que significa la holgada duplicación de la pro—

ducción novohispana de fines del siglo XVIII. 

de los partidos á que pertenecen, sus rendimientos anuales, y cantidades 

que debían pagar con arreglo á la ley de 16 de octubre de 1847, y las 

que pagarán según el nuevo plan de recaudación por el impuesto á la azú-

car. Toluca, 25 de marzo de 1851"., en Romero Díaz, José María, Memoria-

que el Secretario de Hacienda leyó al Honorable Congreso del Estado de - 

México, el día 3 de Abril  de 1851, Toluca, Tip. de J. Quijano, 1851. 

2. Para fines comparativos, en 1860 el promedio de producción de los in 

genios semimecanizadon (que ya habían incorporado como fuerza motriz el-

vapor en los molinos) en Cuba fue :le ,;11 toneladas de azúcar. Dos de fuer 

za hidráulica, similares a los de Morelos, tenían un promedio de 428 to-

neladas. Cf. Moreno Fraginals, M., op. cit.,  págs. 171, 173. 
• • • 
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El primer dato estadístico consistente para la produc 

ción nacional de azúcar corresponde a 1892, con 50,329 tone-

ladas de dulce. Tomando en cuenta nuestra estimación para «IM 

1870, la producción mexicana cuando menos be duplicó en las-

décadas iniciales d9.1 PorfiriatJ, ID que refleja el impacto- 

de la primera etapa 	la :nodernIzación tecnológica de la in 

dustria con su correspondiente efecto en la expansión del --

campo cañero. A partir de 1892, hasta 1913, el crecimiento 

promedio anual tomandc en cuenta la tendencia general del pe 

rindo fue de 5.53%, e_ :segundo más alto de toda la historia-

azucarera del país, sólo superado por el registradop  poste—

riormente, entre 1950 y 1967. Esto significó más de una tri- 

plicación de la cantiad de ar:7.car 	 que rns6 de ••• 

50,329 tonela,.:19 a t 	 en 	:;er.f.,:-.1 -J. Este act2larado 

crecimiento perfirisr: se deb.:ó a 	rit= de moderniza- 

ción tecnológica se hlzo más intenso, generalizándose la in-

corporación de nueva raquinaria a casi todas las grandes uni 

darles industriales en actividad 4 a la apertura de nuevas --

áreas cañeras, sobre todo en el estado de Veracruz y, en me-

nor medida, en Sinaloa. 

La distribución regional de la producción azucarera - 

en los últimos años del Porfiriato muestra a Morelos como el 

primer productor indisputado, con el 39,1% del total en ---

1900 y el 36.5% diez años después. Los otros productores im-

portantes al inicio del siglo eran Jalisco con 16.6%, Vera--

cruz con 8.8%, Puebla con 7.9% y Sinaloa con 6.8%. En 1910 - 

se habla producido ya una variación fundamenal, con el nota 

ble incremento de la participación de 

24.7% del total nacional, seguido por 

loa con 8.2% y Michoacán con 5.4%. El 

de la producción en los cinco estados 

al 88.3%. 

Veracruz que llegó al-

Puebla con 13,5%, Sina 

grado de concentración 

mayores pasó del 79,2% 

El resultado de la modernización tecnológica fue el - 

de un notable incremento en la escala productiva de los inge 



naos mayores. En la zafra 1899/1900, los 29 ingenios de More 

los arrojaron un Komeliio de 741 toneladas por unidad, lo --

que significaba una duplicación del nivel de 1870. Pero en -

la zafra récord de ese estado, la de 1908/09, los 24 inge---

nios en operación se situaron en 2,176 toneladas promedio, - 

lo que muestra con claridad los resultados del cambio en tec 

nologla. En la primera de las zafras indicadas, un solo inge 

nio, el de Coahuixtla, se situó apenas por encima de las --- 

2,000 toneladas, inferior de todos modos al promedio del con 

junto sólo ocho años después. En la zafra 1908/09 el ingenio 

Zacatepec fue el mayor del país con 5,393 toneladas de aze— 

car, otro superó las 4,000 y otros cuatro se situaron en un-

nivel superior a 1Rs 3,000 toneladas. El récord nacional del 

período porfirista perteneció, sin embargo, al ingenio Los - 

Mochis, en Sinaloa, que en la zafra 1912/13 alcanzó las9,000 

toneladas. Pese a estos incrementos, la capacidad de los in-

genios mexicanos modernizados se encontraba debajo de los --

centrales de otros grandes países azucareros. La explicación 

a este fenómeno radica esencialmente en la integración verte, 

cal de la propiedad de la unidad industrial y el campo cañe- 

ro, sobre la vieja matriz de la hacienda colonial y decimonó 

nica, que ceñía la posibilidad de expansión productiva den--

tro de los límites estrechos de la propiedad terrateniente - 

de los cañaverales. Aunque la concentración de unidades in--

dustriales se produjo en Morelos en forma más o menos acele-

rada, al pasar de 48 ingenios en 1850 a 24 en 1908 no se al- 

canzó la escala de producción que permitía la nueva tecnolo-

gía. Este fue un factor determinante, junto con la estrechez 

del mercado interno y la no competitividad en el externo, de 

la amenazadora crisis de la industria en los años finales --

del período. 

• I. 



LA EVOLUCION DE LOS RE:4DIM:E;4TOS E LA 	 AZUCARERA 

No existen series de rendimientos ce carpo y fábrica para la 
época colonial que puedan ser directamente aprovechables, y- 
este es un tema que necesita de la profundización en investí 
gaciones monográficas que utilicen las múltiples fuentes que 
acerca de diversos ingenios existen dispersas en varios ra-- 
mos del Archivo General de la Nación. A título indicativo, - 
resultan apreciables los datos reunidos por Ward Barrett so- 
bre la producción en el ingenio de Tlaltenango y posterior-- 
mente en el de Atlacomulco, que pueden ser considerados una- 
buena guía de lo ocurrido en este aspecto en la industria -- 
azucarera novohispana más productiva, la de la región de 
Cuernavaca y las Amilpas. A mediados del siglo XVI la prode.: 

ción de az0Car de todas calidades por hect5rea de caña en la 
plantación de Cortés en Cuernavaca era de alrededor dedos - 
toneladas, lo que puede considerarse una cifra elevada. A fi 
nes de ese siglo y en el primer cuarto del xVil la expectati 
va de producción de azúcar por hectárea había descendido a - 
1.25 toneladas, a lo cual hay que sumarle las mieles, que -- 
cuando menos constituían un volumen similar. Esta proporción 
de las mieles respecto del azúcar es baja, ya que en el si-- 
glo XIX, en el período anterior a la modernización, la rela-

ción era de dos tercios de mieles por uno de azúcar, pero --

puede considerarse aceptable si se toma en cuenta que en la- 

época colonial se elaboraban calidades muy inferiores del -- 
dulce, tales como el azúcar de espumas y de respumas que (lis 
minulan la cantidad de mieles no cristalizadas. Esta utiliza 
ción se debía a que, al menos legalmente, no podía elaborar- 
se aguardiente o alcohol de caña, que fue el destino de lasca 
mieles en el siglo pasado. Partiendo de un índice de recupe- 
ración de sacarosa en la elaboración de un 3.0%, la produc— 
ción de caña por hectárea en Tlaltenango en la temprana épo- 
ca colonial llegaba a ser superior a las sesenta toneladas,- 
y la disminución sufrida luego se debió probablemente a una- 
caída en los rendimientos de campo adjudicable a las dificul 
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tales para alle,7arse fucr; 	d .. 
L. trabajc en abundancia, lo que 

debe haber incidido en una merma en la intensidad de los cul 

tivos
-3 
 , 

La segunda serie de datos de Barrett, para el último-

tercio del siglo XVIII, indica una tendencia al crecimiento-

de los rendimientos, situándose entre la tonelada y media y-

las dos toneladas de azúcar por hectárea, o sea que se volve 

ría a alcanzar el nivel del período inicial. Esta tendencia-

al aumento se hizo mucho más marcada a partir de principios-

del siglo XIX -en 1811 se alcanzó casi dos toneladas y me---

dia-, y hacia mediados de la centuria pasada los rendimien-

tos normales se ubicaban por encima de las tres toneladas . 

17:iversos factores influyeron en este comportamiento: la ade-

cuación de los calendarios de sie-bra y corte para una mejor 

maduración de la caña destinada a la molienda, un cambio cua 

litativo en la fuerza de trabajo con la eliminación de la es 

clavítud y el mejoramiento técnico en fábrica que aumentó la 

recuperación de sacarosa. 

Las peculiares características del Porfiriato como pe 

modo de transición a la modernización tecnológica en la ---

agricultura cañera y particularmente en los ingenios, hace -

que se encuentren diversos tipos de unidades azucareras en -

un amplio arco que va de las más tradicionales a las que ha-

blan ya renovado todo su equipamiento industrial. La informa 

ct.5n acerca de rendimientos aunque dispersa es abundante, y-
permite tener un cuadro mucho más acabado que el de la época 

anterior, con el agregado de que los datos referidos a las -

haciendas equipadas con la vieja tecnología arrojan luz so--

bre el comportamiento seguido por los índices de producción-

en los siglos coloniales. 

Barrett, W.0  op. ci:., págs. 110-113. 	 £1 autor pre 

se :a una serie de rendirientos de campe que resulta confusa para muchos 

los años. Hemos utilizado aquí los Indices expuestos en, el texto. 

• Ib., pág. 114. 
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En el campo es indudable que en las regiones de riego 
más avanzadas, de mayor inversión en fuerza de trabajo y de- 
incorporación de maquinaria agrtcola más eficiente, se obtu- 
vieron rendimientos notables que superaron en mucho los lo-- 
grados en el período colonial. Un cálculo efectuado en 1895- 
indica que el rendiMiento general en Morelos y Puebla era de 
74 toneladas de caña por hectárea 5  . SegGn Kaerger, en caña- 
plantilla la producción promedio en Morelos en los años fina 
les del siglo XIX era de entre 80 y 100 toneladas de caña 
por hectárea, lográndose inclusive hasta 115 toneladas y más 
cuando se extremaban los cuidados del cultivo. En las socas- 
lcs rendimientos caían apreciablemente, entre 50 y 60 tonela 
das de caña por hectárea y a veces rnenzs, lo que explica la- 
poca inclinación de los hacendados a cultivarla. El viajero- 
alemán agrega referencias concretas de haciendas para la za- 
fra 189 7 /9 8: en Atlihuayan, en Yautepec, se lograron 87 tone 
ladas por hectárea considerando plantilla y soca; en San Vi- 
cente, en la región de Cuernavaca, 92 toneladas promedio de- 
todo el campo, mientras que en Tenextepango, en las cerca— 
nías de Cuautla Amilpas, se llegó a las 115 toneladas prome- 
dio por hectárea . Estas cifras de Kaerger son corroboradas 
por otras informaciones: segGn Felipe Ruiz de Velasco diez - 
años antes, en'la zafra 1888/89 los resultados en las hacien 
das de Zacatapec, Atlihuayan y El Puente fueron de 92, 101 y 
109 toneladas de caña por hectárea, respectivamente. El au--

tor subraya la homogeneidad de los rendimientos cañeros en 

Morelos y anota que las diferencias observadas se debían fun 

ciamentalmente a las distintas proporciones de plantilla y so 
ca cosechadas en cada una de ellas . Los detallados datos - 

para la zafra 1903/04 de la hacienda San Gabriel Las Palmas-
, 

El Progreso de  México, 6(, 15/2/1895, 

6. 	Kaerger, K., op. cit., págs. 157, 162, 169. La identificación de 

haciendas es tentativa y nos pertenece, ya que el autor no las men--

Iwna aunque da elementos para poder haderlo. 

r. 	Ruiz de Velasco, F., HIstoria.„ pág. 266. 
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indican un rendimiento promedio de 80.6 toneladas, siendo el 
máximo en un campo de plantilla de 96.2, habiendo rendido 
las socas 45.1 toneladas de caña promedio por hectárea. La - 
proporción de cultivo de soca en esta hacienda fue de sólo - 
el 18.5% de la superficie del campo cañero cosechado, lo que 
confirma la renuencia a su utilización 

En Puebla los rendimientos a fines del siglo XIX eran 
similares a los de Morelos, registrándose en una hacienda de 
la región una producción promedio de 105.9 toneladas de caña 
por hectárea, 113,9 en plantilla y 56.9 en soca, aunque la 
tendencia era a rendimientos aún más elevados que en Morelos, 
ya que en campos muy buencs se llegaba a alcanzar las 165 to 
neladas 9 . En Tabasco, para la :resma época, los rendimientos 
de campo estimados en forma muy conservadora eran de entre - 
80 y 130 toneladas de caña por hectárea 

O En Veracruz la -- 
producción promedio era de entre 120 y 150 toneladas, aunque 
el rendimiento concreto en el ingenio Paraíso Novillero, en- 
las orillas del Papaloapan, en la zafra 1899/1900 fue sensi- 
blemente inferior, entre 70 y 80 toneladas de caña por hectá 
rea, lo que puede indicar que las cifras 'generales de Scuth- 
worth pueden estar sobreestimadas por razones de propagan--
da 1d . Los rendimientos en Sinaloa, de acuerdo a los obteni-- 

a 

dos en el campo de La Primavera, en Navolato, eran de alrede 

dor de 100 toneladas en la zafra 1897/98 
a
. 

El conjunto de cifras que hemos ofrecido permitecalcu 

lar una estimación gruesa del rendimiento de campo promedio- 

nacional para el período de fines del Porfiriato. En 1900 la 
producción azucarera de Morelos, Puebla, Veracruz y Sinaloa- 

g. 	Semanario  Oficial del Gobierno de Morelos, XIII, 26, 1/7/1905. 

1. 	Kaerger, K., op. cit., pág. 175 

CY 	Ib., pág. 191. 

John R. Southworth, El Estado de Veracruz Llave, págs. 53, 65. 

• ••• 
	

John R. Southworth, El Estado de Sinaloa, Máxico, pág. 44. 



representaba el 62, 	del teta' ¿.el pais y esta proporción - 
se elevó en 1910 al 82,9%, por lo que sus elevados vendimien 
tos de campo incidieron cada vez más en la formación del pro 
medio nacional, empujándolo hacia arriba y disminuyendo la 
influencia de productores como Jalisco, Michoacán y Oaxaca - 
cuyos niveles pudieron haber sido presumiblemente menores a- 
los referidos. Con esta observación, el cálculo de que el -- 
rendimiento de campo entre 1900 y 1910 superaba con facili- 
dad las 80 toneladas de caña por hectárea como promedio na-- 
cional no parece exagerado. Los factores que explican este - 
elevado índice fueron la rotación y descanso de la tierra en 
regiones como Morelos y Puebla, la apertura de tierras vírge 
nes de gran fertilidad natural en Veracruz y Sinaloa, la es- 
casa proporción de socas cosechadas, ln incorporación relati 
vamente reciente de nuevas variedades y el buen .estado sani- 
tario de los campos, la utilización intensiva de fuerza de - 
trabajo en los cultivos y el fuerte control agronómico ejer- 
cido en las haciendas. Además, la agricultura cañera en la - 
primer década de este siglo entró en un proceso,de franca mo 
dernización, en particular por los inicios de promisorios -- 
programas de utilización de fertilizantes, al menos a escala 
experimental, y la incorporación de mayor mecanización. Los- 
avances registrados en los resultadosicañerost fueron expues- 
tos con minuciosidad por Ruiz de Velasco: en la zafra1907/08, 
en un campo parcialmente abonado, el rendimiento fue dell3 9 
toneladas de caña por hectárea, pero en la de 1909/1 0 ya en-
campos completamente fertilizados y utilizando variedades 
blancas y moradas se lograron 145.7 toneladas, con máximos - 
en algunos machuelos de entre 153.0 y 175,9 toneladas . 

En los rendimientos de fábrica el primer elemento. a - 
. -considelar es el de la eficiencia en la extracción de jugo 

13. 	Ruiz de Velasco, F., Historia..., págs. 481-485. El autor presenta- 
sus datos con la tarea como unidad de superficie y sobre la base de sus-

propias equivalencias la consideramos como de mil metros cuadrados. 



por los molinos, la cual depende :1c1 tipo de maquinaria y -- 
fuerza motriz y tambi(Jn de las w.rioiade:s :noLidas, siendg la 
criolla más blanda y de más fácil prensado, mientras que las 
demás variedades nobles que se fueron utilizando cada vez en 
mayor proporción en la época porfirista eran más duras y exi 
glan una mayor potencia del equipo. Otra variable que incide 
es la condición en nue entra la caña al proceso de molienda- 
y su grado de preparación. No existen indicaciones de la can 
tidad de jugo extraído por los trapiches coloniales, aunque- 
algunas fuentes de fines del siglo XIX sealan para el tipo- 
de equipo más rudimntario y tradicional, vertical con trac- 
ción animal, un porcentaje de extracción de apenas 45% a 50%, 
y esto debe haber sido la norma general para las haciendas - 
que contaron con ese tipo de ma.quinaria desde el siglo XVI . 
Posiblemente, la incorporaci6n no carnisns de fierro en los - 
cilindros y el uso de fuerza hidráulica contribuyó a elevar- 
en algo esos porcentajes, aunque todavía en 1899 en San Anto 
nio Atlacomulco, con un molino horizontal de fierro movido - 
por rueda hidráulica la extracción de jugo fue del 47% í/ 

La inicial modernización tecnol6v*.za porfirigta hizo- 
crecer bastante la eficiencia de la molienda. Distintas fuen 
tes señalan una extracción de entre el 50% y 60% como norma- 

. 
general 16 . La posterior mejoría en los molinos y en la ruti- 
na de operación tendió a incrementarla, señalando Kaerger pa 
ra 1898 que el promedio de la región de Cuernavaca era de en 
tre 58% y 62%, habiendo una hacienda que lograba entre el -- 
67% y el 72% con cuatro pares de rodillos. El viajero alemán 
informó de índices de entre 58% y 65% en Puebla, 62% y 65% - 

111, shuno, Antonio,. "Notas sobre la elaboración del azúcar en el Esta-

do de Morelos", en El Progreso de México,138, 1 5/8/1896. 

/1". Semanario Oficial del Gobierno de Morelos, VI, 13, 31/3/1900. Los -

resultados de Atiacomulco fueron considerados muy bajos en ese momento. 

16. 	Kaerger, X., op. cit., págs. 159, 162, 191. "Estado de la indusria-

azucarera en México", en El Pros:E9so de México, 142, 15/9/1896. Diget H. 

G., y Durán, E. "La industria azucarera en México", en El Progreso de Mé 

213, 8/3/1898. 
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en Veracruz y 66% y 68% en Jalisco. En la zafra 1903/04, la-

hacienda San Gabriel Las Palmas obtuvo 62.35% de extracción- 

je acuerdo a algunas referencias más generales el promedio 

ingenios modernizados era de entre 65% y 67%, llegando --

con una segunda pasada con tándem de cinco a ocho moledores-

a entre 72% y 75% . Estos porcentajes de extracción de los-

molinos indican que la modernización de esta etapa del proce 

so industrial fue de las meros eficientes, toda vez que en -

la actualidad se obtienen entre diez y quince puntos porcen-

tuales más
a 

Las razones de este rezagamiento fueron la po-

ca utilización del vapor como fuerza motriz, predominando to 

davia la energía hidráulica, la escasa dimensión de los mole 

dc.res, las ...lifucultades de 

neralización dei  ..!so de lez1  

fn ce la fuerza, la no qe 

a  mala o nula prepara- 
ción de la caña por no contarse con cuchillas y desmenuzado-
ras y casino utilizarse la imbibición en el proceso de mo—
lienda. 

La producción de azúcar en relación al peso de la ca-
ña molida con el sistema de tecnologia tradicional, de fuego 
directo y purgado, generalizado a lo largo de la época colo-

nial y con algunas modificaciones hasta la década de 1880, -

era de un 3.5% a 4.0%, y en algunos cAsos podía ser superior 
cuando se elaboraba azúcar de muy baja calidad para aprove-- 

ii char al máximo las mieles . Por ejemplo, las haciendas de - 

Kaerger, K., op. cit., pág. 159. Semanario Oficial del Gobierno de-

Morelos, XIII, 26, 1/7/1905. Sámano, A., op. cit. "Industria agrícola. 

Mejoras que deben introducirse en México para la mejor fabricación del -

azúcar", en Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana, XVII, 47, 24/1 2/1 893. 

18. Algunos ejemplos de la zafra 1976/77: Melchor °campo 81.09%; El Po-

trero 80,98%; Bellavista 79.76%; Emiliano Zapata (Zacatepec) 79.84%; San 

Pedro 78.53%; San Cristóbal 72.56%, cf. Manual Azucarero Mexicano. 1977, 

págs; 38, 66, 124, 311, 352, 384. 

19. Kaerger,, X., op. cit., pág. 158. Un ,ejemplo de bajo rendimiento con 

tecnología todavía tradicional con algunas modificaciones es el do Atla- 
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Atlihuayan, El Puente y Zacatepec obtuvieron en la zafra --- 
1888 /89 rendimientos 	elabcración do 4.33%, 4.64% y 4.34%, 
respectivamente. Esta significa que, en líneas generales, se 
'obtenía un tercio de azúcar de diferentes calidades y dos ~Me 

tercios de mieles no cristalizables, aprovechadas para la 
elaboración de aguardientes y alcohol l° . 

Con la introducción de clarificadores, efectos múlti-

ples, tachos al vacío y centrifugas en los grandes ingeniosa 

partir de la década de 1880, la proporción de recuperación - 
de azdcar se elevó considerablemente, siendo la norma gene--
ral para el PorfiriaL.o de u 7% a 8% y hasta un 9%, lo que -
no se distancia de7,aiado de k,,s rendimientos actuales, au--
mentando su significación respecto a la eficiencia de la ela 

boración si se toma 	cuenta el regular desempeño de la ope 
ración de los molinos como acabamos de exponer 

a
, Algunos ca 

sos concretos ilustran la capacidad de elaboración de los me 

jores ingenios porfiristas. En 1898, la hacienda de San Vi—
cente, en las cercanías de Cuernavaca, logró entre 7.511,1/9%, 
elaborando un 5% de azúcar de 99 grados de pool, y el resto-

repartido proporcionalmente en azúcares con polarización de- 
entre 86-90, 75 y 70 grados, respectivamente, o sea de cali-

dades muy bajas. En el mismo año, El.Puente produjo azúcar -

con un rendimiento del 8.52%. La hacienda de San Gabriel Las 

Palmas en la zafra 1903/04 obtuvo un elevado 9.24% de elabo-

ración, aunque no conocemos la polarización lograda
2/
. Sin -

embargo, los rendimientos de los ingenios modernizados no --

.siempre eran tan halagueños. Según Kaerger, durante mucho -- 

comulco en 1899 que obtuvo 3.54%, aunque con una mala operación, cf. Se-

manario Oficial del Gobierno de Morelos, VI, 13, 31/3/1 900. 

20. 	Ruiz de Velasco, F., Historia..., págs. 266-267. El autor califica-

,e estos ingenios como "fábricas de mieles". 

2L. 	Kaerger, X., 02. cit., pág. 158. 

22. 	Ib., págs. 162, 175. El Progreso de México, 219,22/4/1 898. Semana-

rio Oficial del Gobierno de ''.orelos, XIII, 26, 1/7/1905. 
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1 

tiempo Tenextepango, en las Am.:.1pas, sólo obtuvo el 4.5% pe-

a Gisponer de maquinaria moderna, y el mismo autor propor 

ciona otro ejemplo de una fábrica de M a los que lograba ape 

nas el 6.4%. 

El indicador que muestra la eficiencia global de todo 

el proceso agroindustrial es el de producción de azocar por- 

sel:'erficie de caña co3echada. Er. 	 del Por- 

ffriato, en la zafra l'j88/39, lás hadas 	Zacatepe(J, 

Atlihuayan y El Puente, no modernizadas aunque con algunos - 

elementos de innovación tecnológica, alcanzaron 4.00, 4 40 y 

5.08 toneladas de azúcar por hectár?a, respectivamente, lo -

que significó un incrwento de alrededor de un 50% en rela—

ción a los •rendimientos de Aclacomulco de mediados del si-- 

glo
Pi

La incorporación de la tecnología moderna modificó - - 

profundamente estos índices, elevándolos en el curso dé algo 

más de una década' en una prcp.arción de entre el 50% y el 80%. 

Según Kaerger, en la zafra 1397/98 Atlihuayan Logró 6 tonela 

das de azúcar por bectárea, San Vicente 7.75 y dos haciendas 

de Puebla 8,3, En la zafra 1903/04, la hacienda de San Ga--- 

briol Las Palmas produjo 7,45 toneladaS
U 
 , En resumen, la 10. 

productividad global de la industria azucarera se multiplicó 

por cuatro o más veces en el Pcrfiriapo maduro respecto de - 

los siglos coloniales y por dos en relación a la etapa ini—

cial de la transformación tecnológica. 

23. 	Kaerger, K., 2z cit., páq, 162. 

Z 1. 	Ruiz de Velase°, F., Historia..., pág. 266. 
3S. 	Kaerger, g,, op. ci t. , págs. 162, 169, 175-176. Semanario Oficial  ••• 

del Gobierno de Morelos, XIII, 26, 1/7/1905. 



CUADRO 26 

PRODUCCION DE AZÚCAR Y MIELES 

.1)A l; DEL EWPAq0 DE MORELOS. 	1070-1912 •••. 

MEDIAS MOVILES TRIENALES'1898/99-1911/12. TONELADAS 

HACIENDA 
1869/70 1899/00 1900/01 1901/02 1903/04 

ZAFRAS 
1904/05 1905/06 1906/07 1907/08 1908/u9 1910/11 

DISTRITO CUERNAVACA 

Chiconcuacl A 304 892 _. - - - - 
M 517 278 . 	- - - - _ _ _ 

El Puente2 A 304 1,050 1,169 1,173 1,208 1,134 
M 517 660 437 55o 569 5.1 

San Antonio A 354 339 374 338 240 9() 177 _ - _ 
Atlacomulco3  M 604 442 527 631 458 380 251 _ _ _ 

Sari (Jasparl A 253 636 - - - _ _ _ 
M 431 201 - - _ - _ _ - - _ 

4ap. 
San Vicente1,3  A 354 932 1,809 2,479 2,302 2,5b0 2,174 2,598 2,446 2,79r. 2,592 

al 604 290 544 762 823 729 832 769 902 739 ZO 

Ti-21nimco A 405 687 838 998 922 70($ 570 547 752 841 1,0'10 
M 690 . 	534 412 457 .109 •93G 235 260 309 374 441 

DISTRITO JONACATEPEC 

Santa Ana Tenango A 789 1,678 2,037 2,069 2,298 2,27./ 2,707 3,065 3,668 3,712 3,744 
M 1,346 718 391 486 549 609 758 830 899 803 719 

Santa Clara A 455 946 1,172 1,468 1,717 1,801 1,836 1,859 2,081 2,100 2,070 
montefalco. M 776 606 452 516 540 55:1 587 534 527 500 4B-2 

(contJ 



•í 
. • 	ACarnilpa4. . 
;*1 

San Juan 

DISTRITO JUAREZ 

r 
	 • 

• HACIENDA 
ZAFR AS 

1869/70 1899/00'1900/01 1901/02 1903/04 1904/05 1905/06 190G/07 1907/08 1909/10 1910/111  - 
1. 	1 

San Nicolás Obispo 

Santa Rosa Treinta4  

Zaca1el,e(J.  

. 	A- 
14 

A :  

581 
854 

107 
129 

A 354 789 
M 604 755 

A 506' 599 
M 862 993 

A 

A 364 775 
M 621 713 

A 405 594 
M 690 779 

A .455 2,269 
776 779 

A 458 
14 468 

405 
	

555 
690 
	

554 

639 • 640 623 51W G47 ,1•• ••••• 

825 1,141 1,120 . 	1,065 754 

125 •••••• .1~ 

180 •••• 

1,107 1,665 2,156 2,691 2,957 3,097 3,231 3,091 2,975 
559 - 741 760 744 773 979 1 ,252 1,5c3:= 1,371 

60( 658 G45 665 603 1,242 2,109 3,090 2,921 
873 1,145 1,15:1 1,097 743 697 725 1,(11(1 945 

85.2. 987 1,160 1,447 1,539 1,htfi 1,943 
331 	- • 531 70(1 761 	• 659 6,4; 6311 

1372 1,097 1,435 1,91.5 2,909 3,612 4,562 4,.511 4,434 
820 1,002 871: 856 1,190 1,3011 1,492 1,349 

588 617 u-13 615 hiti 771 999 1,o-do 1,100 c  - ) 
!(314 1,073 1,095 1,053 -  M43 423 556 -;:).3 896 

4 

2,592 2,773 2,632 2,605 2,550 2,796 3,033 3,1:11 2,919 

509 742 604 869 1,033 1,297 1,295 1,1m7 1,056 

750 960 971 1,044 1,385 1,795 2,217 2,422 2,640 

 500 '567 383 1103 1,138 .1,418 1,162 1,030 932 

1, :5'i 1,408 
463 

754 ' 992 1,151 1,140 1,039 1,177 1,216 1,306 1,249 

439 505 407 409 480 535 558 501» 429 

• DISTRITO-MORELOS 

Casasano 

Cuauhuixtla 

El Hospital 

San Juan Chinameca 

• Santa Bárbara 
Calderón 

(conL.) 



1899/00 

1,824 
735 

1,351 
714 

1900/01 

2,018 
870 

1,627 
770 

1901/02 

1,281 
1,023 

2,036 
1,065 

2,285 
854 

2,301 
933 

1906/07 

2,-310 2,508 2,712 
713 939 1,066 

2,288 . 2,227 2,865 
936 . 1,090 	1,475 

1907/08 

2,530 
1,031 

3,636 
1, 618 

1909/10 

2,24E 
- 879 

3,898 
1,555 

1910/11 

2,234 
780 

3,616 
1,431 

 

1869/70 

405 
690 

A 
M 

Z A F R A S 
1903/04 1904/05 1905/C6 

M 

M 

M 

M 

A. 
M 

598 	620 	933 
690 	446 	319 

142 	515 	.525 
241 	331 	'488 

253 	594. 	610 
431 	873 	900 

506 872 1,191 
863 	857 	636 

207 	218 
249 	285 

1,260 
572 

831 
347 

1,250 
371 

833 
323  

1,380 
336 

669 
25B 

• 
1,277 1,527 1,613 1,583 1,493 
454 
	

503 
	

584 	689 	664 

556 	622 	633 	687 	715 
550 	443 	250 	272 	313 

575 
	

547 	485 
1,072 
	

1,129 	1,407 

1,649 
	

1,770 
	

1,782 	1,714 	1,735 	1,722 	1,924 
	

2, 049 
757 
	

672 
	

601 	610 	609 	619 	620 
	

650 

216 
	

215 
	

223 
	

216 	237 	295 	355 
	

260 
370 
	

358 
	

349 
	

277 	161 	222 	265 
	

265 

352 332 358 587 812 1,096 977 999 
534 	387 	275 	294 	389 	477 	375 

	
299 

375 
	

413 
	

493 	. 	573 	634 	648 
479 
	

372 
	

265 
	

304 	305 	270 

WPDA 

Santa Inés 

Tenex tepango 

i 

tSTRITO TETECAL1 

San Gabriel Las 
.Palmas 

San Ignacio Actopan 

San José Vista 
Hermosa.- 9 

San Salvador 
MiacatlSn 

Santa Ana 
Cuauchichinola 

1 • • 

• : i 

1,911 
804 

San Cruz Vista 
Alegre 

Santa Rosa Cocoyotlal  

DISTRITO YAUTEPEC 

San Carlos5  

A 	142 	315 	348 
M 	241 	356 	406 

A 
	

280 	351 
M I ' - 	330 • 454 

1,012 1,637 1,807 

	

1,725 	602 	625  
2,000 1,997 2,131 
835 898 1,072 

2,309 2,562 2,590 2,186 
1,201 
	

1,267 
	

1,115 
	

919 

(contl) 

••=••••••••• 
•••••~1~.....~ ••••••rd 
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HACIENDA 1869/70 1899/00 1900/01 1901/02 1903/04 
ZAFRAS 

1904/05 1905/06 1906/07 1907/08 1909/10 1910/11 

San Diego Atlihuayan6  688 	1,814 - 	. 1,766 -1,885 1,856 -  2,048 2,090 -2,396 2,744 2,978 3,510 
1,173 	" 	695 1'726';  917 781 824 960 1,235 1,169 1,120 1,033 

, . 
• Santa Inés"Oacalco 40 	409 344 480 534 739 908 1,102 1,352 1,332 1,377 

690 	-' 	619 509 548 376 330 427 506 553 533 548 

TOTALES-7  
A 
M 

9,912. 	24,381 
16,896 	16,489 

28,390 
15,306 

32,467 
'19,115 

34,779 
17,931 

.35,911 
17,932 

37,981 
18,668 

42,481 
19,379 

47,560 
18,742 

50,066 
18,107 

49,535 
17,256 

AIIREV171TURAS 

A Azikar. 
¡di 	Mit,les. 

Indica que el ingenio esta fuera de próducción. 

:7) 
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NOTAS 

1. A partir de la zafra :901 / 1 902 fueron cerrados los ingenios ,Chicon-
cuac y San Gaspar y la caña de esas haciendas fue molida er Jan Vi-
cente. 

2. Estas haciendas dejann de proucir azIcar a partir de la zafra --
1906/1. 9071 , dedicando -  toda su producción a la destilación dealcohol. 
El ingenio de San Antonio Atlacomulco fue cerrado en la zafra '907/ 
1908, moliendose su caña en San Vicente 

4. A partir de la zafra 1907/190a fue cerrado el Ingenió de Acamilpa y 
la caña de esa haciw.:la ftv. mo.ida en Santa Rosa Treinta. 

5. Incluye la preducciÓn de las haciendas Cocoyl:r. y Pantitlán, cuyos - 
ingenios trabajaban Independiente ente en la zafra 1869/1870. 

6. Incluye la producción de las haciendas Xochimancas y San José El Ca 
racol, cuyos ingenios trabajaban independientemente en la zafra 
1869/1870.. 

7. -En la zafra 1869/187C se incluye la profjucción de la hacienda Buena 
Vista en el Distrito Cueruvaca, ccn cifras de 253 toneladas de•azú 
.car y 431 de miel. 

mrroDour, /A 

.,,as valores de cada zafra del pertc÷:,. 299/1930 a 19;0/1911 son la me-
dia arittica a La pru:luczió.r. de esa zafra, de la ,.1nterior y la p3s- 
terior. Esto es Z i  n .71.1 4 ZiZi.1.1. 	Para la zafra 1902/1 903 y --- 

- -- 
1909/1910 no existen dai.os desagregados de producción a nivel de ha---
ciencia, por lo que para la ponderación se consitleró - lá serie. restante-
cano continua. El valor de la zafra 1869/1870 es valor individual sin-
ponderar. 

FUENTES 

Para 1870,Ruiz de Velasco, Felipe, Evolución 	pág. 145. 
Para las zafras 1898/1899 a 1911/1912, Mexican Sugar Report. Cifras 

, producidas por Melville, Roberto, Crecimiento y rebelión, ed, cit., 
págs. 67-101. 

• 

••••••••••••• • n- • ••• ••• 
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HACIENDA, 
1869/70 

ZAFRAS 
1899/00 1910/11 

PERIODO 
1870/00 	1900/11 

DISTRITO CpERNAVACA. 

Chiconcuac 34 100 IP* 3.7 
70 100 1.2 1.11. 

El Puente A 29 100 108* 4.2 1.6* 
T 48 100 98* 2.5 -0,4* 

San Antonio A 104 100 52* -0,1 -10,3* 
Atlacomulco T ¿ 123 100 55* -0.7 » 	-:9.5* 

San Gaspar A 40 100 3.1 ME, 

T 82 100 0.7 

San Vicente A 38 100 278 3.3 9.7 
T 78 100.  273 0.8 9.5 	. 

Temixco' A 59 100 159 1.8 4.3 
T .90 100 125 0.4 -2,1 

DISTRITO JONACATEPEC . 

Santa Ana Tenango A 47 100 223 2.5 7.6 
T 89 100 186 0.4 5.8 

Santa Clara A 48 100 219 2.5 7.4 
hiontefalco T 79 100 165 0.8 4.6 

DISTRITO JUAREZ 

Acamilpa A 100 111* 1.8* 
100 98* 

San Juan A 100 117* I•11 

100 1 29* IBM 

San Nicolás Obispo - A 45 100 377 2.7 12.8 
T 62 100 281 . 	1.6 9.9 

Sant& Rosa Treinta A 84 100 488 0.6 15,5 
T 86 100 243 0.5 8.4 

• 

. 

1 

	

••••••••. •••••• 
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CUADRO 2 
	 4 C (;! 

PRODUCCION DE AZUCAR Y MIELES 

HACIENDAS DEL ESTADO DE MORELOS. 1870-1912 

INCREMENTOS RELATIVOS Y TASAS DE CRECIMIENTO ANUAL. 



4 ü 

ZAFRAS 
1899/00 1910/11 

PERIODO 
1870/00 	1900/11 

100* 228* 12.5* , 
100* 218* r 11.8* 

100 573 2.6 17.2 
100 389 1.4 13.1 

.• 

100 185 1.3 5.8 
100 145 0.8 3.5 

100 129 5.5 2.3 
100 130 3.1 2.4 

100 '57G 17.3 
100 386 . 	13.1 

* w u.* 

-* 

100 225 1.1 7.7 
10C 151 0.1 3.8 

100 122 5.1 1.9 
100 118 2.9 1.5 

100 268 9.4 
100 244 8,5 

100 '223 • 0.1' "' 7.5 
100 161 ' -0.6 4.4 

100 130 4.4 2.4 
100 110 2.7 0.8 

100 82* 2.9 -4.0* • •1•••• 

100 129* 2..6 5.2*. 

100 235 1.8 • 8.1 
100 156 0.8 4.1 

100 126 2.1 
115 1.3 

100 317 2.7 11.1 
100 193 1.9' 6.2 

S.,flocamborm...mele;MbYam...1....~~~..enuommen~.. 

HACIENDA 
1869/70 

• 

• • 	 • 

DISTRITO TETECALA 
• 

San Gabriel Las.. 
Palmas 

Temilpa 

Zacatepec 

DIST11.1TO MORELOS 

Casaeano 

Santa Bárbara 
Calderón 

Santa 'Inés 

Tenextepango 	A 

Cuauhuixtla 

. 	. 
San» Juan Chinameca A 

1 liospital 	 A 

••• 

A 	22 
T 	43 

• 

A 	73 
T 	99 

A 	68 
T 	80 

T 

A 	47 
T 	66 

A 
T 	- 

96 
121 

20 
40 

San Ignacio 
Actopan T 

28 
45 

San José Viata.  
Hermosa 

A -. -43 
T 	. 47 • 

San Salvador 	A ' 58 
Miacatlén 	 T 	79 

uníá Ana. 	• A 
Cyauchlahín¿i¿ 

Santa Crtiz Vista 	A 	45 
Alegre 	 T 	57 

e 	11 



HACIENDA 
1869/70 

LAFRAS 
1699/00 1910/11 

PERIODO 
1870/00 	1900/11 

....~••11.«.•••• 

Santa Rosa 
Cocoyotla 

A 
T 

- 100 
100 

231* 
150* 

11.1* 
5,2* 

DISTRITO YAUTEPEC 

San Carlos A 62 100 134 1.6 2.7 
T 122 100 139 -0.7 3.0 

San Diego 38 100 193 3.3 6.2 
Atlihuaygn T 74 100 181 1.0 5 	5' 

Santa Inés A 99 100 337 0.0 11.7 
Oacalco T 107 100 187 -0.2 5.9 

TOTALES 
A 
T 

41 
66 

100 
100 

203 
163 

3.0 
1,4 

6.7 
4 6 

• • 
1.111 .•••••••., 

fw • 1. • 	• 

•OV 
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cunno 28 

,RODUCCION DE AZUCAR, MASCABADO Y MIELES. Toneladas 

:NGENIOS Y TRAPICHES DEL ESTADO DE MORELOS. 1849-1913 

f1 

San IgSaCio Az. 	138.0 	334.0 
Mi. 	s.d. 	569.3 CERRAD0

2 

Santa Clara Az. 	287.5 	455.4 '802,6 	758.3 1,276.8 1,482.2 1,367.2 1,332.4 
Mi. 	s.d. 	776.3 1,026.8 	182.6 	609.4 	562.5 	477,4 	377.1 
Ma. 	 115.0 	312.6 

287.5 
s.d. 

Ttnanli5- 	 Az. 
Mi. 

455.4 	962.1 2,087.3 1,983,9 2,040.8 2,362.7 1,781.6 
776.3 1,413.8 	196.6 	543.1 	434.3 	681.2 	480.2 

Ma. 747.6 399.5 

da. 

11 1I 
Az. 
Mi. 
• Ma. 

Gualalupe 
11 	 01 41.6 CERRADO 

••1 

sin Juan 

••••••••••••• 

120.7 3 
252.3 CERRADO 

 65,6 	133.2 120.7 
98.5 Produjo  252.3 35.5 

 panela 

ZGENIO/ 	 ZAFRAS 
TRAPICHE 	 1849/50 1869/70 1898/99 1899/00 1900/01 1901/02 1902/03 1903/04 

DISTRITO CUERNAVACA 

1 

1 

Az, 230.0 354,2 250.7 365.0 400.7 	356.1 331.6 255,8 
Mi. s.d. 603,8 452.6 151.5 722.1 	705.7 622.2 465,9 

.• Ma.  - - - - - 	- - - 

Az. 287.5 303.6 1,015.2 848.4 813.1 
"Mi. s.d. 517.5 432.5 76.4 326.2 CERRADO1 II II 

Ma. - - - - 

Az. 115.0 
Mi. 
Ma. 

s.d, CERRAD:1 
- 

i. , li 	1, 9  II 

Az. 207.0 303.6 1,064.8 936.6 1,147.2 	1,422.0 1,137.3 712.6 
Mi. s.d. 517.5 1,351.4 252.0 377.9 	681.7 605.4 609,2 
Mas 150.2 237.6 

Az. 287,5 253.0 913.4 593,7 400.1 
Mi. s.d. 431,3 390.5 53,1 160.6 CERRADO ii $0 

Ma. a - _ _ _ 

Az, 287.5 354.2 796.5 845.8 1,152.9 	3,427.5 2,980.1 2,227.4 
Mi. .s.d. 603.8 334.4 75.9 458.3 	1,098.9 933.5 729.7 
Ma, _ . . . . 	. 906.4 629.6 

Az. 287.5 404.8 564.8 642,8 852.2 	1,169.5 996.3 762.8 
Mi, s.d. 690,0 850.0 132,5 618.9 	484.4 413,8 268.4 
Mai - - - - . 	- 197.0 209.9 

',DISTRITO Jn1MCATEPEC e 

DISTRITO 1:14REZ-- 

	

Alumiipa 	 Az. 	230.0 Fuera 507.1 551.6 683.1 683.1 728,6 555.2 

	

Mi. 	s.d. 	de 	1,236.1 	233.0 1,094.4 1,148.5 1,007,0 1,178.9 

	

,.Ma. 	- operación - 	 332.2 

e. 
:hiconcuac 

Dolores 

Z1 Puente''  

San Gaspar 

:54M Vicente 

:remiso° 



DISTRITO CUERNAVACA 

Atlacomulco 107.6 
203,3 

Chiconcuac 
11 

Dolores 
- 	• II 

-I El-Puente "1,022.6 
415.3 
226.6 

San Ignacio.  - 
:-11° 

u.  

San Gaspar 

San Vicente 	2,096.1 
641,1 
26.7 

311,9 
173..5 
312,4 

'DISTRITO JONACETEPEC 

Temisco - 

Santa Clara 
	

1,728.1 
681.4 
295..4 

Tenango 
	

1 1 736:1 
732,1 
934.6 

DISTRITO JUAREZ _ 

Acamilpa 
	

629.8. 
1,034,0 

Guadalupe 

San Juan 
11 

4 

1 

J 

1 

  

1 

  

    

INGENIO/ 	 ZAFRAS 
TRAPICHE 	1904/05 1905/06 1906/07 1907/08 1908/09 1909/10 1910/11 1911/12 191 2/1 3 

	

259.3 	163,8 

	

470.7 	77.6 CERWO
1 

It 11 II 11 11 

1•• 	 MI» 

11 	 11 te 11 II 11 11 iI 

11 	 11 II II 11 11 II II 

'CP 

1,160.0 
604.8 CERRADO4 II II II 11 

40.4 

11 	 11 11 It II 11 II 11 

2,562.8 2,299,9 2,795.7 2,241.3 2,852.0 3 1 335,5 2• 120,0 1 1 876.5 
885.7 659.8 951,2 695.0 s.d. 1,058,6 462,9 813.5 
136.2 16.5 64.2 

503.1 581.8 556,6 , 1,118.4 750,9 848,3 1,203,1 1,000.0 
265.7 265.3 248.4 . 	414.0 s.d, 460.0 450.0 500.0 

101.2 

le re 11 it 11 

1,627.9 1,751.6 2,091.0 2,400.5 1,971.6 1,638.0 1,994.8 759,0* 
601.8 477.1 522.3 581.8 s,d. 396,7 472.0 212.0 
106.1. 168,7 6,1 637.0* 

1,786.4 3,466.8 3,743.8 3,793..0 3,689.0 3,028,4 3,336,8 1,584.0* 
614.9 925.8 949,4 822.3 s.d. 637,9 697.3 459,0 
198.3 - 554.9 503.2 296,0* 

578.5 731.7 
982.0 -247.2 CERRADO  It ei 11 II 

11 11 I, 11 II 11 II II 

It I I It 11 II II II II 



1903/04 

1,826.9 
817.0 
478.2 

676.1 
1,140.3 

718.5 
160.6 
113.9 

743.2 
- 272.9 

497.1 
939.0 

1,873.4 
909,8 
833.9 

895,0 
361.3 
164.9 

413 
INGENIO/ 
TRAPICHE 

San Miguel . 	Az. 
Tranta Peiós 

Ma. 

San Nicolás 	Az. 
Obispo 	 Mi. 

Ma. 

Santa Rosa 
	

Az. 
Treinta Pesos 
	

Mi. 
Ma. 

Temilpa 
	

Az. 
Mi. 
Ma. 

Zacatepec 	Az., 
Mi. 
Ma. 

DISTRITO MORELOS.  

Buenavista 	Az. 
Mi. 
Ma. 

Buenavista 	Az. - 
Mi. 
Ma, 

Cisasano - 	Az, 
Mi. 
Ma. 

• 4 • 

Cuahuixtia 	Az. 
Mi. 
Ma. 

Uperanza 

1849/50 1869/70 	1898/99 
ZAFR A5 

1699/00 	1900/01 1901/02 1902/05 

138.0 
s.d.-CERRADOS 

PIB 

287.5 354.2 713.6 632,8 1,019.9 1,668.6 2,389.3 
s.d. 603.8 1,267.0 270.1 726.9 680.1 867.4 

230.0 506.0 682,5 517.9 595.7 701,8 715.0 
s,d. 862.5 1,490.9 323.7 1,162.7 1,132.2 1,045.3 

205,4 

679.0 590.1 
248.4 348.6 

325.9 

138.0 364.3 696.8 708.E 920.0 986.5 1,237.1 
s.d. 621.0 912.1 197.9 1,030.3 1,231.7 859.0 

_• 

287.5 253.0 
s,d. 431.3 CERRACCIS  

287.5 404.8 667.9 410.7 703.7 650.1 444,6 
s,d. 690.0 981.9 163.4 1,191.3 1,088.6 774.3 

345.0 455,4 2,006,3 2,165.3 2,636.8 2,973.9 2,677.3 
s,d. 776.3 1,305.9 209.2 , 	821,9 495.0 1,045.1 

1,301.7 

230.0 Fuera 268.5 430.7 673.8 1,144,6 901.4 
s.d. de 402.7 158.8 842.3 499,1 282.0 

Az. 
Mi. 

operación 

• Az. 	172.5 
Mi. 	s.d. CERRADO

6 

Ma. 

- Az; 

Ji 	 I1 	 I1 	 fi 	 11 	 fl 

El Hospital 

Guadalup4 

Mi. - 
Ma 

- - 	 • 

Peilstia4  
Mi; 

- Ma . 
••." 

Mapas tes! z- 	-"7---At:. -161.0 
s. d, CERRADO 

San 	• ••••• 
Chir 



1904/05 	1905/ZC 1906 C? 1907/09 190/?:. 19.2.1/1.) 1910/11 191 1/1 2 191 2/1 2 

11  

2,215.8 2 0 970.5 3,105,4 2,911.7 3,675.6 3,403.9 	2,684.6 2,562.8 2,700.0 
782.1 632.7 903,4 1,400.0 1,452.3 	sed. 	1,835.4 827,1 1,200,0 
277,9 302.2 

677.4 643.2 489.9 2,592.5 3,245.1 3,592.6 3,432,4 2,084.9 1,315.5* 
186.5 964.0 212.0 916.4 1,046.8 s.d. 1,085.7 702.9 709.6 

ea. ~ 

592.9 1,083.5 1,351.6 1,904.7 1,358.8 1,810.3 2,163.1 2,307.4 
534.9 847.3 669.3 765.8 543.3 s.d. 671.4 700.2 
452.4 - 

645.3 2,423.7 4,24ó.3 4,042.9 5,394.O 3,581,; 3,675.8 4,242.6 1,000.0 
634.0 1 0 190.S 1,745.4 9;j8.1 ',743,3 s.d. 1,036.0 1,266.6 1,000,0 
,238.7 120.1 

I San Nicolas 
Obispo 

Santa Rosa 
Treinta Pesos. 

1 Temilpa 

Zacatepec 

TPAPICHE  

San Miguel 
Treinta Pesos 

1 

Buenavista 

565.7 686.4 
961.6 307.8 

21 894.7 2,541.2 
1,291.0 1,400.0 

1,365.1 2;081.9 
1,761.5 1,364.6 

Casasano .  

Cuahuixtia 

El Hospital 

783.1, 
1,257.9 

• • 

44.9 
406.7 

2,169.4 

666.0 
287.8 

6.4 	. 	. 

s.d. - 	- CERRADO 
. 	6.4 	7.1 

•••••-••• 

-.Esperanza 

4 	. 
' 4; 

INGENIO/ 	 ZAFRAS 

i A  
DISTRITO 10.0P-EIZS* 

Buenavista 
II 	 11 	 II 	 II 	 iI 	 II 

Si 

40.8 
s.d. 	CERRADO 

1,062,8 
	

249.5 	933.9 	898 9 1,152,0 

	

360.0 	s.d. 	 1,327.8 
••• 

	 820.1 

2,952.5 3,607.2 2,9113 2,833,5 2,317.4 1,929.0* 

	

1,200.0.1,285.6 
	

s.d. 1,075.4 807,3 939.3 

1,936.8 2,631.0 1,846.9 2,697.0 2,597.7 
1,128.7 	990.8 	s.d. 	969.3 	835.0 

Guadalupe 

41.6 110 

14 

••• a 	 a 

• ...hl 	••• 
.....•••••••• 

Pal=a 16.9 	 15.9 
s.d. 	 14.8 CERRADO 

13.8 

Mapas ti.gn 
SI 
	

04 	 1I 	 II 	 II 	 II 
	

04 
	

I 
	

11 

34:1 Jvin 
1 •Ckl-IMCC4 

	

1,030.5 1,161.9 1,750.8 20 185,6 	876,9 
421.4 	435.0 	s.d. 	754.3 	200,0 e 

     



tI 

516.1 	696.8 	615.7 	700.0 	412.1 
290.3 1,300,0 1,108.6 1,037.5 	807.6 

ZAFRAS 

.ta Bárbara 

.derh 
Az,. 
Mi. 
Ma. 

..ta Inés 

.1.astopol 

nextepango 

Az. 
Mi. 
Ma 

Az. 
Mi. 
Ma. 

Az. 
Mi. 
Ma. 

1849/50 1869/7: 1i-^:5/:..1 1 399/Y) 19W/1;1 :..:,91/1,2 1902/03 1903/04 

207.0 	404,8 447,2 590.7 625,7 1,046,1 965,2 1,097.2 
s.d. 	690.0 670,8 208,5 782.2 327,5 325.0 406,8 

11. 205 6 

287.5 	404.8 1,581.9 2,015.8 1,874.1 2,162,7 2,318.5 2,232,0 
s,d. 	690.0 328.8 246.2 1,129.2 1,233,5 779.3 706.2 

wfli - - 913.6 575.3 

345,0 	Fuera 1,1.75,9 1,423.6 1,552.7 1,902.9 2,378.2 2,652.2 
s.d. 	de 946.6 185,3 1,010.8 1,112.9 1,042.1 1,071.7 

operación - 782.4 

5TRITO TETECALA 

atzingo 

Nigua 

Az. 
.Mi. 
Ma. 

Az. 
Mi . 
Ma,  

Az. 
Mi, 
Ma . 

92.0 
s.d. CERRAD: 

69.0 
s.d. CERRADO7 

 

rI 

• 15 

ti rl 

Izatepec 34.5 
s.d. CERRADO SI 

 

5, 

 

Crist6bal- 

an Gabriel 
3S Palmas 

an Ignacio 
'Ictorpan 

;an José 

,:zart :osé Vista 
. ierzcsa 

Az. - 
. 	Mi. 

Ma. 

Az. 	345.0 
ni. 	sid. 
Ma. 	• • 

Az. 	115.0 
Mi.. 	s.d; 

- -Mas  

598.0 429.8 
690.0 794.7 

141.7 	521.0 
241.5 377.6 

57.5 
s.d. CERRADO 

Az. -- 138.0 
-"Mi. • s.d. CERRADO 

	

.Ma. 	-: - 

	

Az. 	230.0 	253.0 	568.4 

	

Mi. 	s.d. 	431.3 1,027,6 
Ma. 

te 

572.2 	857.5 1,369.3 1,627.6 1,326.1 
110.7 , 432,9 
	

414.0 	540.0 	515.3 
279,3 

464,2 558.7 553.4 466.0 555.8 
66.3 550.0 847.3 183.0 252.6 

.1.1n Salvador 
Mlazatlán 

Az. 276.0 506.0 651,9 
Mi. 	s.d. 	862.5 1,437.1 
Ma. 

581.8 1,383.2 1,608.5 
269.6 	864.1 	773.7 

1,579.6 
687.5 
366.7 

1,637.2 
633.1 
318.5 

A'ia 
:rza.:zhichir.c la 

5.ar.*..1 Cruz 

Az. • 69.0 - Fuera 153.6 241.6 224.5 187,6 226.6 234.8 
Mi. 	s.d. 	de 	267.5 	94,9 	383.7 	375,2 	407,1 	352.2 
Ma, _ operacied 

Az, 	161,0 	141,7 	270,0 	309.3 	367,2 	369,0 	288.8 	321.0 
Mi. 	s.d. 	241,5 	405.0 	118.5 	545,7 	553.6 	433.2 	501.5 

' 



INGENIO/ 	 Z AFRAS 
TRAPICHE 	1904/05 1905/M 19.::¡5/D7 :907/0d 19.7.':;/09 1i.Z.9/1 0 1910/11 1911/12 1912/1 3 

Santa 3árbara 1,108.7 1,002,8 1,001,G 1,524.7 1,122,:i 	, .9 1,279.5 1 1 .!:'5,3 	923.0* 

Ca1der6n 	486.1 	333.4 	620.3 	651.8 	402,ú 	s,d. 	459,0 	424,0 	45,0 

3,5 

Santa Inés 
	1,863.8 2,017.5 3,400.3 2,496.0 1,695.4 2,585,0 2;396.1 2,1(53.2 2,020.9 

	

620.9 	811.3 1,3d4.7 1,000.7 	708.1 	s.d. 	928,5 	701 	6‘..9.1 

	

20.0 	221,3 	 151,4 	297,6 

7] Sebastopol 17.1 
s.d. 	CERRADO 

22.5 

11 

Tenextepango 1,056.5 1,842,4 2,469.2 4,260.0 40 1773 3,525,9 3,256.2 3,415.4 
613.7 1,122.0 1,532.6 1,769,5 1,550.3 	s.d. 1,344.1 1,398.4 

1,291.3 	23,4 

DISTRITO TETECALA 

Acatzingo 
II 11 	 11 	 11 	 II 	 11 	 11 

1 
:a Nigua 

mazatepec 

San Cristóbal 

11 	 11 	 11 	 II 
	

11 	 U 
	

II 

II 

11 	 11 	 II 	 11 

San Gabriel 	993.5 1,566.0 1,515.4 1,338.7 	926.0 	914,2 1,484,4 1,731,4 1,020.0 

II 	

Las Palnas 	580.0 	658.1 	828.7 	506.1 	382,1. 	s.d, 	225.0 	400,0 	345,0 
614.9 	59.5 	 . 	.  

San Ignacio 	587.8 	586.3 	716.6 	842.9 	933,7 	561.2 	722.0 	335,1 	300.0 
actopan 	230.4 266,0 320.9 352.9 365,5 s,d. 250,0 159.0 150.0 

169.1 	. 	- 	- 	- 	- 	 16,5 

San José 
Guau t1 	 ii 	ri 	ii 	ii 	ii 	II 	m 	II 	II 

San Jimsé Vista 612.8 	428.6 
dermosz 	1,471.1 1,941.3 CERRADO' 
	

11 	 H 	 11 	 11 	 II 	 11 

San Salvador 1,745.8 1,642.94,753.1 1,808.4 1,604.5 2,157,7 2,359.8 2,182.3 
Miacatlirin ' 	609.5 	560.0 	660.0 	607.5 	587,5 	sed. 	664,8 	695.5 

Santa Ana 	221.3 	212,9 	213.8 	284,1 	385,9 	371.1 	393,9 
Zuauctichinota 347,5 	348.0 	134,8 	 531.7 	s.d, 	262.6 CERRhDO 

	
11 

Santa Zruz- 	305,1 	447.9 1,008,9 	980.1 1,297.5 	869,7 	620,0 	940.2 	940.0 
Vista Alegre 	.103,7 	219.1 	559.1 	388.2 	485,3 	s.d, 	252,1 	161.0 	150,0 



...•u;». 	ó/ 
1849/5,,, 	1t9 /,.VJ 

••••••,,....• • 	,4/ rom.»....~~«, . IN* */..-Wk 

.3anta Rosa 	Az, 	135.Z, 	P1111r4 	1(11 .3 
Cocoyotla 	Mi, 	n.(1. 	do 	2117.1 

Mai 	. 0poraoi6n  . 

DISTRITO YAUTEPEC 

Apanquezalco 	Az, 	161,0 
Mi. 	s.d, CZRRADD 	n 

Ma. 

Apisaco 	_ 	Az,. 138,0 • 
Mi. 	s.d. CERRADO 	11 

Ma. 	. 

Cocoyoc 	 Az. 230,0 253.0 
Mi. 	- 	431.3 CERRAD 10 
Ma. 	.  

Michlto 	 Az. 	34.5 
Mi. 	s,d. 'CERRADO8 	n 

Pantitlán 	Az. 	115.0 	253.0 
Mi. 	s,d. 	431.3 CERRADO10 
Ma. 	. 	_ 

Paraiso 	 Az. 	34.5 
n 

),MG 1)::(1/01 1911/u2 1902/03 1903/04 

al)6 1 0 364,7 390.2 553t 4 261.8 

121,6 579.9 659,5 304,7 196.5 
. . . - 109.0 

11 11 10 fi 11 

11 11 11 n n 

11 11 11 5$ 01 

Ma. 

 II 11 fi 01 O 

u ,1 11 0 11 

n 11 0 11 Mi. 	s,d. CERRADO 
Ma. 	- 

El Caracol 	Mi. 	s.d. CERRADO9 	n 	u 	I, 	i, 	11 	 n 
 

Ma. 

Santa Inés 	Az. 	230.0 	404.8 	495.7 	316.8 	414.9 	299.5 	486,0 	521,3 
Oacalco 	 Mi. s.d. 690.0 920.5 146.7 787.7 592.9 838,3 263.9 

Ma. 	. 	. 	. 	.. 	... 	. 	204.5  

San Carlos 	Az. 	517.5 	506.0 1,413.6 1,683 2 	,815.1 
Mi. 	s.d. 	862.5 	759.4 	161.i 	886.6 
Ma. 	- 	- 	- 	- 	- 

. 
San Diego 	Az, 	207.0 	506.0 1,727.8 1,923.9 1,789,3 
Atlihuayan 	Mi. 	s.d t 	862.5 	891.7 	212.8 .  979.9 

Ma. 	. 	. 	. 	. 	. 

San José 	 Az. 	138.0 

1,921.5 1,856,4 1,996.0 
827.1 645.9 697.6 

555.8 - 

1,586.5 2,157,5 1,852,4 
984.8 889,4 784.8 
. 655.6 427.0 

Xochimancas 	Az. 	172.5 	182.2 
Mi. 	s.d. 	310.5 CERRADO9 	 11 

Ma. 
• 

:`TALES 
Az. 9,46511 10,1111221,494 23,56613 27,784 
Mi.14,08211 16,905 23,603 4,946 20,919 
Ma. 

33,5194,34,583 30,327 
20,554'4 18,328 16,371 

- 	7,555 5,772 



DISTRITO YAUTEPEC 

Apanquezalco' 

Apisaco 

Cocoyoc 

Micha te. 
•• • 

• •• ••• 

• • 

• 11 11 ti 11 II 11 11 II 

01  11 11 If 11 II N II 

11 II II II II II 11 II 

It II II II II II II II 

tf 

11 

11 

- 	-11 	 11 	 11 	 I I 	 II 	 11 	 11 
PántItlan 

• • •••• 	•, 

• 

(3 	(N1 
••., k.4 

INGENIO/ ZArRA 

TRAPICHE 904/95 1905/ 19';':íd!.) .:OUZL-JJ 19,..0/ 1C 	191j/11 1911/12 M."./1.3 —• 

Santa ROSA 479,3 G2.7 	5 611,:, 66;1.5 
Cocoyotla 26.1.2 337,2 315,1 261,6 234,1 5,d, CERRAD07  II II 

.M1 

Paraieo 

San Diego- 	1,556.0 
Atlihuayan 	572,3 

'148,4 

San José  
.El Caracol 

f. 

I

Santa Inés--
. 	C 

• • 

578.2 
. 271,1 

Xochimancas 

14 	 II 	 11 	 11 	 11 	 - II 	 11 	 11 

1,912,5 2,398.9 2,614.4 2,674,3 2,285,5 2,48E.6 	1,401.9 
1,015,8 1,220.0 1,365,9 1,215.1 s.d. 765.2 	778.3 CERRADO 

- 

2,038.2 2,404.4 2,622.7 3,206.0 3,073,6 2,951,7 3,585,8 1,984.6 
1,114.,0 1,195.2 1,395.6 914,9 s.d, 1,049,0 1,135,0 849,9 

124,3 153.7 630,8 

11 11 11 N II 11 fI 

911.8 1,233.1 1,160,9 1,660.7 1,168.1 1,172,6 1,295.5 
455.9 552.9 509.2 597.7 s,d. 492.4. 554.7 

em- 

1 

San Carlos 
	

1,841.3 
979.5 
240,0 

11 	 Ii 	 11 	 11 
	

11 

TOTALES 

• •• 

26,207 35,662 42,230 48,220 52,230 48,54815 48,532 45,212 	19,35019  
16,168 21,257 18,580 18,301 19,346 17,250 	16,673 15,17317 	7,983 
1,513 1,332 - 	1,21616  1,78718 	935 



ABREVIATURAS: 

t.  Azdcar. 
Mi.r Mieles. 
lla.: Mascabado. 
s.d.: Sin datos. 
-:'Sin producción. 
": Continua cerrado. 

- t  Ver después de nota 19. 
NOTAS: 

1. Centralizado en el Ingenio San Vicente. 
2. Centralizado en el Ingenio Tenango. 
3. Centralizado en el Ingenio Zacatepe:. 
4. A partir de esta zafra solamente elabor.5 alcohol. 
5. CentralLaado en el Ingenio Santa Rosa Treinta Pesos. 
6. Centralizado en el Ingenio ganta Inés. 
7; Centralizado en el Ingenio San Salvador 'Niacatlán. 
8. Centralizado en el Ingenio Santa Inés Oacalco. 
9. Centralizado en el Ingenio San Diego Atlihuayan. 

10. Centralizado en el Ingenio San Carlos. 
11. El total de la fuente -839,0006Dd e aZticar y : i 2 ,1a l soo OD de mieles- di 
:fiere del nuestro debidz, a que excluimos las 16,C0 	de azticar y 24,000 
de mieles del Ingenio Jalmolonga, ya que éste no perteneció a lalurisdic-
ciórvdel Estado de Morelos cuando éste fue erigido en 1869. EI factcr de - 
convarsión:fue 11.5 kgs. por ap 
12. El total de la fuente acusa un error de suma: son ©79,200( en lugar -
de laá 062,4000 que anota Ruiz de Velasco. Nuestrc total es el corregido-
con el factor de conversión va indicado en 1, notl anterior.. 
13. En la transcripción de Melville de la fuente hay un error de suma: son 
23.566,226 kqs. en vez de 23.866,226 kgs. No pude localizar el error tipo-
gráfico que lo originó. 
14. En la transcripción de Melville de la fuente hay un error de suma: son 
20.553,799 kgs. en. vez de 20.053,799 kgs. Tampoco pude localizar el error. 
15. El total incluye 6 tons. producidas por Aurelio Aragón y 11.1 tons. 
del trapiche La Soledad, de J. Alarcón, que no figuran desagregados por 
unidad productiva. 
16. La producción de Buenavista, Esperanza, Palma y Sebastopol es de pane-
la y no de mascabado. Asimismo la de Abeja (2.8 tons.) y Barreta (14.2 --
Gons.) son de panela y no figuran desagregadas por unidad productiva. Esto 
significa que las'1,216 tons. del total, hay 137.7 de panela. 
17. El total incluye 1.1 ton. de la Siembra de Zahuatlén, de Domingo Fran-
co, que no figura desagregado por unidad productiva. 
18. La producción de Casasano y Esperanza es de panela y no de mascabado.-
Se incluye en el total 1.1 ton. de panela de la Siembra de Zahuatlán que -
no figura desagregada por unidad productiva. El total de panela fue enton 
ces do 828.4 tons. 
19. Lá fuente indica 20,285 tons. Nosotros desagregamos de ese total las -
935 tons. de mascabado producidas por Tenango y Santa Clara. 

Indica quemado en todo o en parte, cañaverales y producción, por los za-
patistas. El detalle es '11 siguiente: cañaverales totalmente destruidos en 
las haciendas do Chinameca, Calderón, Cocoyotla, El Hospital, Miacatlán y-
Temilpa; parcialmente afectados en las haciendas de Tenextepango, Santa -- 

»4 
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Clara, Tenango, Treinta y Cuahuiztla. Producn de AzIcar y mieles totc.I. 
mente Juemada en los inger:..:,s 	Casa.:, 
co, Chinameca, Temilpa 	Tc.,nrepango sin tenev ,i leas Je lo destruid. -
En Santa Clara se destruyC el aziácur y el mask...abado, al igual que en Te--
nango. En el ingenio de Treinta se quemaron brA tons. de azúcar y en el 
de Cuahuixtia 1,655 tons. 

FUENTES: 

Zafra 1849/50: Los datos por hacienda y el total áe azúcar en Villaseñor, 

Manuel Marra, "Estado que manifiesta las clases y vulores de las hacien--
das de caña, con espresi6n :le los partidos á que ::ertenecen, sus rendi—
mientos anuales, y ca;:tidades que debl.an pagar cor. arreglo á la ley du 16 
de octubre de 1847, y las que pagarán según el nuevo plan dé recaudación-
por el in puesto á la az5cari Toluca. 25 de Mario de:1851", en Romero Díaz, 
José Marra, Memoria que el Secretario de Hacienda let',5 al Hon,rable Ccn-- 
qreso :lel Estada de  MUic.;, 	 •el dla 3 de 	 irj1;, Toluca,- 

1651. El 	de :;.171,11 vn 
bre 	la designacifjn que de  ;:e :::::erse 	v*.:.3 	 1;.:;ra 
derechos de ela'wraci'dn y 	que deber In pagar las 'haciend 	'en iuvt 
ci5n del que hoy pagan", en ro., inlorxe No, ;9. 

Zafra 1869/70: Ruiz de Velasco, Felipe, Hi sto, ia..°".,  épág. 145. 
Zafras 1298/99-191 2/1 3: Revista  Azucaren. Thc Hacendado Mezicano's• Year-
ly Sugar Report. El cjemplar an..:al da las ei:!ras •de La zafra anterior, -- 

por ejemplo: el de 1902/03 informa de La zatrl. 190I/G2. Pudimos consull:ar 
directamente los originales de los años 1899/00, 1903/04, 1909/1 0, 1910/11 

y 1911/12. Para los arios restantes utilizamos la rranscripción que de ---
ellos hace Roberto Melville en op. cit., págs. 67-101."Consultar la refe-
rencia al Yearly, en la sección Fuentes y Bibliografía de este trabajo. 

•••• ar• 	• 
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8 • LOS TRANSPORTES. EL MERCADO AZUCARERO 

Habiendo estudiado en los capítulos precedentes los diversos 

factores de la producción en la economía regional y los re— 

sultados de ese proceso de producción, debemos ahora abocar- 

nos al problema de la realización del producto, en una pala- 

bra al proceso concreto de circulación. Pero, antes, existe- 

una cuestión cuya entidad técnica y económica exige un ade--

cuado tratamiento dado que fue uno de los factores esencia--

les para el logro del crecimiento económico, además de cons-

tituir un negocio privilegiado de los grandes grupos de po--

der del México porfiriáta. Obviamente, nos referimos a los - 

ferrocarriles. Sin duda, el tendido de rieles signó toda una 

etapa del desarrollo capitalista a escala mundial; no pode----

:nos detenernos en las décadas transcurridas entre la mitad -

del siglo pasado y el estallido de la Primera Guerra Mundial 

sin tener inmediatamente presente el crecimiento ferroviario 

romo un efectivo motor y agente de ese desarrollo. Tampoco - 

podemos pensar la estrategia predominante de vinculación de-

las economías productoras de materias primas al mercado mun- 

dial ni el acentuado y acelerado proceso de formación y con- 

solidación de los mercados internos nacionales, el signo de-

esta época en las economías latinoamericanas más importantes, 

al margen de la construcción ferrocarrilera. Marca de los •••• ••••• 

_emos y símbolo de un progreso cuyas excelencias fueron 

Izadas prácticamente por todos los pensadores y gobernantes- 

,..rontemporáneos, ingenua o interesadamente, y cuyas consecuen 

rias -del signo que sean- vivirnos todavía hoy como una heren 

a rlsoslayable. 
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La economía worelense no fue una excepción. Por (1 con 

ararlo cumplió formalmente con los requisiLos del modf2Lo. Ex 

pectativas ampliadas, disponibilidad creciente de capital, - 

construcción ferroviaria, innovación tecnológica en la pro— 

ducción, crecimiento económico, acumulación de capital, lu— 

cha por mercados, acentuamiento de las contradicciones socia 

crisis. En los textos que siguen trataremos de descri— 

bir y analizar los componentes económicos y sociales vincula 

dcs a dos de estás eslabones fundamentales de la historia re 

gional: el ferrocarril y el mercado azucarero interno e in— 

ternacional. 

1. LOS TRANSPORTES 

El significado de la construcción de los ferrocarriles en el 

crecimiento económico del Porfiriato en México ha sido ya de 

bidamente analizado y subrayado l. La expansión azucarera de- 

Morelos en el período que nos ocupa no escapa a este marco 

general y es también ampliamente deudora de la fiebre cons-- 

tructiva de los "caminos de fierro" que se nos muestra como- 

una de las características más decisivas de la época. A rife 

rencia de otras regiones para las que la aparición del ferro 

carril significó la inicial incorporación a un mercado am--- 

plio que superaba las estrechas limitaciones de los ámbitos- 

locales o regionales más inmediatos 2, Morelos ya se encontra 

1. Dos trabajos más importantes acerca de este tema son los capítulos co 

rrespondientes de Francisco R. Calderc5n en Cosía Villegas, Daniel, Histo-

ria Moderna de Mtlxico, vol amenes La Re dblica Restaurada. La Vida Econ6mi 

ca y El Porfiriato. La  Vida  Económica, I, MLIxico, Editorial Hemos, 1955-- 

y 19G5: Coatsworth, John H„ Crecimiento contra desarrollo: el impacto  --

econblico de los ferrocarriles en el porfiriato, 1 y II, Mílxico, Secreta- 

ria de Educacilin 	 Colección SepSetentas 271 y 272, 1976. Resulta-

ambin muy interesante Chapinan, John Gresham, La construcción del Ferro-

7arri1. mexicano (1S37-1990), t.114Xic01  Secretarla de Educación Ptibli(.a, co- 

ecc-j5n Sepset=mtas 209, 1975. 	 • 

'L'n ejemplo 1111"tratf1vn del ferrocarril como "creador" directo del mPr 
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ha secularmente integrado en el espacio de circulación que - 

tenía por centro y motor a la ciudad de México. Sin embargo, 

la red ferroviaria modificó radicalmente los datos de esa in 

Legración en tres aspectos fundamentales: abaratamiento de - 

los costos por flete; ampliación -ilimitada para fines prác-

ticos- del margen de volúmenes factibles de ser transporta—

dos desde y hacia la región; completa elasticidad de la ofer 

ta, tanto en cantidad de mercancía colocada en el centro de-

consumo como en cuanto a la fluidez temporal de esa ubica—

ción. El ferrocarril constituyó así un elemento esencial pa- 
, 

ra un mejor manejo del mercado y un mayor control sobre sus- 

variables por parte de los productores. 

Otras modificaciones -aunque menos decisivas- fueron - 

motivadas por esta importante innovación tecnológica del sis 

tema de transporte. En el terreno del manejo de la comercia- 

lización hizo realidad un cómodo y relativamente barato acce 

so al puerto de Veracruz para poder participar en la exporta 

ción de mascabado, posibilidad que -como veremos más adelan- 

te- los hacendados de Morelos siempre manejaron como una val 

vula de escape a la presión que sobre sus ganancias podría -

generar una sobreproducción relativa, que abatirla necesaria 

mente los precios en un mercado interno fuertemente caracte-

rizado por la inelasticidad de la demanda. También facilitó-

el manejo de la maquinaria importada para el proceso de mo—

dernización industrial, ya que las dificultades extremas de- 

cado interno saltando sobre las barreras localistas anteriores es el caso 

de la región pulguera de los llanos de Apam y zonas aledañas de los esta-

dos de Hidalgo y México. A diferencia del azdcar y el aguardiente de More 

los -cuyo mercado fue siempre la ciudad de Mdxico-, el pulque de Apam no-

rodia casi introducirse en la capital por razones técnicas de distancia - 

hasta la construcción del ferrocarril, estando constreñido su desarrollo--

A los límites impuestos por el escaso mercado de Puebla, cf. Leal, Juan - 

Folire y Huacuja Rountree, Mario, Economía y sistema„., °d. cit., ptios.- 

s y :s, 
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la vialidad y el consigdiento alto coqfw do SU acarreo siom-

pre hablan sido entre pretexto aducido por 103 hacendados y-

causa efectiva del Itraso tecnológico d1.1 la industria 3  . En-

términos mucho m5s generales, el advenimiento del ferroca---

rril a las tierras rnorelenses hizo posible una notable rapi-

dez, seguridad y eficiencia on (1 tr"tnsporte, totalmente con 

trastante con los altos r1.0.9q.DS y dificultades de las 6pocas 

iwnediatamente anteriores. 

EL SISTEMA FERROVIARIO DE MORELOS* 

La red ferroviaria regional se desarrolló en cuatro grandes-

etapas, quedando frustrada por la revolución la conslrucci6,; 

de un quinto segmento que la hubiera integrado completamen-

te. Entre 1878, 1881 y 1883 se enlazó México con Cuautla y 

Yautepec respectivamente; de 1889 a 1890 se extendió la 11--

nea desde Yautepec a Jojutl.a y Puente de ixtla; reción en 

1897 se dispuso de una conexión entre Cuernavaca y México ex 

tendida también a Puente de Ixtia y que llegaba a Iguala y 

3. Nos resulta claro que la dificultad mayor para la modernizaeieln en -

la etapa previa a 1880 fue la falta de capitales, y de alicientw; y vo--

!untad de invertir. Pero,además, no podernos dejar de lado los argumentos 

de los contemporáneos que, insisto, tenían su buena cuota de, realidad. -

Basta pensar en los problemas de transportar un mediano trapiche de tres 

rasas, con una capacidad de operaci5n de 250 toneladas diarias de molien-

da de caña, cuyo peso era de alrededor de 40 toneladas, por los caminos-

del léxico de 1870, para no subestimar la cuestión. Puede comprenderse y 

resulta sugestivo el comentario hecho por tiayer en 1842 cuando visitó la 

hacienda de Temisco y observa que los rodillos y recipientes de ebullí--

zión habían sido comprados en Nueva York: "Cómo pudieron llegar a su des 

ino por los caminos etWemoniados, será siempre un enigma para todo el - 

7-.Indo, menos parl los /..onquistas mexicanos". i Y eso que se trataba de 

mcdQsto equipo de fuego directo y un molino de pequeñas proporciones-

relzIción a los que e muntnrí71n en Morelos medio siglo desputls;! 

Y:ayer, Drantz, Mexleo, lo cne fu6 y  lo que es, ed. cit., pág. 730. 

. v,.,a corres rond i en 	, 



al Balsas y, 

desde Cuautla 

finawonte, en 1903 quedó terminado el ramal --

Aten2ingo, conectando así ei oriente del 1:s- 

taio con la capilal de la república. La zona poniente -con--

cretamente la correspondiente a los municipios de Miacatlán, 

Tetecala, Mazatopec y Coatl5n del Río- no llegó a contar con 

una conexión a la Led, a pesar de los proyectos trazados pa-

ra ol1e. EsUe di. furente ritmo de construcción implicó marca-

das ventajas diferenciales para las zonas que dispusieron --

primero de acceso al sistema, e influyó poderosamente en las 

decisiones de 

productiva en 

favorable muy 

modernización de equipo y ampliación de escala 

las haciendas. De hecho, supuso una situación-

considerable para las fincas situadas en la re 

gión de Cuautla-Yautepec y un fuerte freno a las de la zona-

poniente, para fijar la atención en los dos extremos opues—

tos de la situación, pero también debemos considerar el peso 

diferencial que durante muchos años -en proporciones varia—

bles- debieron soportar las fincas de los distritos de Cuer-

navaca, Juárez (Jojutla) y Jonacatepec, respecto de los más-

favorecidos de Morelos (Cuautla) y Yautepec. Por cierto que- 

esta construcción diferenciada del sistema ferroviario no 11.1. 104. 

fue caprichosa, sino que obedeció a la distinta capacidad 

económica-financidra, e Inclusive política, que dispusieron-

los grupos de hacendados de cada una de las zonas. 

La fase inicial de la construcción del ferrocarril del 

estado se incluye dentro de las directrices generales para -

el fomento ferrocarrilero de la primera administración de - 

Porfirio Díaz, que adoptaron tres formas principales. La inri 

mera fue que la construcción de la linea estuviera a cargo - 

del gobierno federal, quien luego de un corto lapso de explo 

tación la vendía a particulares. La 

ción de contratos entre el gobierno 

para que Estos se encargaran de las 

segunda fue la celebra- 

federal y los estatales- 

obras, recibiendo subsi- 

dios directos e indirectos por parte del primero. Finalmen— 

te, la tercera opet6n fue la de otorgar coi :esiones 	cmpre- 

sas particulares -nacionales, extranjeras'1.) mixtas- que Lam- 



uocan subrddims federales pnr k116metro construn 

Cacilddes. J 1 gobierng federal >c roservaba en 1;r)dos 

casos la rc.17:11(ación técnica, el control de la soquri 

j3d de la operación de la linea y la politica tarifaria. Es-

política inicial de Díaz es analizada por Coatsworth, 

sef:ala que fue exitosa para proyectos no demasiado 

-;randes, o sea que implícitamente aduce su ineficacia para un 

.:zIrdaderodesarrollo ferroviario en el país. Pero, además, --

el relativo éxito obtenido -8 de las 28 concesiones otorga-

1s efectivamente se construyeron- desprende dos conclusio—

nes básicas: primero, la importancia del desarrollo regional 

para los grupos capitalistas mexicanos de la época; segundo,, 

su indiferencia para los proyectos de gran aliento o su inca 

paridad para abordarlos. En este contexto, el Ferrocarril de 

Morelos fue la empresa mayor, por extensión de linea cons---

truida y por los capitales movilizados. A su vez, para Juan-

Felipe Leal las orientaciones de Díaz entre 1877 y 1880 no -

diferían en mucho de las políticas seguidas por Juárez y Ler 

do entre 1867 y 1876, salvo de que "facilitaban en mayor gra 

do que la de sus antecesores la acción ferrocarrilera de los 

gobiernos de los estados, y ello, probablemente, para dar sa 

tisfacción a las fuerzas regionales que apoyaron su revuelta 

en contra del gobierno nacional"
4
. En el caso de Morelos es-

ta afirmación es esencialmente correcta: los hacendados azu-

careros -cerrados enemigos del gobernador Leyva y, a través-

de él, del gobierno de Lerdo de Tejada- apoyaron la rebelión 

tuxtepecana' y resultaron naturalmente el principal soporte -

del nuevo gobernador, el general Carlos Pacheco, una figura-

muy importante del elenco porfirista. La coalición entre Pa- 

4. Coatsworth, John H, pp.  cit.  , I, págs. 47-49. Leal, Juan Felipe, "La 

política ferrocarrileru de los primeros gobiernos porfiristas y las fe-- 

rrr)viariaq rorteamnricAnas ( 1 876-1884)", en Relaciones Internacionales,- 

    

I?, 14, Juli:,-Septierrre 1976, Nueva Epoca, Revigta del. Centro de Rola-- 

cl.-Dnes internacionals, rn:7u1tad de Ciencias Pol.':ticas y Sociales UNAM,-

0-7s. 5-6. 
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Checo y los hnenriad051 tuvo como uno de sus programas claves 

la reAlización del proyecto ferroviario (le 11')relns, y el apo 

yo Eedral junt- r,1 con la intrn-mediaci% del gobierno estatal-

garantizada por el propio Pacheco resultaron elementos deci-

sivos para el éxito alcanzado. 

La historia concreta del proceso ferroviario que nos -

ocupa se desarrolló como sigue. El 1.0 de julio de 1877 1,1 lo 

gislaturi do Morelos autorizó al Ejecutivo estatal a efec---

tuar un gasto de hasta $6,000 para investigar el trazo menos 

costoso y más conveniente de un ferrocarril "que, recorrien-

do la mayor parte del Estado, lo una con la capital de la Re 

pública", Una vez terminado el estudio de factibilidad y con 

formados los planos debería solicitar la concesión correspon 

diente del gobierno federal para efectuar su construcción, -

ya fuese que ésta se cediera luego a una compañia N.rticular 

o que la explotara el mismo gobierno estatal b. Inmediatamen-

te se comenzó una campaña por todo el Estado para propayancli 

zar las ventajas que supondría el ferrocarril y lograr fon--

dos para el proyecto. En agosto Pacheco envió una circular a 

todos los pueblos exhortAndolos a contribuir con el todavía-

nonato ferrocarril, diciendo que ademas de dinero los habi--

tantes de los pueblos podían aportar trabajo personal en --- 

obras de terracerla, durmientes y útiles de construcción. La 

manipulación de la opinión tuvo bastante éxito, y sabemos de 

suscripciones realmente populares en Amacuzac y Jojutla, pa 

raijicamente dos localidades y especialmente la primera que 

serian muy tardíamente beneficiadas por la construcción de - 

Zas líneas ferrovia::ias. Llama la atención la profundidad de 

la respuesta de la población, tal como se puede verificar en 

C1 teNtn en Co1ecci6n de Leyes, Decreto:3, Reglamentos, resoluciones- 

Jozumentos inportantes sobre caminos de fierro arreglada en el Archivo 

la Secretaría (! 	 Tntu) II, Míos d(.: 1671 5 1P78, Wmico, 

rranci, 	1) i: dr,  Ler , 1883, DorumcItko 3J!, plqn. 602-íWl. 

1 



las listas dí? aportaciones publicadas por. el Periódico Ofi--

cia16 . Esta respuesta fue subrayada onfáticameni:e por el cjn-

1 ,ernador en su discurso a la Legislatura estatal de fines (1( 

1977: "El proyecto de vía férrea de México al Amacuzac, I 	- 

ef7ontradc una entusiasta cooperación por parte de los pue--

blos y de lós propietarios de ingenios, contándose ya con 

ofrecimientos de importantes suscriciones de unos y otros á-

favor _de la empresa"7 . 

Yunto con la actividad de creación de un ambiente favo 

rabie y de franco apoyo a la iniciativa, Pacheco hizo reali-

zar el estudio y elevó la solicitud de concesión, y antes de 

finalizar el año -el 18 de diciembre, lo que indica la efi-- 

ciencia y el poder del mandatario morelense en las 

(eras federales a la vez que su gran interés en el 

Congreso de la Unión autorizó al presidente Díaz a 

nar una línea de ferrocarril con telégrafo adjunto 

liendo de México pasara por Cuernavaca y llegara a  

altas es-

asunto- el 

concesio-

que 

las ribe- 

ras del río Amacuzac8 . El 16 de abril de 1878 fue suscripto-

el contrato respectivo entre el Gobierno del Estado y la Se-

cretaría de Fomento, estableciéndose en él la existencia de-

tres secciones: México-Cuautla, Cuautla-Cuernavaca y Cuerna-

vaca-Río Amaruzac, dando seis, ocho y doce años como plano - 

para su construcción, respectivamente. Las especificaciones-

técnicas generales fueron las usuales en este tipo de contra 

to, pero sí es de destacar la escasa concesión de 70 metros-

de terreno por derecho de vía. La conciencia vigilante de --

los terratenientes acerca del gran valor de la tierra por la 

que iba a atravesar la línea indicó seguramente este recorte 

severo que contrasta con la discrecionalidad con la que se - 

71anejaba generalmente este recurso en los acuerdos de coxis--- 

La circular en Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Morelos, 

:X, 26, 10/8/1977; para Amacunac, IX, 35, 14/9/1877; para Jojutla, 

-v 12, 9/19/',977. 

Ib. , t>:, 	1S/12/1P77. 

J,..! hoyes 	II, pág. 741, Documento 3(7,E. 



trucción de otras; líneas. El contrato estableció además un - 

,subsidio fedor‘11 de $8,000 por kilómetro construido más ----

$1,Ó00 de prima I:amhi6n por kilómetro por realización adelan 

Lada en un cuIrto del tiempo previsto: si la obra no se en--

tregaba en el plazo estipulado el castigo establecido era el 

de pérdida de la concesión y pago de $1,000 por kilómetro por 

parte del concesionario. otorgaba una exención general de - 

derechos de importacirm para todos los materiales y equipo -

rodante necesarios por veinte años, al igual que de impues--

tos al capital por el mismo tiempo. Fijaba las tarifas y los 

niveles mínimos de rentabilidad de la empresa garantizados - 

por ellas en un 10% anual de la inversión real, o sea el cos 

to del ferrocarril menos los subsidios. Si algo hay que des-

tacar -además de la actuación de Pacheco- es que en.las sancto 

nes legislativas, tanto estatal como federal, así como en el 

propio contrato se trataba de cubrir la totalidad del Estad( 

con la nueva linea, objetivo no concretado nunca en reali--

dad 9. 

La diligencia de Pacheco tuvo una complementación inme 

diata por parte de los hacendados. No había pasado una sema-

na de la firma del contrato por el Gobierno del Estado y ape 

nas dos días después de su fuerza legal con la publicación -

en el Diario Oficial de la Federación cuando con la evidente 

inspiración del propio Pacheco y de Manuel Mendoza Cortina,-

el hacendado de Cuahuixtla, se fijaron las bases para la ---

constitución de la "Compañía de los Ferrocarriles de More---

los" con la finalidad de hacerse cargo de esa concesión. El-

grupo de accionistas surgido de la reunión de ese 25 deabril 

de 1878 estuvo integrado por el propio Mendoza Cortina, que-

suscribió dos acciones fundadoras de $5,000 cada una, y José 

Toriello Guerra, propietario de las haciendas de Santa Inés, 

El Hospital y Temisco además de la fábrica de aguardifnte de 

Buenavisla; Agustín Rovalo, de parte de la Hacienda de San - 

9. 	Todo el tex trD d 1 enntra to en IV., I T , pág:3. 1070-1096. Docuwen Lo 

3998 . 
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Nicolás Obispo y de las fábricas do aguardiente de San Sabi-

no y Axomulco; Manuela Gamboa de bizarriturri y Miguel Ti 

rriturri, mancomunados en la otra parte de la Hacionda San - 

Nicolás Obispo; PSo Pe~jillo, siempre vinculado a los ncgo 

clos morelenses; MartIn Dengoa y Manuela Cortázar. de Cervan- 

tes, todos con una acción de $5,000 cada uno10 El Gobierno - 

dell Estado representado por Pacheco en ese acto fundacional- 

suscribió, al igual que Mendoza Cortina, dos acciones. Poste 

riormente se agregaron como socios fundadores también con ac 

ciones de $5,000 cada uno, Ramón Portillo y Gómez, propieta- 

rio de la hacienda El Puente; Vicente Alonso, de Calderón; - 

¿Jorge Carmona, de San Vicente, San Gaspar y Chiconcuac; la - 

sociedad García Icazbalceta Hnos., de Tenango, San Ignacio y 

Santa Clara; Isidoro de la Torre, de San Carlos; el Duque de 

Monteleone y Terranova, de Atlacomulco; la sociedad Escandón 

Hnos., de Atlihuayan; José María Flores, de Oacalco; Barran- 

Forbes y Cía., de Miacatlán; Faustino de Goríbar, de Casase- 

no y Delfín Sánchez, el Cínico de ellos que no era' todavía ha 

cendado -posteriormente adquirirla San Vicente-, pero que -- 

llevaba la representación y tenla todo el apoyo de Mendoza - 

Cortina. Hubo, en el grupo inicial, una acción fundadora sus 

cripta por E. Zozaya, del que no tenemos información y al - 

que nunca más se nombró -seguramente se retiró del negocio-, 

y también entre los agregados figura otra acción de $5,000 - 

10. Unicamente carecemos de datos acerca de Martín Bengoa y Manuela Cor 

tazar de Cervantes. Respecto de esta última hay dos cosas que señalar, -

sin embargo: •primero, que su apoderado era Pedro Escudero y Echanove que 

fue pi-esidente de la Sociedad Agrícola Mexicana -todo un personaje en el 

mundo de los hacendados-, lo que en cierta medida refleja la importancia 

social de su representada; segundo, que un Miguel Cervantes figura en 

una lista de hacendados de Morelos de 1857 dada por Niceto de Zamacois y 

citada por Huerta, María Teresa, "Isidoro de la Torre: el caso de un em-

presario azucarero. 1814-1881", en Cardoso, Ciro r. S. (coord.), Form,1---

ci6n  y desarrollo de la burguesía en Mt'ico. Siglo XIX, Wxico, Siglo --

XXf rlitores, 1981, pág. 180. De esto puedo dedw.irse nhviamente que Ja- 

	

sefirta seguramenVe pertenecia al circulo de 	hacendados. 
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de la representacif3n de Morelos en el Congreso de la Unión a 

nombro de Rafael Ruz, que igualmente se extinguió 

El privilegio esencial de este conjunto de accionistas 

fundadores -los creadores de la compañia más los que se int:o 

graron a ella en los siguientes tres meses- era que mante—

nían el control de la empresa durante todo el proceso de 

construcción de la vía. También se estableció la existencia-

de accionistas comunes -a $1,000 por acción-; las acciones - 

fundadoras se pagarían a razón de $25 mensuales, mientras 

que las comunes se abonarían a $100 por mes. El 9 de mayo de 

1878 se integró la Junta Directiva Provisoria de la Compañia, 

con anuel Mendoza Cortina, Pedro Escudero y Echanove -apodo 

rado de la señora Cervantes- y Agustín Rovalo. En los hechos, 

Delfín Sánchez tomó el papel ejecutivo de Mendoza, Cortina y- 

posteriormente fue nombrado superintendente de la empresa, 

con lo que supervisó todas las actividades de construcción 

primeras operaciones de la linea. 

% J 

El 3 de octubre siguiente el Gobierno del Estado tras-

pasó su contrato de concesión a la Compañia, con una varian-

te muy significativa: ésta se hacía cargo de las dos prime--

ras secciones, México-Cuautla y Cuautla-Cuernavaca, y sola--

mente se reservaba derechos de prioridad para el tercero, 

Cuernavaca-Río Amacuzac, El sentido de esta modificación re-

sultaba claro: los hacendados de las zonas de Cuautla, Yaute 

11.. La Coieccdn  de Leyes 	publicó las minutas de organización de la 

Compañia del Ferrocarril de Morelos del 25 de abril de 1878, el texto --

del contrato entre el Estado de Morelos y esa empresa, las escrituras de 

finitivas de-la compañía y sus Estatutos, así como todos los textos de 

los decretos de la legislatura de Morelos avalando lo actuado por el nr-

bernador Pacheco en el negocio ferroviario. Sobre estos textos documenta 

les está basado nuestro trabajo. Cf. op.  cit., 11, págs. 1156-1198, Docu 

mento 413 y anexos. La minuta de la constitución de la empresa tambib -

fue publicada por Peri6dteo Oficial del Gobierno del Estado de Morcdo,- 
• ~.1,r 	•,•••fflw.d.m 

IX, 96, 10/5/P379. 
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pee y Cuernavaca nc (.staban dispuestos a financiar el siste- 

ma de transv)rte a su -; colegas de las otras zonas del Estado, 

pero a la vez se reservaban capacidad de ingerencia en las 

decisiones a futuro sobre ese aspecto de la cuestión, Las 

condiciones obtenidas por los hacendados fueron Cptimas, 

seguramente la mano de Pacheco no fue ajena a esto: ademe; 

del subsidio Eederal ya con tenido en el contrato con la Se— 
cretaría de Fomento, el Estado de Morelos se comprometió a - 

entregar $10,000 anuales durante los ocho años contemplados- 

para la construcción de las dos secciones, lo que se haría - 

en dinero o en rieles a precio de costo. A cambio, la empre 

sa se comprometía a depositar $80,000 en acciones comunes - 

en el Monte de Piedad y cancelarlas contra el ingreso del 

subsidio estatal, salvo que la obra no quedara habilitada en 

los plazos establecidos, con lo que el Estado quedarla como- 

titular de dichas acciones con los beneficios que ellas le - 

aportaran respecto al futuro reparto de los dividendos. Tam- 

bi6n e]. Gobierno de Morelos se reservaba el derecho a efec-- 

tuar obras de terracerla, infraestrutura y puentes a todo lo 

largo de la línea, y entregarlas 'a la Compañía que las paga- 
ría con acciones comunes, obligándose a proveer un ingeniero 

para dirigir estas obras. En realidad, lo que aparece como - 

una atribución para el Estado era la posibilidad de manejar 

una nueva aportación estatal semiencubierta al ferrocarril 

de los hacendados. Otro punto importante, y que hace al --.• 

meollo de la, cuestión de las relaciones entre los grupos de- 

hacendados fue que la empresa se comprometía a otorgar tari- 

fas diferenciales en beneficio de los distritos de Yautepec, 

Cuernavaca, Tetecala y Jonacatepec para compensar los benefi 

cios obtenidos por, los hacendados de Cuautla; no hemos podi- 

do comprobar que esta cláusula se haya efectivizado en alguna 

oportunidad, y pensamos que en realidad nunca fue observada. 

Finalmente, ol contrato también se ocupaba de las gra- 

tificaciones; por el artículo décimo, el Gobierno del Estado 

recibiría cuatro acciones fundadoras de r.3,000 cada una, que 
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"podrán ser cedidas por el mismo gobierno segCln lo estime 

conveniente, para remunerar los servicios de las personas 

que 'hayan cooperado hasta ahora en los trabajos relativos á-

este negocio". El destinatario era obvio: el general Carlos-

Pacheco, quien además después fue nombrado "presidente hono-

rario perpetuo" de la Junta Directiva del ferrocarril de 

acuerdo a los estatutrs definitivos de la compañía, aproba—

dos el 1 de setiembre de 1880. Reconocimiento pf.cuniario y -

reconocimiento de poder y honorífico: el negocio del gober-

nador y ministro de Fomento del gabinete de González fue re-

dondo. 

Pese a todos estos movimientos, la historia no estaba-

terminada, El 2 de diciembre de 1879 se daba una vuelta do 

tuerca, ya que en esa fecha se firmó otro documento, esta 

vez entre la Compañía del Ferrocarril de Morelos y Manuel 

1 

	

	 Mendoza-  Cortina, por el cual el hacendado de Cuahuixtla sub 

contrataba la obra hasta Yautepec, aclarando que el tramo 

restante del contrato inicial, Cuernavaca-Tetillas, sería 11.1•1 •••• 

construido por. el Gobierno del Estado y la Compañía le paga-

rla con transferencia de acciones comunes. Mendoza Cortina - 

se hacía cargo de la construcción y explotación de los tra--

mos texmínados, del activo y del pasivo de la Compañia, sumi 

nistraría los fondos que faltaban y los materiales de CODS--

trucción y parte del material rodante, obligándose a termi—

nar la línea en el plazo estipulado y recibiendo las primas-

que se otorgarían como premio en el caso de que se adelanta-

se la obra un cuarto de tiempo sobre el término que estable-

cía el contrato original para llegar a Cuautla. La empresa - 

pagaría 1% mensual como interés de las erogaciones efectua--

das por el contratista y además darla un 5% del costo total-

:orno honorarios por la construcción, aunque como superinten-

dente de la obra Delfín Sánchez renunció a ellos posterior-- 

mente. El pago de los vencimientos se efectuaría en partes Cm. 

guales a tres, seis y nueve años con un r6dito del 12; anual, 

los abonos de intereses serían a semestres vencidos y se hi- 

.1 



1 

1 

potecnría la vía UrrPa y sus dependencia ; a nombre do Mendo 

za Cortina como garinUla. Por ültimo, se acrpCabn como plrto 

de la línea el empnime desde su hacienda Cuahuixtla a la Es- 

tación Morelos (Cual(:la)12 	una palabra, Manuel Mendc7a 

Cortiña integraba el ferrocarrll como un negocio estrictamen 

te personal, y esta situación se acentuó todavía más cuando-

el Duque de Monteleonc, Ramón Portillo y Gómez, Pío Derwcji-

llo y Carlos Pacheco cedieron sus acciones fundadoras -los - 

primeros una cada uno y el último dos- a Mendoza Cortina el-

20 de mayo de 1881 pare que éste aceptara construir el ferro 

carril hasta Cuernavaca antes del 31 de mayo del año siguiera 

te, Mendoza Cortina tuvo la habilidad de aceptar las tres 

primeras y rechazar la cesión de las de Pacheco: inoblesse 

oblige, y más aún cuando se vinculaba con compromisos e inte 

reses. 113  . 

La construcción de la línea se hizo ininterrumpidamen-

te, con premura y eficiencia. Iniciada el 5 de julio de 1670, 

el simbólico primer kilómetro quedó listo antes del 17 de oc 

tubre y los 26 que cubren la distancia hasta el pueblo de -- 

Ayotla fueron inaugurados el 16 de agosto de 1879, con dis-- 
, 

cursos de Delfín Sánchez, del jefe político de Chalco y, se-
gln El Hijo del Trabajo, de "D. Porfirio Díaz, quien entre 

paréntesis, estuvo a la altura de su tontera" 
14 

Hubo algu-- 

nos conflictos con campesinos del pueblo de Los Reyes que re 

sultaron afectados en sus sembrados por el paso de las vías- 

12. Archivo General de la Nación-Archivo Histórico de la Secretaría de -

Comunicaciones y Transportes (en adelante, AGN-AHSCT), Expedientes 9/588-1 

y 9/588-2, Ibarra, Federico, Apuntes Hist6ricos y estadísticos de la em—

presa "Interoceanic Railway of México (Acapulco to Veracruz), Limited, Mé 

xico 	10/6/1922, mec., comenta in ixtenso el contrato con Mendoza Corti-

na. El contrato fue publicado en Periódico Oficial del Gobierno del Esta 

do de Morelos, XI, 81, 19/12/1879. 

13. AGN-AHSCT, Ibarra, rederico, op. cit. 

14. El Hijo del Trabajo, IV, 161, 24/8/1879; Ib,, I\, 165, 21/9/1879, 
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y el trajín de la construcción, y a los que se demoró mucho- 

el pago de su indemnización, según denunció airadamente el - 

misfflo periódico, aunque reconociendo la "equidad" de Delfín- 

Sánchez15. Cuando Mendoza Cortina se encargó enteramente de- 

la responsabilidad de la construcción la dinámica del traba- 

jo se aceleró todavía mas; losA6„4116metros hasta la villa- 

de 'renango se habilitaron el 5 de marzo de 1880; el 16 de ma 

yo las vías llegaron a Amecameca y los 69 kilómetros hasta - 

la villa de Ozumba estaban en servicio el 12 de julio. El 10 

de enero de 1881 Delfín Sánchez informaba que estaban traba- 

jando 3,600 hombres en la infraestructura de la vía, 254 en- 

la superestructura y otros 278 afectados a tareas de repara- 

ción, junto con 96 carpinteros, La dirección técnica estaba- 

a cargo de dos ingenieros, y además trabajaba un dibujante.- 

Del informe del ingeniero inspector de la Secretaría de Fo— 

mento se desprende también que entre las muchas aportaciones 

gubernamentales al éxito de Mendoza Cortina estaba la colabo 

ración de dos batallones del ejército en la construcción de- 

los tramos más difíciles. El ferrocarril se encontraba ya en 

operación -e inclusive en algún momento se consideró la am— 

pliación dentro del Distrito Federal y hacia Texcoco-, con-- 

tando con 5 locomotoras, mis otra ya enviada hacia Veracruz- 

y una más en construcción en Inglaterra. Además, como mate- 

rial rodante disponía de 42 coches, plataformas y furgones - 

dobles, otras 11 carretillas y armones y 42 furgones y plata 

formas encargadas, Corrían cuatro trenes diarios de carga y- 

pasajeros, dos desde la estación de San Lázaro y dos de re— 

greso desde Ozumba, aunque arreciaban las quejas por el ser- 

vicio calificado de pésimo "en grado superlativo"16. 

15. Ib., IV, 161, 24/8/1879; Ib., V, 184, 1/2/1880. 

16, ¡GN-TUSCT, Ibarra, Federico, °p. cit., el original del informe de - 

Delfim Sánchez en AGN-TWSCT, Expediente 9/22-1 y se reprodujo en Memoria 

presentada  al  Congreso de la Unión por el Secretario  de Estado  y  del des 

lacho dr. Fomente, Colonizaci6n, Industria y Comercio de la Reelblica Mg- 

xicana General Carlos Pach 	le Pacheco. Corsponde a los años transcurridos dr! ~bh 	.Y....mr• *Y. 	MY.1.-ww. 	 y YYY 
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En su informe Delfín Sánchez proporciona otros datos 

importantes respecto al Financiamiento de la obra. Si bien - 

rra cierto quo F1í:in,ilnza Cortina facilitaba los fondos de o}1( 

ración influidinta, el panorama distaba mucho de que E.1 fues( 

quien realmente soportara la carga financira importante, 

las propias cifras de la empresa así lo revelan, Hasta el -

avance a ()zumba, el gasto total de la construcción había si. 

do de $1.200,531,67 de los cuales $118,507.45 -o sea casi 

cl 10%- eran aportes de capital de los accionistas, otrns • 

$736, 000 eran subvenciones gubernamentales -algo mas del --

60%- y solamente el restante 30% del total era capital ade• 

lantado hasta ese momento por el contratista
17 
 , kesulta uni 

buena muestra, irrecusable además por el mismo origen de l's 

datos, de los enormes beneficios que la política ferrocarr. -

lera conllevaba a los empresarios privados, 

Los 138 kilómetros del trazo completo de la primera --

sección hasta Cuautla-Morelos fueron inaugurados el 21 de ¡u 

diciembre de 1877 a  diciembre de 1882, Tomo III, México, Oficina Tip. de 

la Secretaría de Fomento, 1885, págs. 651 y ss. En esta Memoria se incIu 

yen otros documentos acerca de ferrocarril que ya hemos citado por otr. 

fu,Jntes. El 	 Trabajo, V, 182, 18/1/1880, menciona que el ferro 

rril tiene dos mil trabajadores en ese momento: Ib., V, 199, 16/5/1880 

sobre llegada a Amecameca. A su vez, Emiliano Busto proporciona un del 

liado cronograma del avance de las obras del ferrocarril entre octubre 

de 1878 y febrero de 1881, cf. Busto, Emiliano, Estadística ..., II, - 

págs. 15'1-455. Sobre solicitud de Agustín Rovalo como representante de 

Ferrocarril de Morelos al Ayuntamiento de la Ciudad de ii6xico para con 

truir una vía urbana, El Hijo del Trabajo, III, 109, 25/8/1878; sobre po 

sibilidad de ramal a Texcoco, cf. Ib., V, 199, 16/5/1890. Sobre material 

rodante el informe de DelftnSiiiichez y Emiliano Busto proveen la informa-

cién; en El Hijo  del Trabajo, V, 182, 18/1/1880 se reporta la llegada a-

Veracruz de las tras primeras locomotoras de la empresa. Las criticas al 

si,?rvicio en lb., V, 209, 25/7/1880 y a lo largo de los :lineros del año - 

13, rn lns que sn convirtíci en una nota casi permanente. 

17. Memoria 	cit. 



nio de 1U81 en la estación del ex-convento de San Diego con-

la presencia del presidente de la República, general Manuel-

GonzAlez. Sin embargo, un tremendo accidenúe deslució rlpida 

mente el impacto de la ceremonia: de regreso a la capital un 

convoy que conducta a tropas que habían participado en el yac 

to se precipitó al fondo de la barranca de Escontzin o Mal--

país al derrumbarse el puente, ocasionando la muerte de más-

de 200 militares y familiares que los acompañaban18  La pre--

mura para poner en servicio la obra fue la razón del acciden 

te. Pese a la tragedia, el cobro de la prima por terminación 

anticipada se obtuvo de todas formas, aunque como resultado-

del derrumbe del puente la línea solamente operó en el tramo 

San Lázaro-Nepantla hasta el 12 de diciembre de 1881 en que-

efectivamente se reabrió el trafico a Cuautla
19
. 

La segunda sección se construyó casi de inmediato. El-

27 de junio de 1882 partió el tendido de los rieles desde --

Cuautlixco, concluyóndose en Yautepec el 2 de abril de 1883. 

Tanto los hacendados de Cuautla como los de Yautepec tenían-

ahora asegurado el transporte ferroviario y allí se suspen--

dieron los trabajos. El gobierno del Estado no cumplió con - 

el trazado del tramo Cuernavaca-Las Tetillas para enlazar -- 

con la línea habilitada, y lo (Inico que se hizo fue mejorar- 

18. Curiosamente la Memoria...  de Pacheco confunde la 1.,:cha de la inau-

guración: dice que se efectu6 el 18 de julio de 1877. La versi6n más cnm 

plata del accidente en Dubernard, Luis Everaert, "Réquiem por el tren de 

Cuautla", Diorama de la Cultura, Excélsior,  19/7/1981, que ademb da una 

buna descripci6n de la historia de la Línea y los paisajes que recorría. 

El accidente también en El Hijo del  Trabajo,  256, 26/6/1881. 

19. La prima fue pagada en la parte correspondiente al tramo México--

Cuautla. Debido a las malas condiciones del erario federal a partir de - 

1894 no se pagó 1a correspondiente al tramo Cuautla-Yautepec y posterior 
• 4 •O 

mente la empresa renunc16 a estas primas, cf. AGN-AHSCT, Ibarra, rederl - 

en, cal). cit.:. La arQrl:ura di-rinitíva al tr5fLco en dit::lembre de 1M31 en - 

I 11 1  cit. En el minmo documenLo sr.1 inForma quo trabajaron - 

10P obrrroll rn o:1Lp.; "obrar; r(nril ementarias". 



el camino empedrado por esa ruta, que servia prIcticamente en 

forma exe1,2siva a Lis huciendas de Atlacomulco, San Vicente, 

San Gaspar y Chiconcuac 2°. Con la excusa de no duplicar lí— 

neas se decidió además que la tercera sección, Cuernavaca-Ríe 

Amacuzac, programada en la versión inicial del proyecto ferro 

viario regional se cancelara y fuese suplantada por el traza- 

do entre la capital del Estado y Toluca21  , Lo de la duplica— 

ción era una ironía, ya que solamente se producía sobre el p!:1 

pel -el ferrocarril al Amacuzac tardaría más de tres lustros- 

en efectivizarse- y el proyectado ramal a Toluca que efectiva 

mente habría dinamizado todo el poniente del Estado nunca se- 

construyó. 

Debemos abandonar por un momento la historia de la cons 

trucción concretadela red ferroviaria regional para abordar - 

el marco más general de intereses en los que esta construc— 

ción se efectuó, A partir de 1881 la política ferrocarrilera- 

del primer gobierno de Díaz de apoyarse para la construcción 

de la red en los intereses de capitalistas locales con el apo 

yo del erario federal rque como vimos fue esencial del primer 

tramo ferroviario de Morelosrk fue abandonada por la nueva --- 

orientación del ministro de Fomento del gobierno de Manuel -- 

González, nuestro conocido general Carlos Pacheco, El viraje- 

estuvo dirigido a favorecer a los grandes consorcios ferrovia 

ríos extranjeros, que se encargarían de la construcción de -- 

las troncales especialmente hacia la frontera norte, o sea la 

integración de la red ferroviaria mexicana con las grandes 11 

neas estadounidenses, En el campo de nuestro interés más espe 

clfico, afirmaba en 1922 el ingeniero Federico Ibarra que la- 

"Interoceanic Ra.ilway of Mexico (Acapulco to Veracruz) , Limi- 

20. Este camino abandonado todavía puede ser recorrido a pie o a caballo 

partiendo desde Yautepec con rumbo a Las Tetillas y Tejalpa, pudiUdose - 

observar en casi todo su trazo el empedrado de buena calidad y la2 bardas 

de tecorral qur lo protegían. Por cierto, un bello paseo. La inaugur1if:i6n 

del tramo Cuautla-Yantr:ipec en Periódico Oficial dril. Gobierno del E,Aado 

Morelos, XV, 21-,, 19/4~3, 

21. Cf, Memoria..., III, cit. 
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ted" evidenciaba "que fue muy atinada o práctica la política 

iniciada años atrás por el ilustre Ministro de Fomento Don - 

Vicente Riva Palacio, de dar concesiones de ferrocarrilns a-

los gobiernos de los Estados, con el principal objeto de por 

su intermedio interesar en esta clase de empresas a los capi 

talistas del país, para que estas Empresas fueran netamente-

mexicanas". Ibarra acusa a Pacheco de que su marcado interés 

en completar el Ferrocarril Interoceánico -del que era accio 

nista, como veremos, a través de las acciones que poseía del 

Ferrocarril de Morelos- radicaba en valorizarlo para luego - 

venderlo a una compañía inglesa "obedeciendo seguramente -si 

gue diciendo Ibarra- al afán que desde el principio de su ad 

ministración mostró dicho funcionario para que la generali--

dad de las seis Empresas de Ferrocarriles que teníamos y las 

nuevas que se proyectaran fueran a dar a manos extranjeras"22, 

Estas afirmaciones son muy importantes porque iluminan clara 

mente el sentido que tuvieron los sucesivos avatares de la -

red ferroviaria de Morelos y el entrelazamiento de intereses 

locales con poderosas empresas ferroviarias extranjeras. 

Luego de toda la primera etapa de construcción gestio 

nada por Mendoza Cortina, el ferrocarril morelense se vio in 

cluido en la integración del sistema interoceánico, motor --

principal del interés del capital británico en las inversio-

nes ferroviarias en México asociado en la estrategia global 

de vincular estrechamente a México en el mercado mundial a - 

través de un auge de exportaciones primarias y en la obsesi-

va WIsqueda de comunicación entre el Atlántico y el Pacífico 

que caracterizó el momento. En este plano, la figura princi-

pal del período es Delfín Sánchez, al que ya hablamos visto-

desempeñar un papel fundamental como hombre de confianza del 

hacendado de Cuahuixtla y como superintendente de la cons—

trucción de la línea a Cuautla. AGn antes de que esta línea-

estuviera terminada, el gobierno del Estado -ahora en manos- 

de Carlos Cuaglia, un hombre de Egja de Pac:leco- obtuvo el - 

22. Anti MIXT, Ibarra, Fedelico, ole. cit., fol. 3. 



1 

27 de noviembre,  de 1880 una concesión federal para unir el - 

ferrocarril de Cuautla con la línea México-Veracruz, lo cual 

resultaba una extensiU lógica para facilitar la posibilidad 

ezportadora para los hacendados azucareros. Lo que sucedió - 

des semanas después también era lógico dentro de la red de - 

interenes que se habían ido diseñando en torno al negocio fe 

rrovi.ario: el 11 de diciembre la concesión fue traspasada por 

Quaglia a Delfín Sánchez. El último día de 1882 se 

el enlace de 81 kilómetros desde la estación Los Reyes a Ir° 

lo, subvencionado por el gobierno federal a razón de $6,500- 

wor kilómetro con la condiciU de que las entregas del era-- , 
riD no superaran los $100,000 anuales. Así quedó enlazado el 

sistema regional de Morelos con el principal puerto del país, 

aunque de todos modos la diferencia de escotillón en las ••=0 II••• dm. 

vías entre las dos líneas hacia necesario el traspaso de mer 

cancías en Irolo23 . Hay que agregar otro hecho fundamental - 

para la comprensión de la evolución de los intereses concre- 

tos que so manejaban; el 2 de septiembre de 1882 Mendoza Cor 

tina -aunque mantenía su posición como accionista y directi- 

vo en la 'empresa-- había traspasado su contrato de construc-- 

cilfn del Ferrocarril de Morelos a Delfín Sánchez 24
. Esta ac- 

titud quizás se explica por haberse terminado efectivamente- 

el tramo hasta Cuautla que era lo que a 61 realmente le inte 

resaba o por algún otro acuerdo que desconocemos, pero lo 

cierto es que Sánchez consolidaba así su posición clave 	en 

los asuntos ferroviarios del centro de México. 

Para ese momento Sánchez también disponía de la conce- 

sidn para construir el ferrocarril entre Irolo y Cuautla-Mo- 

relos pasando por Puebla e IzGcar de Matamoros, otorgada el- 

21 de enero de 1882 a Francisco de Arteaga, quien en el mar- 

co :le febril especulación ferroviaria que caracterizaba al - 

23, 	Memoria...,  III, pág. 673. 

24. AGN-AUSC'i', Ibarra, Federico, el). cit.  La Secretarla de Fomento auto 

este traspaso el 11 de septiembre de 1882, con una rapidez rintablo- 
dil 	„,:ara It ,"Iroca. 1/3s 1n ica11is1no5 estaban bififi aceitados, sin dula. 



momento se la cedió un mes más tarde: el 21 de febrero de 

188225  . Esta concesión es importante por dos razones: prime-

ro, ,estar. la en el oriaen de la construcción casi dos décadas 

después del ramal que conectarla el oriente del Estado a la-

red ferroviaria; segundo, dejaba en manos de Delfín Sánchez-

y del grupo que él representaba -debemos recordar su vincu-- 

, laci6n con Mendoza Cortina- la habilitación ferroviaria de - 

toda la zona azucarera del sur de Atlixco, en el Estado de - 

Puebla, una potencial importante competidora de los azucares 

de Morelos. Además, y en suma, Delfín Sánchez quedaba con el 

control de toda la red construida o concesionaria que inte---

graba el mercado regional del Distrito Federal con Morelos y 

Puebla, y la llave de la posible vinculación interoceánica -

entre Veracruz y Acapulco en una hipotética red troncal
26 

.-

Este poder se asentó aón más cuando el 19 de octubre de 1882 

25, Memoria..., III, cit. Arteaga pertenecía al grupo de Sánchez, y te-

na una muy importante posición en él, así que la transferencia de la --

concesión debe haber obedecido a razones de oportunidad del momento, cf, 

Leal, Juan Felipe y Gálvez Guzzy, Antonio, "Grupos empresariales en los-

ferrocarriles mexicanos: el consorcio Southern Pacific-Unidn Pacific ---

(1880-1914)", en Revista  Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, Año-

XII, Nueva Epoca, Octubre-Diciembre, 1975, FCPS, UNAM, México, Pág. 81. 

26. Para la concesión a Acapulco y sus sucesivos avatares dentro del --

grupo del Interoceánico cf. AGN-AIISCT, Expedientes 9/491-1; 9/492-1 que-

incluye el contrato de construcción Izdcar de Matamoros-Acapulco de 1891; 

9/574-1; 103/217-1, También se hace eco del proyecto de línea a Acapulco 

la descripción oficial de los ferrocarriles mexicanos en 1892: "Esta li 

nea es una de las más importantes que se construyen en el país; pues es-

tá llamada 5 formar con la linea de Izdcar de Matamoros a Veracruz, pa-- 

sando por Puebla y jalapa la vía interoceánica, quizás la primera que •••••••• 

pueda ponerse en explotación luego que están unidas por ella los puertos 

de Veracruz y Acapulco. La importancia de esta comunicación entre los 

dos mares es bastante conocida y apreciada generalmente, y seria innece-

sario llamar sobre ella la atención", Secretaria de Comunicaciones y 



n 	snh 	s 	:11  se fusin7 	l 	icis ya cota   

y el eni:Ice con el Ferrocarril Mexicano a Veracruz desde 

Reyes a Irolo con las concesiones de M6xico-1rolo-ruebla-I'il 

car de Matamoros y M6xico-Acapulco en la empresa "Ferrocarri 

les Unidos de Morelos, Irolo y Acapulco", consolidadas en (1 

sismo año en la "Compañia Nacional Interoceánica'27 . En el 

ziirectorin de esta empresa figuraron nombres como el de Mz 

nuel Romero Rubio, suegro d2 Porfirio Díaz y por largo tic,v 

po su Secretario do Gobernación; Romualdo Pasquel, que 1.1 ? ja 

ría a ser un fuerte hacendado de Morelos; Ignacio de la To-- 

rre y Mier, primer tesorero de los ferrocarriles de Morelos- 

en tiempos de Mendoza Cortina, yerno de Porfirio Díaz, promi 

rente hacendado y dirigente empresarial de Morelos y Vera--- 

cruz, hermano del dueño de la Hacienda San Carlos en Yaute-- 

pec, que sería el presidente de la Junta Directiva Local del 

Interoceánico ya con mayoría de tenedores ingleses en 1891,- 

También formaron parte del directorio Ramón Fernández1  que - 

fue propietario de la Hacienda de Temisco y José Sánchez Ra- 

mos, hermano de Delfín Sánchez, amigo de don Porfirio, con - 

fuertes intereses en la industria papelera -en la fábrica -- 

San Raftel- y expoliador de los bosques comunales del norte- 

de Morelos, que terminó recibiendo la concesión Izecar. de Ma 

tamoros7Tlailcualpican (inicialmente a Acapulco) que pertene- 

cía a Delfín, y que también la negoció en el Interoceánico - 

inglés. Una buena muestra de la presencia de lo mas prominen 

te y granado del círculo íntimo y familiar del dictador en - 

el negocio ferroviario y también, por cierto, en el azucare- 

Obras Públicas de la República Mexicana, Reseña sobre los principales fe  

rrocarriles en México. Formada por acuerdo del Secretario del ramo, 1•t6x1 

c', Oficina Impresora de Estampillas, 1892, pág. 73. La reseña sobre el-

ferrocarril interoceánico tiene buenos datos técnicos y ofrece además un 

adecuado resumen de las expectativas puestas en el futuro de la ltnea, W• 

págs, ,Y9-74. 

Cf. Memoriaw, III, cit.; AGN-AHSCT, Expediente 9/550r1:  

, • I:,  
• 

•-• •11 
• 



ron. 

Paralelamente a todas estas maniobras de concentraciÓn 

ferroviaria efectuadas en el escenario mexicano, allende el-

Atlántico se iba armando el otro polo de la operación. En -- 

1880 se había constituido en Londres la "Interoceanic Rail--

way of. Mexico (Acapulco to Veracruz), Limited". Tras largas-

negociaciones, de las que Pacheco no fue ajeno, la empresa - 

británica compró el 5 de mayo de 1888 todas las líneas y con 

cesiones de Delfín Sánchez y su grupo por la fuerte suma de-

&800,000 esterlinas, lo que significaba unos $4.000,000 mexi 

canos. La operación se realizó entregando 000,000 en efecti 

Vo a los propietarios mexicanos, más otro medio millón en ac 

clones de la empresa, Para poder dimensionar la excelencia - 

de la operación efectuada por Sánchez y sus amigos hay que - 

establecer que se habían cobrado $2,856,398 como subsidios -

federales por la construcción, más otros $70,000 entregados-

por el mismo concepto por el Estado de Morelos, De esta mane 

ra, de los ferrocarriles vendidos a la Interoceanic Railway-

un cálculo rápido indica que más del 50% de su costo real de 

construcción había sido sufragado por el erario publico vía-

subsidio, y era ahora vendido como plena propiedad particu--

lar menos de una década después de haber recibido el dinero-

federal. El manejo y tráfico de influencias iniciado con el- 

Ferrocarril de Morelos no podría haber sido mayor, ni la co-

rrupción y falta de escrépulos financieros llegar a un grado 

mas escandaloso. Después de quince años de permanentes pro— 

blemas de gestión económica y fundamentalmente con una agu— 

da. sobrecapitalización, la empresa traspasó el paquete mayo- 

ritario de acciones al Estado federal mexicano el 12 de no— 

viembre de 1903, rematando así una historia bochornosa29  

281.  Memoria t ,,, II I, cit.; AGN-AHSCT, Expedientes 9/26- 	9/28-1;9/35-1; 

AGN-AHSCTI . Ibarra, Federico, op, cit. 

29. AGNAHSCT, Ibarra, Federico, opu cit., especialmente Es. 57 y 1;s. 



La inclu3i6n del sistema ferroviario morelense en el 

Fcrrecarril Intoroeolnico, además de 1-1,:.N.spender a los manQjos 

de un grupo cori poderosos intereses e influenci:ts, reflejn 

la contradiccicln más importante de ese sistema; por un lado- 

la intención de unir ambas vertientes oceánicas que había -- 

constituido el principal aliciente y hasta podríamos decir - 

el señuelo para los inversionistas británicos, y por la otra 

In cantidad do ramales y subsistemas que en realidad lo inte 

graban y que obedecían a la racionalidad impuesta por las ne 

ce idades de transporte regionales y a intereses muy clara-- 

mente definidos en esa dirección. Esta dualidad del sistema- 

interoceánico no se resolvió nunca, y el propio escotillón - 

de la vía -0.914 metros, vía angosta apta para los ramales - 

de servicio reducido pero fuera del estándar de vía ancha de 

las verdaderas troncales del Ferrocarril Mexicano a Veracruz, 

y del Nacional y Central al norte- refleja en realidad el -- 

conflicto básico que aquejaba al sistema y de qué manera los 

subsistemas regionales inclinaban la balanza a su favor óen- 

tro de la lógica general de la línea y de la empresa. Pese a 

ello el Interoceánico completó su vía propia con escotillón- 

angosto a Veracruz por Perote y Jalapa -competitiva en parte 

con el Ferrocarril Mexicano- en abril de 1891 y construyó su 

muelle en el puerto y reiteradamente se expresó el interés - 

de extender los rieles hasta Acapulco y cumplir así la inten 

ción declarada por el mismo nombre de la empresa". De esto- 

resultó que el ramal que partía de Atlixco y servía su valle 

hasta Izúcar de Matamoros y proseguía rumbo a Chietla y Tlan 

cualpican -con la Intención que jamás se concretarla, de ser 

el tramo inicial hacia Acapulco- se completó en 1894, habiii 

tando así el servicio para los azucareros poblanos31  , Final- 

mente desde Chietla y Atencingo se efectuaría el enlace has- 

ta Cuautla que beneficiarla al oriente de Morelos, en concre 

30. AGN-AHSCT, Ibarra, Federico, op, cit.; Secretaría de Comunicacionen 

y Transportes, Reseña sobre.„, págs. 69 y ss. Cf. pupra, nota 25 dr es-

te capítulo. 

31. AGN- AHSCT, Expediente 9/32,-1. 



to a las dos haciendas de García Pimentel: Santa Clara y Te •.. 
nango. Los 67 kil6melecs de construcci6n so iniciaron el 1.:3._ 

de abril: de 1899 y se habilitaron en 1903 	. 

En lo que hace al que inicialmente fue el Ferrocarril-

de Morelos estrictamente, que había quedado estancado en Van 

tepec, volvi6 a reanudar los trabajos en junio de 1888 si---

guiendo al río Yautepec hacia el sur llegando con 178 kil6me 

tras de extensión total desde México a jojutla el 21 de sep-

tiembre de 1890, completándose en 1897 hasta la terminal de-

Puente de Ixtia. Una importante zona de haciendas del centro 

sur del Estado quedaba así ligada por fin al servicio ferro-

viario
33
. 

El segundo gran segmento del sistema ferroviario more-

lense que debía servir a toda la cañada de Cuernavaca sería-

de concreción mucho más morosa. Estuvo originado tambirm bá-

sicamente en la preocupaci6n por el logro de un sistema in—

teroceánico que uniera Veracruz con la capital y un puerto - 

del Pacífico, preferencialmente Acapulco, Los antecedentes - 

32. Sobre construcci6h del tramo Chietla-Cuautla, AGN-AIISCT, Expedientes 

196/19-1, con él traspaso de la concesión al Interoce5nico en 1899; 19G/-

49-1 con los inCormes anuales 1899-1906; 19G/57-1 con las estadísticas en 

tre 1901 y 1930; 9/44-1; AGN'MUSCT, Ibarra, Federico, op. cit., con la fe 

cha de iniciación de los trabajos; Memoria presentada al Congreso de la  - 

Uni6n  por el Secretario de Estado y del despacho de  Comunicaciones y 

Obras Públicas de la República Mexicana. Corresponde al período transcu-- 

rrido de lo. de Julio de 1901 a 30 de Junio de 1902, México, Tipografla - ..0.•••~••••• 

de la.Direcci6n General de Teiúgrafos, 1903, donde se reseña el avance de 

la construcci6n hasta los 30 kilómetros; Memoria presentada al Congreso - 

de la Unión por el  Secretario de Estado del despacho de Comunicaciones y-

Transpor tes de la República  Mexicana,  Corresponde al periodo transcurride 

de lo, de Julio de 1902  a 30 de Junio  de 1903, Wxico, Tipografía de .1.a - 

Direcci6n General de Tel6grafts, 1904, pg. 178, reseña 1.a terminaci6n de 

la vía y detalla extettr; 	y eGtz-teiones del ramal.. 

33, 	ACI-MISCT, Exprdir ntle 9/135-1 para el servie ír.) ad ijul 	: Expedí ente - 

9/,12-1 a Puente de Ixt.la ♦ Torn13.i6n has La Ciojut.la cf.  . Relsoila ,obre... 



son bant_:mte numerosos, y se cita por primera vez Cuernavaca 

en la conce!si./3n federal del 14 de diciembre de 1870, que es- 

pecificab:3 	construiC,11 de una línea entre esa ciudad y - 

Acapulco "u otro luc.lar situado en el litoral del PacUico, - 

en 101; estados de Oaxaca, Guerrero o 1Nichoacán"31 . Por cier-

to que los repetidos proyectos no se concretaron pero muchas 

veces se obstaculizaron unos a otros o sirvieron de excusa,- 

como fue ni caso do la suspensión del tercer tramo del ferro 

carril del Estado hasta el río Amacuzac y su cambio a Toluca 

34. Autorización del Congreso para construir un ferrocarril Veracruz-Cial 

gGn puerto" del PacI'fico, pasando por la capital, 18/5/1849, Colección de 

Leyes, Decretos ... sobre caminos de fierro 	cit. Tomo 1, Años de 

1824 á 1870, pág. 32, Documento 13; Convocatoria a almoneda pública en re 

lación a la anterior autorización, 10/6/1851, Ib., I, págs. 47-48, Docu--

mento 17; misma convocatoria, 28/10/1853, Ib., 1, pág. 99, Documento 35;-

Decreto del presidente Santa-Anna concediendo privilegio exclusivo a Juan 

Laurie Rickards para construir un ferrocarril desde Préxico a algGn puerto 

del Pacífico (Rickards era el concesionario Veracruz-México), 28/11/1853, 

Ib.0  1, págs, 104-105, Documento 37; Anulación de la concesión por decre-

to del presidente Santa-Anna al no constituir Rickards su compañía en Lon 

dres, 2/8/1855, lb., I, pág. 139, Documento 46; Concesión desde San Juan, 

Veracruz a Acapulco u otro punto del Pacífico a Mosso Hermanos -eran tam-

bión hacendados en Morelos-, por decreto del presidente Santa-Anna, 2/8/ 

1855, Ib., I, págs. 141-146, Documento 47; Constitución de una Junta Di—

rectiva para el ferrocarril interoceánico a Acapulco o San Blas por decre 

to del presidente Comonfort, 1/2/1856, Ib., 1, págs. 147-149, Documento - 

48; Privilegio a Alberto C. Ramsey para una línea de Antón Lizardo a Aca- 

pulco, 2/8/1856, lb., 1, págs. 159-166, Documento 51; Privilegio a Anto— 

nio Escandán como cesionario de la concesión de Mosso Hermanos para cons- 

truir Veracruz-Acapulco u otro puerto del Pacífico, 5/4 / 1 861, Ib., 1, --- 

págs. 266-280; finalmente la concesión a Ren6 Masson y Ir6lix Wyatt para - 

,7,onstruir tres secciones de ferrocarril, de Veracrw, a la vía de Tehuante 

pec, de Anton Lizardo a Cuernavaca y de Cuernavaca a Acapulco, 14/1 2/1870, 

I, Ogs. 1201-1712, Documento 227. Finalmente, hay una ernei6n 

r7amente interesante efectuada por Maximiliano el 8/ 1/1 866 á Mima Donwie--

1::„;s, Julio Zieglr y Ram6n',angrflniz para construir un ferrocarrt1 Puebla 
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-como ya vimos- para no duplicar trazadps con el concesiona-

rio de turno de la línea a Acapulco, justificado en 1882 pflr 

el gobernador Quaglia al asegurar en su informe a la Legisla 

tura de que ol ferrocarril entre México y 'Acapulco necesarLI 

mente psrta por Cuernavaca
35 

aa 	 . 

En 1886 se firmó un contrato entre la Secretaría de Fo 

mento y la "Compañía del Ferrocarril Mexicano del Pacífico"-

representada por Augusto Verger para construir una línea que 

uniera México con un punto ubicado sobre la costa del Pacífi 

co entre Acapulco y Manzanillo, pasando por Cuernavaca 1,  

Puente de ixtla,pero la obra no se realizó 3G El 30 de mayo-

de 1890 la concesión se traspasó a una empresa estadouniden-

se, que se constituyó sobre la base de aportes de capital de 

la "The Colorado Mexico Investment Co." con sede en Denver,-

otros accionistas de esa ciudad, el coronel J. H. Hampson de 

Kansas City, otro accionista de Norristown y Luis Méndez e - 

Ignacio Sepllveda de MIxico, Su denominación fue "Ferroca---

rril de México a Cúernavaca y el Pacífico", su director en - 

Denver fue Charles Wheeler y su director ejecutivo en México 

el propio coronel J. H. Hampson, vinculado a la construcción 

de las troncales del Ferrocarril Nacional Mexicano y del Fe-

rrocarril Central Mexicano a la frontera norte 37 , 

La construcción del ferrocarril comenzó en 1892, utili 

zándose el escotillón de 1.435 metros y cubriéndose los GO -

kilómetros hasta Huitzilac y entrando en operación el 9 de - 

Pacifico por Atlixco, Iziicar de Matamoros y el valle de Atoyac que es el 

antecedente del trazado hipotético que ya reseñamos del Ferrocarril In—

teroceánico a Acapulco, lb., I, págs. 576-591, Documento 139, 

35. López González, valentln, El  ferrocarril de Cuernavaca, Cuernavaca, 

1957, s.p. 

36.  

37. AGH-AHSCT, Expodientr? 120/33-1, "Informe anual del año 1891. rrrroea 

rril de ?hl:den a Cuernavaca y el Pacífico, S/10/1896", fol, G. 



septiembre de 1893. U 1994 so llegó al ki.P5metro 68, E;;td-- 

cifIn Fierro del. Triro, y el año siguiente hasta Tres Martas - 

(km. 74). Finalmente el 1 de diciembre de 1897 corrí() la prí 

mera locomotnra a Cuernavaca, mientras que en ese año tam--- 

bi6n se habtin cubinvto 40 kilómetros desde Puente de Txtla- 
3;.1 

a nos Ama tes . El 11 de diciembre, con asistencia de Pnrfi- 

ri9 Otaz y una serie de ceremonias que incluyeron un gran 

banquete en el Jardín Borda y un baile de gala en el teatro- 

que llevaba el nombre del presidente, se inauguró la línea, 

además de importantes obras en la ciudad de Cuernavaca
39
. En 

1898 se hablan construido 250 kilómetros, siendo nuevamento- 

visitada la línea por el presidente el 16 de julio y al año- 

siguiente se completó el trazado hasta el río Balsas, con un 

total de 293 kilómetros en operación, y allí se detuvieron 

definitivamente los trabajos" Aunque nunca se alcanzó la 

conexión con Acapulco41  , finalmente toda la zona azucarera 

de Cuernavaca quedaba con comunicación ferroviaria, y se me- 

joraba notablemente la de Jojutla y Puente de Ixtla, Igua— 

laban así finalmente sus condiciones con las de Cuautla y -- 

Yautepec. 

A pesar del aporte inicial de capital estadounidense,- 

la Compañía del Ferrocarril de México a Cuernavaca y el Pací 

fico también padeció dificultades financieras mds o menos se 

38. lb., "Informe anual del año 1893. Ferrocarril de México a Cuernavaca 

y el Pacífico, 30/1/1 894", fol. 3; "Informe anual del año 1894, F.M.C.P., 

8/10/1896", fol. Gv.; "Informe anual del año 1895. F.M.C.P., 8/10/1896",-

fol. 8v.; "Informe anual del año 1897. F.M.C.P., 3/3/1898", fol. 23. 

39. L6pez González, Valentín, 

40. AGN-AHSCT, Expediente 120/33-2, "Informe del año 1898, F.M.C.P., 

30/4/1899", fols. 1 y "Informe anual de 1099. F.M.C.P., 20/3/1900",- 

fols. 7-9. 

.41. El ultimo intento drl que tengo referencias -fallido también él- fue 

la cencesilln nalsas-Acapulco hecha a la Louisiana Co, Lted. en 1911, Tam- 

bién hubo una concesi:3n Taxco-Puente de 	a Augusto Trell.o en 1912. - 

A51-A1tSCT, Expedintr.,, 501, !9-1 y 501/209-1, 



rías. A comienzos 	189/ Nido  dar el impulso final a 1t , s 

trabajas cie censtru .e.ifin gracias a un prsi.amo dell3anco 

nal por $700,000 y del franco de Londres por otros $500,000 a --

tres años y con un interíls del 79, anual., La Secretaría do Ha 

ciencia y Cr(Idito Públiro garantiz(! La operación avaland() a -

la compañia, a carbin de lo cual 6sta renunciaba al 15? dr - 

la subvención federil por la construcción/2  . También ol qn--

bierno del Estado de Morelos acudió en auxilio (1(1 las finan-

zas del. Ferrocarril, entregando una subvención de $2, 000 por 

kilómetro construido en territorio del Estado. El dinero re-

querido fue recaudarlo mediante un empréstito en base a 182 - 

bonos de $1, 000 cada uno, que pagaban el 6% anual durante --

veinte años. Los intereses vencían semestralmente y la amor-

tización de los bonos se iniciaría recién a los diez años de 

la primera ,entrega, que había sido el 13 de mayo de 1897, Lo 

destacable es que el gobierno del Estado -que apareció como-

el otorgante del subsidio- logró que los hacendados benefi—

ciados con el ferrocarril se obligaran por contrato a pagar-

los vencimientos do los bonos, siendo ellos en realidad los-

que realmente aportaban el subsidio43 Esto dista muchísimo-

de negocios tipo Mendoza Cortina y Delfín Winchez. El ferro-

'carril, sin embargo, no logró sobrevivir como empresa inde—

pendiente, y en octubre de 1902 fue vendido al Ferrocarril - 

Central por la cantidad de $3.000,000 oro, habiendo sido su-

costo de construcción total $6.000,000 mexicanos . La ganan 

-cfn• sohre el costo de construcción fue, entonces, bastantr.,-

modesta. 

Junto con la construcción de la línea principal se tra 

zaron los correspondientes escapes a las haciendas, así corno 

una conexión con la línea del Interoceánico en Puente de Ix- 

42. Semana Mercantil, XIII, 1H, 3/5/1 89P. 

43. Memoria sobre la Administraci6n Phlica  de Morelo::;, en los prd'odw; 

de 1995 á 1902, cít.i thlici. 53, 

11. 	El Montor (1(-  Morelos, 3, 20/10/1902; Tb., 1, 30/10/1902; hrlp( 	c;,111 

7.11e r, y., op, cit., 
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tla, a pesar dn la dirnrenci i de escotillÓn de la tría 	Ade 

mls, entre 1907 y 1908 se construyó el ramal conocido como - 

Ferrocarril Hampsonl dado que fue concesionado al coronel J.- 

11. Hampsonl que penetraba desdo la Estación El. Guarda a la Ca 

ñada de Nepuapa en los bosques del norte del E4tado para co- 

municar las zonas de explotación forestal, siendo en buena - 

medida responsable de la intensidad de la tala que irracio- 

nalmente asoló los montes en esos últimos años del porfiris- 
16 

mo . 

Hacia finales del período hubo intentos de comunicar - 

la zona de Tetecala, que reiteradamente había sido dejada de 

lado en los trazados de las líneas, y que resentía mucho es- 

ta situación de clara desventaja. El comentario más sutil al 

respecto lo efectuó El Monitor de Morelos en 1902: "El Dis-• 

trito de Tetecala, que es sin duda alguna, de los más ricos- 

de Morelos, carece, en gran parte de su extensión, de vía fé 

rrea por donde dar fácil salida á sus ricos y abundantes pro 

doctos. Las importantes fincas azucareras de Actopan, Miaca- 

tlán, Cocoyotla, Santa Cruz y Santa Ana Cuauchichinola, tro- 

piezan en la actualidad con serias dificultades para expor-- 

tar sus frutos /7..7 Además, fuera de los productos de las- 

fincas azucareras que hemos mencionado, son muy dignos de te 

verse en cuenta los productos agrícolas de otra especie, ta- 

les como el arroz, que se cultiva en grande escala en una -- 

45. AGN-AIISCT, Expediente 120/33-2, "Descripción del F.H.C.P., 8/ 1 0/1901% 

fol 45; Secretaría de Comunicaciones y Obras Pilblicas, Reseña Nistórica y-

Estadíc-tica de los Ferrocarriles de Jurisdicción Federal. Desde lo. de Ene 

ro de 1900,  hasta 31 de Diciembre de 1903, México, Tipografía de la Direc-

ción General de Telógrafos Federales, 1905, pág. 74, menciona los escapes, 

San Vicente, Sollano, Treinta, km. 157, km. 162, San Nicolás, San Josó, co 

nexi6n con el Interoceánico y San Gabriel. 

46. 3, 20/10/1902. La concesión fue otorgada el 12/ 1 0/1904 y modificada -

el 3/7/1905 y el 15/3/1306. El plazo final de construcción fue el 26/10/ - 

19W, cf. semanario Oficial del Gobierno  de Morelos, XVI., 46, 16/11/1907. 

1 
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buena parte lel Distrito; frutas de excelente calidad, etc.-

etc. Todos (Nstos cultivos que ya tienen hoy qran importancia, 

aumentarían mucho si los agricultores de aquella privilegia-

da re,jiln contaran con fácil vía de exportación. Creem-s Arre 

los propietarios de fincas azucareras del Distrito de Teteca 

la, impartirían una guinde ayuda a la Empresa que construye- 
47 

ra la via férrea que atravesara sus propiedades" . En un ba 

lance posterior Domingo Diez señalaba que la vega de Totoc i 

la no había alcanzado su verdadero desarrollo debido a la 
48 

falta de ferrocarril . Sin embargo, dentro de los proyectos 

de expansión azucarera frustrados por la revolución y en los 

que tan importante papel jugaba el poniente del Estado, su 

promotor mis notable que era Emanuel Amor -el propietario - 

de San Gabriel Las Palmas y Actopan- logró en 1912 una conce 

sión de construcción ferroviaria para un ramal que unirla 

Puente de Ixtla con Cocoyotla, sirviendo precisamente a toda 

la zona que señalaba en su artículo de 1902 El Monitor, que-

por supuesto no se llevó a cabo. De haberse efectuado, se ha 

bría integrado definitivamente el sistema de transporte fe—

rroviario morelense49 . En el mismo orden de ramales locales, 

hay que mencionar finalmente que para poder transportar la - 

producción acrecentada de caña de la zona de Tlaquiitenanyo, 

Jojutla y El Higuerón se trazó un pequeño ramal financiado -

esencialmente por 711ejandro de la Arena -con fuertes intere-

ses azucareros en la zona, especialmente la propiedad del In 

genio Zacatepec-, denominado Ferrocarril Agrícola de Juárez- 

4-7. El Monitor de  Morelos, 3, 20/10/1902. 

4B. Diez, Domingo, El cultivo e Industria de la  Caña de Azocar...,pág.14. 

4.71. Para los proyectos de expansión cf. supra, pág. 	. Para la 

Tetecala del trazado definitivo del ferrocarril de Cuernavaca y rd 

...'ffiro cf. AGU-AUSCT, Expediente 120/60-1. El contrato de conslrucci6n 

.:-:-,n 11 Compaña AglIcola San Gabriel y Anexas en AGN-AUSCT, Expediente --- 

y w 

'1- , la prórrega de la entrecjl en 1913 en expediente 386/2-1 y la cadu 

.:orinjtíva de 1 uon,:rs9.5n en 1925 in expedientes 386/1 / y 3W)/1-1 y 

1 



y que se puso en servicio en 1909
50

. 

EL FERROCARRIL Y EL 1:ISTEMA ECONOMICO REGIONAL 

En la introducción de este capítulo y en los inicios del apear 

tado anterior señalábamos la gran importancia económica de la 

innovación ferroviaria y puntualizamos tres puntos centraies 

de efecto sobre la economía azucarera regional, y por supues-

to sobre otras actividades productivas de menor peso relati—

vo: 1. El sustancidi abaratamiento de los costos por flotes:-

2. La ampliación exponencial de la capacidad de circulación - 

de cargas; 3. La completa elasticidad de la oferta derivarla F. 

ie la flexible disponibilidad de transporte por los producto-

res. Analizaremos estos efectos, dejando siempre presupu?sti 

e implícitas en la intelección del lector las diferencias en-

tre los distintos distritos del Estado en cuanto a la cronolo 

gia de acceso a las facilidades ferroviarias, tal como lo ex-

presamos en el apartado anterior. 

Desde el siglo XVI el transporte del azúcar desde los - 

ingenios de la región de Cuautla y Cuernavaca a la ciudad de-

México se efectuó principalmente en recuas de mulas, siendo 

este tráfico el sustento básico de la arrierla regional. que 

se constituyó en una actividad económica de significación51 .-

El uso de carretas se dificultaba muchísimo por los malos ca-

ninos. No existe un estudio pormenorizado de las condiciones-

y el desarrollo a largo plazo del transporte de la producción 

azucarera, aunque l3arrett anota como característica destaca--

ble el incremento tendencial del precio de los fletes, compen 

SO. Semanario Oficial del Gobierno de Morelos, :MIL 36, 5/9/1909, 

Si, El único estudio interesante de la arriería en México es el breve --

,apartado dedicado a ella en Leal, Juan Felipe y José: Woldenberg, La clase  

obrera en la historia de México, 2, Del estado liberal a los inicios de -

7a dictadura porfirista, MIxico, Siglo XXI Editores e Instituto de Inves 

.:Soaciones Snciales, 	1980, págs. 56-74, quienc,s señalan la falta de 

:,, Ihnografía especíCirfy. Gebrn el toma, 

1



sacia en parte con un alza en el peso de la carga transportada 

por cada mula. Sin embargo, y a pesar de este elemento correc 

tivo, de acuerdo con su información el costo del transporto -

desde el ingenio de Atlacomulco -muy cercano a Cuernavaca- a-

México se olev6 de aproximadamente un real pnr arroba en el -

último tercio del siglo XVIII -algo más de un centavo por ki-

lo- a dos reales, e inclusive un poco más, lo que significaba 
52 

2.3 centavos por kilo, en la década de 1820 . Carecemos de 

informaci6n para un largo lapso del siglo XIX, pero ya en 1 as 

postrimerías del sistema de recuas las encuestas de la Sacre-

tarta de Fomento y de la de Hacienda y Crédito Público nos --

vuelven a suministrar datos sobre el tema. En octubre de 1877 

se cobraban entre 18 3/4 y 31 1/4 centavos por arroba llevado~  

a México desde el distrito de Cuernavaca, lo que resultaba en 

1.6 y 2.7 centavos por kilo. El diferencial tan grande en las 

tarifas se debía a que el costo de los fletes se incrementaba 

hasta en 50% en los meses del temporal por el Osimo estado - 

de los caminos debido a las lluvias. Para tiempo de secas, la 

tarifa en el Distrito de Yautepec en la misma fecha era de 21 

centavos por arroba -1.8 centavos por kilo-, mientras que el-

costo de transportar el azúcar hasta la capital desde la Ha—

cienda de Treinta o la Hacienda 'Laca tepes, ubicada muy cerca-

na a Jojutla, oscilaba entre los dos y dos y medio reales por 

arroba -entre 2.2 y 2.7 centavos por kilo- en la zafra 1877/-

78. Desde la zona de Tetecala se pagaba más: entre dos y me--

dio y tres reales por arroba. Podemos suponer un costo de fle 

52. t3arret:L, Ward, 	 figura 16 y Cuadro 22, págs. 156 y 163, - 

rcsp. Puede suponerse razonablemente que esta más que duplicaci6n en los-

-:ostos de los flrtes se debió a las secuelas de la guerra de Independen--

rin, pero no se IrY puerle nrirmar con toda precisión debido a que en las - 

rieras quo disponrmos !;(-1 produce un hiato entre 1795 -2 pesos 4 reales --

por carga de 204 kilos- y 1820 -5 pesos 4 reales sin especificacirm del - 

pr2so de la carga- u  Vil 1921 el flete de una carga de 216 kilos con;laba 

erl f.:ro ALI acymmi 1 

nn 1H10, 

y la capital, Seria muy 	saber el cosi() del- 
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tes similar a los de Cuernavaca para las haciendas de la re-- 

gión de Cuautla aunque no tengamos datos específicos para 

ellas, ya que desde Jonacatepec el costo era de dos reales 

por arroba53 . Dado que las cifras de Barrett no indican la 

temporada del año en la que fueron aplicadas -aunque presumi-

blemente se trataba de la época de secas- podemos arriesgar 

que los fletes mantuvieron estabilidad con ligera tendencia 

a la baja entre 1824 y 1877. 

41 

1 

No cabe ninguna duda de que la aparición del ferroca—

rril produjo una transformación radical en estos precios del-

transporte. Una revisión de las tarifas nos permitirá consta-

tarlo. De acuerdo a la primera aprobada por la Secretaría de-

Fomento para el Ferrocarril de Morelos en 1878, la carga paga 

ría 4 centavos por tonelada/kilómetro la de primera clase, 3-

la segunda y 2 la tercera. La clasificación de las mercancías 

se efectuaba por la relación peso-volumen y en ciertos casos-

se tomaban en cuenta consideraciones acerca de peligrosidad - 

en el transporte -explosivos, por ejemplo-, fragilidad o al--

gdn otro aspecto especial, El azúcar en todas sus calidades -

fue clasificado como de segunda clase ", 

La posterior evolución de las tarifas permite advertir-

ciertos incrementos respecto de los precios iniciales para el 

transporte ferroviario. La modificación del cuadro tarifario-

efectuada por el Interoceánico en 1892 supuso la introducción 

de dos principios novedosos respecto al de 1878, agregados al 

parámetro de tipo de mercancía que se mantuvo sin ninguna mo-

dificación, salvo la incorporación de una "clase especial" pa 

53 e  Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Morelos, IX, 45, 19/10/ 

1877, para Cuernavaca; Ib., IX, 46, 26/10/1877, para Yautepec. Para los - 

demás datos, Busto, Emiliano, Estadística..., págs, 11P, 120, 123 y 12(.- 

Para el incremento de tarifas en boca de temporal, cf. Coatsworth, J., 

°p. cit., págs. 129-132. 

51. La tarifa de 1R79 en Colección de Leyer.;!  Decretos... sobre caminos 

de fierro,.., II, 	luib-1078. 



ra envíos muy pequeños o particulares. En primer lugar, se es 

tableciÓ la distinción según el peso del embarque: tarifa pa- 

ra "carro entero" y "menos de carro entero", con un beneficio 

para la primera en determinadas condiciones de distancia. En- 

efecto, la segunda novedad consistió en implementar la llama- 

da tarifa parabólica, según la cual el precio por tonelada/ki 

lómetro estaba en razón inversa a la distancia recorrida. Pa- 

ra el azticar -por ejemplo- que se mantuvo en la segunda cla-- 

se, entre distancias de 1-100 kilómetros el precio era el mis 

mo sin distinción de peso de embarque: 4.5 centavos por tone- 

lada/kilómetro. Pero mientras que en la tarifa de "menos de - 

carro entero" este precio se mantenía hasta los 250 kilóme— 

tros de distancia recorrida y descendía a 4 centavos entre -- 

251 y 600 kilómetros, embarcando 10 toneladas o más ya se en- 

traba en la categoría "carro entero" y el precio era de 4 cen 

tavos entre 101-200 kilómetros, 3.5 entre 201-450 kilómetros- 

y 3.25 entre los 451-600. Estas diferencias eran significati- 

vas para el transporte desde Morelos, ya que todas sus esta--. 

ciones de embarque estaban en la categoría de 101-200 kilóme- 

tros a la ciudad de México y a más de 450 en el caso de los - 

envíos a Veracruz para exportaciones. Los beneficios de "ca-- 

rro entero" eran en estos casos de 12.5% á México y de 23.1%- 

a Veracruz. 

La ley del 12 de julio de 1899 volvió a modificar las - 

tarifas y sus principios, eliminando el sistema parabólico y-- 

reemplazándolo en la promoción de las exportaciones con la 

distinción entre mercancías "de importación" e "interiores",- 

con un .diferencial del 25% mayor para las primeras. Además, - 

fijó 12 clases de mercancías y la distinción por peso de pm-- 

parques se hizo asignando distintas clases segtin ese peso: ••• 01••• 

así, el azúcar fue de segunda en embarques de hasta 10 hons.y 

novena cuando eran mayores de esa cantidad. Esto represen- 

taba un precio de 5.76 centavos por tonelada kilómetro en el- 

casa y de s'llo 4.15 en el segundo, con un dife7:tn 

38.8%. En 1902 las tarifas se incrementaron un 15%, y el- 
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27 de julio de 1903 se autorizó un nuevo aumento del 15% debí 

do a la depreciación de la plata y la consiguiente devalua--- 

ción.del peso, que fue dejado sin efecto el 25 de noviembre - 

de ese mismo año al descender el tipo de cambio con el dólar-

por debajo de 220%. El incremento de 1902, que es el que per-

maneció firme, significó que el precio por el transporte de - 

azGcar por tonelada/kilómetro fue de 4.77 centavos para "ca--

rro entero" y 6.62 para "menos de carro entero". No tenemos - 

evidencia de ninguna otra modifiCacián tarifaría para trans--

portes de carga por ferrocarril hasta 1910
55 

El Cuadro resume el proceso de los precios del transpor 

te ferroviario para el azCicar de Morelos para todo el período 

que nos ocupa. El aumento del costo de transporte entre 1883-

y 1909 para los distritos de Cuautla y Yautepec fue de 57%, - 

pero ya para el total ponderado de todo el Estado entre 1898- 

y 1909 fue de sólo el 19%, debiéndose agregar además que este 

costo estuvo inmovilizado desde 1903. Si consideramos el pre- 

cio del transporte desde 1883 a 1908 el comportamiento de es- 

ta variable fue similar al de la evolución general de los pre 

cios mexicanos durante el Porfiriato, aunque sí en 1903 el au 

mento que habla experimentado más que duplicaba al Indice ge-

neral
56 

 . El diferencial en el costo del transporte entre las- 

haciendas más favorecidas por su cercanía al mercado y las -- 

mas alejadas era del 33.3% en 1898 y del 34.4% en 1908, lo -- 

cual suponía una gran modificación respecto del 87.5% al que- 

ascendía este diferencial en las épocas de la arriería: el re 

sultado del ferrocarril cuando sirvió a todos los distritos - 

del Estado fue homogeneizar marcadamente los costos del trans 

55. No existe una fuente unificada respecto a la cuestilm tarifaría. Lo 

datos utilizados por nosotros provienen de AGN-AHSCT, Expedientes 9/8E12-,, 

9/570-1 1  17/210-1, 38/19-1.Tambiln S.M., XIX, 6, 9/2/1903; E.E.M., XIV, 5, 

3/9/1892. 

56. El indice general de precios al mayoreo en la Reptiblica pasa de 81 .08 

1085 a 131.7 en 190n, o sea un incremento del 62.4'1.„ er. Seminario 1_1 
Historia Moderna de Wuteo, Estadi t 	Econ¿Imiew3 del Porfiriato. Fuer- 

za del trabajo..., cit., 1)1911. 1q6-157. 



4  
't  

CUADRO ;(1 

PRECIO PROMEDIO POR DISTRITOS Y POHDURADO ESTATAL DEL 
TRANSPORTE FERROVIARIO DE UN KILOGRAMO DE AZUCAR A LA 
CIUDAD DE MEXICO. ESTADO DE MORELOS. 1883, J898/1899 
Y 1908/1909 

	

% PRODUCCION 	PRECIO TRANSPORTE 
DISMITO 	 TOTAL DEL ESTADO 	CENTAVOS/Fg. 

1898/99 1908/09 	1863** 1898/99 1900/09 

Cuernavaca 	 135 	 21.4 	4.5 	 0.54 	0.64 

J 

	

0.72 	0.86 
165 	 13.7 	26.2 	 0.66 

Jonacatepec 	180 	 8.2 	11.9 
0.79 

Morelos 	 145 	 28,1 	30.0 	0.44 	0.58  0.69 
Tetecala* 	 180 	 12.9 	11.1 	 0,72 	0.86 

Yautepec 	 155 	 16.914.4 	0.47 	0.62 	0.74 

ESTADO DE himnos . Precio ponderado transporte de 1 kg . azocar 0.63 	0.75 
....11.11•••••••••••••• 	 •••••••••••.•••..m.m...- 

* Se tomó en cuenta la distancia entre M6xico-Puente de Ixtla por el Fe- 

rrocarril de México a Cuernavaca y el Pacífico. Desde las haciendas del --
Distrito a Puente de Ixtla -con la excepción de San Gabriel Las Palmas que 

se encontraba situada precisamente en esa localidad- había en promedio ---
unos 25 kilómetros y esa era la estación más cercana. Ese trayecto era cu 
bierto por la carga en recuas, y supone un costo adicional importante no 7  
contemplado en el Cuadro 
** Se dan los datos de 1883, a título comparativo, para los dos distritos-
que contaban con servicio ferroviario. 

METODOLOGIA: Para la distancia de cada Distrito a la ciudad de M6xico se -
promedió la. existente entre las estaciones de embarque de las distintas ha 
ciendas que estaban en producción en el año considerado. En el caso de que 
una hacienda tuviese acceso alternativo al Ferrocarril Interoceánico o al-
rerrocarril de Cuernavaca y el Pacífico se optó por la distancia de esle -
último, que era la más corta. Se agrupó la producción de azocar de cada --
Distrito en su correspondiente porcentaje respecto de la total del Estado- 
dg acuerdo a las cifras de la Revista Azucarera (Cf. Cuadro 	) de las za- 
fras consideradas. Se tom5 para el cálculo del precio de 1883 la tarifa do 
2da, clase del Interoceánico vigente entre 1878-1892. Para 1. precio de --
1898/99 la tarifa del Ferrocarril Interoceánico vigente entre 1892-1099 pa 
ra mercancías de 2da. clase, carro entero, transporte de carga a distan---
cias entre 101-200 kilómetros, de 4 centavos por tonelada/kilómetro. Para-
el precio de 1908/09 nos basamos en la tarifa del Interoceánico vigente a-
partir de 1902 para mercancías de 9na. clase, o sea embarques de azIcar ma 
✓ares de 10 toneladas. Sr' supuso que las tarifas del Ferrocarril de CuerniT 
vaca y el Pacífico coincidían con las del Interocelnico, Las f6rmulas apIT 

fnernn: 

DISTANCIA 
PROMEDIO. nits. 

7recio transporte/kilogramo,;Di3tancia x Tarifa. Para la ponderaci6n del - 

✓ostro estatal la fórmula fue: 
	1,000 

'r- recio ponderado estatal/kilegramo,-(C
1 

x
1 
 ) + (C

2 
x %

2
) + (C

3 
x %

3
) 

(e 	x 4  ) 	(C5.1.11'1"(7 	) 
100 



donde c1 es el precio de transporte desde el Distrito de Cuernavaca y %1
-

es el porcentaje de su prnducci6n en el total del Estado; C2  y % los de- 

	

Jonacatepec; C3  y %3  los de Juárez; C4  y %4  los de Morelos; Cq  y 	los - 
de Tetecala y Ci;  y 55, los de Yautepec. La MI:mula fue aplicada a las ci-
fras de 1898/99 y a las de 1908/09. 

porte entre las diferentes unidades productivas amortiguando-

las ventajas relativas de una mejor ubicación respecto do la - 

ciudad de México, que, como señalamos, hablan sido significa-

tivas. 

Pero el impacto más resonante del ferrocarril estuvo --

desde luego en la variación notable de la alícuota del trans-

porte en el precio final del producto colocado en el mercado. 

Para el fin de la época de la arriería el precio ponderado --

del transporte del azocar de los valles morelenses a la ciu--

dad de México era de 2 centavos por kilogramo57  , lo que signi 

ficaba el 10% promedio del precio de venta al mayoreo en esa-

época. Pero los precios del transporte en 1883 para los di. 

gritosque ya contaban con ferrocarril solamente significaban 

alrededor del 2% del precio al mayoreo, o sea que efectivamen 

te la disminución fue dramática. La proporción fue de alrede-

dor de un 3% en 1898/99 y se incrementó a un 4.5% en 1908/09. 

Efectivamente no solamente hubo un abaratamiento de costos de 

transporte sino que además este rubro perdió significación •••1111 •M•11 

respecto al precio final del producto en el mercado,:aunque -

puede notarse una tendencia al ascenso en toda la etapa final, 

como resultado de la ligera tendencia a la baja que•fue expe-

rimentando el precio del azúcar tomando en consideración toda 

la década final del período58, frente a la estabilidad de las- 

57. Se ponderó el precio del transporte sobre la base de la producci6n 

de 1P70 y los precios de los fletes dados por Emiliano Busto para 1877. 

cf. supra, Cuadro 26 y Ogs. 

58. Ver infra, Gr1:fica 	, Cuadros 	y 	en el AOndice y págs, 

J.c eáLcules 	prorrrei6n do la incidencia de los ('ostos de trannporto 

respecto del precio final del azGear se hicieron FnmaTldo rin cuenta prp--- 



tarifas ferroviarias. De todos modos, lo realmente digno de - 

ser subrayado es el muy notable impacto positivo en las ganan 

c ; as azucareras que debe haber tenido en los años ochenta la-

fuerte caída del precio del transporte que ya señalamos y la-

situación :uuy ventajosa que en ese aspecto tuvieron las hac.ton 

das de Cuautla y Yautepec respecto de las de los otros distri 

tos durante todos esos años, Esta disminución importante de - 

los costos efectivos del transporte en Morelos resulta signi-

ficativa por otra circunstancia: tanto Calderón como Coats---

worth señalan que no ocurrió lo mismo -al menos antes que se-

construyeran líneas competitivas- en el Ferrocarril Mexicano-

a Veracruz, cuyas tarifas no representaron realmente un cam--

bio significativo respecto de los anteriores precios de los - 

fletes de carretas y mulas. Y tampoco con el Ferrocarril Cen-

tral hacia el Norte, del cual hay constantes quejas por el al 

to nivel de sus cobros por carga59 o  Esta situación obedeció - 

sin duda a que el Ferrocarril de Morelos estuvo planeado y --

construido fundamentalmente por los hacendados azucareros y 

hubiera resultado un completo contrasentido que el cuadro ta-

rifario no los hubiera favorecido notablemente. Por otra par-

te, las altas tarifas de las líneas al Golfo y al Norte tuvie 

ron un efecto benófico adicional para los hacendados morelen-

ses, ya que constituían una nueva barrera proteccionista del-

mercado capitalino a su favor contra la competitividad de azti 

caros provenientes de otros estados productores, especialmen-

te Veracruz con su amenazante crecimiento y con costos de pro 

ducción posiblemente menores, y tambieln Jalisco y Sinaloa, mu 

che más favorecidos por las distancias. - 

Por cierto, la actitud temprana frente al ferrocarril -

e muchos de los hacendados morelenses fue una ambigua mezcla 

promdir) y no puntuales de determinado momento; de considerar istos 

:n7 ...ariaelone5 'le dicha proporci.6n seran por cierto muy grandes, ermo 

constatare a partir Je la grrtfica y los cuadros citados, 

, a. CoaCsworth J , ohn H., 91?„ I, pág, 116; sobro las lltas tarifas- : 

7.C. Cent:ril, cf. irfra, plíq. 	, nota 69 y piíg, 

ims 
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de reconocimiento y desconfianza, como lo patentizó Tomás 

Ruiz de Velasco, administrador de la Hacienda Zacatepec, en -

una entrevista efectuada en 1888. En ella, si bien acepta que 

la introducción de las vías férreas fue un aliciente para la-

modernización de la industria por la posible ampliación de --

sus mercados, don Tomás subraya que por otro lado resulta una 

amenaza para los intereses azucareros de la región ya que po-

dría facilitar la competencia de otras zonas productoras"  , - 

Las altas tarifas del transporte de hecho constituían un buen 

elemento de defensa y una garantía para calmar las aprensio—

nes del tipo de las expresadas por Ruiz de Velasco r  pero lue-

go de la gran crisis azucarera iniciada en 1904 y las necesi-

dades de reestructuración de la industria y el mercado azuca-

rero, el Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana inició una- -. 
campaña, que resultó exitosa, para la rebaja de las tarifas - 

desde el Golfo para que el azocar veracruzano pudiese campe--

tir con el de Morelos en' el mercado de la capital. Sin embar-

go, lograda la reducción se constató que esa competencia era-

imposible "por bajo que sea el flete", lo cual rubrica la ex-

cepcional situación favorable que disfrutaban los productores 

morelenses respecto al control del principal mercado del ----

, país61  . Esto nos orienta hacia una cuestión que será estudia- 

da más adelante en este mismo capítulo: la ciudad de México - 

como mercado celosamente custodiado contra cualquier posible- 

competencia interna o externa por los productores de los va-- 

1/es surianos. Podría pensarse que, en sentido contrario, los 

altos precios del transporte de carga los afectaba en sus po- 

sibilidades de disputar otros mercados internos o de partici- 

par en la exportación al encarecer enormemente sus costos --- 

de colocación en los puertos de embarque o la frontera norte, 

pero habla tarifas diferenciales para favorecer la exporta-- 

ci(511 y ésta,además, nunca quitó el sueño de los hacendados -- 

Semana Mercantil, IV, 22, 10/9/1888. 
r. • 	Semana Mercantil, XXII, 11, 12/2/1906, quo reproduce un articulo -- 

peri6lico El Mundo sobre la cuestión. 
-------- 

rx] 
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morelenses
62

. 

Un segundo punto fundamental en la consideración del, im 

pacto producido por el Cerrocarril en el sistema oceánico re-

gional es la del manejo del notable incremento en los volúme-

nes de carga, consecuencia inmediata de la gran expansirm de-

la producción de azúcar que fue la característica esencial 

del proceso de crecimiento económico del período. El paso de-

transportar alrededor de 10,000 toneladas anuales en la déca-

da de 1870 a las casi 50,000 de fines de la de 1900 sin la --

existencia del sistema ferroviario hubiese significado la ne-

cesidad de expander enormemente la cantidad de mulas afecta--

das a ese servicio, además de modificar seriamente desde el - 

punto de vista técnico el mismo sistema, de transporte para po 

der efectuarlo ininterrumpidamente en todo el año, inclusive-

durante el período de lluvias para poder optimizar su aprove-

chamiento. Esto hubiera planteado problemas muy difíciles de-

resolver en términos espaciales y económicos para la produc—

ción y mantenimiento de ese ganado, y el crecimiento de la de 

manda seguramente también hubiese creado una fuerte presión -

alcista sobre lbs costos del transporte manejado en los Lérmi, 

nos tralicionales. Otra dificultad quizás casi insoluble, hu-

biese sido la planteada por la necesidad de transportar la ma 

quinaria pesada requerida por la modernización tecnológica de 

la industria. 

Un cálculo hecho estrictamente en términos hipotéticos- 

y 	nos indica que para mover a la ciudad de 114xi- 

co las 50,000 toneladas de azúcar anuales del momento termi—

nal del período, hubiesen sido necesarios 761 viajes diarios- . 

Por  ejemplo, en 1980 se señalaba que por las tarifas ferroviarias el 

azGcar de Morelos no podía competir con Jalisco en el mercado de Sonoras-

El Economista mexicano, IX, 5, 8/3/1890. La tarifa parab5lica de 1892 

la distinfrl¿in entre mercancías de "importaci6n" e "interiores" de 1p99- 

:-!yu,.lahan a la exportaci6n, cf. supra, págs. 
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de mula contra sólo 13.7 de plataformas de ferrocarril. En la 

hipótesis más favorable de optimización de la explotación del 

ganado, hubiesen sido necesarias 5,550 cabezas para sostener-

el tráfico sin el recurso del ferrocarril". De hecho, estas-

cifras están fuera de las posibilidades de expansión del sis-

tema de arriería tal como existía en 1870 y el transporte del 

azúcar debería haber sido tomado directamente en sus manos --

por las haciendas, reemplazando la contratación a los arrie--

ros especializados que lo llevaban tradicionalmente a cabo. -

Esto es lo que Coatsworth denomina y analiza precisamente co-

mo la "alternativa no comercial" al ferrocarril 4 . Las hipóte 

sis de costos de esta opción de las haciendas nos indica que-

probablemente éstos hubieran resultado iguales o inclusive --

competitivos con las tarifas ferroviarias65  , reduciendo muy - 

considerablemente el de los fletes contratados de la década -

de 1870, pero a la vez nos muestra las limitaciones de una es 

trecha consideración mOnetaria del problema. En efecto,. la --

pregunta que se desprende naturalmente acerca de por gué esta 

alternativa no fue desarrollada por las haciendas no solamen-

te interesa desde la perspectiva de las proposiciones coun---

terfactuals de la teoría de la New Economic History con valor 

63. Las bases del cálculo fueron una carga de 180 kgs. por mula y 10 to-

neladas por plataforma de ferrocarril, y para el número de cabezas necesa 

rices se aceptó la hipótesis extremadamente favorable de que cada mula po-

día efectuar 50 viajes a la ciudad de México en el transcurso del año. 

64. Coatsworth, John H., op. cit., 1, págs. 135-119. 

65. Un hipotético sistema de recuas manejado directamente por la hacien-

da hubiera tenido un costo aproximado de 0.5 centavos por kilogramo trans 

pnr,-.cedo a la capital en 1900, que contrasta muy favorablemente con el Eire 

etc) ponderado de 2 centavos por kilogramo cobrado por los arrieros en los 

años setenta. Las bases de] cálculo fueron un consumo diario de maíz - 

por nula de 1.5 kg., un costo de 4.5 centavos por kilogramo de ese --

cerril y un arriero por cada 20 mulas ganando un salario de 62.5 - 

centivos por :01. nadi C/o trabajo, durante 50 semanas de 6 dias - 

de tibor. 	Ea pr ,lucci6n del maíz 	necesario -algo más de 3,000 towz.- 

hubiera ocupado .1,?11 hag. de temporal a un rendimiento promedio de 700-

119q ,  por hectárea, Pe haberse encargado directamente la hacienda de la- 
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puramente analítico, sino que tiene contenidos de historia em 

pírica concreta, ya z!ue no fue considerada como posible ni 

practicada por ninguna de las haciendas que carecían do servi 

cío ferroviario durante el dilatado período de quince años en 

que competían desventajosamente con aquéllas que sí contaban-

con él, Por otro lado, pone en discusión problemas todavía --

más amplios relacionados con la aceptación de las innovacio—

nes tecnológicas y su papel como agentes directos de un rroce 

so de eslabonamiento de decisiones de inversión para la moder 

nización del aparato productivo, 

De hecho, el transporte del azúcar a sus mercados fue -

considerado siempre como algo específicamente diferenciado do 

las actividades de la hacienda productora, y hasta donde tene 

mos noticia nunca .  fue encarado sistemáticamente como un aspec 

to del negocio azucarero que debla ser gestionado directamen-

te por los hacendados, quienes optaron siempre por el cosLosn 

sistema de contratos de arrierla, lo que además los hacía de-

pendientes en uno de los aspectos más estratégicos de todo el 

proceso, En parte esto se debió a que por el sistema de comer 

cializaci5n de los abarroteros de México, el azúcar muchas ve 

ces era vendido a ellos en la misma hacienda y el problema --

del transporte corría por cuenta de los almaceneros y no de -

los hacendados, Pero seguramente lo decisivo fue la alta espe 

cialización que suponía la empresa de arrieria, los riesgos - 

que entrañaba especialmente a lo largo del convulso siglo XIX 

con caminos azotados por guerras o bandidaje y la "reputación 

de confiabilidad" que tenían los arrieros que los hacía par-- 

ticularmente idóneos para encargarse de "carga rue era espe— 

cialmente valiosa" como el azúcar
65 

 

Inclusive, y relacionado con lo anterior, resulta sinto 

mática la falta de interés de los hacendados por las vías de- 

produt'f.:i 611 de er;r? rriaí Z  del tillado al alimento de las titulas, seguramente el 

hui)] ora cien ccIld dr bas La n t(?, ya ci u e pata nl. eji e u .1 o t. onta 	r:1 

(1( 	lna s'oreo V.i.q17111 	(.1/1  el merr:ailo. 

('Oil t r;WOr 1.11, 	. , 	, 	 , prig . 	1 3r,, 
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comunicación, por cierto hasta que Mendoza Cortina tomó a su- 

cargo el fnrrocarril de Morelos, 11 (mico antecedente de alqu 

nl iniciativa importante es el de Koyecto do ronstrucciCm de 

un I.Jamiml rlrretúro entre Chalco 	Ciudad Morelos (Cuautll) 

propuesto por algunos hacendados a Santa Anna y aprobado en - 

1.843, con cinco años do plazo para su construcción. El benefi 

cío directo de los hacendados parti,3ipantes sería el producto 

del peaje por 28 años, exceptuados los dos primeros de la --- 

apertura en que el paso sería libre para que los pueblos pu-- 

(lloran recibir también alguna ventaja. Esta carretera facili- 

taría una mejor vía de transporte para todas las haciendas •~1 

del Plan de Amilpas y Jonacatepec, y complementaba adecuada-- 

mente - la ya existente entre México-Cuernavaca-y su deteriora- 

da prolongación hacia el sur rumbo a•Acapulco, que servía a - 

las haciendas de la zona de Cuernavaca y Jojutla - y que debía- 

ser mejorada, Ambas constituían las dos salidas para la pro-7- 

d'Acción azucarera de la región67_, 

La especificidad de la arrierla sumada a la inercia so 

rular debe haber motivado que la hacienda no adoptara nunca - 

como actividad propia el transporte con recuas y que mucho me 

nos fuese imaginado como alternativa no comercial al ferroca- 

rril, aún cuando sus hipotéticos costos monetarios hubiesen - 

sido apreciablemente menores, El ferrocarril hizo posible una 

notable rapidez, seguridad y eficiencia en el transporte, y - 

básicamente proveyó de una gran elasticidad en los •volÚmenes- 

de carga posibles de manejar, frente a la total falta de fle- 

xibilidad del sistema tradicional, Además, aunque en una hipó 

tesis comparativa 	los costos directos del transporte molar 

puedan salir beneficiados frente al ferrocarril, la presión - 

de los "cos tos ocultos" en el sistema clnarriPrT;) provorndos- 
por

. 

 mayores riesgos de pérdidas, la lentitud y la estacionali 

67. Anales del Ministerio 	Fomento de  la República Mexicana. Año de 
•—•••••••-•,.. 

1977, Tomo II, 

parI r1 riminn  

Imprentn de Francisco Díaz le Le6m, 1877, ril. ?7_ 

sir Chilc y r1 ,k,cr,?'In de 6/1/194:1 y ¡lq. 11 para 

!",:tiernava‹.:1 	,10 Pro Igngaci("511 a Acapulco por decreto 	1V3/1843, 



dad -que Coatsworth estima podrían llegar a ser superiores a- 

la de los fletes visibies7 cambian completamente los datos ••••• MY» 

del problema e incrementan enormemente la ventaja inclusive 

mnnetaria proporcionada por el ferrocarriM , 

En la ya citada entrevista, Tomás Ruiz de Velasco conec 

taba explícitamente la Llegada del ferrocarril con las deci—

siones de modernizar tecnológicamente a las haciendas azucare 
69 ras . En 1893, un comentario en El Progreso de México asegu-

raba que el paso de la línea férrea por algunos distritos azu 

careros cercanos a Cuernavaca duplicarla inmediatamente la 

producción de azúcar", Inequívocamente, Figueroa Doménech ad 

judica a la disponibilidad del servicio ferroviario una de 

las calificaciones más altas al describir las excelencias de-

las haciendas de Morelos y también vincula directamente la de 

cisión del propietario de Temisco de modernizar el equipo in-

dustrial de su ingenio en 1898 a la llegada de los rieles a 

la zona l  , Estos son ejemplos de una actitud constante: la de 

cisión de invertir en el cambio tecnológico y en la expansión 

de la producción estuvo absolutamente ligada en Morelos al ad 

venimiento de la red ferroviaria. Sin duda alguna, los facto-

res más importantes fueron la disminución efectiva de los cos 

tos de transporte, la seguridad y eficiencia, la elasticidad-

enorme en la capacidad de arrastre de volúmenes de carga. Pe-

ro cabe subrayar también el elemento imaginario, el impactan-

te y omnipresente mito del progreso que irrumpió tras la loco 

motora teniendo en ella su símbolo más poderoso, como la moti 

vación subyacente de mayor significación para el desencadena-

7.-iento de las decisiones de inversión y también su ausencia - 

zow uno de los inhibitorios más decisivos a pesar de que in-

-..estigando o tomando en cuenta otros parámetros quizás algu--

7as alternativas hubieran resultado al menos momentáneamente- 

••• 
•• • 	Coatsworth, John 	H., op, cit„ págs, 	129-132. 

Semana Mercanlil, IV, 22, 10/9/1888, 

El 	Progreso de blíco, 1, 3, 	22/10/1893, 

p~nech, op, _ clt„ 	II, 	págs. 	276, 	279-932, 	385-3K,, 
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viables. La racionalidad del ferrocarril, como cualquier obra, 

también tiene sus resortes en elementos no tan fácilmente re- 

ductibles a ella misma. 

Finalmente, el tercer punto crucial del impacto de la - 

innovación ferroviaria fue el de la elasticidad de la oEortla- 

por parte de los productores, que pudieron manejar los envíos 

de azocar al mercado mucho más libremente que en 1a época an- 

terior, en condiciones de mayor seguridad y eliminando en bue 

na medida las pérdidas y el deterioro del producto, que eran- 

bastante frecuentes en el sistema de recitas. Aunque es un pro 

blema en el que disponemos de pocas evidencias y amerita un - 

estudio posterior más cuidadoso, parece ser que los envíos -- 

del azocar a la ciudad de México acusaban una fuerte estacio- 

nalidad en la época del transporte tradicional al menos a me- 

diados del siglo XIX, Por cierto que esto no solamente se de- 

bla a condiciones técnicas y• económicas del transporte en sí, 

tales como el incremento de las dificultades durante el tempo 

ral de lluvias en las muy malas carreteras, las posibilidades 

de un mayor deterioro del producto por el aumento de la hume- 

dad en esos meses y, por supuesto, la duplicación de las tari 

fas de los fletes en esa época del año, sino que esencialmen- 

te respondían i una estructura clave de la industria; la del- 

financiamiento de las zafras de las haciendas por los grandes 

comerciantes de la capital que les permitía disponer de la .10•••••• 

producción de acuerdo a sus. conveniencias. La estructura mono 

Folista del mercado se fundaba en el acaparamiento de la pro- 

ducción y esto implicaba que era fundamental la acumulación - 

de las existencias en los almacenes de México no bien el a7.1- 

car era producido en las haciendas, Mas adelante veremos con- 

mins detalle estos procedimiento '2 . Esto motivaba que el trans 

,r1Drte del azúcar se concentrara en los meses de diciembre y - 

e-nero, los primeros y más fructíferos de las zafras anuales.- 

datos numéricos disponibles sobre trafico en la carretera 

...'-lernavaca-México en los años 1877-1880, indican una fuerte -- 

. infra, pay!, 
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intensidad de carga precisamente en ese período, lo que so co 

rresponde debidamente con lo que hemos expuesto
73. 

Un análisis de la Única cuenta detallada disponible del 

proceso de ventas de azúcar de una hacienda en el período por 

Cirista -la de la producción de San Gabriel Las Palmas en la- 

zafra 1903/04
74
- Permite apreciar una disposición completamen 

te distinta a la anterior en las remisiones de azúcar al mor- 

cado capitalino. En marcado contraste con lo ocurrido a fina- 

les de la década de 1870, en diciembre no se registró ningún- 

envío y enero es de los meses de la zafra el de volúmenes de- 

remisión más bajos, La elaboración se habla iniciado tardía-- 

mente -en la última semana de 1903- y hasta su fina1izaci6n - 
\ 

en la segunda semana de junio de 1904 se estuvieron remitien- 

do a México fuertes cantidades de azúcar de manera escalona-- 

da75 En el primer trimestre se enviaron a México 492,5 tone- 

ladas, lo que representó el 37.51 del total de la producción, 

pero a fines do marzo se llevaba elaborado el 73,6% de todo - 

el azúcar de la zafra, lo que significaba una fuerte acumula- 

..ción de existencias en los almacenes de la hacienda e indica- 

73. Memoria9resentada al  Congreso de la Unión por el Secretario de Esta 

do y del despacho de Fomento, Colonización, Industria y Comercio de la Re 

pública Mexicana- -General Carlos-Pacheco, Corresponde a los años twanqrT__ 

rridos de diciembre de 1877 a diciembre de 1882, Tomo II, México, Oficina 

Tip. de la Secretaría de Fomento, 1885, págs, 450 y ss. La fuente aclara-

explícitamente que la concentración de cargas en los meses de diciembre-

y enero de los años de los que presenta información se debe al, transporte 

de azúcar. 

74. Semanario Oficial del Gobierno de Morelos, XIII, 26, 1/7/1 905, rP 

trató de una confrontación de datos en los libros de la hacienda ror rozo 

nes de control 

numérica sobre 

cios a los que 

fiscal, lo que proporcionó una muy detallada InformarióD - 

todos los aspectos de la zafra con excepción de los pre---

fue -vendida la producción. 

75. El escalonamiento mensual de los envíos fue el siguiente; 1901. Enn- 

109.14ons.; Frbrrrn, 183,r, ; MArzo, 199.5; Abrij, 122.0; Mayo, :!/1:)..2; 

201.1; aulio, 15.0; Septiembre, 1.1; Noviembre, 1 7,6; 1905. Un,, ro, 

. 6; rehrrro, 101,9, En nctubre de 1904 no hubo envio!l. 
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una buena capacidad de bodegas por su parte. En el segundo - 

trimestre se remiti6 otro 42.7% de la producciCn, o sea 565,6 

toneladas. El mes de envíos más grandes fue mayo, con el 11•••••••••.• 

18.2% de toda la producción. Las remisiones disminuyeron no- 

tablemente en el segundo semestre de 1904, y recién en enero 

y febrero de 1905 -ya plenamente en la nueva zafra- se liqui 

la producci6n .1.903/04 al despnrharse la apreciable canti- 

dad de 158.5 toneladas, que era el. remanente. Lo interesant4,  

es que las ventas locales a través de la tienda de la hacioh 

da fueron ínfimas: apenas el 1% ao todo el azocar producido; 
en este caso el restante 4.1% se destruyó en un incendio del 

almacén. 

Es cierto que este no es un ejemplo concluyente, por - 

ser aislado y provenir ademas de un momento de severa crisis 

en el mercado azucarero metropolitano, Sin embargo, y pese a 

todas las circunstancias específicas, puede extraerse una -- 

clara conclusi6n respecto a los flujos de la mercancla hacia 

su destino de venta en relación a la época preferroviaria: - 

habla una mayor eslasticidad en los envíos, la estacionan-- 

dad aparece marcadamente alterada, el período de lluvias no- 

parece influir decididamente en ella y el escalonamiento de- 

las remisiones es mucho mayor. Estos cambios tuvieron su •••••••••1•Ii 

princial agente en el ferrocarril, con su alta flexibilidad- 

operacional respecto a recuas y carretas. No debe desdeñarse 

el profundo impacto que estas posibilidades abiertas por el- 

cambio tecnol6gico en el transporte tuvieron a mediano plazo 

en la estructura del mercado capitalino. La disminuci6n dra- 

mática de sus costos y la flexibilidad operativa fueron una- 

de las bases económicas y técnicas sobre las que los produc- 

tctres pudieron finalmente asentar su hegemonía sobre la cir- 

culaci6n azucarera, desplazando a los antiguoas almaceneros- 

mINnopolistas, y efectivizanclo así una de las transformacio— 

nes mis fundamentales del período de modernización de la eco 

ncalía azucarera. 

La introducct(m de_ ferrocarril obírLamente tuvo ofec-- 



tos mis amplios sobre la economía regional que los estrictn—

mente reia ,:if)n,idos con la industria azucarnra, aunque de he—

cho ("st:nq rw!ron los realmente decisivos para el proceso de - 

crecimientg econ6mico. En el caso de algunos pequeños y media 

nos agricultores les facilitó el acceso a mercados más am----

plios, especialmente el de la capital, para su producciÓn fru 

tícola. A la vez se facilitó la introducci6n a Morelos de un-

conjunto de mercancías antes inhibidas por el costo o la difi 

culiad de los transportes, resultando un aliciente para el in 

cremento de la mercantilización de toda la economía regional. 

También debe haber facilitado los flujos migratorios estacio-

nales o permanentes. Pero entre los Impactos más notables es-

tuvo naturalmente el del desplazamiento de la arriería como -

actividad económica de peso y fuente ocupacional. Este despla 

zamiento, aunque finalmente efectivizado, no fue abrupto sino 

muy paulatino, con lo que su efecto económico y social fue --

amortiguado notablemente. Coatsworth afirma que la competen—

cia del ferrocarril respecto de los otros sistemas de trans--

porte fue completamente exitosa en las distancias largas, "pe 

ro no puso un fin inmediato a su utilización ide carretas y - 

recuas7 en 3a producción agrícola y artesanal para el trans—

porte a distancias cortas"
76

: Esto se corrobora con algunos - 

informes, entre los que destaca el del mismo presidente del -

consejo del Ferrocarril Interoceánico en 1893, quien se reff-

ri6 a la competencia de las mulas como un problema de la em-

presa
77 

. En el caso de Morelos, con su largo proceso de cons-

trucción ferroviaria, el desplazamiento fue sin duda lento y- 

7G. Coatsworth, John H., oil, cit., T., pág. 137. Otra referencia importan 

te en la pág. 122. 

77. Resulill muy nignificativa la referencia hecha en 1883, ya en plum') 

fInclonamiento de Ja lrnea ferroviaria a Cuautla, respecto de la subsis--

-enr-la de la impar l'ancia del tráfico de arriero con mercancías del hito-

del estado y de tierra fria, cf. Peri6dico Oficial del Gobierno del-

3,:lo de Morelos XV 11, 21/2/18H3. La noticia de la rreocupaci6n del - 

rre;dente del consejo dP1 Interoceánico en CoatsWorth, John H. , 

nota 20. 
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acompasado precisamente a esa expansión de los rieles: más 

que una repentina liquidación, hubo un roacomocio gradual y 

un desplazamiento zonal de las actividades, sin que con esto 

se quiera disminuir la significación a largo plazo de lo ---

acontecido con la arrierla y el sistema de hosterías y pos—

tas a ella conectado, fl impacto debe considerarse inclusive 

mls en relación con el significado local de la liquidación 

de algunos contratistas importantes de los servicios de .1=9 •••• 

transporte que como eliminación o fuerte restriccción de una 

fuente ocupacional, ya que desde este punto de vista.  el em—

pleo generado por ella no era demasiado significativo y los-

posibles desplazamientos fueron fácilmente absorbidos por la 

nueva demanda de fuerza 11Jhoral generadlas 'por el crecimiento 

económico del periodo. 

1 



4 
MI 

EL MERCADO 

fl estudio dr Ln ortructura del mercado y 	comportamii!nl 

de los precios dol'azGcar, y subsidtariamente del agurirdi on 

te, que presentaremos en este apartado resulta un elemento 

básico para el análisis de la economía regional morelense, 

Desde prácticamente la Conquista misma, una de las caracte-

rísticas fundamentales de la constitución de la región como 

un espacio económico consolidado residió en el hecho de que 

se asentó principalmente -y paulatina y aceleradamente casi 

en forma única- sobre un producto elaborado esencialmente p• 

ra su realización mercantil en ámbitos distintos al de su - 

propio lugar de producción. Es más, se puede afirmar que el 

hecho productivo mismo dependía íntegramente de esas posibi 

lidades de realización externa .a los estrictos marcos regio 

nales, o sea una economía con una esencia exógena total, La 

haciendas azucareras fueron empresas mercantiles desde su - 

mismo origen -no hay posibilidad de pensarlas de otra mane- 

ra-, por lo que aquí no tienen cabida en absoluto los análi 

sis correspondientes a economías cerradas o semicerradas 

aplicables, eso sí, a otros modelos hacendarios dedicados a 

distintas. actividades -cerealeras, por ejemplo, en menor me 

dida las ganaderas- o ubicadas geográficamente en zonas do 

pronunciado aislamiento. Resulta importante subrayar lo ante 

rior debido a que la vinculación mayor o menor con los merc - 

dos es una preocupación en los estudios acerca de la temáti• 

ca de las haciendasl . Los elementos de producción para el - 

autoconsumo -por cierto dejando aparte el sector de agricui 

tura de subsistencia campesina- tuvieron importancia relati. 

vamonte escasa en las unidades productivas de nuestra reqió, 

1. Este aspecto te6rico-metodol6gico está acertadamen_J destacado en Mo: 

nrr, Magnus, "La hacienda hipanoamericana: •')‹amen de las inves1- jcpcio- 

m,s 	y debates rectente5", en Enrique Florescano (coord.), Haciendas, Ja 

Lirundi(y; y.,„ 	V; y si. Tambieln en Leal, Juan Felipe y Mario Uno 

tvija R., Fuentes para el estudio de  la Hacienda  en M6xico: 1856-1940, 11 

-o, Fly,:ultzid 	Cien-las Tonticos y Sociales, UNAN, 1976, 	7-1n 
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inclusive en los periodos formativos de la hacienda azucare- 

ra como tal, como ya hemos tenido oportunidad de comentar al 

teriormente. En un rango fuertemente significativo, el azú— 

car de Cuernavaca y Cuautla fue uno de los participantes di- 

námicos del mercado novohispano y por cierto que mantuvo es- 

ta característica en las épocas posteriores a la independen- 

cia. El hecho de que presente estas características hace cluc 

el estudio de su comportamiento mercantil exceda el interés- 

particular de la región para convertirse en un tema atracti- 

vo para la historia económica de estructuras más amplias, -- 

que llegaron a constituir posteriormente un mercado nacional 

progresivamente consolidado. 

También debe destacarse un hecho que hemos mencionado- 

desde el inicio mismo de este trabajo: la .importancia de la- 

ciudad de México como lugar donde se realizó prácticamente - 

toda la producción azucarera de los valles surianos desde e 

siglo XVI. Sin riesgo alguno de error se puede afirmar que 

las preocupaciones y esfuerzos centrales de los hacendados 

de las Amilpas y Cuernavaca en lo referido a la "esfera de 

circulación" de su principal producto estuvieron dirigidas 

siempre sobre ese centro comercial. Por cierto que es neces¿ 

rio analizar la variable exportadora, cuyo comportamiento e: 

tuvo siempre vinculado en forma subordinada al del mercado • 

principal que era precisamente el metropolitano. 

El periodo que aquí abordamos, 1885-1910, representa • 

-como ya vimos in extenso antes- un momento muy especial po) 

que es el de la modernización industrial, a tal punto que U 

da la estructura productiva es radicalmente distinta -tanto- 

en lo Lecnol6gicn como en vo1(menes de producción, y esto n? 

zrolamente para Morelos sino para lo fundamental de la indus• 

tría azucarera del país- en el año inicial y en el terminal- 

cue consideramos. Pnr cierto que estas modificaciones de fo) 

influyeron poderosamente en la estructura y comportamien. 

dol mercado. Aclemls, para poder establecer un a1111Lsif: (II 

3 



la rentabilidad de las haciendas y la racionalidad de su cae 
ti'5n económica -que encararemos más adelanto- es improscind 

bie la visión del comportamiento de los precios, que nos pe 

mitirá evaluar más ajustadamente también el impacto econÓmi 

co de la transformación tecnológica. 

Juntamente con estas modificaciones propias de la in-

dustría .azucarera, el lapso considerado es también el de --

transformaciones profundas en las macro estructuras comerci, 

les tradicionales y de formación acelerada y consolidación 

de un mercado nacional unificado. El estudio del proceso de. 

comercialización y del precio del azicar puede resultar un 

buen aporte empírico -limitado pero significativo- al conoc 

miento de los mecanismos concretos de la circulación mercan 

til en la etapa porfirísta, caracterizada prec;isamente por 

ese proceso de unificación que mencionamos, de gran trascen 

ciencia en la historia económica mexicana. 

LOS PRECIOS DEL AZÚCAR EN LA CIUDAD DE MÉXICO. 18P5-1910* 

Los precios máximos y mínimos del azúcar al mayoreo en el 

mercado metropolitano entre 1885 y 1910 se presentan en la 

Gráfica 41, considerados mensualmente, mientras que sus va lo 

res semanales numéricos figuran en los Cuadros 1 y 2, Los 

lores semanales numéricos de las series fuentes figuran en 

los Cuadros 2, 4, 5, 6 y 7. Todos pueden consultarse en el 

Apéndice 5r• El total de los datos básicos sobre los que se -, 

elaboraron estos cuadros es de 10,022 precios -tomando en 

cuenta todos los valores de las calidades intermedias entre 

los máximos y los mínimos registrados-, obtenidos de las •••• 11.~ 

fuentes y de acuerdo a los métodos y criterios indicados el) 

dicho Apéndice. 

El primer punto de análisis del comportamiento de los 

precios del azticrtr debe ser el de la tendencia general dp 1 

LaY1 rulmtns y la 
	

logía utilizada, anif. como los r:liadrn en!)  

numrir.mm de 	1 r',, t7i..011, so describen u insertiin én ul 
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FUENTE: Cuadros 1 y 2 del. ApIndice 54. 
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do el período, obtenida por regresión, cuya representación -

para valores máximos y mínimos tambi6n figura en la Gráfica-

. La tendencia general de los precios máximos parte de un- 

' 	d0 $2.58 por ayroba en enero de 1885, para llegar a 

$7.17 por arroba en diciembre de 1910. Dentro de una estabi-

lidad que puede considerarse significatliva, debe subrayarse-

sin embargo la moderada caída sufrida. Este resultado obteni 

del comportamiento de los precios máximos contrasta, en 

cierta medida, con la tendencia de los precios. mínimos. En 

este caso la estabilidad fue exacta: el valor de $1.71 por 

arroba para onnro de 1885 se repite en diciembre de 1910: un 

resultado singularmente excepcional, hasta curioso, para un-

lapso de un cuarto de siglo. La combinación de ambas tenden-

cias resulta en un estrechamiento del rango de diferencia en 

tre ambas de $0.41 por arroba -unos tres y medio centavos 

por kilo-, lo que además de su valor intrínseco está indican 

do que se elle produciendo un proceso tendencial a la estanda 

rización de un precio único para el producto, correspondien7 

te-con la estandarización creciente de la calidad como•resul 

talo de la modernización tecnológica de los ingenios. La ten 

dencía de comportamiento general de los precios cambia radi-

calmente cuando aplicamos el Indice de deflación a los pre--

CiQS corrientes, como podemos observar en la Gráfica 1. Con-

siderando en este caso el precio medio, y deflacionándolo 

con el índice general de precios del período, observamos que 

en el curso del cuarto de siglo transcurrido entre 1885 y --

1910 el precio del azúcar sufrió un severo desplome, que ob-

viamente contrasta con la relativa estabilidad de los pre—

cios corrientes. En efecto, si el punto inicial de la tenden 

cia de precios deflacionados es en enero de 1885 de $2.13 --

por arroba, en diciembre de 1910 es de $0.92 por arroba, lo- 

que significa una caída del 56,8% en valor constante. Esto - 

constituye, sin lugar u dudas, el resultado económico mis im 

portante que debemos considerar respecto del Comportamiento- 
)r, 	los, ri- pcis del a71:.ar en el Porfiriato cm w,  resultn,lin 



del fuerte incremento de la producción motivada, en lo CSOn 

cial, por la modernización tecnológica de la industria y o] 

cambio de escala en su operación. Sin duda esto tuvo efecto 

profundos en 1.a estructura general del sector azucarero me>: 

cano, aunque rApidamente hay que advertir sobre conclusione 

apresuradas sobre tasas de rentabilidad del sector. El hech 

de que el precio del producto cayese pronunciadamente en té 

miraos reales es  un componente importante, pero solamente --

uno, del haz de factores que conforman el resultado económi 

co general de la actividad azucarera en el período. 

El análisis del comportamiento de los precios del azü 

car en el mercado de la ciudad de M6xico no puede agotarse 

en la descripción de la tendencia general de todo el perío-

do, por importantes que sean las conclusiones que de ella -

puedan extraerse. La observación de los precios corrientes 

registrados permite establecer un patrón de fluctuaciones, 

reiterado en las dos series fuentes con las variaciones mene 

res que ya comentamos*.,y perfectamente visible en la Gráfic. 

6 que sintetiza todos los valores. Poder observar este com-
portamiento es precisamente el sentido de conservar un regi: 

tro de precios a nivel semanal y mensual en nuestros cuadro! 

y gráficas, respectivamente, ya que trabajar con medias anu. 

les tal como hacen las estadísticas de El Colegio de México» 

dificulta mucho un seguimiento y no permite la percepción d( 

tallada de esos movimientos2  . 

En el período considerado 1885-1910, podemos señalar 

la existencia de cuatro grandes fluctuaciones en el mercado» 

azucarero de la ciudad de México, entendiendo por tales la • 

secuencia de un período depresivo seguido de otro de alza o) 

los niveles alcanzados, tomando como punto referencia.l la ml 

2. 	Seminario de Historia Moderm,,de México, Estadisticas Económicas df 

Porfiriato. Fuerza de trabajo  y actividad económica por sectores, M?,:xic( 

El Colegio de Móxico, págs. 6 y 167. La fuente utilizada er esta obra p. 

ra rl prrt.in dn1 arrIcar. fne Somana Mercantil. 

1 	Cf. 11pi5ndif'o 5 , 
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dia tendencial. de los precios corrientes de lodo el per5y-)de 

El indicador que seguimos con mayor atenci6n es el del pro-. 

cio máximo mensual, aunque debe subrayarse la congruencia 

que en general mantuvo el precio mínimo en relación al com—

portamionte del, máximo, con desajustes más significativc1H et 

el rango de diferencia entre ellos que en el diseño de sus • 

respectivas fluctuaciones. De esta manera, de los cuatro mo-

mentos en que los precios máximos entraron en una fase' dopr( 

siva confrontados con su media tendencia! general, los pre-. 

cios mínimos los acompasaron en tres oportunidades respecto-

de su propia media, exceptuándose solamente el período depr‹ 

sívo ele mediados de 1890 a mediados de 1892, como se puede 

observar claramente en la Gráfica . 

Siguiendo el patrón de referencia de la media tenden--

cial de precios corrientes 1885-1910, podemOs establecer lol 

cuatro grandes momentos del ciclo: 1, Baja: primer trimestri 

de 1887-tercer trimestre de 1888; Alza: cuarto trimestre de-

1888-segundo trimestre de 1890; 2. Baja: tercer trimestre d( 

1890-segundo trimestre de 1892; Alza: tercer trimestre de --

1892-primer trimestre de 1894; 3. Baa: segundo trimestre dc 

1894-cuarto trimestre de 1898; Alza: primer trimestre de 

1899-primer trimestre de 1904; 4, 	Baja: 	segundo trimestre di 

1904-primer trimestre de 1908; Alza: 	segundo trimestre de 

1908-cuarto trimestre de 1910, Estos momentos deben ser ana- 

lizados en sus factores desencadenantes, fuerzas actuantes -

en el mercado, niveles de alza o caída, extensión temporal. y 

-recanismns do recuperación o depresión. 

Un primer acercamiento al análisis de estas fluctuacic 

s es el de la duración de los procesos de baja. El primer-

-ir:mento ocupa un espacio de 95 semanas de las cuales 91. estu 

'/ieren por debajo de la inedia tendencial general del pr¿rie-

7-„lximo corriente. El segundo abarca un total de 91 semanas de 

as cuales 61 estuvieron por debajo de la media tendencinl 

9 por encima, pero sin constituir una recuperación definlda 
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y permaneciendo el mercado en una situación de earacterísti' 

cas deprimidas. El tercero -el más prolongado- ocupa un to— 

tal de 211 semanas de las cuales 198 se ubican por debajo dr 

la media y 13 por arriba pero en las mismas condiciones que• 

las mencionadas para el anterior. Finalmente, el cuarto mo— 

mento -casi tan prolongado como el precedente- abarca 206 s( 

manas en total, con 201 por debajo de la media y sólo 2 semz 

nas por encima. De un total de 1,352 semanas del período -- 

1885-1910, las 603 semanas de precios deprimidos representa! 

la importante proporción. del 44.6% del tiempo total. Pero si 

desglosamos el periodo por mitades, situando en el fin de -- 

1897 el correspondiente parteaguas, podemos observar que la- 

distribuci6n de los momentos de baja no resulta equitativa:- 

las 368 semanas de precios deprimidos del primer tramo (1885. 

1897) representan el 54.4% de 11, mientras que las 235 sema- 

nas del segundo (1898-1910) sólo significan el 34.8%. 0 sea, 

mayoría absoluta en el primer segmento contra apenas un ter- 

cio en el segundo. Este contraste se aeentria si observamos - 

que de los cuatro momentos de depresión tres pertenecen prác 

ticamente en forma Integra a la primera parte del período, - 

y que el momento de más sostenida bonanza de precios ocupa - 

todo el extenso primer tramo de la segunda parte, desde me-- . 
diados de 1898 a fines del primer trimestre de 1904, casi un 

cuarto del tiempo total tenido en cuenta. Estas consideracio 

nes temporales pueden ser visualizadas con claridad en la -- 

Gráfica 8, que esquematiza las fluctuaciones del precio máxi 

1110 . 

Antes de extraer conclusiones de las observaciones pre 

cedentes resulta conveniente ahondar en la descripción de -- 

las otras características que pueden conocerse respecto de - 

lo que todavía provisionalmente podemos denominar "ciclo de- 

precios azucareros". Estas serán abordadas en cada momento - 

de bajas y alzas de precios tratando de describir el movi— 

miento concreto del mercado y las fuerzas actuantes en 61, -- 
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MI N'iodo di precios mr ~ojo di lo medio fendenciali ED Período de precioe por encimo de lo medio tendencia: en condicione' e met 

codo deortmido; 17 Período de precios por encimo de lo medio tendenclot. 

partiendo de las observaciones efectuadas por los comentaris 

tas contempor1noos del proceso. 

Primer rerlodode_v.recie.5 1,1 )os: primer trimestre de 1887-tercer trimi;-

tre de 1888 

El año 1897 comenz6 con malas nuevas para el mercado aznenro 

ro. El comentarista de Semana Mercantil Salvador de la Vurmit,  

por cierto tsJ mismo un acaudalado comerciante de la ciudad d 

11r :pico, informaba a principios de enero que no se habSn real. 

z,- do ninguna f_lporaci6n de compraventa entre harnndados 	"m1. 

1f, 	r•rs dr). azncar, anqurando precios desastrosos 1);17d 
ptima campaña comerrial de primavera si esta sítuar.i(In 

n() 	vroductl na avenencia a travíIrz de la ruli - 

1 
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"lleguen a entenderse /comerciantes y hacendados7 consumand) 

las contratas importantísimas que vienen practicándose de u 

chas años acl entre productores y especuladores en provechr 

mutuo" 3 	El comentario es ilustrativo de las formas operzIl 

vas qua regulaban normalmente el mercado metropolitano del 

azocar, basadas en el acuerdo entre productores y comercial 

tes en condiciones tales que dejaban a estos dltimos todas 

las posibilidades del acaparamiento y el mantenimiento arti 

ficial de precios elevados mediante manejos al margen de 1(; 

reglas del libre juego de la oferta y la demanda. 

La importancia decisiva de las maniobras especulativ1; 

de los comerciantes en la regulaci6n y control del precio --

azucarero se manifiesta claramente a través de muchos comer-

tarios, favorables o no a esta práctica, que aparecieron er-

la prensa y en las publicaciones contemporáneas especializc -

das en temas económicos 4  . La falta de acuerdo que inauguri- 
. 

el año 1887 se debió fundamentalmente a la resistencia pre—

sentada por los hacendados productores a aceptar los bajos - 

precios ofrecidos por los comerciantes, que se acentuó con - 

el correr del año con las esperanzas puestas en las posibi 

dales abiertas a la ampliación de las exportaciones por, el -

alza de precios en los mercados de Europa y la posible sup'e 

3. 	Semana Mercantil (en adelante S.M.), II, 40, 10/1/1887. 

4 	Para las referencias de la prensa, cf. infra. También El. Economi 

ta Mexicano, 1, 3, 18/2/1 886 y II, 13, 29/10/1886 (en adelante E.E.p.) 

En S.M., III, 32, 5/1 2/1887, en relación a la postración del mercado a u 

carero se afirma que "/.../ no se formaliza ain sindicato alguno de ca 
sas especuladoras que son las que fijan con su poderoso empuje  el pm o 

y el porvenir locales del dulce en cuestión" (el subrayado es mto, 	); 

tambiln S.M., III, 36, 2/1/1888 dice: "f._/ está visto que si no hay .s  
peculación sobre frutos de la tierra los precios se deprimen hasta la 

h:yra, ya sea por la competencia natural entre los productores o por' 1. 

'n,:!cestdad de recursos (1(y algunos de ellos"; en el mismo set tid‹..1 Yí. 

:TI, 19, 5/9/19117; TAT, ll, 6/1 /18110 y 	45, 5/3/IH88. 



si(11 de los subsidios a los productores dé remolacha de est 

continente, asS como por la mala cosecha de ese fuerte 

petidor del azncar de caña. AUIicjUe estas experunuivas rc,fl1i . 

targn al igunl que cai. siempre bastante ilusorias, Utivic,i-f 

el suficiente peso psicológico como para motivar la robeli( 

de los productores para quienes el "beneficio mutuo" qUe: 01 

di, ceiba de la Füente resultaba bastante opaco5  

Pesé a que finalMente sé arribó a un acuerdo relátiv( 

entre comerciantes y haCendados que alentó entre loS prímp. 

rris un Moderado optimismo respecto a l'os precios futúl. m; eh 

dulce, los esPeculadores no logran en 1887 una situación ch 

cóMpleto acaparamiento, especialmente por ho Poder. llegar ¿ 

controlar la producción de Puebla y Michoacán. El precio in 

cayó más en la primera mitad de 11387 debido a la demanda d( 

algunos importantes comerciantes del interior que se 	str  

cliin en marzo, abril y mayo en las casas mayoristas dr 1,1()I 

co con el fin de adelantarse a las lluvias, evitando ast o'-

encarecimiento de los fletes durante el temporal en las zo--

nas donde no habla servicio ferroviario, que llegabm)rn (1(-

siones a duplicarse. Pero a partir de julio la postraciCm --

del mercado es completa, acentuada por un temporal largo y -

copioso y una huelga de maquinistas que paralizó el Perroci 

rril Centra). Pese a que la zafra 1886/1887 resultó un 207, - 

rlongr a 3o esperado las existencias eran holgadas, sequram( 

te por los remanentes de la gran zafra 1885/1886. Toda esta: 

situación configuró una pronunciada baja en el precio; la 1 

luci6n hipotética propuesta por los expertos para provocar - 

:z?-hrs7 (7npe1'a11zas puestas en la exportaci6n, cf. 	 1V, 23, 

'/1/1F.4.19. Pefrrido :i ion precios pagados por los comerciantes a 1ns h 

:-erp,!ndes 	1.o contrat ,q Iniciales de venta de Ja producci(in di,  la 

fra 1139(5/1887, dec:la un observador : "En semejantes tUmínos y aVrinUa 

.71)11n,_lanv.i.1 de las actuales 1:arras, prento convendr1 mejrr no r-orvar 

abar dnlr La a91 ícu1.tu1:a". Hay que tfmar en cuenn  que la :U)..1 

d., 	rt1,i1'r))7011. 	r..1*: .1.1. , 	t i , 	1 /1, 1/)?/1Pnr.. 
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un alza fite el incremento de las exportaciones de mascabadl-

y la concreción de maniobras de acaparamiento y especulaci;n. 

Pese a que en agosto pareció haber movimientos en díreccil-

a formalizar un sindicato de casas comerciales con el fin le 

cntrolar el mercado del az/car y otros prodUctos importan—

tes, llegó diciembre --meS decisivo eh anos anteriores para 

la compra espectilativa de la zafra en las haciendas- y ninat 

na operación de ese tipo se había ,efectUado realmente. Fina. 

Mente un grupo de comerciantes decidió adquirir un millón !e 

arrobas y entonar luego el niercaclo con su manipulación, pe .0

nuevamente io hacendados se opusieron tenazmente a los ha 

Jos Precios ofrecidos: para marzo de 1888 se había abarcan Yr& 

do tecla idea de especúlación con este prodUcto y la depre-

,Slán de los precios continuó sostenidamente6  

Sin embargo, la zafra 1887/1888 fUe nuevamente infe-

rior a lo esperado -en un 30%-, lo que unido a la zafra an e 

rior tampoco muy abundante, como ya vimos, hizo que las ex(s 

tencias fueran descendiendo hacia mediados de 1808 y comena 

ron a surgir síntomas de una recuperación en el nivel de lits 

precios. A Eines de Julio y principios de agosto muchos ha -

condados hablan agotado sus existencias, otros las tenían 

timas, y sólo dos o tres reservaban un tercio de su produce - 

cióh anual para cubrir el abastecimiento del mercado. Eh s(p 

tiembre y octubre de 1888 la escasez es un hecho y los pro 

cios inician definidamente una evolución alcista?  

Una rápida revisión de lo sucedido permite asegurar --

que el principal causante de la baja de los precios fue quo -

los comerciantes no lograron concretar su habitual mantohr, 

de acaparamiento y especulación alcista de los precios mlnl-

pulando la oferta en el mercado, y esto debido fundamental-- 

6. Salvador de la ruente en S.M. , III, 45, 5/3/1888. 

7. S.M., IV, 9, 4/6/1888; IV, 12, 2/7/1888; IV, 17, 1/8/1 888; IV, 2 

3/9/1888. E.E.M., V, 22, 30/6/1888; VI, 2, 11/8/1388; VI, 9, 29/9/1998 - 

VI, 13, 1/11/1 ,  
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mente a La resistew.ia de los hacendados a acoptar 

ciones de compra ilusionados con la posibilidad de ob):(!nnr 

mejores resultados en transacciones orientadas a la er)... 

ción directa de su producción. A este hecho central se agri 

g6 una abundante zafua en el momento anterior al inicio de 

la baja (lo precios, lo que acumuló existencias, y un año --

-1807- que comercialmente fue calificado sin embages 

"desastroso": flojedad de la demanda, fuertes y prolrtnlada,  

lluvias, huelga ferroviaria, elementos todos que coniígura-. 

ron una fuerte situación depresiva en la actividad mercan-- 

ti' . En 1888 la maniobra de especulación fracasó por las 
a 

mismas razones que el ario anterior, y solamente se super() ) 

situación de depresión en los precios por los eDnctos acumt 

lados de dos zafras pobres sucesivas y, subsidia k 	Ite, - • 

las exportaciones de mascabado, que agotaron las existencir; 

en el mercado, con lo que finalmente se recuperaron los ni' 

les normales y se inició un ciclo alcista. 

Primer movimiento alcista: 	la gran especulaci6n de 1809 

Las lluvias e inundaciones producidas en Móxico en septiembl 

de .1.888 lLevaron a un comentarista a afirmar que "pasarcl a -

los anales como uno de los meses mas aciagos del mercado"; ft 

guiendo con el tono hiperbólico, el mismo observador asevere 

ha que por el contrario en el mes de octubre las transaccio-

nes comerciales se habTan animado en una magnitud "no vista 

en años"9  . Paralelamente a esta entonación inusitada del. m(1-

cado, el azncar siguió un proceso con determinaciones propi¿3: 

ya vimos que la escasez lo había encarecido lo suficiente Cr •1P 

rno para que abandonara el momento depresivo, pero junto a e! 

te despegue "normal" la especulación hara que los niveles d( 

precios del perfoch) que va do finales de 1888 a mediados de 

1890 sean de los 	(:q vados de todo el lapso que aquí nos 

interesa. 

S . 	, 	11 1 , 	117, 9/ 1 / 11 3139 . 

5.M„ IV, '25, 1/1 1V18118; [v, 30, 5/11/W8.. 
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El elemento central de este singular proceso alcista 

estuvo en la sindicación de varias de las mls importantes ci 

sas comerciales de México, mayoristas en el ramo de abarro- 

tes, que formaron la "Compañía de explotación de artículos 

nacionales", cuyas operaciones no solamente ocasionaron el 

impresionante alza en los precios del azúcar, sino que orig 

ron un áspero e interesante debate en la prensa acerca de - 

las prácticas monopolizadoras en el mercado de la ciudad de 

México. Después del receso de los dos años anteriored, los 

especuladores logran esta vez acaparar completamente la za- 

fra de Morelos, Puebla, Michoacán y Veracruz -aunque los de 

fensores del monopolio afirmarían que sólo lo hicieron con 

parte de la de Morelos y Michoacán- comprando un millón y m 

dio de arrobas del dulce. Controlada la producción, manio-- 

bran con las existencias, fijan un precio uniforme, llevánd 

lo a un tope de $3.00 por arroba de azocar blanca refinada 

en los primerós meses de 1889, logrando atan en las calidad° 

más corrientes alzas verdaderamente sustantivas")  

La maniobra constituyó un éxito completo para los gra 

des comerciantes, hasta tal punto que algunos conocedores - 

llegaron a afirmar que alcanzaron beneficios que entre dupl 

caron y triplicaron la inversión inicial. El mecanismo segu 

do en el proceso de especulación consistió en fijar un pre-. 

cio extremadamente alto para los azucares caros que arrastn 

ron en su alza a los de inferior calidad, durante el primer. 

trimestre de 1889. En el segundo trimestre, luego de maximd. 

zar ganancias con los azdcares de primera calidad aflojaron. 

la presión sobre éstos para facilitar su salida, manteniendt 

precios todavía muy elevados pero dando ventajas a los com-. 

-giradores de voitmenes significativos, mientras que ocasiona. 

rDn escasez en los dulces de menor calidad, que al ser muy 

..1,-olicitados por las casas mayoristas revendedoras del inte-• 

rior alcanzaron alttsimos niveles de precios. Como vemos, 

S.M., V, 2, 7/1/183q; V, 9, 25/2/1889. E.E.M., VII, 4, 28/2/1810; • 

.E.M., VII, 8, 30/3/1899. 
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especulaci6n se realizó en base a un modelo muy sofisticadY-

de manipulación del mercado, ejecutado siguiendo la vasta 

reriencia que  sobre su movimiento seguramente tenían las (- t-

sas especuladoras que integraban el monopolio
m 
 . 

Todo 1889 se mantuvo dentro de la tónica fijada por 

los comerciantes de la Compañía, aunque para octubre y no-

viembre se empieza a comentar que el sindicato comercial n 

volvería a actuar en 1890, Los principales indicadores que ••• 

tienen los observadores para esta conjetura son los bajos 

precios que se estaban pagando en hacienda por los nuevos 

azúcares de la zafra 1889-1890, lo que mostraba un nulo in e 

rIls en monopolizar el producto por parte de los comerciant19 

compradores
12
. Pese a una marcada flojedad del mercado, in 

precios se mantuvieron en niveles todavía relativamente el 

vados, debido a que atan con sus fuertes existencias el sin i 

cato "no necesita forzar la venta" bajando los precios, po 

una parte, y a que la zafra 1889/1890, fue mucho. menor - a la 

anterior debido a un temporal inusitadamente escaso en Mor 

los que hizo sufrir mucho a las cañas13. 

A Fines de enero de 1890, y habiendo redondeado las 

enormes ganancias que ya comentamos -es necesario destacar •• • 

que en un ejercicio normal para una casa comercial de la c. dm. 

pital se calculaba una ganancia del 30% del capital de gi-  ••• 

ro y el sindicato obtuvo entre el 200 y el 3001
15 	

tru.t 

se disolví() vendiendo las 300,000 arrobas que atin Lenta en • • 

existencia a un precio que osciló entre 14 y 18 reales la 

arroba: según calidades. La operación garantizaba a los co ••• 

merciantes miembros del sindicato, que se disolvía precisa. ••• 

11. S.M., V, 37, 9/9/1889. 

12. E.E.M., VIII, 9, 5/1 0/1889; VITi, 13, 2/11/1889. 

1111., V, 34, 19/8/1889; VI, 2, 13/1/1890. 

11. S.M., 1I1, 37, 9/1/188n. 

In 	E.E.M., VI' T, 9, 30/3/18ng. 
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mente a través de ella, la liquidación do sus existencias - 

con ganancias sobre sus precios iniciales de compra, mien-- 

tras que a los compradores les dejaba un margen de .entre 50 

y 25 centavos por arroba de aztcar refinada blanca y prieta 

corriente, respectivamente, respecto del precio de realiza- 

ción al mayoreo en el mercado capitalino. Lo que suponía pa 

ra los revendedores de las existencias liquidadas del trust 

una ganancia del orden de los $100, 000 en un plazo muy cort 

una cifra muy considerable para la 6poca16  . Como vemos, nin 

gano de los participantes en la comercialización del azGcar 

se movía con márgenes pequeños, todo a costa finalmente de 

los consumidores. Por cierto, los productores, aunque benef 

ciados inicialmente por los precios elevados pagados en las 

haciendas por la zafra 1888/1889, resultaban ajenos a las - 

exorbitantes ganancias logradas en el proceso de circulación 

La desaparición del trust ya vimos que 	había :litio 

anunciada por los bajos precios ofrecidos por la nueva za-- 

fra. Un tanto ingenuamente, 	los hacendados pretendieron. 

revivirlo ahora por su cuenta, y con este fin mantuvieron - 
17 

reuniones en mayo, pero fracasaron en su intento' . El mere, 

do acusó a mediados de 1890 una notable calma, acentuada po 

la escasez de numerario, y finalmente se orientó decididamc! 

te a la baja de los precios del azúcar de superior calidad,. 

.dando la tónica de apertura de una nueva etapa
18
. 

Se9unda  depresión: tercer trl  !stre de 1090-segundo  trimestre de 11.192 

Un mercado excesivamente encalmado es el modo adoptado por 

las transacciones azucareras a partir de mediados de 1890. / 

esto debe agregarse la perspectiva de una buena zafra y la • 

Falta de expectativas respecto de cualquier operación de es• 

peculacián que acentuó la tendencia a la baja, especialment( 

16. s,H., vl, 6, 10/2/189o, 

17, S.M., VI, 21, 2G/5/1890; vf 	22, 	2/6/11190. 

1H, S.H., VI, :VA/IP90, E,E,M., 	IX, 	5, 	8/3/11:190: 	U 13, 	3 
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en el dulce refinado de calidad superior19 . En noviembre y 

diciembre hub,) fuertes forcejeos entre hacendar:los y enmer-

ciantes en tn .rno a los precios del producto en hacienda, 

tuaci6n que culmintl en enero de 1891 con un retraimientn 

tal de los compradores como forma de obligar a los hacenda-

dos a bajar sus precios o a almacenar su producción en las 

galeras de las haciendas". El resultado fue que las compris 

de la zafra 1890/1891 se mostraron realmente muy débiles el ••• 

este crucial periodo del año para las transacciones del me, 

cado azucarero: en diciembre de 1890 solamente llegaron a - 

300,000 arrobas para eL consumo inmediato de la ciudad 'le 

xico y 100,000 arrobas para el interior, cifras que contra! 

tan agudamente con las que de los años en que operaba el s: . 1 

dicato especulador, como ya vimos antes
21 
 . Todavía en mayo 

se presentaron coletazos de esta situación y los hacendada! 

mostraron resistencia a los precios bajos ofrecidos imr 

comerciantes  . 

En mayo de 1891 se reafirmódefinitivamente la ausenci 

de toda operación de especulación en azúcares, y la calma 

depresión se acentuaron. El precio quedó regido por la reln 

ci(511 de oferta y demanda y en esas condiciones (jenor•Iirll  

cierto que.
23  cayó a niveles bastante bajos . Sin embargo, (31 

julio y agosto de 1891 se insinúa una recuperación debido a 

la escasez del producto en el mercado de México, especialmet 

te de las. clases inferiores que son las que empujan esta el 

vaci6n. La escasez se originó en que debido a la -  pérdida de 

la zafra en Yucat¿In se extrajeron de la plaza metropolitana 

unas 100,000 arrobaS para el abastecimiento de ese mercadn 

19, 	SJ.1. 	r, 	U1/13/ 1 1420; VI, 35, 1 /9/1890. 	 10, /1/10/1,190. 

1/11/1890, 

20. S.M., Vi, 41, 13/10/18901 VI, 51, 22/12/1890; VII, 3, 19/1/1691; VII, 

9/2/1891. E.E.11., X, 15, 14/11 / 1 890; XI, 1, 7/1/1891; XI, 4, 213/1/1891. 

• 

,EM., X,  ?I, 2n/12 / 1 890. 

XI, 15, I( 5/ 1 891. 

yu, lo, 	 E.E.M., xl, 

22, 3 I2/1891. 

1 / 	/ 1 11 0 ; 	? , 	/ 
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regional 24  , La coyuntura fue aprovechada, además por un gru 

po de comerciantes especuladores que en septiembre lograron 

rlevar arin más el precio, pero que fueron incapaces de manti. 

nr.r nnstrnidamente la tendencia alcista frente a la presión 

dr?. la nueva zafra, que se anunció como excepcionalmente abu 

dante, aunque algo demorada por escasez de agua en el tempo 

ral. Esta circunstancia climatológica es la que explica que. 

esta leve entonación de los precios se prolongue hasta ener 
15  

de 1892" . 

Esta estabilidad precaria se resuelve en un nuevo mov 

miento a la baja no bien se comercializa sin ninguna especu 

laci6n 26 1a nueva zafra, acentuando en febrero y marzo de --

1892, en el marco de una situación general del mercado muy 

mala -perceptible desde finales de 1891- por escasez de nutm 

rario, demanda muy floja, quiebras de casas comerciales im-

portantes y un muy marcado clima de incertidumbre y descon-. 

fianza. En realidad, esta situación del mercado esta expre—

sando la sensibilidad de la "esfera de la circulación" a la-

profunda crisis agrícola planteada desde 1891 y la cada vez. 

más aguda depreciación de la plata en'el mercado internacio. 

nal, elementos clave ambos para la configuración de una muy. 

grave situación económica -quizás la peor de todo el Porft—

riato- en los difíciles años de 1892 y 189327 . 

La deprebiación del azücar, en lo particular, se reso 

vió definitivamente en agosto de 1892, y el precio comenzó 

recuperarse marcadamente, siguiendo el proceso estacional d( 

agotamiento de existencias de la zafra anterior y espera de-

la incdrporación a la circulación de la nueva producción --- 

24. S.M., VII, 22, 1/6/1891; VII, 32, 10/8/1891; Vil, 33, 17/8/1891. 

E.E.M., XI, 18, 6/6/1891; XI, 25, 25/7/1891; XI, 26, 31/7/1891; XII, 22, 

31/12/1891. 

25. S.M., VII, 38, 21/9/1891. E.E.M., XII, 6, 12/9/1891; XII, 10, -----

1 0:101/1)1; XII, 11), 1/12/1891. 

1n/1/1892. 

r. 	S31,, v11, (W, 30/11/1891; Vil, 50, 11/12/1891; VIII, 22, 30/5/11192 
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Anndo moiwn1 ) 'I- precios altos: tercer trimenlre 	1892-primr L.r.iinc' 

di . 	1 

f.omprl de la zafra 1892/1893 comenzó tempranamente, y pai 

aqu itn de 1892 ya se tenían noticias de transacciones de en-

Urrl B00,000 y 600,000 arrobas en total, lo que resulta inteig 

ninte contrasUar (y.ln las compras de los años de depresión, 11 -1 

nnes y mtu,he m1s tardfas
29 

rPor supuesto que esto es inter--

prnlado por JI,; observadores como claro indicio de que se pi ,  

paraba una vasta operación de especulación para el próximo j.1 

vierno. Efectivamente, esta operación logra finalmente el acl 

paraminnto de la producción, aunque sin lugar a dudas no al—

canza ni la magnitud ni las proyecciones de la gran maniobrí 

de 1089, lo que posibilita que algunos comentaristas interes 

dos en ocúltarla nieguen o minimicen su existencia". 

28, S.M., VIII, 32, -8/8/1892; VIII, 49, 5/12/1892. 

29. Ida., VIII, 34, 22/8/1002. E.E.M., XIV, 2, 13/8/1892. 

30. E.I. Economista Mexicano anuncia la especulación; cf. XIV, 3, 20/8/ . 

1092. Luego informó de la ›.:onc..recie3n de la operación y del alza de pr(winr, • 

11 W trajo aparejada, cf.  . XIV, 23, 7/1/1 893; XV, 2, 1 1/2/1 893; XV,3, 18/:7111). 

Respondiendo a los intereses de los grandes mayoristas, Semana Mercanti 

desmintld- rotundamente las maniobras de acaparamiento denunciadas por el 

otro semanario, planteando que las grandes compras del producto efectua• 

das por algunas casas eran s¿Slo transaccionrs "normalps" y que el 11111 

de precios se debí a exclusivamente a las consecuencias de una zafra•esc, 

sa; , cf, VIII, 49, 5/1 2/1892; IX, 8, 20/2/1 893; 1X, 11, 13/3/1893. Por --

cierto, El Economista..., había informado de una zafra abundanteref. 4.• 

XIV, 20, 17/12/1 892. Pero las intoresadas contradicciones no terminaron-

allí: como ya vimos, EkEconomista..2  reflej6 de inmediato el alza de 

precios resultante de la especulaciÓn, mientras que SeMaua... siqui6 prc 
• 

rret.i os re 1.1 t' 	 1)rijo.1 has 	(11 mns de n'IV i fimbre 1 1 0  

11 	rns h 10119:0:r? , 	obra (le d 	imu I() de 1a elI1,ersu1w.:1 

::n el a:Tic:a:.  se dohirTi a la enorme ptesi6n do la opin16n (,:ontra ,1 gin ma--

d ,  acaparamiento upneradaq por ian di'qlt arala!? flpr.ra-

:icnes de ese tipo efe:tuadas con lon cereales eh el crft:ico oño 1893, 



Sin duda la tendencia generalizada a la carestía que • 

marcó fuertemente el año 1.893 también influyó en el precio - 

del.azúcar. 1893 fue un año crítico, un "año prueba" rara el 

país rnmn afirmí; El Econnmista Mexicano", con la repeticiói 

del fracaso de la cosecha de cereales y una agudización de - 

la baja de los niveles mundiales del precio de la plata, quc 

llevó a que en julio de ese año se hablase de un verdadero - 

"pánico" económico32. El mercado azucarero se desenvolvió et 

especulación en cierta forma moderada, en el marco de estas- 

circunstancias tan obviamente influenciadas por la coyunturí 

general. 

La zafra de Morelos 1893/1894 se vende anticipadament( 

lo que augura la continuación de maniobras especulativas, y- 

sobre el fin de año se observó una nueva alza debido a la p( 

ca existencia de azúcar en el mercado, que algunos estimarol 

en solamente 150,000 arrobas, siendo que el consumo normal - 

mensual de la sola ciudad de México era de 100,000 arrobas,- 

Pero las entradas de la nueva zafra corrigieron ese efecto - 

de escasez y los precios tomaron decididamente una tendenci¿ 

a la declinación sostenida
33

. 

Tercera depresión: segundo trimestre de 1994-cuarto trimestre de 1896. 

Este prolongado período depresivo en los precios del azticar- 

se inició con algunos altibajos a principios de 1894, debido 

al impacto en el mercado de la abundante zafra 1893/1894 su- 

mada a la incorporación a la oferta de algunos remanentes d‹ 

la zafra 1892/1893 que habían permanecido almacenados. Por - 

cierto que la situación se acentúa por la ausencia completa- 

de cualquier "estímulo" especulativo. A lo largo del año se- 

sugiere reiteradamente recurrir al arbitrio de la exporta-- 

31. E.E.M., XVI, 22, 30/12/1993. 

32. S.M., IX, 20, 17/7/1G93. 

33. S.M., IX, 371  1 1 /9/19':1 3; X, 3, 15/1/1 104. H.E.M., XVI, 

1993: NV1, 	6/1/1'.94. 

99 
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clón para rosnlver. 	la sobrroferta de a7ncir rn el mer;ndo 

terw"), per,) iy4Ua so1neinn 30 VO dilicultada por los bajos 

pre.cios en ( 	mo yen 	tnq 69 principn 1. destino riel. dulce 111( 

xicano, que provocan un donconno on los do por st pobres ni-

veles do oxportaci6n. Todo osto a penar de que la marcada d( 

preciaci6n de la plata, quo continuaba su desplomo en pica-

da en su cotizaci(5n mundial, otor(jaba una fuerte prima esti• 

mutante para competir on 01 moreadu tntornacional3/1 . 

La situar:16n 0spoellion do] 'floreado azucarero se dese 

vuelve en cima reo do una d'II:oil Ci i tuación ocon6Mica genera] , 

caracterizada por una nohnbio I•ondenota rocosiva que motiva• 

ba una disminuc1.6n (minora] do Inn trannafuflonon comerciales,  

por la fuerte sangrYa para .1 ten rotiorvati del paYs que hab5an. 

significado las imporlacionon do grnnou por las malas cose-- 

chas de los años procodonton, por In proqroulva y ruinosa dl 

preciaci6n de la plata y por la acuolanto pronión que de ---

ella derivaba en el servicio do una deuda oxeorna cuyos pri! 

cipales compromisos estaban en oro, 

En noviembre de 1094 la fuerto existencia del producto 

y la perspectiva de una nueva zaCra abundanCo acontu6 (.1 mo• 

vi.miento de baja de los precios; para abril do 11195 la miU.u, 

cien llega a tal extremo, que un obsorvadur no vacila en uti• 

lizas el calificativo de "postrada" para reforírse a lo in-. 

dustria azucarera35 . Sobre el fin de eso ano 0J balalw(1 ni 
que siendo el mismo: abundancia de extrflonel 1 emprao 1.i 1111. 

Dadas, precios sujetos a la regulación de la oforta y la do 

manda, ausencia de toda maniobra especulativa y KOHOMeía dí 

las sfmpitornas ilusiones puestas en la oxpr)rtaci(Sh para sa. 

lir de la situaci6n36. 

31. E.E.M., XVIII, 2, 1 1/8/1091; XVIII, 4, 25/8/1091; XVI 1, 	P11 1 

1 1194; XVII1, 21, 22/1 2/1094; XVTII, 23, 5/1/1 895; 1M, 1, ;W/1/1q , 

1 5 
	

E,U,M,, MI., 10, 6/1/ 1 895. 

E.E.M., XX, 23, 4/1/1 896; XXI, 4, 22/2/1896. 
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En enero de 1896 se tiene nuevamente la certeza de fa - 

ta total de maniobras de especulación, operindose solamente - 

en función de las necesidades del consumo y en febrero las lo 

ras maniobras que se efectúan para subir los precios "por /11(- 

dios artificiales" fracasan. Las existencias llegan, contabi- 

lizando la zafra 1895/1896, a la enorme cifra de 4,000,000 (e 

arrobas, y los precios empujados por esta gran sobreoferta 

permanecen muy deprimidos. La situación permanece así durant.; 

todo 1896, con algún alivio en cuanto a existencias por efec 

tos de exportación en el segundo semestre del año37 . 

A principios de 1897 se intentó un movimiento de acap; 

ramiento y especulación con el azúcar por parte de un grupo 

de inversores de la capital, que al comprar la zafra de va-. 

rías haciendas lograron hacer subir el precio unos dos real(--; 

por arroba38 . Pero ya en el mes dé abril, y pese a esta mani 

lira; la presión de las existencias es tal que el precio se c 3 

tabiliza en niveles muy bajos todavía para las clases de cail 

dad superior y se orienta nuevamente hacia la baja en las cll 

ces 

 

inferiores39  . La presión de las existencias se mantiene 1 

lo largo de todo 1897 y mitad de 1898, manteni6ndose el men ►  

do azucarero con las mismas características hasta aquí descit 

tas. 

La bonanza azucarera, los precios altos y la esp_eculaci6n desenfrenada: 

fines de 1898-primer trimestre de 1904  

El 26 de noviembre de 1897, todavía en plena época de precie 

bajos aunque algo recuperados.de  los peores niveles alcanza- 

dos eh los dos años anteriores, se constituyó una asociaci61 

de hacendados de Morelos con la finalidad de buscar arbitri( 

que remediaran la prolongada situación de depresión del mor( ►  

do azucarero. Estaba presidida por Ignacio de la Torre y 

17. E.E.M., XXI, 1, 1/2/1096; XXI, 11  22/2/1896; XXII, 24, 9/1/1M7. 

18. E.E.M., XXII, 26, 72/1/1897; XXIII, 3, 20/2/1í197. 

lo. 	E.E.M., XXIII, 9, 1/1/1897. 
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importante personaje de la sociedad porfirista, yerno del. Pis 

sienLe de la Repnblica, diputado federal, dueño de la Ilacie 

da de Tenextepango y hermano del propietario de la de San Ca 

los -contadas ambas piltre las mayores de Morelos- y su accir. 

se hizo sentir en la comercialización de las cuatro sur:eriva 

zafras de 1897/1898 a 1900/1901, hasta su disolución formal 

el 18 de julio de 1901, aunque la influencia de su ejemplo y 

efectividad prosiguió hasta 1910, como veremos. La asociaci(In 

de hacendados tenía importantes nexos con algunas de las prl,  

eipales casas comerciales de la ciudad de México, y estaba r 

pecialmente ligada a la firma "Barrios y Murga", especializa ,  

da en el comercio azucarero. Contaba además, por cierto, car-

el apoyo de los hacendados cañeros y dueños de ingenios más 

significativos de Veracruz, Puebla, Jalisco y Michoacán. En -

suma, y utilizando el término más en boga en la época, un vr.: 

dadero trust de productores". 

De manera discreta pero decidida, y superando el-. fracc 

so de mayo de 1890, los hacendados lograron paulatinamente - 

que el azúcar saliera de la postración en que se habla enco: 

trado en los años precedentes obteniendo en los cuatro años - 

de actuación de la asociación que el precio pagarlo por los pl 

yoristas se elevase de los 12 reales promedio por arroba puf 

ta en hacienda en la zafra 1897/1898 a los 17 reales de mecli 

dos de 190141 . El mecanismo utilizado era el de esperar que - 

los productores menos importantes no vinculados a la asocia—

ción agotasen sus existencias, y entonces imponer un precio - 

fijo para todo el año, vigente hasta la nueva zafra, al que -

todos los asociados se comprometían respetar para la realiz. 
4 

ció:1 de su producción
2 
 . De esta manera podemos observar al--

tos precios y marcada estabilidad en el mercado durante tod(--

el período de acción y predominio de la asociación de hacenc a 

lO. E.E,M., XXXIII, 6, 9/11/1901; XXXIII, 22, 1/3/1 902; XXXV, 20, 11/1 

1993. Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana, XXVII, 11, 17/3/1903. 
^-* 

11. E,E,M., XXXV, 20, 14/1 2/1903. 

E.E,M., XXXI11, 22, 1/3/1902, 
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dos morelenses. 

En noviembre de 1902 un nuevo trust, esta vez integr, dg 

pc)r importantes casas de abarrotes de la capital, comenzó 	- 

actuar. Su modalidad operativa fue francamente diferente a la 

ejercida por los hacendados, que estaba basada en la discr4 

ción y en el gradualismo, entre otras motivo para evitar 1; - 

alarma que naturalmente despertaba en la opinión las grand(s-

maniobras de especulación. El recuerdo del monopolio comer—

cial de 1889 con el azúcar y el de los terribles años 1892 y-

1993 con el maíz, con sus secuelas de grandes cargas sobre el 

consumidor y exorbitantes ganancias de los especuladores, ts- 

taba siempre fresco en el público y era machaconamente actla-

lizado por la prensa. El nuevo sindicato comercial adoptó la-

espectacularidad como norma de acción y adquirió de un sol( - 

golpe cinco millones de arrobas entre remanentes de la zafe a--

1901/1902 y producto de la nueva 1902/1903. De inmediato ci m-

pró tambi6n un millón de arrobas que estaban en manos de ----

otros mayoristas no sindicatos e inició tratatiyas para adt'l--

fiarse de la producción de Jalisco, la única libre en ese mr--

mento. El total de lo acaparado por el trust llegó a las ----

57,000 toneladas. De esta forma eliminó toda posibilidad dc - 

competencia. Luego, con los procedimientos habituales en 1(1;--

grandes maniobras de acaparamiento y especulación, fijó suF - 

precios que llegaron a los niveles más altos de todo el pello 

do que nos ocupa y que así se mantuvieron a lo largo de toca)--

1903 43 

43. 	E.E.M., XXXV, 7, 15/11/1902; XXXV, 12, 20/12/1902; XXXV, 26, 17/1/ -- 

1903; XXXV, 18, 31/1/1903; XXXV, 19, 7/2/1 903. El cálculo de la cantíd. 

de azúcar acaparada por el trust fue realizado por El Monitor de Morell s, 

árgano oficioso de los hacendados del estado, y reproducido por. El Ecoio-

mista mexicano. Resulta interesante constatar la ausencia de informacil n-

concreta sobre Jan actividades del monopolio en las páginas de :51emajlaj(;T 

cantil, lo que una vez más pone de manifiesto ir connivencia dr es r' 1- -- 

con 1(.,9 	 wiresivos del comevAn 

1 

1 



Por cierto que la polémica pública arreció contra la:-

a:.tividads monopolizadoras y tambilm sobre la situación y 

rCrSprr[i.:a (In la industria azucarera nn su rnnjunto. 

tr.3 gran ef.)nrinncia 'lel peligro de la sobrerroducción y de 

1 -y onnme rresirm de extstencias de azúcar que podía precil i 

tar una cri.sis en un plazo más o menos inmediato. Por supurg 

Lo que el 3ector que mayor claridarl (enta sobre este peli91) 

-y con mayores intereses en juego- era el de los hacendadcs 

productores que, retomando una idea practicada hacía ya un - 

cuarto de siql.o crearon en julio de 1903 una nueva asocia-. 

ei6n, "La Unirm Azucarera", cuyo objetivo práctico esencLa.  

fue el de fijar cuotas obligatorias de exportación ptra ea( 1 

ingenio miembro a fin de aliviar la presión de la producci( u 

siempre creciente sobre el mercado interno
1

. Sin duda fue - 

la operación más exitosa de todo el período en lo que hace a 

in Promoción Y nivelen de exportaci6n del azúcar mexicano, 

pero este logro no evitó lo que todos temtan: la crisis de 

sobreproducción y ol derrumbe estrepitoso del nivel de pre• 

cios en el mercado metropolitano . 

14. Existi6 un primer intento de formar un "Centro azucarero" en juli 

de 1902, cf. E.E.M., xxxrv, 19, 9/8/1902. Para la constitución de la - 

"rni6n Azuf:arera", cf. S.14,, XIX, 32, 10/8/1 903; E.L.N., XXXVI, 70, -- -- 

15/8/1903, Una amplia níntesis del contrato de la asociación puede cou • 

, nit-,arse en el artll'culo de Semana Mercantil citado. Esta forma de impl 

so a la exportación mediante la aplicación de cuotas obligatorias 1íj¿4t-

sobre el total de lo producido por cada ingenio ya habla sido practiecila 

Morelos a mediados de la d6cada de 1870, pero en aquella oportunido 

no a travtls de una asociad& privada voluntaria, sino mediante leqi!.11 

del Vsfa.H. 	ley fue del 15 de diciembre de 1875. cf. Doc:umenl , 	— 

=-Jernienten al juicio de alyaro promovido loor variospygpietarios df 1-

Estado de Morelos contra la ley del 15 de diciembre de 1875 sobre 91.1pc 

ta:.161).de_a7Gcr, M5>;4 co, Imprenta de Ignacio Cumplido, 1877, que adep ís 

re...ela la di,:lconformidad de algunos de LOS hae#211dad01; 	iMpOrfallhnS 

"gl" 1-: "11" e l 111-: Le"--1. Se ampliarli unte tema en el. apartad'' 

1 la omv'r 

Las rc!fc,lenr:ins cNn la prensa especiali=ida en Lewan agríen 	y • 
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La gran crisis azucarera;  segundo trimestre de 1904. prime.: trimestre de 

1900 

La crisis, aunque anunciada retóricamente como posibilidad v. 

ríos meses antes, se presentó intempestivamente. A comienzos,  

de febrero de 1904 el trust comercial se declaró en quiebra.» 

Las razones del fracaso del monopolio son complejas, pero de. 

las opiniones contemporáneas podemos esquematizarlas como si-

gue: 1. Insuficiencia de medios financieros propios para con-

trolar la producción y dominar el mercado a través del acapa-

ramiento, segIn la receta clásica de esta clase de especula--

ciones; 2. El cálculo inicial de las necesidades financieras-

para el acaparamiento se hizo sobre precios bajos y efectiva-

mente al comienzo el trust logró comprar a esos precios. Per( 

luego, y a consecuencia de la misma dinámica de gran demanda-

a los productores establecida por su acción en el mercado y - 

de su necesidad de acaparar completamente la producción para-

garantizar su éxito, debió hacerlo a precios muy altos. Tuvo-

entonces que recurrir a los bancos -de Londres, Nacional y --

central- para tener disponibilidad de dinero para financiar -

sus maniobras, otorgando como garantía de los créditos sus --

propias existencias de azocar, más hipotecas y valores; 3. El 

trust también fue consciente del peligro que representaba la-

superproducción para los niveles de precios del mercado inter 

no, y recurrió a la dudosa receta de la exportación para con-

jurarlo. En mayo de 1903 cambió sus órdenes de compra a las -

haciendas que ya le hablan comprometido su producción, solici 

tándoles mascabado para el mercado de Liverpool y Londres, en 

2ugar de blanca refinada para el mercado interno. Pero el pro 

cío de compra ya estaba acordado con anterioridad 	w • 

:13micels sobre la amenaza de crisis azucarera son muy abundantes. Cf. es—

pecialmente, por la riqueza de sus análisis S.M., XIX, 47, 23/11/1903; 

XIX, 52, 28/12/1903; XX, 2, 11/1/1904. También en los años 1902 y 1903 -- 

humerosos articulos en Boletín de la Sociedad Ags5cnia blexicDyy1, 

Imparial, El Monitor de Morelos y El_Muudo que demwstran Id-

7,:nplitud do la mweupacin por ol tema azucarero. 



a los niveles de calidad superior, y el trust pagó el masca• 

balo como si fuese azúcar de primera, con lo que el subsidie 

a la exportación -la pérdida que conllevaba pr/cticamente te 

do el azúcar mexicano de exportación- se elevó bastante y d( 

bi6 ser absorbido por entero por la "Negociación Azucarera", 

y no por los productores como ocurría habitualmente; 4. Al - 

llegar la nueva zafra 1903/1904 el trust disponía en sus al- 

macenes de Cuautitlán y Perote de unas tres millones de arre 

bns algo averiadas que no eran competitivas con la nueva prc 

duoción. Pero además, la combinación comercial estaba opera' 

do en un momento en que el proceso de modernización indus--- 

trial auelerado esta imponiendo un nuevo umbral de produc— 

ción: la zafra fue muy alta -al igual que la anterior super( 

los ocho millones de arrobas, entre un millón y medio y dos- 

millones por encima del promedio de los años anteriores cadc 

una- y no le fue posible absorber esa producción que ingrese" 

masivamente al mercado sin ningún control de su parte, arrui 

nando completamente la posibilidad de seguir manipulando es-

peculativamente los precios; 5. Pareciera ser -aunque no di.: 

ponemos de los nombres de las casas y comerciantes que parti 

ciparon en la operación- que los miembros del trust no dispc 

nían de mucha experiencia y conocimiento del negocio azucare 

ro 	. 

La liquidación de la "Negociación Azucarera" motiv6 --

cuantiosas pérdidas a sus socios integrantes y siguió un trri 

rnite complejo. El motivo desencadenante de la quiebra fue la 

negativa de los bancos que habían financiado en parte la ope 

ración a continuar suministrando dinero frente a la magnitud 

de la zafra 1903/1.904 que los especuladores debían acaparar-

si querían tener éxito en su operación segnn r1 sistema ell- 

sico. Adewls los banqueros se mostraron exigentes -una prác- 

16. 	5,14., XX, 8, 22/2/1904. E.E.M., XXXVII , 22, 27/2/1901 que renume r 1 

problemn muy himn; XXXVIT,* 21, 12/3/1904; XXXIX, 4, 29/10/1904; XL, 26,- 

23/9/1905. lio.yiLiu_djej:edadjuricola 	 =11.1., 1(1, 9/1/1~ 



S 1;? 
tica no muy usual en la época- en cuanto al cumplimiento de 

las condiciones de amortización de los créditos otorgados. 

r,tiego de semanas de intensas reuniones realizadas después de 

1:1,1ncio de la quiebra, se llegó finalmente a un arreglo al 

que los bancos se habían mostrado renuentes durante las primt. 

ras juntas. Veinte casas comerciales de la metrópoli -la ma-. 

yor parte ajenas al negocio del azocar- firmaron letras de 

$25,000 cada una, como garantía subsidiaria ofrecida a los 

acreedores por el pasivo del trust, y además los bancos se 

braron $1,700.00 mediante el traspaso de 850,000 arrobas va-. 

luadas en $2.00 cada una en promedio, que inmediatamente lan- 

zaron a 1. mercado para su realización efectiva17 . 

Esta operación de los bancos acreedores, sumada al reme 

nente de otras 1,750,000 arrobas que todavía disponía el --- 

trust, presionaron de tal modo al mercado que inmediatamente- 

se produjo una vertical caída de los precios, más allá do 

cualquier. expectativa -a tal punto que las arrobas valuadas - 

en $2.00 por los bancos se cotizaron de inmediato a la venta- 

entre $1.37 y $1.80- y esta situación se mantuvo estable a ir 

largo de todo 1904 y prncticamente la primera mitad de 1905. 

En diciembre de 1904 Semana Mercantil afirma que ya "sr 

calmó el oleaje" provocado por la quiebra del trust y se ha-- 

bla de una perspectiva de mejoría de los precios fundada en - 

la influencia de las exportaciones, ahora en muy buen nivel,- 

que resolvería el problema del exceso de existencias48 . Pero- 

el alza de mayo de 1905 no se fundamenté sobre esta base, al me 

nos en lo más inmediato:fue nuevamente la especulación la que sa 

cudió el nivel del mercado. En efecto, en esa fecha se anun— 

i6 la creación de un nuevo trust azucarero, llamado ahora 

"Asociación Comercial de Productos Nacionales", y esta vez sí 

.1.7. S.M., XX, 8, 22/2/1904; XX, 10, 7/3/1904; XX, 13, 28/3/1904. E.E.M., 

23, 5/1,1904; XXXVIII, 5, 30/4/1904. 

S.M., XX, 	2G, 1 2/ 1 904; XX1, 4, 23/1/1905. E.E.M., XXXIX, 1, 9S) 
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la prensa nos proporciona la identidad de sus integrantes: • 

Raimundo Mora; Solano, Ilarrenechea y Cía.; Ortiz , Sáinz y 

Ct;1.; Casimir° Callnja; Josó Sordo y Junco; Llanos y Cía., 

todas firmas que se encontraban entre las principales do im. 

portación de ullramarinos y comercio de abarrotes de la cap:  

tal'19 . La composición explícita del nuevo trust proporciona- 

mayor claridad y una prueba adicional acerca del grupo de ni 

yoristas del que habían salido los integrantes de los sindi- 

catos anteriores. Con la acción del nuevo consorcio especul¿ 

dor el precio se va recuperando lentamente durante la segun- 

da mitad de 1905. El sindicato no logró controlar enteramen- 

te el mercado y se vendía mucha azúcar al margen de él y a 

precios más bajos. Para octubre, con el descenso estacional- 

de las existencias logró finalmente tener el control de dos- 

de los tres millones de arrobas del producto en almacenes y- 

a partir de este éxito parcial el grupo comercial maniobró - 

con una estrategia que algunos comentaristas pensaban que 

tendía a dominar el mercado durante cuatro años como mínimo. 

La llegada de la nueva zafra y la acción coordinada de los - 

productores -practicando otra estrategia de resolución del 

crítico problema de la sobreoferta- condujo sin embargo a uP 

nuevo fracaso al grupo de mayoristas. En diciembre de 1905 - 

los precios se desplomaron y en los próximos meses alcanza-- 

ron niveles récords en cuanto a depresión, mientras la "Aso- 

ciación Comercial de Productos Nacionales" entraba en liquí- 

dación con un excedente de medio millón de arrobas que se--- 

rían distribuidos entre los socios para su venta particular- 

y libre50  . De este triste modo culminaban definitivamente -- 

los repetidos intentos de los comerciantes de la ciudad de - 

México para establecer sus reglas de juego en el mercado tazar 

zarero metropolitano y tocaba el turno a una nueva combina— 

ción, esta vez de hacendados y algunos comerciantes ligados- 

g,s,m7 xx1,201  15/5/1 905; la composici6n del nuevo trust en XXI, 21, 

:.',2/5/1905. E.E.M., XL, 9, 27/5/1905. 

!':,'.I .1.1. 	M1,, 15, 7 :/19P5; X1i, 17, 22/2/1905; XLI, 18, 3/2/190G. 
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estrechamente a ellos, de tratar de ordenar la circulación 

del dulce. La situación era tan complicada y comprometida --

que el periódico El Mundo  llegaba a afirmar que la manufactu 

ra azucarera era la bote  noire  de .la industria nacional
51 

, . — 
Naturalmente, el, debate de los círculos interesados superaba 

estas alturas la cuestión limitada del precio para aborda' 

el problema de la perspectiva y orientación global que debí¿ 

tener el conjunto del sector para resolver su crítica situa-

ción. 

Recuperación  y solidez: mediados de 1908-diciembre de 1910. 

Para analizar este último momento del mercado azucarero en -

el período que estudiamos es necesario volver a revisar la • 

actitud de los hacendados respecto a los problemas de circu-

lación del producto. Ya hemos visto el éxito obtenido en lo! 

años finales de la década de 1890 en cuanto a lograr, media! 

te una acción coordinada, precios elevados y estabilidad en-

su comportamiento. También reseñamos la respuesta a la pers-

pectiva de una crisis de sobreproducción al constituir la --

asociación para la promoción y regulación de la exportación-

a mediados de 1903, cuyo resultado no fue tan eficaz al me--

nos en cuanto a la prevención de la sobreoferta en el merca-

do interno. Los hacendados presionaron fuertemente para que-

México se encuadrara dentro de las condiciones establecidas-

por la Convención de Bruselas en relación al arancel protec-

cionista entendido como prima indirecta a la exportación y - 

poder así participar en el mercado mundial ahora reglamenta-

do por ese acuerdo internacional. Los esfuerzos exportadores 

aunque no creemos que hayan sido decisivos si nos atenemos 

La comparación de cifras entre exportación y producción, coi 

tribuyeron sin duda alguna -a pesar del elevado costo que su 

ponían generalmente- a restaurar el equilibrio siempre presa .•• 
rio entre oferta y demanda interna y a paliar de esta manera 

1:Ds efectos mis inmediatos de la crisis. 

Citado en S.M., XMI, 11, 12/2/1906. 
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Pero la cuestión tenla más entidad que la mera soluci(1 

coyuntural de dar salida eventual a la sobreoferta reiterado. 

cíclicamente a partir de que los efectos clu la modernización- 

industrial se hicieron sentir fuertemente sobre los niveles 

de producción. El problema era motivar un aumento sostenido 

de la demanda que' adquiera carácter permanente, y esto podía 

lograrse sólo por dos vías: abaratando el producto en el mor 

cado interno haciéndolo así accesible a nuevos sectores de -  • 

consumidores o fomentando nuevas industrias -la de frutas en • 

conserva es reiteradamente mencionada, la del alcohol de carta 

tambi6n; todavía no se pensaba en la industria refresquera-(1 

la que el azúcar figurase como insumo importante. La primera 

fue la solución más inmediata y tuvo un éxito que quizás po- 

dría relativizarse en el largo plazo pero que alcanzó signif. 

cacián respecto a la superación de la crisis tan severa sufr 

da por el sector en el lustro anterior52 . 

Así 8 de diciembre de 1905, en la notaría de Jesns 'Raz 

Guzmán, se constituyó la "Asociación de Productores de Azú— 

car", cuyos objetivos declarados eran: regularizar el mercad 

azucarero vendiendo a detallistas a'precios bajos para elimi 

nar los recargos de los especuladores, acrecentar el consumo 

y evitar así la aglomeración de existencias. Participaban al 

munos de los más importantes productores de, Morelos: las ha- 

ciendas de Tenextepango, San Nicolás Obispo, Tehuixtia, Caíd 

75n, San. Vicente y Anexas, San Carlos, Temilpa, Hospital y - 

Santa Ana Cuauchichinola, asociadas a las casas "Barrios & 

S. en C." -autores del proyecto- y "Fernando Dosal y 

Cía." que funcionarían como representantes comerciales y ges. 

Semana Mercantil abogaba por la exportación y por nuevas industrias-

.:-nn el azúcar como insumo, cf. S.M., XX, 8, 22/2/1904; XX, 26, 27/6/1904; 

:cm, 3, 15/1/1906; XXII, 9, 26/1/1906; XXII, 10, 5/2/1906. El Boletín d( 

111 So:iedad Agricola Mexicana propuso que se desarrollara la industria x-1 )  

r.72holrra a partir ft la caña y también la utilización de melazas con un - 

"''1%, ,zle bagazo para la alimentación del ganado, cf. .Boletin..., XXVIII, 1 
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toros administradores de la asociación53 . La lista do hacie!-

das participantes luego se amplió, al adquirir nuevas propi.,-

dades los hacendados miembros del grupo, como fue el caso ch ,-

Juan Pagaza, Vicente Alonso y Manuel Aráoz. Paulatinamente -1 

precio alcanzó niveles más elevados y se estabilizó en esos - 

niveles. La zafra 1906 /1907 fue operada en gran parte bajo 4.s. 

ta modalidad, salvo en una pequeña proporción con la que pr - 

tendieron especular algunos comerciantes, fracasando en su n 

tento'4  . A comienzos de 1907 el azocar abandona definidamenic 

su postración y se eleva considerablemente en sus precios, i 

sicamente en función -de acuerdo a los observadores- a un nc- 

Labio incremento de la demanda en toda la República"  . Esta -

situación parece acentuarse en el curso de los meses siguiet-

tes, y en julio y agosto de 1908 inclusive existe preocupa---

ción por lo reducido de las existencias, especialmente en l¿s 

clases superiores. En septiembre, octubre y hasta diciembre -

de ese año inclusive llega a hablarse de escasez, lo que incu 

dablemente hubiera sido algo impensable apenas dos años antcs. 

A la luz de estas informaciones hay que asignarle un completg 

éxito a la estrategia de la sociedad de los hacendados". 

Hay una disparidad muy marcada de precios a partir dc1 

segundo trimestre de 1908 entre las series de Semana Mercan-- 

53. E.E.M., XL, 26, 23/9/1905 detalla el proyecto de la casa "Barrios 

Murga"; EJEM., XLI, 12, 23/12/1905 proporciona la información sobro el 

contrato de constitución de la Asociación, objetivos, modalidades de ope. 

ración y lista de hacendados participantes. 

54. E.E.M., XLIII, 17, 26/1/1907. 

55. E.E.M., XLIII, 20, 16/2/1907. 

56. XLVI, 5, 2/5/1 908; XLVI, 11, 13/6/1908; XLVI, 14, 4/7/190B 

XLVI, 19, 8/8/1908; XLVI, 23, 5/9/1908; XLVII, 1, 3/10/1908; XLVII, 6, - 

7/1 1/1 908; XLVII, 10, 5/1 2/1 908; XLVII, 15, 9/1/1 909; XLVII, 19, 6/2/1901. 

En Diez, Domingo, El cultivo e industria de la caria..., pág. 54, se cuan'a 

rica la cantidad azitcar manejada por la Asociación para la zafra 190Von 

so confirma la lista do participantes tal -Jamo la dimos m.:71s arriba. 
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PRECIOS MÁXIMOS Y MINTMOS MENSUALES DEL Azunn AL MAYOREO 

SEGUN EL ECONOMISTA MEZICANO Y SEMANA MERCAN'T'IL. CIUDAD 

DE MEXICO, 1906-1910 

FUENTE: Series semanales de precios de El EconoMsta Mexicano 

y Semana Mercantil. 1906-1910. 	 ----- 

til y El Economista Mexicano y que se reproduce en la Gráfi 

S7. Esto obedece a que la serie de El Economista... refl 

ja los precios mayoristas de la "Asociación de Productores 

Morelos" mientras que la de Semana... lo hace con los precj 

de comerciantes que operaban fuera de esa combinación. 

puede apreciarse claramente la fuerte diferencia existente yn 

tre ambos, del orden de los 60 centavos por arroba, y el cuq-

plimiento de la voluntad de bajarlos precios internos para in 

crementar el consumo que constituía la estrategia básica de *R. 

sociedad (). productores. Tambi6n existe diferencia en el ti 

de oferta en relación a la calidad del producto, como veren)s 

más adelante. 

5,. Cf. Apndice s. 



1909; 

XLVI II 

59. 

XLVIII, 

, 	23, 

E.E. H. 

10, 	5/6/1 909; 	XLVIII, 	14, 	3/7/ 1 909; 	XLVIII, 	19, 	7/8/1909; 

	

4/9/1909; 	XLIX; 	1, 	9/10/1909 

XLIX, 	5, 	6/11 / 1 909; 	XLIX, 	9, 	4/12/1909; 	XLIX, 	1j1, 	8/1/1910: 

1:LIX, 18, 5/2/1910; XLIX, 	22, 	5/3/1910; 	L, 	2, 	9/4/1910; 	1,, 	6, 	7/5/1910. 

E..1.',.1•1 , 	L, 10, 4 /6/1910; L, 14, 2/7/1910; 1,, 	19, 6/8/ 1 910; 	1,, 21, 

0/9 1910; 1,I, 2, 	11/10/1910; lir , 5/ 1 1/1910; 1,1, 	11 , 	10/12/1910; 1,1, 

5 3. 	, XLVII, 23, 6/3/1909; XLVIII, 2, 10/4/1909; XLVIII, 6, 13/5/ - 

- 

'e 

5 O 4 

En 1909 la situación dejó de ser tan brillante desde - 

el punto do vista de las existencias acumuladas. En agosto le 

ese año las exjstencias eran muchas y en .los almacenes habl) 

aran cantidad de azocar "revenida" que eliminaba toda posibi-

lidad de un aumento espectacular de los precios, aunque ést)s 

se mantuvieron estables58 . Estas condiciones de estabilidad - 

se vieron amenazadas con la llegada al mercado de la produc—

ción de la zafra 1909/1910: la acción del trust de producto 

resmorelenses se hizo sentir sin embargo, evitando que los - 
r 

precios cayeran, pese 	
, 

a una mayor acumulación de existencias . 

En general la situación se repitió en 1910, y a finales del - 

período los hacendados fracasaron en sus intentos de elevar - 

los precios para la zafra de 1910/1911, aunque nuevamente 1)-

graron estabilizar el mercado". La pregunta queda abierta 

la historia cerro -imperativamente- toda posible respuesta: - 

¿Se estaban generando condiciones para una nueva crisis en 

los próximos años, o los resultados de la política aplicada -

por la asociación en cuanto a la estabilización de los pre-.-

cios en la ciudad de México eran un logro irreversible? Las -

nuevas condiciones creadas por el estallido de la Revoluciól-

hacen imposible contestar a este interrogante con precisión - 

aunque la historia posterior de la industria azucarera mexitia 

na nos indica dos cosas: primero, que la situación de 

por sobreproducción relativa fue un mal grave y recurrente; - 

segundo, que la estrategia de cartelización de los producto—

res de la que hemos visto aquí su génesis constituyó la (mira 

solución realmente eficaz a dicho problema y fue completamos --- 

1 

u 

1 

!1/1/1911. 
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te institucionalizada a partir de la década de 1930 con el 

aval del Estado. 

EL pnocrso DE COMERCIALIZACION 

La necesariamente prolija descripción del movimiento de pre- 

cios y de las fuerzas actuantes en el mercado metropolitano- 

de la ciudad de México que antecede, nos da la perspectiva - 

general del proceso que estamos estudiando. Sin embargo, hay 

otros aspectos de la comercialización del producto que quere 

naos reseñar. 

Los mecanismos de la circulación del azticar desde el - 

productor al consumidor final eran bastante complejos. El -- 

primer eslabón después del hacendado propietario del ingenio 

era el comerciante mayorista de la capital, perteneciente -- 

siempre al ramo de abarrotes, sin una total especialización- 

azucarera, aunque hay indicios de que la casa "Barrios & Mur 

ga" que cumpliera tan importante papel en el periodo final - 

si se acercaba a ella 61  . Aunque no podemos establecer cuan- 

titativamente el monto de estas operaciones, frecuentemente- 

el mayorista adelantaba al hacendado una fuerte suma de (line 

ro como avío para el financiamiento de la zafra. Esta forma- 

de crédito parece haber estado generalizada hasta alrededor- 

de 1900, momento en el que comienza a crecer significativa-- 

mente el sistema bancario en provincias. Cabe recordar que - 

recién en 1903 inició sus operaciones el Banco de Morelos en 

Cuernavaca, del que todavía no se ha estudiado la repercu— 

sión que tuvo en la actividad de las haciendas. El adelanto- 

creaba un compromiso de venta del hacendado con su aviador, - 

y naturalmente reducía muy sensiblemente la capacidad de ne- 

gociación do los productores respecto del precio de realiza- 

61 , E.E.M., XL, 26, 23/9/1905. En este articulo se califica a esa firma 

cemo uperítufma en achaques azucareros". En E.E.M., XL, 19, 5/8/1905 ny 

n;11),11n le Murga, miembro de la casa, CS un "experto" en clic,! 

tiones 1(31 azilcar. 



ción de su zafra62 . El factor financiero, y con esto solamel-

te se repite en la época un mecanismo varias veces secular, 

constituy5 el freno mis poderoso a las aspiracimles de aut()1 

mía del setor de los hacendados frente a los comerciantes 

la plaza 116xteg y solamente parece debtlitarse esta arma de - 

30s mayoristas en la primera década de nuestro siglo, y es t( 

es probable que únicamente para los productores más fuerteE. 

La compra de la producción anual se hacía generalmentc 

en hacienda, lo que suponía que los costos de transporte, L 

vimiento y almncenamjento del producto, así como también U 

impuestos a la circulación mercantil -alcabala y luego su .0 • 

cesar, el derecho de portazgo, del Distrito Federal hasta ---- 

1896-- corrían por cuenta del comerciante. Hay informaciones - 

aisladas de envíos de hacendados vendidos en la garita del -- 

portazgo y aún en la misma estación de ferrocarril en M6xic(, 

pero esto parece haber sido bastante excepcionaP3 . Salvo er- 

el período fina]. -entre 1906 y 1910- con la actuación de 	- 

Asociación de hacendados vinculada a las casas "Barrios & Mur: 

ga, S. en C." y "Fernando Dosal y Cía.", no aparece una es--

tructura comercial de venta al mayoreo en la ciudad de Méxic) 

relacionada directamente o dependiente de los hacendados, bp-

jo la forma de tienda mayorista de una o varías haciendas ¿i 

ciadas. Por cierto que esto no excluye la posibilidad de chic -

algunos hacendados tuvieran intereses en casas comerciales o-

lazos familiares con ellas, ni tampoco que hubiese transfer( 

cia de capitales vía inversiones de uno a otro sector. Lo qu?. 

s£ se puede afirmar es que la hacienda azucarera, como empre-

sa, no estaba integrada verticalmente en un complejo con unirá. 

estructura propia de circulación en la época que estamos trn- 

62. S.M., VII, U, 12/10/1891 describe el mecanismo de anticipo financi 

ro de avío. Respecto a la debilidad de los hacendados en sus movimiento!: 

de resistencia a los bajes precios ofrecidos por los mayoristas por esca 

sez de rINcursos financi,:ros cC. S.M., III, 36, 2/1/1888. 

1,3. 
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tando. Por cierto que dejamos de lacio las pequeñas ventas D.-

cales al menudeo de aznear y aguardiente que se realizaban (.n 

la tiend=a de la hacienda, que además estaba generalmente ••••••11. ••••• 

arrendada. 

La intermediación del mayorista de la capital era un le 

cho casi obligado tanto para los hacendados como para la re(-

de clientes minoristas de la ciudad y revendedores mayorists 

de las plazas del interior, básicamente por los mecanismos 

nancieros que controlaba, Las operaciones se efectuaban a p]a 

zos de hasta seis meses, con un premio del 6% en pagos al cmn 

tado
G4 

. EL interés resultante del 12% anual era aproximada--

mente entre un SO% a un 100% más elevado que el de las °pen—

dones financieras bancarias, según los anos. Estos plazos e-

intereses regían tanto en las operaciones de venta de los hz-

cendados a los mayoristas, como en la de éstos a sus clientes 

revendedores de la capital y del interior. El tipo de intergs 

se mantuvo estable durante todo el período, no así los plaz(1; 

que acusaron la crisis económica vinculada particularmente a- 

la depreciación de la plata; a partir de 1903 el plazo máxim) 

del financiamiento otorgado por los mayoristas descendió de - 

seis meses a sólo tres65
. No tenemos información acerca de si 

esta reducción en los plazos de pago fue también adoptada por 

los hacendados en sus ventas, pero existen algunos indicios - 

de que no fue así o dé que al menos no fue una forma general i 

zada
66 

. De todos modos, la pertenencia a una red de clientela 

tradicional de una casa mayorista de México reportaba benefi- 

cios a los comerciantes de lás plazas del interior: seguridal 

de abastecimiento y tolerancia en los plazos de las obligaci) 

nes financieras en caso de dificultades. De la misma manera, 

S,t!. , V, 37, 9/9/1009. E.E.M., XI, 14, 9/5/ 1 891; XIII, 2, 13/ 2/1092. 

65. 3.11., XIX, 1, 5/ 1 /1903, 

66. Boiedn  de  la Sociedad Asirá cola Mexicana, XXVII, 11, 1 7/3/1903. En 

irtículo se señala la existencia de "plazos largos" en el pago de 

_as zempras del trust azucarero a los hacendados, siendo contemv,r¿Inea 

..:;::orirrici 6n a la (1,11 dencenrlo de 109 plazos otorgados por los mayorá !,.t:as 
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para un hacendado la vinculación con un aviador permanente lo 

la capital representaba la seguridad del financiamiento de ;.0 

zafra a un costo no demasiado excesivo, mientras que la fala 

de él -a pesar de la libertad que implicaba- le podía signift 

car el tener que recurrir a préstamos de comerciantes locaJs 

cuyas condiciones eran siempre mucho más onerosas
67 

. El Con)-

cimiento empírico de los componentes de estas redes de circi-

laci6n con su centro en las casas mayoristas de la ciudad r -

México, y también de sus reglas operativas detalladas, resu 

tarSa un importante avance para la historia económica de la 

época y de sus grupos de poder, En muy pocas oportunidades le 

mos encontrado referencia a relaciones directas entre comer •M• 

ciantes de plazas del interior y hacendados sin pasar por 1 t-

intermediación del mayorista capitalino, y éstas parecen ha •¥ 

ber tenido un carácter verdaderamente de excepción
68 

. Lo qu2.-

sí resultan mas frecuentes son las menciones a un debilita-----

miento del radio de influencia de la plaza México sobre el in 

terior, especialmente por la competencia de centros norteño 

pero estas referencias son contradictorias y seguramente no - 

afectaron a la red tradicional de circulación del az6car, s.-

no más bien a otros productos manufacturados provenientes d. -

Estados Unidqs y que competían con las importaciones europe 

vía Veracruz
69
. 

67. s.M., XII, 50, 14/1 2/1896 sobre tolerancia financiera a comercian t"  

en dificultades. S.M., XIII, 36, 6/9/1897 sobre condiciones "ruinosa:" fe 

los créditos locales, 

68. E.E.M., X, 26, 31/1/1891. 

69. S.M., IV, 8, 4/6/1888; V, 27, 2/7/1889; VI, 11, 17/3/1890. E.E.M., dm. 

X, 23, 3/1/1891. Todos estos informes reflejan el impacto de las nuevas - 

redes ferroviarias sobre las estructuras del mercado, pero son contradi 

toríos respecto a la declinación del poder de atracción de la plaza 116Y 

co. For ejemplo, en el último se observa que si bien disminuye el monte 

de las compras que cada mayorista del interior efectúa en sun viajes 	16 

xico, estas compras son mrts frecuentes que antes, lo que equilibraba lo 

situación. Otra referencia interesante que aparece con bastante frecuep 

cia es que las altas tarifas del ferrocarril inhiben la apertura (11 puf- 
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GPAPICA 10 

PPECIOS DEL AZUCAR EU HACIENDA, EN RELACTON A MAXIMOS 

Mr/WIOS DEL MERCADO DE LA CIUDAD DE MEXICO. 1085-1930 

FUENTES: S.M., III, 45, 5/3/1888; III, 50, 9/4/1888; VII, 34, 24/8/1891; ••• 

VIII, 34, 22/8/1892. E.E.M., II, 18, 3/2/1886; IX, 21, 24/12/1886; II, 21 
24/12/1886; VI, 23, 7/1/1(388; VII, 13, 2/1 1/1889; VII, 19, 7/1 2/1889; VII" 
25, 25/1/1890; IX, 14, 10/5/1 890; XI, 5, 7/3/1891; XIX, 24, 13/7/1 895; XX 
2G, 25/1/1896; xxxrII, 6, 9/11/1901; XXXV, 20, 14/2/1903; XXXVI, 6, 9/5/ 
19n3; XXXVII, 16, 16/1/1 904; XLIII, 17, 26/1/1907; XLVII, 10, 5/12/190H; 
XLVII, 15, 9/1/1909; MINTT, 19, 6/2/1909; XLVII, 23, 6/3/1 909; XL1>:, 9, - 
4/1999; XLIX, 14, 0/1/1910; LI, 16, 14/1/1911. 

La Gráfica 10 presenta una valiosa información, ya que 

en ella se resumen todos los datos que hemos podido obtener 

acerca de operaciones de compra de los mayoristas a lnshae( 

lados. Por cierto que no tiene la calidad de una serie conti 

r--1 y homoOnea, pero la ausencia de estudios sobrecontahflí 

,.!3des específicas de comerciantes o hacendados -y la enorme 

r'ficultad en lograr conseguir ese tipo de fuentes- hacen 111! 

sl-.7fflificativos los datos aquí reunidos. Las líneas punteadas 

rercados para n1 azticar dol centro '121 país, especialmenuc l.qt-m 1 1 

del norte qnr signen &pendiendo do 171 1. 	y dn nueva cuenUa 	r;,  

". 	rira !In al~n, rprn 1 1, 1.7C7_ S011 una barrora protrceinnHt'a vali 

? 	 c!nrIrm:Powia d1 1 17(1x'9r (11? Veracruz o vil nurc.qtp en 1`1 

rariCalino. 	hrehrl, Mr!mten (.! abastecía (7011 1a pviducci6n 

1..!1,1111 y t1i,',7hoacin y el'..;ta .31tuacidn no varié) on todu el PnrfilLit ,  
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que unen calidades inferiores con superiores en la gráfica n 

cucan precios intermedios pagados por calidades medianas y 

así especificados en los datos. Podemos observar una fuerte - 

correspondencia entre los precios pagados en las haciendas --

el movimiento general de precios mayoristas, siendo muy clic o 

el accionar de la Asociación de hacendados de Morelos entro -

1897 y 1901 para lograr un aumento del precio obtenido por a 

producción. Es observable también el amplio margen entro 10:-

precios pagados a los hacendados y el precio de mayoreo, qu; 

supera muchas veces los 50 centavos por arroba y a6n llega i-

ser mucho más alto y sobre el cual operaba la ganancia de lt s 

comerciantes. Si comparamos los precios pagados en la haciel-

da entre 1908 y 1910 con los precios mayoristas de la Gráf±;,71 

9 , serie El Economista Mexicano, veremos que este margen !e 

redujo notablemente, resultando claro que- la baja de precio).-

al mayoreo que acusa esa serie y que era esencial en la ostia 

tegia de los productores para enfrentar la crisis de sobrep)o 

duccidn incrementando el consumo por la vía de reducción de - 

precios finales, no afectaba sus precios de realización sin(-

que ejercía reduciendo muy sensiblemente el margen de opera. 

cidn en la circulación mercantil. 

Aunque no es posible cuantificar el volumen o la canti-

dad de transacciones realizadas conocemos el ritmo de las oie 

raciones comerciales azucareras. En l'os años sin especulaci(n 

-dejando de lado los compromisos de venta contraídos en base 

a los créditos de avío- los meses más activos en las ventas 

de la producci6n de las haciendas eran enero, febrero y mar-

zo, aunque las operacipnes se escalonaban de acuerdo a los ) ry 

querimientos del consumo. En los años en que actuaban grupof 

monopolizadores que especulaban con el producto de las coral---

Aras a las haciendas se concentraban en los dos primeros me-

ses de la zafra -diciembre y enero- y aún se comprometían ol 

raciones desde antes del inicio de la cosecha y elaboraci6n 

del dulce. ha realizaci6n de la producci6n de las haciendas 

se demoraba y so despla;:aba hacia los mees finales de la 7, 
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fra si los hacendados resistían los precios ofrecidos por l( 

mayoristas y reservaban el azUar en sus galeras como un me.-

dio de presión para ocasionar un alza. 

Las operaciones de venta de los mayoristas en la ciucDd 

de México seguían, a su vez, su propio ritmo. En la provisiín 

del producto a sus clientes de la propia capital la pauta ela 

dada por los requerimientos del consumo. Pero las compras di-

las grandes casas del interior se concentraban en los meses -

de febrero y marzoi.,paralizándose completamente durante el -- 

temporal y en los meses de diciembre y enero por la realiza-- 
70 

ción de balances contables en cada firma . La realización (e 

las compras en los meses anteriores a la época de lluvia esta 

ba motivada por el alza de los fletes en el temporal durantr-

la era preferroviaria, pero siguió practicándose durante mu--

cho tiempo después de que el transporte se hiciera por las lí 

veas de ferrocarril. El conservadurismo rutinario de las prIc 

ticas de las grandes casas de comercio es un signo distintiso 

de su actividad, y no solamente en México. 

Por cierto que la actividad mercantil estaba muy sujeta 

a las condiciones generales de la economía, pero también a 

ciertas circunstancias específicas que podían desalentarla --

con relativa facilidad. Un año con temporal muy copioso, inun 

daciones en la ciudad de México, una epidemia de gripe, una - 

huelga de maquinistas en el ferrocarril, podían motivar la ••• 

ausencia de afluencia de compradores del interior durante mc-

ses y ocasionar severas depresiones comerciales, al igual qte 

otros factores más relacionados con lo estrictamente económi-

co como la escasez bastante frecuente de numerario. La sensi-

bilidad del mercado era muy grande y reaccionaba frente a lc 

cambios muy desfavorablemente: la implantación del Sistema 1 é 

O. S.M,/  VII, 3, 19/1/1891; XI, 7, 18/2/1895; XI, 51, 23/13/1895, par. 

rfereneias acnrca de (Tocas de balances. 
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trico Decimal en 1896 ocasionó, por ejemplo, una notable pasa 

lización de actividades71 . 

El análisis de la variación mensual de los precios no 

arrojó ninguna posibilidad de 

en esos movimientos. De hecho 

contadas ocasiones estuvieron 

establecer un ritmo estacionn 

los precios del azGcar en muy 

sujetos a altibajos de abaste- 

el mercado, situación acentuada poi cimiento del producto en 

el incremento sostenido de la producción con el correr del 

rtodo estudiado. Sin duda, hasta alrededor de 1900 el arrió, boa 

de la nueva producción de una zafra tenla una relativa inri 

dencia, como ya vimos en la descripción de los procesos C')U ••• 

cretas seguidos por el mercado, pero esta situación opernhn 

más sobre las posibilidades de la especulación que sobre la! 

relaciones reales entre oferta y demanda. La fuente influen-

cia de los mecanismos de control del precio por parte de 1w  

trust -ya fuesen éstos de mayoristas o de productores- fue 1. 

factor determinante de los cambios y eliminó toda 	 c b 

de que se expresara alguna tendencia estacional. En Jos conti 

dos períodos en que esta acción de control no se ejerció y -

que se manifestó en juego más libre entre oferta y demanda 1 

presión de la producción elevada generalmente empujó el nive 

de precios hacia la baja. 

La importancia de la acción reguladora de los grupos d 

reinantes en el mercado azucarero se corrobora una vez más al-

observar los resultados de la frecuencia de permanencia semi-  

nal de precios, que se muestran en la Gráffica 	Puede visu i 

lizarse una fuerte concentración modal en ciertos valores @ud. áml,  

-51.75 a $2.00 por arroba en los mínimos y en forma muy note 

b? e $2.50 en los mlEimos-, lo que acusa la presencia de imper 

t,..ntes mecanismos estabilizadores frente a una posible disipe- t.  

7T. 	Mencionan crisis de numerario S.M., VI, 22, 2/6/1890; VII, 48, 30/ - 

1 1:1891, E.E.M2, X, 23, 3/1/1891; XII, 22, 31/12/1091. Problemas de intig 

d 1 Sistema MIltrico, S.M., XII, 39, 28/9/1896. 
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si6n -ucho más marcada en las frecuencias de haberse ejercido 

un juego más espontáneo entre oferta y demanda. 

Una última modalidad del mercado del azocar a la que --
nos irzeresa referirnos es la de las calidades del producto - 

orre,-.7:io en el lapno que esUnmos coisiderando, representada::-- 
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en la Gráfican. Lo primero que debe señalarse es la gran --

cantidad de calidades ofrecidas -diecisiete en todo el peri) 

do-; lo que implica una completa falta de estandarización --

del producto. Esto obedeció al momento transicional en el --

que se encontraba la industria, con una parte de la oferta 

proveniente de ingenios que no habían iniciado la moderniza. 

ción o que no la hablan completado, y otra parte provenient-

de los establecimientos que ya hablan efectuado la transfor. 

'nación tecnológica. Es decir, azocar proveniente del viejo - 

sistema de cocimiento y purga, o producida en los tachos al. 

vacío y centrífugas. De todos modos resulta notable sobre el 

final del período una disminución de las calidades ofrecida; 

tradicionalmente, junto con la aparición de otras nuevas co 

mo "Cuadrillo" y "Granulada", resultado de nuevos procedi-- 

mientos de elaboración y presentación final del producto in• 

corporados a la industria. Esto necesariamente incidirá so- 

bre los hábitos del consumo y marca la tendencia a la estan- 

darización del producto ofrecido acorde con las nuevas moda- 

lidades productivas. 

Otro aspecto significativo relacionado con las calida- 

des es el de la relación de precios entre ellas. Generalmen- 

te los precios respetaron el orden descendente acorde con la 

calidad desde la refinada blanca a la prieta, aunque con al- 

gunos traslapes momentáneos sin otro significado que alg0n - 

movimiento específico de escasez pasajera o inopinada doman- 
, 

da de un tipo determinado. Sin embargo hay algunos casos que 

hay que 'destacar, Entre 1903 y 1906 es muy frecuente que las 

calidades inferiores logren mejor precio que las refinadas' - 

superiores que ya constituían el grueso de la producción de-

las ingenios, 'o que refleja el gran desorden provocado por-

la crisis de sobreproducción y seguramente también el impac-

to 2e las exportaciones de mascabado que sustraían del merca 
do interno una cantidad importante de azocar de tipo infe---
ricr. Esta situación se reitera de manera constante entre 
19'? 1.1  y comienzos de 1910, expresando la abundancia en el %NI •=11. 

•••• 11•••• 
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mercado de azocar refinada proveniente de ingenios modernm-

frente a un decrecimiento de la oferta de azocar prieta pr 

ducida en purgares, todavía de elevada demanda entre los cc n 

sumidores. La otra causa de este fenómeno radica en que el - 

azúcar ofrecida a precios más bajos por el trust de hacendl-

dos de Morelos y cotizada en El Economista Mexicano pertene-

cía íntegramente al grupo de las refinadas de tecnología ---

avanzada, mientras que Semana Mercantil cotizaba las única:-

calidades inferiores presentes en el mercado y lo hacía a 

los precios superiores de los hacendados y comerciantes ajf-

nos a la "Asociación de Productores de AzOcar". Todas estas-

aparentes incongruencias de precios respecto a calidades e›-

presan en forma general los problemas de adaptación de un .-

mercado sujeto a una completa reestructuración de la oferu-

en volúmenes y calidad del producto, y a la lentitud de la -

demanda en adaptarse a las nuevas condiciones. 

EL CONSUMO 

La mayor parte de la producción de azocar mexicana durante -

el período que estudiamos estuvo dedicada al consumo inter: o. 

Resultan en cierta manera excepciones importantes los años 

1885-1887, 1893, 1895 y de 1902 a 1911, en los que la expoi-

tación de mascabado alcanzó una proporción significativa -cn 

un rango oscilante de entre 3% a un 20% de la producción U -

tal, aproximadamente, y el notable año de 1904 en el que 'U-

exportación fue de alrededor del 40% por las especiales cji-

cunstancias del mercado que ya describimos anteriormente-, -

aunque nunca se desvirtuó el hecho esencial de que el mercaeo 

interno era el principal destino final de la producción azi-

carera
72 

 El mercado externo, fundamentalmente, Inglaterra y 

en menor proporción Estados Unidos, sirvió básicamente coro 

"válvula de seguridad" del riesgo de sobreproducción y comr- 

72. La entadistica complet-i de exportaciones de mascabado mexicano, 

lumen y valor, desde 1877/78 a 1910/11 en Estadísticas Econ6m12fts (191 

Porfiriato. Comercio Exterior de 1I6xico,  El Colegio de México, 1960, - 

págs. 362-363. 

1 
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un elemento a veces importante para mantener los precios ir - 

tornos en niveles elevados, Aunque es necesario abordar el - 

problema de la exportación en su problemática específica -lo 

que se hará mis adelante- nunca dejó de ser una variable de- 

pendiente del comportamiento y requerimientos exigidos por - 

la estructura de circulación interna del producto"  . 

Pusede hacerse una estimación de la evolución - 

del consumo pero pita anual de azocar en México en tres me- 

mentos del período porfirista: 1893/1896, en el que la pro- 

ducción todavía se efectuaba en gran parte mediante la anti 

,gua tecnología; 1898/1901, que puede considerarse como un - 

lapso central del período de transformación tecnológica y 

1908/1911, en el que la abrumadora mayoría de la producción• 

provenía ya del sector productivo modernizado. No existen 0.5 

tadístiCas de consumo de la época, y .10 	alo/ 6'110~5 - 

fue elaborada siguiendo la metodología ya aplicada en las es•  

tadIsticas económicas del Porfiriato realizadas por el Semi 

nariz de Historia Moderna de El Colegio de México
74

, El re- 

sultado constituye un indicador interesante de la evolución 

del consumo en relación con la producción, y debe vincular s. 

73. Las principales referencias al papel desempeñado por la exportación-

en relación al mercado interno en Boletín de la Sociedad Agrícola Mexiri 

na, XXVII, 30, 9/8/1903; XXVII, 35, 17/9/1903; XXVII, 39, 17/10/1903; • 

S.M., XIX, 32, 10/8/1 903, donde se utiliza la expresión "válvula de seni 

ridad" en relación a la exportación y el mercado interno. Las atusionrr 

dispersas con el mismo sentido son numerosísimas, 

74. El supuesto básico es que toda la producción que no se exporta se -

consume totalmente en el mercado interno, calificándose esto con la cat 

goría "consumo aparente". En este caso no se tomaron en cuenta las ci-

fras de importación por ser ínfimas. El único producto al que los inves 

tigadores de El Colegio de México aplicaron la sustracción del volumen 

de las exportaciones respecto de la producción total fue al cafil, ceses 

timando las exportaciones de los otros productos e igualando prodnerd6n 

total con consumo aparente. De acuerdo a las cifras de exportaci% de - 

azticar esto resulta abusivo, al menos con este artículo, Cf. Estadísti-

cas Económicas..., Pg. 9. 
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con la evolución de los precios internos en su tendencia mis 

general. Elegimos trabajar sobre una inedia trienal para pro- 

ducciÓn y rxportacif:Sn para eliminar la posible distorsión ri 

volumen que podria provenir del tomar los datos de un año 

aislado. 

Pese al notable incremento del consumo que arrojan es- 

tas cifras -de un 98.6% entre 1893 y 1911- que atestigua en- 

términos cuantitativos el éxito de los hacendados en fomon-- 

tar su desarrollo haciendo accesible el producto a un sector 

poblacional mucho más amplio a través de una reducción de -- 

los precios finales, el nivel de México resulta bajo si lo - 

comparamos con el de paises con una alta demanda de azúcar.- 

En efecto, Inglaterra tenla un consumo anual percápita en *MY 1.,1• 

1904/1905 de 35.55 Kgs., Estados Unidos 33.15 Kgs.• y Francia 

15.22 Kgs. De todos modos se habla acercado al promedio euro 

peo de esos años, de 12.58 Kgs. y superaba con bastante am-- 

plitud a países como. España, con 5.53 Kgs., e Italia, con só 

lo 3.23 Kgs. anuales por habitante75  . 

El incremento del consumo de azdcar contrasta además - 

con el de piloncillo, que habitualmente era demandado por 

los sectores más pobres de la población o en las regiones 

más marginadas, La producción de piloncillo pasó de 54,275 - 

toneladas en 1893/1894 a 84,242 toneladas en 1907/1908 -1Iti 

mo dato disponible para el Porfiriato-76 . Esto significa una 

progresión del consumo anual percápita de 4,29 Kgs, a sólo 

5,55 Kgs. en ese lapso. Esto se explica por la débil capaci- 

dad adquisitiva de los consumidores de piloncillo, pero tam- 

bién por el traspaso de demanda de ese producto a la de az(1- 

car, especialmente en los grupos populares de las grandes 

ciudades. 

Si bien el incremento del consumo en los años finales- 

del PorEiriato inducido por los esfuerzos de los productoras 

75 	E.E.M., XLIII, 3, "..)0/10/1906. 

Est,ad.1..tic,571A_Econr.?mi.,pal,, pág. 124. 



en reducir su precio, y también por la caída del precio rel 

tivo en términos generales como ya hablamos señalado al co— 

mentar la Gráfica Yg no llegó a resolver por completo el prc 

blema del pronunciado aumento de la oferta, sin lugar a du-- 

das fue un elemento central en la superación de la crisis ep 

su fase más aguda, La proyectada implementación de proyectos 

industriales en los que el azúcar figurase como insumo hubie 

se significado un nuevo elemento activador de la demanda azu 

carera interna y un incentivo a las nuevas inversiones en e] 

sector que se estaban planeando hacia 1910. 

LA EXPORTACION* 

En páginas anteriores hemos mencionado reiteradamente el he- 

cho de que las exportaciones azucareras mexicanas constituye 

ron simplemente una "válvula de seguridad" que garantizaba - 

un alto nivel de precios en el mercado interno hacia el cual 

estaba realmente orientada toda la estrategia de realización 

de productores y especuladores del dulce. El azúcar, a dife- 

rencia del caso paradigmático del henequén y a pesar de to-- 

das las expectativas expresadas una y otra vez, nunca llegó- 

a ser un participe importante del esquema de crecimiento eco 

nómico implementado en el Porfiriato, basado en la integra7- 

ción al mercado mundial a través de la especialización de la 

producción y el suministro a los países centrales de mate--- 

rias primas, alimentos y productos naturales. Esto diferen— 

cia netamente a la industria azucarera mexicana de sus simi- 

lares de América Latina y el Caribe -al menos de las más di- 

námicas y que operaban en mayor escala- cuyo motor esencial- 

lo constituían los proyectos y realidades de la exporta-- 

ción " . Situación que, además, tenía largo arraigo colonial 

* El análisis que sigue esta basado en Crespo, Horacio, "La industria -

azucarera mexicana y el mercado externo. 1875-1910", en Crespo, !bracio-

y Manigat, Sabine, (eds.), "Oro blanco" y capitalismo, Cuernavaca, Uni—

versidad Audnoma del Estado de Morelos, en prensa. 

7:.De las industrias azucareras fuertes en 11m6ric.a Latina la Inica imi-

lar a la mexicana en el importante rasgo de estar plenamente vincnlada 
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como en el caso de Cuba, otros centros caribehos y Brasil. -

La industria mexicana en general, y la de Morelos en partir:3 

lar, es una de las más antiguas del continente pero, al con-

trario (le aquéllas, una de sus características básicas fue -

la de haber crecido en función del mercado interno con muy -

breves períodos de exportación que nunca lograron cuajar en-

una actividad constante y con resortes de sostenimiento pro-

pios. 

En efecto, en los inicios de la industria en el siglo-

XVI, el azúcar. mexicano -y especialmente el producido por el 

Marqués del Valle en la región de Cuernavaca- fue un artícu-

lo de exportación tanto hacia la metrópoli como al per. [í78  -

El autoabastecimiento de esta colonia desde la segunda mitad 

siglo XVI y las prohibiciones de la Corona iniciándose 

el XVII79  , hicieron que el azIcar fuera perdiendo toda signi 

ficación en el comercio atlántico del virreinato de Nueva Es 

paila. Resulta interesante constatar que en los intercambios-

con Venezuela en el siglo XVIII solamente figuren algunos ca 

al mercado interno fue la de Argentina, cf. Guy, Donna J., Política azu-

carera argentina: Tucwnán y la generación' del 80, Tucumán, Ediciones Bar 

co Comercial del Norte, 1981. 

78. Para las exportaciones iniciales de azficar de Nueva España a la me-

tr6poli cf. Chaunu, Huquette y Fierre, slville et l'AtlantiqUe (1504--

1650), Paris, S.E.V.P.E.N., 1956, Tomo VI, 2, págs. 1004-1007: para el - 

trIfico con Perti cf. Oorah, Woodrow, Comercio y navegación entre México-

y Perd en el siglo XVI, M6xico, Instituto Mexicano de Comercio Exterior, 

1975. 

79. Algunas hip6tesis sugieren que el ordenamiento imperial español die 

prioridad a las Antillas en la produccidn de azúcar en las primeras (1Z;ca 

das del siglo XVI)., ahogando de esta manera las perspectivas de la Clors 

ciente industria novohispana y su creciente vocación exportadora. A par-

tir de esta política restrictiva se habría generado una estructura pro--

ductiva encerrada en la:: estrecheces y condicionamiento.; del mercado in-

terir, cf. Sandoval, Fernando op, cit. plgs. 51-7,I. Esta hip¿Itení hl 

sido retemada recientemente por. Gisela von Wobener. Sin em))argo, ralti 
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jones de dulces, pero prácticamente ningün azCicar de cual—

quier tipo8°. Esta situación varió sensiblemente hacia fines 

de la dominación colonial como consecuencia del cambio radi-

cal sufrido por el mercado mundial como consecuencia de la - 

salida del primer productor, Haití, a consecuencia de la re-

belión de los esclavos negros y la destrucción completa de - 

la economía azucarera del país, Humboldt, en su Ensayo, seña 

ló esta nueva coyuntura: "Hace años que apenas se conocía en 

Europa el azGcar mexicano, y hoy día sólo Veracruz /le refic 

re al puerto7 exporta más de 120,000 quintales"81 , dando co-

mo causa de este auge precisamente a las nuevas condiciones-

creadas por la revolución de Santo Domingo. Las estadísticas 

del Consulado de Veracruz publicadas por Lerdo de Tejada ---

muestran que en el período 1796-1813 laexportación azucare-

ra revistió singular importailcia, llegando en su año máximo-

-1803- a superar las 5,500 toneladas82  s'ACtores y beneficia- 

un estudio de la producción azucarera de las Antillas y. sus flujos expo: 

tadores en esta boca para poder confirmar la baSe objetiva deestas.asc 

veraciones acerca de un posible "dirigismo" económic“el.a'metr6poli cr 

esta materia. En un vistazo rhido las cifras de- Chaunu-las únicas que-

al parecer se disponen- contradicen estas suposiciones y lo mismo hacen-

los datos que proporciona Deer acerca de la economía azucarera antillanl:. 

de fines del siglo XVI y comienzos del XVII, cf. Chaunu,' H. y P. 

cit., págs. 100d-1005 y Deer, Noel, HistorY of Sugar London, Chapman --

and Hall Ltd., 1949, I, CapItulo X. 

80, Arcila Farías, Eduardo, Comercio entre México y Venezuela en los si 

filos XVI y XVII, Instituto Mexicano de Comercio Exterior, 1975, págs. 

100-101 y 105-108. Arcila anota un total de solamente 37 tercios (unas -

350 arrobas) de exportación de azricar con destino a Maracaibo en 1768 y-

1789 y Caracas en 1790. 

?1. 	llumbgldt, Alejandro de, Ensayo poli tico sobre el  reino de la Nueva- 

España, México, Editorial Porrda, 1979, pág. 67. 

p2. Lerdo de Tejada, fliguel, Comercio esterior de México desde la  con-- 

dista hasta hoy, México, Impreso por Rafael Rafael, 1853, Documento NG- 

.1 

r- ro 11: "E,11,  o Paln:t:-:1 General del comercio recíproco hecho por 1:11 	- 
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ríos principales de este auge fueron los grandes hacendado; 

de Cuernavaca y Cuautla en esa época, particularmente Gabr el 

de Yermo. Las consecuencias de la guerra de la Insurgencia y- 

el nuevo orden del México independiente terminaron con est,! 

prometedor ciclo dél azocar orientado hacia el mercado ext.tr- 

no. 

Es indudable que ciertas condiciones naturales y topol-- 

gráficas en las que se desarrolló la industria -tales como el 

hecho de que el cultivo de la caña se efectuó principalmenl.e- 

en las regiones subtropicales que como los valles de Morelt5s- 

estaban vinculadas a la meseta central, lo que originó necsi 

Jades de riego y grandes dificultades y carestía del transpor 

te del producto hacia los puertos- hicieron difícil la comi)e- 

titividad en los mercados exteriores frente a la acción de 

otras economía azucareras con mayores facilidades comparat 

vas. Pero indudablemente, la razón profunda de la debilidad - 

del azdcar mexicano frente a sus concurrentes externos no a- 

dicó en una suerte de determinismo geográfico-natural nega i- 

vo sino en factores profundos económicos y sociales de la :Lis 

ma estructura de la actividad. Pasaremos revista entonces 4 

las principales coyunturas de exportación azucarera mexicalia- 

entre 1875-1910, en las que claramente resaltará la importin- 

cia de la tesis acerca de la .vinculación de todo el negoeil. 

azucarero con el mercado interno y del papel jugado por lo! - 

hacendados morelenses en las orientaciones fundamentales d. 

la industria azucarera mexicana en el período considerado. 

puerto de Veracruz con los de España y AmIlrica y algunos extrangeros cl 

los veinticinco años corridos desde el de 1796, primero despuris de la • 

creación del consulado de Veracruz, hasta el de 18200  inclusive". 



Exportación forzada: la  Ley del 15 de diciembre de 1875 en  

Morelos. 

Después de varias décadas de una ausencia casi total de ex--

portaciones azucareras mexicanas, los años postreros de la - 

República Restaurada marcaron un muy tímido retorno al merca 

do externo. Aunque no disponemos de los volúmenes exportad 

en ese período, existen cifras de valores declarados de em--

barque que revelan una tendencia creciente a vender azocar - 

en el exterior, confirmada por las estadísticas disponibles- 

a partir de 1877/78 	 . Así, mien 

tras el valor declarado en 1872/73 fue de solamente$4,406,(0, 

el año fiscal 1873/74 registró $14,304,85 y el de 1874/75 ui 

total de $82,851.92, Siguiendo el indiCador de los precios -

del mercado de la ciudad de México -calculando $1,50 por --- 

arroba- estas cifras podrían significar entre 34 toneladas -

para el primer año a 635 toneladas en 1874/75, en términos - 

de una aproximación muy general
83 
 , Para este dltimo año el-

azúcar significó el 3,5% del total de exportaciones de ori-- 

83. Las estadIsticas de comercio exterior mexicano de la boca estrin fu 

denadas de acuerdo al año fiscal, que corre desde el 1 de julio al 30 

junio siguiente. El valor declarado de embarque es un dato muy relativc- 

en lo que hace al valor real de las mercancías, ya que no se trata de -- 

precios FOB sino solamente de un cálculo bastante incierto hecho por el 

exportador y declarado en la aduana. El azúcar mexicano se expnrtaha a - 

a consignación a comisionistas d los puertos de llegada y en el caso r 

pecífico de 1874-75, dada la poca experiencia de los exportadors cutl 

/os precios de los mercados externos, lo más razonable es suponer que -- 

sus estimaciones de valor se hicieran sobre los datos del mercado inter O. 

El cálculo se realizó sobre la base de dos datos coincidentes del - 

creci-J del azticar en la ciudad de M6xico para 1874 y diciembre de 1875,-

dr:T,  rcalns por arroba. Para 1874, cf. Diez, Domingo, "Bosquejo ger-- 

zr5fico e histárico...", cit,, pág. CLXXXVI; para 1875 Documentos conc, 

pág. .17. Para Indicación bibliográfica de este (d' Amo cf. 

a ;?6, in5ra . Ul volumen de exportaci6n pudo ser mayor porq'.i.J? estr, r 
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gen agropecuario". Aunque son montos a todas luces muy mo— 

destos, su importancia radica en el retorno a una voluntad - 

exportadora que labia desaparecido prácticamente con el ad‘e 

nimiento de]. 11.xico independiente, Subrayando este hecho, - 

una estudiosa del comercio exterior mexicano en el lapso --- 

transcuprido entre la Independencia y el Porfiriato señala: 

"Las ventas de azticar y cacao son poco importantes /en el 1- 2 

ríodo 1821-18757/ sólo en 1874-75 se observa un ascenso re— 

pentino en las exportaciones de ambos productos, alcanzando- 

a constituir casi. un 7% de todos los productos agrícolas"83 , 

Conviene entonces ahondar en este fenómeno de reapari- 

ción de las exportaciones mexicanas del dulce, Un documento- 

del Gobierno del Estado de Morelos dedicado precisamente a] - 

tema describía así la coyuntura de 1875-1876: "Hace algGn • 

tiempo que la industria azucarera, una de las más importan- 

tes del país y el principal elemento de riqueza del Estado 

de Morelos se encuentra en decadencia notable, debido a que- 

sus productos son mayores que el consumo de los mercados a 

que está circunscrita en el país, y a que los propietarios 

de ingenios se han visto abocados a la terrible alternativa ,  

de cerrar sus fincas, o vender sus productos a un precio vi 

precios de aztcar blanca refinada y se exportaba maseabado, que era mls - 

barato, aunque es posible que esta diferencia se vea compensada por el 11.  

jísimo nivel de precios del azocar blanca refinada de ese momento en la -

ciudad de MIxico. 

84. Las cifras de exportación 1872-1875 de Herrera Canales, tisis, Esta-

dística del comercio exterior de M6xico (1821-1875), México, Instituto 1 

cional de Antropología e Historia, Departamento de Investigaciones Hist"-

rica:1, Colección Científica 07, 1980, Cuadro 1, pág. 29; Cuadro 132, prv. 

180; Cuadro 141, plg. 185. 

05, Herrera Canales, Inés, El comercio exterior de México,1821-1875, Mr- 

rl CryIngio de Mé::lco, Centro de Estudios Hist6ricos, Nueva 

25, p;:q. (11. 
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y con pérdida constante"86 , El primer remedio imaginado par 

la afligente situación fue el de reducir los sembradíos d' 

caria de coman acuerdo entre los productores y bajar así la 

producción, la oferta en el me3:cado y, en consecuencia, pro. 

vocar el aumento de precios. Pero los hacendados desecharon. 

rápidamente este arbitrio dada que -según el mismo documen-. 

to- "si bien de pronto podría producirles buenos resultados 

vendría a determinar para la industria azucarera, que decre 

cirra su importancia, y que disminuyera tambidn el trabajo 

que la industria proporciona"87, y -podemos agregar, por 

cierto- .los ingresos de los mismos hacendados. Se apeló en- 

tonces al "recurso" de la exportación para atenuar la pre--. 

sidn de las existencias sobre el mercado y los precios inte 

nos, inaugurándose así una práctica recurrente de intentar • 

resolver o al menos paliar las dificultades de realización 

en el mercado interno mediante el mercado externo, sin que 

la política y actividad exportadora tuviese en sí misma un . 

adecuado soporte y justificación. Lo ocurrido en 1875 será 

el hilo conductor que explica en términos generales lo que 

pasarla con las exportaciones azucareras durante el PorfirL 

Este retorno al mercado mundial fue hecho con extre—. 

mos cuidados, y con la casi seguridad de que la operación --- 

86. "Segundo Informe del Gobierno del Estado", en Documentos concernici 

tes al Juicio de Amparo, promovido por varios propietarios del Estado d 

Mcrelos, contra la ley de 15 de diciembre de 1875, sobre ezeortación de. 

ar.5car, Mrmico, Imprenta Tipográfica de Ignacio Cumplido, 1877, pág, 21. 

Es '_e rlrn Folleto, que contiene muy valiosa información sobre las condi• 

cienes políticas y económicas de la industria azucarera morelense de la-

4p-oca, es insustituible para el tema que nos ocupa. Pudimos localizarlo• 
er la Biblioteca del Ing. Marte R. Gámez, actualmente en custodia en la. 

Unlversidad Aut6nomn de Chapingo sin catalogarilin ni snrvicio 

87. 11). 

1 
1 



acarrearla pérdidas88  . Sin embargo, y como la presión de 

mala situación de los precios iba en aumento, en abril de -. 

1875 se reunieron los productores do Morelos y el sur de Pn( 

bla -en conjunto la región azucarera raías importante del ...Ir AM. • 

pats- y acordaron, mediante la firma de un compromiso en es-

critura publica, la obligación de exportar un total de --

150,000 arrobas de azocar (1,725 toneladas) cal el curso del • 

año con destino a Nueva York y Hamburgo. Las cuotas de envIc 

a mercados extranjeros correspondientes a cada hacendado fui 

ron asignadas de coman acuerdo y se fijó una penalidad mone-

taria para aquellos que no cumplieran con el compromiso con-

traído" . El volumen asignado a la exportación constituía 

alrededor del 10% de la producción de azocar de la región, 

una proporción significativa9  . El gobierno del. Estado de 

Morelos, encabezado en 'ese momento por el general Francisco. 

Leyva, otorgó de 61/ 4  centavos por arroba exportada en con—

cepto de prima. La prima representaba,'en realidad, una des-

gravación del 50% de los impuestos estatales al azacargi  . • 

De acuerdo al testimonio posterior este decreto no produjo - 

80. La certidumbre del peligro de pérdidas es expuesto claramente por 

los hacendados que promovieron el amparo, cf. "Alegato", en ib., plq. 3 . 

Sobre lo que significaba la exportación en ese momento es ilustrativo e 

siguiente comentario que figura en el "Primer informe del Gobierno del 

Estado": "Nadie conocía lo que era la exportaciem de azúcar, porque inr 

ensayos no habían dado buen resultado: el que intentara un gran negocio 

en este punto debía temer pérdidas 77..7", en ib., pág. 18, nota G. 
89. Ib., pág. 22, 

90. La producción de Morelos en 1874 fue de 12,975 toneladas (Cf. Cua- 

dro 	), a las que habría que sumar la producción de la región de Izilea 

en Puebla, que desconocemos pero que podría estimarse en unas 1,000 ton-

ladas. 

91. Documentos..., pág. 22. La prima se estableció por el decreto 102 

del 21 de abril de 1875. Domingo Diez calcula el gravamen estatal al az; 

car en 1871 en 11.03 por tonelada, que da 12.68 centavos por arrnha, r f 

"Posquejo...", plg, CLN:<XVI. 
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"resultado alguno" en cuanto a promover efectivamente la ac- 

tividad exportadora, Las cantidades exportadas tampoco produ 

jeron ningún efecto sensible sobre las existencias de azücr 

res en el mercado interno, de manera que hacia finales de -- 

1875 resultaba claro para todos que la depreSión se iba a 

tensificar y que el arlo siguiente la industria iba a entren 

tar un real exceso de producción en relación con la demanda 

efectiva. De hecho, el precio del azUar blanca refinada er- 

el mercado de la ciudad de México se mantuvo desde 1874 a 

reales por arroba (alrededor de 13 centavos el kilo) , un ni 

arel efectivamente muy bajo. 

Frente a esta situación, algunos de los hacendados de- 

Morelos efectuaron una reunión en octubre de 1875 para mane- 

jar posibles salidas a la depresión que amenazaba ya seria-- 

mente sus negocios azucareros. No se dispone de la lista &—

empresarios participantes, pero aunque posteriormente el gro • 

bierno de Morelos afirmó que se trató solamente de "tres o • 

cuatro de ellos"92  resulta evidente que en todo caso deben • 

haber sido los de mayor importancia y peso por las consecuel 

cias que sus opiniones trajeron aparejadas, En la reunión s% 

elaboró un proyecto que aconsejaba al gobierno estatal de 

Leyva la adopción de una medida que exigiera a cada hacenda 

do la exportación'de un cuarto de su producción, con una po. 

nalidad de 2 reales por arroba no exportada -2.17 centavos 

por kilo- correspondiente a la cuota. La condición previa a. 

la efectivización de la medida era, en el proyecto de los hit 

cendados, que los demás estados con una producción azucarer,1 

importante -Veracruz, Puebla, Michoacán, Jalisco y Oaxaca- 

adoptaran una política similar. Otra recomendación surgida 

de la junta de propietarios fue la necesidad de adoptar una 

acción rápida, antes del inicio de la zafra 1875/76 en di— 

ciembre, con el fin de que los productores pudiesen dispone,  

ulecuadamente la elaboración del mascahado necesario para li 

1 
1 

1 
1 
1 
1 
1 

Docuirmn f.:os . 	plig 	16 nota 3, 



exportación, ciado que las disposiciones arancelarias de Inc a 

terra y Estados Unidos -los potenciales mercados- excluían a 

posibilidad de exportar azocar purgada, producto que habitull 

mente era el centro de la activi.dad de los ingenios, al men ,s 

de los mayores y mejor equipados. 

Quedó claro en la reunión que muchas haciendas no po— 

drían emprender la aventura exportadora, ya fuese por i.mpos - 

bilidades tisicnicas -especialmente disponibilidad del equipo - 

suficiente para elaborar paralelamente el azecar para el cry 

sumo interno y el mascabado para exportación-, ya fuese po 

que la lejanía y dificultad del transporte imponía altísimo - 

fletes que hacían más problemática adn la de por sí riesgos - 

operación" 	La inexistencia de un ferrocarril regional en - 

la zona Morelos-sur de Puebla, que recién sería puesto en s-r 

vicio parcialmente en 1881, encarecía enormemente el traslailo 

del producto a la ciudad de México; a la vez, la novedad de - 

la inauguración del ferrocarril México-Veracruz debe haber 

do un aliciente poderoso para el inédito planteamiento de L - 

salida exportadora de los excedentes azucareros. La módica m 

posición monetaria planeada en la reunión de Morelos, que aje 

nas llegaba a medio centavo por kilo de producción total en - 

el caso de que un hacendado no exportase absolutamente nada 

significaba un razonable reparto de los supuestos riesgos di- 

una actividad que se pensaba iba a beneficiar a todos, dada - 

la esperanza puesta en ella para la descompresión de la °fel- 

ta en el mercado interno y la consiguiente y esperada entoni- 

ción de los precios que le sucedería de inmediato, 

El gobernador. Leyva atendió al proyecto surgido de lo:- 

hacendados, pero lo transformó profundamente, La modificaci(n 

rIls sustantiva fue en los montos de la cuota obligatoria de - 

exportación y de la penalidad por no cumplirla, Efectivamen— 

te, la ley aprobada por la legislatura estatal de Morelos e. ..- 
15 de diciembre de 187594  establecía un impuesto de 3 real(s 

4 4 	 Documentos..., pigq, 13, nota 1/ 18, nota ( y png, 3n, 

El trxto completo f10 la ley PU Documentos„,, págs r r J-0. 
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por arroba para toda la producción de azarar, carga que se -

adicionaba al gravamen normal, a la vez que establecía una -

prima máxima de 9 reales por cada arroba exportada. En los -

hechos esto significaba la necesidad de cada hacendado de 

exportar cuando menos un tercio de su producción para emparI 

jar impuesto con prima y salir así igualados. El impuesto 03 

taba destinado a crear el fondo de fomento a las exportacio-

nes con el que se pagarían las primas, lo que significaba 

que el gravamen pagado por los que no exportaban o no cum-- 

plIan completamente con su cuota obligatoria iría a engrosa -

los ingresos de los que cumplían con la cuota o la excedían 

Era el mismo mecanismo del proyecto de los hacendados, pero-

con la diferencia de que en lugar de tener que exportar un • 

cuarto del azocar salida de su ingenio cada productor debla. 

hacerlo con un tercio, y el impuesto por kilo no exportado . 

podía llegar a ser de 3,26 centavos si no se exportaba nada 

en lugar de los 0,54 del proyecto inicial, La sextupiicaci6 

del monto impositivo respondía no solamente al hecho del au,  

mento de 2 a 3 reales por arroba penalizada, sino a que la , 

multa se aplicaba de acuerdo al texto de la ley a toda la 

producción del infractor y no sólo a la cuota obligatoria cc 

mo en el proyecto de octubre. Este impuesto significaba el 

25% del precio del azOcar refinada en la ciudad de México, • 

que sumado a la contribución estatal normal y a la federal - 

llegaba a gravar hasta en un 45% del precio total de realizi 

ción del producto en 1874/7595  , La intención de eliminar --

existencias a costa de cualquier arbitrio estaba subrayada • 

en la ley, ya que establecía en su artículo 8o, que el ter--

cío de la producción podía ser exportado o deátruido, haci6; 

lose acreedor el productor a la prima en ambos casos, El pr( 

iucto del impuesto se depositarla en un fondo manejado por - 

1!.;. Se logra esto resultado tomando en cuenta la información sobre im--

5,uestos estatales proporcionada por Diez de 1ffl cvs, por kilogramo, 511-

nindole 1,63 cvs, de 7.ontribucidn federal y el impuesto extraordlnarto d,  

rnnni irado 	su nivel whimo, 
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una junta de tres hacendados -Mendoza Cortina, Joaquín Gar—

cía Icazbalceta y Agustín Rovalo dueños respectivamente de-

Coahuixtla, Santa Clara Montefalco y Tenango y de Santa In6F, 

las haciendas azucareras más importantes de Morelos
96 - que-

distribuirla las primas de exportación segdn los informes y-

comprobantes presentados oportunamente por los productores. 

La ley establecía la división de 1876 en tres cuatrimestres, 

dentro de los cuales debla hacerse proporcionalmente las ex-

portaciones por parte de cada hacienda y a cuya finalización 

se efectuarían las respectivas liquidaciones de impuestos y-

primas a cada uno de los productores de acuerdo con su balan 

ce. 

De hecho, la legislación presentaba severos problemas. 

El mayor de ellos era que el monto de la penalización por no 

exportar era elevadísimo y prácticamente insostenible para -

los productores. En segundo lugar, si hipotéticamente todos-

los productores cumplían con su cuota del tercio exportable-

no se constituirla fondo alguno para el pago de primas a ---

aquellos que la excedieran, situación subsanada también en - 

hipótesis en el espíritu del decreto, ya que no en su letra, 

con el incremento en el precio del producto en el mercado in 

terno que se produciría proporcionalmente al estrechamiento-

resultante de la oferta y que resarcirla a los productores - 

de las eventuales pérdidas producidas por la exportación ---

aunque no hubiese subsidio directo. En tercer lugar, lo avara 

zado de la boca en que se dictaba el decreto -con la zafra-

comenzada ya en todas las haciendas- hacía para muchas empre- 

sas prácticamente imposible adaptar su producción a las exi-

gencias de la ley, especialmente para la fabricación del mas 

cabaclo necesario para cumplir con la cuota del primer cuatri 

96. 	Por renuncia de Agustín Rovalo la Junta se completd finalmente con- 

Juan Bautisa Alam5n, hijo de don Lucas, apoderado de la hacienda de Atla 

comuLco del Duque de Monteleone y Terranova, Esta Junta se integr6 muy --

tardramente, el iS de octubre de 187G, en las postrimerías de la Adminis-

tran Leyva, Cf. Documentos„ plg, 27, 
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mestre de 1876. Finalmente los demás estados productores se-

resistieron a sancionar una legislación de similares caract( 

rtsticas, pese a los esfuerzos hechos ante sus respectivos -

gobernadores por el hacendado y diputado local morelense 

Agustín Rovalo, comisionado por Leyva a partir del 20 de di- 

ciembre de 1875 para efectuar esas entrevistas y lograr el - 

apoyo97 	De esta manera, los hacendados de Morelos se veíai 

en una situación de total desventaja frente a sus colegas de 

otras regiones productoras, haciendo solos un esfuerzo que - 

redundarta en beneficio de todos si lograba sus fines, 

La situación se hizo más problemática con el estallido 

de la rebelión porfirista de Tuxtepec y ].a incidencia que c: 

inenzaron a tener las acciones revolucionarias en el Estado -

de Morelos a partir de abril de 1876, con sus secuelas de 

brutales imposiciones de gravámenes extraordinarios a las ha 

ciendas -tanto por parte del gobierno de Leyva como de los - 

rebeldes- y la total inseguridad de los caminos para el --- 

transporte de los productos, Las vicisitudes de la guerra in. 

pedían también muchas veces obtener la documentación requeri 

da para certificar el cumplimiento de las obligaciones de la 

exportación tal como lo exigía la ley, Además, durante todo-

el mes de septiembre de 1876 permaneció cortado y suspendido 

el ferrocarril a Veracruz 98  , Por todas estas causas -y con- 

una solicitud previa del diputado y hacendado Rovalo- el go- 

	

97. 	La comisión del diputado Rovalo en Alcance al Perfodico Oficial -- 

del Gobierno del Estado de Morelos, 67, 24/12, 1985, Sobre sus resulta--

dvs negativos, cf. Documentos.„,  págs  24. 

	

913, 	Todas estas vicisitudes sufridas por los exportadores están relata 

das en Documentos..,, págs, 14, 15 y 26. Un ejemplo es el de García Icaz 

balceta; un cargamento del 15 de septiembre de 1876 de 237 arrobas c1 

az':Icar rri eta y 1,740 arrobas de mascabado de exportación pagaron prime-

r,Inente un peaje de $70, dos jeVes de partidas militares se llevaron por 

mizndos todo el az(lcar prieta y finalmente, a la llegadél a Wxico, se 

exigió ,:tro peaje de $85, Los arrieros se negaron.a seguir transportand/,' 

rsas condiciones, 



tierno de Leyva prorrogó por única vez el 11 de julio de --  .14 

1876 el primer vencimiento hasta el 15 de acppsto, Pese a er 

ta concesión, el 9 de agosto un grupo de hacendados muy im-- 

portantes -Escandón Hermanos, Barrón, Forbes y Cía., Vale--- 

riano Gutiérrez, Vicente Alonso, Juan B. Alamán, F. de Gor5- 

bar, Ignacio Amor, Pío Bermejillo, Merodio y Blanco, F. Ro-- 

bleda y Francisco de Celis- solicitaron la prórroga de un - 

año para el cumplimiento de la ley del 15 de diciembre argu- 

mentando las condiciones sumamente adversas creadas por la • 

guerra. Lo interesante de esta presentación es que insistía 

en un punto esencial: la exportación había sido un recurso 

excepcional para liquidar los excedentes que presionaban e].. 

mercado interno; la baja de la producción generada por la 

vuelta hacía ocioso ese arbitrio y -según ellos- podía sus- 

penderse su obligatoriedad sin ninguna consecuencia" . Re- 

sulta clara la poca o ninguna vocación exportadora de estos. 

hacendados, preocupados únicamente por el nivel de precios 

de su producto en el mercado de la ciudad de México. El 23 

de septiembre siguiente, el mismo García Icazbalceta -uno di. 

/os promotores básicos de la iniciativa de exportación- sol 

citó la ampliación del plazo para cumplir con las obligacio 

res del segundo cuatrimestre debido a las circunstancias re 

nantes en el país y en el Estado, La administración leyvís-. 

ta, próxima ya a su colapso, se mostró intransigente con su: 

viejos enemigos y no hizo lugar a ninguna de estas peticio-. 

raes . Es más, se mostró muy arbitraria en la aplicación de 1, 

ley, hasta el punto de no considerar las demasías de exportí 

ción de un cuatrimestre sobre el tercio requerido como acre• 

ditables al cuatrimestre siguiente, ni aceptar ningún tipo • 

de situación de fuerza mayor que hubiese impedido los embar• 

caes exigidos 100  . De todos modos en noviembre cayó Leyva, -- 

arrastrado por la derrota de Tecoac, y la nueva administra-- 

ción porfirista encabezada por el general Carlos Pacheco se- 

Documen tos .
.aa
. , 	. 13-14. 

amaaaaammaaaa. aaaa a a a a 

lb, , págs3, 26-27 y 38-39. 
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mostró permeable a los requerimientos de los hacendados qu ,- 

resistían, con los más diversos argumentos, la aplicación 

del decreto del 15 de diciembre. 

La cuestión podría haber terminado dejando la dispos 

ción de Leyva en letra muerta, de no haberse producido la 

circunstancia de que uno de los grandes propietario st se 

benefició con la exportación y pretendió sacar el máximo p,i 

tido posible de la coyuntura, Manuel Mendoza Cortina, un e:- 

pañol dueño de la hacienda de Coahuixtla que era el mayor 1 :t 

cendado azucarero de la época, hizo del operativo exporta-.

ción un negocio excelente, El propio gobierno del Estado (11- . 
Morelos señalaba en su informe sobre el affaire: "Las cir--- 

cunstancias /ae aplicación del decreto del 15 de diciembre 

de 18757 eran sumamente favorables al Sr, Mendoza Cortina: - 

su hacienda es la mejor de tierra caliente, su maquinaria os 

de lo más perfecto, su capital le permite emprender una var-

ta especulación, con aquella maquinaria puede elaborar ráp:-

damente el mascabado, ninguna otra hacienda puede competir -

con la suya, porque ninguna otra cuenta con la maquinaria -- 
un que tiene la de él" 	La administración Pacheco acusó °bit 

cuamente al ex-gobernador Leyva de haber favorecido dolosa--

mente la maniobra especulativa de Mendoza Cortina con la lcy 

del 15 de diciembre de 1875, que habría tenido como objetD) 

real -según los porfiristas- el de hacer financiar por los 

otros hacendados los riesgos de la operación de exportaciói-

que iba a emprender el propietario de Coahuixtla. Además, 11 

fortuna favoreció ampliamente a Mendoza Cortina: el fracase-

de la consecha de remolacha en Francia entonó los precios ci 

ropeos y la exportación resultó -a pesar de todos los temo-

res- un verdadero 'éxito financiero, que el empresario insil 

tía en redondear cobrando las primas previstas por el decre-

to de Leyva. El negocio se amplió aGn más, ya que Mendoza r) 

solamente exportó su producción sino que compró una cantidni 

)1 	lb. 	r1,:. 181 T}  t: 6, 



significativa .de mascabado a otros productores y la emlarcó 

por su cuenta. El total de lo exportado por el hacendad( de- 

Coahuixtla fue de 200 toneladas, lo que es una cifra 111W con ' 

siderable para un solo exportador en ese momento l" 

El intento (le fomento oficial de las exportacione! azu 

careras naufragó entonces en veladas acusaciones de cor)up-- 

ción y abiertas de especulación deshonesta, No se puede lle- 

gar a afirmar definitivamente la culpabilidad de Leyva el lo 

que hace a una intención deliberada suya de favorecer a Irn- 

doza Cortina, cuando solamente disponemos de las intereFulas 

argumentaciones porfiristas, Mucho menos se puede suponc: un 

arreglo basado en la corrupción del funcionario. Nos incUna 

mos a suponer que Leyva se movió en función de su añejo Nn-- 

frentamiento con los hacendados de la región en una coyultu- 

ra difícil, partiendo básicamente de. la implementación p .ác- 

tica de un proyecto que parecía atinado y saludable, A st -- 

vez, Mendoza Cortina Aprovechó la oportunidad para efect!ar- 

un pingue negocio y pretendió sacar el máximo provecho d,  la 

colaboración forzada de los otros hacendados. Todo culmi, 6 - 

con reclamos reiterados de Mendoza Cortina con el fin de co- 

brar sus primas de exportación, respondidas con un juici( de 

amparo promovido ante la Suprema Corte de Justicia en 18"7 - 

con la finalidad de suspender la aplicación de la 1r35,  de 15 

de diciembre de 1875. Los hacendados solicitantes fueron Es- 

cand6n Hermanos, Barrón Forbes y Cla,, J. Amor Roj/ y Nere- 

te, Isidoro de la Torre, Pío Bermejillo, Faustino de GorJbar 

y Ramón Portillo y G6m -, la flor y nata de la usacarocrz--- 

ciam morelense, para usar el neologismo de Moreno Fragi----- 

nalsit" . Además de arrojar buena luz sobre el proceso exr)r- 

102. Ib„ págs. 17-19 y 28-31. La serie de Deerr confirma los bueno 

precios en el mercado de Londres para el monto de las exportaciones lo-

Mendoza Cortina, 

911, "Escrito pidiendo amparo", en Ib. , págs. 7-11. Desconocemos el r a-

th la Corte Suprema al respecto. 
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tador, todo el episodio resulta ilustrativo del tipo de re a 

ciones existentes en el interior del grupo de hacendados (ve 

distaba mucho de esa idílica unién sin contradicciones que - 

nos ha pintado la historiografía regional hasta ahora. En 

que hace a la exportación, de hecho y a pesar de la altiso— 

nante declaración de la administración de Pacheco de que 	1. 

gobierno actual cree que en 'la exportación está verdaderamrn 

te el porvenir de,la industria azucarera" 104, la renuncia (x 

plicita a implementar cualquier tipo de acción coercitiva ce. 

apoyo a través del mecanismo de las primas y la ciega con-. 

fianza puesta en los estímulos de tipo indirecto para su f.( 

mento, dejaban el desarrollo del comercio exterior azucarero 

a merced de situaciones muy aleatorias vinculadas al merca( o 

interno y, sin ninguna autonomía e impulso propio. 

Los años opacos: 1880-1902  

La, experiencia exportadora iniciada a mediados de la décadi- 

de los setenta se mantuvo dentro de volúmenes, de alguna coy- . 
sideración hasta 1887/88, aunque con altibajos y languide-- 

ciendo lentamente, 

Es cierto que durante estos años los expertos en el funciopn 

miento del mercado azucarero interno hicieron permanentes -- 

llamados para exportar, como forma única de equilibrar la -- 

oferta y asegurar buenos niveles de precios 105. También lo - 

104. lb., pg. 25. 

105. E.E.M.,  II, 21, 24/12/1886: "Los azúcares no obtendrán precios si 

quiera regulares, mientras las exportaciones de mascabado no disminuya' - 

las existencias de mieles". Sobre la del nivel de exportaciones para all 

viar el mercado interne y la necesidad de enviar mayores volúmenes al 

tenor cf. E.E.M., IV, 5, 3/9/1887/ IV, 9, 1/10/1887; IV, 18, 3/12/18W; 

IV, 23, 7/1/1888, que además destaca el buen momento para exportar, por -

la supresión de primas a la remolacha y la mala cosecha del tubZIrcuJo 1 

Europa. Se expresa coLfianza en la exportaci6n para entonar precios in--

ternos en E.E.M., y, 1, ,l/2/1888; V, 5, 3/3/188á. Se menciona Inia fun).1 
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es el hecho de que subsistieron compromisos formales escrilu 

radas de los productores para establecer cuotas mínimas de - 

exportación y obligarse a.cumplirlas10(5-, Pero en la práctica 

todo esto tuvo escasos resultados reales, probablemente a 

causa del comportamiento del mercado inglés con su derrumbe-- 

de precios a partir de 1884, 

En 1888/89 se produce una caída radical en los nive— 

les de exportación del azGcar mexicano, coincidiendo con tila 

muy fuerte subida de precios en el mercado interno resultar- 

te de la colosal maniobra de acaparamiento y especulación -- 

del producto realizada por algunas casas comerciales de la - 

capital que ya estudiamos anteriormente, Este decrecimiente— 

de las exportaciones a niveles mínimos se mantuvo durante 'o 

da la década de 1890/  llegando hasta 1903, a f  pesar, de que lu 

cante una buena parte de esos años y especialmente entre -.- 

1894 y 1898 ya vimos que el mercado interno estuvo deprimi'to 

por sobreoferta de azocar, La alternativa de la exportación- 

resurgía con fuerza a nivel de política aconsejable cada vi .z 

que los precios en México llegaban a un nivel crítico, poni-- 

sin duda no resultaba atractiva como posibilidad a los pro— 

ductores, Es más/  a partir de 1888 algunos comentaristas c?1- 

mienzan a manejar la tesis de la imposibilidad para la indlis 

tria azucarera mexicana de competir en el mercado internac o 

exportaciU de mascabado y efectos bendficos sobre el nivel de precio.: - 

internos en E.E.M., V, 9, 31/3/1880; VI, 5, 1/9/1888, aunque se exagerl- 

el efecto en relación con las verdaderas causas del alza de precios rata 

estaba motivada en el acaparamiento y la especulación, Cf, tambib S.M., 

III, 19, 5/9/1887 III, 28, 7/11/1887, ambos sobre relación entre pre—

cios internos y exportación, 

106, Acreditan la subsistencia de compromisos legales entre producto' s 

..3e.1 tipo de los inicios en 1875, E,E.M.,  II, 18, 3/12/1886; S.M„ II, .- 

52, 4/4/1887; S.M., 	41, 6/1/1888, Por ejemplo, en 1886 los produc:o 

res dr.,  azIcar de Tabasco 	reunieron en Cunduacán, acordando exporta' - 

"POMO arrob,'.3 para mejorar los precios internos, E.E.M., 11, 21, 24/1 ?/ 

TH986. 

4 

1 
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41 i 
nal por sus elevados costos de producción derivados de ciar. 

tas condiciones naturales que exigían la siembra anual de 1 t 

caña y el dogo de los campos cultivados. Los costos do pro 

ducción de Morelos, la principal zona productora mexicana, 

duplicaban los de Cuba y a esto debería sumársele los eleva. 

dos fletes hasta los puertos de embarque. Inclusive, en alg ►  
nos de estos diagn3sticos se llegó a afirmar que la compet3 

tividad con las Antillas no se lograría aunque la industria. 

mexicana se modernizara totalmente y alcanzara altos Indice. 

de productividadl". Las altas tarifas ferroviarias conspir.1 

ban también contra una posible vocación exportadora de los 

azucareros mexicanos 108. Mn los defensores de la hipótesis 

exportadora deben aceptar las malas condiciones de competit 

viciad de los principales centros productores del centro del 

país, aunque insisten en las posibilidades de las haciendas 

idel Golfo -Veracruz, Campeche, Tabasco- de llegar bien a lo- 

mercados externos y destacan las buenas condiciones creadas'  

por la prima que significa para el exportador mexicano la 

caída del precio de la plata en el mercado mundial. Tambirm 

aventuran la posibilidad de la diversificación de mercados, 

aunque las posibilidades manejadas parezcan un tanto irriso 

rias: el mercado belga y; muy posteriormente, el japonés y . 

107. S.M., III, 39, 23/1/1888, "La industria azucarera en nuestros va-. 

lles templados". La solución propuesta es la de cultivar remolacha, Cf.. 

E.E.M., X, 9, 27/9/1890, José J. Gutiérrez, "Breves consideraciones so-. 

bre la producción y elaboración de azdcar en Cuba y México", con las mi: 

mas tesis que el articulo anteriormente citado y en donde el autor afir. 

ma: "Con pérdidas hasta hoy, y no pequeñas, ha sido preciso exportar el• 

excedente para seguir manteniendo precios remunerativos para el produc-• 

ter y altos para el consumidor". 

108. Entre los muchos artículos dedicados al problema de las tarifas - 

ferroviarias destaca, por su relación con la 'exportación, la censura al,  

F.C. Central hecha por Manuel Zapata Vera, director de El Economista Me 

xicano, en su artículo "¿Será México un país productor y exportador?", 

E.E.M., 1, 1, 11/3/108G. 
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el de Centro y Sud-Am6rica" 

La guerra de Independencia do Cuba 1895-98 y el casi - 

total retiro de la isla del mercado mundial fue vista por ru 

chas observadores como una oportunidad dorada del aznear me—

xicano para una fuerte arremetida exportadora. Pero a dife—

rencia de lo ocurrido un siglo antes, cuando los hacendador-

novohispanos aprovecharon la coyuntura creada por el derrun-

be de Haití corno primer productor mundial a consecuencia de-

la revuelta do los esclavos para por lo menos pelear un esra 

cio propio en el comercio azucarero internacional, el epise 

dio cubano no tuvo consecuencia alguna110  , Es más, casi ir(—

nicamente, uno de los años más bajos de los voldmenes de az1 

car mexicana vendida al exterior es precisamente 1897/98, cl 

momento culminante en el conflicto en la isla avecina y en st 

caída en la producción y participación en el' mercado mundial 

del dulce 111 
Los hacendados mexicanos no estaban preocupa-- 

109. E.E.M., IX, 6, 15/3/1890, para haciendas del Golfo y prima cambia-

rla. E.E.M., XVIII, 23, 5/1/1895, califica la prima cambiaria por la de-

preciación de la plata como "exorbitante", También destaca la importan— 

cia de la prima camlnaria Enrique Muñoz de la Cámara, "El porvenir. 	de 1 t 

caña de azIcar en México", El Progreso de México, 143, 22/9/1896. E.E.M., 

1, 11/3/1886 recomienda el mercado belga. Mucho más tarde, en 1905, 

los defensores de la exportación de azdcar destacarán la presencia de ul 

delegado japonés que estudia la factibilidad de complementar con produe• 

to mexicano los envros do Formosa a Jap6n, E.E.M., XXIX, 3, 17/1/1905. 

Para la posibilidad del mercado centro y sudamericano cf. E.E.M., 11, - 

)3/12/1902. 

110. Para la coyuntura creada por el movimiento cubano cf. E,E.M., XIX 

24, 	13/7/1895; XXI, 9, 28/3/1896; XXI, 13, 25/4/1 896; S.M., XI, 15, 	.1••• lirá • 

15/4/1 895; XII, 22, 1/6/1896; XII, 52, 28/12/1896; XIII, 20, 17/5/1897 • 

en dende se informa de la catda en un 80% de la producción cubana. 

III. La exportación azucarera cubana cayó de 983,265 toneladas en 1895. 

a 2861 229 ton. en 1096; 2171,505 en 1897 y 259,331 ton. en 1898. ef, Mr. 

reno Fraginals, Manuel, El Ingenio. , , , III , pg. 46. Este derrumbe cuba 
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dos en ese momento -a pesar de las teorizaciones- en los me 

callos de Liverpool o Nueva York, sino en lograr que los gra 1 

des comerciantes monopolistas de la ciudad de México que col 

trolaban la circulación del producto pagaran más por 61112  . 

Los resultados de la guerra hispano-americana con el desmem-

bramiento final del imperio español y la anexión formal o 1.1 

cita a Estados Unidos de sus grandes regiones azucareras 

-Puerto Rico y Cuba-, además de la de Hawaii también sanci.o 

nada en 1098, lleva a muchos connotados defensores de la ex 

portación azucarera mexicana a pensar con bastante razón 

que ahora sí la suerte estaba echada y que no seria posible 

emprender el camino del mercado externo nunca más 113  

Crisis azucarera y auge exportador: 1903-1910  

Como ya vimos con detalle anteriormente, en torno a .1.900 co 

mienza a rondar por los medios azucareros el fantasma de la 

crisis. La producción aumentaba sin cesar, los proyectos in 

mediatos de modernización de ingenios, apertura de "centra-. 

les" y ampliación de los cultivos prometían un nuevo salto • 

cualitativo en la oferta de azúcar, a la vez que la demanda-

seguía constreñida por el alto precio mantenido por "el pro—

dueto sobre la base de operaciones de monopolización, tanto. 

de los grandes mayoristas de México que controlaban la circl 

lación azucarera, como por parte de los productores que ma-• 

ri tuvo incidencia en los precios internacionales: 1897 y 1898 son los 

actos más bajos de la década en los precios del mercado de Londres, cf. 

serie de precios 1838-1922 de Noel Deerr en Albert, Bill, An Essay on -• 

the Peruvian Sugar Industries, 1860-1920 and the Letters of Ronald Sor--

arzn, Administrator of the British Sugar Company in Cañete, 1914-19201  

University of East Anglia, School of Social Studies, Norwich, 1976, pág. 

7a. El vado cubano fue aprovechado por ávidos concurrentes, como fue e 

c.7 z-,.:1 de Peri', 	págs. 13a, y 21a. Desdichadamente, no fue este el ca- 

d,? W;xico. 

r2.f. 5upra, pay. 

tT 	E.E.M., XXVI, 3, 20/8/1898, 



niobraban para obtener mayores precios de los comerciantes.- 

El riesgo dé la sobreoferta relativa resultaba cada dta más- 

r.widento y amenazador. 

Debemos recordar que en noviembre de 1902 se constitu- 

yó en la ciudad de México un nuevo trust de casas comercia-- 

les capitalinas para la especulación del azdcar, que a tra— 

vés de una desenfrenada operación de acaparamiento logró 103 

precios internos corrientes más altos de todo el período poi: 

firista, Pese a esta aparente bonanza, los nacleos más acti- 

vos de los hacendados productores vetan cernirse la tormentl 

y decidieron evitarla recurriendo a la ya socorrida estrate- 

gia oblicua de quitar presión a las existencias del mercado 

interno exportando los excedentes, aunque se expusieran a 

pérdidas más o menos gruesas. Decidieron, en definitiva, po- 

ner en práctica el'reiterado consejo de los expertos, repett 

do indtilmente a lo largo de toda la década anterior, Resul- 

taba claro que esta vez no se trataba de elevar los precios- 

internos -de por sl muy altos por la acción del trust- sino- 

de prevenir un derrumbe que podría llegar a ser catastrófic). 

Con este fin, el 15 de julio de 1903 se constituyó en la ci 

dad de México "La Unión Azucarera", una asociación de hacen. 

dados propietarios de ingenios en la que participaban los 

principales productores azucareros de los estados de Morelo;, 

Veracruz, Puebla, Michoacán, Guerrero y Sinaloa, es decir ld 

sacarocracia del país utilizando nuevamente el término de hiu 

reno Fraginals 114 4  

La lista resulta realmente reveladora ya que incluye 

prIcticamente a todos los grandes hacendados azucareros del 

a; 	entre los que se contaban doá gobernadores -el de Pue. 
bla, Gral. Muelo P. Martínez, y el de Morelos, Cori, Manuel 

Alarc6n- y algunas otras prominentes figuras y apellidos de 

S.M., XIX, 320  T0P3/1 903; E.E.M., XXXVI, 20, 15/8/1903. El nrtfew 
M. 1:rae una amplia sTntesin del contrato dr,y constítucifIn 
haqamon nurstro trabajo. 
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CUADRO 30 

INGENIOS AFILIADOS A "LA UNION AZUCARERA" 1903. 

1 

1 
1 
1 

1 

INGENIO 

11••••11:1•~1.1.1~..1~••••~1.••••• 

Estado de  Morelos  
Acamilpa, 
Actopan 
Atlihuayán 
Calder6n 
Casasano 
Cocoyotla 
CoahUiXtla 
Hospital 
Miacatlán 
Oacalco 
El Puente 
San Carlos 
Santa Inés 
Santa Clara 
San Gabriel 
San José Vista Hermosa 
San Nicolás Obispo 
San Vicente 
Tenextepango 
Temilpa 
Temisco 
Tenango 
Treinta 
Zacatepec 

Estado de Michoacán  
Laureles 
Los Otates 
Pedernales 
San Rafael Turicato 
Tepenahua 

Estado de Guerrero 
Atlixtac 

PROPIETARIO 

Joaquín J. de Ardoz 
Emmanuel Amor 
Hijos de Antonio Escand6n 
Vicente Alonso 
Estirpe Vélez Gorfbar 
Romualdo Pasquel 
Joaquín J. de Aráoz 
Vicente Alonso 
Francisca C. de Pasquel 
Francisco A. Vélez 
Marfa P, de Diez de Sollano 
Sucs, de Tomás de la Torre 
Vda, de Benito Arena 
Luis García Pimentel 

Emanuel Amor 
Manuel V, Vidal 
Juan Pagaza 
Test. Delfín Sánchez 
Ignacio de la Torre y Mier 
Corl. Manuel Alarcón 
Concepción Toriello de Fernández 
Luis García Pimentel 
Joaquín J. de Argoz 
Intes, de Alejandrode la Arena 

Manuel Nicolin y Echanove 
Juan Basagoiti 
Suc. Bermejillo 
Juan Basagoiti 
Juan Basagoiti 

Gral. Juan B. Frisbie  

PROnCCIO1 
1902/03 
Tons. 

728.6 
466.0 

2,137.5 
965,2 
444,6 
553.4 

2,677.3 
901.1 

1,579.6 
486.0 

1,137.3 
1,856,4 
2,318.5 
1,367,2 
1,627,6 

700.0 
2,389.3 
2,980,2 
2,378.2 

590.1 
996.3 

2,362.7 
715.0 

1,237.1 

600.0 
180.0 

1,000.0 
200.0 
180.0 

975.5 

Estado de Puebla 
Calipam 
Color lco y Ilotzoronguito 
Colón 
Matlala 
Raboso 
Rijo 
San Nicolás 
Tr?tet1,1 

Gral. Mucio P. Martínez 
Gral, Muelo P, Martínez 
Test, Vicente (le la Hidalga 
Agustín de la Hidalga 
Illescas Hermanos 
Agustín de la Hidalga 
Sebastián B. de Mier. 
Juan nrez Martínez  

2,700,0 
2,000.0 
2,000.0 

500,0 
900.0 

1,500,0 
2,300,0 

1(10,0 

(yont, 



INGEUIC PPOPIETARIO 
PRODUCCION 
1902/03 
Tons. 

Estado de Sinaloa 
El Agulla Aquila Strjar Refininq CO. 2,000.0 
La Aurora Redo y Cía. 650.0 
La Constanria F. Arrantia y Sarmiento 500.0 
El Dorado Joaquín Redo 100.0 
Ea Florida Sakany Sucs. 700.0 

Estado de Veracruz 
Mahuixtlán Eduardo Dondé 725.0 
San Cristóbal San Cristóbal, S.A. 2,089.9 
San Miguel José Luz Pérez e Hijos 3,550.0 

TOTAL 58,265.8 

FUENTES: Para integrantes de "La Unión Azucarera", S.M., XIX, 32, 10/8, 
1903. Para propietarios y producción por ingenios, Revista Azucarera. • 
The Hacendado Mexicano's Yearly Sugar Report. 1903-1904. 

porfirismo. Pero además, la producción reunida de estos 46 

ingenios significaba el 51.7% del total del país, cifra anr 

más considerable si se tiene en cuenta que la otra mitad se 

repartía entre casi 1,200 ingenios y trapiches más pequeños 

El aporte fundamental lo hacia el grupo de Morelos, estado - 

del que integraban la nueva asociación 24 de sus 28 ingenio; 

con un 97.2% de la producción, pero la participaci6n de los 

grandes establecimientos de las otras regiones daba una gral 

consistencia a "La Uni6n Azucarera" como representativa de 

los intereses decisivos de la industria
115. 

115. El porcentrje estl relacionado a 

México para la zaxra 1902/03 que da la 

kgs. El total de ingenios, trapiches y 

la cifra de producción total de 

Revista Azucarera: 112.678,843 --

otro tipo de unidades que partic i 

paron en la zafra 1902/03 fue de 1,243 segdn la Revista Azucarera... --

1903/04. 

Resulta sugerente la no participación de ingenios de Jalisco. Dr2 

las fábricas con producción de 800 toneladas o más en la zafra 1902/03 

no figuran en la asociación: Quesería, propiedad del gobernador de Cali. 

ma Francisco Santa Cruz (800,000 kgs.); Tamazula, de Jalisco, propiedad.  

dr? Slfael Arias (p80, 000 kgs.); Los Cprritos, do MitAloacln, cuya dueño 

era Sahás Valladares (2, 000, O0() kgs.); Atencingo, en el [,tilo de Pue-- 
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La figura más activa de la asociación fue nuestro ya cs 

nacido Ignacio de la Torre y Mier. El acuerdo de constituci in 

se firmó mediante escritura publica, en la que se especific. 

la obligatoriedad para los asociados de cumplir con cuotas 'i 

jas de exportación. Para la zafra de 1903/04 se estipuló qui- 

un 20% de la producción total de azúcar blanca de cada inge 

nio -tomando como base lo obtenido en 1902/03- tendría ese -- 

destino, pudiendo optarse por producir el tipo más adecuado - 

a la demanda de los mercados extranjeros, Además, en el cas)- 

de que un ingenio no produjera azúcar refinada -que era la -- 

que mayor riesgo corría de derrumbarse en el mercado ínter---- 

no- su cuota obligatoria de exportación disminuirla en un 2)%. 

Se decidió también que para fijar las cuotas de las zafras le 

1904/05 y 1905/06 se efectuarían reuniones de los socios lo 

respectivos meses de noviembre, tomándose también el comprad 

so de que lo. primero que se elaboraría en cada zafra sería lo 

destinado al exterior. La liquidación de lo obtenido por col-

cepto de exportaciones estaría a cargo de la propia Unión, le 

acuerdo a los precios obtenidos individualmente por cada CY.- 

portador, para lo cual cada saco de azúcar enviado a puerto 

extranjeros se identificaría con la marca de fábrica de cad i- 
ingenio. El acuerdo aceptaba que se encargase la cuota de e:- 

portación a algún fabricante sustituto, con lo que se abría - 

el terreno para una especialización regional de la producci Sn 

según el mercado que abasteciera116. El contrato establecla 

también que las decisiones acerca de los montos de exporta-- 

lila, de Jos6 Díaz Rubín (2,400,000 kgs.); y dos del Estado de Veracruz ••• 

San Francisco, de G. Mantecón (850,000 kgs.) y La Amelia, de Luisa Mor 

de Cue (1,400,000 kgs.). Existe la posibilidad de que La Amelia haya e 

tado de alguna manera asociado a San Cristóbal, y así habez partleipad,  

en "La unión Azucarera". Los datos de los ingenios en Revista Amucaver 

1901-190fl. 

116. 	En los años siguientes esta especialización se fue Acentuando, e 

pecialmente para los ingenios situados en la región del Golfo. Para Id 

zafra 1906/07 se calculaba que entre el 60 y 70%. del azIcar que ellos a 

bricahan sgría rnvinda A Inglaterra, E.E.M., 17, 26/1/1907. 

.1 

1 



ción para cada zafra se tomarían por mayoría simple de voto: , 

contándose Illstos en forma proporcional a la cantidad de azd— 

car producirla quo representara cada ingenio, con el requisilo 

de que las asambleas deberían ser citadas con una anticipa— 

ción de cuando menos veinte días a la fecha de su realizaci(n, 

Las consideraciones sobre las que se fundaba la opera— 

ción de "La Unión Azucarera" son altamente reveladoras de 1¿- 

intenci6n do los hacendados de regular el mercado interno y - 

de su desconfianza y contradicciones con los comerciantes m¿- 

yoristas capitalinos que hasta ese momento habían ejercido !u 

control. Se aseguraba que con la exportación obligatoria se - 

beneficiarla el consumo interior; curiosa lógica si se tiene 

en cuenta que la operación estaba destinada a sostener el a:- 

to nivel de precios amenazado por la sobreoferta con el argt - 

mento dudoso de que así se impedirían "los saltos bruscos qt2 

hasta ahora se han manifestado", Pero además se agregaba quc- 

los envíos al interior serían "una vIlvula de seguridad" frr n 

te al amenazador curso del aumento de la producción, de las 

existencias y el estancamiento de la demandal". 

EXistieron otras dos iniciativas paralelas a la de la 

asociación de hacendados tendientes a encaminar una buena pzu.  

te del azocar mexicano a los mercados extranjeros por el ric.3 

go de la crisis que se cernía en el ambiente. La primera, am 

terior aGn a la constitución de "La Unión Azucarera", fue lE 

decisión de Negociación Azucarera -el trust  monopolista de lt 

ciudad de M6xico- de exportar una buena parte del azocar gin 

habla acaparado para manejar el mercado, por lo que cambió n a 

chas de sus órdenes de producción a las haciendas que habtar- 

:lecho su compromiso de venta con ella de azdcar blanca refir 

:la a mascabadoli q La segunda fue un decreto de la legislaturl 

717. Contrato de constituci6n de "La Unión Azucarera" en S.M., XIX, 32, • 

Z/6/1903. 

9. Esta decii6n, que incrementaba en mucho sus costos ya que el azd-

refinada contratada para el mercado interno era mucho mis cara quo ( 

. 7:ascdbado de exportaci6n y en consecuencia aumentaba las pdrdidas qun a( 
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del Estado de Puebla -en el que ce transparenta la mano del 
Gral. Mucio P. Martínez, gobernador de la entidad y, como 

mos, uno de los más importantes miembros del acuerdo de loF 

hacendados- por el que se imponía a partir del 1 de enero (11 

1904 un impuesto de 25 centavos por cada 10 kgs, de azúcar - 

producido en el estado, exceptuándose todo hacendado que con  

probara la exportación del 20% de su producción. Se retomaUt 

así la experiencia de 1875 en Morelos con todas sus caractc 

risticas coactivas, sin duda para asegurar en ese ámbito la 

efectivización del acuerdo de la Unión, y muy especialmente- , 
para obligar a aquéllos que como Atencingo no participaron 

en su constitución a cumplir con lo estipulado en el contra- 

to aún a su pesar119. 

La situación de la industria y el mercado azucarero -- 

reavivó un debate añejo, en el que participaron los principi 

les periódicos y revistas especializadas de México, Las opi- 

niones se centraron en la censura de las maniobras monopoli- 

zadoras y de especulación del producto y en la necesidad de• 

bajar los precios internos para incrementar la demanda si s! 

quería consolidar la situación a largo plazo. Las decisione 

de exportar fueron vistas con mucha suspicacia como un uuev 

instrumento -de comerciantes y hacendados- para defender el- 

status quo de los precios internos amenazado por las condi-• 

ciones surgidas de la modernización tecnológica y la mayor • 

capacidad productiva de la industria. Por cierto que toda ] 

situación se volvió mucho más compleja a partir de las reso. 

luciones de la Convención de Bruselas que ponían en cuestidt 

todo el andamiaje proteccionista cuidadosamente sostenido di 

rante décadas en el país y el acuerdo arancelario entre los- 

rreaba la operación o al menos disminuiría en mucho la ganancia calcula. 

:la, fue una de las razones aducidas posteriormente para explicar La qui 

1..-ra del trust, cf. supra, pág. 

I?. 	"La producción '!t.,  azIcar en México y la Legislatura del Estado dr. 

l'u-1,1,1a", en Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana, XXVII, 15, 17/9/-. 

'903. págs. 691 69G. 
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Estados Unidos y Cuba que dejaba al azocar mexicano en una po 

sición de concurrencia externa muy desventajosa
120, 

En la controversia acerca de la exportación participe --- 

roncentralmente Semana Mercantil, El Tiempo, El Mundo, El im 

parcial, El Monitor de Morelos y el Boletín de la Sociedad -- 

Agrícola Mexicana. El Mundo señalaba enfáticamente las din-- 

cuitados de la Convención de Bruselas para la exportación ni- 

xicana, agregando el hecho de que el reciente convenio Cubi-- 

Estados Unidos daba al azGcar du la isla una ventaja aranccla 

ría del 20% en el mercado estadounidense, lo que de hecho rra 

un problema insalvable para poder concurrir. Pero además ace 

gaba en un párrafo muy revelador: "No hay que perder de vilta 

que el programa adeptado por la liga de los hacendados al 1 t- 

cer sus exportaciones consiste en conservar para el artícu)l- 

en el mercado interior un precio razonable que les cornpensc - 

las pérdidas que sufrirán en sus remesas al extranjero", E) - 

comentario es transparente. Tanto Semana Mercantil como El -- 

Economista Mexicano defendieron la rebaja de aranceles al id 

car, importado que permitiera moderar un tanto la desmensuri la 

alza del precio interno por las actividades del monopolio. 10 

paso, esta medida permitirla a México adecuarse a las condi— 

ciones fijadas en Bruselas y exportar. El Monitor de Morelc3- 

-órgano oficioso de los hacendados azucareros de ese Estadc- 
,r 

se oponía a su vez a la rebaja del arancel con un viejo ralle 

jo proteccionista A  afirmando la imposibilidad de competir 

01 mercado externo y proponiendo el ensanchamiento del intc :- 

no sin demasiada. claridad en los mecanismos a aplicar para lo 

grarlo. 

El estallido final de la crisis sobrevenido en febrer)- 

de 1904 con la quiebra del monopolio comercial acalló la di;- 

cusi6n dado que la exportación se impuso natdralMente como 

Gnica salida a la enorme acumulación de existencias y al ht 1- 

120. 	La polAni.ca se encuentra resumida en E.E.M., XXXVII, 10, 5/12/19( 

La cita de El Monitor... en E.E.M., XXXVII, 16,'10/1/1904. 



tal derrumbe de los precios internos que trajo como resultllo, 

Se lleg6 así a los volúmenes más altos de envíos al extran: 

ro, como puede apreciarse en el Cuadro r  con los niveles )5- 

card de 1904/05, estimulados sin lugar a dudas por los altos-- 

precios que coyunturalmente se obtenían en el mercado ing1(7;, 

Todas las existencias del quebrado trúst fueron exportadas :- 

"La Unión Azucarera" cumplió con sus cuotas. De esta manera - 

el momento más agudo de la crisis fue paliado, pero inmediata 

mente de superado se volvió a cuestionar el expediente de 11,  

exportación como solución razonable a las angustías del me :a 

do interno, de manera mucho más aguda a partir de la calda lo 

los precios británicos121. "La Unión Azucarera" acordó en nc-- 

viembre de 1904 para la zafra 1904/1905 disminuir la cuota -- 

obligatoria a sólo un 10% de la producción y esto se vio rc-- 
. 

flejado de inmediato en los niveles de envíos al exterior (I- 

1905/06. Como ya vimos antes, los hacendados -a pesar de al ;u 

nos tímidos manejos de los comerciantes que fracasaron- pude 

ron controlar ya en forma definitiva el manejo del mercado 

terno y su estrategia se resolvió en un abaratamiento del p:o 

ducto para estimular el consumo recortando la ganancia de 1)s 

grupos de intermediacidn comercial, De esta manera, apuntanlo 

cl lo que siempre haba sido el centro de sus preocupaciones - 

los productores dejaron nuevamente de lado el mercado exterlo 

o a lo sumo lo consideraron como una alternativa para un se!- 

tor minoritario de los ingenios favorecidos', 

EL PROTECCIONISMO AZUCARERO 

Inés Herrera Canales ha calificado acertadamente al sistema 

arancelario mexicano vigente desde los primeros años de la ii 

dependencia como prohibicionista para la importación de pro 

121 	El proceso de exportación durante la crisis en E.E.M., XXXVIII, 5 - •••••.~.~~1 

30/4/1904; XXXVIII, 23, 3/9/1904; XXXIX, 4, 29/10/1904. La exportación 

nen75 a 'ser recuada mediante ut. folleto editado por la casa Barrios y 

Murga, uno de los pocos nlyoristas de azúcar con. estrechas relaciones c 'u 
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duetos extranjeros, convertido a partir de 1856 al protecci)- 

nismo al hacerse algunas pocas concesiones a la ideolog/a Ji- 

beral en la materi 22  a . El estudioso más importante del teme 

en la generación de la Reforma, Miguel Lerdo de Tejada, al .o 

mentar las condiciones generales del comercio exterior mexi ?a 

no desde 1822 afirmó: "Respecto de la admisión de los frutc.;- 

y artefactos extranjeros desconociéndose o menosprecílndos( 

por la mayoría de nuestros legisladores el principio ciertc - 

cle que el medio más seguro de fomentar y hacer progresar i - 

industria de un pueblo, con beneficio general, es el do poro ,r 

la en competencia con la de otros países mis adelantados, 

que la Gnica protección que puede concederse a los industri t- 

les de una nación, respecto de los extranjeros es la de grx-

var las mercancías de éstos con unos impuestos prudentes, pl. 

ra que la rivalidad no sea ruinosa a aquellos, adoptaron de;- 

do los primeros años de la independencia el sistema do prole - 

bir no solamente todos los frutos y manufacturas que se prelu 

clan en el país, sino también algunos que podrtan producirs ,- 

en él; y este sistema, condenado ya por las más sanas doctrt-

nas de la ciencia económica y por la experiencia, lejos de "e 

troceder, ha hecho cada día mayores progresos, apoyándose ei- 

algunos intereses particulares que en este punto, como en -- 

otros, han sabido sobreponerse a cuanto dictan la razón y 1 (-

conveniencia Oblica"1". Más allá de sus presupuestos cloctr 

narios, clon Miguel fustigaba adecuadamente la concepción do 

nante en cuanto al temor de la concurrencia exterior, que s 

reflejaba en la legislación. 

El primer arancel de México independiente, el provisi 1-

nat del 15 de diciembre de 1821, no establecía reglamentaciin 

los hacendados productores, que señalaba que por cada arroba exportada e 

perdían 62 centavos puesta en el muelle de Veracruz, E,E.M„ XLI, 6, 

23/9/1905, El The Hexican Herald destacó la calda de precios en el mere 
-itIníco en kr ard..v.11.9 citado en E,E,M„ XLI, 10, 3/2/1906. 

Herrera Canales, 1n s, El comercio exterior. u.., p5q, 117. 

17 '. 	Lerdo de Teja la 	 9. cit 	pág. 31. 
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alguna para los productos de la industria azucarera extranjl- 

ra. Pero ya el siguiente, del 20 de mayo de 1824, prohibía a 

importación de azúcar, mieles y aguardiente de caña. Esta d c-• 

posición fue reiterada por el arancel general de aduanas de 

29 de marzo de 1827 y la ley del 22 de mayo de 1829. Levanta-- 

da provisoriamente la prohibición por la ley del 6 de abril 

de 1830, fue fijada definitivamente por el arancel del 11 (1 

marzo de 1837 y confirmada por el del 30 de abril de 1842, :1 

del 14 de agosto de 1843 y el 7 de abril de 1845, Una excep 

ción a esta ola prohibicionista fue la limitada autorizació 1" 

dada por el Ayuntamiento de Matamoros para la importación d 

miel de caña por esa aduana el 30 de septiembre de 1851, cut r 

cada en el marco anárquico que vivía el país y derogada por 

cierto en el nuevo arancel del 1 de junio de 1853 que resta 

bleció la prohibición general para la importación de todos 

los productos de la industria azucarera124. 

Las disposiciones aduanales que se sucedieron a partj 

del arancel del 31 de enero de 1856 abandonaron el celo pro 

bicionista de los anteriores, sustituyéndolo con la aplica- 

ción de gravámenes por cada artículo de importación, cuyo m 

to tenía un acentuado carácter proteccionista que garantiza 

un muy amplio margen a los artículos de producción nacional 

respecto a sus concurrentes extranjeros. En el caso del 7z1 

car, todos los aranceles fijados por las sucesivas administ 

ciones de la época mantuvieron hasta 1904 un derecho de imp 

tación de 15 centavos por kilogramo que se importara, lo qu3- 

significaba una imposición que impedía en la practica toda 

concurrencia del azúcar extranjero al mercado nacional al s 

merar con creces los costos de producción mas elevados que 

r-?:irso tener cualquier fabricante mexicano, De la prohibici 

absoluta al gravamen proteccionista que en los hechos la re 

citaba, los azucareros mexicanos disfrutaron de un mercado ,11 

47.erno completamente asegurado, lo que por cierto debe haber 

-ignificado -al menos por un período prolongado- un disunsi Po 

1 

1 

1 

1 

tb. p5q11, 



real para las decisiones de inversión y el proceso de abara .a 

miento de costos. También contribuyó decisivamente en el ar:i 

ficial mantenimiento de elevados precios internos y la garal- 

tizaci6n de muy elevadas ganancias sin mayores riesgos a to— 

dos los participantes del negocio azucarero en sus más dive- 

sos niveles. 

La consecuencia más importante de esta extremado protw 

cionismo es el tipo de mentalidad que generó entre los empr)- 

sarios azucareros, firmemente aferrada a los privilegios del- 

arancel en cuanto a la seguridad de disponer de un mercado 

cautivo para su producción, perfectamente manipulable y al .11 .1•11- 

abrigo de 1:oda concurrencia perturbadora, Por cierto que es:o 

favoreció todas las maniobras especulativas que ya anterior 

mente describimos en detalle y la consolidación de un acuerlo 

pragmático entre hacendados productores y mayoristas de Méx- 

co que, pese a algunas contradicciones menores, garantizó c*-• 

funcionamiento de la economía azucarera durante muchas déca— 

das. Esta tradición de confortable seguridad generó también - 

el rechazo a toda vocación exportadora real, como hemos res.- 

fiado anteriormente, y la visión de los mercados externos só o 

como la "válvula de seguridad" o el "recurso" que en casos 

tremos podía utilizarse como reaseguro del correcto funcion. - 

miento del sistema en su punto más sensible: el nivel de prt • 

cios .internos que podía verse amenazado por un exceso de oCir 

ta. 

Este tipo de mentalidad se puso de manifiesto en forint.- 

abierta en uno de los debates económicos máb importantes de 

Porfiriato temprano y en el que la situación y perspectivas 11. 

de la industria azucarera estuvo claramente en juego: la di :- 

cusión del Tratado de Reciprocidad Comercial entre M6xico y 

Estados Unidos125. Dich tratado, inspirado por Matías Romert 

w1tTas pero pul.72ic6 en 1890 el texto del tratado y el debate cnlr' 

con los Jocumr?n 	Congreso de los Estados Unidos y los arl:f u 
••• la 	 Ct'. t'atlas Romero, Rdeiprocidm1 comercial en.- 
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fue firmado en Washington el 20 de enero de 1883, y el azle'r 

mexicano figuraba como un artículo libre de derechos de iinpr r 

tación a los Estados Unidos, pero no a la inversa. Es decir 

el tratado no alteraba el arancel de 15 centavos por kilogn 

mo vigente en M6xico. Aunque en principio despertó resisten• 

cías fue finalmente aprobado por el gobierno mexicano sin m 

yores discusionns. La proximidad del debate acerca de su rnJ 1. 

ficación por la Cámara de Representantes de Estados Unidos 

su puesta en vigencia definitiva avivó la controversia en av 

hos lados de la frontera. La Cámara de Representantes final.- 

m9nte no ratificó el tratado, y en esta decisión jugó un pa. 

pel decisivo un informe del departamento del Tesorero en el - 

que se sostenía que la libre importación del azúcar mexicam- 

arruinala completamente a la industria azucarera de Estado! 

Unidos. Por cierto que el Voto de la Cámara se efectuó bajo - 

presión del grupo de azucareros de LuisiAna, favorecida por - 

unas imprudentes declaraciones de Matías Romero quien llegó a 

firmar que México era capaz de producir todo el azúcar que 

cesitaba consumir el vecino pais. 

Estas declaraciones de Matías Romero tenían su referel 

te en el debate que en ese momento se estaba desarrollando (n 

México en torno a la cuestión, El tratado proyectado despert5 

un temor exagerado entre los hacendados defensores del protc7; 

sionismo a tal punto que El Nacional llegó a afirmar que de -

aprobarse M6xico se verla "inundado" de azlcar extranjero. 1 

ta afirmación lindaba con el ridículo en la medida en que di 

cho tratado no contemplaba la liberación del arancel mexical ) 

de importación de azocar, pero lo que en realidad significal 1 

era una especie de cura en salud previendo alguna exigencia - 

posterior de los Estados Unidos al respecto como acto de rect 

tre México y los Estados Unidos  (El tratado comercial. de 1883)0  Nota pr.-

liminar

, 

 de Romero Flores Calyillero, Colección de documenLos para la hir., ) 

ria del Comercio exterior de México, Segunda Serie VI, Publicaciones de - 

Banco Nacional de Comercio Exterior, M.o  México, 1971, que es una re!,  o 

ducción facsimilar de la edición de 1890. 

1 

1 
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procidad, Los argumentos de Romero fueron precisamente en 

sentido que el tratado abría la posibilidad de la indwItria - 

mexicana de desarrollarse y modernizarse aprovechando los tn!r 

cados externos, abatiendo costos de producción, volviéndose - 

competitiva y, paralelamente, ensanchando el mercado intern), 

No bien terminado el debate acerca del Tratado de Rec.- 

procidad con Estados Unidos, nuevamente se encendió la polio ti 

ca del arancel proteccionista, esta vez en torno a las mani )- 

bras del monopolio comercial "Compañía de explotación de ar 

tículos nacionales" que con una gran especulación habld enc t- 

recido enormemente los precios del azúcar en el mercadn de .a 

ciudad de México. El prestigiado periódico 111491.2121-cinu 

ve solicite del gobierno la eliminación del arancel pa. a pe 

mitir introducir azúcar extranjero al país y obligar al mon 

polio a bajar los precios. El Economista Mexicano comentó cl te 

aún sin derechos de importación el azúcar cubano resultaría - 

mas caro que el vendido a altos precios por los monopolistas, 

pero sti argumentación no resultó muy convincente, dado que 

órgano de la Confederación Mercantil y vocero de los mi yori 

tas se sintió muy alarmado y polemizó duramente con la idea - 

de rebajar los derechos de importación, La preocupación era 

fundada: casi por única vez en todo el régimen porfirirta e 

gobierno actuó con fuerza con los especuladores, ya que tra:- 

cendie que el propio Secretario de. Hacienda y Crédito rIbli 'o 

Manuel Dublín informó a los acaparadores de azdcar que habli- 

resuelto Iniciar la rebaja del arancel para permitir 14,  lib .e 

importación en condiciones de competencia al azúcar cul ano 

así poder regular el inmoderado precio interno12 . 

Por cierto que el arma de la rebaja del arancel como 

amenaza del gobierno contra especuladores pronto perdió su 

lo: el descenso del precio de la plata y la consiguiente de •a 

luación del peso mexicano construyó un nuevo muro protfccio 

nista aún más sólido que el del arancel respecto a aztlenres 

E.E.1.1„ XXXIV, (I I  26/4/1802. 



que provenían de países ya vinculados al patrón oro, como cl- 

caso cubano. 

La Meada de los noventa no presenció ningún nuevo de )a 

te en torno al arancel azucarero, envuelta en una calma total 

en el mercado del producto y de forcejeos por los precios en- 

tre comerciantes y productores. Pero en el contexto de la Sn- 

minencia de una crisis azucarera, como ya vimos, a comienze:.. 

de siglo, y en el marco de la discusión de cómo enfrentarid 

en la que el recurso de la exportación aparecía como muy im •.- 

portante, la noticia de la firma de la Convención de Bruselis 

puso la cuestión del arancel nuevamente en el tapete, El 5 

marzo de 1902, en Bruselas, se reglamentó la ya añeja cues- • 

tión de las primas de exportación en el mercado europeo, es 

cialmente el británico, mediante la firma de un tratado al 

que adhirieron Inglaterra, Alemania, Austria-Hungría, 13(51gi 

España, Francia, Italia, Países Bajos, Suecia y Noruega, Di ••• 

cho tratado, que culminaba décadas de negociaciones intermi 

tentes ordenaba definitivamente el mercado azucarero europe a-- 

bajo los lineamientos del libre comercio, El instrumento es a 

blecta que los países signatorios impondrían derechos espec a 

les a la importación de azocar proveniente de un país que c'n 

cediera primas a la exportación, considerando como prima inell 

recta a todo arancel que superara los 6 francos por kilogra 

mo. De esta manera el azocar mexicano pagarla al ser introd.1- 

cido al mercado inglés un derecho equivalente al arancel pa,  a 

do por el azGcar extranjero al importarse a México, es deci. - 

los 15 centavos por kilo menos el equivalente a los 6 francos 

permitidos. Por cierto que la Convención significó un duro *VI 

golpe a la ya muy endeble posición de los productores moxic, 

nos y les planteó el dilema de proseguir en el esquema protic 

cionista y desechar en consecuencia la exportación o lanzar e 

a la aventura de la apertura de su propio mercado a la comp. 

tencia a cambio de poder concurrir en el exterior. 

El debate se abrió con fuerza. Semana Mercantil, ol 

gano de los mayoristas capitalinos, se mostró favorable a 1. - 



rebaja del arancel y a la adecuación a los términos fijados 

en Bruselas, argumentando que redundaría en un abatimiento 

de los precios internos hasta el nivel de la competencia ---

creada por el azúcar extranjera libre de derechos, lo que pl 

sibilitaría el ensanchamiento del mercado interior y la am—

pliación de la exportación en gran escala, Afirmaba además 

que esto no conducirla a la ruina de los ingenios ya que se• 

ría la única real posibilidad de fincar un desarrollo salid) 

y duradero127  , Pero lo que realmente preocupaba al semanari 

era que de no abrirse los canales de la exportación la cri-

sis de sobreproducción estallaría con toda su fuerza, Por 

tras de esta opinión en realidad se dislumbra el principio 

de pánico que estaba cundiendo entre los grandes acaparado-- . 
res frente a la enorme acumulación de existencias. 

La quiebra del monopolio comercial de la ciudad de f1/1  

mico en 1904 dio nuevos argumentos a. los defensores de la i: 

baja del arancel y al adecuamiento de las nuevas condicione 

creadas en Bruselas. La crisis tanto tiempo anunciada se ex 

presaba en toda su magnitud /  y la exportación era la dnica 

respuesta inmediata /  pese a que se mencionara la creación d 

nuevas industrias -la de frutas azucaradas en conserva fue 

la más recurrente- en las que el azúcar pudiese encontrar u 

nuevo mercado. 

Finalmente el gobierno federal, siempre apegado a los 

intereses de los hacendados y muy renuente a. aceptar el cam 

bio, accedió a la rebaja arancelaria desde los 15 centavos 

los 2 1/2 por kilogramo, colocando así a M6xico dentro de - 

las estipulaciones de la Convención, Las tribulaciones de - 

los proyectos de exportación no habían terminado, ya que fa 

taba que la comisión de aplicación de la Convención aceptara 

los nuevos términos arancelarios como acordes con sus orden. 

mientos. La prensa siguió ansiosamente estas deliberaciones 

hasta que finalmente en diciembre de 1904 fueron aceptados 

XX, 23, G/6/ 1 90,1, XXI, il , 23/1/1905, XXII, 3, 15/1/1906. 



los azIcares mexicanos libres de derechos en el mercado cuy( 

peo. Semana Mercantil saludó el hecho diciendo que e'staba 

dentro del marco de un complejo proceso por el que atravesa• 

ba la industria azucarera mexicana, ya que "este ramo cía la• 

energía nacional pasa ahora por uno de esos períodos evolut: 

vos. que acabarán por depurarlo de todo lo que de rutinario 

añejo afrezca"128 . Por detrás de la jerga positivista se en- 

tonaba la alabanza de los grandes hacendados azt..,:areros y 

del proceso de modernización y centralización de capital qw 

se estaba llevando a cabo a marchas forzadas, 

La reacción en el mercado interno, aunque pasajera, s‹ 

hizo sentir. El precio se elevó e inmediatamente se subrayó- 

esto como un efecto de las acrecentadas exportaciones. Pesc- 

a este incremento El Mundo señaló que las perspectivas del • 

mercado interior seguían siendo críticas y estaba en lo co-. 

rrecto. La euforia pasó pronto y se comenzó a reiterar la -- 

opinión de que el proceso exportador era insuficiente y que. 

la cura difinitiva exigía un reordenamiento radical de toda- 

la estructura azucarera del país, Por cierto que la real cue 

dratura del circulo era la estrechez del mercado interno y 

esto no se podía resolver en términos exclusivos de la indul 

tria del azGcar. 

Tan precario fue el triunfo de los librecambistas, quc 

muy rápidamente la cuestión del arancel dio un nuevo vuelco. 

Cediendo a las presiones de la Unión de Industriales de Sine 

loa, controlada por Redo -poderoso personaje porfirista de - 

la región-, que solicitó que se elevara el arancel a 7 cente 

vos por kilogramo, para hacer frente a la creciente compete] 

cia norteamericana que amenazaba arrebatarle toda la fronte- 

ra norte que era su mercado, el gobierno enfiló a una posi— 

ción intermedia duplicando el arancel en febrero de 1908 a 

centavos por kilogramo129. Este fue el epílogo del debate. 

213. S.M., XN, s7, :::n/12/1904. 

,29. 	S.H., XXIII, 49, 9/12/1 907, para la solicitud sinaloense. El al:7a,  

iel arancel se eomunic,5 en el mes de febrero en Semana Mercantil. 

1 
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9, LA RENTABILIDAD DE LA INDUSTRIA AZUCARERA EN LAS HACIENDAS 

MORELENSES DEL PORFIRIATO. 

La pertinencia de la cuestión de la rentabilidad de la indus,  

tria azucarera porfirista tal cómo se desarrolló en las ha—

ciendas-ingenios morelenses dentro del contexto general del-

presente estudio radica en que constituye un instrumento fun 

damental para la comprensión de la racionalidad de la ges---

tSón económica de esas empresas. Su conocimiento contribuye-

a definir con precisión la lógica misma deresa racionalidad, 

a la vez que la medida de su comportamiento permite afinar - 

la interpretación de las tendencias de mediano y largo plazo 

de la coyuntura azucarera. No podríamos evaluar la dinámica-

general del sector y algunos aspectos específicos importan—

tes -especialmente el muy crítico de las inversiones de capi 

tal- sin tener una idea global del comportamiento de la va--

riable de la rentabilidad. 

A la vez no puede ocultarse que éste es un problema de 

difícil elucidación. Las dificultades que presente son de 

dos órdenes distintos: de información y metodológicas. Res--

pecto de las primeras, resulta claro que no disponemos de --

fu4:Intes contables emhaustivas cronológicamente seriadas de - 

ninzuna unidad producto; va para el período, pero sí contamos- _ 

con información de un alto grado de desagregación y confiabi 

ligad para la Hacienda de Zacatepec en 1889 y para la de ---

Atlihuayán en 1898, sobre las que ya hemos trabajado para 

efectuar los cálculos de productividad laboral que presenta- 

rd capitulo 6 . Ambas fuentes son fuertemente homog 
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reas en su contenido y presontación1  . Existen también resul-

tados de operación para la Hacienda de Atlacomulco elabora--

dos por Jan Bazant, que de todos modos no resultan adecuados 

para nuestros fines dacio que solamente son cuentas de pérdi-

das y ganancias proveniente de la añeja tradición administra 

tiva que se remonta a la colonia y que, tal como son maneja-

dos por el autor, no permiten ninglin análisis medianamente - 

ofisticado 2 . También podemos disponer de cierta cantidad de 

datos auxiliares respecto a precios de tierras, maquinaria e 

insumos y tipos de interés ordinarios para la épcca que se -

irán detallando en el desarrollo del estudio. El material es 

exiguo, pero allega información suficiente como para efec—

tuar los cálculoo necesarios, y en el caso de los registros-

contables de las dos haciendas -Zacatepecy Atlihuayán- tie--

nen una característica muy apreciable: es información respec 

to de la actividad azucarera tanto agrícola como industrial, 

y nn del conjunto de las otras operaciones de la hacienda. -

Es decir, desglosa perfectamente la rama azucarera sin con--

fundirla con cualquier otro tipo de aoci6n productivp. o ren-

tas de la hacienda, los ingresos por arrendamiento de tie---

rras, por ejemplo. Lo que resulta una limitación desde el --

punto de vista del estudio de la hacienda como empresa inte-

gral, es un elemento fundamental para la apreciación de la 

gestión azucarera específicamente considerada. 

Los problemas de carácter metodológico y las objecio-

nes que de ellos podrían resultar respecto a la validez de-

un estudio como el que aquí intentamos son indud9blemente - 

rás complejos que los que se originan en el tipo y la cali-

dad de las fuentes disponibles. El primero, y fundamental,-

F:›stá referido a la legitimidad misma de un análisis de es-- 

I.. Cf, supra, cap. I. 

2. Bazant, Jan, "La hacinnda azucarera de Atlacomuleo, México, entre - 

1 -517 	1919", en Jahrbuuh fur Gewhichte von Staat, WirtIchaft und ne-- ____ 

WInd 1,1, 1977, págs. 2715-268. 
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las características aplicado al objeto de estudio que nos - 
k 

ocupa. En su libro dedicado a las haciendas morelenses de 3i 

poca porfirista Roberto Melville señaló acertadamente la 

gran importancia de los resultados de la gestión empresari¿. 

para el estudio del proceso económico seguido por las hacien 

das, y él mismo utilizó las escasas fuentes contables que Un 

mos mencionado para abordarlo planteando con todo rigor 

limitaciones de su intento, aunque aceptando plenamente la • 

aplicación de las categorías de la racionalidad capitalista- 

para abordar el problema 3. Nuestro trabajo pretende avanzar - -- 

sobre lo ya logrado con la utilización de metodologlas de - 

análisis microeconómico en el campo de la gestión empresa-- 

rial con los datos que disponemos. Esta opción metodol6gii 

podría ser objetada por la posibilidad' de incurrir "en el !— 

cado mayor de todos los pecados" para un historiador, "el - 
más irremisible de todos: el anacronismo" como decía Luciet- 

Febvre, que en este caso consistiría en aplicar categorías 

analíticas pertinentes para una época dominada por la vigen- 

cia del sistema económico capitalista a otra en que estuvie- 

ra vigente una racionalidad económica distinta, con el lógi- 

co resultado de obtener conclusiones aberrantes como ya lo 

ha demostrado ampliamente Witold Kula en el terreno especldf .  

co de la gestión de las empresas4. 

Dicho de otro modo, nuestro problema consiste en asee'.  

rar la legitimidad de analizar la racionalidad económica y - 

3. Melville, R., en op.  cit.,  págs. 48-51, 103-110. Además de Melvill-

existe un cstudio que aborda el problema de la gestión empresarial en 

tZ;zninos de resultados económicos: Wlez Pliego, Roberto, "Rentabilida 

y productividad de una hacienda mexicana: hacienda y molino de Santa 

un ruebla en el siglo  XX. Contribución al estudio de su histori 

C':r.:ro de Investigaciones Hist6ricas y Sociales, Institutn de Ciencias, 

Ur -:'ersidad Aulénoma de Puebla, 1983, págs. 289-314, sobre una baciendi 

c-2- 7,711er.n. 

W. , op. cit., Cap. VI. 
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SI 

los términos de rentabilidad de las haciendas azucareras por 

firistas con el instrumental utilizado para evaluar la ges— 

tión empresarial de tipo capitalista. No cabe duda de que el 

método a aplicar no sería válido en el cago supuesto de que- 

nos estuviéramos refiriendo a los ingenios esclavistas de la 

región erí los siglos XVI y XVII, pero aquí asumimos plenainen 

te como postulado el que en lo esencial esas haciendas eran- 

ya empresas completamente, insertadas en una estructura y una 

dinámica capitalista. Sólo supervivían algunos pocos matices 

precapitalistas manifestados en ciertas coacciones extraeco- 

nómicas que de alguna manera distorsionaban el mercado de -- 

trabajo -como hemos anotado ya en el capítulo correspondien- 

te- y en ciertas formas de la renta de la tierra que tenían- 

vestigios de exacciones tributarias a los campesinos arreada 

tarios, pero que no constituían un elemento importante, ya - 

no digamos decisivo, en los resultados de la actividad econó 

mica de casi ninguna gran unidad productiva de la región, y- 

que, de hecho, no incidían en la actividad azucarera eonside 

rada en forma aislada de los demás rubros de las haciendas.- 

Inclusive el mismo Kula -una de las mayores autoridades moto 

dológicas en estos problemas y seguramente quien más denun— 

ció los efectos aberrantes de la utilización de categorías - 

"anacrónicas" o desfasadas de la época tratada, como ya diji 

nos- admite la aplicación de categorías de racionalidad capi 

talista a empresas del período de "transición" desde el feu- 

dalismo; lo cual amplia la etapa histórica en J. que este ti 

po de análisis resulta legitimo y justifica aGn mis nuestro- 

intento. 

. Una segunda cuestión metodológica importante es la del 

carácter y alcances de la investigación que aquí proponemos. 

Coincidimos con Kula cuando señala que un hecho colectivo co 

171:-) es el de la rentabilidad de toda una rama de la eeonom.fra- 

nD puede explicarse por la sumatoria y el promedio de todos- 

1s hechos empíricos individuales -en este caso la rentabili 



dad individual de cada una de las empresas dedicadas a la 

producción do azGcar-, sino que responde a factores globale!.  

de conjunto que deben ser adecuadamente analizados con meto-

dologias particulares. La rentabilidad de una ramaindustria. 

no se expresa entonces en los resultados de gestión de las - 

empresas individuales sino que es un elemento económico de - 

un mayor nivel de abstracción -obviamente vinculado a los re 

sultados concretos obtenidos por las empresas- que puede co-

nocerse solamente por medio de la construcción de un modelo. 

Esto relativiza la necesidad de disponer de dato 'empíricos-

en gran cantidad haciendo de la corrección de la elección de 

los instrumentos analíticos utilizados la cuestión más deci-

siva, lo que en nuestro caso concreto nos descarga un tanto-

de las dificultades de fuentes que ya comentamos más arriba. 

Las limitaciones de información que experimentamos, .la falta 

de datos acerca del comportamiento de alguna empresa en los-

años finales del período porfirista y también el no disponer 

de fuentes contables ajenas a Morelos hace que los resulta--

dos que aquí lleguemos no pretendan constituir el modelo de-

la rentabilidad de toda la'industria azucarera mexicana en -

el período de transición de la manufactura a la gran empresa 

mecanizada y la primera época de su pleno desarrollo. Pero -

confiamos en que estos resultados expresen una cierta razona 

ble aproximación a los rangos que podían ser los parámetros-

del modelo de rentabilidad en que efectivamente operaba la - 

industria en ese momento de transición. 

Sin duda la utilidad de este segmento de nuestra invos 

tigación sería mayor y podría profundizarse en sus conclusio 

nos si pudiéramos contar con otros trab¿ JE; que analizaran -

los comportamientos de la rentabilidad en otras ramas y sec-

tores de la economía mexicana de la época, ya que los ciernen 

tos comparativos resultan decisivos para la comprensión de - 

su (.1inámica, ezpecialmente en el campo de las opciones de in 

verz:ión y la racionalidad de las decisiones adoptadas por -- 



los empresarios de la época, pero este tipo de investigación 

todavía no se ha desarrollado activamente en la historiogra-

fía económica mexicana, pese a su importancia y a los ciernen 

tos que existen para efectuarlas. 

Aquí consideramos entonces a los hacendados como empre 

sarios capitalistas, y a las haciendas como unidades agríco-

la-industriales dedicadas a la elaboración de un sólo produc 

el a7Gcar, y un subproducto, la miel destinada a la ob—

tención de alcohol. Va de suyo que los hacendados eran tam—

bién terratenient..es -quo usufructuaban arrendamientos y apar 

cercas-- y que como tales adoptaron características y compor-

tamientos sociales muy específicos, y que la producción de 

las haciendas también era más variada, considerando el arroz 

o el maíz, por ejemplo. Pero como ya aclaramos antes, la dis 

tinción es válida y necesaria metodológicainente y los resul-

tados se referirán a la específica actividad azucarera y no-

a la totalidad de las efectuadas por las empresas, aunque --

por cierto aquélla era la esencial y, por lejos, la más impor 

tante. No nos referimos, - entonces a la rentabilidad global.-

de las haciendas, sino a la del sector, azucarero de las mis-

mas. 
Los instrumentos a utilizar son los indicadorer3 de ron 

tabilidad aptos para medir la llamada "eficacia marginal del 

capital", que está en la base de las motivaciones de la ac—

ción empresarial y que podemos resumir a través del siguien-

te texto: "El motivo que impulsa la actividad de las empre—

sas es el deseo de lucro; quienes las proyectan y organizan-

aspiran a obtener beneficios y lo que aún resulta más impor-

tante: creen que pueden lograrlos. La cantidad de capital --
que juzguen conveniente invertir en fundarlas y en hacerlas-

funcionar, depende de lo que conjeturen sobre las ventajas - 

que ello les reportará. Más todavía: como sabemos, un empre-

sario no se decidirá a aumentar su producción si no conside-

ra ve el incremento neto del ingreso total que espera obte-

ner será por lo menos igual al incremento ,noto del costo Lo- 
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tal que habrá de admitir para obtenerlo. Tampoco ampliará su 

planta, si no calcula que el costo de hacerlo resultará infe 

rior o cuando menos igual al aumento del beneficio que de 

esa manera conseguirá /7.27 El capitalista, por tanto, si 

obra racionalmente, sólo hará una inversión determinada/7..7 

si la tasa de rendimiento del capital invertido es igual o - 

mayor que la tasa de interés del mercado /7..7 La determinan 

te principal de su conducta como inversionista será, en con- 

secuencia, la tasa de rendimiento del capital invertido, una 

tasa que Keynes llamó eficacia marginal del capital, y que - 

Fisher había nombrado 'tasa de rendimiento sobre el costo1"5. 

Sobre esta base, la forma específica de medir la renta 

bilidad empresarial es la de relacionar los márgenes de uti- 

lidad respecto del capital invertido para lograrlos, mediante 

el empleo de los siguientes indicadores: 

Tasa de rendimiento: la relación directa entre la utilidad - 

neta en una unidad de tiempo respecto de la inversión total- 

involucrada. 

Valor presente neto: el valor de las utilidades que genera - 

el capital invertido durante toda la vida Gtil de los bienes 

adquiridos con ese capital, sin descontar la depreciación. 

Tasa interna de retorno: la tasa de interés a la cual estará 

trabajando o rindiendo la inversión durante la vida Gtil de- 
la misma. 

Período de  recuperación: este indicador puede entenderse de- 

dos formas, la más simple es la del período de tiempo en el- 

que los tngresos netos de la explotación de la inversión acu 

mulan el monto total del capital desembolsado originalmente- 

sin considorar el inter6s que éste hubiera podido producir - 

a las Lanas financieras normales del mercado. La segunda for 

5. Zamora, Francisco, lutroducci6n a la micro y macro dinámica econ6mi- 
My. 	 ...••••••••• 

Milxtuo, Fonllo (lit Cultura Econ6mica, 1958, párpl. 212-214. 
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ma incorpora precisamente el interés al monto del capital pa 

ra efectuar el calculo 6. 

* * * 

Para poder aplicar los conceptos generales de análi-

sis de rentabilidad es necesario identificar los distintos 

elementos o componentes que se encuentran involucrados en la 

obtención de los indicadores enunciados, sobre la base de 

los datos existentes para las haciendas de Morelos que son - 

objeto de nuestro estudio. 

INVERSION 

a) BIENES INMUEBLES. Se pueden distinguir dos tipos de esta- 

categoría de bienes: 

a.l. La tierra -considerando el agua que posibilita el rega- 

dío como parte de ella- con sus mejoras, como canales para - 

5. Para estos conceptos cf. Farrar, D. y Meyer, J., Economia do Gestión, 

!ladrid o  Trentico-Hall, 1972, y de Gamoneda, Ramón G. y García, tiodc.s1:0,1. 1  

Apuntes sobre factibilidad económica, Agencia para el Desarrollo Interna 

cional, 1973, págs. 150-157. Las fórmulas correspondientes son:.  

donde R es Tasa de Rendimiento;U es utilidad e 1 es inversión. 
U 

VPN = 
[ U1 	 U2 

14i 	(1n5-2: 

U3 
(1+i) 3  

Un 
(14:151.  1 

donde VPN es Valor Presentr Neto; U es Utilidad; i es Tasa de Inter6s; 

n es Años de Vida Util de la Inversión e I es Inversión. 

I 

	

Ul 	+ 	U2 	+ 	U3 	+ . 	Un = 

	

1+r 	(1+r)2 	{47P5-7- 	 (l+r)n 

donde los términos son los mismos que en las fórmulas anteriores 

Tasa Interna de Retorno. 

1 
U - 	para la primera forma. 

Y r es 

Ul U2  +  U3  
(1+i)2 	(1+i).3  

• a Un 	para la seIlun 
Tr:17{7 da forma. 	

. 
 

  

Lo t6rminos son los misws que en las fórmulas anteriores; P es Periodo 

ie Refnlperaeíón. En el 	91.1ndo caso el periodo de recuperacieln eq la n 

ifinlla la erna,H6n. 



riego, cercas, etc., que la valorizan. En general, en las ha 

ciondas azucareras de Morelos, la propiedad no se restringía 

a la superficie utilizada o necesaria para la operación de - 

la untdad industrial: abarcaba, como vimos, la superficie 1•••• ene 

cultivada con caña de azúcar, la tierra en descanso, la cul-

tivada con maíz u otros forrajes para la alimentación del ga 

nado quo intervenía en las labores de toda la unidad y el --

agostador° para el pastoreo de esos mismos animales. Una ha-

cienda estaba consti tuida, por lo general, por una extensi6n 

mayor, abarcando tierras de cultivo de temporal entregadas - 

OH arrendamiento y otras dedicadas a la crianza de ganado va 

curio, lanar, etc, sin relacie5n directa con la explotaci6n do 

la caña do azIcar, así como de grandes extensiones de tierra 

de monho y eriales. En las haciendas que se analizarán -Zaca 

tolmo, Atlihuayán y Atlacomulco- la estructura de la propie-

dad era como sigue. La hacienda de Zacatepec, con una exten- 

st6n total de 1,684 hectáreas, tenía 551 de riego, 369 de --

temporal y 395 sin especificar calidad. La de Allihuayán 

U0 493 hectáreas en total, con 1,624 de riego, 545 de tempo-

ral y 10,324 de cerril. La de Atlacomulco, de 2,206 hectá—

reas, con 950 de riego, 351 de temporal, 396 de agostadero,-

501 de agostadero y erial y 8 de zona urbana. 

Los valores de osas propiedades, integrándoles su ma—

quinaría, odiftctos, aperos, ganado, etc. , de acuerdo al aya 

Ino comercial presentado por sus propietarios para efectos - 

de su declaraci6n fiscal en 1909 fueron los siguientes: Zaca 

tr?pec $800,000; ALlihuay1n $1,041,000; Atlacomulco $375,000. 

Debemos hacer alguPas observaciones a estas cifras. En pri—

mer lugar, dada la ru~0 do donde provienen -una declara—

ci¿án fiscal- bien pudferan estar bastante por debajo del mon 

Lo real que tuvieran. TamblrIn so pueeu decir que son valores 

estimativos, ya quo n6to al realizarso una transacción real-

de compraventa de alguna di ellas ciertos parámetros como la 

ubicacióri, el estado che eonservaci6n de los edificios, maqui 

1 . 

1 
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naria, aperos y ganado se hubiesen tasado en su exacta magni 

tud de precio de mercado. 

Tomando en cuenta las indicaciones de las manifestacio 

nes prediales de los predios rústicos en 1909, la tierra era 

valuada de manera estandarizada en $1,000 la hectárea de rie 

gg, $500 la de medio riego o de riego en descanso, $100 la -

de temporal y $25 la de agostadero, monte, pastal o erial. -

Hay que considerar que la superficie cosechada era la terce-

ra parte de la superficie total destinada al cultivo de ia - 

caña de azúcar durante todo el' período considerado en el allá 

lisis, y que una cantidad igual a la cosechada se requería - 

como área de temporal para producir lo necesario en granos y 

forrajes para el ganado utilizado directamente en distintos-

aspectos de la producción azucarera7 . Para las zafras que --

servirán de base en el análisis, en las tres haciendas las - 

superfidies cosechadas son: Zacatepec 191 Has., Atlihuayán 

291 y alrededor de 120 Has. en Atlacomulco. A parí-dr de es--

tas consideraciones las cantidades correspondientes a las in ....• 
versiones en tierras se muestran en el Cuadro 3i. 

CUADRO 3i 
INVERSIONES EN TIERRAS PARA PRODUCCION AZUCARERA. HACIENDAS 

DE ZACATEPEC, ATLIHUAYAN Y ATLACOMULCO. 1909 

.....•••••••••~••••••~.. 

HAcIEUDA 
RIErm 

Has. 
TEMPORAL 

¡las. 	$ 

4....=101•••••••••• 	••••• 

TOTAL 
Has. 

Zacatepec 573 382,000 191 19,100 764 401,000 

?.tlihunyán 873 582,000 291 29,100 1,164 G11,100 

Atlacomulco 360 240,000 120 12,000 480 232,000 

..•••••••• • 

Lo de las tierras temporaleras necesarias para la alimentaci6n de 

ri ,in 	r una lpro>rimaci6n, que resulta de consPlerar la necesidad de- 

1./2 Kg.. de maíz per mula y 1/,1 por buey diariamente, tornando en cuenta el 

nlero promedio de ganarlo nn 

r.!e 800 kgs. por hectrea. 

1009 de algunas hacionf.las y un lendimientn 



Se pueden hacer dos observaciones respecto de la infor 
marión que presenta el Cuadro 	: las grandes diferencias 

tElnto en superficie como en valor de la tierra destinada a - 

la producción de azúcar en relación con la superficie y va— 

lor total de las haciendas, sobre todo en el caso de At:lihua 

yán, donde la superficie llegaba a más de 10 veces la necesa 

ria para su operación como productora de azúcar, y cuyo va— 

lor total era mayor en mis de un 50% respecto al de la tie— 

rra dedicada a la caria. La otra, es que los montos del dine- 

ro incluyen todas las mejoras o inversiones que valorizan ld 

tierra, como presas, canales dq riego, tecorrales, etc. Así, 

por ejemplo, cuando García Pimentel invirtió alrededor de -- 

$312 000 para construir el Canal de Tenango, beneficiando -- 

unas 300 hectáreas de temporal, cuyo valor comercial era de- 

$100 la hectárea, cada una aumentó su valor a $1,000, con lo 

cual la inversión realizada quedó automáticamente amortiza- 

da, aún sin realizar ningún cultivo a partir del cual se ob- 

tuviera alguna ganancia extra. 

a.2. Edificios y construcciones, necesarios tanto para albor 

ciar la maquinaria y equipo de fabricación del azúcar, como 

para la vivienda de los trabajadores del ingenio y del campo, 

bodegas y establos para el ganado que se utilizaba en las la 

boros agrícolas y en el acarreo de la caña y del azúcar. Los 

datos que se tienen respecto del valor de los edificios y 

construcciones aparecen en las manifestaciones de las hacir:m 
das  de 1909 no dosagrogados de los-  valores comerciales en 

los distintos elementos que los componen. Pero existen otran 

referencias de las cuales se puede obtener información sobre 

la inversión requerida en edificios y construcciones para 
montar un ingenio. 

En 1888, en un artículo de Semana Mercanti18, se men— 

ciona que una unidad industrial -edificios y maquinaria- pa- 

"1,1u3 haciendw, de carta eu el EGLado de Morelos", Semana Mercantil, 
') 

' 1 	••• 1'}/(+f 1138 „ 
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ra producir de 40 a 50 mil arrobas de azocar (460 a 575 tone 

ladas) vale $200,000. En otro, se hace referencia a unl eva-

luaci6n del casco de la ex-hacienda El Charco por $16, 146 y-

otra por $16,989.75 9. 

W. S. Jameson, representante de la American Enginee---
ring Co., en un artículo publicado en 1903 indicaba los cos-

tos siguientes para maquinaria y edificios de una unidad pro 

ductora de azúcar: 

CUADRO 32 
COSTO DE MAQUINARIA Y EDIFICIOS DE UN INGENIO AZUCARERO. 1903 

PRODUCCION DE AZUCAR COSTO 

50,000 libras diarias (3,450 tons. anuales) $ 300,000 

37,500 n u (2,587 II II ) $ 225,000 

25,000 u it (1,725 lo u ) $ 	150,000 

10,000 II 01  ( 	690 n u t / $ 100,000 

1 libra = '160 grs. Zafra calculada de 150 días de molienda en el año. 

FUENTE: El Economista Mexicano, XXII, 17/7/1903. 

En 1897 se menciona que una hacienda con capacidad de-

molienda para 50 a 75 mil toneladas de caña, o sea. entre 

3,500 y 5,250 toneladas de azúcar anuales, requería un capi--

tal de $200,00010 . 

A partir de las referencias anteriores y considerando-

en las manifestaciones prediales de 1909 algunas propiedades 

urbanas que podrían ser comparadas en cuanto a la magnitud - 

9. Semana  Mercantil, XIV, 32, 1 1/18/1906. 

10. Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana, XX, 20, 31/5/1987. La con-

versi6n de los datos proporcionados en el art.ículo para obtener el UctI1-

7plual la eFectuamos suponiendo un rendimiento de fábrica de un 7% de a711-

zar sobre el peso de la caña. 



en qur las haciendas dispusieran de instalaciones ferrovia— 

rias propias, plataformas y locomotoras tenían una doble uti 

lidad: el acarreo de la caña ¿te azúcar al ingenio y el trans 

porto del producto terminado hasta la estación más próxima - 

de ferrocarril de línea para su traslado a la ciudad de M6xi 

co u otro centro de consumo. 

De la.información proporcionada por los inventarios de 

las haciendas en 1909 puede establecerse una distinción en - 

cuanto a los bienes y maquinaria agrícola requeridos por los 

dos tipos de unidades productoras, la antigua y la moderna,- 

y poder llegar a establecer el capital necesario para la pro 

ducción de la caña de azúcar, su materia prima. En ambos ti- 

pos de unidades el modelo se construyó sobre la base de can- 

tidades de bienes proporcionales a las extensiones de super- 

ficie cultivable que la parte industrial podía procesar. Es- 

tas cantidades se encuentran ya expuestas en el apartado a.1 

anteriormente presentado". 

Para la unidad antigua los bienes serían: 

Ganado: 150 mulas, 100 bueyes, 100 cabezas vacunas y 20 caba 

llos. Valor: $15,000. 

fieros  ymaquinaria: 10 arados de disco, 50 arados con rejas 

de hierro, 20 carros para la caña. Valor: $3,500. 

Para la unidad moderna tenemor: 

Ganado: 400 mulas, 300 bueyes, 300 cabezas vacunas, 100 cabe 

zas de caballar. Valor $44,500. 

Aperos y maquinaria: 120 arados de fierro, 20 arados del 21, 

20 arados de madera, 20 kms. de vía férrea, 100 plataformas- 

para la vía, 1 locomotora 12. Valor: $57,100. 

11. Los términos de referencia que tomamos para elaborar las valuacio-

nes están en las declaraciones prediales de 1909 donde aparecen en las-

manifestaciones los precios del ganado. 

12. El equipo de ferrocarril seguramente ora utilizado tanto para PI 

f.• ¥'.71po? como para transportar el producto elaborado. Por eso, tomando en- 
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b.2. Maquinaria e implementos para la elaboración de azúcar. 

Los valores de la maquinaria y equipo de fabricación de azú- 

car, ya sea con el método antiguo o con el moderno, en las - 

fuentes aparecen no desagregados, incluyendo a otros bienes. 

Es el caso de los que en el apartado Edificios y construccio  

tres, Cuadro 	, fueron relacionados para'los edificios y -- 

que, como se dijo, incluyen el de la maquinaria, que van des 

de $100,000 hasta $300,000 según la capacidad de molienda ••• ••••• 

diaria de esos equipos. 

uubii 	en los otros rubros de bienes se 'anal5uirrn 

las posibles diferencias entre una unidad productora que teta 

lizara el sistema anticuo de evaporación, cocimiento y purg¿i 

y el moderno con sus tachos y centrífugas. A este respecto,- 

entre lo realmente tradicional y lo más modernizado, existió 

toda una gama de unidades productoras que fueron de transi— 

ción entre los dos sistemas. En cuanto al valor de estos bic 

nes, para el caso de la unidad productora antigua tomaremos- 

en cuenta un remate del equipo de fabricación de la hacirndn 

San Gaspar en 188013  ,el cual ascendió a $5,262.50 e incluyó: 

2 moledores en buen estado con sus flechas, 3 moledores con- 

sus flechas usados, 7 estrellas en buen estado, 2 castillo-- 

jos remendados, 1 taza, 4 tornillos largos de codo de casti- 

go usados, 4 tornillos unidores de castillejos y tozns, 4 -- 

tornillos de cimientos, 1 tlablero de fierro para la entrada 

de caña. Valor de estos equipos; $3,500. 

10 fondos de cobre-bronce vaciados de 35 arrobas de peso ca- 

da uno a 180 la libra. Valor: $1,575. 

3 fondos de cobre dulce laminados de 10 arrobas cada uno a - 

250 la libra. Valor: $187.50 

mo referencia a la Hacienda de San Vicente, de su inventario de aperos-

y maquinaria consideramos el 80% del valor total asignado al campo y el 

20% restante para la fábrica. 

PeriUico Oticial del Gobierno del Estado de Morelos, XII, 14, - 

7/9/1880. 
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de las construcciones con la de los ingenios, aGn cuando ca- 

da unidad productora tenía sus peculiaridades, una cifra de- 

$30,000 puede ser asignada como el capital necesario para 

los edificios y construcciones de cualquier hacienda de las- 

tratadas. Esta cifra, que aplicaremos tanto para una unidad- 

productora moderna como para una del antiguo sistema de pur- 

ga, tendría que ser diferente en cada caso, aunque es difí— 

cil establecerla. Sobre todo porque en Morelos la moderniza- 

ción de los ingenios se llevó a cabo utilizando las mismas - 

construcciones y edificios coloniales, efectuando adaptacio- 

nes o alguna nueva construcción de poca magnitud. 

b) BIENES MUEBLES 

b.l. Ganado, aperos, implementos y maquinaria. agrícola. Co— 

menzaremos a analizar este tipo de bienes a partir de la con 

sideración del equipo que era necesario para el acarreo de - 

la caña de azocar hasta el batey del ingenio. Actualmente el 

costo de esta operación es cargado a los productores de ca— 

ña, y la maquinaria y el costo necesario para la elaboración 

industrial se considera a partir de que la caña.está coloca- 

da en el batey. En la época que nos ocupa este paso a veces- 

se consideraba de la misma manera que en la actualidad, pero 

en otras era tomado corno parte del proceso industrial o, en- 

todo caso, en forma independiente del campo y de la fabrica. 

Aquí será incluido dentro del proceso de producción de la -- 

caña, o sea de los costos de campo. 

En la perspectiva de este análisis la diferencia entre 

una unidad productora antigua y una moderna en el sector --- 

agrícola radica en la forma en que esta el tima resolvió e]. - 

problema de tener que producir mayores cantidades de materia 

prima, así como de trasladarla hasta la fábrica. Los inge--- 

nios modernizados también tendieron a innovar técnicamente - 

el proceso de producción y acarreo de la caña, existiendo Lo 

da una gama de opciones en cuanto a los bienes que adquirie- 

ron los hacendados le Morelos para ese Kopósito. En el ccu 
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Este inventario de la Hacienda San Gaspar ejemplifica- 

perfectamente el equipo de fabricación del sistema antiguo, 

aunque en Morelos, a finales del porfiriato, ya no existían- 

unidades productoras con ese tipo de instalaciones tan rudi- 

mentarias. La mas atrasada, Santa Arta Cuauchichinolo, ya con 

taba en 1.909 con calderas de vapor como fuente de la energía 

requerida para la elaboración del azecar. Incluso este ele— 

mento, el vapor, en el momento del remate de San Gaspar ya ha 

bía sido incorporado en algunos d171 los ingenios de la región, 

lo que permite plantear como unidad típica del sistema anti- 

guo a Santa Ana Cuauchichinola. Tomando como punto de refe-- 

rencia para los precios de la maquinaria el catálogo de la - 

fabrica BuffaloVI se puede estimar que ese equipo tenía un va 

lor de alrededor de $25,000 a precios de 1910. 

El costo de maquinaria y equipo de una unidad de pro— 

ducción moderna, tal como con los que contaba por ejeMplo la 

hacienda de San Vicente,,  de acuerdo a los precios de la fá— 

brica Buffalo la valuación llega a alrededor de $300,000. Ha 

tiendo la misma operación con el equipo y maquinaria de la - 

Hacienda San Nicolás Obispo -también moderna-, la suma a la- 

que se llega es de alrededor de $350,000. Quisiéramos acla-- 

rar que la capacidad de estas dos unidades era de más de --- 

5,000 toneladas de azcicar por zafrd5  , lo que aproximadamen- 

coincidr2 con los valores de la maquinaria y equipo quo* 

apzrece en el Cuadro 

Las diferencias de evaluación del equipo y. maquinaria- 

de las dos haciendas y los valores que se daban en las promo 
c.,_ones comerciales -como era la fuente del Cuadron- se pue- 

Los precios que presenta el catálogo están en oro .americain enn 11- 

nnuinaria puesta en el muelle de Nueva York en los Estados Unidos. Nz.:-

sc-zros utilizamos la conversión de 2 pesos mexicanos por dólar. 

La capacidad fue estimada considerando 150 días de zafra y sobro -

1.z capacidad de los molinos que aparece en los inventados de la mlui-

nlzia de las haciendes;. 
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cien deber a las distintas capacidades de molienda, ya qun 

esas dos haciendas tenían doble juego de molinos en lugar de 

uno solo que seguramente se cotizaba en los equipos estándar; 

además, nuustras evaluaciones están basadas en precios de -- 

1910 mientras que los otros valores son anteriores a esa fe- 

cha; por. Último, existieron diferencias en los precios de 

las distintas marcas de maquinaria y equipo. 

c) CAPITAL DF TRABAJO 

En este apartado más que en ninguno de los anteriores- 

debemos de aclarar de antemano que abordamos a las unidades- 

productoras desde el punto de vista de un modelo, ya que la- 

gestión concreta de cada empresa implicaba poder obtener in- 

gresos en forma adelantada por ventas anticipadas de produc- 

ción, o si disponían de mayores capitales retrasar las ven--- 

ras para obtener mejores precios de realización de sus pro-- 

ductos. Teniendo lo anterior presente, podemos considerar 

que las necesidades de dinero circulante para la operación - 

de una unidad productiva azucarera pueden dividirse en dos - 

períodos bien diferenciados, tomando como parámetro las acti 

viciados que se realizan en el sector industrial. Estos perlo 

dos corresponden al tiempo de zafra, lapso en el que funcio- 

na el ingenio y se obtienen los productos finales y la época 

de mantenimiento y reparación. En forma paralela se realiza- 

ban las labores de siembra y cultivo del producto agrícoLa - 

básico, la caña de azúcar, en un ciclo que desde la prepara- 

ción de los terrenos al corte abarcaba un tiempo de alrede— 

dor de 18 meses. 

Cada uno de estos períodos ocupaba aproximadamente la- 

mitad del año -para Morelos corresponden los meses de diciem 

bre a mayo para la zafra y de junio a noviembre para mante— 

nimiento y reparación- y requerían de diferentes volúmenes - 

de dinero para cubrir sus necesidades. Definimos el capital- 

de trabajo como la cantidad de dinero necesario que el empre 

sacio debe disponer por adelantado para que la unidad produc 
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tiva inicie sus operaciones, destinándolo a la adquisición - 

de insumos y pago de la fuerza de trabajo. Este adelanto dr-

dinero debe continuar hasta que la venta de los productos --

elaborados empiece a ingresar dinero a la unidad y 6sta sea-

capaz de cubrir sus necesidades de operación por sí misma. -

Debemos entonces hacer una distinción entre esas dos etapas-

del proceso de las operaciones de nuestra unidad productiva. 

En un esquema ideal es obvio que durante el período de man—

tenimiento y reparación no existe ningún ingreso monetario,-

mientras que a partir de que el ingenio inicia sus operacio-

nes y produce azricar, miel o alcohol, al cabo de un corto --

tiempo en el cual comercializa esos productos comenzará a ob 

tener dinero con el que puede hacer frente a sus necesidades. 

Incluyendo corte y acarreo en las labores de campo, CO 

mo ya planteamos con anterioridad, y tomando como base la ••••••••• 

fuente de los costos de la hacienda de Zacatepec, que más ••••,••••• 

adelante será discutida en detalle, alrededor del 38.5% de - 

los costos de producción de la caña como materia prima se - 

realizaban dentro de la 6pocr en la que no se tenían ingre--

sos y por consiguiente se pueden considerar como parte del - 

capital de trabajo tal corno lo definimos. 

Respecto de la parte industrial los requerimientos de-

dinero en la época de mantenimiento y reparación correspon-

den al personal e insumos para llevar a cabo esas operacio—

nes nue permiten dejar a punto el equipo, instrumentos, ins-

talaciones y maquinarla para el inicio de la molienda. Una 

cifra que se puede estimar como necesaria y que se suma al 

capital de trabajo estaría en alrededor de un 10% de los cos 

tos industriales totales requeridos. 

Tomando estos antecedentes y considerando los costos - 

de operación de Zacatepec como los correspondientes a una •••1••••• 

uni!_ind 	Ion anUiguo y los de Allihuaynn como los de una- 
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unidad .del tipo moderno16, el cuadro de los requerimientos 

de capital de trabajo sería: 

CUADRO 33 

CAPITAL DE TRABAJO EN UNA HACIENDA AZUCARERA. MORELOS, 1890 

Y 1909 

SISTEMA 	 CAMPO 	 INDUSTRIAL 	 TOTAL 
••••••••••••...mq.111•01•10. 

Antiguo 

Moderno • 

	

$16,000 	 $4,000 	 $20,000 

	

$40,000 	 $9,000 	 $48,000 

Hay fuerte desproporción entre el capital de trabajo - 

requerido y los costos de operación -como se verá más alelan 

te-, respecto de la producción obtenida en.ambos sistemas, - 

ya que en estos , mismos casos las producciodes correspondien- 

tes fueron para Zacatepec 769 toneladas de azúcar y para --- 
Atlihuayan 1,728 toneladas. Esta desproporción puede ser ex- 

plicada tomando en consideración las diferencias en los ren- 

dimientos de fábrica, puesto que con el sistema` antiguo este 

era de alrededor del 4%, mientras que en el sistema moderno- 

alcanzaba entre 7% y 
8
%
17
. La diferencia entre ambos siste-- 

16. Las fuentes de los costos y los volantones de producción para la ha-

cienda de Zacatepec en Ruiz de Velasco, Felipe, historia y evoluciones  

del cultivo de la caña y de  la industria azucarera en México, hasta el 

año de 1910,  México, Editorial Cultura, 1937, págs. 260-266; para la ha-

cienda de Atlihuayán en Kaorger, Karl, Agricultura y colonización  en Mé 

xico en 1900,  México, Universidad Autónoma de Chapingo y Centro de Invrs 

tigacioncs y Estudios Superiores en Antropología Social, 1986, pAqs. --

163-170. En cuanto a la discusión sobre la cuantificación de los costos-

de producción, fuerza de trabajo y productividad consultar. Vega y., E., 

"Problemas de cuantificación en historia regional", en Crespo, Horado 

(Coord,), Morelan. Cinco sigios  de  historia reslion.:11, Cuernavaca, CEHAM- 

rArm, 19S5, pSgs. 377-391. 

17. Cf. "La industria azucarera en nuostros vaLles lempladon", en 

ras n.2reantil, III, 39, :.3/t/1888. 
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mas es más pronunciada aún si tenemos en cuenta que entre 

1889 y 1299 hubo incrementos salariales de significación que 

aumentaron el capital d() trabajo necesario en Atlihuayán. -- 

Una última consideración respecto de los montos del capitel- 

de trabajo estimados tiene que ver con el grado de eficien-- 

cia de las dos unidades consideradas corno base de los cálcu- 

los, y el que para otras regiones estos costos de operación- 

-sobre todo los relativos a la producción de la caña- fueron 

más bajos que nn Morrlos. Esto se debía a las necesidades de 

riego de esta región y, a los salarios mayores que se paga-- 

ban en ella. En el apartado sobre costos de producción se da 

rán referencias que permitan apreciar esas diferencias. 

d) INGRESOS 

En la estimación de los ingresos que se pudieran con- 

siderar como estándares interviene una serie de factores co- 

mo la capacidad instalada de la maquinaria y equipo, la su-- 

perficie cultivada y cosechada, la calidad de la caña (% de- 

sacarosa), la eficiencia de la fábrica en extraer y conver— 

tir en azúcar, miel o alcohol la sacarosa que contiene la ca 

fia colocada en su batey, la calidad de los productos elabora 

dos y el precio de venta, al que se realizará la producción - 

obtenida. En suma, los ingresos están relacionados con la -- 

eficiencia de la producción y el precio de realización. Exis 

te diferencia entre capacidad instalada de molienda en los 

ingenios y elaboración efectiva en uná zafra. Por ejemplo, 

el Cuadro 3'1 muestra esta brecha en algunas haciendas de More 
los. 

Los gastos de operación son considerados a partir de - 

los datos de las haciendas de Zacatepec y Atlihuayán, que 

respecto a los volúmenes de producción pueden ser considera 

das como unidades ligeramente arriba del promedio regional.- 

Tonamos como producciones base para el cálculo de los ingre- 
lbr ohtf:,nidan por asas haciendas. La información corras-

pondiente se presenta nn el Cuadro 36", 

1 
1 

1 



Azúcar 

TOTAL 	 ($) 

769.1 

117,036.94 

1,432.00 

35,800.00 

152,836.94 

1,727.9 

262,926.06 

891.0 

22,275.00 

285,201.0G 

CUADRO 31/ 

CAPACTDAD INSTALADA Y PRODUCCION DE AZUCAR. MORELOS, 1910/11. 

HACIENDA 
CAPACIDAD 	---
TONS. 

PRODUCCION 
TOMS. 

San Vicente 	 6,400 	 3,335.5 

San Nicolás 	 6,245 	 2,694.6 

Cuauchichinola 	 690 	 393.9 

Santa Cruz 	 1,449 	 620.0 

Los dlculos para estimar la capacidad instalada están basadoc en la ca-

pacidad do los molinos multiplicada por 150 días de zafra y por 1111 rrnd1 

miento de fábrica de 7%. 

FUENTES: Para capacidad instalada, ,manifestaciones prediales de 1909. -

Para producción, Revista Azucarera. The Hacendado Mexicanoi s Yearly  Su--

gar, Report 1911-1912. 

CUADRO 35 

PRODUCCION E INGRESOS EN HACIENDAS AZUCARERAS. ZACATEPEC, -- 

1889 Y ATLIIIUAYAN, 1899. 

....p.p., 	• 

CONCEPTO 
	

ZACATEPEC 	 ATLIHUAYAH 

NOTA: Para efectuar el cálculo del valor de la producción considerflmoG-

un precio de venta del atacar en hacienda de $1.75 por arroba y (1(: la 

miel de $25 la tonelada. Cf. supra, , cap. 8. 
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Sólo encontramos dos referencias directas a ingresos - 

de una unidad productiva. La primera, en un folleto propagan 

distico del representante de una compañía de Estados Unidos"; 

para efectos de comparación con nuestros cálculos transcribi 

reos lo más esencial de su información: 

Sobre uña superficie de 500 acres se supone un rendi-- 

miento de campo de 45 toneladas por acre y un rendimiento de 

fábrica de 9.8%. La producción resulta entonces de 22,500 te 

neladas de caña cosechada y 2,205 de' azúcar, a las que hay - 

que agregar 1,105 toneladas de mieles. El precio supuesto es 

de 6 centavos la libra de azúcar y $25 la tonelada de miel.- 

El cuadro de resultados es el que sigue: 

Ingresos por azúcar 	$264,000 

Ingresos por miel 	$ 27,625 

TOTAL DE INGRESOS 	$291, 625 

Gastos de cultivo y 	$103,200 

Fabricación 

GANANCIA 	 $188,425 

La otra referencia se encuentra en el Boletín de la -- 

Sociedad Agrícola Mexicana  19. Considera una unidad del doble 

de superficie que la anterior, quedan ingresos por concepto- 

del azúcar de $540,000 y un costo de materia prima de 	 

$150,000, con un gasto mensual de fabricación de $25,000. 
. 

Una conclusión derivada de la comparación con los ante 

riores ejemplos, efectuando las conversiones correspondiera 

tesen cuanto a las dimensiones de las unidades productivas, 

19. El autor del folleto era W.S. Jameson de la "American Engineering - 

C=pany" y fue reproducido en El Economista Mexicano, 	3, 17/13/1901. 

1-.). Boletín de  la Sociedad A9ricola Mexicana, XXI, 46, 16/12/11397. 



nos lleva a situar dentro de un rango aceptable de error --- 

nuestros cálculos de ingresos estimados de Zacatepec y Atli- 

huayán, tal como se presentan en el Cuadro 

e) GASTOS 

Para poder efectuar con posterioridad los análisis co- 

rrespondientes a cada una de las etapas del proceso de elabo 

ración del azúcar discriminaremos en lo posible los distin-- 

tos tipos de gastos a los que se enfrentaba una unidad pro-- 

ductiva. Un problema para poder efectuar esta distinción se- 

presenta en la información de los castos de fabricación, ya- 

que por lo general se agrupa en una sola cifra a todos ellos. 

Para mediados del siglo XIX20se dispone de dos cálcu-- 

los de costos de producción muy diferentes. El primero, pro- 

veniente de una unidad que producía 350 toneladas de azúcar-- 

y 350 de miel con un costo de $71,500, a 20.4 centavos el ki 

lo de azúcar. El segundo se refiere a una unidad que produ-- 

cía 400 toneladas de azúcar y 690 de miel con un costo de 

$55,800; o sea 14.0 centavos el kilo de azocar. En 1886 en - 

E1 Economista Mexicano  21se menciona que en Oaxaca se produ-- 

cía a 1 centavo la libra de azúcar -$4,347.82 por 200 tonela 

das-, dato que aparentemente integra todos los costos de pro 

ducción, lo que estaba muy por debajo de los costos que se - 

presentan en los demás lugares y épocas, pudiéndose concluir 

o bien que no se trataba de azúcar sirio de panela o pilonci- 

llo, o que sólo incluía algunos de los costos parciales de - 

campo o fábrica. Un costo muy bajo -aunque no tanto como el- 

de Oaxaca- se informa también en El Economista. Mexicano  22  - 

en 1888, donde se reporta que el Ingenio Raboso en Puebla -- 

Blumenkron, Julio, Album de la industria azucarera de México, Tomo- 

£, México, Centro Técnico Azucarero, 1951, págs. 19 y 34. 

El Economista Mexicano, 16, 19/11/1886. 

El Economi:lta Mexicano, VI, 3, 18/8/1888. 
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produjo 77,685.05 arrobas de mascabado -893 toneladas- gas— 

tando $7, 838. 20, lo que da un costo de 0.4 centavos la 1U)ra. 

En Semana Mercanti123, también en 1888, en un artículo dende 

se habla de la producción de azocar en Morelos, se afirmaba- 

que allí producir una arroba de azIcar costaba entre 8 y 9 - 

reales -entre 8.7 y 9.8 centavos el kilo- mientras que (N Cu 

ba no llegaba a 4 reales. Los altos costos en Morelos se le- 

bían principalmente a los gastos elevados en siembra y ril— 

gos. En 1903, en El Economista Mexicano24 , en una discusiSn- 

sobre la modernización de la industria azucarera se dan lps- 

siguientes costos totales de producción: entre $1,00 y $1.20 

la arroba -8.7 y 10.4 centavos el kilo- con viejos trapieles; 

$0.87 -7.6 centavos- con equipo moderno. SegGn Kaerger, el - 

Puebla y Morelos los costos eran de $0.84 -7.3 centavos- ;in 

incluir amortización e impuestos. En el ya mencionado folle- 

to del representante de una compañía de Estados Unidos, el - 

costo de fabricación y cultivo para producir 2,205 tonelalas 

de azocar es de $103,200; estas cifras dan un costo de 4.7 - 

centavos el kilo. Para el año de 1904 en un artículo de EL - 

Monitor  de Morelos25que reproduce El Economista Mexicano le- 

indica que el costo de producción en Morelos es de menos le- 

6 centavos por kilo y podría ser de 5 y hasta de 4 centavos. 

Una aclaración válida para toda esta información so )re 

costos de producción es que está dada no sobre datos espeí- 

ficos de una unidad de producción sino en base a estimaci )-- 

nes generales de expertos en temas azucareros. En cambio, 

Hos datos de la hacienda de Zacatepec tomados de Ruiz de /e- 

lascoMy los de la hacienda de Atlihuayán y otras del Estido 

de Puebla que dio a conocer Kaerger27  tienen la virtud de :er. 

23. Semana Mercantil, TIT, 9, 23/1/1888. 

2A. El Economista Mexicano, XXXV, 18, 31/1/1903. 

23. Citado por El Economista Mexicano, XXXVII, 16, 16/1/1904. 

Ruiz do Velasco, F. , op. cit., págs. 260 y S s S9 

• Kaerger, K., pp. cit., pg. 163. 
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extraídos de las contabilidades de las empresas, radican lo - 

en ello su significación especial. 

La hacienda de Zacatepec en la zafra 1888-89, con el - 

sistema de producción "antiguo", produjo 769.1 toneladas de- 

azúcar con un costo total de $78,757.19. El costo es de .0.2 

centavos el kilo de azúcar. Para las zafras de fin del s.glo 

XIX en ingenios "modernos o en vías de serlo", los costos -- 

que reporta Kaerger van desde 6.5 centavos el kilo para nna- 

hacienda de Puebla "bien administrada" con una producción do 

920.6 toneladas de azúcar y 314.0 de miel; de 8.7 a 10.2 cen 

tavos el kilo en otra de características similares en cuanto 

a producción y ubicación; de 10.0 y 7.8 centavos el kilo de- 

azr,car en dos zafras consecutivas en la misma hacienda pnbla 

na con producciones de 1,147 y 1,461 toneladas de azúcar en- 

1896/97 y 1897/98 respectivamente, con un gasto total de •••••••••••1,11  

$114,528 y $112,547. Por último, 11 centavos el kilo en htli 

huayán en la zafra 1898/99 con una producción de 1,727.7 to- 

neladas de azúcar y 891 de miel y un gasto total de $183,836.77, 

de los cuales $75,215.82 fueron "costos generales de la ¿idmi 

nistración". Estos últimos, tan abultados, suponemos que son 

pagos de maquinaria recientemente adquirida, quedando sin es 

tas erogaciones un costo total de producción de $108,640.90- 

en total y de 6.3 centavos el kilo de azúcar. 

De acuerdo con lo anterior, en términos generales 3 )s- 

costos de producción total del azúcar mediante los dos sjte 

mas, el de purga y el modernizado, se encontraban en torro a 

los 10 y 6 centavos el kilo respectivamente, presentando va- 

riaciones según la eficiencia y magnitud de la producción de 

cada empresa particular. Seguidamente se presenta la distri- 

buci6n de los costos totales en las distintas etapas de la-- 

bricación. 

0.1. Gastos de operación del sector agrícola. La etapa ii t— 

ela!, del proceso de elaboración del azúcar, que consiste rn- 
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la producción de la caña, su corte y acarreo hasta el batey- 

del ingenio, en una unidad de producción del tipo "antiguo"- 

o "moderno" se diferencian solamente, y no en todos los ca— 

sos, en la forma en que se trasladaba la caña al ingenio. Co 

mo ya vimos en el apartado de la maquinaria y equipo, en las 

segundas se empezó a utilizar la vía de ferrocarril con EUS- 

plataformas de mayor tonelaje de transportación, e incluFo - 

locomotoras en lugar de mulas y bueyes para tirar de elles.- 

. Ve esta manera pudieron resolver el problema do transportar 

mayores volúmenes de caña de lugares más retirados del irge- 

nio, además de abaratar los costos de transporte. 

Esto significa que entre los dos tipos de elaboración- 

del azúcar en la fábrica no existen necesariamente diferen— 

cias para producir la caña de azúcar en él campo. Esto SE -- 

comprueba comparando los distintos costos de producción c'e - 

la caña reportados en diferentes fuentes y períodos. Comcnza 
remos con la hacienda de Zacatepec en la zafra 1888/89 28, en 

la que el ingenio aún obtenía el azúcar en base al sis terra - 

de purga. En esa zafra reportó 2,077 tareas -191 bectárens-29  
cultivadas qun produjeron 17,576 toneladas de caña con uu -- 

costo, incluyendo el corle, alza y acarreo -incluso cense y- 

contribuciones- de 41,474.01, produciendo 769.1 toneladps 

de azúcar. EStas cifras dan como costos promedios $216.8b F 

por hectárea, $2,36 la tonelada de caña y 5.4 centavos por - 

kilo de azúcar como costo de materia prima básica. 

La hacienda de Atlihuayán en la zafra 1898/99, diez -- 

aazs después que la anterior, operando con el sistema "moder 

ro", reportó según Kaerger30  una superficie cosechada de ••••• IIM• 

28 	Ruiz de Velasco, F., oía. 'cit.,  págs. 260 y s.s. Queremos destaclr 

la informaci6n, además de provenir de la contabilidad de la haci,mida, 

s .̀ 5 desagregada dando el gasto por cada uno de los "rubros de contWiili 

lo que permite un an:ílísis exhaustivo. 

El factor para convertir tareas a hectáreas utilizado por el prrTio 

r.1(1  Vol asco os de 10.98 tareas por hectárea. 

3‘:1. Kaerger, 	 pg. 163. 
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3,564.75 tareas de plantilla y 600 de soca -en total 29).2 - 

hectáreas-31 0  con 25,340 toneladas de caña, 1,727.7 f:on•?la--

das de azücar y un costo do cultivo, corte, alza y acarreo -

de $61,499.9932 . Con estas cifras los resultados que se ob--

tienen como costos promedio son: $229,15 por hectárea, 12.62 

por tonelada de caña, o 3.85 centavos por kilo de azt1ca:. 

Las diferencias de los resultados obtenidos en la:; do 

haciendas pueden explicarse en función de varios factorils, -

entre los cuales destaca el aumento en los costos generale - 

por efecto de la inflaci6n, que en los 10 años transcur:ido3 

entre 1889 u 1898 se incrementó en 8.5%. También pueden ha--

ber influido los posibles diferenciales de eficiencia en la:s 

labores y técnicas agrícolas empleadas, la posibilidad de -- 

condiciones climáticas más favorables y el uso de distittas-

variedades de caña, ya que en el primer caso el rendimicnto- 

31. El factor de conversión que utiliza Kaerger es de 14.35 tareas: por-

hectárea. 

32. En la contabilidad de Atlihuayán existe un rubro denominado "nastey; 

de administración", de $75,215.82 sobre un total de $183,086.72, o sea - 

más del 40%. Pensamos quo se trata de pagos de pasivos o de compra de ma 

quinaria, incluyendo además el pago de impuestos. Por esta razón, toso--

tres excluimos ese gasto de los costos de operacian. Melville hace lo 

mismo, pero a diferencia nuestra, para obtener los costos de campo elimJ, ••• 
na los salarios anuales correspondientes en general a empleados de con--

. 
fianza y no considera el corte y acarreo, lo que lo da un costo poi tono •.• 

lada de caña do $1.76, cf. Melville, R., op. cit., págs. 19-50. Poi otro 

larlo, dado que los costos vienen presentados en forma unitaria, lo! de - 

carpo por tarea y los de fábrica por arroba de azticar, detectamos eue --

exLste un error en los datos de Kaerger, ya sea en el total de aztlear 

pre:lucido -1,600.4 toneladas en lugar de 1,727.7- o bien en la superfi—

cie considerarla -4,473.6 tareas en vez de 4,164.75-. Pensamos que le tru 

t al ', la enrerficie, y ger,  ne explica en la medida en que Kaerger (e ba- 

r/1 	les dates !:fbre el lotal de hectáreas coeechadas, sin tomar in 

c'.:'."• ta la dífelenc!.a 	.nte entre anta y la cantidad de hectárel's CII. 
1, 

1 
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de campo fue de 92 toneladas 

87. En suma, ya sea sólo uno 

ción de todos ellos hicieron 

tonelada de caña que ingresó 

ma "antiguo" fuera Menor que 

ción.  

por hectárea y en el segunde de 

de estos factores o la combSna- 

que en Zacatepec el costo pcir -

al batey de su fábrica de si Le 

en Atlihuayán con su modernjl—,- 

1 
1 

La restante información con que contamos son cifras -- 
que no provienen de contabilidades. La primera, de un artTcu 
lo del Boletín de la Sociedad A9rícola Mexicana

33  de 189, -- 

que da como costo de cultivo, desmonte, plantío y entregr de 

la caña en el trapiche $3 la tonelada. La otra, de 1903, del 

mencionado folleto publicitario de la compañía de los Esta-- 

dos Unidos, en el cual se da como costo de la caña en batcly- 

entre $3.60 y $6.00 la tonelada, cifras que además de tever- 

un rango muy amplio, son contradictorias con lo que plantea- 

el mismo folleto. En efecto, da un gasto total de cultive y-- 

fabricación de $103,200 con una molienda de 22,500 toneladas 

de caña, lo que daría entre $81,000 y $135,000 de costos to- 

tales de campo, lo que resulta incongruente con la cifra que 

indica. 

Una última información relativa al costo de obtención- 

de la caña lo tomamos del Semanario Oficial del Estado dr  Mo 

relos34. Dado que para el final del porfiriato existían en - 

la región una cantidad grande de productores agrícolas dedi- 

cados a cosechar caña de azúcar para venderla o maquilarla - 

en algún ingenio -ejemplo de ello lo constituye Felipe Ruiz- 

de velasco, quien incluso tenía arrendada una hacienda para- 
elle-35, el gobierno del Estado fijó el valor de la tonelada 

tivadas que es la que realmente conforma los costos de producción, y que 

siempre es mayor que la primera. De ser así, las cifras que aparecen en- 

el texto de Kaerger en relación a los gastos y costos promedio serial un 

7.4% mayores. 

33. 	Boletín de la Sociedad Agricdia Mexicana, xxr, 46, 16/12/11107. 

34, Seminario Oficial del Gobierno de Morelos, MIT, M I  1//6/100S. 

3. 	t-rlta de 1.1 harHrndl de San Juan en Tlaquiltenango. 
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de caña en $4.30, para efectos de la recaudación fiscal. 

Para las estimaciones de los Indices de rentabilidad 

que elaboramos consideramos que en 1910, el costo dela caria 

do azcicar puesta en el batey de la fábrica era de $3 la tono 

lada. 

e.2. Gastos de operación del sector industrial. Nos referi— 

mos al sector industrial como al conjunto de operaciones me-

diante las cuales la caña es procesada desde su entrada al - 

batey de la fábrica hasta que el azúcar es envasado para su-

comercialización y la miel incristalizable o sus derívadps - 

de alcohol y aguardiente están en condiciones de vendersg, 

Las referencias a los costos lndústriales; como la ma-

yoría de los vistos hasta ahora; se mezclan generalmente con 

los gastos del sector de campo. Constituyen eUcepciones Las-

cuentas reportadas por Ruiz de Velasco para Zacatepec 36  

Kaerger para Atlihuayán 37 . En el primer caso el costo inJus-

trial fue de $37,387.66 para obtener con el sistema de purga 

769.1 toneladas de azúcar y 1,432.0 toneladas de miel. De --

acuerdo a esto el costo del kilo de azúcar fue de 4.86 cllnta 

vos, que sumado al costo de campo resulta de 10.25 centavos- 

el kilo. En el segundo caso el costo industrial fue de 	1-~1. Imm 

.2,170.90, para obtener con el sistema moderno 1,727.7 to 

neladas de azúcar y 891 toneladas de miel. En este caso 91 

costo del kilo de azúcar fue de 2.44 centavos, y con lo -?ro- 

gado en el campo el costo total resultó de 6.29 centavos el- 

kilo. 

Estos costos industriales sumados a los de campo e:3ta-

rlan de acuerdo a los costos teóricos mencionados con an"_e-- 

36. Ruiz do Velasco, W., op. cit., plgs, 260 y ss. 

Kaorger, 	°p:  cit., págs. 167,168. 

ry.lta cifra tiene la misma observación que 1a realizada pa/  :a n 1. CW1- 

',:11 1Pn d,7, 11 misma FtwnUe. Cf. supra, nota b2: 

1 
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rioridad. En una unidad productora "antigua" estaban alrede- 

dor de los 10 centavos el kilo y en una moderna en 6 cenia-- 

vos. 

e.3 Impuestos. Los impuestos no siempre fueron proporciora— 

les con la producción que se obtenía en cada unidad roda 
va, refiri6ndonos solamente a las contribuciones estatalc 

que gravaban la producción y no al peso fiscal sobre la co— 

mercialización, como las alcabalas. Hasta 1897, los impues— 

tos en Morelos se basaban en un monto total de recaudaciCn - 

que fijaba el gobierno, distribuido luego por los producto-- 

res, que entre ellos mismos fijaban la cuota que a cada uno- 

le tocaba, aportar para integrar la cifra total. A partir de- 

1898 el gobierno estatal asignaba el monto a pagar por cada- 

fabricante según un procedimiento de cálculo que tomaba en 

cuenta los volúmenes aproximados que cada hacienda produci— 

ría en la futura zafra. 

Para el período centrado alrededor de 1877 se estim5 - 

que en Morelos el impuesto al azúcar fue de 6 1/4 centavo; - 

la arroba -$5.43 la tonelada- y de 10 centavos la de miel -- 

-$8.70 la tonelada-39. En 1888, en Semana Mercant 1140 r se re 

portó que los impuestos de una hacienda azucarera fueron Je- 

$7,789.93. La hacienda de Atlihuayán en 1897, de los $1474 2'i6.03 

que todas las haciendas productoras de azúcar en Morelos --- 

aportaron como impuestos pagó $12,061.2941  . Los datos del 

Cuadro 	reflejan el hecho de que conforme aumentó la produc 

ción los impuestos por tonelada de azúcar fueron disminushm- 

do, ya que el monto total de ellos creció menos rápidamen:e- 

que la cantidad de azúcar elaborada. 

39. Blumenkron, julio, opscit., pág. 31 

'10. Semana Mercantil, IV, 22, 10/9/1888. 

11. Suplemento al Semanario Oficial del Gobierno de Morelos, III, 51, 

19/12/1P97. 



CUADRO 36 

IMPUESTOS SOBRE PRODUCCION DE AZUCAR. MORELOS 1874-1911. 

7o IMPUESTOS 
POR TONELADA Aflo IMPUESTOS 

POR TOI1ELADA 

4.60 

4,5'6 

4.17 

4.17 

5.97 *  

1874 

1899 

1900 

1901 

1902 

11.03 

5.3 5 

5.68 

5.37 

5.58 

1903 

1904 

1909 

1910 

1911 

* La fuente indica $2,30, pero hay que sumarle el predial, tal como ;e - 
explica en el texto, 

FUENTE: Diez, De, Bibliografía...,  pág. CLXXXVI. 

En 1911 se sancionó una modificación que consistió (U - 

separar el impuesto correspondiente _a la producción de la ca- 

ria de azúcar bajo el rubro de predial del estrictamente ati-- 

nente a la elaboración del azúcar, o sea el indústrial. A es- 

te último correspondió $2,30 por tonelada de azúcar, y el res 

ta se pagó corno predial. 

Tomando el dato de 1899, de $5,33 la tonelada, para la- 

producción de At1dhuayán de 1,727.7 toneladas de azúcar, (1 - 

monto del impuesto -que corresponderla seria. de . $9,208.64 

la cuota de 1910 el monto del impuesto sería de $7,204.51, 

o sea un descenso de la carga fiscal tanto relativa como cbso 

luta. Para nuestros cálculos tomaremos la cuota de 1899 ccn - 

una distribución de un 40% para la fábrica y un 60% para el - 
campo. 

e.4. Depreciación. Actualmente la depreciación se define como 

la Ordida de valor en un activo debido al uso y desgaste, y- 

por obsoiescencia42 . Para la época de nuestro estudio, esto  

42. de Germoneda, Ramón G. y Modesto J. García, op. cit. ►  p'ág. SS, En (je-

71 e ra 1 , para todo lo relativo al concepto y las tIcnicas sobre depreciación ver 

ta obra. 

"1 



1 	 5 S E 

concepto se determinaba a través de la amortización de 31 

tierra, de los edificios y la maquinaria y, en forma más ge-

neral, calculando los intereses que devengaría el capital in 

vertido en la empresa según la tasa del mercado
43

. 

Entonces y ahora, el método común de cálculo de la de-

preciación es el de la línea recta, esto es, aplicar una can 

tidad anual igual por todo el período en el cual se conside-

ra que el activo debe quedar reducido a un valor cero. Est-

m6todo es aplicable al tipo de activos que efectivamente ven 

su valor reducido ya sea por desgaste o por obsolescencia, - 

como es el caso del equipo de fabricación o el ganado, ape—

ros, implementos y maquinaria agrícola. Se entiende que para 

cada bien específico el periodo de depreciación deberá s-.Yr - 

diferente; Por ejemplo, para un tacho ese período podría ser 

de 20 años, mientras que para una carreta se podría estable-

cer en .5 años. Para, efectos de nuestros cálculos el periDdo- 

de depreciación será de 10 años promedio para todos los bie-

nes muebles. 

En lo que respecta a bienes inmuebles -la tierra y los 

edificios y construcciones-, como se trata de activos quia en 

general no reducen su valor con el transcurso del tiempo por 

efecto de su uso -desde luego si se les da el mantenimiento-

adecuado- no se los toma como bienes dqpreciables, conside--

rándose para efectos contables -sobre todo los edificios y - 

construcciones- con una amortización de 50 años o más. Para-

los efectos de nuestro estudio no se aplicará depreciaci;n -

para este grupo de bienes. 

RENTABILIDAD 

En los cálculos de los indicadores de rentabilidad, - 

La tasa de interés que involucramos, o en todo caso, la que 

4 .2. Todas las fuentes de información de la 'época estudiada hacen refe- 

rencia a estos términos, cf. específicamente Kaer.ger, K., 

170. 
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puede servirnos de comparación es del 6% anual. Esta tala de 

interés puede ser considerada como la legal y estaría prr de 

bajo de las comemmente utilizadas en las transacciones ¿e la 

época. No existiendo un estudio específico de la evolucjén - 

de las tasas de interés, presentamos las noticias que al res 

pecto hemos podido encontrar en las fuentes manejadas. 

En el Periódico Oficiar del Estado de Morelos"  (n 

1883, se informa de un juicio que promueve Juan Pagaza, co— 

merciante que posteriormente seria dueño de las haciendas de 

San Nicolás Obispo y Zacatepec, por un préstamo de $800 :Lmpa 

go con una tasa de interés del 3% mensual, muy elevada. En 
45 	

- 

El Economista Mexicano 	en 1887 se mencionan tasas de en-- 

tre el 8% y el 12% de interés anual, y para 1889 del 8%, 9Z- 

y hasta 10%. En 1892 se repiten estas cifras y en 1896 Fe di 

ce que la tasa es del 6% anual, si se dispone de buenas ga— 

rantías. Para 1897, en Semana Mercantil" se hace referencia 

a que en créditos hipotecarios bancarios por grandes suffas - 

de dinero el interés era del 7% anual. Y para el mismo año - 

en el Semanario Oficial del Gobierno de Morelos X17,  en jui--- 

cios por cobro de préstamos, en uno hipotecario por $95C el- 

interés reclamado era de $75, lo que arroja una tasa del 

7.9% anual, y en otro de $10,350 el interés era de]. 6% anual. 

Para 1900, en Semana Mercantil48  se notificó un alza de) in- 

terés bancario hasta el 10%, siendo en litigios sin contratQ 

previo el interés de oficio del 6%; para créditos hipoteca— 

rios del 8 al 97í. En cambio, en empeños, los préstamos rren- 

darios eran del 25% mensual. En 1904, en el Semanario 01i--- 

44. Periódico Oficial del Estado de Morelos, XV, 1, 3/1/1 883. 
,15. El Economista Mexicano, IV, 16, 19/1 1/1 887; 8, 30/3/1889; XIII, 44, 
7/5/1892; XXI, 23, 4/7/1856. 
46. Semana Mercantil, XIII, 	4/1/1897. 

47. semanario Oficial del. Gobierno de Morelos, II I, 4, 23/1/1897. 

Swana Mercantil, XV, 3, 26/3/1900. 

••«.. ••••• ••••• 
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cial del Gobierno de Morelos 	en un juicio por un crédito 

hipotecario a la hacienda Cuauchichinola por $49,000 de capi.  

tal, el interés era del 10% anual. Por último, de la mima 

fuente, para el año 1906, en un juicio por un crédito hipot 

cario nor $25,000 de capital, el interés involucrado erl dc! 

7% anual. 

En . 	 presentamos los principales- 

indicadores de rentabilidad, tanto para una hacienda del ti- 

po -antiguo" como del "moderno", elaborados a partir dc la: - 

cifras discutidas en cada uno de los apartados anterioles, y 

sobre las cuales construimos también los cuadros de inver---- 

si6n y utilidades que aparecen para cada uno de los dos ti-- 

pos de unidades de fabricación. 
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CUADRO 3T 

INDICADORES DE RENTABILIDAD DE LA I.NDUSTIIA AZUCARERA, EPOCA PORFITU ;TA. 

ESTADO DE MORELOS 

INDICADOR UNIDAD MANUFACTURA 	 INDUSTRIA MECANIZAD/ 
CAMPO FABRICA TOTAL CAMPO FABRICA 

Tasa de rendimiento 4.26% 	81.93% 	13.52% 	2.29% 	33.821 	12.1 (, 

Perl'odo•de recuperación 
simple 	 21,36 años 	1.15 años 6.88 años 27.45 años 2.33 años 	►pos.  

Periodo de recuperación 
con interds 	 infinito 	1.22 años 9.15 años infinito 	2.59 años 8.20 años',  

Valor presente neto 	-$285,434 	$319,591 I 31i,05? $550,910 -$728,577 $177,667 

Tasa interna de retorno 	0% 	87.02% 	7,43% 	0% 	41.54% 	'1.32% 



CUADRO 38 590 
INVERSIONES Y ESTADO DE PERDIDAS Y GANANCIAS EN UNA UNIDAD 

PRODUCTORA DE AZUCAR DE TIPO MANUFACTURA. EPOCA PoRFipisrA. 

ESTADO DE MORELOS (EN 8) 

SECTOR 
AGRIC0LT 

SECTOR 
INDUSTRIAL 

TOTAL 

Inversiones: 

Tierra 401,000 401,000 

Edificios 30,000 30,000 

Aperos 18,500 18,50G 

Máquinas 25,000 25,000 

Capital de trabajo 16,000 4,000 20,000 

TOTAL DE INVERSION 435,500 59,000 494,500 

Ingresos: 

Cada 75,576.80
1 

Azocar ene 117 036.94 117,036.94 

•IM 35,800.00 35,000.00 

TOTAL DE INGRESOS 75,576.80 152,836.94 152,836.94 

Gastos directos: 

Campo 52,728.00 75,576.80
1 

 52,728.00 

Fábrica e- 2,i0 182.00 24,182.00 

Subtotal 52 728.00 911  75© x,84 ,76.L.91_11.0Q 

UTILIDAD EN OPERACION 22,848.80 53,078.14  75 926.94 

Otros gastos: 

Impuestos 2,459.58 1,639.72 4,099.30 

UTILIDAD DESPUES DE 
imruEsTos 4,389.22 • 71£127.5_1 

Depreciación 1,850.00 3,100.00 4,950.00 

UTILIDAD NETA 18,539.22 48,338.42 66,977.64 

1. El valor asignado a la caña se obtuvo del precio comercial por tolelata 
vigente en la época en el Estado de Morelos. Este valor se usa en el cá1(1-
lo dr utilidades del sector agrícola como ingreso, en la suposici6n le 
de no haberse producido en la hacienda tendría que haberse comprado 1 su 
precio corriente. En el sector industrial aparéce como un gasto de wiurri 1- 
prima, compensándose n 	en el cálculo total de pérdidas v ganancias. El ir 

ti ficio sirve para poder evaluar el comportamiento separado fle los (1-)s qr 

tores, pero no Incide en el resultado final. 
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INVERSIONES Y ESTIIDO DE PERDIDAS Y GANANWAS EN UNA UNIDAD 

PRODUCTORA DE A?UCAR DE TIPO INDUSTRIA MECANIZADA. EPOCA 

PORFIRISTA. 	ESTADO DE MODELOS. 	(EN $) 

...1.1.m•••••••••••••^ 

AGRICOLA 	 INDUSTRIAL TOTAh 

Inversiones: 

Tierra 611,100 611.100 

Edificios 30,000 30.000 

Aperos 101,GOU 101,600 

Máquinas 300,000 300.000 

Capital de trabajo 40,000 	 8,000 48.0no 

TOTAL DE INVERSION 752,700 	 338,000 1,090 	100 
••••••.0••••••••••••••••••••••••=m•4 

Ingresos: 

Caña •••• 108,962 1 áldo. 

AzGcar 262,926,06 262,926.06 

Plf•d.1 22,275.00 2 	77n.on 

TOTAL DE INGRESOS 108,962 	 285,201.06 Z85,201.061 
•••••••• ••••••~4.41•••••• 	goen•bm••••••••••• 

Gastos directos: 

Campo 76,020 	 108,962.00
1 

 76, 020 .00 

Fábrica 27,642.00 27,642.00 

Subtotal 76,020 	 136,604.00 103,662.00 
• • —no 	 •••.••• 

181,539.06 UT/L/DAD EN OPERACION 32,942 	 148,597.06 

Otros gastos: 

Impuestos r 	-25 	18 	 3,683.46 J . 9,,)08.()4 

UTILIDAD DESPUES DE 
IMP7ESTOS 27,416.82 	 144,913.60 172, 130 , 12 

DrTreclacifin 10,160.00 	 30,600.00 do, l6n,no 

urrIznAn NETA 17,256.82 	 114,313.60 131,570.12 

•••••••—•dmi• 	 ....•••••••••••• 

1 	
• 	valor 	a:lir:nado 	a 1 

-.a.- 

f:dha se obtuvo del precio comercial por 	tonr lada 	- 
t';,':=e en la ilpr,r:a en el Estado de Morelos. Este valor se usa en el rIlculo 
(le ':-Jilidades del sector agrícola como ingreso, en la suposici¿in de ewn de - 
nr.) H:1 5n1,7,7! produirin en la hacienda tendría quo haberse comprad() ,t wi 

1.1;  ==1 	in' ttstria 1 a pa rece como un ga!n; 	r4,1  

en?" r' 

s 
ro 

71n1r7lso aní nn el etilculo total tic plIrdidas y ganancias. E1 

under evaluar el r7Qmportlmlento separado de los de,; sectorf-:, r,-
inciqe on e! rosuitad(,) 



4,950.00  

.85,959.30 

$  3 100.00  
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CUADRO 1/0 

PUNTO DE EQUILIBRIO EN LA INDUSTRIA AZUCARERA EN.UNA UNIDAD 

DE TIPO MANUFACTURA. EPOCA PORFIRISTA. ESTADO DE MORELOS 

•••••••••.~...~14~.1.1~IMPPR 

CAMPO FABRICA TOTAL 
•••••••••1•••1••••••••••ninio.••• 

Gastos dn opnraci6n $ 	52,728.00 $ '99,758.80 $ 76,910.00 

Impuestos $ 	2,459,58 $ 	1,639.72 $ 	4,099.30 
Total de' gastos $ 55,187.58 1101,398.52 $ 81,009 30 

`
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$ 	1:16 @ azGcar 	$ 0.93. @ azúcar 

$ 5.64 barril alcohol$ 4.51barri 1 al cohol 

$ 16.59 ton. miel 	$ 13.25 ton. ttiel 

510.3 tons.azúcar 	407.7 lons.izricar 

PUNTO DE EQUILIBRIO EN $ 3.15 ton, caña 
OPERACION 

12,834 tons . caña 

Depreciación 	 $  1,850.00 

Gastos 4- depreciación $ 57,037.58 

PUNTO DE EQUILIBRIO 	$ 3.25 ton. caña 
CON DEPRECIACION 

$ 	1.20 @ azficar  $ 	0,98 @ a vicar 

$ 5.81 barril alcohol$ 4,78 barri 1. alcohol 

$ 17.09 ton . miel 
	

$ 14.06 ton. ttlel 

13.265 tons.caña 
	

525.9 tons.azácar 
	432.6 tonsi¿tzlicar 

6% sobre inversión 
	

$  26,130.00 
	

$  3,540.00 
	

$  29,670.00 

Gastos + depreciación $ 83,167.58 
	

$108,038.52 
	

$ 115,629.30 
+ 6% 

PUNTO DE EQUILIBRIO 	$ 4.73 
CON DEPRECIACION Y 6% 
INTERESES SOBRE 
ItIVERSION 

19.311 Lotes. cana  

$ 	1.24 @ az(car 	$ 1.32 @azIcar 

$ 	6.01 barril alcohol$ 6.43 barri . alcohol. 

$ 	17.67 ton. miel 
	

$ 18.91 ton. niel 

543.7 tons.azdcar 
	581.9 tonsiazilcar 



CUADRO kt 

PUNTO DE EQUILIBRIO EN LA INDUSTRIA AZUCARERA EN *UNA UNIDAD DE TIPO 

INDUSTRIA MECANIZADA, EPOCA PORFIRISTA. ESTADO DE MORELOS 

•••••••••••••••• •••=41•••• 

CAMPO 
MI••••••••••••~11••••=••• 

Gastos de operación $ 76,020.00 

Imputes tos $ 	5,525..18 
Total de gastos $ 81,545.16 

PUNTO DE EQUILIBRIO EN $ 	3.22 ton. caria 
OPERACION ' 

21,327 tons.cafia 1,035.3 tons.azOcar 930.7 	Lonr .azocar 

6% sobre inversión $ 45,162.00 $ 20,280,00 $ 	65,442,00 

Gastos + depreciación $136,067.18 $ 191,167.96 $ 219,072.64 
+6% 

PUNTO DE EQUILIBRIO $ 	5.40 ton. caña $ 	1.17 @ azocar $ 	1.34 @ 	azdcar. 

FABRICA TOTAL 
•••••••••••••••• 

• 

$136,609.00 $103,662.0( 

$ 	3,683.46 $ 	9,208.64 
$190,287.46 $112,870.64 

$ 0.86 @ azocar 	$ 0.69 @ azOcar 

$ 	4.18 barril alcohol$ 3.36 barril alcohol 

$ 12.30 ton. miel 	$ 9.09 ton miel 

18.964 tons.caiia 	849.9 tons.azdcar 	683.8 ton! .azúcar 

Depreciación 	 $ 10 160 00 
	

$  30,600.00 
	

$  40 / 766.0C 

Gastos + depreciación 	$ 91,705.18 
	

$170,887.46 
	

$153,630.64 

PUNTO DE EQUILIBRIO 
	

$ 3.62 ton. caña 	1.05 @ azdcar 	$ 0.94@ azúcar 
CON DEPRECIACION 	 $ 5.09 barril alcohol$ 4.50 bar)11 alcohol 

$ 	14.98 ton. miel 	$ 13.47 ton. miel 

CON CEPRECIACION Y 6% 
INTERESES SOBRE 
t'UVI:P.5ton, 

$ 	5.70 barril alcohol $ 6.53 bar! 11 alcohol. 

$ 16.76 ton. miel 	$ 19.20 ton. miel. 

31.830 toas .caña 	1,158.1 taus sazácar 	1,327,2 nns.anlicar 
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TPENDICE 1 

FUENTES PARA LA HISTORIA DEMOGRAFICA DE MORELOS 

A. POBLACI911 F:U LA EPOCA COLONIAL 

1. Estimaciones de Gerhard para todo el territorio de Morelos. 

Año 
	

Pob, Total 	Pob. desagregada según tipo 

1521 	600,000 
1550 	150,500 
1570 	135,500 	132,810 poblaci6n india tributaria 

1,690 poblaei6n india no tributaria 
100 españoles 
900 negros y mu1a63s 

1646 	32,500 	29,000 poblaci6n india 
700 españoles y mestizos 

2,800 negros y mulatos 

1743 	44,590 	33,760 población india 
3 200 mestizos 
1,370 españoles 
6,260 negros y mulatos 

1000 	77,000 	51,500 poblaci6n india 
25,500 otras  

Nota: la proporci6n extrema de caída de nivel demográfico es -- 
1616/1524: 0.051. 

2. Estimaciones de García Martínez para la Jurisdiccion de Cuernava 
ca, 

Año Pob. Total 

1560 132,732 
1567 127,438 
1571 148,500 
1620 48,504 
1636 32,373 
1671 28,602 
1684 26,277 
1681 29,139 
1706 31,425 
1721 39,588 
1746 45,702 
1756 41,235 
1771 38,577 
1785 48,627 
1704 52,323 
1800 61,578 
1809 54,819 
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5 
La jurisdicción 'ir' la Alcaldía Mayor de Cuernavaca del Marquesado 
del Valle excluín del territorio actual de Mornlns los municipios 
de Tetlila del Volcán, Zacualpan de Amilpas, Temoac, Ocuituco, 

Totolapan, Tlalnepantla, flayacapan, CuautJa, parte 
de Ayala y parte (13 Tlaquiltenango. En el Apéndice 2 de este tra-
bajo la fuente de 1792 contabiliza todos los pueblos de la juris-

dicción dn Cuernivn-..a. 

3. Fuentes y Metodolmía. 

La estimación de erhard para 1524 no especifica fuentes ni la me 

Lodología rwipiewia rara arribar a ella. Lo mismo para 1550. Los - 
reportes de Ovando, localizados en su mayoría en el Archivo de In 
dial y alglinos en la Universidad de Texas en Austin, son la base-
documental de la estimación de 1570. Para 1646 se basó en documen 
tos del Hospital de Jesüs y en la visita arzobispal de ese año. - 
Para 1743, en documentos del. Archivo de Indias y el Theatro Ameri  
cano de José Antonio de Villaseñor y Sánchez. Para 11300, en el con 
so de 1791-1792 u 	cl padrón del manuscrito 275 de los fondos - 
mexicanos de la kblioteca Nacional de París, más interpolacio—
nes con datos de padrones del Archivo General de la Nación. Cf. - 
Gerhard, Peter, "Continuity and Change in Morelos, México" en Ttie 
Geograrhical Review, Vol. 65, No. 3, July 1975, págs. 335-352, os 
pecífieamente notas 8, b del Cuadro 1, 14, 23,24, 31, 32, J3 	Er 
cuadro de poblaci6n en ib., pág. 343. 

La metodólogía de cálculo Utilizada por Gerhard fUe la sigo; ente: 
para 1570 convirtió do tributarios a personas multiplicando el nú 
Mero de aqiiellos por el factor 3.4; para completar el total de la 
población adicionó un 20% al anterior resultado. Eh 1646 uhilinó-
él mismo factor de conversión. Para 1743 el autor Utilizó el fac-
tor 3.8 para convertir famillaS a personas en el caso de los in--
dios, de 4 para mulatos, de 7 para españoles y de 4,5 para mesti-
zos. Cf. lb., notas 14, 23 y 25. 

Las fuentes utilizadas por Bernardo García Martínez fueron en su-
mayoría padrones de tributarios del Marquesado del Valle existen- 
tes en el Archivo del Hospital de Jesús. Las excepciones non: -- 

15n0, Archivo General de Indias, Patronato, leg. 181 (2-2-:!), ra-
mo 38; 1567, Pas'o y Troncos°, F. del, Epistolario  de la Mueva ---
España, Tomo XI, págs. 5-60; 1571, López de Velasco, Juan, Geo---
grarrá y descrinción universal de las Indias (1571-1574), Madrid, 

1884; 1746, Villaseñor y Sánchez, Theatro  Americano; 1794, Archi-
vo General de la Nación, México, Tributos, Tomo 37, Exp. 6, fs. 
8; 1809, ib. 

En el casa de los padrones de tributarios el autor parte de con--
siderar un peso igual a un tributario y luego lo multiplica por-
el factor 1. Pari llnyar al total de la población aplica sobre --
este resultado el factor 1.5, en el que incluye población no in— 
dígena y ..2rror,.?:. E1 mi todo está tentado de Rosonblatt, Anlol, 	-- 
La robl:::.icln dc 	 Vielos y nuevos cálculoe, 	 rt 

Fl Marqqe-ado 

1 
1 



1 

del Valle, MI*2xico, inr" págs. 163-168. 
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Cabe señalar qu9 Ward Balrett utiliza también luenten del Archi-
vo del. Hospital do jesús, que en ningún caso coinciden con las -
de García Martínez. Esto confirma la gran masa de datos escasa--
mente aprovechados aún que encierran los documentos coloniales y 
la necesidad de un estudio demográfico in extenso sobre esta ba-
se casi inexplotada y otras fuentes, especialmente los archivos-
parroquiales. Para fuentes de Barrett cf. La hacienda azucarera - 
de losMarnyeses del Valle (1535-1910), México, 1977, págs, 2411--
246. Su cuadro de poblaeWn en ib. Prig. 23. 

Finalmente, en el Apéndice 2 se presentan cifras para el año 
1792. Provienen del manuscrito 275 de los fondos mexicanos de -
.la Biblioteca Nacional:deParis -utilizado por. Gerhard como vi 
reos- y publicado por Mazari, Manuel, "Un antiguo padrón itine-
rario del Estado de Morelos" en Memorias de la Sociedad Cientí-
fica "Antonio Alzate", Tomo 40, Fléxico, 1927, págs. 149-170. Ma 
zarí lo fecha para 1695 poro esto es incorrecto como lo demues-
tra fundadamente Barrett en el lugar ya tadi-,,,rdo, quien ademlás -

le atribuye el-año 1791.6'1792. Gerhard coincide en ea tal atribu 
crin, aunque sin .mencionar en modo alguno la publicacl6n y fecha 
miento erróneo' de Mazad., seguramente por haber utilizado el, ma 
nuscrito en forma directa en Paris. 

B. FUENTES DEMOGRAFICAS UEL ESTAtIO DE MORELOS 1849-1910 

1. Relaci6n de las fuentes demográficas. 

1. González Cuentos, Pascual, Cuadro de la Memoria de la Sría. -

de Relaciones, Guerra,' Justicia, Negocios eclesiásticos o 
Instrucci6n pública del Gob. del Estado de México, leída a -
la H. besLislatura en las sesiones de los días 1.°J,  2 de Mayo 
de 1H49 por el Secretario de esos Ramos C. Lic. ..., Toluca, 
Imprenta de J. Quijano, 1049. 

2. Villaseñor, Alniandro, Memoria Política  y Estadística de la-
Prefectura de Cuernavaca, Presentada al  Superior Gobierno --
del  Estado Libre_y  Soberano de México, por el Lic. ... , Pre-
fecto del Propio Distrito, Imp. Ignacio Cumplido, 1850, 

3. Gobierno del Estado de México, Expediente sobre divist6n del 
Estado de México y formación de uno  nuevo con el nombre de 
Morelos, del que fue Tercer Distrito Militar  del expresado - 
Estado, México, Imprenta del Gobierno, en Palacio, 1860, 

4. Leyva, Praneisco, Memoria  presentada por el Gobernador del - 
Estado de Morelos, señor General D. 	Julio  30 de 1871, - 
Cuernavaca, Imp. del Gobierno. 

5. Leyva , Francisco/  Memoria presentada al Honorable Con9reso - 
del Estado de Morelos por el C. Gobernador Constitucional -- •.*-.••••••-••••...••• 	• 	 • •-••••••-..ar 

del mismo 	en cumplimiento de la fracci6n XIII art. 76 de 
la Constituci6n, H. Morelos, Imprenta del Gobierno del Esta-
do, 1875. 
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6. Pérez Hernández, José María, Cartilla a' '-WGeografía del  ---
Edo. de Mor. Su autor, el General .... Para el uso de las Es-
cuelas Municiyalns del  Estado,  México, Imprenta del Editor,-
1876. 

7. Riva Palacio, Vicente, Memoria presentada al Congreso de la  - 
Unión_por  el Secretario de Estadc) y  del  Despacho  de Fomento,-
Colonización, Industria y Comercio de la República Mexicana  - 
....  Corresponde al año trascurrido de diciembre de 1876 a no 
viembre  de 1877,  México, Imprenta de Francisco Díaz de León,-
1877. 

8. Busto, Emiliano, Anexo numero 
año económico de 1877 a 1878. 
xicann. Estado 9142._guardan la 

3 a  la Memoria de Hacienda del- 
Estadística de  la República Me-
agricultura, industria, mine--- 

  

ría y comercio. Resumen y análisis de los informes rendidos--
a la Secretaría de Hacienda por los agricultores, mineros, in 
dustriales y comerciantes de la República y los Agentes de  -
_México en el exterior, en respuesta a las circulares de  1° --
de agosto do 1877, México, Imprenta de Ignacio Cumplido, 1880 

9. Quaglia, Carlos, Memoria sobre el estado de la Administración 
Pública de Morelos, presentada al VIII Congreso por el  Gober- 
nador Constitucional del Estado C. 	Septiembre de 1882,- 
Cuernavaca, Imprenta del Gobierno del Estado. 

10. Pacheco, Carlos, Memoria presentada al Congreso de la Unión - 
por el Secretario de Estado y del Despacho de Fomento, Colo—
nización, Industria y Comercio de la República Mexicana Gene-
ral .... Corresponde a los años trascurridos de diciembre  de-
1877 a diciembre de 1882, México, Oficina Tip. de la Secreta-
ría de Fomento, 1885. 

11. Preciado, Jesús H., Memoria sobre el estado de la Administra-
ción Pública de Morelos, presentada al H. X Congreso yor el -
Gobernador Constitucional General .... Abril 12 de 1887, 
Cuernavaca, Imprenta del Gobierno del Estado. 

12. Estrada, Pedro, Nociones Estadísticas del Edo. de Mor.,  CIL.r-
navaca, Imprenta de Aurelio Flores, 1887. 

13. Ministerio de Fomento, Estadística General de la República bar 

Mexicana á cargo del Dr. Antonio Peñafiel,  Año IV, Ndm. 4, 
1888, México, Oficina Tip. de la Secretaría de Fomento, 1889. 

14. Ministerio de Fomento, Boletín Semestral de la Estadística  --
de la República Mexicana á cargo del Dr. Antonio Peñafiel,  --
Año de 1888, Número 2, México, Oficina Tip. de la Secretaría-
de Fomento, 1U89. 

15. Velasco, Alfonso Luis, Geografía y Estadística de la Repdbli- 
ca Mexicana por 	Tomo VII. Geografía y Estadística del Es-- 
tado de Morelos,  México, Oficina Tip. de la Secretaría de Fo-
mento, 1890. 

16. Ministerio do Fomento, Boletín Semestral de la Estadistica --
de la Rellilill.i(Ja Mexicana á  cargo del  Dr. Antonio Peñafiel, --
Año de 1809, Niírnero 3, México, Oficina Tip. de la Secretarta-
de Fomento, 1890. 

1 
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17. Preciado, Jesus 11. , Memoria sobre el estado de la Adminis—

tración Pública de Morelos, presentada al H._XIConCjeso --
uor el Gobernador Constitucional. General ..,. 11bri 1 25 de - 
1U0, Cuernavaca, imprenta del Gobierno del Estado. 

18. Josns 11. , Memoria Administrativa del Estado de -- 
Morelos, pulsentada al H. XII Congreso por el Gobernador 
Constitucional General .... 1890-1891. ¡bril 10 de  1892, .irla 
prenta del Gobierno. 

19. Ministerio de Fomento, Censo General do la República  Mexica 
na.  Verificado el 20 de octubre de 1895, Dirección General-
de Estadística á cargo del Dr. Antonio Peñafiel, México, 
Oficina Tip. de la Secretaría de Fomento, 1899. 

20. Alarcón, Manuel, Memoria sobre la Administración Pública de 
..,...••••••wwm~.• ~.1•.*.••••• 

Morelos, en los períodos de 1895 a 1902. Gobernador Señor -
Coronel Don ..., Secretario de Gobierno Señor Don Luis llo-
res, Tip. del Gobierno. 

21. Secretaria de Fomento, Colonización e Industria, Censo y --
División Territorial del Estado de Morelos verificados en -
1900, México, Oficina Tip. de la Secretaría de Fomento, ---
1902. 

22. Secretaría de Fomento, Colonización e Industria, División -
Territorial de los Estados Unidos Mexicanos. Formada por la 
Direccioí 	de Estadística a cargo del Ingeniero sal- 
vador Echagaray. Estado de Morelos, México, Imprenta y Foto 
tipia de la Secretaría de Fomento, 1912. 

. Características de las fuentes y cifras de población para el pe 
ríodo 1850-1910. 

En la consideraci6n de las características de las fuentes para-
este período hay que señalar inicialmente que en este lapso se-
presentan dos momentos claramente diferenciados en lo que hace-
al tipo y calidad de las fuentes de historia demográfica. En 
erecto, de acuerdo a la clasificación propuesta por Cook y Po--
rab 1  nos encontramos primeranumte con el periodo republicano --
protoestadistico y luego con el de la recolección sistemática -
de datos. La realización del primer censo nacional en 1895 y -- 
del segundo en 1900 -éste mucho más sistemático y comploto-
es el hito que divide estos dos momentos. 

El periodo republicano protoestadístico presenta característi—
cas propias respecto del que le precedió -colonial proloesta— 
dístico- fundadas en el tipo de materiales histórico-demogrfi 
con derivados de las nuevas condiciones institucionales surgi-7  
das de la Indepcndencia y de la agitada historia del Mí5xico re- 

• -•-•••••••1 

1. Cook, Sherburne F. y Dorah, Woodrow, Ensayos sobre. Historia 
dela_pobt.aciN I, Mílxico, Siglo XXI Editores, 1917, páqs. 
69 y ss, 
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publicano y de la Reforma hasta la consolidación del Porfiriato. 
Cook y Borah subrayan, más que una falta de materiales, las nue-
vas caractorlsticas de los mismos; señalan la carencia de homoge 
neidad y la ruptura -salvo escasos momentos- de las relaciones 
de colaboración entro Iglesia y Estado, elemento institucional -
básico de los materiales demográficos coloniales, Otra caracte--
rística importante es la inestabilidad de los límites territoria 
les administrativos -mucho mayor que la colonial- que altera - 
constantemente las unidades de los recuentos, padrones e infor—
mes. Este elemento es de una gran importancia en nuestro caso: -
la tardía constitución del Estado de Morelos como entidad federa 
tiva autónoma -1669- hace que los datos de población y los anI 
lisis demográficos que se disponen no aparezcan desagregados do-
los existentes para el Estado de México, Lo que constituye el Es 
tado de Morelos fue una unidad administrativa compleja que re--
cién a finen del Siglo XVIII -en 1793- se integró totalmente a 
la Intendencia de México -una parte sustantiva habla perteneci-
do a la de Puebla anteriormente-, pasando luego de la Indepen-- 
dencia al Estado de M6xico, Departamento de México y Departamen-
to de Iturbide sucesivamente. Una historia de la evolución admi-
nistrativa de Morelos desde el Siglo XVI y que resulta absoluta- 
mente indispensable para la manipulación demográfica es objeto -
básico de la multicitada obra de Peter Gerhard2. 

Las fuentes que hemos podido localizar para el período 1850-1910 
son las relacionadas anteriormente en este apéndice, Seguramen—
te, como resultado de una investigación más exhaustiva,podrían 
incrementarse sustantxvamente. De acuerdo a su origen las fuen--

tes pueden organizarse en base a las siguientes categorías: ---
obras oficiales federales, obras oficiales estatales y obras de_ 
estudiosos particulares, y fue esta nomenclatura la utilizada --
por Viviane Brachet en el trabajo comentado oportunamente. La di 
ficultad de este tipo de clasificación es que no permite preci-:" 
ser la forma operativa mediante la cual fueron obtenidos y elabo 
radbs los datos, elemento básico para su posible utilización crí 
tico. Todas las obras adolecen de los problemas caracterizados : 
en neneral para el perlodo. Un buen ejemplo de esto es el debate 
legislativo en torno a la creación del Estado de Morelos en el -
que las cifras de población total para el territorio en cuesthin 
fluctnan según las intereses políticos de quienes las manejaban.. 
-en pro o en contra de la erección del nuevo Estado- entre --
142, 114 y 107,000 habitantes3 . Estos extremos llevan a formular 
una observación metodológica general en cuanto a las fuentes del 
período considerado: necesidad de extrema cautela en su manejo y 

2 Puede consultarse también sobre estos problemas López Gonzá—
lez, Valentín, Historia de la integración y consolidación te- 
rritorial del Estado de Morelos, Cuernavaca, Universidad Aut6 
noma del Estado de Morelos, Biblioteca Morelense, 1958. 

3 Cf. ib. 

1 
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de precisar lo m'In rigurosamente posible el origen y 1}: forma - 
de obtench5n de lar, cifran que proporeinnan, teniendo si(mpre 
en ,:nenta 01 contexto histórico como causa directa d,! 
deformaciones deliberadas. 

De acuerdo con esta premisa nuestro criterio de clasificaci(m - 
se baga estrictamente en la forma (le obtencif5n de los daton dn-
mográficon. Do esta manera resultan dos grandes grupos: 

A. Fuentes basadas en recuentos efectivo`; de Ja poblacicln. 
B. Fuentes derivadas por distintos procc,dimientos de los da 

tos provistos por las del grupo anterior. 

Dentro de cada uno de estos dos grande;"; apartados podemos, tl nu 
vez, distinguir dos subgrupos según la forma operativa do 	•••• 

realización. Muestro esquema clasificat(wio de las fuentes ro--
sulta sor entonces el siguiente: 

Al. Recuentos, padrones o censos previo!; a la íSpoca ostadís 
tica sistemática. 

A2. Censos nacionales. 
Dl. !ntimacionen derivadas ¿i partir do .1r)s datos del Regi!l-

tro Civil. 
112. Otro tipo de estimaciones, que generalmente no especiii 

can el modo de cálculo o que toman directamont los (1.1-

tos de otras fuentes con o sin aclaraciones al respe,:10. 

Aunque cada fuente considerada debe sor sometida a una aprecia-
ción cr:ltica, podemos sin embargo establecer un criterio gene--
mal de conflabilidad en las ,Jifras que sigue el orden A2, Al, - 
B1, 112 de nuestra clasificación en un sentido de mayor a menor. 
En el Cuadro 1 presentamos las cifras de población junto con la 
referencia y clasificación de las fuentes. 

Como se puede constatar en nuestro análisis del, capStulo corros 
pondiente hemos desechado los datos ofrecidos por ocho fuentes, 
por las siguientes razones: 

Fuente 1. Es del mismo carácter que la fuente 2 pero se en-
cuentra incompleta. Dado que la diferencia entre una y otra 

es de un ano solamente, no estimamos ninguna corrección y - 
la desechamos. 

Fuente 6. Es un trabajo de un autor particular y repite la-
información provista por la fuente 7, de carácter oficial,-

por la que optamos. La diferencia de 40 habitantes entre --
una y otra es simplemente un error de imprenta. 

Fuente 8. Punnte oficial que repite casi exactamente la ci-
fra dr! La fuente 7 y no prenota:a evLdencias de mayor con la 
bilidad que (5sta. 

Fuente 12. Repito el dato de la fuente 13, de carZicter oVi 
cial. 

Fuentes 14 y 16. Repiten la información de la fuente 13, -
que  fIR la que consideramos. 
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CUADRO I 

  

POBUCION DEL ESTADO DE MORELOS 1849-1910 
REFERENCIA Y CLASIFICACION DE LAS FUENTES 

FECHA PORLACION FUENTE* TIPO DE FUENTE 

1849 
1850 

19-11-1864 
1870 

103,570 a 
113,841 b 
142,114 
150,384 

(1) 
(2) 

(3) 
(4) 

Al 
Al 
Al 
Al 

31-X11-1672 146,979 (5) 82 c 
31-XII-1874 140,253 (5) 81 

1876 154,559 (6) B2 
1877 154,519 (7) 82 
1877 154,946 (8) B2 
1,878 159,160 (10) 82 
1882 140,095 (9) Al 
IX-1882 141,565 b (9) Al 
25-V-1805 142,350 b (11) B2 c 

31-XII-1085 141,969 b (11) Al 
31-X11-1886 140,755 b (11) 81 

1887 151,540 (12) 82 
1:1-1887 144,849 b (17) Al 
31-XII-1887 143,869 b (17) 81 
31-XII-1888 143,572 b (17) ¡31 

1889 151,540 (13) B2 
1888 151,540 (14) B2 

31-X1I-1889 144,199 b (17) 131 
1889 d 144,199 b (15) 132 
1889 151,540 (16) 132 

1-1-1890 147,247 b (18) Al 
31-XII-1890 146,833 b (18) BI 
31-X11-1891 148,877 b (18) 81 

1895 159,355 (19) A2 
1895 162,178 (20) rn 

1900 160,115 (21) AL 
1910 179,594 (22) A2 

NOTAS 
* Para la numeración de las fuentes cf. apartado B-1 de este AptIn- 
dice. 

a No incluye las municipalidades de Tlalnepantla Cuautenco, Tlaya-
capan y Totolapan, de acuerdo a la comprensión del Distrito de - 
Cuernavaca, seq(in cl informe del. Prefecto Villaseflor de 1850. 

b Existen diferencias entre la cifra total presentada por la fuen-
te y la suma quo se obtiene agregando cifras parciales de local! 
dades, municipalidades o distritos. Estas diferencias son rpsul-
tados de errores aritmfticos de los compiladores o de imprenta, - 



F  y de la combinación .le ambos. Será necesarid efectuar un análi—
sis critieo M712 detallado para depurar las cantidades proporcio-
:Mas ror estas fuentes. De todos modos, en un primer acercamten 
t ,) hemos comprobado que las magnitudes de este tipo de error. no-
sn 1:uperin:es al 1%. 

c Sin existir plena seguridad, es muy posible que el dato propor—
cionado por estas fuentes tenga su origen en un padrón. 

d Ward Barrct:t:, op. cit., pág. 246, sitúa la fecha "alrededor de -
1W35". En realidad Velasco se servid de las cifras de Preciado -
para 31-X11-89. 

••••••-... 

Fuente 15. Repite la cifra de la fuente 17, oficial. 

Puente 20. Presenta una marcada incongruencia lon las ci-- 
fras riel Primer Censo General de 1895, sin dar explicación 
alguna, a pesar de que,señala que los datos que proporcio-
na provienen de dicho censo..  

Es necesario efectuar algunas precisiones respecto de las frien--
tes que consideramos en nuestro análisis. El grupo Al, proveniela . 
te de padrones y recuentos,, presenta generalmente una marcada --
tendencia al subregistro de_los habitantes. Es muy significativa 
al respecto la declaración del Prefecto de Cuernavaca en 1850: -
"¿Qué podrá decirse en el nuestro /Estada, en. el que la simple-
ronnación de un padrón es motivo para la emigraci6n de las pobla 
clanes, ó al menos para la ocultación de multitud de personas, - 
pudilndose asegurar que jamás se ha logrado la exactitud en al—
gún documento de esta clase? Cometida la facultad,de, formar la - 
estadística 5 los Prefectos de los Distritos, difícil les será -
á estos funcionarios que por buena voluntad, que para ello ten---
g, dar el lleno debido á este precepto constitucional"4. Su re 
comondacin es que se "encargue á una persona científica" esta 
tarea. En realidad la recomendación de Villaseñor resulta inge--
nua ya que la causa real del subregistro no era la relativa inca 
pacidad de los funcionarios encargados del padrón, sino la clescon 
fianza de los pobladores respecto de los actos gubernamentales,: 
especialmente de los recuentos de población que siempre servían-
para fines tributarios, levas para el ejército o cualquier otro-
efectn asociado negativamente por la gente. 

'!1) existe ninguna evidencia -salvo en un momento específico al-
que nos relerimos se-yiidamente- de que las administraciones ---
plsteriores hayan eliminado el subregistrc. Por el contrarío, - 
la debilidad de la ornanización administrativa estatal -al me-- 

hasta el gobierne del coronel Alarcón iniciado en 1895- --- 

4. Villasenor, Alejandro, Memoria..., pág. 10. Fuente 2 del M•11••••••=1 

apartado 13-1 de este Ap6ndice. 



60 
permite suponer la permanencia de esta característica dado los 
escasos recursos humanos y financieros que se podían movilizar - 
para las tareas tan complejas como las de un recuento o censo ru 
dimentario. 

Las (inicas excepciones a esta característica en el grupo Al lnq-
constituyen los padrones de las fuentes 3, 4 y 5, efectuados en-
el momento de la discusión acerca de la creación del Estado y du 
rante el primer gobierno constitucional de Morelos encabezado 
por el general Francisco Leyva. Las necesidades políticas de ---
afirmar la capacidad del territorio para cumplir con las pres--. 
cripciones constitucionales acerca del mínimo de población exigr 
ble a los nuevos estados llevó sin duda a extremar las medidas 
para evitar cualquier subregistro. Se podría pensar inclusive en 
una tendencia a una cierta sobreestimación de la población en es 
tas fuentes. 

En lo que hace al grupo A2, censos nacionales, es muy conocida -
la debilidad técnica del realizado en 1895, tanto que se le con-
sidera generalmente como "de características experimentales"5, -
De los dos restantes, el de 1910 es el que se efectuó en mejores 
condiciones siendo la fuente más confiable de toda la serie. 

El grupo B1 está constituido por las fuentes que proporcionan es 
timaciones de la población a partir de un padrón inicial sobre - 
el que se efectdan agregamientos o desagregamientos en base a na 
cimientos y defunciones de acuerdo a las cifras proporcionadas -
por el Registro Civil. De todas las fuentes son éstas. las más de 
ficientes en lo que hace al nivel de subregistro de la poblar icen, 
existiendo en las memorias de los gobernadores del Estado refe--
rencias continuas y detalladas al respecto. Por ejemplo, el gene 
ral Preciado afirmaba en 1887: "Sin embargo de que lo expuesto - 
demuestra de una manera palmaria el empeño del Gobierno en hacer 
practicable todo ].o que tiene relación con el Registro Civil, --
tengo la pena de manifestaros, que no ha llegado al grado de per 
fección que se desea, ni sus resultados corresponden al objeto - 
que se propuso el legislador, sin que hayan sido bastantes para-
conseguirlo las penas que impone el reglamento de veintiuno de -
Mayo de mil ochocientos setenta y siete á los omisos en regís—, 
triar los nacimientos, ni las disposiciones particulares conteni-
das en diversas circulares que se han expedido para hacer efecti 
va la obligación que les impone la ley. Origen de esta omisión -
es, sin duda, la falta de ilustración de una gran parte de los - 
vecinos del Estado, que les impide apreciar la importancia dr --
los derechos que se adquieren cuando, en cumplimiento de la ley, 
autorizan conforme á sus prescripciones los actos principales de 

5. Molina Villaseñor, Alfonso, "Estructura del Servicio Estadís-
tico Nacional en el aspecto de los censos" en Sociedad Mexica 
na de Geografía y Estadística, Memoria de la Cuarta Reunión  -
Nacional de Estadística (del 3 al 9 de agosto de 1958), Méxi-
co, Secretaría (U. Economía, Dirección General de Estlístíca, 
1958, pág. 311. 
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su vida civil, y conocer á la vez los perjuicios que con esta - 

emisión le cansan á la familia. Siendo, pues, el Registro Civil 

la basn de la estadística, y constando en aquel todas las defun 
,:iones y f'n e'=r'as.) ntimern los nacimientos y matrimonios, Fr) rue 

rr snr rrrfeeta, ni fijarse en consecuencia con precísídn 01 --
-nnso dr, 1 E;;ta(10"r,, En 1990 Preciarlo insistía ante la Legislaim 
la en el riohlema y sus consecuencias: "La negligencia punible--
en el cnmplimiento de la ley, afecta no sólo á la sociedad sino 
tambilln á la Administración Pública, supuesto que siendo el Re-
giStro Civil una (1‹: la:; bases de la Estadística, asta no puede-
E,Irrarse con toda exactitud, por que no registrándose todos los 

matrimonies y nacimientos, y sí todas las defunciones, no puede 
obtenerse el verdadero censo de la población, resultando anual-
mene una diferencia inverosímil en cuanto al aumento y baja 
del mtsmo"7. Estas afirmaciones del gobernador de Morelos debe-

rían sor tenidas muy en cuenta por todos los demógrafos del si-
ulo XTX como un recaudo metodológico básico, y así se ahorra--
rian errores elementales el, el análisis. Por esta razón estas 

fuentes, aunque integradas en la Gráfica 2U, no fueron considera 
das en los c5lculos de regresión. 

De las fuentes no desechadas del grupo D2 podemos afirmar que-
son producto de estimaciones basadas en tt,cnícas estadísticas - 

aplicadas por las oficinas federales de las que provienen, con-
una elara tendencia a corregir el subregistro de la poblactU -• 
de las fuentes estatales en las que se apoyan. 

De este c: amen de las fuentes podemos concluir en la existencia 

de dos formas de registro de las cifras de población. El regis-
tro alto y el registro bajo, los cuales son visualizados clara-
mente en la Gráfica 2. 

Prewiado, .1nsis H. , Memoria..., pág. 23. Fuente 11 del apartado 
3- 1 de ot:47. Apindice. 
rria(11.y, 	H., MI:moria..., pág. 20. Puont 17, ib, 

1 	Cf. supra, 1-4. • - 

1.0 



APENDICE 2 

POBLACION Y CATEGORIA POLITICA DE LAS LOCALIDADES DEL ESTADO DE MORELOS. 179 2-19 10 

LOCALIDPM 1792 1850 1885 1887 1900 

A!1ACUZAC1  847 1,767 3,071 3,456 2,329 

Ajonjolíes - - - - 
Amacuzac 212 P 287.R 1,080 P 1,004 876 P 
Cajones2  135 R 102 R 165R 58 127 R 
Casahuatlán3  - 18 R 21 74 R 
Ciénega, La - - 
Cuahuixtla - - - 
Chorrc, El - - - - 
Suarines, Los - _ _ 

Huaiintlán 233 P 229 P 411 P 468 381 P 
miahuatlán 132 R - 147 R 207 130 R 
Parajes - - 

- - 
Zan Gabriel las Palmas= 267 R 1,017 H 1,247 H 1,698 1,241 H 

AY.C2H1,1_,Ah 1,297 4,204 5,383 4,983 5,573 

knuaztia2  6S R - - 42 R 
Atlacahualoya 473 P 1,029 P 743 P 731 652 P 
;:ocniapan 523 P 1,940 P 2,563 P 2,370 2,661 P 

•••• - _ _ - 
Cavehuacan - SO R 27 50 R 
Centenario, El - - - - 
Palo Blanco - - - 
Quebrantadero 70 R 2St. R .738 R 500 725 F 

1910 

2,944 

59 R 
847 v 
141 R 
22 R 
70 R 
69 R 
7 R 
12 R 
597 P 
89 R 
48 R Cr) 

983 H C.") 
OD 

7,219 

81 R 
932 P 

3,620 v 
29 E 
68 R 
55 R 

106 Ca 
786 R. 



414 H 

740 
„- P 

Ah% 

404 E- 	501 

762 

114 	 187 R 

33 R 
133 D 
20 R 
la R 

R Tzrrczs, lje les 

604 	 • 
	

Sr i 

`7, "-.• 

802 

..nf[necuilco 

klk 

1, n 

Las , - 	,u 
I-ccnzte, 	 11 R 

Li 

1792 	1850. 	lass 	1887 	1900 
	

1 

6,,13 

34S 
2,620 

925 
42 

Luacataco 

	

;, 	,- ...,,J._._,.... 	, , 	 95 P 	264 P 	253P 	156 	 94;7> n 

	

7. té---7 	 - 	 - 	 - 	 - _ 
„-- 

... 	- 	_., _lwicn, _t.-_:. 	 - 	 - 	 92 R 
,,.....;,_ ....s- : ,.:-.,. s, --..-...—~,_*,4 	 - 	 .190 H 	 - 	 16•H 

P."...,..-.,,.,  
..~wk--,..—, —.— 

	

,_ 	 — 	 I ....—...,. ''.1  R 	 252 R  	 355 	 261 R 2.3C 



LOCALIDAD 1792 1850 1885 1887 1900 1910 

Puente de Dios 2 R ~dm 

Rancho Nuevo 168 R 37 329 R 
Sabana 16R 
Sacuaco 41~M. 

• 
220 R 

San Antonio5  WId• SOR 93 
San Juan 37 R 109 R 146 121 R 144 R 
San Juan Chinameca6  26 R 200 R R 986 H 
San Vicente de Juárez? 80 R 198 R 156 179 R 282 Co 
Santa Rita8  44 R 25 15 R 53 R 
Ten extepango 1,019 H 387 H 660 779 H 1,338 H 
Tinajas, Las 88 R 50 R 
Tlayecac 163 P 421 P 320 383 P 497 P 
Tortuga, La 35 R 43 R 35 
Vidales, De los 21 R • 

COATLAN DEL RIO 622 1,965 1,872 2,450 2,273 2,859  

AlDuveca - - 60 R 182 88 R 
Amaze Prieto - - 100 	I'. 
ApancingoS 
Euenavista 
Coatián del Río 

- 
13 R 
374 P 

- 
- 

1,084 P 

63 R 
214 R 
734 P 

78 
269 
958 

83 R 
122 R 

1,041 P 

87 F: 

977 P 

Cr) 
CD 

Cocovotia2  13 	H 462 H 261 H 248 340 H 592 11 

Cofradía • 62 R - 
Chavarrlaa - 106 R 284 R 437 451 R 354 R 

Ch-a, La - - 31 R 

MichapaJ 37 Es 165 R 42 30R 143 R 

M'1,- 7,c - 34 R ••••• Ibmi• ••••• 

Pochotillo - - 49 F. 

T4lanc4 nco - 58 R 162 R 183 61 R 85 

Tina las, Las - 56 R 94 R 53 r.77 	R 107 



LOCALIDAD 17c.) 1850 1885 1887 1900 1910 

MORrL0c,1  

hedionda 
Ahuehuepan 
Amilcinco 
Buenav4 ta 
CJderóri 
Ca:;asano 
Cuautla Morelos 
Cuautlixco 

Huaioyuca 
Jardín 
San Jos- 
San Pedro 

„ 
Santa .nes 
Tetelcinco 
.d.unica 

.1.1~ 

alv •• O 

82 P 
141 P 
417 H 
180 H 
429 H 

3,317 Cd 
273 P 
533 E 
15 R 

4 R 
148 R 
137 - 

p 

8 R 

7,545 

7,483 

87 P 
206 H 
315 t- 
673 E 

3,163 Cd 
707 P 
384 E 

334 R 
159 P 
458 H 
997 	rn. 

16,497 .  

1 -› 
88 
208 
33a 
722 

4,772 
664 
405 

31 5 
218 

17,344 

10, 759 

6' 	P 

438 H 
600 E 

6,269 Cd 
893 	I:, 

452 H 

408 

53E H 
1 	10,-. 	.7 

c - 

11,169 

.D 

- ,.... 	:_: 

575 
6,734  Cd 
1,19° F 
387 E 

407 

445 H 
1 

24,39E 

Acapancingc. 
Aquacats, 
Aguateo 
Ahuatec 

Alarc6n 

3u r 412 P 

610 P 

C 
C 

575-  

356 r 

658 P 

15 E 

 

i c 4 

AmatitTián 
	

36 P 
	

496 P 
	

448 	 • 

AXGMul.CC 

BuenavIsta 
	 22 r 

	
2- 

OL Monte 
	 349 R 

	
52 
	

26t:, F. 

Canta 1:anas_ 



LOCALIDAD 1792 1850 1885 1887 1900 1910 

Carolina 
Carreta, La - 

16 
27 

- 
- 

- 
- 

Coajomulco 205 P 225 P 468 P 392 652 P 791 P 
Cuernavaca 2,722 y 2,851 Cd 7,096 Cd 8,195 9,584 Cd • 12,776 Cd 
Chamiloa 271 P 326 P 504 P  419 629 P 759 P 
Chapultepec 86 P 311 P 285 267 P ... 
Chioitlán ••••• 202 - - 
Fierro del Toro - - - 316 E 
Gualuoita - 152 - - 
Hueyapan 4.11• •••Im. - 22 - •••••• 

Huitzilac 911 P 950 P 1,985 P 1,589 2,569 P 2,743 P 
Mancilla - 11 - - 
Ocotepec 607 P 518 P 953 P 770 1,236 P 1,444 P 
acotes, Los - - - 129 Ca 
Paraje - - - 13 Ca 
Potrero 130 - - 
Quateoa 14 R 
San Antón - 276 ..11» 

San Antonio Atlacomulco 230 H 146 H 398 H 368 433 H 386 H 
San Sabino 15 - - O) 

Santa María Ahuacatitlán 158 P 338 P 871 P 691 1,172 P 1,241 P 1-4  

Temixcol  624 H 962 H 1,270 H 1,089 1,026 H 846 H CD 
Tezeite - - - 99 Co 
Te tela del Monte2  58 P 270 P 328 P 208 254 P 238 P 
Tlaltenango P 228 P 446 P 498 639 P 677 P 

Tlatemoa 14 R - - - - 
Tres Marlas - - 600E 763E 

Zacamexco 2.1 



11,--)CALIDAD 1792 1850 1885 1887 1900 1910 

Jr-,NTETELCO 2,639 3,321 4,077 3,489 3,476 3,,119 

2.matzinac 139 R - - - - _ 
An-iavuca 575 P 875 P 1,223 P 1,162 1,189 P 1,15), 	P 
Chalcatzingo 312 P 599 P  418 P 500 385 P 398 P 
Jantetelco 890 P 1,053 P 1,445 V 969 1,008 V 1,1 63 P  
Potrero 63 R 14 R - - - _ 
Tenango 660 H 780 H 991 H 858 894 H 666 H 

JIUTEPEC 2,449 4,682 4,457 5,649 4,571 4,509 

Calera, La 47 Cu 
Cerrado, El - - - 11 R 
Cueva, La 19 R M~. ••••• 

Dolores1  44 E 1f - ... F. 
Jiuten,e-2  370 1,113 -P 1,261 V 1,253 1,059 V 979 V 
Mango, El - - - - l•mb. 5 E 
San Francisco Zacualpan3  282 P 718 P 1,282 ? 1,344 772 P 754 P 
San Gaspar 284 E 3131.1 .. 	H.  205 98 H 64 H 
San Vicente Zacualzan 223 H 571 	H . 	. H 703 900 El 9'3 H 
Sayula 173 E - 
Soledad, La - -7 ••• 29 H 
Tejalna 686 P 1,158.- P 1,276 P 1,292 1,029 p 9,-0 
TerYtzingo 
fre+-,-cal 4 ta4  

- 
138 .P. 

- 
394 P • 

... 	P 
:292 P- 

--)c, 
418 

132 P 
333 

91 

403 " 
Tezoyuca 225 P 415 P 346 P 400 248 P 1E3 P 

21.3 f  "I 	717 4,158 5,270 4,775 51,277 8,320 

;,sunci6n Tetecala, La  30 R 
Cuautitlán 25 "R 
Chisco 35 Es 154 R 373 R 1 910 R n 7 ¡ n 

. 

Eiguer6n, El 4S9 H 



LOCALIDAD 1792 1850 1885 1887 1900 

Iscatiacotla 
Jicrrero, El 
Jojutla de Juárez 

- 
549 P 

70 R 

2,191 V 
61 R 

3,067 Cd 

• 

32 
2,842 

•••• 

138 R 
4,008 Cd 

Panchimalco 235 P 455 P 409 P 460 393 P 
Río Seco - 40 R 194 R 104 202 R 
Tehuixt1a 284 P 577 P 658 P 638 758 P 
Tenayucan - - 70 R 
Teauesauitengo 117 P 197 P 121 P 91 131 R 
Texcalcingo 134 P - - -. - 
Tiatenchi 283 P 449 P 387 P 431 367 P 

JONACATEPEC 3,556 4,501 5,786 5,049 6,202 

Amacuitlanilco 365 P 494 P _548 P 365 607_ P 
Chicana 
Jonacatenec 

33 R 
1,850 P 

- 
1,504 V 

- 
2,546 Cd 

- 
2,360 3,273 Cd 

Santa Clara de Mon efalco 998 H 1,200 H 818 H 690 650 H 
Tetelillal 217 P 1,078 P 1,593 P 1,378 1,231  1,314 P 
Tlavca2  93 R 225 281 R 256 358 R 

Y;ZAT7"DEC 694 1,186 1,685 1,658 1,314 

Calaba - 191 R 
Mazatenec 495 P 995 P 1,685 P 1,658 1,314 P 
Mazatepec 199 H 

MIACATLAN1  1,843 4,414 6,124 6,659 6,733 

Acacingo 12 
Arzompa 211 R 379 
Coatetelco 462 P 1,140 F 2,140 P 1,302 2.365 P 
M;acatlán 267 1' 796 F 1,049 V 1,264 V 

1910 

232 R 
5,071 Cd 
430 P 
148 R 
853 P 
178 R 
221 P 
- 

441 P 

6,363 

678 P 
- 

3,576 Cd 
488 H 
91 
R  

1,187 

1,187 P 

7,431 

3,013 P 
2,698 V 



180 R 	'11 	 150 R 	186 R 224 

J.. • 

Miacatlán 
Ojo d Anua 
7-Jai() Grande 
alzan 

dar .a Rosa 

Tp=a, La 

1792 
1885 1887 

562 II 1,808 H 2,00D H 1,938 
18 

137 R 670 R 755 R 1,213 
77 

44 R 	 21 
160 R 

1900 1.92n 

74' 264 E 

928 R 1,0°5 7 
34 R ..., rs. 

nft, 

190 E 
270-P 

140-P 
"),031-D 
742 P 

- 	70 

71. 

74111 
.- 

'2-,c71  

117:  
,_ .....c. 

Azar,asco 
Huecahuascc 

Ocuizucc 

Huezalca CG 
voi cnn  

Xozh_lcalco 
ZacamilDa 

nr- 

	

1,007 P 	7 '1^1 D 

	

1,138 	1,190 P 	1 -:1:7-, 82 P ......„_, 

	

233 P 	218 

	

104 P 	 312_P 	402 7,  

	

1"2 P 	"1.'7, 

	

185 P 	1 14 
7 R 

5,036 	 r. 	
6, 528 

'57 I:/  
62 P 	

,tiO D 	9,9 
1 2Q-r-  401z. 7,857 .D 1,891 z. 2,040 

,i 
102 P. ..),-.4.,/ 

	

P 	364 --1";--7J ; 510 P 	889 t" 

	

-208 1:' 	
- 960 

	

177 	
1,108 - 

	

246 P 	
,..7„.. 
, 	...., 

!:- 11-: `2 - 
3 

490 P 
654 

4'6 P 70 "D 460 

: 

Sarca, La 

7,1c..-z-:cs, Los 

961  ^-, Z,GDO I 

362 p 

   

37 R 
'«.1 ..J 165 P 

335 
50 

1C1 

478 p 
181 R 

.• 	• 

1114511aladyi .~11:11011. 
4.001M1.."1 	jgárowd .. 1..parár4 

 

   



1910 

ea. 

124 R 
_ 

113 R 
63 Cu 

- 
- 
- 

1,639 V 
- 

730 H 
- 

73 R 
775 R 

- 	a") 
3,814 P 	.h.~.4 

1 1Z2a 

6,441 

620 P 
- 

Mi* 

60 E 
235 E 
105g 1 

LOCALIDAD 1792 1850 1885 1887 1900 

Cacahuananchi 
Cancic, Del 
Coco, El 
Cuautla 
Estudiante, El 
Fundición, La 
HuaDan 

- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 

._ 
96 R 
- 

229 R 
116 R 
- 
65 R 

- 
- 

128 R 
- 
- 

32 
1.MM 

- 
- 

"125 
- 
- 

- 

- 
- 

161 R 
- 
- 

Ixtla, Dei 113 R 113 R - - 
Iztacoac 150 R 65 R 14 - 
Ixtlacotia - 187 R 57 R 146 - 
Pineda - - - 23 - 
Puente de Ixtia _ 163 P 1,156 P 698 P 1,039 1,501 P 
Quausahuan 102 R - - - - 

32 R - 998 H 488 838 H San José Vista Hermosa 
San Mareo Ixtla3  - - 93 P 151 - 
Tigre, La - - - 42 - 
Tilzazozia - 105 R 356 R 416 634 R 
Tiacozename 16 R 161 R 101 R 104 112 R 
Virgen, De la - 92 R - - - 
Xoxocotla 425 P 1,221 P 2,255 P 1,964 3,280 P 

TEPALCINGO 1,941 3,892 6,089 5,743 6,560 

Atotonilco 109 P 263 P 591 P 646 652 P 
Atotonilco 64 E 81 H - - - 
Cuauchichinola - • - - . . . 	F. .. 55 28 R 
Huarnuchii - - - 21 29 R 
Huertas, Las 99 R 22 Me. 

ila1  59 R 191 R 
Ixtlilcc 36 R 276 R E 127 -3 n -2 ::. 

Limón, r12  22 87 R 
Matarratón3 84 R 



,71.77,7:-. 47 yr .7. • T. 
.1. ~a- •••14.0 •••• 	• 

Amatián 

Parcue, El l  
San Andrés de la Cal 
San Juan Tlacotenco2  
Santa Catarina Zacateoec 
Santaco Tezetlapa 
Santo Domingo Ocotitlán 
Tepozrián . 
Xaltlla 

4,598 

D 

Cm. 

443 P 
167 P 
700 P 

",851  

1S-. 

Carnrr Alegre 
Contialco 
Cuauzn-ichinola 

13 

	

n 	475: 
592 	 360 P 	217 

LCJCALIDAL, 	 1792 	laso 	1885 	1887 	1900 	1910 
Metates, Los 
Pasto 
Pastrana, La 
Di t,Gt án2 

San 1.1 cruel 
San :Zcolás 
Sauces, Los 
Tenalcingo 
Te:Jehuaj, 171 

Tonanwuillo 

Zacanalco 

1,574 P 

30 R 

3,051 P 

	

20 	 AA n ---r 	 C4  F. 
'D 1 

7 I'. 

	

R 	81 	 114 R 	137 

	

566 R 	569 	 689 R 	6c9 
21 

	

9 	 13 R 	16 E 

	

4,932 P 	4,166 	4,419 P 	4,'93 r 

	

. R 	22 	 26 R 	23 P. 
12 

59 R 
R 	10 	 9.9 R 	137 R 

6,030 	°,583 
	

7,600 
	

8,560. 
"24 P 	211  1:1 	 9AA 175 

	

154 P 	120 	 153 
— 

-7,0 D 	
161 

»...... 	 781.P' 	780 	 665 
568 u 	676 P 	708 	 683 

P 'ni /:i- 1,214.1D 1,436 1 ,. ID  _-,- 

	

276 P 	
1,028 

	

'39 	 280 
855 P 	1.,114.P 	878 	1,039 

y .-. 	 4,163•Y 	3,-582 	3,966 
21 

D  

p 

o,, 

?91 
lo3 

25 E 
701 
785 F 

1,587 P 
341; 

1,10-;  
4,753 y 

TE TE iz ír. 1,910 3, """ 
2,976 Asri 3,749 Unr 

    



LOCALIDAD 1792 1850 1885 1887 1900 1910 

Charco, El 
Derrumbadero, El 
Golondrina, La 

58 E 83 
1G 
19 

131 E 

Iguanas, Las 17 
Luz, La ... • 1 

Pastora, La 98 R 11 .••• 

Presa, La ••• 11 
Salinas 133 R - 145R 130 Cu 
San Ignacio Actopan 152 E 177 H 219 291 H 419 H 
San Marcos 125 P - - - 
San Miguel Cuautla 80 P 431  P 420 P 354 256 P 340 P 
San Miguel Cuautla1  182 H 142 H 
Santa Ana Cuauchichinola 182 H 62 H 304 E 149 H 
Santa Cruz Vista Alegre 130 H 253 H 391 H 167 184 H 145 H 
Santa Inés E 
Tetecala 1,198 P 2,020 P 1,413 Cd 1,898 1,882 Cd 1,915 Cd 
Toma, La2  110 R 51 R 18 

TLALNEPANTLA1  3,124 2,085 2,405 1,853 2,412 

Atlavucan 77 Ca 
Coatepec2  30 E 10 H 10 H 34 E 45 E 
Crucero, El 15 
Kilómetro 28 11~. ••• 393 Ca 
Nepanapa g•m• 41R 
Organos, Los 8 R 
Tlaineiantia Cuautenco 3,094 P 2,075 P 2,380 1,819 P 1,848 P 

TLALTIZAPAN 9,c-22 5,979 6,017 7,542 7,261 8,571 

Acamilpa 379 560 H 457 H E 535 
Acamirlpitla R  Un» •=•• 



LC)CALIDAD 1792 1850 1885 1887 1900 1910 
Agua Hedionda 
Alchichica 

Ciruelo, El 
Chihuahua 
Dormidos, Los' 
Estacas, Las 

Hueymilpa 
Meco 
Porfirio Diaz3 

Pueblo fluevo 
:-,_toana 
San Felipe 
San Miguel Treinta 
San ?ablo Hidalgo 
San Rafael Zaragoza" 
Sauces, Los 
Temilna 
Temimilcingo 
Tenanr:uillo 
Tícumán 
Tlaltizapán de Pacheco 
.Lreinta 
Xochimancas 

TLA2WILTENANZ;01  

Aguacate, El 
Ahuexotlán 
Ajuchitlán 

Huatecalco2 - 

39 R 

184 H 

- 
416 H 

- 
7 R 

306 H 

40 R 
66 P 
10 R 

341 P 
591 P 	. 
41 5 H 
75 H 

1,723 

Presa, La 
 

19 R 56 

20 R 

124 R 
20 R 

R 

120 R 
35 R 

670 H 
- 

210 P 
- 
- 

225 H 

159 H 
390 P 
10 R 

600.P 
1,460 V 
1,004 la 
190 H 

4,692 

193 R 345 

- 
R 

R 

- 
257 Co 
313 R 
995 1:2 

- 

163 H 
Co 

9'9 Co 

... 	H 	• 
371 P 
- 

1,000 P • 
1,336 li-  
1,164 H 

-87 H 

5,384 

7 R 

95 

6 

264. 

145 
421 
134 
349 

••••• 

10 
416 
120 
249 

... 
507 

628 
2,310 
1,033 

254 

6,246 

71 

92 

- 
332 R 

- 
321 Co 
232 R 
251 P 

153 H 
326 
488 D 

72C-3; 	E 
- 

966 P 
1,910 y 

987 H 
11'; H 

6,695 

92 R 

44 R 

- 
357 Co 
361 R 
230 P 
- 

153 R 
398 Co 
631 Co 

R 
541 H 
276 P 
- 

1,036 P 
9,432 V 
1,136 H 

70 H 

7,878 

134 R 



278 H 	 191 H 

941 14 

323 P 

- 	 - 
49 P 	 263 R 
- 	 - 
_ 

235 R 
MCI 

IMF 

o 
~~, 

Anonas 
Barca, La 
Calabazal 
Carnicería, La 
Cuaxintlán 
Cuevilla 
Chimalacatlán 
Elotes, Los 
Era, Lag 
Gallego 
Guadalupe3  
Guajes 
Hornos 
Huautla4  
Huaxtla 
Huertas, Las 
Huic6n 
Huixastla 
Ixtoluca 
Jumilar 
Lagartos, Los 
Limón, El 
Mezcuitera 
NexDa2  
Pala 
Palo Grande 
Quilamula 
Rancho VíejoS 
Rodeo Nuevo 
Sabíno 
Salitre 
Salitrillo 
San José 

1792 1850 1885 1887 1900 1910 

•IMI• 

4W» 

MME. 

«Mi 

•IMM. 

••••• 

42 R 

3 R 
7 R 
46 R 

30 R 
23 R 
24 R 

22 
10 
16 
14 
143 
8 
53 
32 
32 

a•••• 

.I••••• 

•••• 

235 R 
Owis 

«PU. 

••••• 

«IMP. 

.1.11• 

103 R 

86 R 

53 R 
17R 

9R. 16 
163 R 
727 P 
31R 
- 

27 R 
11 R 

mlar 

6 R 
- 

161 R 
9 R 
- 

108 R 
96 R 

•••••• 

.1=1 

16R 

268 
624 
21 
11 

.01 

20 

42 
20 

184 
17 

50 
60 60 
17 
11 
21  
35 

CIMO. 

346 R 
1,142 P 

10 

111•••• 

MON. 

dona 

•••••• 

•••• 

199R 

18 R 
52 R 

13R 

.17 R 

.••• 

489 R 
630 P 
148R 

.M=0 

11 R 

22 R 
-•I1T 

67 R 
146 R 
347 R 
285 R 
39 R 

0. 	I.. 	• 

66R 

m1111w 

Cr) 

396 H 	 M•11. 	 Im• 

LOCALIDAD 



Lc=-1DAD 1791 	1850 	1885 	1887 	1900 C1 rL 
1" 

nb4 s.o 
Pablo 

:_anta Cruz 
z,antionan 
Tepeolol 
TetelDa 
rmalchichilpa 
r'lacuiltenango 
Tonal-epec 
T,-ancuil1as6 
2,:f-atiacotia 
Xoch.inala 
Zacatepec 
Zaz-ote, 

izan .i  r  

4,q95 
1-riarlahucan 	 1,498 r 
Jonalo 	 40 r 
San Agustín AmatlíDac 	 $S P  

AndrEls Cuautena2 	 n p 
3os1 Tlalmin4lulman3 	 474 P 

San Juan Texcaln.nn 
San Ma,-t;'-n 
San Micucl 
San Pablo Cuauxo.7114 tnac 	 46 P 

:!:_atonczo 
_.:=Ivitcar3an 	 2,596 1- 

803 
48 
60 

H 
R 
R 

1 ,046  
40 

104 

ele :111 1-7 

302 P 
484 H 

1,453 y 

487 
1'; 

1, 566  

470 
307 

2,110 
M 
y 

488 r 
14 

,572 V 
61 R 

10 
164 P. 186 185 P. 367 P 
40 R 104 46 R 

427 H 726 643 H 800 E 
57 R 51  

4,752 ,Sn  5,007 
Cr...1. 1,0=,3 D 1,145 27- 51,4 F 

134.E 105 111  P 143 r 
ZJD 

297 P 147 259 P 
471 P 569 389 R 3E7 
291 P  179 976 p ZJO T.) 
75 7% 196 
177 p -' n1Jt 171 106 

r. 
• db 

-D -) A 
	

x,576 
	

2,503 y 

472 H 

	

586 P 	 464 P 

	

482 P 	1,304 y 

12 R. 

	

15 R 	 414 H 

77:-.YAPAN1  



LOCALIDAD 1792 1550 1885 1887 1900 1910 

TOTOLAPAN1  2,671 2,854 3,612 2,266 2,847 
Ahuatlán - 135 P 68 P 182 126 P 157 P 
Buenavista del Monte - 54 H ... 	H 5 - - 
Cascada, La - - - - 13 E 
Nenocualco 451 P 595 P - 626 517 P 490 F 
Retorta, La - - - - 15 E 
San José Buenavista - - - 107 H 
San Lucas2  - 45 P - .._ - - 
San Miguel Ahuatlán - 33 P 44 P 95 76 P 96 P 
San Nicolás del Monte3  - 232 P 182 P 353 199 P 251 P 
San Sebastián3  - 25 P 40 P 40 94 P 85 P 
Temetlixpita4  - 42 P 126 P 117 134 P 137 P 
Totolaman - 1,654 P 1,799 P 2,192 1,120 P 1,496 P 

XOCHITEPrr 2,071 4,324 6,376 6,194 6,783 6,855 

2-',.catlipa 55 P 174 P 104 P 151 - ._ C) 

Alpuyeca 210 P 677 P. 1,189 P 956 1,358 P 1,390 P 
Amatlaco - 36 R ••=1. 

Atiacholoaya 383 P 457  ' 839 P-: 966 858 P 922 P  
Colotemec 13 R 51  R - 
Cuenremec 351 P 770 P ' 1,072 P 879 1,577 P 1,511 P 
Chiconcuac 
Pedernales 

172 E 
- 

226 H 
89 R 

701 H 
- 

509 H
__ 

689 538 E 
- 

30 .4_ E 

Puente, El 
San José 

615 H.  622 E 
2 R 

- 	• 
- 

. 840.  
- 

669 H  671H 

Tetlma 88 P 224 P 326 P 321 372 P 462 P 
veta, De la 11 R 
Xochicalco - .. - - 1 Mo 
Xochitepec 173 P 996 P :1,636 y 1,392 1,411 y 1,594 V 



89 P 127 P 
H 

304 
101 R 
123 P 

5,887 Cd 	5,361 	6,139 Cd 

5,081 	6,414 	5,312 

	

919 P 	1,.029 	 775 P 

	

91 R 	73 	 143 R 

	

184 R 	468 	 175 R 

	

1,570 y 
	

4,428 Y 

3,821 	 2,413 

	

835 P 	 655 - P 

	

47 R 	 110 R 

	

24 R 	 103 R 

LOCALIDAD 

vAUrr'77P7-7C 

9,373 

	

936 H 	 317 E 

	

70 H 	 263 H 	• 	H 	 6 - 	
• E 	204 

	

364 H 	392 

	
51  R 

	

H 	 T 
195 P 	851 p 	208 P 

	

181 H 	 186 H 	 520 H 12 R 

	

285 P 	351 P 	290 	 210 P 	217 P 
364 

76 R 
46 H 	 124 H 	H 	 - 	

- 
- 

	

60 R 	 - - 
- - 	 134 P 	245 r 	242 P 	106 P 174 H 	 418 H 	605 u 	712 H 	385 H 324 	 674 y 	306 y 	272 	 310 y 373 H 	 192 H 	--- H 	 8 	 1.; H 

240 E 	 365 H 	694 E 	719 	 633 E 
105 R 
97 H 

245 P 

Aguaje 
Apanauezalco 
Anizacol 
Atlihuayan 
Buenavista2 
Cocoyoc3  
Cocoyoc 
Galicia 
Itzamatitlán 
ixtlahuacan 
Juchicuesalco 
Michate4  
Nopalera, La 
Oacalco 
Oacalco 
Oaxtenec5  
Pantitián6  
San Carlos 
San Feline 
San José El Caracol 
San Martín Tlayahualco 
Santa Catarina Tlayca7  
Sebastopol8  
Tetillas, Las 
YauteDec 

yr-An7xn-Y; 

Achichipico 
Huesca 
Limones, Los 

1792 	1850 	1885 	1887 	1900 	1910 
3,471 	 8,008 	9,430 	9,532 	9,119 

m•• 

494 H 	189 H 

709 P 	731 

571 II 
223 y 
15 

DJ.Z 

86 E 
138 ? 

19 R 
6,500 Cd 

6,021 

905 P 
152 R 
205 R 



4,784 	5,795 
Cr) 
t\D 

	

50 R 
	

30 R 

	

651 P 
	

702 P 

472 P 
299 P 

1,378 P 

746 P 
1,188 P 

1,218 P 
342 P 

45 H 
1,486 P 

802 P 
1,170 P 

LOCALIDAD 
	

1792 	1850 	1885 	1887 	1900 	1910 

Mexquemeca 
Pazulco 	 731 P 
Reyes, Los 
San Miguel 
San Nicolás Tezontetelco 	19 H 
San Onofre 	 2 R 
Tecajec1 	 190 P 
Texcala 
Tlaimomulco 
Xochitlán 	 256 P 
Yecanixtla 	 1,717 V 
Yecanixtla 
Zahuatlán 

112 P 

115 P 
50 H 

238 P 
202 P 
94 p 
246 P 

1,488 P 

- 	 62 	 - 	200 P 

	

63 P 	=:24 	 98 P 	98 P 
- - 	227 E 	261 P 

•  

	

24. P 	135 	313 P 	337 P 

	

254 P 	229 	218 P 	294 P 
88 P - 	125 	 67 P 	67 P 

	

516 P 	526 	595 P 	734 P 

	

2,720 V 	3,228 	2,704 V 	2,212 V 
74 E 

- 115 	 - 	482 P 

5,025 	4.r826 

12 

	

R 	61 

	

603 P 	563 
10 

	

1,077 P 	861 

	

283 P 	307 
5 
10 

	

1,284 P 	1,325 
12 

	

625 P 	574 

	

1,152 P 	1,086 

ZACUALPAN' 	 4,357 

Ahuehuetitla 
Amazongc 	 46 R 
Amilcingo 
Chicomocelo 
Ferrería 
	 100P 

Huazuico 
	 1,254 P 

Popotlán 
	 334 P 

San Feline 
San Francisco Cuautepec 
	 100 P 

Temoac 
	 1,038 P 

Teposti_lán 
Tlacc tepec 
	 091". P 

Zacualpan de Amilpas 
	 929 P 



C23 
NOTAS 

AMACUZAC 
1. Integrada a la Municipalidad de Ixtla en 1850. 
2. La Playa de 1792 a 1900. 
3. En 1887 . El Paredón. 
4. En 1702 Rancho Tula. 

AXOCHIAPAN 
1. Integrada a la Municipalidad de Jonacatepec en 1850. Municipali-

dad de Tutelilla en 1885 y 1887. 
2. En la . Municipalidad de Tepaleingo en 1850. 

AYALA 
1. En 1792 una parte no pertenecía a la jurisdicción de Cuernavaca-

y no figura en la fuente. En 1850 integrada a la Municipalidad 
de Morelos. 

2. En 1792 y 1850 Mapastlán. 
3. En 1850 en la Municipalidad de Xochitepec. 
4. En 1850 en la Municipalidad de Yecapixtia. 
5. En 1850 en la Municipalidad de Jantetelco. 
6. En 1850 y 1885 en la Municipalidad de Tlaltizapán. En 1885 perLe 

necia a la Col. San Rafael Zaragoza de la Municipalidad de Tlall 
tizapán. 

7. En 1850 en la Municipalidad de Tlaltizapán. 
8. En 1887 en la Municipalidad de Tlaquiltenango. 

COATLAN DEL RIO 
1. En 1885, 1887 y 1900 en la Municipalidad de Tetecala, 
2. En 1850, 1885 y 1887 en la Municipalidad de Tetecala. 
3. En la Municipalidad de Tetecala hasta 1887. 

CUAUTLA 
1. En 1792 no pertenecía a la jurisdicción de Cuernavaca y no figu- 

ra en la fuente. 

CUERNAVACA 
1. En 1850 en la Municipalidad de Xochitepec. 
2. En 1887 incluye la Fábrica Tetela. 

JIUTEPEC 
1. En 1850 
2. En 1885 

3. En 1885 
4. En 1792 

incluye Hacienda San Vicente. 
incluye Hacienda de San Gaspar. 

incluye Hacienda de San Vicente. 
San Mateo Tetecala. 

JONACATEPEC 
1. En 1850 en la Municipalidad de Jantetelco. En 1885 y 1887 en la-

Municipalidad de Axochiapan. 
2. En 1850 en la Municipalidad de Yucapixtla. En 18117 en la Munici-

palidad de Avala. 

M1ACAUU2; 
1. Integrada a la Municipalidad dt1 Mazalepoe li¿Á'Aa 1850. 



6 9  d 
OCUITUCO 

1. En 1792 no pertenecía a la jurisdicción de Cuernavaca y no figura 
en la fuente. 

PUENTE DE IXTLA 
1. En 1850 en la Municipalidad de Xochitepec. 
2. Este rancho corresponde a San José Vista Hermosa en 1850. 
3. Se integran en Puente de Ixtla a partir de 1900. 

1 
TEPALCINGO 

1. En la Municipalidad de Yecapixtla en 1850. 
2. En 1887 en la Municipalidad de Tlaquiltenango. 
3. En 1887 Pitzotlán o Matarratón. 

TEPOZTLAN 	• 
1. En 1900 Kilómetro 85. 
2. En 1887 llamado también San Juanico, 

1 

TETECALA 
1, En 1850 San José Cuautla %  
2. En 1850 en la Municipalidad . de Ixtla. 

TLALNEPANTLA 
1. En 1792 no pertenecía a la jurisdicción de Cuernavaca y no figura 

en la fuente. 
2. En 1850 en la Municipalidad de Totolapan. 

TLALTIZAPAN 
1.  En 1887 en la Municipalidad de Tlaquiltenango. 
2.  Huatulco en 1850. 
3, Barret() en 1792, 1850 y 1887. 
4. En 1885 incluye el Rancho San Juan Chinameca 

TLAQUILTENANGO 
1. En 1792 una parte no pertenecía a la jurisdicción de Cuernavaca y 

no figura en la fuente. 
2. En 1900 Nexpa y La Era; Nexpa en 1792 aparece como Estancia y co-

mo Pueblo. 
3. En 1850 en la Municipalidad de Cuautla. 
4. En 1850 en la Municipalidad de Zacualpan, 
5. En 1850 en la Municipalidad de Tlaltizapán. 
6, En 1850 en la Municipalidad de Jojutla. 

TLAYACAPAN 
1. En 1792 no pertenecía a la jurisdicción de Cuernavaca y no figura 

en la fuente. 
2. En 1885 y 1887 en la Municipalidad de Totolapan. 
3. En 1900 en la Municipalidad de Tlalnepantla. 

TOTOLAPAN 
1. En 1792 no pertenecía a la jurisdicción de Cuernavaca y no figura 

en la fuente. 
2. En 1867 Pueblo deshabitado y en la Municipalidad de Tlayacapan. 

'ot 

3  



o'•:— 

:s. En 1885 y 1887 en la 1hInicip41i;iad de TIalnepantla. 

1. En 1850 en la Municipalidad de Tlayaeapan. 

YAUTEPEC 

1. En 1885 hacienda anexa a San Carlo y Larrio de Yautepec. 

2. En 1885 barrio de Yautepec; un 1887 Trapiche y Barrio d Apizaeo, 

J. En 1850 en la Municipalidad de 	aut.la. 

4. En 1885 	a Oacalco. 

5. En 1885 y 1887 en la Municipalidad de Tlayacapan, En 17t 2. incluye 

un convento con un lego vecino. 
6. Idem 5 y en 1885 Uacienda abandonada y anexa a San Carlos. 

7. En 1850 en la Uunicipalidad de Tlayacapan. 

8, En 1885 barrio de Yautepec. 

YECAP1XTU 

1. En 11150 Tlanucaclulpa. 

1 

ZACUALPAN 

1. En 1792 no pertenecáa a la jurisdicci5n de Cuernavaca y no figura 

en la fuente. 

REFERENCIAS 

No aparece la localidad un Id fuente. 

4** Aparece la localidad en la fuente sin dato de pobiaci6n. 

Cd Ciudad. 

✓ Villa. 

P Pueblo. 

H 	Hacienda. 

R Rancho. 

Es Estancia. 

E Estación. 

Ca Campamento. 

Ce Colonia. 

Cu Cuadrilla. 

8 	Barrio. 

T Trapiche. 

M Mina. 

Mo Monumento Arqueológico. 

Los nombres de 105 pueblos liCH 14.1>L4 	usuales para el período consi 

derado 1792-1910. Para vur Whd 111sLd d nombcil:J cuinplet.o.J du 	pike 

blo3 ,:uu el palronímico corrusundIuilL.,: cf. 	 Manuul "(fi, 

quo 1)odr6n iLin(Jrrio (1e 1, 	 du Mucelus", ed. 	páT.J. i¿G- 

170 y GareL Mdrtinez, Berndi:diJ, 	uhiuquesado..., ed. 

158-159. 

paTJ. 

1-TENTES 

"un an::i~ ¡.,,dl¿11 itiner.Irjo 
	

dt; 

o 	 wMu;:iorias 	idSkud,l 	eificd  

4d, Mjxico, 	 Científi 	"AttUe,iiio 	 1927. 

ructiv, º del Apdtt.idti 1:-1,- 
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1(385. Estrada, Pedro, Nociones estadísticas..., Fuente 12, 
1687. Velasco, Alfonso Luis, Geografía y ..., Fuente 15, ib. 
1900. Censo General. de Población, Puente 21, ib. 
1910. Censo General de Población, Fuente 22, ib. 



APENDICE 3 

FUI.:TITP.:5 DE LOS CUADROS 

DISTRITO CU ERUAVACA 

Harienda "El. Puente" 

AGEm- manifestaciones 1909, Cuernavaca 1933. 
ARAM- Alpu2ca. Expediente 6. Tierras: Ejecución 
Ruiz de Velasco, Felipe, 1925. 
Ruiz de Velasco,• Felipe, 1937. 

de dotación. 

Hacienda "San Antonio Atlacomulco" 

AGEM- Manifestaciones 1909, Cuernavaca 5086. 
ARAM- Acapantzingo. Expediente 17. Tierras: Tramitación de dotacir;n, 

Ejecución de dotación. 
Expediente 
dotación. 

ARAM- Atlacomulco. Expediente 
Ejecución de dotación. 
Chapulteoec. Expodíente 
Ejecuci¿in de dotación. 

Exvuliente 1. 
cucj5n de dotación. 

Expediente 10. 
cución de dotación. 
Texcala.'Expediente 159 
cución de dotación. 

ARAN- Xorhitlán. Expediente 50. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación. 

ARAM- Yecuixtla. Expediente 56. *Fierras: Tramitación de dotaci6n, --7-- 
Ejneueion de dotación. 

`Periódico Oficial del Estado de Morelos, 20/IV/1925. 

Hacienda -"San Vicente y-Anexas" 

AGEM- Manifestaciones 1909, :1....iutepla 1925. 

Hacienda "Trmixco" 

AGEM- Manifestaciones 1909, CueZCuernavaca 6556. 

IsTR 	,yomAcivrrpre 

Hacienclit "Santa Ana Tenango" 

AGEM- Manifestaciones 1909, Jantetelco 413. 
Ruiz de Velasco, Fglipo, 1937. 

ARAN 

ARAM-

i'nAti-

ARAM- 

ARAM- Achichipico. 
Ejecución de 

.•••••••••••... 

144. Tierras: Tramitación de dotación, 

92. Tierras: Tramitación de dotacieln,-

18. Ti.erras : Tramitación de dotación,-

Tierras: Tramitación de dotación, Eje-

Tierras: Tramitación de dotación, Ej(,-

. Tierras: Tramitación de dotación, Eje 



   

   

   

  

  

  

Hacienda "Santa Clara Moutefalco" 

ARAM- Amacuitlapilco. Expediente 103. Tierras: Tramitación de dota—
ción, Ejecución de dotacion. 

ARAM- Amayuca. Expediente 86. Tierras: Tramitación de dotación, Eje-
cnci7171-do dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- Amilcingo. Expediente 88. Tierras: Tramitación de dotación, --
Ejecución de dotación. 

ARAM- Atotonilco. Experliente 91. Tierras: Tramitación de dotación,— 
Ejecucfn-de dotación, Primera Ampliad& Tramitación. 

ARAM- Chalcatzingo. Expediente 94. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación.. 

ARAM- Huaulco. Expediente 87. Tierras: Tramitación de dotación, Eje 
cución de dotación. 

ARAM- Hueyapan. Expediente 35. Tierras: Tramitación de dotación, Eje.  
cución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- Jantetelco. Expediente 92. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

?RAM- Jonacatepeq. Expediente 95. Tierras: Tramitación de dotación,- 
Ejecución.  de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- Metepec. Expediente 47. Tierras: Tramitación de dotación, Eje-
cución de dotación. 

ARAM- Ocuituco. Expediente 29. Tierras: Tramitación de dotación, Ejp  
cución de dotación. 

ARAM- Popotlan. Expediente 84. Tierras: Tramitación de dotación, Eje.  
cución de dotación. 

ARAN- Tecgiec. Expediente 32. Tierras: Tramitación de dotación, n'ir-
cución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- Temoac. Expediente 90. Tierras: Tramitación de dctación, Ejecu 
ción de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- Tenangq. Expediente 108. Tierras: Tramitación de dotación, Eje 
cución de dotación. 

ARAM- Tenalcipcio. Expediente 97. Tierras: Tramitación de dotación, - 
Ejecución de dotación. 

ARAM- Te tela del Volcán. Expediente 48. Tierras: Tramitación de dota 
ción, Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- nacotwec. ExpedienLe 83. Tierras: Tramitación de dotación, - 
Ejecución de dotación. 

ARAM- Tlalmimilulpan. Expediente 30. Tierras: Tramitación de dota----
ción, Ejecución de dotación. 

Amm- Tlayca. Expediente 99. Tierras: Tramitación de dotación, Ejecu 
ción de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- Xochicalco. Expediente 62. Tierras: Tramitación de dotación, - 
Ejecución de dotae 13n. 

APAM- ZacualEm de Amilpas. Expediente 100, Tierras: Tramitación de 
dotación, Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramita--
dein. 

Ruiz do Veldsco, Felipe, 1925. 
Roberto, 1979. 
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U;1,:lenda "(Pladalure" 

A:; :t!- Manifestaciones 1909, Tlaquiltenangn 631. 

Wv..:tenda "El Higunión". 

ARAM- El Hi9uerón. Expediente 58. Tierras: Tramitación do dotaci(ln, 
Ejncución da doLación, Primera Ampliación Tramitación, Seuun- 
da Ampliaciñn Tramitación. 

APAM- jqjutla. Expediente 60. Tierras: Tramitación de dotación, Eje 
cución de dotación. 

Ruiz de Velasco, Felipe, 1925. 
Ruiz de Velanco, Felipe, 1937. 

Hacienda "San juan" 

AGEM- Manifestaciones 1909, Tlaquiltenango 799. 
APAM- Tlaq14tenango. Expediente 59. Tierras: Tramitación de de.q.a-- 

ción, Ejecución de dotación. 
Heivilic, Roberto, 1979. 
Ruiz de Velasco, Felipe, 1937. 

Hacienda "San NícoLls obispo" 

A'EM- Manifestaciones 1909, Tlaquiltenango 661. 
Ruiz de Velasco, Felipe, 1925. 

Hacienda "Santa Rona Treinta y Anexa" 

APAM- Acamilna. Expediente 81. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

APAM- Amador Salazar. Expediente 66. Tierras: Tramitación de dota—
ción, Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

11P M- Atlacholoaua. Expediente 14. Tierras: Tramitación do dotacifmn, 
Ejecución de dotación. 

APAM- Huatepalco. Expadtenhe 57. Tierras: Tramitación de dotacitln, 
Ejecución de rlotación, rrimera Ampliación Tramitación, Si.gun- 
da Ampliación Tramitación. 

- pqpbtoNopvo. Expediente 76. Tierras: Tramitación de detaciiln, 
Ejecución de dotación. 

ARAN- Tmgjmilcinclo.. Expediente 69. Tierras: Tramitación da dotación, 
Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

APAM- 	 Expediente 2. Tierras: TramitaciÓn de dotacifln, 
Ejecución de lolación. 

ARAM- 	 E:Tediento 73. Tierras: Tramitación (le dntaci<ln, 
rjecurn de dotación. 

ARAM- yrn¡nta. Exped tente 71. Tierras: Tramitación de dota ,::ión, Eje-
cución de dotación, Primera Amplilcirm Tramitación. 

E::pedi ,rnte 	Tiorrds: Tramitación de dota,7i;ln,--
Ejecuc',(5n de dotación. 

Alr7.!1- 1*,acatepec. Exiediente 65. Tierras: Priiiiera Ampliación Trt,,,dta- 
(-11^,n. 



ff) Ruiz de Velasco, Felipe, 1925. 
Melville, Roberto, 1979. 

Hacienda "Temilpa" 

ARAM- bonifacio García. Expediente 160. Tierras: Tramitación de dota—
ción, Ejecución de dotación. 

ARAM- Temilpa Nuevo. Expediente 205. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación. 

ARAM- Temilpa  Viejo. Expediente 77. Tierras: Tramitación de dotación,-
Ejecución de dotación. 

ARAM- Tlaltizapán. Expediente 73. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación. 

Ruiz de Velasco, Felipe, 1925. 
Melville, Roberto, 1979. 

Hacienda "Zacatepec" 

ARAM- Jolutla. Expediente 60. Tierras: Tramitación d dotación, Ejecu- 
ción de dotación. 

ARAM- Tetelpa. Expediente 63. Tierras: Tramitación d dotación, Ejecu- 
ción de dotación. 

ARAM- Xoxocotla. Expediente 132. Tierras: Tramitación•de dotación, Eje 
cución de dotación. 

ARAN- Zacatepec. Expediente 65. Tierras: Tramitación de dotación, Eje- 
cución de dotación. 

Ruiz de Velasco, Felipe, 1925. 
Ruiz de Velasco, Felipe, 1937. 
Melville, Roberto, 1979. 

DISTRITO MORELOS 

Hacienda "Casasano" 

ARAM- Atlatlahucan. Expediente 114. Tierras: Tramitación de dotación,- 
Ejecución de dotación. 

ARAM- Casasano. Expediente 55. Tierras: Tramitación de dotación, Ejecu 
ción de dotación. 

ARAM- Cuautlixco. Expediente 26. Tierras: Tramitación de dotación, Eje 
cución de dotación. 

ARAM- Eusebio Jáuregui. Expediente 52. Tierras: Tramitación de dota— 
ción, Ejecución de dotad. en. 

ARAM- Tetelcingo. Expediente 33 . Tierras: Tramitación de dotación, Eje 
cución de dotación. 

Ruiz de Velasco, Felipe, 1925. 
Melville, Roberto, 1979. 

Hacienda "Cnahuixtla" 

Amilcingo. Expediente 08. Tierras: Tramitación de dotación, Eje- 
cucion de dotación. 

ARAM- Anenecuilco. Expediente 25. Tierras: Tramitación de delación, -•••• •••• 

Eiecucion de dotación. 



ARAM- 

ARM- 

A RAM- 

ARAM-

ARAN- 

6 3 1 
itlatlahueln. F:T-dinnte 114. Tierra:.:: TramiLación 	dntai:Uln, 

chAación. 
Cuautla. Expediente 49. Tierras: Tramitación de dota;:ión, 
¿iTaieWde dotaciAn, Primera  Ampliación Tramitación. 
Cuautlixco. Exredionte 26. Tierras: Tramitación de dotación, 
njecuciem de lotación. 
Gabriel Tepepa. Expediente 164. Tierras: Tramitación de dota--
cié5n, Ejecución de dotación, Primera Amp1iaciJ:1 Tramitación, 
Segunda Ampliación Tramitación. 
Huesca. Expedinntri 155. Tierras: Tramitación de otaci(uln, Ejo 
cuctón dn doUnr7ifIn. 
Mexquemeca. Expediente 158. Tierras: Tramitación de dotación, 
1jr.ri.iciórZ ele Jotación. 
San Pedro Apatlaco. Expediente 

—7-- tacion, Ejecucion de dotación. 
Villa de Ayala. Expediente 24. 
cion, Ejecucijn de dotación. 

41. Tierras: Tramitaci6n de do-. 

Tierras: Tramitación de dota-- 

Tierras: Tramitación de dotación,—

Tierras: Tramitación de dotación,— 

Yecapixtla. Expolien te 56. 
Ejecución de dotación. 
Zahuatlán. Expediente 154. 
Ejecución de dotación 

Ruiz (i' Velase°, Felipe, 1925. 
Ruiz de Velasco, Felipe, 1937. 
Melville, Roberto, 1979. 

Hacienda "El Hospital" 

ARN1- Anenecuilco, Expediente 25. Tierras: Tramitación do dotacitin,- 
Ejecución de dotación, Primera Ampliación TramitaciÓn. 

ARAM- Calder6n, Expediente 43. Tierras: Primera Ampliación TramiLa-- ________ 
ción. 
Cuautla. ExpedLnte 19. Tierras: Tramitación de dotación, rje- 
cución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 
Chinameca. Expediente 34. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de ckyLación. 
El HolTital. Expediente 37. 
Ejecución de dotación. 
Moyotepec. Expediente 2" Tierras: Tramitación de dotacitin, 
Ejecución do d(-1tación, 1:. linera Ampliación Tramitación, 

ARAN- Villa de Avala. Expediente 24. Tierras: Tramitación de dota-- . ción, Ejecucion de dotación, Primera Ampliación TramilaciCm. 
Ruiz de Velasen, Fe1ipe, 1925. 
Meivil1e, RiYhertn, L979, 

Hacit,nda "San .:Juan Chinamecn" 

iNPAN- 	 . Tierras : Trami tac i.(3ri de do 1...ar: 	, 
Eiveltei (5n de tic.)Ccu: 	 Anwl. 	Trami tac “_;11 

Api1t.1- Chj 	t. 1 ¿In . 	 1.7::. Ti. or ra!; 	Lao .V.3b (1,3 (1..) 
.i 	I 	t 	 ;:)11 	P jineta Amp 1 La e .1.6 n Tr zun L tac 	• 

( I E:T(-1 	. 	ra 	Trami, tac 16n 	do tac jr:In 
Eji.1 	dn 	 Pri:pra Ampliacíln Tromitaci5n. 

ARAM-

A 17i\ 

ARAM- 

Tierras: Tramitación dc. dotaci ,In t - 
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ARAM- El  Tepehuaje. Expediente 185. Tierras: Tramitación de dotación, 

EjecuciÉNn de dotación. 
ARAM- El Vergel. Expediente 151. Tierras: Tramitación de dotación, 

Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 
ARAM- Huautla. Expediente 72. Tierras: Tramitación de dotación, Ejecu 

ci.ón de dotación. 
AEAM- Huaxtla. Expediente 174. Tie:ras: Tramitación de dotación, Eje-

cución de dotacirm, Primera Ampliacilln Tramitaci6n. 
APAM- Huixastla, Expediente 181. Tierras: Tramitación de dotación, --

Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación, 
ARAM- La Era. Expediente 179. Tierras: Tramitación de dotación, Ejecu 

ción de dotación. 
APAM- La Mezquitera. Expediente 178. Tierras: Tramitación de dotación, 

Ejecución de dotación. 
ARAM- Lorenzo Vázquez. Expediente 152. Tierras: Tramitación de dota—

ción, Ejecución de dotación. 
ARAM- Los Elotes. Expediente 163. Tierras: Tramitacidn'.de dotación, - 

Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación, 
ARAN- Nexpa. Expediente 74. Tierras: Tramitación de dotacidn, Ejecu—

ción de dotación, Primera Ampliación Tramitación; 
APAM- Quilamula. Expediente 165. Tierras: Tramitación de, dotación, --

Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 
Anm- Rancho Viejo. Expediente 225. Tierras: ,Tramitación de dotación, 

Ejecución de dotación. 
APAM- San Josa de Pala. Expediente 157. Tierras: Tramitación de dota- 

ción, Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 
ARAM San Pablo Hidalgo. Expediente 73. Tierras: Tramitación de dota- 

ción, Ejecución de dotación. 
ARAM- Santiopan. Expediente 230. Tierras: Tramitación de dotación, --

Ejecución de dotación. 
APAM- Tlaquiltenango. Expediente 59. Tierras: Primera Ampliación Tra-

mitación. 
APAM- Valle de Vázquez. Expediente 67. Tierras: Tramitación de dota—

ción, Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 
ARAM- Xicatlacotla. Expediente 79. Tierras: Primera Ampliación Trami- 

tación. 
AMAN- Xochipala. Expediente 171. Tierras: Tramitación de dotación, -- 

Ejecución de dotación. 
ARAN- Zacapalco. Expediente 93. Tierras: Tramitación de dotación, Eje 

cución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 
ARAN- Záragoza, Expediente 70. Tierras: Tramitación de dotación, Eje- 

cución de dotación. 
Ruiz de Velasco, Felipe, 1925. 
n'Avine, Roberto, 1979. 

?3acienda "Santa P5rbara Calderón" 

',RAM- Calderón. Expediente 43. Tierras: Tramitación de dotación, Eje- 
cución de dotación. 
Cocoyog. Expediente 109. Tierras: Tramitación de dotación, Eje- . 
cm:L(1n de dotaci6n. 

:13w- El caracol. Expediente 195. Tierras: Tramitaci3n de dotación, - 
Ejecución de dotación. 



ti 
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ARAM- Tetelcingo. Expediente 23, Tietras: Tramit.aciÓn 1111 

Ejo-Jcución de dotaci6n. 
Puiz de Vnlasco, Felipe, lo , 

au 
	 193 , 

Rohnrto, 1979 . 

Hacienda "Santa In151; y Anexas" 

ARAM- Amilcingo. Exprdiente 88. Tierras: TramitaclÓn do dotaciln, 
Ejecución de dotación. 

ARAM- Cuautla. Expediente 49. Tierras: Tramitación de dotación, Ujp-
cución de dotación, 

ARAM- Cuautlixco. Emudivnte 26, Tierras: Tramitación tic dotaciU, 
Ejerucibn de dotación. 

ARAM- Eusebio  jáurequi. Expediente 52. Tierras: Tramitación do dota-
ción, Ejecución dedotación. 

ARAM- Tetelcingo, Expediente 23. Tierras: Tramitación de dotación, ••• 

Ejecucion de dotación. 
Ruiz de Velasco, Felipe, 1925. 

Hacienda "Tenextepango" 

ARAN- Abelardo L. Rodríguez. Expediente 210. Tierras: Tramitación dn 
dotación, Ejecución de dotaciÓn. 

ARAM- Ahuehuey.L). Expediente 2a. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- Anenecuilco. Expediente 25. Tierras: Segunda Ampliación Trami- • «..--...- 
tacíon. 

ARAM- Chinameca. Expediente 34. Tierras: Primera Ampliación Tramita- 
ción. 

ARAN- El Limón. Expediente 169. Tierras: Tramitación de dotaci.ón, 
Ejecución de dntación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- El Salitre. Expediente 190. Tierras: Tramitación de dotacifln,- 
Ejecncion de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- Huitchila. Expediente 98. Tierras: Tramitación de dotación, -- 
Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación, Segunda 
Ampliación Tramitación. 

ARAN- Hnitzililla. Expediente 46. Tierras: Tramitación de dotaci(5n,- 
Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAN- Jaloxtoc. Expediente 40. Tierras: Tramitación de dotación, Eje 
cución do dotacieln. 

ARAN- Los Sauces. Expediente 184. Tierras: Tramitación de dotneicln,- —7"---77--- 
Ejecucion de dntación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAN- Moyotepec, Expediente 39. Tierras: Tramitación de dotaci(ln, 
Ejocución de dotación, Segunda Ampliación Tramitaci6n, 

ARAM- Pitzotlán. Expediente 173, Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- Rafael Merino. Exudiente 216. Tierras: Tramitación de dota— 
ción, Ejecución de dotación, 

ARAN- San Vicente de Juárez. Expediente 27, Tierras: Tramitación de- 
dotación, Ejecuci6n (le dotación, Primera AmpliaciU Tramita-- 



ARAM- Tecomalco. Expediente 31. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- Teeextgango. Expediente 36. Tierras; Tramitación do dotación, 
Ejecución de dotación, Primera Ampliar:16n Tramitación, Segunda 
Ampliación Tramitación. 

ARAM- Tepalcinp. Expediente 97. Tierras: Tramitación de dotación, - 
Ejecución de dOtación. 

ARAM- Villa de Ayala. Expediente 24. Tierras: Tramitación de dota— 
ción, Ejecución de dotación. 

ARAM- Zacapalco. Expediente 93. Tierras: Primera Ampliación Tramita- 
ción. 

Ruiz de Velasco, Felipe, 1925. 
Melville, Roberto, 1979. 

DISTRITO TETECALA 

Hacienda "La Luz" 

AGEM- Manifestaciones 1909, Tetecala 799. 

Hacienda "San Gabriel Las Palmas" 

ARAM- Amacur.ac. Expediente 131, Tierras: Tramitación de dotación, -- 
Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAN- Coaxintlán. Expediente 156, Tierras: Primera Ampliación Trami-
tación. 

ARAN- Cuauchichinola. Expediente 126. Tierras: Tramitación de dota—
ción, Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- Chisco. Expediente 80. Tierras: Tramitación de dotación, Ejecu 
ció:1 de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- El Estudiante. Expediente 140, Tierra f: Tramitación de dota—
ción, Ejecución de dotación, 

ARAN- 11 Mango. Expediente 183. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación. 

ARAM- Huajintlán, Expediente 134. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAN- La Tigra. Expediente 196, Tierras: Tramitación de dotación, -- 
Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAN- Puente de Ixtla. Expediente 127. Tierras: Tramitación de dota- 
ción, Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación. 

ARAM- San Gabriel Las Palmas. Expediente 134. Tierras; Tramitación - 
de dotación, Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramita 

• ción. 
ARAM- Tehuixtla. Expediente 62. Tierras: Tramitación de dotación, 

Ejecución de dotación, Segunda Ampliación Tramitación. 
ARAN- Tilzapotla. Expediente 149. Tierras: Tramitación de dotación,-

Ejecución de dotación, Primera Ampliación Tramitación, Segunda 
Ampliación Tramitación. 

ARAN- Vista Alegre. Expediente 199. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación. 

ve i- rin 	 Feliro, 1925, 
Melvillo, Ri...hrto, 1979. 
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Hacienda "San Ignacio tic topan" 

APJEM- Manifestaciones 1909, Tetecala 59. 

Ruiz de Velasco, Felipe, 1937. 

Hacienda "San Josr: VHta Hermosa" 

A'3UM- Manifest.acionos 1?09, Puente de Ix tla 2140, 

Hacienda "San Salvador Miacatlán y Anexa" 

ARAM- Akuyeca. Expediente 6, Tierras: Tramitación de dotación, Eje- 

cución de dotación. 
ARAN- Ahuehuetzinclo. Expediente 139, Tierras: Tramitación de dota-- 

ci5n, Ejecución de dotación, 

ARAM- Coatetelco. Pyediente 137. Tierras: Tramitación de dotaci611,_ 
Ejecución do dotación. 

APAM- Coatlán del Rio. Expediente 136. Tierras: Tramitación de dota- 
ción, Ejecución de dotación. 

ARAM- Mazaterec. Expediente 124. Tierras: Tramitación de dotación,-- 
Ejecución de dotación. 

ARAM- Miacatlán. Expediente 138. Tierras: Tramitación de dotación, - 

Ejecución de dotación. 

Ruiz de Velasco, Felipe, 1925. 
Ruiz de Velaseo, Felipe, 1937. 
Melville, Roberto, 1979. 

Hacienda "Santa Ana Cuauchichinola" 

AGEM- Manifestaciones 1909, Tetucala 306. 

Hacienda "Santa Cruz Vista Alegre" 

AGEM- Manifestaciones 1909, Totecala 561. 
••••••••••••••••••••.••••• 

Ruiz de Velasco, 	 1925. 

Hacienda "Santa Rosa Cocoyotla" 

AGEM- Man1U1staciones 1909, Coatlán del Río 250. 

Ruiz de Velase°, Felipe, 1937. 

DISTRITO YAUTEPEC 

Ihtcienda "San Carlo,: y Anexas" 

ARAN- Amatlipac. Expediontn 118. Tierras: Tramitación de dotación,—
Ejecución de dotación. 

ARAM- Atlatlahucan. Exrediente 114, Tierras: Tramitación de dotación, 

Ejecución do dotación. 

ARAM- Cocare. Expediente 109. Tierran: Tramitación de dotación, Eie 
eur7ión de dotaci6n. 
rul9te1npam. E:Té,diente 120. Ti.:,rras: Trami/acin 	(1:/tnc:1rin,-

(14.,  (HL-y:J(1n. 



ARAM- El Caracol. Expediente 195. Tierras: Tramitación de dotación,- 
Ejecución de dotación. 

ARAM- Itzamatitlán. Expediente 112. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación. 

ARAN- La Cañada, Expediente 116. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación. 

ARAM- Los Arcos. Exppdirultn 172. Tierras: TramLtacidn de dotanión, 
Ejecución de rotación, 

ARAN- Oaxtepec. Expediente 123. Tierras: Tramitación de dotación, ame 

Ejecución de dotación. 
ARAM- San José de los Laureles. Expediente 122. Tierras: Tramita-- 

ción de dotación, Ejecución de dotación. 
ARAN- Tlayacapan.  Expediente 108. Tierras: Tramitación de dotación / - 

Ejecución de dotación. 
ARAM- Yautepec. Expediente 110. Tierras: Tramitación de dotación, 

Ejecución de dotación. 
Ruiz de Velasco, Felipe, 1925. 
Ruiz do Masco, Felipe, 1937. 
Holville, Roberto, 1979. 

Hacienda "San Diego Atlihuayán y Anexas" 

ARAM- Barranca Honda. Expediente 212. Tierras: Tramitación de dota— 
ción, Ejecución de dotación, 

AP.A1.1- El Caracol. Expedirnte 195. Tierras: Tramitacidn de 
Ejecucion de dotación. 

APAM- La Nopalera. Expediente 189. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación. 

ARAII- Ticumán. Expediente 78. Tierras: Tramitación de dotación, Eje- 
cución de dotación. 

ARAM- Yautepec. Expediente 110. Tierras: Tramitación de dotación, 
Ejecución de dotación. 

Ruiz de Velasco, Felipe, 1925. 
Ruiz de Velasco, Felipe, 1937. 
Helville, Roberto, 1979. 

Hacienda "Santa Inés Oacalco y Anexa" 

ARAN- Itinacio Dastida. Expediente 115. Tierras: Tramitación de dota-
ción, Ejecución de dotación. 
Itzamatitlán. Expediente 112. Tierras: Tramitación de dota--
ción, Ejecución de dotación. 
Oacalco. Expediente 113. Tierras: 
cuciÓn de dotación. 
T2p2Allaa. Expediente 23. Tierras: Tramitaci6n de dotaritm, 
Ejr,icuci3n de dotación. 
Ilayacama. Expediente 108. Tierras: Tramitacidn de dotación,- 
Ejecución de dotación. 

ARAN- yquI2259. Expediente 110. 
1Wocuei6n de dotación. 

Ruiz do Masco, Felipe, 1925. 
Molyi1le, Roborto, 1919. 

ARAM-

ARAM-

ARAO-

ARA1- 

Tramitación de dotación, Eje 

Tierras: Tramitación de dotación, 
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ABREVIATURAS 

AGEM: Archivo General del Estado de Morelos. CuernAvaca. 
ARAM: Archivo de la Delegación Morelos de la Secretaría de la Refor 

ma Agraria. Cuernavaca. En los expedientes la foliación es 
irregular. 

Manifestaciones 1909: Manifestaciones prediales del Estado de More-
log de 1909. Se las cita mencionando el municipio y el folio. 
Cf. Tomo III de este trabajo, en el que se encuentran publica 
das. 

RIAZ de Velasco, Felipe, 1925: "Bosques y manantiales del Estado de 
Morelos y Apéndice sint6tico sobre su potencialidad agrícola-
e industrial", en Memorias de la Sociedad Científica "Antonio 
Alzate", Tomo 44, México, 1925. La información sobre las ha—
ciendas se concentra en las láminas XVIII y XIX. 

Ruiz de Velasco, Felipe, 1937: Historia y evoluciones del cultivo -
de la caña ,y_ de la industria azucarera en-Méxicollasta'él año 
de 1910, México, Editorial-iCultura,- 1937 
rar...•• wno...mer~~• 

Melville, Roberto, 1979: Crecimiento  y rebelldn, MGxico, Editorial-
Nueva Imagen, 1979. 



UGD 118/7/1, 3ír 

UGD 118/3/37, f14 
UGD 118/3/37, f44 

UGD 118/3/37 
UGD 118/3/37 

UGD 118/3/37, f 54 

UW 119/3/17, f;11 

UGD 118/3/37, f130 

UGD 118/3/37, f102 
UGD 118/3/18 , f19 

UGD 11 8/3/39, f110 

UGD 118/3/12, 3138 

UGD 11 8/3/41, 3306 

UGD 118/3/45, 1144 

UGD 118/3/17, 3151 

UGD 188/3/47, 3158 

UGD 202/4411, 3223 

UGD 118/3/49, 33 

UGD 118/3/10, J1n9 
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APENDICE 

IMPORTACION DE MAQUINARIA Y ACCESORIOS PARA LA INDUSTRIA AZUCARERA 
MEXICANA. CASAS McONIE Y MIRRLEES WATSON. 1656-1890 

MAQUINARIA 
	

REFERENCIA 

1 1 2/1X/56 

21/V/62 
3 3/1V/63 
4 1/V1/63 
5 :9/V11/63 
6 3/V111/63 

7 1 8/11/64 

Molino No. 43, horizontal 15" x 22". 
Conductor 'lo caña. 

1 maza 18 1 /2.1 x 2 1 /2". 
1 maza lisa 23" x 36". 
Molino No. 360, horizontal 20" x 3G". 
Molino No. 380, horizontal 24" x 42", 
1 piño5n, 19 3/411 diámetro, 5 1 /211 ancho, 

31 clientes de 2o. paso 
Molino No. 401, horizontal 20 1/2n x  360; 

Engranaje de transmilli6n de rueda 
hidráulica 

	

S 	2/V/64 	2 engranes de 45 de 3 1/441, 2 grifos para 
inyectores de vapor 

3 mazas de 24" x 4". 
3 ejes para maza 18" de hierro forjado. 
Rueda hidráulica No. 68, 30' x 4', hierro 
colado. Eje hierro forjado. Engranes. 

Caldera de vapor, 29' 6" x 4', 2 flus 
internos de 11". Engranaje de 
transmisi6n de máquina de vapor 30 rpm 
con molino de 22" y 2 1/2  a 3 rpm. 

Máquina de vapor Mo. 702, horizontal, 
9" x 21", 90 rpm. Molino No. 1309, 
horizontal, 18" x 30". Caldera de vapor 
No, 739, 15' x 4' 3", 1 flus. 
Engranajes, bombas, etc. 

	

14 	19/11/73 	Piii6n de engrane de rueda hidráulica 
No. 88. 400 partes de la rueda. 
Collar de acero. 

	

15 	26/V/73 	5 chavetas para mazas de molino. 

	

Yr: 	28/V/73 	Molino No. 1489, horizontal, 18" x 30", 
mesa alimentadora. Máquina de vapor 
No. 744, horizontal, 9" x 21", Caldera 
No. 1044, 15' x 4' 3", 1 flus. 
Fragua portátil, yunque, 6 escoplos, 
8 tenazas, 12 limas, 
1 martillo, llaves, taladro y 6 brocas, 
1 banco, Engranaje. Bombas. 
Tanque. Tubos. 

2n/VTTT/731  2 piñones de 34 dientes del más fuerte 
hierro forjado posible para 
rueda hidráulica. 

Tubería para el domo de caldera 
No. 1044 3158/73. 

1 mana par molino No. 1 278 

9 4/V111/64 
10 21,1'71/67 
11 26/V1/71 

12 20/IV/72 

13 6/IX/72 

1 73 	8/1/74 

1 7 /11/032  



20 

FECNA 1.1AQUIN7kRTA 
• • 

REFERENCIA 
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1 	cabezal 	y 	Uutm:cas de maza supnri.or y 
perno!, 	le mazas, 	de molino No. 	1484 
de 	19" 	x 	3", UGD 118/3/10, J35/ 

21 9/11/85  1 	r.aza superior y chavetas para molino 
No. 	1279 de 	26" 	x 48", UGD 118/3/11, J55 

22 21/IV/85 Molino No. 	3130, 	horizontal, 	24" 	x 48" 

riñonnr de acero. 	1 piñón más. UCD 118/3/75, 31c,2 
23 29/1v/85 Molino :1n. 	1131, 	horizontal, 	28" 	x 	60" 

Piñón de repuesto. Conductor de caña 
de 10". 	Engranaje para transmisión 
de rueda hidráulica. Grifos. Acceso- 
rios. Bomba y tanque para jugo. UGD 118/3/75, J170-175 

24 28/V/85 Molino No. 	1464, 	horizontal, 	28" x 48", 

chavetas de hierro colado. Rueda 
hidráulica 0 mts. 	externo y 2 mts. 
interno. 	Engranaje. Conductor do ca- 
ña, 	So 	mts. 	de cadena. Conductor de 

bagazo, 	30" y su cadena. CoMpuerta 
para rueda hidráulica. 	3 piñones de 
repuesto.' UGD 118/3/11, 3215 

25 30/1X/85 Base para molino No. 	3130. UGD 118/3/75, J448 
26 2/1/86 1 	maza superior de 24" 48". UCD 110/3/75, J1 
27 1 /11/86 1 piñón y accesorios para molino No. 

3130. UGD 118/3/75, 333 
2(3 

29 

1/III/96 

14/1V/86 

1 mesa de alimentación do caña para 
molino No. 	3130. 

Molino No. 	3143, 	horizontal, 	18" 	x 30", 

UCD 1111/ 1/ 1  jhfl 

Engrane? ¡r. de transmisión para rueda 
hidráulica. UGD' 118/3/75, 3171-17? 

.30 1 5/1V/86 Molino No. 	3144, 	horizontal, 	9" 	x 12", 
para conectar con rueda hidráulica. UGD 118/3/75, 3171 

31 1íV/8G Rueda hidráulica 39' 	x 5'. 	Molino 
No. 	1474, 	horizontal 30" x 60". 
Engranaje conductor de caña de 55". 
Compuerva canal para rueda hidráuli- 
ca. 	Refacciones juegos do 3 manas 
3 piñones, 	etc. UGD 110/13/12, 3171 

.2 7/".78C,  Molino No. 	3145, 	horizontal, 	22" 	x 12", 

piñones intercambiables de repuesto. 

Engranaje de transmisión y eje para 
rueda hidráulica. Bomba y tanque 

UCD 118/3/75, 31 	̀-20x1 

para jugo. UGD 118/3/75, J197-20o 
'3 27 -.196 mnlino No. 	3147, 	horizontal, 	20" 	x 36", 

niñón superior de repuesto. 	Engranaje 
do 	tranlmisión para 	rueda hidráulica. U(1) 118/1/75, J;1 11'-21 

11 1_1, ":11/56 Engranaje do transmisión para rueda 
hidráulica. UCD 118/3/75, 301 

15 5, --:IT/96 2 clarificalores de 500 gls. 

F 

81 	x  rl ► x 2' 3". 2 precipítadores 
8' 6" m5 x 2". 1eliminador de vapor 
20' x .11 r;" :< 1 	6" con 2 nr.rpont inc.!; 
2 1..arlIn3 ovapnridore du vapoY 



1 

1 

1 

UGD 118/3/75, J537-539 

UGD 118/3/76, J567 

UGD 118/3/76, 
UGD 118/3/76, 

UGD 1113/3/76, 389-90 

UGD 118/3/77, Ji106-107 

640 
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FECHA MAQUINARIA REFERENCIA 

1 

4' 6'1 %3'3", discos de superficie 
calentamiento de 3' 8", 
238 tubos de 1 1 /2, 181.5 gls. Tanque 
de carga para tacho al vacío 
4' x 4' x 3'.Tacho al vacío No. 83, 
6' x 8' 9", 160" de tubo de cobre 
serpentinado de 3 1 /211 Bomba de vacío 
Vo. 1419 heJrizontal, 15" x 21". 
3 centrífugas Weston autobalanceadas 
de 30", mezclador de 900 gls. Máquina 
de 900 gls. Máquinade vapor No. 1420, 
vertical, no condensadora. Bomba 
rotativa de melazas y s'u tanque 
2' 6" x l r  6" x 1". 2 calderas de vapor 
No. 10 y 11, 5' 6" x 10', 60 tubos de 4". 
Estructura para calderas. 1 chimenea 
3' 6" x 40'. Máquina de vapor 
No. 1421, bomba .alimentadora y 
tanque 4' x 4' x 3'. Aparato de 
sulfuración con ácido sulfúrico. 
Accesorios, tubería, grifos, válvulas, 
etc. 

1 tacho de vapor de cobre. 12 granulado-
res de hierro de 5000 gls. imperiales. 
2 centrífugas Weston 24". Bomba. 
Máquina de vapor 6" x 12" y 7 rpm. 
Montajugos. 1 filtro prensa. 1 caldera 
15' x 5' con tubos renovables de 4" x 
4 '1 

1 piedra de afilar de 30". Herramientas 
diversas. Molinete de 10 ton. Tubería, 
Asbestos. 

1 elevador de bagazo 20" para molino 
No. 3145. 

2 centros de rueda hidráulica del molino 
No. 3145. 

1 centrifuga 30", no colgada, aparejos. 
3 mazas de molino horizontal de 24" x 

55". 4 piñones de acero. 
Molino No. 3196, horizontal, 18" x 30", 

fijado con pernos. 3 mazas y mesas 
alimentadoras de caña y bagazo para 
molino d0 tracción animal No. 2727 
de stock de 18". 

Caldera No. 13, 3' 11 1 /411 x 9' 6", 22 
tubos, 22 tubos de 3 1/2', presión 75 
lbs. x pulgada cuadrada. Conexiones. 

Engranaje compuesto para transmisión 
de molino No. 3196 molino de 16" x24" 
con una máquina de vapor de 9" y. .18" y 

36 	19/VIII/865  

37 	19/X/866  

38 2/XI/86 

39 5/1/87 

40 12/11/87 
41 	5/IV/87 

42 31/X/87 

43 	22/XI/87 

44 30/XI/87 

UGD 118/3/75, J336-157 

UGD 118/3/12, 7362 

(cont.1 



45 30/1/88 
46 1 5/11/88 

47 15/I1/88 

40 1 3/111/88 

49 23/111/88 

SO 13/IV/R8 

51 14/1V/88 

52 17/1V/88 
53 26/IV/88 

21/v/no 

55 	Z9/1V/88 

56 	' _3/v/E387  

UGD 11 8/3/77, 3123-1 
UGD 11 8/3/77, J32 

UGD 11 8/3/77, J61 

UGD 118/3/77, J62, 	.165 

UGD 118/3/77, J91 
UGD 118/3/77, 
J108, J121 

UGD 118/3/77, J125 

UGD 118/3/77, 
J126-128 
11GD 118/3/77, J135 

UGD 118/3/77, J141-115 
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MAQUINARIA 
	

REFERENCIA 

100 rpm. 1 piñr5n, 1 polea para 
centrífuga lo" manlove AlLiot anal Co. 

Tubería para ta,:ho al vacío No. 93. 
Molino No. 3209, horizontal, 14" x 18", 

engranaje, masas fijadas con tuercas. 
molino No. 3210, horizontal, 16" x 24", 
masas fijadas con pernos. Engranaje 
(le transmisión para máquina de vapor. 

Juego de hornillas en batería, buon 
13" x 24" 

Clutch y rueda dentada para engrane de 
molino 3196. 

Molino No. 3200, tracción animal, 
12" x 18". 

Engranaje compuesto para transmisión 
de molino No. 3209 y otro de tracción 
animal con máquina de vapor 8" x 16" y 
100 rpm. Piñón de repuesto. Rueda 
dentada de repuesto. Bomba y tanque 
para jugo. 
chaveta para maza superior. 

Juego de 3 hornallas completas. 
Molino No. 311, horizontal, 18" x 30", 

mazan aseguradas con pernos. Maza 
superior de repuesto, barra de cola, 
guarda para piñones. 

Molino No. 3217, horizontal, 18" x 30", 
mazas fijadas con pernos. Engranaje 
compuesto para transmisión con máqui 
na de vapor lo 100 m'u. Piñón de re-
puesto. Guarda para piñones. Bomba y 
tanque para jugo. Tacho al vacío No. 
89, 5' x 7' 6", 117" de tubería de 
cobro de 3 1 /411 ,50-250 F, 99.54' cua 
tirados superficie calentamiento, 
82.33' crIbicos de capacidad. Máquina 
do vapor. [lo. 1466, alta presión, 8"x 
15", bomba de vacío 10" x 15" y 60 rpm, 

1 centrífuga Weston 30" con mezclador 
de 500 gls. a 225 rpm. Máquina de va-
por de alta presión 6 1/2" x 7 1/2" 
para funcionar 2 centrífugas Flywheel. 
Caldera No. 6, 7' x 12' con 107 tubos 
de 1", 

Repuesto para engrane de molino 
No. 3196. 

molino No. 1491, horizontal, 22" x 36", 
1111.n 	de aliwialtación manual. 3 piño-
nes de repugsto. Enoranaje para trans 
misión de tueda hidráula. 

UGD 118/3/77, 3170-177 

UGD 118/3/77, J184 

UGD 118/3/13, 3211 

(cont.) 
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FECHA MAQUINARIA REFERENCIA 

57 30/V/88 Juego de 4 piñones para molino UGD 11 8/3 /77, J190 
58 30/V/08 15 tanques de enfriadores 

6' 	7u 	x 	31 	3 	1/2" 	21.  UGD 118/3/77, J191 
59 30/V/88 Juego de 3 piñones para molino. 

:60 5/VI/88 2 clarificadores, 400 gis. c/u. 
7' x 5' x 2 1  3", 8 hileras de tubo de 
cobre de 3". 1 evaporador de vapor 
abierto, 30' x 5 1  x 1' 6", 204.67" de 
tubo de cobre de 2 3/4"en serpentín 
doble, 2 precipitadores de 6'. x 4 1  x 
3'. 1 tanque recibidor de 4' x 3'. 
1 bomba Baileys Demerara de doble 
acción, 1 tacho concentrador 5 1  6" x 
3 1 . 1 tanque recibidor, 1 centrífuga 
36" con máquina de vapor No, 1445 de 
stock. Tubería de hierro colado y 
cobre. Canalones de acero. UGD 118/3/77, J192 

61 11/VI/88 Inyector Atlas No. 8 y 6 barras para 
caldera No. 6. Termómetro para tacho' 
No. 	89. UGD 118/3/77, J2/14-211,  

62 16/VI/88 Molino No. 	3221, 	12" x 18", 	completo, 
engranaje para transmisión con rueda 
hidráulica de 10' x 3'. Maza y piñón 
superior de repuesto. Guardas para 
pihunes. 2 juegos de metales de re--,  
puesto. UGD 118/3/77, J272-277 

63 9/VII/88 Para maquinaria de órdenes 170-177/88, 
tubería de hierro colado, forjado y 
cobre, recibidor de vapor, canalones 
de acero. UGD 118/3/77, J307-310 

64 2Q/VII/88 Molino No. 3225, horizontal, 18" x 30", 
pernos de cabeza, completo. Engrana-
je de transmisión para rueda hidráu- 
lica. 	1 maza superior de repuesto. 
Guardas para piñones. Bomba y tanque 
para jugo. UGD 118/3/77, J317-321 

65 26/VII/88 2 centrífugas Weston autobalanceadas 
30" sin canal de melazas. Máquina de 
vapor No. 	1477, alta presión 6 1/2" 

7 	1/2u 
190 rpm. UGD 118/3/77, J327-328 

66 11/VIII/88 Para maquinaria de órdenes 195-206. 
Tubería. Molino No. 3227, horizontal, 
18" x 30", Maza superior de repuesto. 
Barra de cola. Guardas para piñones. UGD 118/3/77, J342-346 

67 27/IX/88 Caldera de vapor No. 21, Bahrendort, 
40 tubos de 4", 	5 tubos de apoyo. 
Refacciones. Vigas y anillos para FM 11V/3/77, J450, 
suspensión. J455, J477 

68 22/X/88 Metales para mazas laterales de molino 
No. 	3131 	de 28" 	x 30". UGD 118/3/77, J17G 

(cont.) 
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centrífuga Wi-Jston de 30". 
3 Calderas do 15' 	>: 5' 	y 30 	tubos de 

4 	1/4". 
1 Bomba. 	1 Tanque para agua condensa 
da. 

1 par de metales para manivela. 3 pares 
de metales. 	2 vigas. 

Molino No. 	3241, horizontal 24" x 48". 
Molino No, 	3243, 5 mazas horizontal 

21" x 48" mejorado. Máquina de vapor 
No. 	1197, 	16" 	x 36", 	alta presión, 
horizontal, vapor no condensado. 

UGD 	118/3/70, 	3544 

UGD 118/3/13A, 	J56 

UGD 	118/3/7R, 	328 
UGD 110/3/78, 	3133 

Engranaje para transmisión. Bomba y 
tanque para jugo. Bombas UGD 118/3/78, 3160-161 

Engranaje para transmisión del molino 
No. 	3241 	a una rueda hidráulica. 
Bomba y tanque para jugo. Bombas. UGD 118/3/78, 3165-170 

1 	maza superior 30 3/401  x 47 	1/4ft , 
reparada. UGD 118/3/70, 3171 

Molino horizontal 24" x 18", abertura 
Uuchanan, sin engranajes ni conduc- 
tor. 	2 chavetas. 	2 mazas 	superior 
y lateral. UGD 1 8/3/13A, J238 

Molino No. 	3244, horizontal 10" x 30". 
Engranaje de transmisión para rueda 
hidráulica. Pliego para piñones. 	1 
maza superior de repuesto. UGD 118/3/78, 3181-187 

Molino No. 	3245, horizontal 20" x 36". 
Máquina de vapor, alta presión, 
horizontal. Tacho al vacío No. 94, 
5' 	x 7' 	6". 	Plataforma para tacho. 
1 	centrlfuga 36" completa. Máquina 
do vapor No. 	1446. 	1 mezclador 
para centrífuga. 	1 	clarificador de 
400 gis. 	7' 	x 5' 	x 2' 	3". 	1 	caldera 
de vapor, 	6' 	6" x 11', 	de 88 tubos 
de 4". 	. 	Conexiones. Tubería. UGD 118/3/78, 3188-206 

1 	clarificador 8' 	6" x 5' 	x 	2' 	3". 
2 Precipitadores 8' 	6" x 5' 	x 2' 
1 	Eliminador 	20' 	x 4' 	6" 	x 	1' 	6", 
doble sorpentrn. UGD 118/3/78, J220-228 

1 	maza superior 	18" x 30" para molino 
No. 	3217, 	Juego de metciien. 	16 vál- 
vulas, 	quina roja, 	de las mejores. 
2 mallas con 2 forros finos para 
centrífuga do 30". UGD 118/3/78, 3231-231 

1 	ilwrl.wfor para c.onlrífugas dp. 	A6" UGD 11 8/3/78, J215 

(t;:oHL.) 

69 	19/X11/W3 	Motor con polea de fricción para 

70 22/1/898  

71 	15/TI/89 

72 	16/1 V/89 
73 6/V/89 

74 6/V/89 

7( 9/1./89 

77. 13/V/09 

73 13/V/89 

8/VI/89 

15/V1/89 

15/VT/99 

7.5 6/V/89 
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82 	15/V1/89 	1 maza de 18" x 30" para molino No. 3143 
83 	21/VI/89 	1 metal para llave de aire de caldera 

de J13/07. 
84 	3/VII/89 	1 filtro prensa de 18 compartimientos. 

2 juegos de tela. 
85 	5/VII/89 	1 tacho de vapor evaporador, 7' 6" F3" 3, 
86 	12/VII/89 	48 válvulas para bomba de vacío de 

máquina de vapor No, 1419. 
87 	20/VII/89 
	

1 filtro prensa de 18 compartimientos. 
1 montajugos de 200 gis. 2' 9 3 /4 " 
x 5' 1", de vapor, conexiones 
entre filtro y montajugos. 

88 	8/VIII/89 
	

Molino No, 3253, horizontal, 20" x 36". 
2 piñones de repuesto. 1 guarda para 
piñones. 1 palanca de cola y otros 
aditamentos. 

Molino No, 3252. Máquina de vapor 89 12/V111/89 
No. 1503. Juego estándar combinado de 
stock. 

90 	12/VI11/89 	6 formas para azúcar. 
91 	24/V111/119 	1 evaporador de vapor abierto 

15' x 4' 6" x 	6" con 8 serpentines 
92 	1 3/1X/89 	2 juegos de hornos para bagazo verde. 
93 	10/X/89 	Molino No. 3258, horizontal 18" x 30". 

Engranaje de transmisión para rueda 
hidráulica. 

94 	4/X1/89 	1 maza 20" x 36" y su chaveta para el 
molino 3245 

95 	23/X1/89 	Vagones para caña, trocha 30", 
5' 6" x 4' 6" x 4' 6", freno de mano. 
1 bóveda curva, de hierro, 25" x 60" 

96 	21/1/90 	2 calderas No. 1 y 2, 5' x 10', 49 tubos 
de 4". Estructuras para suspensión. 
Máquina de vapor No. 1520, altapresión. 
Molino No. 3270, horizontal, 18" x 30". 
Engranaje de transmisión para máquina 
de vapor y molino. Guardas para piñones. 
Pomba para guarapo. 2 clarificadores, 
abierto, 30' x 5' x 	6".2 precipitada 
res, 6' x 4' x 3', accesorios. 1 tanque 
4' x 3'. 1 máquina de vapor No. 1521, 
doble acción, rueda volante, Railey 
Demerara. 
1 tacho concontrador, cobre 5' 6" x 3' 
1 Tanque '1' x 2' 6". Máquina de vapor 
No. 1522, bomba Evans, vertical, de 
vástago, simple acción. Tubería, hierro 
coliplo, hierro forjado, cobre. 
1 qrifos, 4 boquillas. 

••••••••••••••,.... 

UGD 118/3/78, j230; 

UCD 118/3/78, 3211 

UGD 116/3/78, 3»—  3285 
UGD 118/3/78, l'4 

UGD 118/3/78, 

UGD 118/3/78. 3282-28 

UGD 	118/3/7!1, 
J430 

J3.9-33'$, 

UGD 118/3/78, J317' 
UGD 118/3/78, 3330 

UGD 118/3/78, J382 
UGD 118/3/78, 3454 

UCD 118/3/78, 3491-492, 
J521 

UGD 	118/3/78, d555 

UGD 118/3/79, J604-601 

UCD 110/1/79, JP1-17 
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97 25/1/o0 

.1111  

Molino Nn. 	3271, 	horizontal, 	21" 	m 

+e 	•11- 

• 
Engranaje para transmisión con run'ln 

hidráulica, 	7 rpm. 	1 	bomba para julo, 

14" 	x 	1G". 	1 	tanque para 	jugo, 

4' 	6" 	x 	3' 	:: 	2' 	6". UGD 118/3/79, J43-45 
'118  31 /1/90 1 	rueda do engrane para molino Mo. 3217. jr; 11I1/3/79, J-52 
ng 1 7/11/90 Molino No. 	3273, 	horizontal 20" x 36", 

piñones de acero, accesorio de protec, 
ción, 	barra de cola. UGD 11 8/3/79, j68-70 

100 4/111/90 1 	termómetro para tacho al vacío No. 94, 
50-250 grados P. UGD 118/3/79, 3108 

101 6/111/90 Máquina de vapor. No. 	1526, doble acción, 
rueda volante, Railey Demerara UGD 118/3/79, 3110 

102 1 2/111/90 Molino No, 	327U, horizontal, 	20" x 36". 
Guarda para molino. 	1 	bomba 	10" x 15" 
y 	1 	tanque 4' 	x 2' 	G" 	x 2' 	para 	jugo. 

1 bomba y aditamentos. 
3 defecadoras de cobre, 400 gin. , de 
J ; 1 1/210 x 1' 9 1/2n, 2 evaporadores r  

de vapor abiertos. 4 precipitadores 
de G' x 4' x 3', Accesorios. 1 tanque 
recibidor 	x 3'. Máquina de vapor 
No. 1529, Evans, con bomba 'l" x 3". 

2 tachos concentradores de cobre, 
5' 6" x 2' 6". 1 tanque recibidor de 

cobre, 4' x 2' 6", 2 calderas Nos. 12 

y 13, 60 tubos de 4", 5", 6" x 10". 

Soportes de suspensión para calderas. 
Máquina (le vapor No, 	1530, 	Evans, 

r vertical, 	simple acción, 	5" x 3" x . 

Engranaje para transmisión con turbina 
Engrano oblirnio. 	Tubería, 	hierro 
colado, 	hierro forjado, 	cobre, 

UGD 118/3/79, 
J127-1'11, 

canalones. Volante 7" x 6 3/4" x 6 3/4" . J171-172, 	j223-226 
Rueda oblicua y piñón. J230 

1T3 19/11T/90 Molino No. 	3280, 	horizontal, 	28" 	x 	30". 
nuardas para piñones. 	Engranaje para 
transmtsírm con rueda hidráulica. 
1 cojin~ para eje del clutch. UGD 	118/3/70, 	J153-156 

I n• 19/111/90 1 	cerrojo para molino No. 	31 31 	de 
28" x 60". Guarda para molino. UGD 	118/3/79, 	J 1 57-1 58 
Juego de pernos del cabeza]. J165 

1/IV/90 MoLino No. 	32131, 	combinado horizontal 
2" 	x 18". Máquina de vapor No. 	1532 
alta presi6n 	6" 	x 	11". UGD 	118/3/79, 	J168 

1 17/IV/90 Engranaje de 	Iransmisión. UGD 	118/3/79, 	(1214 
1 5/V/909  1 	Mana 	superinr. 	26" 	:< 4' UGD 	118/3/15A, 	J300 

1() :2/V/90 Ruoda principal de engranaje de trans- 

misLón del mHino No. 3217. Acrec,o-- 
rif)u para (,nnvnrtír 	 321',"en 

.• • 	 -110-Ym 	 O-  "Y 

C;(.5111: , ) 



111 

109 24/V/901°  
110 27/V/90 

111 28/V/90 

112 2/V1/9011 

113 16/VI/90 

114 19/VI/90 

115 5/VII/90 

116 14/V11/90 

117 22/V11/90 

110 22/V11/ ,012 
119 28/VII/90 

120 18/V111/90 
,121 18/VIII/90 

122 29/VII//90 

123 
	

1 5/1X/90 
124 
	

17/IX/90 

UGD 110/3/79, J4I0 
UGD 118/3/79, J476 

UGD 118/3/79, 3477-478 

UGD 118/3/79, J509-510 
UGD 118/3/79, 3555 

UGD 118/3/79, 3563, 
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uno de 5 mazas 28" x 60". 8 resortes 
de acero 6" x 8", 13 ton. de presión 
por 1./211 
4 pernos de cubierta. Volanderas de 
eje. Conductor de caña de 30". 1 cha- 
veta reparada 
	

UGD 118/3/79, J288-291 
2 mazas laterales para molino No. 1221. 	UGD 118/3/15A, J31, 
Molino No. 3286, horizontal, 24" x 48". 
Piii6n para la maza superior. Guardas 
de lámina para molino. 	 UGD 118/3/79, 4297, 

1 aparato de sulfuración con ácido 
sulfúrico. 2 serpentines de cobre para 
tacho al vacío, 54.2". Metales para 
válvulas. 4 juegos de tela para filtro. 

1 conductor de caña de 40" para molino 
UGD 118/3/79, 3299-301 

No. 	1503 de 24" x 48". UGD 	118/3/1511, J338 

Molino No. 	3288, horizontal, 	16" x 24". 
Engranaje para transmisión con 
fuerza animal. UGD 118/3/79, J333-334 

5000 lbs. de lámina de hierro galvaniza- • 

do 8/3 x 6". UGD 118/3/79, J340 
Molino No. 	3293, horizontal, 	20" x 36". 
Guardas para molino. Engranaje para 
transmisión con rueda hidráulica. Bom-
ba 10" x 15" y tanque 4' x 2' 6" x 2' 
para jugo. 6 tachos de evaporación 
fuego directo, hierro forjado, 
15" x 4" 6" x 1" 5", c/u con 3 
compartimientos. 6 bocas de hornalla. 
180 barras de hornalla de 4". 

Molino No. 3294, horizontal, 10" x 14", 
tracción animal. 

Molino No. 3296, horizontal, 18" x 30". 
Guardas para molino. Barra de cola 
y caja de acoplamiento. 1 maza y eje 
superior de repuesto. 

1 juego de 16 aceros para rueda hidráulica 

UGD 118/3/79, 3361-362, 
J421-423 

UGD 118/3/79, J389 

UGD 118/3/79, J40G-109 

UGD I18/3/15A, J141 
1 aparato de sulfuraci6n con ácido 
sulfúrico. 

1 piñón. 
1 juego de 3 mazas 30 3/41t x 47 1/4". 
1 juego de piñones. 

4 platos para clarificadores de reempla 
zo de 325/1 890. 1 /2  puerta de hornalla 
1 puerta para el cenicero. 10 barras 
de hornalla, 1 engrane de reemplazo 
J22/1890. 

1 base de molino No. 3280 de reemplazo. 
Máquina do vapor No. 1546, alta presiim 

4 3/4'1 x 12". Bomba de vacío 8" x.12", 
75 rpm. 

   

  

(cont.) 
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12';23/1X/90 	in r) 	1.,16, hnt izan tal , 20" x 36" 
para rirlunon. Engranaje plua Lransmí-
si(5n, piñones de acero, 2 de repuesto. 
Guardan para con rueda hidráulica. 

126 	4/X/90 	1  pernos de cabeza. 
127 	14/X/90 	Engranaje para molino No. 3145 para 

Iransmis1.6n con rueda hidráulica, de 
reemplazo de 3198/1886 piF6n de 
hierro colado y otro de repuesto. 

128 	21/X/90 11 	2 piñones para molino. 

UGD 118/3/79, J570-572 
UGD 118/3/79, J578 

UGD 	118/1/79, 0)0:: 

.1~••• 	 4111••••••• 

NOTAS: 

1. La orden de trabajo menciona una rueda hidráulica enviada a Tizapán 0126/3/59. 

2. El molino 1278 al que se refiere esta orden fue embarcado el 2 /9/1881 para el 

ingenio Zacatepec de Alejandro de la Arena. 
3. El molino 1494 fue enviado a M6xico en 1865. 
1. Ordenado por JosiS Díaz Rubín para el ingenio San Pálix Rimo en Puebla. 

Ordenado por Alejandro de la Arena para el ingenio Zacatepec. 
6. Ordenado por P. Aquinagn para el ingenio Santa Clara. 
7. Para el ingenio Bellavista. 
8, Para el ingenio Zacatepnc. Menciona otras dos calderas de iguales caracterís- 
ticas, enviadas en 1886 y 2/11/1087. 
9. Ordenarlo por Alejandro de la Arena para el ingenio Zacatepec. 

10. Para el ingenio Frontera. 
11. Para el ingenio Raboso en Puebla. 
12. Para el ingenio Raboso. Las refacciones son para una rueda hidráulica que se 
envió en 1884. 
13. Para el ingenio Zaeatepee. 

FUENTE: 
Archivo de la Universidad de Glasgow. Las referencias 118/3/10, 110/3/11, 118/3/12, 
11 6 /3 /13, 118/3/13A, 118/3/15, 118/3/15A, 202/4411 son de la casa Mirrlees Walson; 
11 8 /3 /37, 118/3/38, 118/3/39, 118/3/42, 118/3 /44, 11 8/3 /45, 118/3/47, 118/3 /48, -
118/3/49, 118/3/75, 110/3/76, 118/3/77, 118/3/78, 118/3/79, son de la casa McOnie; 
la 118/7/1 no se rudo establecer de que casa procede. 



6.1 
RPENIIGG 

PRechos dei, 1971ucrl 1(5,15*-1910 

MENT 	CMSTIONES Mn9DOLOGICAr3 

E.1 probleme. de las fuentes en la historia de los precios es, posiblemei 
te, uno de Ion mZls arduos; de resolver. Existen, por cierto, numernsas • 
menciones de precios de ieterminados productos en un momento y luyar 
terminados, ;u como también alusiones a condiciones generales talen el 
mo, por ejemplo, la "carestía" en una boca dada, pero estas indicacio-
nes y daten distan mucho de constituir una buena base para efectu -Ir in 
eestigacieees y extraer conclusiones rigurosas que necesitan come flul 
mento imprescindible el establecimiento de series lo más extensas, com-
pletas y homogéneas posibles1 . Para México, y particularmente para la - 
ciudad capital, puede eontarse desde la década do 1880 con una informa-
cién abundante y precisa que cumple con todos los requisitos como para 
poder construir a partir de ella y en forma directa una serie de prech 
rigurosa y confiable. r obvio que esto no descarta la posibilidad y le 
cesidad de establecer series para épocas anteriores; solamente quiero ! 
ñalar que el tipo de fuentes que comienza a existir a mediados de esa o 
cada facilita enormemente la tarea de construirlas a partir del simple 
registro de los datos que ellí aparecen y la aplicación de algunas muy 
elementales técnicas de control estadístico. Es así que fue seleeeiona( 
1885 como el año inicial para este trabajo, ya que a partir de ene motu( 
lo es que se puede elaborar una serie con esas características; aunque 
debemos arrogar que, además de esas consideraciones de tipo documental, 
a nuestro juicio 1885 tiene un significado básico en la cronología intc 
na del Porfiriato, ya que es recién a partir de ese momento que se co—
mienza a consolidar el sistema político e institucional centrado especí 
ficamente en el poder personal del general Díaz; el período de Gonz¿Ilee 
no fue, pensamos, solamente un interregno carente de peso propio. A su 
voz, 1910 cierra este trabajo dacio que fue el último año complete (11! II( 

maliciad inl;titueional porfirísta. 

Las fuentes básicas para todo el período tratado aquíí, son las ta-
blas de precios al mayoreo que publicaron regularmente los semanarios 
Economista  Mexicano y Semana Mercantil. Ambas revistas aparecieron pr¿Ill 

chanclo la década de 1800, la Semana,.. en marzo de 1885 y El  Economis—
ta... en febrero del año siguiente, expresando y formando parte sensibl 
del procesg de modernizaci6n de la economra mexicana que estaba cohraw,  
fuerte impulso en eso momento. Por cierto que entre ellas hay importan- 

1. Para una buena introduceién histérica y metodolégica acerca de la pr. 
blemlítica de la historia de los precios cf. Kula, Witold, Prglal,emsnym 
todos de la historia econémca, Barcelona, Ediciones PenTnsula, Serie 
Universitaria, Historia, Ciencia, Sociedad, 100, 1977, Cap. },l l., p414, 
406-/180, V por cierto, para todo interesado en !a comprensién clr.l. sk.nti 
do de esta discipl'na y también de los esfuerzos de investigacE3n en ar 
chivo que implica resulta esencial la lectura del cibica llemilton, Ea r' 
J., El..~tesoro_amerieanol la revolución de los precios en EsTaiia 1501 
16507-Beel )na 



tes diferencias de enfoque y de intereses: mientras que El Economista 1 • • 
xicano es un mello independiente muy inclinado a la defensa de 1rs (Tun 
midoros y, en ciertae orf.rPenidades, también de los productores, 1a 

na Mercantil fu desde 1;!J mismos inicios el "Organo oficial de las c(11 
feleraciones Industriak y Mercantil de la Peplblica y. de la Cámara de ( 
wercio de ten en", seelin reza su membrete, La ultima adseripcieln nq la 

mis sienífica!tea, ya que on realidad este medio expresó permanenvemoni 

los puntos de vista de las grandes casas mayoristas que controlaban la 
plaza comercial de la capital y esto se reflejará particularmente en la 
opiniones que, adept6 en f:erno a les cuestiones referidas a lacircelacii 

mercantil tales como trusts y monopolios, precios, tarifas impositivas, 
alcabalas, aranceles y política monetaria. 

Corno existe diferencia de veintitrés meses entre el comienzo de -
Hila y otra serie de precios, ya que la Semana...  la registra desde la d 
cimotercer semana de 1835 y El Economista...  sólo la inicia en febrero 
de 1887, tomé la decisión de complementar la información con las lablae 
mensuales do precios que aparecen desde junio de 1885 en Informes y doe 
mentos relativos  á comercio interior  y exterior, ayricultur¿Mildus--- 
trias, una publicación de la Secretaría de Fomento que se utilizó hasta 
el inicio de la serie de El Economista... De esta manera puede contarse 
con dos series básicas, una desde marzo y otra desde junio de 1885, que 
dan datos de precios homogéneos y regulares hasta diciembre de 1910: la. 
Semana Mercantil e Informes.../El Economista Mexicano, respectivamente.. 
Sus valores se pueden consultar en los Cuadros 3 a 7 incluidos en (" 10  

Apéndice. Sobre ellas fue construida la serio final que integra tol.>s -• 
los precios seriados conocidos del período. Los valores numéricos 	pr( 
renten en los Cuadros 1 y 2. 

Por cierto que entre las dos series existen diferencias que re es. 
pecifican seguidamente. En primer lugar, mientras Semana Mercantil ofre-
ce una información renovada rigurosamente cada semana desde su inicio, -
El Economista Mexicano solamente adopta esta modalidad desde enero de 
1890.-En los años anteriores esta revista publicaba datos con precio!1 (1 
ya información se actualizaba en intervalos de dos o tres semanas, y en 
muchas ocasiones hasta de un mes, pero los he considerado corno renovad,A1 
semanalmente a efectos de construir la serie y hornogenizarla asi con la 
de Semana... Como ya vimos, Informes y documentos... proporciona dat(7,!3 -

mensuales, que fueron adaptdos a semanales siguiendo el mismo criprio. 
Tomando en cuenta estas modalidades, en las fuentes no existen i, .Trup-
ciones en la información hast'a diciembre de 1910, en que cierra nuestro- 
período. De todos modos debo señalar que -desafortunadamente- la úníca -
colección accesible de Semana Mercantil en la Hemroteca Nacional de la-
ciudad de México fue mutilada parcialmente al ser encuadernada, perdí n•-
done precisamente la última Ogina de algunos nCmeros que es la que 1.on-
tenía la información de precios. Esta interrupción de la serie se presen 
t5 de agosto a diciembre de 1890, de diciembre. de 1895 a junio de 1 /1 96 y 
de enero a junio de 1901, o sea un total de 70 semanas. Este hecho seríí- 
implícitamente tenido en cuenta en toda consideración que se efectile en-

este trabajo sobre la serie de Semana Mercantil, aunque no afecta en f(tir 
ma significativa su continuidad. 

Tr1;111r) 111,1,.; t 	!,1- 	ín, 	113115- 19 1 0 (..!(..,rn/. 	do 	1 , 352 ,r:rtna 	, 	f 

ímir.ial 	ti rrivuiva 	 di..! 11'0'15, <lobo 	 tvw j l  7,11  'ti, 



, 

de Semana Mercantil comenzó en la semana 13 y la de Informeo.../E1 Econ 

mista_Mexicno en la 23. rea pr. imera serie cuenta eon datos para 1,M7 
reinas debido a tan interruviones comentadas, mientras que la srqurila p 
ri 1,.130 una vez que se adaptaron como semanalee los datos mensuales 
irre,:ulares del. período 15111 5-enere de 1890. 

veml,11 hay difereeeiJe de sensibilidad entre las dos seriee ree-
vecte 11 regietro del movimiento de los precios. Informes... tiene 1 cm 

hios en precio m5xime y 5 en w:nimo; El Economista Mexicano presenta 11 
eembioe en mIximo y 109 en mínimo; para la serie de ambas fuentes unifi 
cadas los cambios sumados son 122 en m5ximo y 11,1 en mínimo. Semana Mer 
cantil sólo cambia 63 veces su precio máximo y 69 su mínimo'. Tomando en 
cuenta que en las Fuentes existen datos para 114 semanou más en Semana, 

Mercantil que en lnformes.../El Economista Mexicano2, la disparidad en 
la sensibilidad adt7se agranda más a favor de esta última serie. La di fi 
rencia en el registro se debe sin lugar a dudas a los distintos informa. 
tes con que contaban esas publicaciones para elaborar sus tablas de pry 

cios. No creemos, sin embargo, que esto altere la posibilidad de homoge 
neizar los datos de ambas series, considerando la dinámica general de -
lees precios en todo el período. Esto se reafirma si observamos que la n,  
ríe que integra Lodos los valoren presenta 84 cambios en precio máximo 

97 en mínimo, o sea valores intermedio entre los de las dos series fuen. 
Les, lo que indica que, en un sentido general, ambas series acusan alza. 
y bajas con un mismo ritmo y con similar intensidad. 

Existen, sin embargo, dos momentos en los que la discrepancia va 
els allá de un simple deeajuste de sensibilidad para con los cambioe se. 
slenalce: en el primer trimestre de 1903 y en el tramo final 1908-1910. 
En el primer caso, Semana Mercantil no acusa en su precio máximo el not. 

le/e alza de precios motivada por, las maniobras del trust azucarero; en 
el segundo El Economista... informa de precios máximos menores en un pl.,  

medio de 50 centavos por arroba que los de Semana... La explicar.' icen oh-
vEs es la que ya dijimoe: diferencias en los informantes de las respect.  
vls publicaciones; ahora bien, podríamos explicar esta divergencia ele 

Ueres como un intento de disimulo do las consecuencias de las activida-

des del trust en un momento en que arreciaba la pollmica en contra de 6 , 

per Semana..., que era una obstinada defensora de los especuladores. Pa 
re el eegunrió caso, la diferencia radica más bien en las distintas cal i. 
flzdes de azúcar cotizada, corno vimos ya ampliamente  en el textil. De toda. 
m.lneras, la utilización del precio máximo más alto de cualquiera de las 
d,r.,s fuentes en la serie definitiva elimina la discrepancia distereinnad,  

La compatibilidad de las series fuentes es muy grande, si Lnnemon 
ort cuenta además In forma {le captación de información muy similar entre-

eilas, como ver emes seguidamente. Se puede afirmar entonces que son hrwu 
(“Jneas y operar estadísticamente en consecuencia. 

Esta diferencia se produce dado que entre junio de 1885 y enero de -. 
H..:710 los datos do la serie informes... /El  Economista Mexicano son men-. 
..-J..1-11es, mientras que los de Semana Mercantil siempre fueron semanales. , 
t.n;'e total de 1111 semanas 	llega descontando 11.u.; jnterrupciones de est: 
rsHima 
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En lag tres fuentee es igual el mecanismo de obtención de la inff 

melón para integrar sus respectivas tablas de precios, mecanismo que 
mantuvo a lo largo del cuarto de siglo que abarcan las series. Los clnt:r 
primarios les proporri-11-.! in o eran recabados a corredores y casa.1 de 
mercio de la ziudad do t51, ico sobre una amplia lista de artículos consi 
derados siempre en sus precios en ventas al mayoreo, Pero además, ambal 
revistae publicnron seeri-nes do comentarios a lo coyuntura del mercad( 
tanto en sur aepectos ynerales como para productos específicos, escri-
tos por corredores o cemereiantes importantes3

f que constituyen una fu' 
te invaluable pnra el eetuilo del movimiento comercial y que complemen 
tan muy eficanrnnl-e le- :"os cuantitativos de precios. Inclusive hay 1 

ellas tablas de precios de productos mexicanos en el exterior, en los • 
mercados ingleses, franceses, alemanes, españoles y estadounidenses y • ) 
mentarios enviados por casas consignatarias de estas productos respect 
a las eoyunturen específicas de cada una de esas plazas, así como date' 
eobre mercados del interior: de la república. Menciono esto para subre 
la riqueza de estas fuentes, hasta ahora escasamente utilizadas en ns' 

aspectos por lcg histeres do la economía mexicana. 

En el ceso del azúcar -aunque también de muchos otros produll os, 
eemo maíz, frijol, trige, arroz, etc.- se cotizaban varias calidades fl; 

*- intas, y para cada una de ellas se informa el precio dentro de un ran,  

..ue contiene las oscilaciones que experimentó en distintas operaci(ulos, 
For ejemplo: en la primera semana de enero de 1888, Semana Mercantil rf 
gistra para el azúcar entreverada un precio de $1.94-2.12 por arroba, • 
mientras que rara la blanca se presenta un solo valor, de $2.25. Evr, -
significa que de todas las operaciones efectuadas en esa semana el ',vi. 
ner tipo de aricar oscil6 dentro del rango indicado, mientras que la re 
gunda tuvo un precio fijo. Resulta importante resaltar esta condicin • 
los datos, porque está mostrando que el precio que se informa nf, es un, 
cotización abstracta sino que se fundamenta en operaciones efectivemeni 
realizadas de ventas al mayoreo. 

No existe ninguna información que permita cuantificar y seriar 
tro de márgenes de error tolerables los volOmenes comercializados, tan' 
de conjunto tomando todos los tipos de azúcar cotizados como tampoeo e 

de alguno en particular. solamente se podrían llegar a establece, 
:le magnitud nuy generales. De allí que resulta imposible, al menos con 
el nivel de información ahora disponible, manejar precios y volúmenes 
les distintos tipos para poder fijar coeficientes de ponderaci6n que 1-
edtieran concluir en un precio ponderado para el azocar habiendo eonsi. 

rado globalmente todos sus tipos y volúmenes de realización respectivo' 

:zer lo tanto debimos eengtruir las series con precios máximos y mínime. 

absolutos par7F rada serrana; esto quiere decir que cada precio roqintra,  • 

,3n nuestra S'j",:i9 es el nivel máximo y mínimo alcanzado en esa semana 

e' tipo de a:17Ar 	-nr? y micas barato respectivamente, y no el Kerne 

1. Un buen eerplo, 11:irls el m5s destacado de todos, es el de Sa1vid(,  

de la Fuente, cementerinta de mercado de Semana Mercantil hasta SU IIU 

011 junio 	1896 y 1 311 voz dueño de una de las casas de comercio m 
yerista en el ramo de n'Arrotes y ultramarinos más fuertes de la eluda. 
de 1•16xico. 	semana 	ercantil, XII, 23. 8/6/1896. 
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dio ,Ir3 cada uno de nus rangos de cotizacién. Por ejemplo: en la semana 

1 P9 	le !.umana Mercantil el azúcar 	naa:L se ,701:íz6 denl.ro del 
ranlio de $1.70-1.88 por arroUa, y el azdcar printa en el de $1.37-1.15 
por arroba; los precios registrados en nuestra serie fueron $1.88 y 1.3 

por arroba, mIximo y mínima. La misma operacién se efectuó con la serie 

de El. Econwlista..., y para la serie de todos los valores, en la que se 
seleccion6 de la misma forma el máximo y el mínimo semanal comparando - 

las dgn fornten, consideradas a estos efectos come una sola hnmogrmea. 

Sabemos, entonces, que el conjunto dul azdcar comercializada en 1 
ciudad de Miá mico se realiz6 entre el máximo y el mínimo que nos indica 
la serie que redne los valores integrados de ambas fuentes. Se puede --
afirmar también, en lo que hace a vol menos por calidales, que hasta al 
rededor de 1900 una parte mayor se realiza por debajo de la media aritm 

tica entre máximos y mínimos debido a que una gran cantidad de azdcar ci 
rIercializada pertenecía a las calidades inferiores que alcanzaban menor 
precio, mientras que a partir de esa fecha y debido al impacto de la me,  
dernizaci6n tecnológica ya vigente en la mayoría de las haciendan que - 

-;urtían el mercado de Mi;xico, seguramente los voldmenes mayores corren-

pondieron a las clases blancas refinadas de más alta calidad y precio, 
realizados por encima de la media aritmótica entre máximos y mínimos, -

aunque con las distorsiones importantes que se analizarán más adelante. 
ilás allá de esta generalización no puede agregarse otra cosa a la enes-. 
tión de la ponderaci6n de precios y volúmenes de realización. 

En el procesamiento y análisis de los datos se utilizaron tknica; 
de distribucHin de frecuencias -moda, media y mediana- y para establece 
las tendencias de largo plazo la regresión lineal simple mediante ni mr 

todo de mínimos cuadrados. En el caso de las gráficas hay que destacar 
-inc sn utilizaron máximos y mininos mensuales, siuuiendo el mi~ proc( 

cimiento ya explicado para la selocci6n de los datos semanales de las 
ries, o sea se graficaron máximos y mínimos mensuales absolutos. 

Un elemento metodol6gico importante que debe ser debidamente sub-
rayado es el de la necesidad de aplicar un índice de deflaci6n a la se-
rie de precios, dadas las características inflacionarias de la economía 
mexicana en el período porfirista tomado en general, marcadamente ¡Leen-

4:uadas en algunos momentos específicos y especialmente en sus años rin:' 
les. Cualquier conclusirin puede verse seriamente afectada si no se tom- 
en e'lenta este factor, como se 	explica en el texto. Esta orr!raci6n 

posible de efe,:tuar!:e acacias a la existencia de un índice Cj011erai 
_precios al mayoreo en la ciudad de México, elaborado por el Seminario d 

Histeria Moderna de MI.Sxico dirigido por el maestro Daniel Costo Villega 
en El colegio de México'l. Se tomó en cuenta el índice general y no el (I 
alirentos debido a que la consideración principal que se quiere hacer. 

e los precios del azilear es su relación con la marcha econ6mica de la 
n:lustría y no sus efectos en los consumidores o sobre los nivelen sala 

ialeg, aunque de todos modos la diferencia entre los don índices no o: 

siwlificativa. 11 índice utilizado su inicia en 1886; dado qr 

Cf. Semanario de 8k:toda Moderna de W2xico, Estadtliticas Econiwlicm 
rorfiriate, y  Fuerza de trabajo y actividad economica poi sect ores, 

El Colegie de 1.111:.:Ico, pag. 1/2'. 
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nues1,ra sorio comienza un año an'.es, se eonsidor6 1/4V5 con Un n i v i !'II 1 

al du 	También se modific6 el año baso que en el Índico de ul 
gio es 1900: aquí se tomó 1885/199G como base 100. Finalmente doho aela--
rar que en caso de precios corrientes fueron presentados, corno vimos, 1 - 
máximos y mlnimos absoluto:; para que se expresaran de esta manera los r.n 
gas máximos de opción en las transacciones teniendo en cuenta fundamrnl !I 

mente la imposibilidad de efectulr ponderaciones. En el caso de los pre—
cios deflacionados, y teniendo en cuenta que con ellos lo fundamental v 
ponder (1(.a manifiesto una tendencia de largo plazo, se utilizó el 
rensual medio no ponderado y sobre 6l se aplic6 el Índice de deflif.i(i. 

Las unidades de medida utilizadas en las fuentes no ocasionaron , 1 

ricultades mayores. Semana Mercw:til cotizó siempre arrobas de azlear o 
pesos, salvo desde la semana 12 a la 36 de 1809 y desde la semana 45 (1( 
1893 a la 12 de 1894 en que cotizó la arroba en reales. El azúcar priel

siguió cotizándose en reales por arroba hasta la semana 31 de ese mism( 
año. Informes yjocumentos...  cotizó arrobas en pesos en toda su inforri-
ci6n y El Economista  Mexicano también, salvo desde septiembre th,  1809 1 
ta la semana 25 de 1890, lapso en el que valuó la arroba en renio':. Pes .„ 
la i?mana 30 a la 52 de 1896 y de la semana 11 de 1908 hasta rl final d 

la ser.i.e  en diciembre de 1910 cotizó en centavos por kilogramo. has con 
...ersiones fueron realizadas a 8 reales por peso y a 11.5 kgs. ror 

• 

••• 



SEMANA PRECIO AÑO SEMANA PRECIO AÑO SEMANA 
w1.11~1,~s~..~ 

PREC10 
.• 	 .....• OPM.W... 

13 2.44 40 2.75 29 3.0) 

27 2.50 42 2.50 33 3.1' 

9 2.62 1894 1 2.63 35 3.01) 

10 2.50 13 2.50 39 2.P .  

49 2.38 27 2.38 '10 2.50 

1 2.70 28 2.25 41 3.0(1  

5 2.37 34 2.50 46 2.51' 

36 2.25 38 2.75 1904 13 1.8 

39 2.12 42 2.38 14 1.8 

, 	40 2.25 45 2.25 32 1.0 

36 2.37 50 2.20 30 1.0 

40 2.50 1895 6 2.50 1905 17 2.1. 

48 2.75 11 2.10 25 2.4.. 

1 3.00 28 1.80 27 2.1. 

18 2.75 1897 3 2,00 30 2,2' 

10 2.50 5 J 2.13 1906 2 2.01 

25 2.37 1898 1 2.00 4 1.7' 

30 2.25 30 2.37 5 1,6. 

33 2.75 51 2.50 32 1.5( 

2 2.50 1899 7 2.44 39 1.6:.' 

11 2.25 14 2.60 42 1.7' 

12 2,50 25 2.75 1907 21 1.01 

13 2.80 31 2.37 30 2,0e 

51 2.62 41 2.50 35 2.25 

11 2.50 1900 32 2,75 1908 7 2.0C 

13 2.75 1901 3 2,50 11 2.5( 

15 2.50 1903 12 2.56 1909 19 2.6' 

31 2.G2 19 2.62 

33 2.50 25 2.75 

Ano 

1885 

1806 

1887 

1888 

1889 

1890 

1891 

1892 

1393 

CUADRO 1 654 
PRECIOS MAMEMOS DEL AZUCAR AL MAYOREO EN L1\ CIUDAD DE MEXIC 

1885-1910. SERIES INTEGRADAS DE SEMANA MERCANTIL,  INFORMES '-

DOCUMENTOS Y EL ECONOMISTA  MEXICANO. 

en p‘..?:-.:cs por arroba (11 5 1:(1s ) 

5-zemanas 5;1.,  ordenan 115 1 .i 52, '1 la primera de enero a la (ultima 51(.5 

(IL.".57..mbre d cada año. Lan Innlanas comprendidan en cada intorvato rPpir,  

e!. 	rrecío anot:a;k para la prinlera do (7111a  s. 



CUADRO 2  

PRECIOS MININOS DEL AZUCAR AL MAYOREO EN LA CIUDAD DE MEXICO 

1885-1910. SERIES INTEGRADAS DE SEMANA MERCANTIL, INFORMES Y  

DOCUMENTOS Y 75 ECONOMISTA MEXICANO 

A': 	:SEMANA PEU:U1 	Ano ru=.-, PRECTO 	Ano SEMANA PRECIO 	Ano SEMANA 1' J1 

1,50 

1.62 

10 

43 

.13Z 

1.56 52 .01 

1.38 1909 1 

1.56 .90 

1.37 19 .08 

1.25 lo .00 

1.37 35 .96 

1.50 36 '.00 

1.62 41 

1.87 

2.00 1910 1 .91 

1.87 1 .131 

2.00 .93 

1.25 12 

1.12 11 .93 

1.00 .94 

1.25 17 .93 

1.12 28 .84 

1.25 7') 

1.50 .911  

1.62 47 .81 

1.94 19 .90 

1.75 

1.62 

1995 13 2.06 11 1.25 

IR 1.19 1896 9 1.50 

23 1.75 11 1.00 

1P 	C 10 1.P1 12 1.44 

11 1.87 32 1.50 

44 1.75 38 1.27 

48 1.(7. 1897 5 1.84 

11-7 - 1 1.50 31 1.81 1905 

36 1.37 41 1.75 

l'-i-;4 36 1.50 1098 1 1.62 

40 1.(59 30 1.87 

1139 2 1.75 49 2.06 

31 2.13 1899 5 2.00 

36 2.00 41 1.88 

18'90 9 1.88 1900 32 2.00 1906 

16 1.7; 1902 4 1.87 

191 37 2.00 10 1.75 

1992 1 1.89 35 1.87 

7 1.75 1903 9 1.50 

43 1.81 11 1.56 

1 	r.' 	:1 7 15 2.  nr) 21 1.87 1907 

U.J,N 12 1.75 25 2.25 

32 1.50 1904 -; 2.00 

17i- 5 2 1.40 5 2.25 1908 

n 1.37 e 1.88 

on posos arroUn kgs.) 

9 

10 

11 

15 

30 

31 

52 

3 

19 

20 

22 

27 

44 

46 

1 

r ) 

12 

16 

26 

42 

30 

31 

39 

6 

11 

r',-,-Arias E nr:1.1nan de 	a 	de la primera de enero a la última de dicí. 
cada 	 semar171 7..'nprendidas en cada íntervalo repitett el vivre'. 
par:1 la 
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CUADRO 3 

PRECIOS MAX1MOS DEL AZUCAI: AL MAYOREO EN LA CIUDAD DE MEXIC 

SEGUN SEMANA MERCANTIL.1885-1910 

Af10 

04.1.••••••••••••••••••-•...... • 

SEMANA PRECIO ADO SEMANA PRECIO AÑO 	SEMANA PREC 

1985 13 2.14 1892 11 2.12 

.~0,s0•4-41. 

1900 22 2.5' 

27 2.50 1893 45 2.50 32. 2.7' 

1886 `> 2.25 1P94 1 2.63 37 2.6' 

9 2.62 12 2.25 1901
3 27 2.",,  

10 2.50 34 2.50 1903 9 1.7 

49 2.38 38 2.75 21 2.5' 

1887 2 2.12 42 2.38 1904 13 1,11' 

6 2.25 45 2.25 1905 17 2.1 

10 2.31 50 2.20 32 2.2 

14 2.25: 1895 6 2.50 1906 1 1.7 

19 2.38 11 2.10 5 1.C.,  

36 2.25 28 1.88 26 1.r,,  

39 2.12 18972  3 2.00 39 1 	. 	ri 

10 2.25 1898 30 2.37 42 1.7 

1G98 15 2.50 51 2.50 1907 21 1.8' 

50 2.75 1899 7 2.44 31 2.0( 

1r389 2 3.00 14 2.68 35 2.2 

12 2.75 25 2.75 1908 6 2.0t 

1890 9 2.50 31 2.31 11 2.51 

25 2.25 38 2.37 1909 19 2.6. 
1 V.3. 31 3 2.13 51 2.50 

37 2.50 52 2.44 

en pesos, por arroba (11.5 hgs.) 

5..7 ranas se ordenan de 1 a 52, de la primera de enero a la (ilUimd de 
dH7t.r,r!bre do corla año. Las semanas comprendidos en cada intervalo rnrit,  1 

anotado para la primera de ellas;. 
1. :nt.errupr:ión de la serie desde la semana 31 o la semana 52 de 1890. 

Interrupcicln de la serie desde la semana 49 de 1895 a la semana 26 (1,  
H296 . 
:nt,n- rupc1(5n de la serie desde la semana 1 a la semana 26 de 1901. 

Herr -Int:H. -orto semanal de precios marzo 1805/iulir ,  
'3gi/no,,,i01141r,y 11.195; lulio 1896/dictembre 1900; jnlin 
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CUADRO 4 

PRECIOS MININOS DEL AZUCAR AL MAYOREO EN LA CIUDAD DE NEXICII 

SEGUN SEMANA MERCANTIL. 	1885-1910 

AÑO SEMANA PRECIO Ario SEMANA PRECIO AÑO SEMANA PREC 

1885 13 2.06 1892 11 1.81 19013 27 2.2' 

18 1.88 1893 45 2.00 1903 9 1.5( 

32 2.00 1894 12 1.75 11 1.5(' 

.36 1.81 45 1.63 21 2.2 

40 1.88 16 1.50 1904 13 1. 

1886 5 1.75 1895 28 1.37 33 1. 

10 1.81 32 1.63 1905 6 1.1 

14 1.87 1996 27 1.50 17 1.8', 

1887 2 1.65 18972  3 1.87 27 2.0( 

6 1.75 31 1.81 1906 1 1.2! 

36 1.44 41 1.75 26 1.1: 

39 1.37 1898 24 1.84 42 1.2' 

40 1.44 30 2.00 1907 21 1.5( 

45 1.75 36 2.21 31 1.6: 

1888 15 1.56 51 2.37 35 1.9» 

32 1.68 1899 14 2.19 1908 6 1.7r 

1889 2 1.88 31 2.10 11 1.62 

6 2.13 32 2.12 10 1.11v 

12 2.38 38 2.25 43 2.1: 

27 2.18 51 2.00 48 ?.07 

1890 1 2.00 52 2.18 1909 19 1.10,  

9 1.88 1900 26 2.31 30 2.0C 

16 1.75 32 2,25 

1891
1 

 37 2.00 37 2.18 

rosos por arroba (11.5 kgs. ) 

1.as semanas se ordenan de 1 a 52, de la primera de enero a la 111tima 
dtciembre de cada ano. Tía !Imanas comprendidas en cada intervalo mol--
ten el precio anotado para la primera de ellas. 
1, 2 	3. Interrupcione^ de la serie. Cf. Cuadro 3. 

FUENTE: Cf. Cuadro 3. 

1 

1 

1 



CUADRO 5 

	
' 

PRECIOS NAXIMOS Y MININOS DEL AZUCAR AL MAY09E0 EN LA CIUDAP 

DE MEXICO SEGUN INFORMES Y DOCUMENTOS... 1885-1206. 

 

MAXIMOS 

SEMANA 

  

MININOS 

An0 PRECIO 

 

AÑO 	SEMANA 	PRECIO 

1885 23 2.25 1885 23 1.75 

1886 1 2.17 1886 5 1.81 

5 2.50 9 1.94 

11 2.25 31 1.88 

38 2.12 44 1.75 

48 i.G2 

Precios en pesos por arroba (11.5 kgs.) 

Las semanas se ordenan de 1 a 52, de la primera de enero a la illtima de 
diciembre de cada año. Las semanas comprendidas en cada intervalo repi-
ten el precio anotado para la primera de ellas. 
Los precios mensuales de la fuente fueron considerados como semanales, 
para poder sor homoyenetzados con los otros utilizados en este trabajo. 

FUENTE: Informes  y documentos relativos á comercio interior y exterior, 
agricultura e industrias, México, Oficina Tipográfica de la Secretaría -
de Fomento, vols. 1-18, junio 1885/diciembre 1886, serie mensual de pre-
cios. 
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CUADRO 6 

PRECIOS MÁXIMOS DEL AZUCAR AL MAYOREO EN LA CIUDAD DE MEXICO 

SEGUN EL ECONOMISTA MEXICANO. 1887-1910 

AV: SEMANA PRECIO AÑO SEMANA PRECIO /5110 SEt4A1.1TI PRECIO /110 S1 •111P111 	rph:cro 

1n177 1 2.70 32 1.88 1904 8 2.38 16 1.62 

5 2.37 1895 2 1.75 9 1.75 32 1.56 

36 2.13 n  1.62 10 2.00 42 1.7r 

1888 31 2.25 11 1.56 11 1.75 1907 30 2.C... 

36 2.37 1896 9 1.68 12 1.87 39 : 	.25 

1,9 2.50 11 1.56 14 1.81 1908 7 .›.00 

48 '2.75 12 1.62 15 1.62 11 7.50 

1899 1 3.0u 32 1.87 16 1.81 15 2.06 

18 2.75 38 1.84 25 1.75 16 2.00 

1890 10 2.50 1897 5 2.13 30 1 181 19 2.07 

16 2.37 1098 1 2.00 32 1.87 32 :).13 

30 2125 3 1.87 38 1.81 34 ” .19 

18P1 33 2.75 30 2.25 39 1.75 50 2.13 

1E192 2 2.50 31 2.31 49 1.81 52 2.07 

4 2.37 49 2,37 52 1.62 1909 1 2.01 

6 2.25 1899 41 2.50 1905 3 1.75 2 1.96 

12 2.50 1900 32 2.75 1 1.81 5 2.07 

43 '2.88 1901 3 2.50 19 2.00 11 1.96 

51 2.62 1902 23 2.25 22 2.12 21 2.07 

1893 11 2.50 50 2.50 25 2.43 26 2.13 

13 2.75 1903 12 2.56 27 2.12 32 2 07 

15 2.50 19 2.62 30 .2.25 35 2 	13 

31 2.62 25 2.75 44 2.06 36 2.07 

39 2.50 29 3.00 45 2.25 47 2 01 

49 2.75 33 3.12 47 2.18 49 1 	96 

42 2.50 35 3.00 49 2.25 1910 1) 2 n4 

189.4 5 2.62 3' 2.87 1906 2 2.00 10 1 	96 

13 2.50 40 2.50 4 1.75 23 2.19 

'27 2.38 41 3 .00 5 1.50 42 2.07 

..7.. 2.25 46 2.50 12 . 1.37 
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Precios en pesos por arroba (11.5 kgs. ) 

Las semanas se ordenan do 1 a 52, de la primera semana de enero a la última -
de diciembre de cada año. Las semanas comprendidas en cada intervalo repitei 

el precio anotado para la primera de ellas. 
ring precies mensuales de la fuente, entre enero 1887/enero 1890, fueron adap-
tadris a semanales, para poder ser homogeneizados con los otros utilizados PI-
r;te. trabajo. 

FUENTE: El Economista Mexicano, serie mensual de precios, enero 1F181/enero 
11190: serie semanal, febrero 1890/diciembre 1910. 



CUADRO 7 	 6 6 .1 

PRECIOS MINIMOS DEL AZUCAR AL MAYOREO EN LA CIUDAD DE MEXICO 

SEGUN EL ECONOMISTA MEXICANO. 1887-1910 

AÑO SEMANA PRECIO AÑO SEMANA PRECIO AÑO SEMANA PRECIO AÑO SEMANA prav'm 

inh7 	1 	1.50 	 11 	1.00 	 31 	1.37 	 19 	2.0 

	

36 	1.37 	 12 	1.44 	 52 	1.25 	 20 	1. C; 

1089 	36 	1.50 	 32 	1.50 	1905 	3 	1.37 	 32 	2.1 

	

40 	1.68 	 38 	1.27 	 19 	1.50 	 34 	2.0 

1889 	1 	1.75 	1897 	5 	1.84 	 20 	1.62 	 52 	2.C3 

	

31 	2.13 	1898 	1 	1.62 	 22 	1.87 	1909 	1 	1."6 

	

36 	2.00 	 30 	1.87 	 24 	1.94 	 5 	1.1 0 

1890 	10 	1.87 	 49 	2,06 	 25 	2.00 	 21 	i'..u1 

	

30 	1.75 	1899 	5 	2.00 	 30 	2.06 	 26 	2.07 

1891 	13 	1.88 	 41 	1.88 	 32 	2.00 	 32 	2.01 

	

19 	1.75 	1900 	32 	2.00 	 33 	2.06 	 35 	1.9G 

	

33 	2.00 	1902 	4 	1.87 	 41 	2.00 	 36 	2.01 

1892 	1 	1.88 	 10 	1.75 	 44 	1.87 	 47 	1.1 n 

	

7 	1.75 	 35 	1.87 	 46 	2.00 	 49 	1.90 

	

43 	1.88 	1903 	25 	2.25 	1906 	2 	1.50 	1910 	1 	1.93 

	

51 	2.00 	 29 	2.37 	 4 	1.25 	 8 	1.81 

1893 	13 	2.12 	 31 	2.25 	 5 	1.12 	 10 	1.": 

	

15 	2.00 	 33 	2.37 	 12 	1.00 	 12 	1.90 

	

40 	2.12 	 40 	2.25 	 16 	1.25 	 13 	1.3 

	

42 	2.00 	1904 	2 	2.00 	 32 	1.12 	 16 	1.111 

1894 	5 	2.12 	 5 	2.25 	 42 	1.25 	 17 	1.03 

	

13 	2..00 	 8 	1.88 	1907 	30 	1.62 	 28 	1.14 

	

27 	1.90 	 9 	1.50 	 39 	2.00 	 29 	1.96 

	

32 	1.50 	 10 	1.62 	 50 	1.94 	 46 	1.('0 

1895 	2 	1.40 	 11 	1.56 	1908 	7 	1.75 	 47 	1.81 

	

9 	1.37 	 14 	1.62 	 11 	1.62 	 49 	1.90 

11 	1.25 	 15 	1.38 	 15 	2.06 

1896 	9 	1.50 	 30 	1.56 	 16 	1.88 

Proíos en pesos por arroba (11.5 kgs.) 

Las semanas se ordenan de 1 a 52, de la primera de enero a la última de diciembre 

de cada ario. Las semanas comprendidas en cada intervalo repiten el plecl() anot, !() 

para la primera de ellas. 
Los precios mensuales de la fuente, entre enero 1887/enero 1890, fueron adaptatHs 

a semanales, para poder ser homogeneizados con los otros utilizadosn fleltt.sraha .e. 

FUENTE: Cf. Cua'Iro G. 

al 
1 
1 
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CUADRO 1. 
COSTOS AGRICOLAS DE LA HACIENDA ZACATEPW. ESTADO DE 
MORELOS. ZAFRA 1988/09 (EN $) 

RUBROS DE CONTABILIDAD COSTO POR TAREA 
r.m.m..••••••••••01.11. 

Desmonte 133.25 0.064 

Descepe 209.83 0.001 

Gañanes barbechando 3,389.94 0.(,33 

Gañanes beneficiando 556.68 0.268 

Aperadorns 169.00 o. 0,31 

Sacudidores de barbechos 47.80 0.023 

Atadero 76.96 0.037 

Arados de fierro 1,488.82 0.717 

Madera para arados 81.35 0.039 

Yugos y coyundas 51.00 0.0 	.1 

Capitán de surcada 54 30 0.0?6 

Orejeros 36.31 0.017 

Redondeadores 106.45 0.031 

Apantle y limpia en general 913.45 0.410 

Surcada, destronque 31 	00 0.014 

Guarda siembra 79.50 0.018 

Acarreo de semilla 129.50 0.0112 

Siembra 1 	196.20 0.516 

Resiembra 3.75 0.001 

Capitln de riego 155.00 0.0/4 

Regadores 3,467.30 1.6n 

Planteros 2,904.85 1.418 

Conservaci6n do drenaje 740. 19 0.3 , G 

Escardas 2,427.25 1.1G9 

Tecorraleros 744.68 0.3',9 

Aguadores 187.59 0.0q0 

Palas de madera 32.62 0.01 5 

Décima-, 632.00 0.3p4 

Mayordomos 383.00 0.11:1 

Guarda - cañan 367.25 0.1 :7 

(cclit.) 
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RUBROS DE CONTABILIDAD COSTO POR TAREA 

Cense y contribuciones 4,165.73 2.017 

Madera para la Toma 130.25 0.0',2 

Compostura de la Toma 157.73 0.0'6 

Socas en beneficio 1,760.86 0.848 

Corte de caña: Guarda corte 134.00 0.0h4 

Juardacamino 72.00 0,C 	1 

Macheteros 3,485.15 1.6 	1 

Carretoneros 1,848.84 0.8'11 

Alzadores 1,435.88 0.691 

Capith de alzadores 75.00 0.0'36 

Anjadores y tranqueros 206.66 0.24,1 

:untadores de zacate 504.75 O 2/3 

Picadores de zacate 214.88 0.103 

Ilsculero 130.00 0.0f.3 

Caporal y vaqueros 806.00 0.319 

Compra de caballos y mulas 809.51 0.341 

Maíz y sus fletes 2,863.31 1.3'9 

Sal para ganado 155.43 0.0'4 

Hatero 208.00 0.110 

Cuero de res 145.50 0, Oa, 	il 

Coaxtles, colteras y fustes 132.55 0.0(3 

Costales 99.71 0.047 

Utiles dé hato 2.18 0.0C 1 

Medicinas para animales 61.19 0,0:9 

Herraje para animales 43.45 0.0;0 

Manteca y pabilo 49.63 0,073 

Jarcia 364.03 0.15 

Madera para carros 226.38 0.1(9 

Cfrculos, 	ejes y bujas rara carros 300.48 0.1 	1 

Untura para carros 109.83 0.052 

TC11 .77,L $ 	41, 474 . 04 $ 	19.9! 	1 

Hectárea = 1:.86 tarq -ls 
,C•:11 de Iwctj.: 1-2as tratja•las = 191. 

rl'ENTE: 	Ruiz :le 	Felipe, Historia..., pá,. 260-262. 



CUADRO 2 
COSTOS INDUSTRTALES DE LA HACIENDA ZACATEPEC. ESTADO DE 
MORELOS. 	ZAFRA 	18813/Pr1, 	(EN 	$) 

RUDROS [)f CeNTABILIDAD COSUO POR 	'AH 

Trapicheros 2,039.32 0.0?7 

Maquinaria para el 	trapiche. 	(Refac- 

ciones) 55.30 0.0007 

Composturas del, 	trapiche 50.68 0.00 106 

Aceite; d' manteca 341.30 0.001 

Casa de Calderas 3,261.55 0.0.13 

Guarda melados 208.00 0.0027 

Composturas de la casa de calderas 539.53 0.017 

Paño y brin para filtrol 154.68 0.0(2 

ueniza y potasa para lejía 21.78 0,01.22 

Zulaque, 	brea y pinturas 79.03 0.0' 10 

Alblmina y jab6n para las planas 136.82 0.J( 	18 

Alumbrado 371.70 0.0(19 

Construciones por elaboración 3,995.77 0.0!20 

Horneros 1,238.13 0.0160 

Acarreo de Llano]. 523.51 0.0(60 

Acarreo de leña 2,264,50 0.0290 

Volteadores 1,311.50 0.0110 

Limpia de patios 224.00 0.0( 20 

Pur9adores 2,499.18 0.0330 

Peones arreglando oficinas 98.05 0.0010 

Formas 1,031.00 0.013() 

Porrones 135.27 0.0017 

Lldrillo 696.78 0.0e)0 

Tejas 41.40 0.0015 

Albañile. 804.55 0.01 )6 

Compostura de almacenes 903.35 0.0119 

Carpinterzs 1,209.78 0.0150 

Madera para construcci6n 541.28 0.00/ 

Fletes 	de-.= 	ph,lr.lern 149.45 0.001 

•••••••••••••••~..• 
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RUBROS DE CONTABILIDAD 	 COSTO 	porl PAN 

Tejamanil y latas 

Utiles de carpintería 

Clavos 

Herreros 

Fierro y acero 

Plomo 

Hojalatería 

Cobreros y herramientas de cobrería 

Herramientas diversas 

Peones sueltos 

Fletes de varios efectos 

Cal 

Petates 

Utiles de escritorio 

Timbres para documento 

Gratificaciones 

Vigilante nocturno 

Peones cociendo mazapán 

Administrador 

Segundo 

Ayudante de segundo 

Purgador 

Ayudante de purgador 

Portero 

Mozos 

Gastos Generales 

TOTAL 

100.6Q 0.0010 

0.00 0.(0 

114.37 0.(015 

1,196.70 0.(158 

369.27 0.(04 

116.03 0.(015 

31.12 0.(004 

265.17 0.0030 

120.35 0.0019 

246.82 0.(030 

67.14 0.(009 

634.44 0.(083 

82.37 0,0010 

198.33 0.0020 

50.40 0.0006 

600.25 03079 

98.50 0.0013 

66.45. 0.0008 

1,500.20 0.0198 

600.08 0.0079 

114.00 0.0913 

600,00 0.C179 

300.04 0.0339 

208.00 0.0027 

640.00 0.0084 

4,033.31 0.0333 

37,387.66 0.4725 

1 Pan r: 9.726 kgs. 
Producción total - 764 toneladas de azúcar. 

FUENTE: Ruiz de Velasco, Felipe, Historia...,  págs. 262-264. 
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